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INTRODUCCIÓN 


I 


■Qegalo  de  mi  alma,  entretenimiento  de  mi  vida,  rico  joyel  del 

^  habla  castellana ;  hermosa  y  g-entil  producción  de  lo  más  flo 
rido  del  ing-enio  del  hombre,  escrita  durante  largos  años,  cuando  la 
fortuna  maltrataba  á  su  autor,  y  sin  que  por  eso  le  abandonase  ni 
un  punto  el  arrobo  mental  que  g'uialja  su  pluma;  el  (Quijote,  la  no- 
vela por  excelencia,  ocupa  lugar  tan  preeminente  en  los  cielos  de 
la  gloria  literaria,  que  si  no  existiese  la  Biblia,  en  la  que  se  narran 
con  pluma  de  oro  la  brillante  historia  de  la  Divinidad  y  las  tremen- 
das catástrofes  de  las  naciones,  sólo  se  verían  junto  á  él,  allá  en 
lo  más  alto,  rodeadas  de  esplendente  luz  y  en  competencia  de 
honor,  la  Iliada,  la  grande  Iliada  de  Homero,  y  la  Divina  Coiiie- 
dia,  del  Dante. 

Porque,  y  ello  es  cierto,  no  suben  á  tan  alta  cumbre,  ni  son  aga- 
sajados por  la  fama  universal,  sino  esos  héroes  de  la  literatura,  esos 
libros  en  cuyas  sublimes  páginas  corre  á  borbotones,  si  vale  decirlo 
así,  la  sangre,  no  ya  de  este  ó  de  aquel  pueblo,  sino  sangi'e  de  la 
humanidad  entera. 

No  por  otra  razón,  lo  que  enamora,  lo  que  pone  en  gran  pre- 
dicamento á  la  primera  entre  las  obras  de  imaginación,  es  que  en 
ella  luce,  perfumándola  y  llenándola  de  magnificencia,  una  signifi- 
cación altamente  humana,  pues  que  su  autor,  conteniéndose  y  ce- 
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rrándose,  al  parecer,  en  los  estrechos  límites  que  le  ofrecía  la  his- 
toria de  D.  Quijote,  que  para  otro  fuera  seca  y  descolorida,  trató, 
con  Iialilidad.  suficiencia  y  entendimiento,  de  todo  el  Universo  (1),  y 
llevó,  al  compAs  que  la  voz  de  su  sig-lo,  la  de  los  venideros,  con  la 
cual  industria  le  fué  dado  alcanzar  la  dicha,  á  muy  pocos  conce- 
dida, de  hacer  sentir  y  pensar,  al  través  del  tiempo  y  la  distancia, 
lo  que  él  pensaba  y  sentía ;  de  arrancar  lágrimas  y  aplausos  en 
todas  las  edades,  oblig-ándonos  á  vivir  la  vida  de  su  espíritu,  y 
forzándonos  á  decir  á  cada  nueva  lectura  de  su  prodigioso  libro : 
«  En  verdad,  en  verdad,  los  sucesos  que  aquí  se  narran  me  tocan  de 
cerca ;  y  siendo  cierto,  como  lo  es,  que  todos  los  hombres  nacemos 
hermanos,  debo,  de  hoy  en  más,  tener  á  D.  Quijote  como  objeto  de 
amor  y  respetuosa  compasión,  no  que  de  burla  y  de  escarnio,  como 
torpemente  presume  la  gente  de  condición  apicarada  y  maleaii^e.  » 

Algo,  pues,  de  maravilloso  debe  de  haber  en  esa  obra  cuando 
tantas  simpatías  se  ha  conquistado,  cuando  tantos  elogios  se  atrae 
}•  se  atrajo  en  las  pasadas  centurias. 

Lo  hay,  desde  la  corteza,  desde  lo  mas  externo  de  la  forma, 
hasta  el  fondo,  ha.sta  lo  más  escondido  del  pensamiento,  tanto,  que 
sólo  él  se  yergue  majestuoso  entre  los  contados  libros  que  han  lo- 
grado subir  á  las  más  altas  cimas  de  la  gloria. 

Escrito  al  principio  entre  los  hierros  de  una  cárcel,  continuado 
en  el  ligero  vagar  que  dejaban  á  su  autor  sagradas  atenciones  de 
familia,  y  concluido  ¡jrecipitadamente  entre  el  recrudecimiento  de 
antigua  enfermedad  y  el  di.sgusto  de  tan  brutal  atentado  como  el  de 
Avellaneda ;  el  Quijote,  con  todo  y  haberse  escrito  bajo  tan  fatales 
auspicios,  digámoslo  así,  hizo  concebir  desde  luego  la  esperanza  del 
perpetuo  y  universal  aplauso  que  con  el  tiempo  se  había  de  ganar, 
pudiéndose  poner  ya  en  su  misma  cuna,  en  boca  de  Amadís  y  en 
alabanza  del  héroe  : 

«Vive  seguro  de  que  eternamente. 
En  tanto  al  menos  que  en  la  cuarta  esfera 
Sus  caballos  aguije  el  rubio  Apolo, 

Tendrás  claro  renombre  de  valiente. 
Tu  patria  será  en  todas  la  primera. 
Tu  sabio  autor,  al  mundo  único  y  solo.  » 


(1)     Parte  II.  cap.  44. 
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Este  delicioso  piTsenti miento  de  iumortalidad  dio  á  Cervantes, 
más  que  la  satisfacción,  la  gloria,  por  muy  pocos  alcanzada,  de 
que  viese  realizado  en  vida  el  dulce  ensueño  de  su  fama  postuma. 

El  coro  de  alabanzas  que  liá  tres  centurias  resuena  en  su  honor 
y  en  elog-io  de  la  más  celebrada  de  sus  producciones,  aumentado 
hoy  con  los  millares  de  voces  que  se  alzan  en  todas  partes,  cons- 
tituye el  hosanna  más  excelso  que  en  honra  y  loor  del  genio  han 
entonado  los  siglos. 

Cierto,  yo  he  visto  en  la  historia  como  siete  ciudades  de  Grecia 
se  disputaban  la  honra  de  que  en  su  seno  hubiese  nacido  el  primero 
de  los  hijos  de  Apolo.  Aun  resuena  en  los  oídos  de  sus  admirado- 
res, y,  en  verdad,  resonará  en  los  de  toda  persona  culta , 

«  Mientras  rueden  las  ondas  de  los  ríos 
Y  la  copa  del  árbol  reflorezca, » 

el  brillante  encomio  que  de  él  hicieron  los  críticos,  los  sabios  de  las 
pasadas  edades.  Es  e\  ¡)oeta,  como  por  antonomasia  le  llama  Justi- 
uiano  en  la  InsÜtuta:  el  divino  Homero,  como,  poseído  del  mayor 
entusiasmo,  le  apellidaba  Aristóteles;  es  el  imdre  de  la  poesía  (hay 
que  repetirlo),  Homero,  ante  cuyo  nombre  (¡  tan  g-allardas  son  sus 
creaciones  !)  nos  descubrimos  todos,  como  se  descubrían  los  ancianos 
de  Troya  al  paso  de  Elena,  parecida  á  una  diosa  en  lo  arrogante, 
singular  y  deslumbrador  de  su  incomparable  belleza. 

Esto  declarado,  ¿será  lícito  preguntar,  sin  menoscabo  del  debido 
acatamiento,  qué  héroes  (en  la  relación  de  universalidad  artística) 
son  más  conocidos  y  populares  entre  los  millones  de  hombres  que 
pueblan  actualmente  la  tierra?  ¿Lo  son,  por  ventura,  los  capitanes 
griegos  y  troyanos,  famosos  por  tantas  batallas,  justamente  celebra- 
das en  la  magnífica  epopeya  del  ciego  de  Esmirna,  ó  aquel  pobre 
hidalgo  de  la  Mancha  y  su  inseparable  escudero,  inmortalizados  por 
Cervantes  en  esotra  epopeya  que  se  llama  el  Don  Quijoíe/ 

En  paz  sea  dicho  :  ¿  cuándo  se  ha  ensalzado  á  Homero  y  su  litada 
como  ensalzan  al  hijo  de  la  antigua  Compkito  y  á  su  imperecedera 
novela,  ese  canto  de  amor  á  la  belleza,  verdad  y  justicia?  Los  que 
nacieron  allende  los  mares  y  del  lado  de  allá  de  los  Pirineos,  de  los 
Alpes,  del  Rhin,  y  de  fronteras  más  lejanas  aún,  forman  con  sus 
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alabanzas  uii  coro  tan  magnífico  y  arrebatador  cnal  no  le  lian  visto 
jamás  ni  la  historia  ni  la  ficción. 

Colocado  entre  una  literatura  que  muere  y  otra  que  nace,  clásico, 
romántico  y  naturalista,  en  el  sentido  más  noble  de  las  dos  últimas 
palabras,  comenzó  siendo  un  libro  de  c¡rcun.stancias,  un  libro  para 
los  españoles ;  y  ahora,  cuando  han  pasado  tres  siglos,  que  en  su 
prodigiosa  vida  son  tres  momentos,  se  ha  convertido  (hasta  sus  mis- 
mos censores  lo  reconocen)  en  un  libro  cosmopolita,  en  un  libro 
para  los  hombres  de  todos  los  tiempos  y  países  ;  libro 

«  De  juventud  tan  fresca  y  tan  lozana. 
Que  vivirá  cuanto  en  la  edad  futura 
Viva  la  hermosa  leng-ua  castellana.  » 

Sin  duda,  por  eso,  al  llegar  el  tercer  centenario  de  su  brillante 
aparición  en  el  mundo,  apercíbense,  no  ya  España  y  sus  hijas  las 
Repúblicas  americanas,  sino  cuantos  admiradores  tiene  la  belleza,  á 
rendir  al  autor  de  tan  portentosa  obra  un  homenaje  que  venza  en 
duración,  esplendor  y  magnificencia  á  los  honores  del  Iriunfo  con 
que  la  antigüedad  enaltecía,  de  tiempo  en  tiempo,  á  .sus  más  ilustres 
capitanes.  Por  esto,  al  pie  de  la  colosal  estatua  que  nos  imagina- 
mos levanta  al  inmortal  novelista  la  cultura  de  todos  los  pueblo.«, 
muy  bien  pudiera  grabarse,  en  prenda  de  universal  homenaje,  esta 
sencilla  leyenda : 

Á  Cervantes,  honra  y  gala  del  ingenio  humano. 

En  el  mismo  pedestal,  al  lado  opuesto,  y  como  orla  del  Quijote 
allí  esculpido,  debieran  leerse  estas  palabras  : 

En  lenguaje  y  estilo,  único. 

Pues,  él  solo,  ha  merecido  que  á  la  muy  rica  y  gallarda  lengua  de 
Castilla  se  le  dé,  cuando  se  hace  alarde  de  hablar  con  novedad  y  ele- 
gancia, el  claro  y  dulce  nombre  de  Lengua  de  Cenantes.  Y  con  justo 
fundamento,  porque  ningún  otro  de  nuestros  más  eximios  escri- 
tores puede  ostentar  en  su  escudo  tan  merecida  leyenda  ;  ninguno, 
hemos  dicho  (sin  excluir  al  gran  Lope,  cuya  total  y  admirable  labor 
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110  entra  aquí  en  competencia)  acertó  á  encerrar  en  ig'ual  número 
de  pág-inas  conceptos  más  bellos,  delicados  y  pereg-rinos,  mayor  ri- 
queza de  vocablos,  mayor  caudal  de  sig-nificaciones  en  cada  uno  de 
ellos,  ni  conjunto  m:is  g-allardo  de  frases,  populares  éstas,  hermo- 
sas y  de  sorprendente  novedad  aquéllas,  g-raciosas  y  eleg'antes  por 
toilo  extremo  esotras  ;  sin  que  sean  parte  á  menoscabar  la  belleza  de 
tan  brillante  cuadro  tal  o-ual  extranjerismo,  quién  sabe  si  puesto 
allí  por  donosura,  y  cuantas  imperfecciones  encuentra  en  él  la  mez- 
quina crítica  de  mal  avisados  y  descoutentadizos  gramáticos. 

Mas,  para  prevenir  la  objeción  que  algunos  suelen  hacer,  con- 
viene que,  en  nombre  de  la  imparcialidad,  se  dig-a  resueltamente  : 

No  será  el  Príncipe  de  los  novelistas  un  escritor  ficndémico  á  lo 
Fr.  Luis  de  León,  ni  g-ramático  á  la  manera  de  Quevedo,  ni  estilisla 
al  modo  de  Solís  :  en  su  Do7i  Quijote,  las  reg-las  gramaticales  sufri- 
rán, por  ventura,  tal  cual  excepción.  Ofendidas  las  preposiciones 
porque  acaso  quebrantó  alguna  vez  sus  fueros,  podrían,  ya  que  no 
ponerle  pleito,  pues  otros  también  los  quebrantaron,  al  menos  mo- 
tejarle por  un  si  es  ó  no  de  descortesía ;  envalentonadas  las  conjun- 
ciones, singularmente  la  y,  reclamarían  sus  derechos;  el  relativo 
que,  las  construcciones  raras,  los  pleonasmos  viciosos,  el  desacor- 
dado uso  de  los  tiempos,  la  reunión  de  palabras  que  piden  diferente 
régimen,  las  discordancias,  por  decirlo  así,  de  las  concordancias  y 
someros  i'esabios  de  culteranismo,  quizá,  si  fueren  ciertos  tantos 
agravios,  aumentaran  el  número  de  los  descontentos;  y,  juntos 
unos  y  otros,  quién  sabe  si  contribuirían,  no  á  justificar  su  rebelión, 
pero  sí  á  que  continuasen  murmurando  los  que  sólo  atienden  á  mí- 
nimas partes ;  los  que  únicamente  reparan  en  ápices ;  los  que  ci- 
fran toda  la  g-ala  del  bien  decir  en  tan  nimios  pormenores,  que  el 
susodicho  libro  no  es,  en  modo  alguno,  el  ideal  de  la  perfección 
en  eso  que  llaman  arte  de  escribir  con  pulidez  y  atildamiento. 

Si  en  los  panegíricos  se  descubren  las  virtudes  y  se  echa  tierra 
á  los  vicios,  como  dijo  Márquez,  ¿osará  alguien  sostener  que  sea 
un  panegírico  esta  prefación,  para  hablar  al  modo  de  Cervantes, 
que  voy  haciendo  ? 

Para  elogiarle  ¿  se  ha  de  comenzar  ofendiendo  á  la  verdad  ? 

«Yo,  —  decía  Longino,  —  he  presentado  no  pocos  yerros  de  Ho- 
mero y  de  otros  varones  señalados ;  y  no  los  he  propuesto  para 
complacerme  en  sus  caídas,  sino  para  indicarlos,  no  como  defec- 
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tos  voluntarios,  sino  como  deslices  cometidos  por  descuido  y  como 
por  casualidad,  orig-inados  por  la  grandeza  del  ingenio  que  lia  arre- 
batado fuera  de  sí  á  los  autores.  Con  todo,  los  yerros  de  estos 
grandes  hombres  se  redimen  las  más  de  las  veces  con  un  solo 
pasaje  sublime,  6  con  una  sola  belleza  de  sus  escritos  ;  y,  lo  que  es 
más  todavía,  que  si  uno  recoge  todos  los  defectos  que  hay  en  Ho- 
mero, en  Demostenes,  en  Platón  y  en  otros  altísimos  ingenios,  y  los 
reúne  todos,  como  en  uno,  hallará  que  son  la  mínima  parte  ó  casi 
ninguna  con  respecto  á  las  cosas  lindísimas  que  han  escrito  estos 
padres  de  la  literatura.  » 

Así  también,  acudiendo  á  la  defensa,  podría  Cervantes  conti- 
nuar la  cita  diciendo  :  «  Si  los  yerros  no  son  acaso  de  mi  tiempo  ni 
de  la  gramática,  por  más  que  aun  no  andaba  con  paso  firme,  res- 
ponderé, aunque  sea  rebajando  el  fin  y  blanco  á  que  tira  y  se  en- 
camina este  mi  libro,  que  tan  pequeños  lunares  se  redimen  con  la 
concisión  y  gracioso  donaire  de  una  sola  de  mis  elipsis:  M  telí- 
fero, por  verle  ya  fuera  de  la  venia...  le  dejó  ir  d  la  buena  hora.  —  La 
del  alba  seria,  cuando  D.  Quijote  salió  de  la  venta  tan  contento,  tan 
gallardo,  tan  alborotado,  por  verse  ya  armado  caballero,  que  el  gozo  le 
reventaba  por  las  cinchas  del  caballo. » 

«Tengo  para  mí, — añadiría, — que  el  haberse  granjeado  fama  du- 
radera no  pocas  voces  y  giros,  cuya  belleza  y  esplendor  todos  cele- 
bran, es  merced  á  la  acogida  que  yo  les  hice.  Si  aun  viven  entre  la 
gente  académica  ;  si  las  recuerdan  y  citan  con  no  poca  complacen- 
cia ;  si  se  oyen  con  el  respeto  debido  á  lo  más  í;agrado  de  la  anti- 
güedad: si  todavía  andan  en  boca  del  pueblo  fra.ses  que  le  enamoran 
por  lo  nuevo  y  castizo,  gloria  es  que  sólo  á  mí  pertenece  :  única- 
mente yo  he  prolongado  los  días  de  su  hermosa  y  veneranda  vejez; 
sólo  el  aliento  de  mi  buen  donaire  ha  podido  ser  parte  á  que 
lleguen  venturosamente  hasta  vosotros  después  de  tan  largo  y  pe- 
ligroso viaje  :  pues,  de  no  haber  alcanzado  esta  dicha,  allá  se  esta- 
rían como  ruborizadas  en  libros  que  apenas  lee  hoy  un  centenar  de 
españoles ;  allá  se  estarían  sin  que  á  nadie  se  le  ocurriese  preguntar 
qué  se  había  hecho  de  ellas  ;  allí  se  pudrirían  por  faltarles  la 
comunicación  y  trato  con  los  hombres,  sin  lo  cual  perece  la  vida  de 
las  palabras. 

Si  se  anda  á  decir  verdades,  holgaríame  yo  mucho  de  que  no  .se 
les  hubiese  olvidado,  á  estos  reprochadores  míos,  dar  cuenta  del  des- 
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enfado  que  encierra  aquella  plegaria  del  buen  escudero  :  Seiior, 
quienquiera  que  seáis ;  esotva  linda  expresión:  Cogióle  la  razón  de 
la  boca,  que  representa  al  vivo  la  acción  de  quien  continúa  el  dis- 
curso que  otro  ha  comenzado  ;  aquel  que  entre  y  se  hinque  de 
rodillas  ante  mi  dulce  seíiora;  ni  la  g-racia  que  con  mi  humorística 
variante,  segn'in  frase  vuestra,  recibió  el  celebrado  romance:  Ya 
me  comen,  ya  me  comen  —  Por  do  más  pecado  hahia,  que  hag-o  decir 
al  famoso  rey  D.  Rodrig-o.  Míos  son,  pues  yo  los  inventé,  el  Se 
gallardeó  en  su  silla,  pintando  á  D.  Quijote  en  ademán  caballe- 
resco ante  muy  alta  y  fermosa  señora  ;  el  enfático  concluir,  con  no 
menos  maliciosa  que  ponderativa  reticencia:  Y  no  digo  más...; 
que,  junto  con  lo  de  El  poeta  consumado  y  consumido,  Peor  es  me- 
neallo  y  mil  dichos  más,  que  ahora  me  guardo,  son  otras  tantas 
gracias  que,  por  sí  solas,  bastan  para  hacer  asomar  la  risa  á  los  la- 
bios del  más  grave  y  ceñudo  de  los  lectores. 

¿  Quién  habría  trabado  amistad  con  las  candorosas  jóvenes  de 
aquella  venturosa  edad  de  oro  si  yo  no  hubiese  dicho,  en  frase  que 
vosotros  llamáis  escultural,  qlie  entonces  las  doncellas  andaban 
solas  y  señeras,  sin  temor  á  la  ajena  desenvoltura  ? 

Nada  empece  para  mi  g'loria  que  el  maleante  hijo  de  p...  lo  usa- 
ran antes  que  30  Valdés  y  otros  muchos ;  que  Aldonza  Lorenzo 
se  lea  en  escrituras  del  siglo  xiii ;  que  el  buscar  pan  de  trastrigo 
aparezca  en  poetas  anteriores  á  mi  centuria  ;  ni  que  la  frase  compa- 
rando á  los  malos  traductores  con  los  tapices  flamencos  vueltos  del 
revés  sea  original  de  un  tal  Zapata;  porque  á  todo  esto  he  de  res- 
ponderos, ya  que  de  ello  me  habíais  enterado,  que  cuanto  tocó  mi 
pluma  se  ha  hecho  inmortal,  como  dice  el  mejor  de  vuestros  crí- 
ticos. Á  tan  portentoso  talismán,  á  tal  prodigio,  débese  el  que  estén 
como  esculpidas  en  la  memoria  de  todos  estas  y  aquellas  palabras, 
estas  y  aquellas  frases ;  y  todavía  estoy  tentado  á  defender  que  el  len- 
guaje y  estilo  de  esta  hija,  la  más  hermosa  de  mi  entendimiento, 
se  eng-randece  y  levanta,  más  por  la  sencillez  de  su  belleza  que  por 
su  pompa,  sobre  los  de  todos  los  libros  que  contribuyeron  á  «exten- 
der la  majestad  del  leng-uaje  español  hasta  las  últimas  provincias 
donde  penetraron  victoriosamente  las  banderas  de  nuestros  ejércitos», 
como,  arrebatado  del  mayor  entusiasmo,  decía  Francisco  de  Medina.» 
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DICaONARIO  DEL  «  DON  QUIJOTE  » 

Para  justificar  '\o  arriba  afirmado,  al  encomio,  al  pomposo  diti- 
rambo, en  cuya  vida  diríase  se  juntan  el  nacimiento  y  la  muerte  ; 
á  las  fiestas,  por  ventura  más  arrebatadas  que  reflexivas ;  ha  de 
suceder  algo  que  dure  en  la  memoria  de  las  g-eneraciones  venide- 
ras: á  lo  transitorio,  para  no  decir  facticio,  debe  seguirse,  como 
demostración  soberana,  la  de  que  Cervantes,  mago  de  la  belleza,  es 
también,  y  por  derecho  propio,  rey  de  ese  idioma,  rey  de  esa  len- 
gua muda  del  éxtasis  de  Santa  Teresa,  como  ha  dicho  uno  de  nues- 
tros hermanos  en  América ;  la  lengua  de  la  oración  hablada,  en 
San  Juan  de  la  Cruz ;  la  de  la  elocuencia  eclesiástica,  en  Fray  Luis 
de  Granada ;  la  de  la  poesía,  en  Fray  Luis  de  León,  Herrera  y  Rioja; 
la  de  la  Historia,  en  Mariana  ;  la  de  la  política,  en  Jove-Llanos ;  la 
del  amor,  en  Meuéndez  Valdés ;  la  de  la  risa,  en  Fígaro ;  la  de  la 
elocuencia  semihomérica,  en  Donoso  Cortés;  la  de  Castelar,  en  quien 
naturaleza  derramó  todos  los  dones  de  la  palabra. 

Que  el  Quijoie  sea  la  más  alta  representación  de  la  lengua  tan  be- 
llamente cantada,  no  cabe  duda.  Mas  como  la  seriedad  pide  se 
alejen  de  aquí  vanas  promesas,  señuelo  de  incautos,  y  puesto  que 
esta  nuestra  obra  se  dedica  á  los  que  estudian  lo  que  leen,  á  los  inte- 
lectuales, como  ahora  dicen,  y  sólo  á  ellos ;  no  ha  de  gozar  del  presti- 
gio de  la  afirmación  sin  pruebas :  por  tanto,  serán  prenda  de  las 
alabanzas  que  se  tributan  al  más  esclarecido  de  los  ingenios  españo- 
les sus  mismas  obras,  y,  concretándolo  más,  la  depuración  del  texto 
singular  de  su  Z>.  Quijote  y  el  Diccionario,  ó,  para  decirlo  por  modo 
más  gráfico,  el  tesoro  de  palabras  en  tan  precioso  libro  contenidas  ; 
de  todas,  desde  la  más  alta,  la  más  noble  y  sublime  del  idioma, 
Dios,  á  la  más  baja,  vil  y  soez,  también  ésta,  pues  que  Cervantes  lo 
bañó  todo,  hasta  las  escenas  crudamente  realistas,  con  matices  y 
toques  de  hermosura. 

Sí :  al  fin  de  esta  edición  del  Quijote,  pero  formando  una  sola 
obra,  irá  éi  Diccionario  por  el  que  há  largos  años  suspiran  los  maes- 
tros en  bien  decir,  y  cuantos  de  cerca  siguen  sus  huellas  :  ese  Dic- 
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ciunario  del  (jiie  dijo,  no  sin  pena,  el  mayor  de  nuestros  críticos, 
estar  condenados  á  uo  verle  hecho  hasta  que  la  paciencia  de  uu  ale- 
mán, veug'ándose  de  la  pereza  española,  nos  brindara  con  joya  de 
tan  subido  precio,  con  tal  obra,  no  menos  curiosa  que  útil  y  ne- 
cesaria si  han  de  resolverse  con  irrefragable  autoridad  los  con- 
flictos que  surg'en  á  toda  hora  sobre  la  pureza  de  las  voces,  una  de 
las  cinco  esenciales  partes  del  óptimo  lenguaje,  cuando,  dando 
ejemplo  de  tolerancia,  no  se  opone  á  engalanarlo,  si  la  conve- 
niencia lo  pide,  con  nuevos  y  vistosos  esmaltes. 

Con  el  continuo  uso  del  Diccionario  del  Don  Quijote  volverán  á  los 
halagos  de  la  vida  palabras  y  frases  que  con  gran  tiento,  de  industria, 
por  graciosa  humorada,  ])ara  dar  en  que  reir  y  burlar  al  lector,  puso 
en  boca  de  su  héroe  el  sin  par  Miguel  de  Cervantes  :  son  las  pala- 
bras y  frases  que  se  habían  hecho  fuertes  en  los  dominios  caballe- 
rescos, y  que  él,  con  maravillosa  intuición,  quiso  vivieran  siempre 
para  el  chiste  y  el  donaire. 

Consultado  este  código  de  la  lengua,  se  verá  más  claro  si  ha 
llegado  el  momento  de  inclinarse  del  lado  de  los  que  opinan  que 
ni  Quevedo  ni  Gracián  entre  nosotros,  ni  Shakespeare  entre  los  in- 
gleses, con  ser  en  ellos  tan  extraordinaria  la  fecundidad  de  voca- 
blos, acertaron  á  cerrar  en  igual  número  de  imaginas  que  las  del 
Qiiijoíe,  y  con  unidad  de  pensamiento,  mayor  caudal  de  palabras, 
ni  tan  cuantiosa  riqueza  de  frases.  Dícese  que  en  el  gran  trágico 
inglés,  fecundísimo  si  se  le  compara  con  Racine,  ascienden  á  poco 
más  de  diez  mil  las  palabras  usadas  en  todas  sus  producciones 
cuan  8"randes  son.  ¿Qué  se  dirá  cuando,  publicado  nuestro  Diccio- 
nario, pueda  hacerse  el  debido  cotejo? 

Mientras  llega  tan  venturoso  momento,  y  en  prenda  de  lo  mere- 
cido del  elogio  que  al  autor  del  Quijote  deba  hacerse  en  este  con- 
cepto, damos  aquí,  por  vía  de  anticipación,  un  solo  vocablo,  uno  de 
los  más  vulgares  y  manoseados  del  idioma,  el  verbo  echar,  para 
que,  puesto  frente  al  artículo  que  sobre  el  mismo  trae  el  Diccionario 
de  ¡a  Real  Academia,  pueila  juzgarse  del  fundamento  que  nos  asiste 
sobre  cuanto  llevamos  añrmado  : 


ECHAR.  ".  Hacer  que  una  cosa 
vaya  a  paiai'  á  alguna  parte,  dándole 
impulso  con  la  mano,  ó  de  otra  mane- 
ra. «Haced  vos  que  estos  seis  mazos  se 
vuelvan  en  seis  jayanes,  y  echádmelos 


■A  las  barbas  uno  á  uno,  ó  todos  jun- 
tos.» I,  cap.  20.  II  «Trujo  un  gran  cal- 
dero de  agua  fria  del  pozo,  y  se  la 
echó  por  todo  el  cuerpo  de  golpe. » 
I,  cap.  35.  II  «Acudió  luego  el  cura  á 
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quitarle  el  embozo  para  echarle  agua 
en  el  rostro.»  I,  cap.  36.  [  «Á  gran 
priesa  mandó  que  le  echasen  agua  en 
el  rostro.  »  II,  cap.  34.  ||  «  Otros  gatos 
me  han  de  echar  á  las  barbas.»  II, 
cap.  15.  ¡1  «Acudieron  los  criados  á 
buscar  agua  que  echarles  en  los  ros- 
tros.»  II,  cap.  60. 

—  Despedir  de  si  una  cosa.  «Como 
si  cayera  sobre  él  una  montaña  co- 
menzó á  echar  sangre  por  las  narices 
y  por  la  boca  y  por  los  oidos.  »  I, 
cap.  9,  pág.  213,  lin.  4. 

—  Hacer  que  una  cosa  caiga  en  si- 
tio determinado.  «Y,  puesto  el  un 
cabo  en  la  boca,  por  el  otro  le  iba 
echando  el  vino.»  I,  cap.  2,  pági- 
na 80,  lin.  1.  II  «Gana  cada  dia  ocho 
maravedís,  que  los  va  echando  en  una 
alcancía  para  ayudar  á  su  ajuar.» 
II,  cap.  52. 

—  Hacersalir  á  uno  de  algún  lugar; 
apartarle  con  violencia  por  desprecio 
ó  castigo.  « Que,  ec/tíí«rfoZoí  de  casa 
con  titulo  de  libros,  los  hacen  esclavos 
del  hambre.  »  II,  cap.  21.  i]  «Hien  será, 
dijo  D.  Quijote,  que  vuestras  grande- 
zas manden  echar  de  aqui  á  este  ton- 
to.»  II,  cap.  31. 

—  Brotar,  arrojar  las  plantas  sus  rai- 
ces, hojas,  flores  y  frutos.  «Que.  como 
raíz  escondida,  con  el  tiempo  venga 
después  á  brotar  y  á  echar  frutos  ve- 
nenosos en  España».  II,  cap.  65.  || 
«Sancho  amigo,  la  Ínsula  que  os  he 
prometido  no  es  movible  ni  fugitiva ; 
raices  tiene  tan  hondas  echodas  en  los 
abismos...  »  II,  cap.  41. 

—  Poner.  «No  se  habia  curado  San- 
cho de  ecMr  sueltas  á  Rocinante.»  I, 
cap.  15.  ]¡  "  Y ,  echándole  tiento  mano  á 
las  barbas,  no  cesaba  de  decir :  «— ;  Fa- 
vor á  la  justicia!»  I,  cap.  16.  Y  con 
el  mismo  signiflcado  en  los  capítu- 
los 17, 18,  26,  36,  41,  43  y  50;  II,  capí- 
tulos 6,  13,  n,  17, 19,  20,  23,  2«>,  31,  54, 
59,  61,  63,  69,  71  y  73. 

—  Poner,  aplicar.  «  Aun  hasta  lo  que 
pudiesen  costar  las  botanas  que  se 
habían  de  echar  á  los  rotos  cueros.  * 

I,  cap.  35.  |]  «¿Por  ventura  habrá  quien 
se  alabe  que  tiene  echado  un  clavo  á 
la  rodaja  de  la  fortuna?»  II,  cap.  19.  || 
«Y  echaré  una  mordaza  á  mi  lengua. » 

II,  cap.  27.  II  <■  ¿Tienes  un  ángel  que 
te  saque,  y  que  te  quite  los  grillos 
que  te  pienso  mandar  echar?  -  II,  ca- 
pitulo 49.  II  <•  Dijole  al  oído  que  no 
descosiese  los  labios ,  porque  le  echa- 


rían una  mordaza  en  la  boca  ó  le  qui- 
tarían la  vida.  •>  II,  cap.  69. 

—  Hacer  salir  á  un  animal  de  un  si- 
tio determinado.  «  Mandó  al  leonero 
que  le  diese  de  palos,  y  le  irritase 
para  echarle  fuera.  ■>  II,  cap.  17. 

—  Arrojar.  «Tomad,  señora  ama; 
abrid  esa  ventana,  y  echaldc  al  corral.» 
I,  cap.  6,  pág.  130,  lin.  3.  ||  ■>  Este  libro 
y  todos  los  que  se  hallaren,  que  tra- 
tan destas  cosas  de  Francia,  se  echen 
y  depositen  en  un  pozo  seco.- 1,  capi- 
tulo 6,  pág.  138,  lin.  13.  ||  «Allí  le  echor 
ron  una  destas  que  llaman  melecinas 
de  agua  de  nieve  y  arena.  •>  I,  cap.  15.  ■> 

[  <Cerca  de  mediodía  podría  ser  cuan- 
do nos  echaron  en  la  barca.  •>  I,  cap.  41. 

II  « Por  donde  echaban  la  paja  por  de- 
fuera. »  I,  cap.  43.  II  «El  primer  voltea- 
dor del  mundo  fue  Lucifer  cuando  le 
echaron  ó  arrojaron  del  cielo.»  II,  ca- 
pitulo 22.  II  <•  El  duque  se  le  desarrai- 
gó y  le  echó  por  la  reja.»  II,  cap.  46.  |1 
«  Llegándose  á  D.  Quijote,  se  le  echó 
á  los  pies.»  II,  cap.  52.  D  «Manááechar 
el  esquife.  .'.•  II,  cap.  63. 

—  .\tribuír  una  acción  á  cierto  fin. 
«Y  echaba  la  culpa  á  la  malignidad 
del  tiempo,  devorador  y  consumidor 
de  todas  las  cosas.»  I,  cap.  9,  pág.  £06, 
lin.  8.  II  «Echad  la  culpa  á  lo  que  el 
señor  licenciado  dijo  al  principio  de 
mi  cuento. »  I,  cap.  30.  ||  «Y  cuando  la 
duquesa  nos  sienta  le  echaremos  la  cul- 
pa al  calor  que  hace.»  II,  cap.  44.  || 
<■  La  culpa  del  asno  no  se  ha  de  ech^ir 
á  la  albarda.  »  II,  cap.  66.  J  Écheme  á 
mi  la  culpa. »  II,  cap.  74. 

—  Inclinarse,  tener  vocación  para 
seguir  una  carrera  ú  oficio.  «  Lo  que 
pienso  hacer  de  mi  parte  es  rogarle  á 
Nuestro  Señor  que  le  eche  á  aquellas 
partes  donde  él  más  se  sirva  y  adonde 
á  mí  más  mercedes  me  haga.  »  I,  ca- 
pítulo 26.  II  «  Pero,  dejando  esto  del  go- 
bierno en  las  manos  de  Dios,  que  me 
eche  á  las  partes  donde  más  de  mí  se 
sirva. »  II,  cap.  3. 

—  Acostarse  sobre  la  cama  y  reco- 
gerse. «La  estera  de  enea  sobre  quien 
se  habia  vuelto  á  echar,  ni  la  manta 
de  angeo  con  que  se  cubria,  fueron 
más  de  provecho. »  I,  cap.  17.  j  <•  Échase 
sobre  su  lecho,  no  puede  dormir. » 
I,  cap.  21. 

—  Tenderse  uno  vestido,  por  un  rato 
más  ó  menos  largo,  v  Y  echarse  á  dor- 
mir un  poco  sobre  la  hierba,  á  uso  de 
los  caballeros  andantes.  ■>  I,  cap.  20.  || 
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«Echáronse  á  dormir  entrambos.  ■>  II, 
cap.  59. 

—  Apoyarse  con  todo  el  cuerpo  so- 
bre una  superficie  horizontal.  '■  Se  le- 
vantó con  gran  furia  del  suelo,  donde 
se  habla  echado. »  I,  cap.  23.  ||  «  Y  sólo 
él  se  acomodó  mejor  que  todos,  echán- 
dosesohve  losaparejosde  sujumento.» 
I,  cap.  49.  II  «Y,  levantándose  de  una 
estera  vieja  donde  estaba  echado  y  des- 
nudo en  cueros,  preguntó... » II,  cap.  1. 

II  <'  Lo  primero  que  hizo  fué  revolverse 
en  la  jaula,  donde  venia  íc/¿«éío...  y  con 
gran  flema  y  remanso  se  volvió  á  echar 
en  la  jaula.»  II,  cap.  17. 

—  Se  toma  por  inclinar,  reclinar  ó 
recostar.  Echar  el  cuerpo  atrás,  á  un 
lado.  «Cuando  subieres  a  caballo,  no 
vayas  echando  el  cuerpo  sobre  el  arzón 
postrero,  ni  lleves  las  piernas  tiesas 
ni  tiradas.  •>  II,  cap.  43. 

—  Derribar,  arruinar,  asolar.  «  De 
entre  esta  tierra  e.stéril,  desdichada, 
destos  torreones  por  el  suelo  ecJiados.» 

I,  cap.  40. 

—  Metafóricamente,  emplear.  «¿cAa- 
se  la  mitad  de  la  apuesta  en  vino. » 

II,  cap.  6(5. 

—  Junto  con  un  nombre  de  pena , 
condenará  ella.  «Con  todo  eso,  os  digo 
que  merecía  el  que  lo  compuso,  pues 
no  hizo  tantas  necedades  de  indus- 
tria, que  le  echaran  á  ¡/aleras  por  todos 
los  dias  de  su  vida. »  I,  cap.  6,  pág.  151, 
lin.  3.  II  "  Le  condenaron  por  seis  años  á 
ff aleras,  amén  áe  doscientos  azotes  que 
ya  lleva  en  las  espaldas. »  I,  cap.  22. 

—  Dar.  «¿Qué,  el  verle  echar  agua  á 
manos?»  I,  cap.  50.  ||  «Echóles  sus  pien- 
sos. «  II.  cap.  .^!). 

Echar  á  las  espaldas.  Olvidar 
algún  cargo  ó  uegoeio,  no  hacer  dili- 
gencia alguna  para  solicitarlo  y  con- 
cluirlo. «Pero  tú,  echando  á  las  espal- 
das todas  las  obligaciones  que  debes 
á  mi  buen  deseo,  quieres  hacer  señor 
de  lo  que  es  mió  á  otro. »  II,  cap.  21. 

Echarse  á  pechos.  Bebersin  tasa 
ni  medida.  Y  el,  t)múndolaá  dos  ma- 
nos (la  oUaj.  con  l)uena  fe  y  mejor  ta- 
lante, se  la.  echó ápecJns,  y  ensusá  •poco 
menos  que  su  am^o.  »  I,  cap.  17. 

Echar  á  perder.  Malograr  un  ne- 
gocio. '  Mire  ;  pecador  de  mi  !  que  me 
destruye  y  echa  á  perder  toda  mi  ha- 
cienda.» II,  cap.  26. 

—  Tratándose  de  las  facultades  men- 
tales, perturbarlas.  «Encomendados 
sean  á  Satanás  v  á  Barrabás  tales  li- 


bros, que  asi  han  echado  «  perder  el 
más  delicado  entendimiento  que  ha- 
bía en  toda  la  Mancha.  »  I,  cap.  5,  pá- 
gina 116,  lin.  4. 

—  Metafóricamente  ,  desacreditar 
una  cosa.  «Echando  ¿perder  con  sus 
mentiras  la  verdad  de  la  verdadera 
ciencia.  >  11,  cap.  25. 

Echar  á  rodar.  Derribar.  «Dando 
con  todos  ellos  en  tierra,  echándolos  á 
rodar  por  el  suelo.  »  II,  cap.  58. 

—  Fig.  y  fam.  Dejarse  llevar  de  la 
cólera,  faltando  á  todo  miramiento  y 
consideración,  «Y  entre  otras  alcanzó 
con  no  sé  cuántas  á  Maritornes,  la 
cual,  sentida  del  dolor,  echando  á  rodar 
la  honestidad...  »  I,  cap.  16. 

Echar  ag:na  en  la  mar.  Hacer 
bien  á  quien  no  lo  agradece,  ó  dar 
algo  a  quien  no  lo  ha  menester.  'Siem- 
pre, Sancho,  lo  he  oido  decir:  que  ha- 
cer bien  á  villanos  es  echar  agua  en  la 
mar.  >  I,  cap.  23. 

Echar  al  aire.  Descubrir  ó  des- 
nudar alguna  cosa.  <  Tras  esto  alzó  la 
camisa  lo  mejor  que  pudo,  y  echó  al 
aire  entrambas  posaderas.»  I,  cap.  20. 
II  «Y  echando  al  aire  tus  carnes...  »  II, 
cap.  59. 

Echar  al  mundo,  fr.  usada  por 
la  gente  vulgar,  que,  para  decir  que 
uno  ha  nacido,  se  explica  diciendo 
que  Dios  le  echó  al  mundo.  «Felicísi- 
mos y  venturosos  fueron  los  tiempos 
donde  se  echó  al  mundo  el  audacísimo 
caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha.» 
I,  cap.  28.  II  «Presto  nos  hemos  de  ver 
los  dos  cual  deseamos,  tú  con  tu  se- 
ñor á  cuestas,  y  yo  encima  de  ti,  ejer- 
citando el  oficio  para  que  Dios  me 
cch'j  al  mundo. »  I,  cap.  49. 

Echar  azar.  En  el  juego  de  los 
naipes  y  otros  en  que  hay  envite,  es 
tener  mala  suerte,  y,  por  ampliación, 
vale  no  conseguir  lo  que  se  desea,  sa- 
lir mal  y  contra  lo  que  se  solicita  y 
procura  en  alguna  dependencia.  Lo 
contrario  en  el  recto  se  dice  echar 
suerte.  «De  tal  manera  podía  correr  el 
dado,  que  echásemos  azar  en  lugar  de 
encuentro.»  I,  cap.  25. 

Echar  bando.  Publicar  alguna 
ley  ó  mando  con  imposición  de  pena. 
«  Porque  los  muchos  bandos  que  el 
virrey  de  Barcelona  habia  echado  so- 
bre su  vida  le  traían  inquieto  y  teme- 
roso.»  II,  cap.  61. 

Echar  cata.  fr.  ant.  Mirar  ó  bus- 
car con  cuidado  alguna  cosa.  <  Señor 
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cura,  eche  cata  por  ahi  si  hay  alguien 
que  vaj'a  á  Madrid  ó  á  Toledo. »  11,  ca- 
pitulo 50. 

Echar  censo.  Imponer  ó  cargar. 
«EcJio  censos,  y  fundo  rentas,  y  vivo 
como  un  principe.  >>  II,  cap.  13. 

Echar  coche.  Empezará  gastarlo, 
usarlo.  «  Si  me  enojo  me  tengo  de  ir  á 
esa  corte  y  ecJuir  coche  como  todas.  » 
II,  cap.  5ü. 

Echar  dado  falso,  fr.  flg.  y  fam. 
Engañar.  «V,  para  mi  santiguada,  que 
no  me  han  de  echar  dado  falso.»  I,  ca- 
pitulo 47;  II,  cap.  33. 

Echar  de  menos  á  una  persona 
ó  cosa.  fr.  Advertir,  reparar  la  falta 
de  ella.  «Xos  daria  cuanto  le  pidié- 
semos, que  su  padre  tenia  tanto,  que 
no  lo  echaría  de  menos.»  I,  cap.  40.  || 
«Vuestro  padre  al  punto  os  echó  de 
menos. '  I,  cap.  11. 

Echar  del  mando.  Hacer  desapa- 
recer de  él  alguna  cosa.  «\o  estéaqui 
algún  encantador  de  los  muchos  que 
tienen  estos  libros,  y  nos  encanten 
en  pena  de  la  que  les  queremos  dar, 
echándolos  del  mundo.»  I,  cap.  6,  pá- 
gina láj.  lin.  1. 

Echar  de  ver.  fr.  Notar,  reparar, 
advertir.  «  Y,  por  la  figura  y  por  ellas, 
luego  echaron  de  rer  la  locura  de  su 
dueño.»  I,  cap.  4,  pág.  105,  lin.  1,  y, 
con  la  misma  significación,  capitulo  8, 
pág.  18»),  lin.  18;  y  capítulos  15,  IG,  18,21, 
25,  26,  27,  28,  3i,  35,  3G,  37,  41,  42,  43,  +1, 
4(5,  48 y  49;  II,  capítulos  1,  10,12,17,20, 
29,  31,  41,  47,  50,  .51,  .55,  .58,  59,  (J2  y  69. 

Echar  el  pie  adelante.  Adelan- 
tarse en  la  ai)licación  y  estudio,  pro- 
curando no  perder  el  tiempo  para  sa- 
ber. De  este  mismo  modo  se  usa  para 
significar  que  uno  se  adelanta  á  otro 
en  el  valor,  en  la  pretensión,  etc.  «En 
hacer  vainillas  y  labor  blanca  ningu- 
na me  ha  eehudn  el  pie  adelante  en  toda 
mi  vida.  •  II,  cap.  48. 

Echar  el  resto.  En  el  juego  donde 
hay  envite,  es  envidar  con  todo  el 
caudal  que  uno  tiene  delante,  y  de 
que  hace  su  resto;  y.  por  traslación,  es 
obrar  con  toda  resolución,  haciendo 
cuantos  esfuerzos  caben  para  lograr 
su  intención. «  Quiero  el  envite,  —  d  ijo 
Sancho, — y  échese  el  resto  de  la  corte- 
sía, y  escancie  el  buen  Tosilos. »  II, 
cap.  (S6. 

Echar  en  saco  roto.  Malbaratar 
y  perder  alguna  cosa,  poniéndola  en 
parte  ó  en  manos  que  no  la  sepan  con- 


servar y  estimar.  Esta  locución  de  or- 
dinario se  usa  con  negación,  diciendo: 
«No  la  ha  echado  en  saco  roto.»  «Aun- 
que sé  decir  al  señor  Carrasco  que  no 
echará  mi  señor,  el  reino  que  me  die- 
ra, í?í  «acó  roto;  que  yo  he  tomado  el 
pulso  á  mi  mismo,  y  me  hallo  en  sa- 
lud para  regir  reinos  y  gobernar  ín- 
sulas. »  II,  cap.  4.  II  «  Bésele  vuesa  mer- 
ced las  manos  de  mi  parte,  diciendo 
que  digo  yo  que  no  lo  ha  echado  en  sa- 
co rolo,  como  lo  verá  por  la  obra. »  II, 
cap.  51. 

Echar  el  sello.  Afianzar  y  perfec- 
cionar lo  empezado,  asegurando  su 
más  cabal  cumplimiento.  «Que  he  de 
echar  con  ella  el  sello  á  todo  aquello 
que  puede  hacer  perpetuo  y  famoso.» 
1 ,  cap.  25.  II  «  Y,  para  acabar  de  echar  el 
sello,  llegó  el  correo.  »  II,  cap.  52. 

Echar  en  tierra.  Desembarcar 
saltando  en  tierra  la  gente.  «Y,  echan- 
do  la  gente  en  tierra,  fortificó  la  boca 
del  puerto.»  I,  cap.  39.  ||  «Dióse  orden, 
á  suplicación  de  Zoraida,  como  echá^ 
sernos  en  tierra  (i  su  padre. »  I,  cap.  41. 
II  «En  la  primer  parte  de  España,  en 
hábito  de  cristianos,  de  que  venimos 
proveídos,  nos  echasen  en  tierra. »  II, 
cap.  63. 

Echar  la  bendición.  Bendecir. 
«Aparéjase  á  echar lae  su  bendición.» 

I,  cap.  25.  II  "Y,  después  que  se  la  hubo 
besado,  le  echo  la  bendición.  ■»  I,  cap.  30, 
y,  con  la  misma  significación,  en  los 
capítulos  39  y  46;  II,  capítulos  8,  10, 
21,  22  y  47. 

Echar  la  zancadilla.  Hacerla. 
«Y,  echándole  la  zancaililla...^^  II,  ca- 
pitulo >'*>. 

Echar  maldiciones.  Maldecir.  «Y 
echóse  mil  futuras  maldiciones  si  no 
cumpliese  lo  que  prometía.»  I,  capi- 
tulo 28,  y,  con  la  misma  significación, 
en  los  capítulos  31  y  41  ;  II,  capítu- 
los 7,  13  y  :iil. 

Echar  mano  á  la  espada.  Em- 
puñarla, arrancándola,  y  desenvai- 
narla para  defender.se  ü  ofender  á 
otro  con  ella.  «Eché  mano  ásu  espuda.» 

II,  cap.  29. 1  «Ni  hemos  echado  mano  á 
las  espadas.»  II,  cap.  58.  ||  «Echando 
mano  á  la  espada.»  II,  cap.  60.  1  «Sin 
echar  mano  á  la  espada.  »  II,  cap.  64. 

Echar  mano  de  alguna  cosa.  Va- 
lerse ó  servirse  de  ella  para  algiín  fia 
ó  efecto.  «El  sabio  Merlin  ha  echado 
Mano  de  mí  para  el  desencanto  de 
Dulcinea  del  Toboso. »  II,  cap.  3(i. 
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Echar  menos,  fr.  Echar  de  me- 
nos. "  líl  ventero  se  quedi)  con  las 
alforjas  en  pag-o  délo  qne  se  le  debía; 
mas  Sancho  no  las  echó  menos  seg-iin 
salió  turbado.»  I,  cap.  17,  y,  con  la 
misma  sig-niflcación,  en  los  capítu- 
los 30 y  41  ;  II,  capítulos  25  y  49. 

Echar  pelillos  fr.  flg.  y  fam.  Sig- 
nifica dejar  u  olvidar  las  rencillas  y 
desazones  qui'  uno  tiene  con  otro  para 
proseguir  en  la  amistad.  «Echemos. 
Panza  auiigo,2)elillos  á  la  mar,  en  esto 
de  nuestras  pendencias.»  I,  cap.  30. 

Echar  por  tierra.  Significa  infa- 
mar, poner  nota  y  tacha,  dañar  el 
crédito  y  la  fama.  «Cosas,  todas  juntas 
y  cada  una  por  si,  que  pueden  cchai- 
2>o>-  lirrra  cualquier  honesto  crédito.» 

I.  cap.  •-'>. 

Echar  pallas.  Decir  expresiones 
agudas  y  picantes.  «  Como  si  aquí  no 
supié-semos  echar  pullas  como  ellos.  » 

II.  cap.  10. 

Echar  raya.  Aventajarse,  adelan- 
tarse y  alcanzar  más  que  otro.  Alude, 
este  modo  de  hablar,  al  juego,  en  que 
elque  raya. ó  forma  una  raya  más  alta 
que  otros,  se  lleva  el  premio.  Dícese 
más  comunmente  á  raya.  «Pudiera 
pasar  y  rrhar  raya  entre  las  más  bien 
formadas.  »  II,  cap.  47. 

Echar  rayos,  lírillar.  despedir  de 
SI  copia  de  luces  y  resplandores.  Se 
dice  de  los  cuerpos  brillantes,  como 
el  Sol ;  y  suele  comúnmente  aplicarse, 
por  analogía  metafórica,  al  brillar  de 
las  piedras  preciosas  y  también  á  la 
hermosura.  «Cuando  yo  vi  ese  sol  de 
la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  no 
estaba  tan  claro  que  pudiese  echar  de 
si  rayos  alguiKis.  »  II,  cap.  8. 

Echar  refranes.  Regularmente 
se  toma  por  hablar  mucho  y  de  prisa: 
.lo  que  se  suele  expresar  diciendo  : 
Echar  por  echar .  «Estoite  diciendo  que 
excuses  refranes,  y  en  un  instante  has 
echado  aqui  una  letanía  dcUos.»  II, 
cap.  41. 

Echar  sobre  las  espaldas.  Po- 
ner y  cargar  solire  ellas  alguna  cosa 
pesada,  y,  por  alusión  y  analogía,  es 
encargarse  de  alguna  cosa ;  como,  de 
un  neg'ocio  ó  dependencia,  cuidar  de 
ellay  solicitarla.  Dicese  también  echar 
sobre  sí.  «  Y  echaron  sohre  sus  espaldas 
la  defensa  de  los  reinos.»  II,  cap.  1. 

Echar  suertes,  fr.  Valerse  de  me- 
dios fortuitos  ó  casuales  para  resolver 
ó  decidir  alguna  cosa.  «  Y  echaremos 


suertes  á  quién  ha  de  quedar  á  guar- 
dar las  cabras.»  I,  cap.  12,  pág.  251, 
lin.  2. 

Echar  telas.  Mandar  tejer  lienzo 
y  otros  géneros  de  tejidos  fabricados 
de  lino.  «No  se  dijo  á  tonta  ni  á  sorda, 
sino  á  quien  tenia  más  g:ana  de  que- 
mallos  que  Aeechartma  tela,  por  gran- 
de y  delg-ada  que  fuera.»  I,  cap.  G, 
pág-.  145,  lin.  12. 

Echarlo  todo  á  doce.  fr.  flg-.  y 
familiar.  Meter  á  l>ulla  una  cosa  para 
que  se  confunda  y  no  se  hable  más  de 
ella.  <'  Y  lo  eche  todo  á  doce,  aunque 
nunca  se  venda.»  I,  cap.  25. 

Echarlo  todo  á.  trece,  fr.  fig.  y 
familiar.  Es  lo  mismo  ([ue  hablar  cla- 
ro, sin  reparo,  no  guardar  modo,  res- 
peto ni  miramiento ,  atrepellar  por 
todo.  «Si  no,  por  Dios  que  lo  arroje  y 
lo  eche  todo  á  trece,  aunque  no  se  ven- 
da. »  II,  cap.  69. 

Echar  traspiés,  fr.  fam.  Cometer 
errores  y  faltas.  «Es  cosa  ya  cierta 
que  Ins  descuidos  de  las  señoras  qui- 
tan la  vergüenza  á  las  criadas,  las  cua- 
les, cuando  ven  á  las  amas  echar  tras- 
pies,  no  se  les  da  nada  á  ellas  de 
cojear.     I.  cap.  31. 

Echar  nna  losa  encima.  Ade- 
más del  sentido  recto,  es,  metafórica- 
mente, asegurar  con  mayor  firmeza 
el  que  uno  guardará  el  secreto  ó  noti- 
cia que  se  le  ha  confiado.  «Loquea 
vuestra  merced  dijere,  lo  ha  de  depo- 
sitar en  los  últimos  retretes  del  se- 
creto.—  Asi  lo  juro,  —  respondió  Don 
Quijote, — y  aun  le  echare  una  losa  en- 
cima para  más  seguridad.»  II.  cap.  62. 

Echar  uno  á,  ó  en,  la.  calle  algu- 
na cosa.  fr.  fig  y  fam..  Publicarla. 
«Cuando  oyó  la  duquesa  que  la  Ro- 
dríguez había  echado  en  la  calle  de 
Aranjucz  de  sus  fuentes...»  II,  capi- 
tulo .50. 

Echar  un  vos.  .Vplicar,  añadir. 
«No  dejarán  de  echarnos  un  vos  nues- 
tras señoras.»  II,  cap.  40. 

Echar  un  voto.  Proferirlo.  «Calló 
Sancho,  con  temor  que  su  amo  no 
cumpliese  el  voto ;  que  le  había  echado 
redondo  como  una  bola. »  I,  cap.  21. 

La  culpa  del  asno  no  se  ha  de 
echar  i.  la  albarda.  Hefr.  que  se 
aplica  a  las  personas  que,  por  no  con- 
fesar su  ignorancia  y  para  disculpar 
sus  .yerros  y  defectos,  los  atribuyen 
á  otros  que  no  han  tenido  parte  eu 
ellos.  II,  cap.  6G. 
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Si  el  temor  de  dilatar  estas  pág-inas  no  lo  impidiere,  en  compa- 
ñía del  verbo  ec/iar  irían  otros  vocablos  (catar,  por  ejemplo)  cuyas 
deficiencias.,  muy  notorias  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  las  su- 
ple con  larg-ueza  el  del  Quijote.  ¡  Qué  complacencia  mayor  que  la 
de  ver  cómo  caminan  á  la  par  uno  y  otro  Diccionario  en  punto  á  los 
varios  sentidos  ea  que  puede  tomarse  la  voz  estrechez  ó  estrecheza, 
para  no  citar  más  !  ¡  Qué  de  sorpresas  como  ésta  tendrán  los  aman- 
tes de  la  leng-ua  castellana !  ¡  Á  cuántos  estudios  ling-üísticos  no 
dará  ocasión  !  ¡  Qué  de  dudas  sobre  las  materias  tratadas  por  Cer- 
vantes, sobre  sus  opiniones,  creencias,  amores  y  desvíos  no  podrán 
resolverse  con  sólo  hojear  breves  instantes  el  Diccionario  con  que 
brindamos  á  los  enamorados  del  idioma!  Cierto,  las  perlas  y  los  dia- 
mantes aparecerán  allí  como  hacinados :  el  engaste  y  la  colocación 
toca  al  artífice.    Él,  con  primoroso  modo,  de  las  quinientas  treinta  y 
cinco  veces  en  qne  aparece  usada  la  palabra  Dios  formará  hermosos 
ramilletes  para  ofrecerlos  á  la  meditación  del  teólog-o,  para  demos- 
trarle que,  sin  haber  hecho  Cervantes  profesión  de  esta  ni  de  nin- 
guna otra  ciencia,  probó,  sin  pretenderlo,  el  dominio  que  tenía 
.sobre  la  leng-ua  castellana,  y  cómo  se  presta  á  la  expresión  de  todas 
las  ideas;  pues,  con  .ser  el  suyo  un  libro  de  entretenimiento,  un  li- 
bro para  deleitar,  que  no  otro  es  el  fin  primero  del  arte ,  supo  for- 
mar con  este  vocablo  tal  número  de  frases  que  en  su  pluma,  con 
ser  muy  antig-uas,  reciben  novedad,  g-racia  y  hermosura. 

Que  el  Ingenioso  Hidalgo  sea  una  de  las  obras  más  extensas  de 
la  literatura  española,  y  que  abraza  g-rau  número  de  materias,  ver- 
dad es  que  nadie  pone  en  duda,  así  como  la  de  que  contiene  tan 
gran  número  de  vocablos  que  en  él  está  la  mayor  parte  de  los  que 
se  hallan  en  el  Diccionario  de  la  lengua  castellana.  Dárselos,  no 
en  forma  de  simple  índice,  sino  con  la  significación  e.special  que 
en  cada  pasaje  tienen,  puntualizando  el  tomo,  página  y  linea  (1): 
hé  ahí  el  trabajo  que  se  ofrece  para  comodidad  del  lector. 

El  Sr.  D.  José  María  Sáenz  del  Prado  presentó,  en  uno  ile  los 
concursos  abiertos  por  la  Real  Academia  Española,  el  índice  (y  las 
frases  correspondientes)  de  todas  las  palabras  usadas  en  el  Don  Qui- 
jote :  pero  no  le  acompaña  el  estudio  de  una  sola  de  ellas.  Supone 
esta  labor,  como  escribe  el  P.  Miguel  Mir,  una  voluntad  y  constancia 


(1)     Citar  sólo  loíí  capftnlos  es  lo  mismo  que  no  liaoer  nada  ó  poco  menos.     ;  Qiiiéu 
se  lanza  á  tiuscar  una  palabra  en  un  capftolo  de  treinta  páginas  I 
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imponderable:  dos  docenas  de  años  confiesa  el  autor  haber  {^astado 
en  estas  que,  por  analog-ía  con  las  de  la  Biblia,  llama  Concorda7i- 
cias.  ¡  Triste  es  decirlo  !  Mal  aconsejado,  tomó  por  libro  de  texto  td 
Qíiijoíe  de  Hartzenbuscli;  el  libro,  en  paz  sea  dicho,  de  las  falsifica- 
cioues  quijotescas.  ¡  Lástima  que  este  error  hag-a  inútil  obra  de 
tan  larg-as  vig-ilias ! 

Labor  tamaña,  para  la  que  no  se  ha  perdonado  desvelo,  fatiga  ui 
sacrificio,  fuera  inútil,  por  no  decir  baldía,  si  en  nuestro  Diccionario 
del  Don  Quijote  se  reflejase  la  deplorable  laereucia  de  j'erros  y  equi- 
vocaciones, cuando  no  disparates  y  absurdos,  que  en  la  inmortal 
obra  de  Cervantes  han  ido  introduciendo  la  incuria  y  pereza  de 
unos,  la  desordenada  codicia  de  otros,  la  desmedida  presunción 
de  unos  pocos. 

Por  eso  hace  tres  sig-los  que  la  crítica  espera  un  texto  limpio, 
fijo,  y  que,  autorizado  por  ella,  sea ,  ya  que  no  el  ideal  tanto  tiempo 
acariciado,  al  menos  la  obra  en  que  con  mayor  .seguridad  pueda 
leerse  el  pereg-rino  liliro  del  príncipe  de  los  novelistas. 

Clásico  en  todas  las  naciones,  y  que  lo  será  en  todos  los  tiempos, 
mientras  haya  imprentas  y  ojos  que  lean,  el  Don  Quijote  ha  de  estar 
exento  de  toda  impureza,  ¡¡orque  en  él  hasta  el  celo  de  sus  admira- 
dores, si  no  va  acompañado  de  la  discreción,  puede  trocarse  en 
mancilla,  como  en  verdad  se  ha  trocado  más  de  una  vez,  seg-ún  lo 
acreditará  la  historia  del  texto. 

Pero  ¡  qué  empresa  la  de  una  edición  correcta  !  Los  doctos,  los 
maestros  en  atildamiento,  la  desdeñan,  ó  por  lo  menos  enmude- 
cen; mas,  unos  con  su  desdén  y  otros  con  .su  inexplicable  silencio, 
obligan  á  que  emprenda  tan  largo  camino  quien,  reconociendo  la 
debilidad  de  sus  fuerzas,  no  cede,  sin  embargo,  á  nadie  en  patrio- 
tismo ni  entusiasmo. 

¿Qué  puede  y  debe  exigirse  en  este  caso  al  que,  no  viendo  en 
ello  su  provecho  ni  lucimiento,  sino  la  honra  nacional,  acomete 
trabajo  tan  delicado  y  espinoso  ?  Le  pedirán  seguramente  purificar 
el  agua  que,  encenag-ada  en  su  principio,  nunca  corrió  limpia  del 
todo,  aunque  á  veces  se  haya  deslizado  entre  ja.spes  y  pórfido  con 
pasamanos  de  oro,  como  dijo,  con  bella  metáfora,  elegante  escritor, 
al  hablar  de  otro  de  nuestros  clásicos. 

Y  ¿  cómo  llevar  á  cabo  empresa  dificultosa  por  todo  extremo  ? 
Buscando  el  agua  en  su  origen,  en  las  tres  fuentes,  que  juntas  for- 
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man  uu  solo  manantial:  si  fangoso  en  lo  más  hondo,  podrá,  una 
vez  encauzado,  ofrecernos  agua  casi  limpia,  tornándose  en  crista- 
lina si  antes  que  llegue  hasta  nosotros  se  consigue  pase  entre 
guijas;  ó,  hablando  sin  figuras:  para  purificar  el  texto  hay  que 
hacer  su  historia  desde  el  instante  de  su  concepción  hasta  la  última 
edición  crítica,  y  deducir  del  examen  de  sus  variantes  la  verdadera 
lección. 


III 
MANUSCRITO  DEL   DON  QUIJOTE 

Que  el  sosiego,  el  lugar  apacible,  la  amenidad  de  los  campos,  la 
serenidad  de  ios  cielos,  el  murmurar  de  las  fuentes  y  la  quietud  del 
espíritu  sean  grande  parte  para  que  las  musas  más  estériles  se 
muestren  fecundas  y  ofrezcan  partos  al  mundo  que  le  colmen  de 
maravilla  y  de  contento,  tiénese  universalmente  por  incontrover- 
tible principio  de  estética.  Pero  no  siempre  siguió  igual  rumbo  la 
fecundidad  del  ingenio,  porque  lo  mismo  lian  tenido  y  pueilen 
tener  lugar  sus  más  lucidos  partos  en  hermosa  floresta  que  en 
apocada  estancia  y  tras  los  liierros  de  una  cárcel,  donde  la  pérdida 
de  la  libertad,  el  recuerdo  de  seres  queridos  y  la  imagen  de  negros 
presentimientos  diríanse  opuestos  de  todo  en  todo  á  la  amorosa 
visita  con  que  la  musa  de  la  inspiración  regala,  donde  y  como  le 
place,  á  los  genios  que  entre  envidias,  vítores  y  aplausos  concluyen 
por  arrebatar  la  corona  é,  irguiéndose,  suben  majestuosamente  al 
alto  asiento  de  la  gloria. 

Así,  en  la  intranquilidad  de  una  cárcel,  en  la  alborotada  cárcel 
de  Sevilla,  cuando  inundaban  el  alma  del  ilustre  preso  hondas  tris- 
tezas, en  tan  duro  momento,  se  concibió  la  fábula  más  original, 
regocijada  é  inimitable  que  vieron  las  edades;  y  luego,  salido  de 
allí  su  autor,  el  manuscrito  bajo  tan  malos  auspicios  comenzado, 
fué  creciendo,  creciendo,  3a  en  el  silencio  de  aquella  su  humilde 
morada  de  la  Collación  de  San  Nicolás,  antiguo  barrio  de  la  reina 
del  Guadalquivir;  ya  adicionándolo  con  páginas  arrancadas  del 
gran  libro  que  tanto  había  hojeado  en  sus  peregrinaciones  soldades- 
cas; departiendo  en  los  caminos  con  los  compañeros  de  viaje  que  la 
fortuna  le  deparaba  en  tierra  andaluza ;  cuando  pintando  al  amor 
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de  la  lumbre  en  la  cocina  de  este  ó  aquel  pueblo  de  tan  hermosa 
región,  las  sabrosas  escenas  que,  llenas  de  vida  y  calor,  quizíi  aca- 
baba de  recoger  en  la  última  venta ;  cuando  inmortalizando  con  su 
pluma,  fresca  aún  la  impresión,  sucesos  del  momento ;  ahora  es- 
cribiendo en  la  dulce  calma  de  aquel  pequeño  mirador,  hoy  célebre 
casa  de  Esquivias;  ahora  en  la  que  pronto  volvería  á  llamarse  la 
coronada  villa  de  Madrid  ;  y  tal  vez  retocando  los  últimos  capítulos 
en  la  otra  Corte  Castellana  á  donde  le  habían  llevado  atenciones 
que  lueg-o  se  dirán. 

Así,  paso  á,  paso  y  como  hurla  Mrlando,  es  muy  verosímil  se 
fuese  componiendo  el  manuscrito ,  trocado  al  fin  en  un  libro  sin  par 
en  los  anales  de  la  literatura :  es  el  Bou  Quijole,  fecundo  en  la  in- 
vención ,  rico  en  bellezas ,  ag-radecido  en  la  forma ,  gallardo  en  los 
pensamientos,  fiel  en  el  dibujo,  animado  en  el  colorido;  es  el  libro 
del  donaire  en  las  escuelas,  en  los  cuarteles  y  en  los  campos;  el  de 
lindas  escenas  en  el  hogar  doméstico ;  el  que  más  se  presta  á  graves 
meditaciones  en  el  seno  de  las  Academias;  el  que  mejor  retrata  las 
más  encumbradas,  nobles  y  valientes  aspiraciones  de  la  huma- 
nidad. 

Mas  importa  no  anticipar  los  sucesos.  Corría  el  año  de  1603 
cuando  el  Tribunal  de  Contaduría  preguntó  si  Miguel  de  Cervantes 
había  satisfecho  á  las  dudas  que  sobre  las  cuentas  de  acopio  de 
granos  para  la  Armada  tenía  aún  pendientes  de  aprobación  ;  y, 
como  la  respuesta  fuese  negativa,  se  enviaron  cartas  desde  Valla- 
dolid  á  Sevilla  ordenando  al  señor  Bernabé  de  Pedroso  le  soltara  de 
la  cárcel  donde  por  dicho  motivo  estaba  preso.  Pusiéronle  en  liber- 
tad bajo  palabra  de  honor,  y,  excarcelado,  fuese  para  Valladolid.  Su 
equipaje,  aunque  ligero,  contenía  valiosa  joya:  la  del  precioso  ma- 
nuscrito del  Don  Quijote,  que  hoy,  si  por  fortuna  no  se  hubiese 
destruido,  conservaríase  en  cajas  como  las  que  se  diputaron  para 
guardar  los  poemas  de  Homero. 

«La  Tesorería, — dice  insigne  cervantista, — comprendió  que  ob- 
tener dinero  del  poeta  era  más  difícil  que  extraer  sangre  de  un  pe- 
dernal. »  La  deuda  permaneció  sin  saldar,  pero  dejósele  en  paz 
porque  las  deficiencias  eran  hijas  de  la  buena  fe  que  ponía  en  cuan- 
tos le  ayudaban  al  desempeño  de  sus  comisiones.  Además  de  esto, 
el  viaje  á  Valladolid  no  fué  infructuoso  desde  otro  punto  de  vista, 
l)ues  en  él  comienza  la  era  de  los  aplausos,  honores  y  gloria  que  en 
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las  tres  últimas  centurias  ha  alcanzado  el  nombre  de  Cervantes  en 
el  universo  mundo. 

Presúmese,  no  sin  alg-ún  fundamento,  que  á  su  paso  por  Madrid 
encontró,  después  de  muchas  gestiones,  un  editor  para  su  Don  Qui- 
jote; y  puede  afirmarse  que  Francisco  de  Robles  (este  es  el  nombre 
del  afortunado  editor)  no  forma  excepción  en  eso  que  diríase,  si 
vale  la  paradoja,  mansa  piratería,  antes  bien  merece  especial  y 
duro  calificativo  entre  los  que  de  hazañas  tan  ruines  se  envanecen. 

Por  cuánto  comprase  este  mercader  de  libros  (así  se  llamaban 
entonces  los  editores)  el  privileg-io  para  imprimir  la  más  g-allarda 
de  las  producciones  cervantinas,  no  se  sabe,  por  no  haberse  encon- 
trado aún  el  documento  en  que,  á  no  dudarlo,  se  hizo  constar  el 
precio  de  la  sobredicha  venta ;  pero  cabe  decir  sin  vacilación  que  el 
contrato  fué  poco  menos  que  leonino,  como  lo  indican  las  palabras 
que,  aun  dichas  en  burla,  puso  el  novelista  en  boca  de  uno  de  los 
personajes  del  PersUes.  La  herida  debía  de  manar  sangre  aún ; 
pero  el  alma  generosa  del  escritor  la  cubre  con  finísima  venda. 

Oigámosle : 

«  Algunos  otros  aforismos  dijo,  el  español,  que  hicieron  sabro.sa 

la  conversación  y  la  cena.    Sentóse  el  peregrino  con  ellos,  y  en  el 

discurso  de  la  cena  dijo :   «  —  No  daré  el  privileffio  desíe  mi  libro  d 

ningún  librero  en  Madrid  si  me  da  por  él  dos  mil  ducados,  que  allí 

no  hay  ninguno  que  no  quiera  los  privilegios  de  balde,  ó  á  lo  menos 

por  tan  poco  precio  que  no  le  luzga  al  autor  del  libro :  verdad  es 

que  tal  vez  suelen  comprar  un  privilegio  y  imprimir  un  libro  con 

quien  piensan  enriquecer,  y  pierden  en  él  el  trabajo  y  la  hacienda  ; 

pero  el  destos  aforismos  escrito  se  lleva  en  la  frente  la  bondad  y  la 

ganancia. » 

I  Pcnilcs  >/  Sigismuudu,  libro  IV,  cap.  1.) 

No  parecerá  aventurado  calcular  por  cuánto  cedió  el  príncipe 
de  lus  ingenios  e.spaüoles  el  privilegio  que  para  imprimir  y  vender 
sus  obras  se  daba  entonces  á  los  autores,  teniendo  á  la  vista  el  con- 
trato, abajo  transcrito  (1),  que  en  1613  hizo  con  el  mismo  Francisco 


(1)  Madrid.  9  Septiembre  1613. 

«En  la  viUa  de  Madrid,  corte  del  Rey  nuestro  seüor.  a  nueve  dias  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  miU  j-  seiscientos  y  trece  años,  ante  mi  el  escribano  publico  e  testigos  yuso 
escritos,  paresció  Miguel  de  Ceruantes  Saauedra.  residente  en  esta  corte,  y  dixo  que 
por  quauto  de  su  suplicación  su  magestad  por  sus  Reales  Consejos  de  Castilla  y  Aragón 
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(le  Robles.  Si  á  la  sa/ii'm.  cuando  el  nombre  de  Cervantes  volaba  ya 
en  alas  de  la  fama  por  Europa  y  América ;  cuando  las  ediciones  del 
Quijote  ( ¡  seis  en  el  primer  año  de  su  aparición  y  en  época  de  tantos 
analfabetos!)  habían  crecido  en  brazos  de  la  estampa,  y  Siíakespeare 
lo  leía  en  una  versión  ing-lesa,  y  en  Francia  se  brindaba  á  nuestro 
escritor  para  explicar  lengua  castellana  debiendo  de  ser  el  Quijote 
el  único  libro  de  texto  ;  si  cuando  el  editor  estaba  seguro  de  la  ga- 
nancia y  de  la  bondad  de  esotra  obra  llamada  las  Novelas  Ejempla- 
res, en  cuyo  prólogo  nos  da  el  autor  su  retrato  y  en  el  resto  de  ellas 
su  alma ;  sí  por  ese  libro,  en  el  que  se  confunde  á  los  que,  siendo 
émulos  de  la  lengua  castellana,  la  culpaban  ¿e  corta,  negándole  su 
fertilidad  ;  si  por  tan  valiosa  joya,  cuyo  éxito  inmediato  ])odía  áse- 


le tiene  dada  y  concedida  licencia  y  pievilegio  real  para  que  el  dicho  Miguel  de  feman- 
tes, o  quien  su  poder  liobiere,  pueda  imprimir  y  vender  en  estos  reynos  de  Castilla  y 
Aragón  un  libro  compuesto  por  el  dicho  Miguel  de  (Jeruantcs  yntitulado  Nouelas  exem- 
plares  de  honestissímo  entretenimiento,  por  tiempo  y  espacio  de  diez  años  contados 
desde  el  dia  de  la  dacta  de  los  dichos  privilegios,  que  el  librado  por  el  Consejo  de  Cas- 
tilla es  en  esta  villa  de  Madrid  a  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Noviembre  del  año 
pasado  de  seyscientos  y  doze,  y  el  del  Consejo  de  Aragón,  en  Sant  Lorenzo  el  Real  a 
nueve  dias  del  mes  de  Agosto  deste  presente  año  de  seyscientos  y  treze,  y  en  los  dichos 
reales  previlegios  se  prohibe  y  manda  que  no  los  pueda  imprimir  ni  vender  otra  nin- 
guna persona  sino  el  dicho  Miguel  de  (¡'eruantes,  o  quien  el  dicho  su  poder  y  causa 
hobiex'e,  debaxo  do  las  penas  en  ellos  impuestas  según  por  ellos  mas  largamente  consta 
y  paresce,  a  que  se  rofiriá.  T  usando  de  la  dicha  merced  y  previlegios  en  la  via  c  forma 
que  raexor  de  derecho  paresce  dixo  e  otorgó  que  se  ha  convenido  y  concertado  y  por  la 
presente  se  convino  y  concertó  con  Francisco  de  Robles,  librero  del  Rey  nuestro  Señor, 
residente  en  esta  su  corte,  de  le  vender,  yeder,  renunciar  y  traspasar,  y  por  la  presente 
le  vendió,  ^edió,  renunció  y  traspasó  los  dichos  previlegios  que  ansi  tiene  de  su  ma- 
gestad  para  la  dicha  impresión  y  venta  del  dicho  libro  por  el  tiempo  y  según  y  de  la 
forma  y  manera  que  de  su  magestad  le  tiene  y  se  le  da  y  concede  por  sus  reales  yedulas 
y  previlegios,  la  qual  venta  y  traspaso  le  haze  por  precio  y  quantia  de  mili  y  seiscien- 
tos reales,  que  le  ha  pagado  y  pagó  en  reales  de  contado,  y  de  veinte  y  quatro  cuerpos 
del  dicho  libro  que  le  ha  entregado  y  entregó,  de  los  quales  dichos  mili  y  seiscientos 
reales,  y  de  los  dichos  libros  se  dio  y  otorgó  por  contento  y  entregado  a  su  voluntad, 
porque  confesó  haberlos  recibido  y  pasado  a  su  parte  y  poder  realmente  y  con  efecto,  y 
en  razón  de  su  rescibo  y  entrega,  que  de  pressente  no  parece,  renunció  la  excepción  de 
la  ¡nnumerata  pecunia  y  cosa  no  vista  y  leyes  de  la  paga,  entrega  e  precio  della  y  las 
demás  de  su  favor  como  eu  ellas  se  contiene  =  Y  dio  y  otorgó  todo  su  poder  cumplido 
en  caussa  propia,  según  le  tiene  y  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  es  necesario,  a  el 
dicho  Francisco  de  Robles  y  a  quien  su  poder  hobiere  y  en  su  derecho  y  lugar  subee- 
diere  para  que  por  el  dicho  Miguel  de  (¡/eruantes  y  eu  su  nombre  e  en  el  del  dicho  Fran- 
cisco de  Robles  mismo,  como  quisiere,  y  como  en  su  fecho  y  causa  propia  pueda  usar  y 
use  de  la  dicha  merced  y  previlegios  reales  por  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  años 
en  los  dichos  reynos  e  señorios  de  Castilla  y  Aragón  y  en  qualquier  deUos,  y  el  dicho 
Francisco  de  Robles  e  quien  el  dicho  su  poder  e  caussa  hobiere  y  no  otra  ninguna  per- 
sona puedan  imprimir  y  vender  el  dicho  libro  y  liayan  y  cobren  el  precio  y  quantia  que 
de  su  venta  y  préselo  procediere  para  si  mismo  como  dueño  y  señor  que  el  dicho  Fran- 
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{j-urarse  (1).  dio  á  Cervantes  mil  seiscientos  reales,  ¡¡.cuánto  reeibii^ 
en  1G04  por  el  Don  Quijote,  cuyo  éxito  se  ignoraba?  ¿  Cuánto?  Dig-á- 
moslo  resueltamente  para  ignominia  de  los  que  se  granjean  rique- 
zas con  mjengua  de  los  que  producen  las  maravillas  más  grandes 
que  admiran  los  siglos :  ¡  Mil  reales  ! 

Dejada  aparte  esta  cuestión  incidental,  conviene,  si   no  se  ha  de 
interrumpir  el  orden  cronülógico.  tratar  ahora  de  la 


IV 
HISTORIA  DEL  TEXTO 

Bien  puede  comenzar  con  las  palabras  que  á  este  propósito  es- 
cribe el  Sr.  Máinez  en  el  celebrado  libro  Cervantes  y  su  época. 

«Á  pesar  délas  rivalidades  é  inconsideradas  injusticias  de  al- 


cisco  de  Robles  ha  de  ser  y  será  dello  |)or  razón  desta  vouta  y  traspaso,  y  hacer  exe- 
cutar  cualesquier  querellas  y  denunciaciones  contra  cualesquier  personas  que  lian  con- 
travenido y  contraviniesen  los  dichos  previlegios  y  reseibir,  haber  y  cobrar  y  llevar 
para  si  todas  las  oondenacioues  de  las  penas  en  que  hobieren  incurrido  e  inoiri'an  con- 
forme a  ello8^=Y  ansimismo  le  diíí  y  otorgó  este  dicho  poder  en  causa  propia  al  dicho 
Francisco  de  Robles  e  a  quien  el  suvo  hobiore  para  que  pueda  pedir  e  suplicar  a  su  ma- 
jestad y  señores  del  supremo  Consejo  de  la  Corona  de  Portugal  se  le  dé  v  conceda  pre- 
vilegio  real  para  imprimir  y  vender  el  dicho  libro  en  el  dicho  reyno  v  corona  de  Portu- 
gal por  el  tiempo  que  su  magestad  fuere  servido,  y  sacada  y  concedida  la  dicha  licencia 
y  privilegio,  use  y  pueda  usar  della  el  dicho  Francisco  do  Robles  e  quien  el  dicho  su 
poder  y  causa  hobiere  conforme  puede  usar  en  los  dichos  reynos  de  Castilla  y  Aragón. 
Para  todo  lo  qual  dio  y  entregó  al  dicho  Francisco  de  Robles  eu  mi  presencia  y  de  los 
testigos  desta  carta,  do  que  doy  fee,  los  dichos  previlegios  hasta  ahora  librados,  y  po- 
der para  reseibir  el  que  de  nueuo  se  librare  para  la  corona  de  Portugal,  y  con  todos 
ellos  .V  cada  uno  dellos  le  cedió,  renunció,  traspasó  todos  los  derechos  v  acciones,  reales 
-  y  personales,  titulo,  voz,  recaudos  y  mercedes  susodichas  que  en  esta  razón  tiene  y  se 
le  han  concedido  y  concedieren  para  el  dicho  Francisco  de  Robles,  e  a  quien  en  su  de- 
recho subccdiero  y  su  causa  y  poder  hobiere,  y  le  hizo  y  constituyó  procurador  hasta 
en  su  fecho  y  causa  propia  con  libre  y  general  administración :  esto  para  e  por  razón  de 
la  impresión  y  venta  de  los  dichos  diez  años  del  dicho  previlcgio  le  ha  pagado  y  pagó, 
por  razón  de  la  venta  y  trespaso  de  les  dichos,  miU  seiscientos  reales  y  veinte  y  quatro 
cuerpos  del  dicho  libro,  que  confesó  ser  su  justo  .v  verdadero  prescio  y  que  no  ha 
hallado  quien  mas  ni  otro  tanto  por  ello  le  dé  y  en  razón  dello  renunció  la  le.y  del  Orde- 
namiento Real  y  otras  a  ello  tocantes,  y  se  obligó  y  a  sus  herederos  y  subcesores  de 
haber  y  que  habrán  por  ñrme  esta  carta  de  venta  y  trespaso  y  de  no  la  revocar,  re- 
clamar ni  contravenir  en  ningún  tiempo...  (Siguen  las  íegiiridades  ordinarias.)  Y  el 
dicho  otorgante  a  qtiien  yo  el  dicho  escribano  doy  fee  que  conozco,  lo  firmó.  —  Miguel 
de  Qerbautes  Saauedra,  —  Ante  mi  Juan  Calvo.  —  Recibi  de  derechos  dos  reales  y 
medio  y  no  mas.  de  que  doy  fee.  —  Calvo.» 

(Protocolo  do  Juan  Calvo.  161.?.  folio  é.'il.) 
(1)     En  diez  años  so  hicieron  veinte  ediciones. 
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g'unos  ánimas  apocados  y  envidiosos,  no  se  retrajo  lo  más  mínimo 
de  su  labor;  antes  le  estimularon  á  dar  las  últimas  pinceladas  k  su 
trabajo  y  pedir  la  autorización  correspondiente  para  publicarlo  ;  la 
cual  le  fué  otorgrada  por  el  Rey  en  24  de  Septiembre  de  1604 ,  con- 
cediéndole privileg'io  por  diez  años.  »  (1) 

Había  por  aquella  época,  en  Madrid,  cuatro  imprentas,  y  Fran- 
cisco de  Robles  llevó  el  manuscrito  de  Cervantes  á  la  seg'unda  en 
importancia,  establecida  en  la  calle  de  Atocha,  en  el  sitio  que  ocupa 
hoy  la  iglesia  del  Hospitalillo  del  Carmen.  Su  dueña  lo  era  María 
Rodríg'uez  Rivalde,  y  regente,  con  podei-espara  hacerlos  contratos, 
Juan  de  la  Cuesta. 

Una  edición  del  Don  Qiiijole  tal  como  salió  de  la  pluma  de  Cer- 
vantes, tiénese  hoy  por  ideal  inasequible  no  poseyendo,  como  no 
se  posee,  el  manuscrito  autógrafo,  ni  de  ajena  mano,  si  por  ventura 
le  hubo.  Por  tanto,  ha  de  acudirse,  en  primer  término,  á  las  primi- 
tivas ediciones  de  Juan  de  la  Cuesta,  hechas  las  dos  primeras  en 
1605,  y  en  1608  la  tercera.  Mas  al  punto  surge  un  conflicto  por  ser 
diametralmeute  opuestos  los  pareceres  sobre  la  autoridad  que  cada 
una  de  ellas  g'oza  ante  los  ojos  de  la  crítica. 

La  seriedad  en  los  juicios,  prenda  segura  de  acierto,  pide  no  en- 
tretenerse, como  los  actores  de  aquella  lindísima  fábula  de  Triarte, 
en  disputas  no  menos  inútiles  que  fatales;  y,  así,  dejando  á  otros  el 
afán  de  tan  perjudicial  empeño,  se  desiste  aquí  de  presentar  batalla 
contra  la  Real  Academia  Española  porque  ignorando,  en  1780,  la 
historia  bibliográfica  del  texto,  confundió  el  orden  de  las  susodi- 
chas ediciones,  }•  por  haber  acogido  en  la  suya  de  1819  la  opinión, 
harto  deleznable,  ideada  por  el  erudito  Peilicer,  de  que  Cervantes 
corrigió  los  pliegos  de  la  reimpresión  de  1608. 

Tan  cerradas  afirmaciones,  por  lo  mismo  que  son  innegables, 
llevan  la  desconfianza  al  ánimo  de  los  lectores,  y  el  recelo  aumenta 
al  decirles  que. la  edido  princeps  se  hizo  en  Madrid  estando  Cer- 
vantes á  la  sazón  en  Valladolid,  y  que  la  circunstancia  de  haberse 
impreso  en  poco  tiempo,  junto  con  la  ninguna  facilidad  en  las 
comunicaciones  para  que  las  pruebas  fueran  y  viniesen  de  la  actual 
á  la  entonces  Corte  de  España,  hizo  imposible  la  corrección  por  la 
que  ahora  suspiramos.     Además,  este  requisito  del  arte  tipográfico, 


(1)     Libro  III.  cap.  1.° 


XXX  I  X  T  R  o  D  U  C  C  I  ó  X 

poco  menos  que  necesario  hoj'  al  escritor  público,  era  desdeñado  en 
aquella  época,  pues  los  autores  no  daban  importancia  alguna  á 
semejante  atildamiento,  que,  unido  á  la  hermosura  de  los  tipos, 
excelente  papel  y  acabado  gusto  en  la  igualdad  final  de  las  líneas 
que  guardan  eutre  sí  los  diferentes  párrafos  de  una  obra,  contri- 
buyen á  que  las  impresiones  modernas  salgan  lucidas  }■  primorosas. 

Tales  circunstancias,  y  lo  difícil  que  hubiera  resultado  para  el 
impresor  ir  consultando  las  dudas  que  á  cada  paso  ofrecería  el  ma- 
nuscrito, lleno  de  enmiendas,  tachaduras  y  arrepentimientos  de  esos 
que  á  última  hora  suelen  entrar  aun  al  escritor  menos  escrupuloso, 
fueron  parte  á  que  se  introdujesen  en  la  impresión  graves  errores, 
que,  sumados  á  los  centenares  de  erratas  que  la  afean,  hacen  de  la 
ediiio  princeps  delZ>o«.  Quijote  un  libro  por  todo  extremo  desdichado. 
i  Tanta  es  su  incorrección  ! 

Si  el  bibliógrafo  lo  estima  como  preciosísima  joya,  en  cambio  el 
crítico  siente  no  poca  fatiga  al  tropezar  innumerables  veces  en  lec- 
tura, sólo  por  esta  razón,  enojosa;  y  por  distinto  motivo  falta  pa- 
ciencia para  acabarlo  de  leer  al  simplemente  curio.so. 

Sea  garantía  de  tan  rotunda  afirmación  el  prolijo  cotejo  que  en- 
tre esta  edición  y  sus  hermanas,  para  decirlo  gráficamente,  salidas 
también  con  el  pecado  de  origen  de  las  prensas  del  mismo  Juan  de 
la  Cuesta,  irá  á  continuación  de  la  última  de  ellas. 

Labor  tan  pesada  para  los  que  la  acometen  y  llevan  á  término, 
es,  sin  embargo,  materia  de  interesante  estudio  para  la  fijación  del 
texto;  y,  como  aparece,  por  primera  vez,  en  la  ja  larga  historia  del 
Don  Quijote,  es  de  esperar  que  .sea  acogida  con  benevolencia  por  los 
amantes  de  nuestras  glorias  clásicas. 

Para  que  todo  lector,  aun  el  menos  versado  en  cuestiones  de 
esta  índole,  pueda  formar  desde  luego  cabal  concepto  de  que  la  dis- 
crepancia entre  las  primitivas  ediciones  de  Juan  de  la  Cuesta  co- 
mienzan 3'a  en  la  portada,  las  iremos  reproduciendo  por  el  orden 
cronológico  en  que  se  publicaron,  pero  intercaladas  con  las  lisbo- 
nenses y  valencianas  que  vieron  la  luz  pública  en  el  año  de  1605. 


INTRODUCCIÓN 


EL   INGENIOSO 

HIDALGO   DON   QVI- 

XOTE  DE  LA  MANCHA, 

Compuejio  por  Miguel  de  Centaníes 

Saaueara. 

DIRIGIDO  AL  DVQVE  DEBEIAR, 
Marques  de  Gibraleon,  Conde  de  Benalcafar ,  y  Bina- 
res ,  Vizconde  de  Li  Puebla  de  Alcozcr,  Señor  de 
las  villas  de  Capilla,  CLirieI,y 
BurjJuilios. 


Año, 


1605. 


CON  PRIVILEGIO, 

En    'MjiVTÍID,  PorluandclaCueíla. 


Vendefe  en  cafa  de  Francifco  de  Roblet ,  librero  del  Rey  nfo  fenbr. 
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Fiirina  esta  edicii'jii  un  volumen  en  4.".  con  12  hojas  lu'eliniina- 
res  y  316  folios  numerados;  la  tasa  lleva  fecha  de  "¿O  de  Diciembre 
de  1604;  la  Fe  de  erratas,  de  1."  de  Diciembre;  y  el  Privilegio  fué 
dado  en  ^'alladolid  en  áü  de  Septiembre  del  mismo  año. 

Poco  ó  nada  aventuró  Francisco  de  Robles  para  imi)rimir  este 
libro  :  los  caracteres,  el  papel,  cuantas  deficiencias  é  imperfecciones 
tipog-ráficas  deslucen  una  impresión,  las  hallará  el  lector  en  el  ejem- 
plar del  Don  Quijote  que  comenzó  á  correr  de  molde  en  los  primeros 
días  de  Enero  de  KiOÓ. 

Salió  esta  edición  con  dos  trozos  menos  que  la  segunda  y  tercera 
del  mismo  Juan  de  la  Cuesta  (de  ello  se  hablará  largamente  en  lugar 
oportuno);  pero  en  cambio  contiene  vocablos  que  indebidamente  se 
suprimieron  en  ediciones  posteriores.  Con  ser  tantos  sus  defectos 
(más  adelante  se  puntualizarán),  merece,  sin  embargo,  gran  res- 
peto, el  respeto  que  se  granjea  jior  ser  la  edilio  princeps,  y  por  la 
consideración  en  que  la  tuvo  su  autor,  pues  á  ella  alude  en  el  ca- 
pítulo tercero  de  la  seg'unda  parte. 

Cierto ;  esperada  con  ansiedad,  si  l)ien  el  deseo  nacía  de  diferen- 
tes causas,  fué  acogida  con  tal  aplauso  que  en  pocas  semanas  se  des- 
pacliaron  todos  los  ejemplares.  Después,  durante  dos  siglos,  cre- 
yóse que  el  tiempo  los  había  destruido  totalmente ;  pero  encontra- 
dos más  tarde  algunos,  muy  pocos,  guárdanse  hoy  como  inaprecia- 
ble tesoro.  De  ellos  hay  uno  en  la  Real  Academia  E.spañola,  otro 
en  la  Biblioteca  Nacional,  alguno  en  las  del  extranjero,  siendo  muy 
contados  los  que  andan  en  manos  de  ¡larticulares,  como  el  que  con- 
serva el  ilustre  cervanti.sta  y  académico  de  la  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona,  D.  Isidro  Bonsoms.  Ejemplar  mutilado  y  todo,  su  dueño 
siente  tal  cariño  por  él,  que  padece  cuando  alg-úñ  indiscreto  poco 
amante  de  las  joyas  bibliográficas  lo  trata  con  menos  consideración 
de  la  que  merecen  estos  beneméritos  de  nue.stras  glorias  literarias. 

La  rareza  de  los  sobredichos  ejemplares,  junto  con  el  temor  de  que 
si  llegaran  á  inutilizarse  se  viese  privada  la  posteridad  de  tan  vene- 
rable recuerdo,  movieron  á  D.  Francisco  López  Fabra,  asesorado  por 
el  profundísimo  literato  D,  Manuel  Milá,  á  hacer  una  repi'oducción 
fototijiográfica,  que  así  honra  al  que  concibió  el  pensamiento  como 
á  Barcelona  y  señaladamente  al  Ateneo  Barcelonés,  donde  se  dio 
cabo  á  la  idea.  La  obra  consta  de  cuatro  tomos:  los  dos  primeros 
reproducción  exacta  de  la  primitiva  edición  de  Cuesta,  1005,  y  de  la 
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que  ea  161ó  hizo  de  la  Sep-umla  parte;  intitúlase,  el  tercer  tomo, 
Iconografiü,  iloiide  se  reproducen  101  láminas  eleg-idas  entre  (iO  edi- 
ciones ilustradas  hasta  el  año  187Í) ;  y  el  cuarto  contiene  Los  1G33 
Xotas  que.  contra  lo  que  era  de  esperar,  liizo  expresamente  jiara 
esta  edición  D.  Juan  Eug-enio  Hartzenbusch.  Hase  dicho  «contra 
loque  era  de  esperar»  porque, si  su  erudición  cervántica  le  daba 
títulos  para  ello,  la  histoi'ia  de  sus  dos  ediciones  de  Arg-amasilla  le 
quitaba  autoridad  para  tamaña  empresa.  El  trabajo,  sin  embargo, 
lo  hizo  con  nobleza;  y  si  gran  parte  de  sus  notas  pecan  de  ende- 
bles, si  huelg-an  alg-unas  de  sus  a  ariantes,  le  faltan  muchas,  y  g-ran 
parte  es  iuadmisilile,  resjjlandece  en  todo  el  trabajo  la  caballero- 
sidad ¡)ropia  de  quien,  g-uiado  por  tan  noble  iM-¡ncii)io,  jamás  hace 
traición  á  la  causa  que  se  le  confia. 

<i  Pruebas  de  la  restauración  de  la  primera  edición  del  Quijote  de 
160.5,  por  Feliciano  Ortego.  Fundada  en  las  anotaciones,  acotacio- 
nes y  correcciones  que  en  márgenes  y  cuerpo  de  la  obra  colocó  el 
gran  Cervantes  en  el  ejemplar  prueba  que  de  su  puño  y  letra  cons- 
tituye su  única  y  verdadera  cai)illa.  —  Falencia,  imprenta  de  Tibur- 
cio  Martínez.  — 1&S3.» 

¡  Qué  decepción  !  El  Sr.  Ortego  no  poseía,  ni  lo  po.seen  sus  here- 
deros, un  ejemplar  de  la  primera  edición  de  Juan  de  la  Cuesta,  y  me- 
nos el  ejemplar  capilla.  Cotejado  con  la  segunda  del  mismo  impre- 
sor, le  faltan  las  variantes  y  modificaciones  que  di.sting'uenáéstade 
la  primera.  No  son,  las  anotaciones  marginales,  un  autógrafo  de 
Cervantes :  así  lo  testifica  el  hecho  de  estar  tomadas  unas  de  la 
misma  edición  de  Juan  de  la  Cuesta  (1008);  otras,  de  la  de  Bruselas 
ilel  año  anterior  ;  algunas,  que  diríanse  de  la  rai.sma  .\cademia :  y, 
lo  que  es  más  lamentable  y  ha  de  ser  mayor  torcedor  para  los  man- 
tenedores de  tan  inverosímil  ejemplar,  es  el  que  otras  teng-an  cierta 
semejanza  con  las  de  Hartzenbusch  (1;. 


(1)  Sr.  D.  Leopoldo  Rirs. 

Mi  querido  amigo:  Me  pide  usted.  \>aYn  consiguailas  eu  su  notabilísima  liiblio- 
grafía  Cervantina,  mis  impresiones  aeeroa  del  famoso  Quijote  de  Falencia,  visto  por 
mí  eu  1¡^82.  y  visto  en  mal  hora,  tanto  por  la  aflicción  ^jue  con  mi  silencio,  más  que 
con  mis  reparos,  hube  de  causar  íi  su  honrado  é  iluso  poseedor,  cuanto  por  la  des- 
carga de  palos  literarios  con  que  preteudiií  vindicarse  en  mis  costillas  del  supuesto 
agravio,  ó  más  bien,  generosidad  mal  entendida,  con  que  quise  sacarle  de  su  yerro,  t 
esto  no  en  público  sino  en  privado  y  del  modo  más  cortt's  y  menos  duro  que  acerté 
á  encontrar. 
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Insistir  eii  ello  fuera  dar  sinabru  de  verosimilitml  ;'i  una  siiper- 
lieria  bibliogrúñca. 
Continuando,  pues,  la  historia  del  texto,  y  sin  apartarnos  del  or- 


Las  cosas  pasaron  de  la  mauera  siguieute,  si  la  memoria  uo  me  es  íufiel  en  alm'm  úc- 
talle,  lo  cual  bien  pudiei-a  ser  después  de  nueve  años,  y  tratándose  de  un  asunto  da  tan 
poca  importancia. 

Eu  los  primeros  días  de  Julio  del  referido  año  de  18S2  viajaba  yo  de  Madrid  á  San- 
tander, donde  paso,  como  usted  sabe,  mis  vacaciones  universitarias,  lie  acompañaba 
mi  antiguo  y  buen  amigo  D.  Fernando  Fernández  de  Velasco,  grande  aficionado  ü  liliro» 
antiguos  españoles  y  muy  inteligente  en  ellos  ;  persona,  en  fin,  de  entendimiento  y  cul- 
tura bien  notorios.  Este  señor,  que  tiene  parientes  y  amigos  en  Falencia  (ciudad  que 
yo  liasta  entonces  sólo  había  visitado  muy  de  paso),  mostró  sumo  interés  en  que  nos  de- 
tuviésemos allí  un  día,  &  ver  las  muchas  curiosidades  artísticas  que  aquella  capital  en- 
cierra :  y,  como  un  cebo  más  á  nuestras  comunes  aficiones,  me  habl<5  de  vm  ejemplar  de 
la  primera  edición  del  Quijote  que  existía  eu  poder  de  un  médico  de  aquella  localidad, 
el  cual  pretendía  tener  eu  .su  libro  nada  menos  que  las  correcciones  y  adiciones  autó- 
grafas preparadas  por  el  mismísimo  Cervantes  para  ima  nueva  edición.  Claro  es  que 
el  Sr.  Velasco  me  hablaba  de  todo  esto  en  el  tono  en  que  podía  hacerlo  un  hombre  de 
sus  muchas  letras  y  agudo  ingenio,  y  nada  inclinado  ciertamente  á  la  excesiva  creduli- 
dad en  tales  materias.  Yo  andaba  entonces  bastante  mal  de  salud,  y  por  mi  gusto  hu- 
biera excusado  la  detención,  pues  á  mi  entender,  las  ciudades  y  sus  monumentos  delicn 
visitarse  con  la  mayor  tranquilidad  posible  de  espíritu  y  de  cuei'iio.  Por  otro  lado  no 
me  halagaba  la  idea  de  examinar  el  tal  Quijote.  Si,  como  era  verosímil  que  sucediese, 
no  había  tales  notas  autógrafas  de  Cervantes  ni  más  que  un  ejemplar  mejor  ó  peor  de  la 
primera  edición  auotado  por  un  lector  ocioso,  ¿podía  yo,  sin  comprometer  mi  crédito  li- 
terario bueno  6  malo,  y,  lo  que  vale  para  mí  mucho  más,  mi  conciencia  moral,  dejar  en 
su  error  al  dueño  alucinado,  y  consentir  que,  divulgando  su  famoso  descubrimiento,  se 
convirtiese  él,  y  me  convirtiese  á  mí,  en  risa  de  las  gentes!  j Podía  yo  tampoco  moles- 
tar con  una  verdad  tan  dura  á  una  ijorsoua  que  se  me  pintaba  como  enteramente  hechi- 
zada y  embebecida  eu  la  contemplación  de  aquel  maravilloso  volumen  ! 

Á  pesar  de  estas  consideraciones,  pudo  en  mí  más  el  deseo  de  complacer  á  mi  amigo. 
Nos  detuvimos,  pues,  en  Falencia,  y  recuerdo  con  vivísima  gratitud  las  delicadas  atcu- 
cioues  que  mi  compañero  y  yo  recibimos  de  muchas  personas  de  aquella  histórica  capital 
durante  las  horas  que  permanecimos  en  ella,  gustosamente  entretenidos  cu  admirar  las 
riquezas  de  arte  atesoradas  eu  su  célebre  Catedral  y  en  otros  templos.  Ya  á  la  tarde, 
y  cuando  faltaban  pocas  horas  para  volver  al  tren,  decidieron  loS  señores  que  tenían  la 
bondad  de  acompañarnos  (entre  los  cuales  recuerdo  al  distinguido  catedrático  y  ameno 
escritor  D.  Kicardo  Becerro  de  Bengoa)  que  fuésemos  á  ver  el  famoso  ejemplar  del 
Quijote,  en  casa  de  su  feliz  poseedor,  el  médico  D.  Feliciano  Ortego. 

Keeibiónos  ésto  con  mucha  afabilidad  y  perfecta  cortesía  ( bien  diversa  del  tono  (inc 
suele  emplear  en  sus  folletos ) ,  y  sin  tardanza  nos  puso  delante  de  los  ojos  el  lilu-o  cele- 
liórrimo  quem  instur  thesauH  habettat. 

Era,  en  efecto,  uu  mal  ejemplar,  estropeado  y  mutilado,  no  de  la  primera  edición 
del  Quijote,  sino  de  la  segunda  de  Juan  de  la  Cuesta,  que  por  mucho  tiempo  se  ha  ve- 
nido confundiendo  con  la  primera.  Si  no  recuerdo  mal,  carecía  de  principios,  pero  en 
esto  puedo  equivocarme,  y  nada  importa  para  el  caso.  Recorrí  las  hojas  del  ejemplar, 
no  con  la  febril  impaciencia  que  supone  el  Sr.  Ortego,  sino  con  la  rapidez  con  que  había 
de  hacerlo  quien,  como  yo,  tenía  tan  poco  tiempo  4  su  disposición,  y  por  otro  lado  no 
quería  abusar  de  la  cortesía  ni  de  la  paciencia  de  una  persona  para  mí  desconocida. 
Además,  como  no  se  trataba  de  ninguna  obra  incógnita,  sino  del  Quijote,  que  (por  cálculo 
aproximado)  habré  leído  unas  trece  ó  catorce  veces,  claro  es  que  uo  iba  á  emprender  en 
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(leu  crouológ'ico  en  que  aparecierou  las  ediciones  del  Don  Quijote, 
toca  hablar  ahora  de  la  primera  edición  lisbonense. 


aquella  ocaslóu  uua  nueva  lectura :  por  eso  me  lijé  eu  lo  úuico  que  podía  haber  de  uuevo 
ó  interesante,  es  á  saber,  en  las  famosas  notas  marginales  que  el  poseedor,  oon  aire  de 
triunfo,  me  iba  mostrando.  Nuestro  diálogo  no  fué  muy  largo.  Aquí  tiene  nsUd  la  le- 
tra de  Cerrantes,  me  dijo  :  estas  notas  son  ¡ndudablemenic  suyas,  i'  (  no  podían  ser  de 
algún  lector  de  su  tiempo  ó  de  más  acá  !,  observé  con  timidez.  Ko  señor,  me  contestó  se- 
camente, como  si  tal  pensamiento  fuese  lo  más  descabellado  del  mundo.  En  seguida 
comprendí  que  una  fe  tan  robusta  estaba  á  salvo  de  cualquier  argumento,  y  me  guardé 
muy  bien  de  insinuar  más  dudas.  Tropezamos  luego  con  uua  laguna  de  dos  ó  tres  ho- 
jas eu  la  historia  de  Dorotea  (falta  que  por  sí  sola  bastaba  para  quitar  al  ejemplar  toda 
estiuiación  bibliográfica),  y  el  Sr.  Ortcgo  me  asegiu-ó  cjue  Cervantes  había  suprimido 
todo  ese  episodio  por  indecoroso  y  lascivo.  Después  me  mostró  aquellos  famosos  rrrsns 
añadidos  en  el  epitafio  de  GrisiSstomo,  que  ¡i  él  le  parecían  un  l>oUo  pensamiento  |ioétipo. 
y  dicen  poco  más  ó  monos  así,  si  es  ijue  no  se  me  han  ido  de  la  memoria : 

«  Si  él  enseñara  dinero. 
Hallara  dos  mil  mujeres 
Que  lo  hicieran  mil  placeres. » 

Y  rao  ensoñó  en  fiu  tales  y  tantas  cxtravagancia.s  derramada.»  |ior  las  márgenes  del 
volumen  que  desistí  una  vez  más  de  contradecirle,  y  me  despedí  cuanto  antea,  habiendo 
sacado  de  la  inspección  del  libro  lo  que  sacaría  todo  hombre  cuerdo  y  de  alguna  prác- 
tica en  esto  de  letras  do  molde,  es  á  saber.  la  convicción  de  que  se  trataba  de  un  ejem- 
plar torpemente  destrozado  y  embadurnado  por  algún  ignorante  del  siglo  xvii.  que 
tuvo  el  inaudito  descaro  de  meterse  á  enmendar  la  )>lana  á  Cervantes,  suprimiendo 
(  ;  qué  horror ! )  pedazos  del  texto,  é  incrustando  en  él  sus  propias  sim)dezas  y  grotes- 
cas aleluyas. 

Así  se  lo  manife.'ité  confidencialmente  á  las  i>ersonas  que  me  aoompaünban .  añadién- 
les  éstas  ó  parecidas  p.ilabras : 

Puesto  qne  ustedes  son  amigos  del  Sr.  Ortega,  que  me  pareee  sujeto  unn/  apreeialde  ¡/ 
digno  de  que  se  le  desengañe,  proeuren  ustedes  saearle  de  la  eiega  persuasión  eu  que  está 
de  ser  poseedor  de  las  correeeiones  autógrafas  del  autor  del  «¡Quijote»,  para  que  no  gaste  su 
tiempo  y  su  dinero  en  esa  nuera  edieión  que  proyecta,  y  que,  si  se  ajusta  al  texioque  tiene 
en  su  casa,  hahrá  de  ser  sin  duda  la  peor  de  todas  las  conocidas. 

Desde  entonces,  y  en  mucho  tiempo,  no  volví  &  acordarme  del  t^uijnld  palentino 
más  que  como  de  un  curioso  ejemplo  de  l.is  api'ensioues  maniáticas  á  une  tan  sujetos 
estamos  todos  los  míseros  humanos,  sin  exceptuar  á  los  que  se  tienen  jíor  más  cuerdos 
y  á  los  que  hacen  jirofcsión  de  curar  á  los  otros. 

Pero  el  Sr.  Ortego,  con  la  tcrqtiedad  que  acompaña  á  toda  nuinomanía.  no  sólo  llevó 
&  término  su  edición  en  1883,  á  despecho  de  las  advertencias  bien  intencionadas  que  se 
le  habían  dirigido,  sino  que,  al  verla  caer  en  el  pozo  de  la  indiferencia  general,  á  pesar 
de  los  ponii>osos  anuncios  de  su  portada,  lejos  de  entrar  en  cuentas  consigo  mismo,  ar- 
dió en  ira  y  furor  contra  mí  atribuyéndome  la  culpa  del  fracaso  de  su  libro,  por  lo  que 
mi  opinión  hubiera  podido  influir  en  la  de  otros,  y  se  desató  en  un  folleto  inc.ilificable, 
lleno  de  vituperios  y  groserías  impertineutes  que  entonces  desprecié  y  ahora  igualmente 
desprecio,  porque  tales  detracciones,  á  fuerza  de  ser  violentas  y  absurdas,  no  dañan, 
sobre  todo  cuando  vienen  expresadas  con  un  estilo  tan  singular  y  una  sintaxis  tan  anár- 
quic.i.  qne  ciertamente  no  habrá  sido  aprendida  en  el  ejemplar-capilla  del  Ingenioso  Hi- 
dalgo. Capilla  y  no  Hoja  es  la  que  h.ice  pasar  el  Sr.  Orteg»  á  nuestra  pobre  lengua  y 
al  sentido  conuín  antes  de  aluircarlos. 
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Asi  dice  la  luirtada  del  liliro  (|ne,  toinandd  ])or  base  la  ■princrpe, 
se  publicó  eu  Lisboa  en  el  mismo  año  de  1605.  Corríale  priesa  al 
editor;  pues,  aprovechándose  de  la  imprevisión  de  Francisco  de  Ro- 
bles, que  sólo  había  sacaib)  privilei;-io  para  imprimir  el  Don  Quijote 


Pues  ¡uü  (ligo  uada  ilol  (liotaiiicii  de  los  poritos  calígrafos  ile  la  KsciK'la  Xoriiial  ilc 
Falencia,  que  os  el  argumento  Aquilea  en  que  el  3r.  Ortego  apoya  sus  raras  imagina- 
ciones !  Esos  señores,  que,  jior  lo  visto,  confunden  la  caligrafía  con  la  paleografía  y 
creen  que  el  método  de  Iturzaeta  ó  el  de  Torio  sirven  para  calificar  y  discernir  el  valor 
y  legitimidad  de  los  autógrafos  literarios,  declaran  bajo  su  firma  que:  «después  ric 
haber  cotejado  el  earíícter  de  letra  do  las  correcciones  puestas  en  el  margen  del  ejem- 
plar del  Quijote  con  algunos  autógrafos  de  Corvantes,  han  aeerigiiado  que  las  correc- 
ciones mencionadas...  A  excepción  de  algunas,  están  hechas  por  la  mano  del  inmortal 
autor,  etc.  ...» 

i  Cualquiera  pensaría  que  esta  pruelra  pericial  se  había  Viasado  en  una  masa  de  autó- 
grafos, como  loa  que  tenemos  do  Lope  de  Vega  ó  de  Calderón  !  T'nicamente  así  podría 
tener  valor  y  fuerza.  Pero  todo  el  mundo  sabe  que  de  Cervantes  no  existo  ni  un  solo 
aulógrii/o  literario,  y  que  los  documentos  de  otro  gónoro  que  tenemos  con  su  firma  son 
tan  pocos  y  tan  breves,  que  con  ellos  solos  será  siempre  temerario  fallar  y  discernir  cuá- 
les son  los  rasgos  que  distinguen  la  letra  de  Cervantes  de  otras  letras  de  su  tiempo. 
Ninguno  de  miestros  paleógrafos  do  verdad,  ni  el  que  es  boy  maestro  de  todos  ellos, 
Jesús  Muñoz  y  Rivero,  se  atreverían  ciertamente  á  aventurar  tal  decisión.  ¡  Cuánto 
más  debieron  haberse  tentado  la  ropa  los  calígrafos  de  Falencia  antes  de  invadir  un 
terreno  que  no  es  el  de  sus  estudios  ni  tiene  nada  que  ver  con  sus  loables  tareas  en  be- 
neficio de  la  infancia  I 

Una  prueba  pericial  hecha  en  talca  condiciones  nada  prueba  contra  la  c\  idcricia  mo- 
ral que  de  las  mismas  correcciones  se  desprende  á  los  ojos  de  todo  espíritu  no  preocu- 
pado. Aquello,  no  puede  ser  de  Cervantes,  sino  de  cualquier  lector  imbécil,  cuya  letra 
se  parecería  á  la  suya,  si  se  empeñan  en  ello  los  maestros  de  escuela  de  Falencia,  aun- 
ijue  yo  á  i)rimera  vista  no  advertí  una  tan  gran  semejanza. 

En  suma,  la  publicación  del  Sr.  Ortego  es  de  las  que  parecen  imaginadas  adrede 
para  que  los  extranjeros  se  rían  de  nosotros  á  mandíbula  batiente.  ¡Qué  habrán  dicho 
tantos  y  tan  sabios  cervantistas  como  hay  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  Francia  y 
hasta  en  las  universidades  de  los  países  escandinavos  y  eslavos,  cuando  hayan  visto  se- 
mejante restitución  del  texto  del  Quijote  y  los  peregrinos  argumentos  en  que  su  autor 
80  funda? 

Xo  es  nuevo,  en  verdad,  el  extravagante  empeño  del  Sr.  Ortego.  Él  se  contenta 
con  poseer  (  ¡  ahí  es  un  grano  de  anís  ! )  un  ejemplar  del  Quijote  con  notas  autógrafas  de 
Cervantes.  Pero  yo  conocí  en  .Santander,  siendo  muchacho,  á  un  cervantista  todavía 
más  afortunado,  como  que  tenía  el  propio  original  manuscrito  de  piiño  y  letra  del  mis- 
mísimo maneo  sano. 

;  Esto  es  tener  un  Quijote  decente,  y  lo  demás  es  broma!  A  pesar  do  tener  on  su  ])0- 
der  tan  exquisita  joya,  ol  cervantista  á  quien  ahido  (buenísíma  persona  por  cierto,  y 
cuya  memoria  no  quisiera  ofender  con  estas  chanzas  ).  nunca  salió  de  la  modesta  condi- 
ción de  librero  de  viejo,  lo  cual  ha  de  atribuirse  solamente  á  su  heroico  amor  á  las  glo- 
rias de  la  patria,  puesto  quo  de  continuo  nos  decía,  como  el  Sr.  Ortego.  que  de  Holanda 
y  de  los  Estados  Unidos,  y  aun  creo  que  de  parte  del  mismo  emperador  de  la  China,  le 
ofrecían  montes  de  oro  por  su  libro.  En  otras  cosas  diferían  ambos  afortunados  posee- 
dores :  el  de  Santander  (que  era  manchego  según  creo)  llevaba  con  paciencia  que  se 
hablase  mal  de  su  autógrafo  y  hasta  que  so  negase  su  existencia :  el  palentino,  por  el 
contrario,  mira  como  enemigo  personal  á  todo  el  que  se  permite  la  más  leve  sombra  de 
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en  Castilla,  obtuvo  precipitadamente  lasliceiiriaseu^fi  de  Febrero  y 
1."  de  Marzo  respectivamente.  El  éxito  de  la  publicación  era  segu- 
ro, pues  los  ejemplares  de  la  primera  edición  madrileña  habían  sido 
arrebatados  eu  muy  pocos  días. 

La  impresión  se  hizo  á  dos  columnas  con  10  hojas  jíreliminares 
y  '¿20  folios,  el  último  sin  numerar  y  el  penúltimo  marcado  209  por 
error. 

Hoja  1."  —  Purtiiila. 

Hoja  "2.''  — ',  Por  mandadcj  do  Supremo  Coufelho  da  Santa  &  Geral 
In-  ¡,  quilirao,  vi  &  examiuei  efte  Liuro  intitulado  el  Ing-eniofo  i¡ 
Hidalgo  Don  (^uixote  de  la  Mancha.  Affi  como  vay  nao  ;  leua 
couza  alg-ña  derfoaute  a  doutriua  Catholica.  E  polla  muyta, 
eloquencia,  «Ñ:  eng-euho  que  o  Autor  uelle  nioftra  me  parece  ]!  fe 
Ihe  pode  dar  licenca  que  nefte  Re^-no  fe  imprima  para  enterti- 
men- 1]  to,  &  recreacao.  Dada  no  Collegio  de  Santo  Aguftinho  de 
Lifboa  a  |j  26.  de  Feuereyro.  de  eo.'j.  '  Frey  Antonio  Freyre. 

¡y¿a  a  iii/onntuam pode//e  Imprimir  e/le  ■  liuro  intiluiado  el  Inge- 
nio/o Hidalgo  Don  ,  Quixole,  &■  de  poi/ de  impre/fo  torne  a  efte  \ 
Confelho  pera/e  conferir,  &  dar  licenra  para  cor-  ¡¡  rcr,  &/eni  ella 
nao  correrá.    Eni  Lifboa  o  primero  '\  de  Murro  de  005.    Marcos 
Tegxera.    Ruy  Pires  de  Veyga.  » 

Hojas  3."  á  6.*,  sign.  Ssr  á  ff  «r  A.  —  Prólogo. 

Hojas  7.*  h  10,  sign.  iTir  .j  á  ffS  (S).  —  Versos  preliminares. 

Sign.  .\  —  Z  —  Aa  —  Ee  —  Texto. 

Suprimieron.se,  pues,  la  dedicatoria  al  Duque  de  Bejar  y  l:i  t;ilila. 

Papel  regalar ;  impresión  mediana. 

Razón  tuvo  D.  Pedro  Salva  en  colocar  esta  edici('>n  iniuediata- 


eücepticiemu.  Ai|uél  se  guardaba  muy  mucho  de  enseñar  el  mamotrctu ;  8Ólu  nos  le 
daba  á  conocer  por  SU.S  efectos  yToeúnditas  virtudes,  sacando  de  é\  intcrpretacioues  y 
corrcceiones  iiuc  luego  imprimía  cu  folletos,  <iue  usted  tendrá  sin  duda  catalogados  en 
su  coleccídn  incomparable.  Éste,  iwrcl  contrario,  ha  llegado  íi  expouer  en  Madrid  su 
]>rceioso  ejemplar,  precisamente  por  los  mismos  dfas  en  que  se  exhibfa  eu  cierta  ticuda 
de  la  carrera  de  San  Jerónimo  (que  usted  y  yo  visitamos  juntos )  aquel  célebre  retrato 
de  Cervautes  enriado  por  Felipe  III  á  la  Audiencia  de  México.  Es  lástima  grande  que 
una  copia  de  este  retrato  no  acompañe  á  la  cdición-capillii.  Son  un  par  do  monumentos 
i|ue  se  completan  dignamente. 

De  usted  siempre  buen  amigo,  «lUC  muy  cordialmeute  le  estima  y  b.  s.  m.. 

M.  Mexénoez  y  Pelavo 
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meute  después  de  la  ¡^i'i'icipe,  uo  sólo  por  ser  de  2(5  de  Febrero  la 
aprobación,  sino  también  porque  trae  el  pasaje  del  cap.  2tí,  fo- 
lio 123,  lín.  23,  tal  como  aquélla,  siendo  así  que  en  la  seg'uuda  de 
Cuesta  se  varió  del  modo  que  aparece  en  todas  las  sucesivas  edicio- 
nes. Y  confirman  hasta  la  evidencia  que  la  edición  de  Lisboa,  ahora 
descrita,  es  la  segunda  del  Don  Quijote,  los  pasajes  del  cap.  lí»,  «Olvi- 
dábaseme  de  decir»,  etc.,  y  la  falta  de  los  del  robo  y  hallazg-o  del 
rucio,  cap.  23  á  30,  todos  los  cuales  son  iguales  á  la  príncijjc;  y  sa- 
bido es  que  en  la  segunda  de  Madrid  aparecieron,  variado  el  pri- 
mero y  añadidos  los  otros.  Y  que  fué  impresa  precipitadamente 
apenas  apareció  la  primera,  lo  prueba  el  haber  dejado  en  ella  sub- 
si.stentes  casi  todas  las  erratas  y  faltas  de  puntuación  de  la  principe, 
amén  de  ocurrir  muchísimas  omisiones  de  palabras,  y  aun  de  frases 
enteras,  que  dejan  las  más  veces  el  período  incompleto.  Deslúcenla 
aun  más  varias  supresiones  y  variantes  arbitrarias,  que  son  obra  del 
inquisidor  aprobante  Frey  Antonio  Freyre,  pues  tal  lo  hacen  presu- 
mir el  giro  dado  á  las  fra.ses  alteradas  y  la  índole  de  las  suprimidas  ; 
las  cuales  parecerían  malsonantes  y  quizás  poco  ortodoxas  al  exa- 
geradamente escrupuloso  Frey.  Bien  pudo,  pues,  éste  decir  que  se 
podría  imprimir  la  obra  assi  como  tay,  esto  es,  « tal  como  yo  la  dejo 
enmendada  y  manoseada».  La  Inquisición  aprobó  el  expurgo,  que 
salió  luego  en  los  índices  expurgatorios  de  Portugal. 

(Bibliografía  general  de  las  obras  de  Cerrantes,  por  D.  Leopoldo  Kiu?,  t.  I.  púg.  5.) 

Harto  pobre  es  la  idea  que  da  el  Sr.  Rius  respecto  á  las  erratas  y 
variantes  de  esta  impresión,  hecha,  como  se  ha  dicho,  atropellada- 
mente. No  se  ponen  ahora,  porque  se  ha  creído  más  oportuno,  si- 
guiendo el  orden  cronológico,  que  siga  la  portada  de  la  segunda 
edición  lisbonense,  salida  de  las  prensas  de  Pedro  Crasbeech  ó 
Crasbeeck.  Al  dar  la  noticia  bibliográfica  de  ella,  se  acompañará 
el  cotejo  que  de  las  erratas  y  variantes  contenidas  en  entrambas 
ediciones  se  ofrece  al  estudio  del  lector  aficionado  á  comprobar  la 
veracidad  de  lo  que  se  afirma. 
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Lo  colosal  del  éxito  que  alcanzó  el  Don  Qiüjule  se  prueba  por  lo 
que  nos  enseña  la  historia  del  texto.  Lleg"ó  á  Portugal  en  Enero, 
leyóse  con  avidez,  y  fué  tal  la  demanda  de  ejemplares,  que  los  en- 
tendidos eu  el  comercio  de  libros  vieron  asegurada  la  ganancia  en 
una  nueva  impresión:  por  eso  Jorge  Rodríguez,  en  Febi'ero,  y  Pedro 
Crasbeeck  eu  Marzo,  se  apresuraron,  ya  que  el  privilegio  para  impri- 
mir y  vender,  cedido  por  Cervantes  á  Francisco  de  Robles  no  alcan- 
zaba á  los  otros  reinos  de  España  á  lanzar  al  mercado  sus  respecti- 
vas ediciones. 

En  poblaciones  como  Madrid  y  Barcelona,  hoy  más  populosas 
que  Lisboa  á  la  sazón,  sábese  por  los  editores  todo  cuanto  les  con- 
viene para  anular,  ó  por  lo  menos  atenuar,  el  efecto  de  la  compe- 
tencia que  se  les  hace  ó  piensa  hacérseles.  Crasbeeck  conocía,  segu- 
ramente, que  Jorge  Rodríguez  estaba  reimprimiendo  la  tan  solici- 
tada obra  de  nuestro  inmortal  novelista;  y,  con  todo  eso,  firme  en  su 
resolución,  sacó  á  luz  el  famoso  libro  de  Juan  de  la  Cuesta.  Y  el  día 
de  la  decepción  no  llegó  para  él,  porque  darse  á  la  estampa  su  Don 
(¿nijote,  casi  en  los  mismos  días  que  el  de  Rodríguez,  y  desaparecer 
del  mercado,  fué  obra  de  pocas  semanas. 

La  descripción  externa  de  este  libro  la  hace  Fiius  en  los  siguien- 
tes términos : 

Forma  un  tomo  en  8."  pequeño  de  XII-44S. 
El  papel  es  tiuo  y  la  impresión  mediana. 
Hoja  I."  —  l'ortada. 

Hoja  2.",  *  ¿.  — :<  Licencas  ;  Por  mandado  do  senhor  Bifpo  do  Peilro 
il  de  Castilla  Inquifidor  mor  deftes  Rey  ||  nos  de  Portugal,  vi....  No 
coilegio  de  Santo  ¡¡  Aguftinho  de  Lifboa  á  27.  de  Marco  de  605.  ¡| 

Fr.  Antouio  Freyre.  ¡|  Vifta  a  informacam  podeffe  imprimir  || 

Em  Lifboa  á  29.  de  Marco  de  605.  ¡1  Marcos  Teixeira  ||  Ruy  Pirez 

da  Veiga.  [|  Podeffe  imprimir  1| Em  Lifboa  aos  27  de  Marco  de 

1605.  !|  Damiao  d'Aguiar.  !|  Cofta.  » 
Hoja  2.'',  verso.  —  Empieza  el  prólogo  de  Cervantes. 

Hojas  3."  á  8.^,  * —  Continúa  y  finaliza  el  prólogo,  y  al  verso  de 

la  última  hoja  empiezan  las  décimas  de  Urganda. 
Hojas  9."  á  12,  ** —  Versos.  (Faltan  los  sonetos  de  Orlando  el  Fu- 
rioso y  de  Solisdán.J 

Después  de  estas  h.  prel.  viene  el  texto,  sign.  A  —  Z  —  A.\  —  ZZ 
—  AAA  — KKK 
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Se  suprimió,  pues,  la  dedicatoria  al  Duque  de  Bt^jar  y  la  tabla  de 
capítulos. 

La  api'obaciüU  de  Freyre  está  concebida  en  ideáticos  términos 
que  la  de  la  edición  de  Rodrig-uez. 

En  la  presente,  cuyo  texto  sigue  á  la  principe,  se  notan  los  mis- 
mos defectos  de  incorrección  tipográfica  y  omisiones  que  en  la  ante- 
rior de  Rodríguez,  y  son  aún  más  frecuentes  las  últimas.  No  son  de 
extrañar  tamaños  descuidos  en  la  tirada  de  esta  edición,  que  se  hizo 
rápidamente  y  casi  al  mismo  tiempo  que  la  otra  ya  mencionada, 
conservándose  también  en  ella  el  pasaje  del  cap.  26  tal  como  lo 
lleva  la  principe.  Para  ligar  el  pasaje  del  cap.  13,  que  quedó  com- 
pletamente cei'cenado  3' truncado  en  la  impresión  anterior,  conservó 
Frej-re,  en  la  presente,  las  primeras  palabras  de  Vivaldo,  y  arregló 
el  pasaje  de  este  modo  :  «  Pareceme,  señor  cauallero  andante,  que 
vuestra  merced  ha  professado  una  de  las  más  estrechas  professiones 
que  ay  en  la  tierra,  porque  no  ay  duda,  sino  que  caualleros  andan- 
tes passados,  passaron  mucha  malauentura  en  el  discurso  de  su 
vida. » 

Cual  fuere  el  mérito  de  ésta  y  su  otra  hermana  de  origen,  lo 
muestra  el  adjunto  cuadro,  en  el  que  no  se  sabe  qué  admirar:  si  sus 
infinitas  erratas  ó  los  atrevimientos  del  corrector. 
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Prólogo  ...  1     sin  temor  que  te  cíilu- 
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nieu 
2    para  esei-iville 
2    el  codo  en  el  bufete 
2    á  la  hi.stoi-ia  de  D.  Qui- 

xote 
2    salgo  ag-ora 
2    falta  de  concetos 
2    que  admiran  á  los  le- 
yentes 

2  divina  escriptura 

3  sanctos  tomases 
3    no  les  igualasen 

3  por  mi  insuficiencia 
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5  libertad  y  captiverio 
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6  nombrar  á  estos  nombres 
6  vengamos  agora 

6    citación  de  los  hombres 
tí    pondréis  vos  en  vuestro 
libro 

6  se  vea  la  memoria 

7  de  quien  alcanzo  Cicerón 


7    vuestra  escriptura 
7    que  en  el  mundo  ven  el 
vulgo  tienen  los 
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1  sin  temor  que  te  calum- 

nien 

2  para  escreville 

'     3    el  cobdo  en  el  bufete 

3  para  la  historia  de  Don 

Quixote 
3    salgo  aora 
I     3    falta  de  conceptos 
I     3    que  admiran  los  leyentes 

I  3    divina  escritura 

3  satos  tomases 

4  no  los  igualasen 

I     4  por  mi  iusuficencia 

6  en  que  vos  mesmo 
(i  los  podéis  bautizar 

7  libertad  y  cautiverio 
7  escritura  divina 

7  con  tantico  de  curiosidad 

7  otros  tales  os  tendrán 

9  nombrar  estos  nombres 

!)  vengamos  aora 

9  citación  de  los  autores 

9  pondréis  en vuestrolibro 

9    se  vea  la  mentira 
10    de  quien  nunca  se  acor- 
do  Aristóteles  ni  dijo 
nada  San  Basilio  ni  al- 
canzo Cicerón 
10    vuestra  escritura 

II  que  en  el  mundo  tienen 

los 
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Prólogo  ...  7  Divina  Escriptiira 

7  inilagTos  de  sancto.^ 

7  y  fuere  posible 

7  en  efecto 
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11     divina  Escritura 
11     milag-ros  de  santos 
11     y  fnere  posible 

11  en  efeto 

1'2    de  quien  hay  apinion 

12  olvide.  Laus  Deo 
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Capitulo  I 


1     mas  si  el  pan  no  se  te  cue- 
1     á  quien  ociosas  lecu- 
1    damas  armas  caballe- 

1  templado  á  la  enamora- 

2  ni  me  alegres  con  filo 
6    parejas  corri  á  lo  flo 
6    al  ciego  le  di  la  pa- 

Xo  omite  el  soneto  de  Or- 
lando furioso 

Xo  omite  el  soneto  de  So- 
lisdán 
¡  •    . 

1  pantuflos  de  lo  mismo 
Iv  los  auctores   que  deste 

caso 
Iv  se  daba  á  leer 
Iv  libros  de  caballerías 
1 V  en  su  auctor 
Iv  inacabable  aventura 
Iv  barbero  del  mismo  pue- 
blo 

2  desparates  imposibles 
2    cuando  en  Allende 
2v  que  en  ellos  sentia 

2v  aderezólos  lo  mejor  que 
pudo  no  tenian  celada 


1  mas  si  el  ¡¡an  no  se  cue- 

2  á  quien  ocio.sas  letu- 
2    damas  amas  caballe- 

2    templado  á  lo  euamora- 

2  ni  me  alegues  con  filo- 
7    pareja  corri  á  la  flo- 

7    al  ciego  di  la  pa- 

Omite  el  soneto  de  Orlan- 
do Furioso 
Omite  soneto  Solisdan 

Folio 

Iv  pantuflos  de  lo  mesmo 
Iv  los  autores  que  deste 

caso 
Iv  se  daba  leer 
Iv  libros  de  caballería 
2v  en  su  autor 
2v  inacable  aventura 
2v  barbero  del  mesmo  pue- 
blo 

3  disparates  imposibles 
3    cuando  el  AUender 
3v  que  ellos  sentia 

3v  aderezólos  lo  mejor  que 
pudo  pero  vio  que  te- 
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2v  decia  el  asimismo 
2v  como  queda  dixo 
3    sin  liojas  y  sin  fruto 
3    el  qnal  rae  mandó 
3    cuando  hum  hecho 
3    señora    ile   sus   pensa- 
mientos 

3  a  llamar 

Cap.  II    .  ,  •  4    (no  está  el  número)  com- 
pañero ererno  mió 

4  auctores  liay  que  dicen 
4v  estaba  acaso 

4v  un  castillo  con  sus  cjua- 

tro  torres 
4v  chapiteles    de    luciente 

plata 
4v  sin  perdón  asi  se  llaman 
4v  no  huyan 
4v  no  toca 

4v  hacerle  á  ning-uuo 
4v  no  vos  lo  dig-o 

5  si  á  aquel  punto 
5    la  brig-a 

5  que  jamás  se  pudiera 
pensar 

ó  pudiera  pensar  y  asi 
cuando  la  quiso  desar- 
mar como  el  tenia  y  se 
imag'inaba 
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nian  una  gran  falta  y 
era  que  no  tenian  ce- 
lada 
4v  decia  el  asimesmo 
4v  como  que  dixo 
.")    sin  hojns  y  sin  frutos 
5v  el  qual  me  mandó 
5v  cuando  liuvo  hecho 
(i    señora  sus  pensamientos 

6  á  llamarla 

7  compañero  eterno  mío 

7v  autores  hay  que  dicen 
H    estaban  acaso 

8  un  castillo  de  quatro  to- 

rres 

8  chapiletes    de    luciente 

plata 
Sv  sin  perdón  asi  llaman 
8v  no  fuyan 
8v  non  toca 
8v  facerle  á  ning-uno 

9  non  TOS  lo  digo 
9    si  aquel  punto 
9     la  brida 

10    que  se  pudiera  pensar 

10  pudiera  pensar  y  al  des- 
armarle como  el  se 
imag-inaba 
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Cap.  11      •  .  5v  abadejo  en  Andalucía 
5v  y  trujóle  el  huésped 
5v  como  sus  armrs 
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lOv  abadejo  y  en  Andalucía 
11  y  tnijeronle  el  huésped 
11     como  sus  armas 


Cap   III     ■     tí    hasta  que  la  vuestra  cor- 
tesía 
(3    coufussa  mirándole 
6    sin  saber  que  hacerle 

6  de  los  caballeros 
6v  el  ansí  mismo 

(5v  campos  de  Sevilla 
6v  porto  de  Córdoba 
()v  haciendo  muchos  muer- 
tos 
tív  que  se  eng-añaba  en  mu- 
cho que 
6v  que  puesto  por  caso 
(iv  auctores  dellas 

7  ellos  mismos 

7v  con  la  misma  intención 

8  ceremonial  de  la  orden 

8  su  misma  espada 
8v  sin  pedirle  la  costa 

Cap.  IV  .  .  .  8v  Capítulo  IIII 

íl    no  podía  los  píes 

9  profesión  donde  pueda 
y    en  otra  á  un  muchacho 
!)    subid  sobre  vuestro  ca- 
ballo 

i)    es  un  mi  criado 
9v  se  la  habéis  sacado 
10    mirad  que  lo  cumpláis 


ilv  fasta  que  la  vuestro  cor- 
tesía 
llv  confuso  mirándole 
Ilv  sin  saber  que  hacerse 
12    del  de  los  caballeros 

12  el  ansí  mesmo 
12v  compás  de  Sevilla 
12v  potro  de  Córdoba 

12v  haciendo  muchos  tuertos 

13  que  se  eng-añaba  que 


13 

que  puesto  caso 

13 

autores  dellas 

13v 

ellos  mesmos 

15 

con  la  mesma  intención 

16 

ceremonia  de  la  orden 

16v 

su  mesma  espada 

17 

sin  pedir  el  la  costa 

17 

Capítulo  III 

17v 

no  ponía  los  píes 

18 

profesión  y  donde  pueda 

18 

en  otra  en  muchacho 

18 

sobre  vuestro  caballo 

18v  es  mi  criado 

19    se  le  habéis  sacado 

19v  miradque  no  lo  cumpláis 
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10     que  yo  íioy 
10    so  pena  de  la  pena  pro- 
nunciada 
10    le  torno  á  atar 
lo    g-ana  de  desollaros  vivo 
10    hoy  vive 

10  Dulcinea  de  Teboso 
lOv  recibió  la  orden  de 

lOv  y  trenian  con  su  quita- 
sole.s 

lOv  con  ovos  quatro  cria- 
dos 

11  conmig-o  sois  en  batalha 
1 1     huso  de  Guadarrama 

11  non  fuyais  g'ente  cobarde 
llv  pero  estaba  ya  el  mozo 

llv  herido  en  la  montiña 
llv  lo  mismo  que  dicen 

12  mismo  lug-ar 
12    misma  mariera 

12  conoció  y  la  dijo 
12v  las  mismas  palabras 
12v  visto  vean  ni  verán 

12v  A  esto  respondió  el  la- 
brador 

12v  que  yo  no  soy  D.  Ro- 
drig-o 

12v  que  ellos  todos  juntos 

13  (por  equivocación  22)  de- 

cía lo  mismo 
13  que  cura  y  cate 
13v  llamas  á  su  amig-o 
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19v  que  soy 

20    so  pena  pronunciada 

20    le  torno  atar 

20    gana  desollaros  vivo 

20  cuantas  hoy  viven 
20v  Dulcinea  del  Toboso 
20v  rescibio  la  orden  de 

21  y  venian  con  sus  quila- 

soles 

21  con    otros  quatro   cria- 

dos 

22  coumig-o  sois  en  batalla 
22v  huso  de  Guadarrame 
22v  non  fuyas  gente  cobarde 

23  pero  estaba  el  mozo 

23v  herido  en  la  montaña 

23  lo  mesmü  que  dicen 

24  mesmo  lugar 
24    mesma  manera 

24  conoció  y  dijo 

25  las  mesmas  palabras 
25    visto  ni  verán 

25    A  este  respondió  el  la- 
brador 
25    que  no  soy  D.  Rodrigo 

25v  que  ellas  todos  juntos 
20    decia  lo  mesmo 

27    que  cure  y  cate 
27v  llamar  á  su  amig-o 
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Cap   VI.  •  .  13v  librería  del  nuestro 
13v  auctores  del  daño 
13v  simplicidad  del  ama 
14     algunos  que   no   mere- 

ciessen 
14    de  la  muerte  de  aquellos 
14    cosa  de  misterio  este 

14  son  del  mismo  linaje 
14v  el  auctor  dése  libro 
14v  el  mismo  que  compuso 
14v  Florismarte  de  Hircauia 
14v  señor  Florismarte 

14v  que  tenia  por  titulo 
14v  nombre  tan  santo 
l-ív  ahi  anda  el  señor  Rei- 
naldos 
14v  estoy  por  condenarlos 
14v  lo  mismo  harán 
ló    las  del  ama 

15  tiene  auctoridad 

15    Non  señor  compadre 

15    como  se  enmandaren 

15v  Valíame  Dios 

15v  Don  QuirieleisondeMon- 
talban 

15v  por  su  estilo 

15v  asi  sera  respondió  el  bar- 
bero 

15v  era  la  Diana 

lóv  vuestra  merced  mandar 
quemar 

15y  de  la  enfermedad  caba- 
lleresca 


Folio 

PEDRO  CRASBEECK 

27v 

librería  de  nuestro 

27v 

autores  del  daño 

■28 

simpliciadad  del  ama 

28 

alg-unos  que  mereciesen 

2.S 

de  muerte  de  aquellos 

28 

cosa  de  misterio  esta 

28v 

son  del  raesmo  linaje 

29 

el  autor  dése  libro 

2!» 

el  mesmo  que  compuso 

2!» 

Florimorte  de  Hircania 

2!) 

señor  Florimorte 

29v 

que  tenio  por  titulo 

29v 

nombre  tan  sanctos 

29v 

ya  andan  el  señor  líei- 

naldos 

29v 

estoy  3"  por  condenarlos 

30 

lo  mesmo  harán 

30 

las  del  alma 

30v  tiene  autoridad 

30v  Xo  señor  compadre 

31 

como  se  enmendaren 

31 

Valame  Dios 

31 

Don  Montalban 

31 V 

por  su  estillo 

31v 

así  seria  respondió  el 

Barbero 

31 V 

era  de  la  Diana 

:  32 

vuestra  mandar  quemrr 

32    de  la  caballeresca 
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Cap   VI.        le.  cuyo  auctor  es 

](■(  su  auctor  es 

1()  el  auctor  dése 

1()  su  auctor  fue 

Cap    VII  .  •  17    (por  equivocaeii'iu    25) 
bastardo  de  Roldan 
17     todo  de  imbidia 
17    trayame  de  yantar 
17     diei'onle  de  comer 
17    otra  vez  dormico 
17     cuantos  liliros  liabia 
17     el  refrán  eu  ellos 
17     donde  le  liabia  dejado 
17v  el  mismo  diablo 
]7\'  lo  qu,'  hizo 
17v  vuelven  trasquilados 
IK    acomodóse  asimismo 
1<S    y  que  ausimismo 

Cap.  VIII  .  •  li)     no  fuyades 
llt     la  qual  visto 
iDv  que  fue  rodando 
líU"  mas  al  cabo  han  de 

'20    (lijóle  Sancho  Panza  (jue 

mirase 
20    entre  los  arboles 
20    no  la  paso  ansi 
20v  se  la  llevo  toda  y  no  fue- 
ron 
20v  leyes  de  caliallerias 
20v  en  esto  de  ayudarme 
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32  cuyo  autor  es 

33  su  autor  es 
33    el  autor  dése 
33v  su  autor  fue 

34v  bastardo  do  1).  üoldan 

34v  todo  de  embidia 

34v  tráiganme  de  yantar 

34v  dieron  de  comer 

34v  otra  vez  dormido 

34v  cuantos  libros  os  liabia 

3."S    el  refrán  con  ellos 

35  donde  habla  dejado 
35 v  el  mesmo  diablo 
35v  lo  que  se  hizo 

36  vuelven  tresquilados- 
36v  acomodóse  asimesmo 

37  y  que  ansimesino 

39  non  ftijades 
39v  lo  qual  visto 
39v  que  rodamlo 

40  mas  al   cabo    al   cabo 

han  de 

41  dij ole  Sancho  que  mirase 

41  entre  unos  arboles 
41v  no  la  paso  so  ansi 
41v  se  la  llevo  y  no  fueron 

42  leyes  de  caballería 
42     en  esto  avudarme 
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Cap.  Vm  .     -iOv  tener  á  raya 

¿Ov  sobre  dos  dronierarios 
¿flv  con  un  muy  lionroso 
¿Ov  el  mismo  camino 
21     lo  que  yo  digo  es  verdad 

y  aliora 
21     mas  ligero  que  el  mismo 

viento 
21    á  el  legítimamente 

21  no  sabian  de  burlas 
21v  y  sin  detenerse 

22  á  la  de  un  gol  solo 
22    hacer  lo  mismo 
22    le  aguardaba  ansimismo 
22v  el  auctor  desta 
22v  las  que  deja  referidas 
22v  segunilo  auctor 
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42  tener  raya 
42v  sobre  los  dromerarios 
42v  con  muy  honroso 
42v  el  mesmo  camino 

43  lo   que  digo  e.s  verdad 
ahora 

43v  mas  ligero  que  el  viento 

43v  á  el  legitímate 

43v  no  sabian  de  burlos 

43v  y  sin  tenerse 

4óv  á  la  de  un  golpe  solo 

45v  hacer  lo  mesmo 

4óv  le  aguardaba ansi mesmo 

45v  el  autor  desta 

41)    las  que  referidas 

4()    segundo  autor 
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23 

23 

23 

24v 

24v 

24v 

24v 

24v 

25 


25 
25 
25v 


cap. Nono 

su  auctor 

hazañas  cosa  que 

tenia  á  lo  que  mostraba 

auctor  arábigo 

siendo  muy  proprio 

las  alabanza 

de  su  auctor 

no  parecían  sino 

golpe  dio  á  correr  por  el 
campo  y  á  pocos  cor- 
covos dio  con  su  dueño 

el  y  poniéndole  la  punta 

á  lo  cual 

Pues  en  fee 


I  4Gv  Cap. IX 
I  47  su  autor 
I  47     hazañas  que  cosa  que 

40v  tenia  lo  que  mostraba 
I  49v  autor  arábigo 

49v  siendo  muy  propio 

50    las  alabanzas 

50    de  su  autor 

50  no  parecía  sino 

51  golpe  dio  con  su  dueño 


51     el  poniéndole  la  punta 
51    ao  cual 
51  v  Pues  en  fe 
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Gap  X  ■  .  2óv  darle  victoria 
25v  mas  adelante 
2(5    por  tu  vida 

26  en  historias 
26v  y  verasmes 

27  Sancho  y  á  Dios 

27    y  muerame  j'o  lueg-o 
27     no  he  haUado  hecha  re- 
lación 

27  suntuosos  banquetes 
27v  escrebir  como  otra 
27v  yo  proveeré 

Cap.  XI  •  •  .  2.S    con  mucha  priesa 

2S    que  del  ama  se  decir 

28  soledad  y  la  libertad 
28v  de  tuyo  ó  mió 

28v  encinas    que    liberal- 
mente 
2í)    cortesanas  con  las  raras 
2!)     á  mi  y  á  mi  y  á  mi  escu- 
dero 
2'Jv  la  vuestra 
29v  más  tardo 
29v  quien  también 
31    respondió  Sancho.  No  lo 
niego 
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51v  darle  Vitoria 
52    mas  delante 

52  por  tu  vidas 

53  en  historia 
53v  y  verasme 

55    Sancho  á  Dios 
55    y  muerame  lueg-o 
55v  no  he  hallado  relación 

55v  sumptuosos  banquetes 
55v  escribir  como  otra 
55v  yo  proneere 

5t)V  con  mucha  jirisa 

57     que  del  alma  se  decir 

57  soledad  y  libertad 

58  de  tuyo  y  mió 

58  encinas  liberalmente 

58v  cortesanas  las  raras 

59  á  mi  y  á  mi  escudero 

59v  la  vuestra 

59v  más  trado 

(30    que  también 

62    respondió.  No  lo  niego 


Gap  XIl-  .  .  31v  responde  aquel  gran  su 
amig'o  Ambrosio  el  es- 
tudiante que  también 
31v  le  ciencia  de  las  estrellas 
32    asimismo  adeviuaba 


63    responde  aquel  que  tam- 
bién 

()3v  la  scienciade  las  estrellas 
()3v  asimesmo  adivinaba 
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JORGE  rodríguez 

Folio 

Cap    XII       :{•>    cebada  no  trigo 

'A'-í    ciencia  se   llama  asti-u- 

log-ia 
82    todo  eso  sabia 
."iá    los  auctos 
:í2v  con  todo  esto 
33    de  todo  se  trata  y  de  todo 

se  murmure 
33    a  que  digan  bien  del 
33    porque  decia  el  y  decia 
33    que  remanece 
33v  a  este  semejante 
33v  me  lo  tengo 
.34    medicina  que  se  os  ha 

puesto 


PEDRO  CRASBEECK 

Folio 

63v  cebada  y  no  trigo 

()3v  esa  sciencia  se  Ha  Astro 

logia 
64    todo  esto  sabia 
C4    los  autos 
<>•'>    con  tododo  esto 
()5    de  todo  se  murmura 

()■)    la  que  digan  del 
(5(j    porque  decia  y  decia 
66    que  romance 
(17     a  este  semejantes 
67v  me  lo  rengo 
P.8    medicia   que   se    os   ha 
puesto 


Cap  XIII     .  :i4    balcones  del  oriente 
34    al  momento 
34    se  pusieron  luego 
:i4    un  gueso  bastón 

34  con  otros  mozos 

35  Omite  desde:  '<pareceme 

señor  caballero  andan- 
te», hasta  :  «lo  que  yo 
padezco»  (ambas  fra- 
ses inclusive) 

3.">    sino  que  los  caballeros 

35    a  fee 

35  les  faltaran  sabios 

36  y  con  todo  esso 
36v  Alencastros 

37  Mira  bien 


(iS    balcones  de  oriente 
68    al  momneto 
68v  se  pusieron  llego 
68v  un  grueso  bastón 
68v  con  otros  tres  mozos 
70v  Omite   desde :  «y  tengo 
para  mi»,  hasta  :  «roto 
y  piojoso»  (ambas  fra- 
ses inclusire) 

70v  sino  que  caballeros 

70v  a  fe 

7flv  les  faltaran  encauballe- 

ro  y  sabios 
72    y  con  todo  esto 
73v  Alencastro 
74v  Mira  bien 
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JORGE  RODRÍGUEZ 

Folio 

Cap  XIII .     :n  la  vez  primera 

37  el  eterno  olvido 

37  este  ciierju) 

37  este  es 

37v  testamento  mandado 
37v  los  ojos  lo  que 

Cap.  XIV  -  .  38    Por  gusto  mió  sale  y  tu 

[desliedlo 

Balando  de  alg-un  mons- 

[truo  el  agorero 

38  Contrastado  en  mar  ins- 

table 

38  Omite  desde:  «del  yaven- 

cido  toro»,  hasta:  «con 
lenguas  muertas  y  pa- 
labras vivas»  (inclu- 
sive) 

39  dame  desden 

40  con  el  la  ausencia 

41  aunque  lo  sea 

41     fuerzas  hi  industrias 
41     naci  libre  y  para  poder 
vivir  libre  escog-i 

41  por  elecion 

41 V  de  condescender 

42  hermosa  ingrata 

42    i|ue  en  cada  calle  y  tías 
cada  esquina 


PEDRO  CRASBEECK 


Folio 

74v  la  primera 

74v  el  eterna  olvido 

75    ese  cuerpo 

75    ese  es 

75v  testamento  mando 

7(5    los  ojos  los  lo  que 

77    no  omite  los  ocho  versos 
que  faltan  en  la  otra 


77    conirastado  en  mar  ins- 
table 
77     no  lo  omite 


78  damte  desde 

79  con  el  ausencia 
81  aunque  sea 

81  fuerzas  y  industrias 

81  naci  libre  escogi 

82  por  elección 

83  de  condesender 
83v  hermosa  ingranta 
83v  que  en  cada  esquina 
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La  balumba  de  erratas,  supresiones  y  variantes  que  el  lector  ha 
podido  observar  en  los  precedentes  cuadros  pone  ciertamente  es- 
panto. Dijo  una  gran  verdad  el  Sr.  Fitzmaurice- Kelly  cuando 
afirmó  (perdónese  lo  chabacano  del  vocablo)  que  las  impresiones 
lisbonenses  son  ediciones  áe pacotilla  :  por  eso,  sin  duda,  creyéndo- 
las destituidas  de  autoridad,  se  limitó  tan  sólo  á  hojearlas  ;  mas.  en 
un  trabajo  crítico  sobre  la  historia  del  texto,  pasar  de  so.slaj^o  por 
este  asunto  fuera  imperdonable,  ^'o  se  ponen  aquí,  como  se  hará 
con  las  tres  ediciones  de  Juan  de  la  Cuesta,  todas  j'  cada  una  de  las 
diferencias  que  entre  sí  tienen.  Hacerlo  fuera  dilatar  inútilmente 
estas  páginas :  baste,  pues,  ceñirse  por  ahora  á  las  discrepancias 
que  hay  entre  ellas  en  los  catorce  capítulos  comprendidos  en  el 
presente  volumen. 

Son  éstas  de  varias  clases  : 

1."    Supresiones  debidas  á  la  imprenta  : 

aj  Eu  la  de  Jorge  Rodríguez:  «nunca  se  acordó  Aristóteles  ni 
dijo  nada  San  Basilio  ni»,  «pero  vio  que  tenían  una  gran  falta  y 
era  que  no  ». 

Los  versos  de  la  Ciinciáa  de  Grisóslomo : 

«El  rug-ir  del  león,  del  lobo  ñero 

El  temero.so  aullido,  el  silbo  horrendo 

De  escamosa  serpiente,  el  espantable.  » 

Y  los  de  la  misma  canción  comprendidos  entre 

«Del  ya  vencido  toro  el  implacable  » 

y 

«  Con  muerta  lengua  y  con  palabras  vivas» 

ambos  inclusive. 

b)  En  la  de  Pedro  Crasbeeck  :  «  el  soneto  de  Orlando  Furioso  », 
«el  soneto  de  Solisdán»,  «á  correr  por  el  campo  y  á  pocos  corcovos 
dio  », « y  para  poder  vivir  libre». 

2."    Supresiones  debidas  á  la  Inquisición: 

Sólo  hay  una  en  estos  capítulos:  «  —  Paréceme,  señor  caballero 
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andante,  que  vuestra  merced  ha  profesado  una  de  las  más  estrechas 
profesiones  que  hay  en  la  tierra,  y  teng-o  para  mí  que  aun  la  de  los 
frailes  cartujos  no  es  tan  estrecha.»  « —  Tan  estrecha  bien  podía 
ser, — respondió  nuestro  D.  Quijote; — pero  tan  necesaria  en  el 
mundo  no  estoy  en  dos  dedos  de  ponello  en  duda ;  porque,  si  va  á 
decir  verdad,  no  hace  menos  el  soldado  que  pone  en  ejecución  lo 
que  su  capitán  le  manda,  que  el  mismo  capitán  que  se  lo  ordena. 
Quiero  decir  que  los  relig-iosos,  con  toda  paz  y  .sosiego,  piden  al 
cielo  el  bien  de  la  tierra  ;  pero  los  soldados  y  caballeros  ponemos 
en  ejecución  lo  que  ellos  piden,  defendiéndola  con  el  valor  de 
nue.stros  brazos  y  filos  de  nuestras  espadas;  no  debajo  de  cubierta, 
sino  al  cielo  abierto,  puestos  por  blanco  de  los  insufribles  rayos 
del  sol  en  el  verano,  y  de  los  erizados  hielos  del  invierno.  A.sí,  que 
somos  ministros  de  Dios  en  la  tierra,  y  brazos  por  quien  se  eje- 
cuta en  ella  su  justicia.  Y  como  las  cosas  de  la  guerra  y  las 
á  ella  tocantes  y  concernientes  no  se  pueden  poner  en  ejecu- 
ción sino  sudando,  afanando  y  trabajando  excesivamente,  sigúese 
que  aquellos  que  la  profesan  tienen,  sin  duda,  mayor  trabajo  que 
aquellos  que,  en  sosegada  paz  y  reposo,  están  rogando  á  Dios  fa- 
vorezca á  los  que  poco  pueden.  No  quiero  3*0  decir,  ni  me  ¡¡asa 
por  pensamiento,  que  es  tan  buen  estado  el  de  caballero  an- 
dante como  el  del  encerrado  religioso:  sólo  quiero  inferir,  por  lo 
que  yo  padezco... » 

Hase  de  advertir  que  la  supresión  comienza,  en  la  de  Pedro  Cras- 
beeck,  en  las  palabras  «y  tengo  para  mí»,  y  concluye  en  «misera- 
ble, roto  y  piojoso  »  inclusive. 

:i.''    Variantes : 

Notables  son  las  que  existen  con  el  texto  adoptado.  La  mayoría 
nacen  de  haber  seguido  á  la  edición  primera  de  Cuesta,  como  : 
Jloredó  un  dii-,  por  florece  un  dio- ;  ver  su  rocín,  en  lugar  de  ver  d 
sio  rociii ;  arrimada  la  yegua,  en  vez  de  arrendada  la  yegua,  para 
no  citar  mas. 

Son,  otras,  de  propia  invención,  como :  d  lo  que  yo  entiendo,  en 
vez  de  d  lo  que  entiendo,  y  aquella  otra  que  roba  el  donaire  k  la 
frase  de  Cervantes  con  estos  latinícos,  substituida  torpemente  por  la 
de  con  estos  ireves  latines;  variantes  que  se  encuentran  en  ambas 
ediciones :  no  asi  las  que  siguen,  entresacadas  del  cuadro  anterior. 
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Pertenecen  á  la  impresa  en  casa  de  Jorg-e  RoJríg-uez  : 

'< Citación  de  los  homh'es»,  por  «aiiiores»  (1).  —  «Vino  á  llamar», 
por  «llamarlay).  —  «Estaia,  k  caso  »,  por  «  estaban  ».  —  «Que  jamás 
se  pudiera  pensar»,  eu  vez  de  «que  se  pudiera  pensar  ». —  «  Sin  sa- 
ber qué  hacerlfii,  en  lugar  de  «hacerse».  —  «Bastardo  de  Roldan»,  por 
«de  D.  Roldan».  —  «  Mas  al  cabo  han  »,  por  ««Z  cabo  al  cabo  han». 

Corresponden  á  la  de  Crasbeeck : 

« Pondréis  en  vuestro  libro  »,  por  «  pondréis  vos  en  vuestro  li- 
bro ».  —  «  En  el  mundo  tienen  »,  por  «  en  el  mundo  %•  en  el  vulgo 
tienen».  —  «Castillo  de  cuatro  torres»,  en  vez  de  «castillo  con  sus 
cuatro  torres  ».  —  «  Sabed  que  soy >■,  en  lugar  de  «  que  ¡/o  soy».  — 
«  Estaba  el  mozo  »,  por  «  estaba  i/a  el  mozo  ».  —  «  Se  cumplió  el  re- 
frán con  ellos»,  por  «en  ellos».  —  «Con  muy  honroso  cargo  •»,  en  vez 
de  «  con  nn  muj-  honroso  cargo  ». 

4."    Erratas : 

Merecen  consig'narse,  entre  otras,  las  siguientes  : 

De  la  1.':  «  Con  cántico  de  curiosidad  »,  por  «  tantico  de  curiosi- 
dad ».  —  «  Aunque  á  la  clara  se  vea  la  memoria  >>.  por  «  mentira  ».  — 
«Pudiera  pensas  y  así  cuando  la  quiso  desarmar  cumo  él  tenía  y  se 
imaginava»,  en  lugar  de  «pudiera  pensar  y  al  desarmarle  como  él 
se  imag'inava».  —  «Campos  de  Sevilla»,  por  «Compás  de  Sevilla». — 
«  Haciendo  muchos  muertos  »,  eu  lugar  de  « tuertos  ». 

De  la  de  Crasbeeck  se  notan  ahora  tan  sólo  estas:  «Damas,  amas, 
Caballé-»,  por  «  damas  armas  caballe-».  —  «Trujáronle  el  huésped», 
en  lugar  de  «trujóle  el  huésped  ».  —  «En  las  del  alma»,  en  lugar 
de  «  las  del  ama  ».  —  "  De  la  caballeresca  ».  por  «  de  la  enfermedad 
caballeresca». 

Entre  variantes  }•  erratas  pasan  de  mil  trescientas  las  acotadas. 
Ahora  bien :  ¿  qué  autoridad  tienen  á  los  ojos  de  la  crítica  para 
fijar  el  texto?  Xula. 

Son  obras  que  estarían  sepultadas  en  el  silencio  del  olvido  si  en 
su  portada  no  figurase  el  nombre  de  Cervantes  y  si  no  sirviesen 
para  demostrar  por  modo  concluyente  la  aceptación  que  tuvo  el 
Don  (¿uijote  desde  el  instante  en  que  vio  la  luz  pública. 

Pásase  ahora  á  la  nueva  edición  de  Juan  de  la  Cuesta  : 


(1)    Al  repasar  los  pliegos  va  impresos,  se  ha  visto  que  en  la  página  23  se  cliiJ  inad- 
rertidamentc  como  común  íi  entrambas  ediciones  esta  rariantc. 
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EL  I  N  GEN  I  OSO 

HIDALGO  DON   CLV  I- 

XOTE  DE  LA  MANCHA. 

Compuejió  por  i^Miguel de  Ceruantes 
Saauedra. 

DIRIGIDO  AL  DVQVE  DE  B  E  I  A  R, 

Marques  de  Glbraleon,  Conde  de  Barcelona,  y  Baña- 
res, Vtzcondedela  Puebla  de  Alcozcr,  Señor  de 
Í3S  villas  de  Capilla,  Curicl,  y 
Burgillos. 


Año, 


i^a^* 


Con  priuilegjo  de  Caílilla,  Aragón,  y  Portugal. 
^  ^  MU  D  Z  !  D,    PorluandeíaCuefta. 

Vcndcfef.,,  lafa  deF^ancfco  de  Rob}«,  librero  del  Rey  uiüUhor. 
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Ya  se  lia  dicho  :  cünocieiulo  Francisco  de  Robles  su  error  y  que 
la  corriente  del  negocio  se  había  ido  camino  de  Portug-al,  quiso  ata- 
jar á  los  activos  editores  de  la  Corona  de  Aragón,  y  al  efecto  ob- 
tuvo, como  se  ve  en  la  portada  anterior,  privilegio  para  reimprimir 
el  libro  en  esta  última  y  en  el  reino  lusitano. 

Esta  segunda  edición  de  Juan  de  la  Cuesta  es  la  cuarta  en  orden 
á  la  publicación  del  Ingenioso  Hidalgo. 

Su  descripción  bibliográfica  es  como  sigue  : 

«En  4.°,  de  12  h.  prel.,  31(5  f.  y  4  b.  finales  para  la  tabla. 

Hoja  I.''  —  Portada. 

Hoja  2.°,  í  2. — Recto:  «Taíía.»  (Igual  á  la  de  la  edici(Jn  príncipe.)  || 
(Un  filete.)  «  ERRATA  |i  Folio.  2.  pagina.  2.  linea.  27.  diga,  Catia- 
lleros.  I  Fol.  23.  Un.  25.  diga,  mudassen.  \\  Fol.  32.  pag.  2.  Un.  2. 
diga,  apárteme.  ||  El  Licenciado  Francisco  Murcia  de  la  Llana.  ||  » 
Verso:  Empieza  el  priv.  para  Castilla,  ig-ual  al  de  la  primera 
edición. 

Hoja  3."  !5"  3.  —  Concluye  el  priv.  para  Castilla,  y  al  terso  hay  el  si- 
g-uiente  priv.  para  Portugal :  «  Eu  el  Rey,  Fazo  faber  a  os  que 
elle  aluara  vieren  !|  que  eu  hei  perben  de  fazer  merced  a  Miguel 
de  Cer  ¡í  uantes  de  Saauedra,  de  le  dar  licenca  para  que  pofla 
im-  II  primir  nos  meus  Reynos  de  Portugal,  o  liuro  intitulado  | 
Ingenio/o  Hidalgo  don  Qtcixote  de  la  Mancha.  E  ¡(lo  por  tem  ||  po 
de  dez  años,  etc,....  Antonio  Campello  o  fez  en  Valladolid,  noue 
de  Fe  ¡|  breyro,  de  mil  ieycientos  e  finco  anos.  |  REY. 

Hoja  4.^  —  Dedicatoria  al  Duque  de  Béjar. 

Hojas  5."  á  8.%  S  í —  Prólogo. 

Hojas  9."  á  12 —  Yer.sos. 

Después  de  estos  prel.  viene  el  texto,  sign.  A  —  Z  —  Aa  —  Rr^,  y 

luego  4  h.  sin  numerar,  sign.  Rr^  — 8  para  la  tabla  de  los  capí- 
tulos. » 

Decir  con  sin  ig-ual  desenfado,  como  afirma  el  corrector,  que  sólo 
hay  dos  erratas,  pues  la  tercera,  de  las  tres  que  señala,  pertenece  al 
número  de  las  variantes,  es  confirmar  lo  ya  indicado  anteriormente, 
á  saber :  que,  entonces,  ni  los  autores  se  cuidaban  de  corregir  las 
pruebas,  ni  los  correctores  ponían  la  debida  diligencia  que  hoy  po- 
nen los  que  con  justo  motivo  llevan  este  título. 
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No  se  puede  asentir  al  parecer  del  Sr.  Fitzmaurice-Kelly,  ni  mi- 
rar cou  desdén  la  nueva  edición  salida  de  las  prensas  de  Cuesta. 
Retorciendo  el  arg-umento  contra  el  grave  cargo  que  se  hace  á  la 
Real  Academia  Española  por  hal)er  confundido,  al  darnos  su  mag- 
nífica edición  de  1780,  las  dos  primeras  que  del  Don  (Quijote  hizo 
el  tantas  veces  mencionado  editor,  puede  exclamarse :  /  Oh  felix 
culpa! 

D.  Leopoldo  Rius,  padre  de  la  bibliografía  cervántica,  trató  de 
averig'uar  qué  había  de  cierto  sobre  la  existencia  de  una  edición 
hecha  en  Barcelona  el  mismo  año  de  I6O.3.  He  aquí  cómo  relata 
sus  investigaciones  : 

«  Los  traductores  del  Ticknor  dicen  que  ".  un  aficionado  á  libros 
castellanos,  residente  en  La  Haya,  guardaba  un  ejemplar  de  una 
edición  impresa  en  Barcelona  ó  Pamplona  el  año  1605.»  No  me  satis- 
fizo la  vag-uedad  é  iucertidumbre  de  esta  noticia,  y  como  la  repro- 
dujo el  Sr.  Asensio  en  sus  Observaciones  sobre  las  ediciones  primitivas 
del  «Quijote»  (Revista  de  España,  ag-osto  de  1869),  le  pregunté  acerca 
de  ella,  y  ese  erudito  cervantista  me  contestó,  en  carta  de  26  de  di- 
ciembre de  1880,  lo  sig-uieute  :  «  En  cuanto  á  la  edición  del  Quijote 
del  mismo  año  160."),  de  Barcelona,  nada  hay  á  su  favor  más  que  la 
conjetura  de  que  todas  las  obras  de  Cervantes  fueron  repetidas  en 
esa  capital  del  Principado,  y  muchas  en  el  año  mismo  de  su  publi- 
cación. »  Acudí  al  Sr.  de  Gayang-os,  quien  me  dijo  que  nada  podía 
añadir  á  lo  consignado  en  la  nota  al  Ticknor.  No  hay,  pues,  prueba, 
ni  siquiera  remota,  de  la  existencia  de  tal  edición. » 

La  ciudad  del  Turia  qui.so  también  entrar  en  competencia  cou 
Madrid  y  Lisboa,  y  al  efecto  publicó,  antes  de  terminar  el  año  1605, 
dos  ediciones  del  Ingenioso  Hidalgo,  ediciones  cuya  diferencia  ha 
de  hacerse  con  verdadero  conocimiento  de  causa  antes  de  afirmar 
nada  en  absoluto.  Comiénzase,  pues,  este  deslinde,  reproduciendo 
entrambas  portadas  por  más  que  sean  iguales. 
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EL  INGENIOSO 

HIDALGO  DON  QVU 

xotc  de  la  Mancha. 

CompueJIopoir  Miguel  de  Ceru antes 

Siíauedra. 

DIRIGIDO   ALD  V  QJ/  E   DE 

tejar,  Marques  de  Gibraleon  Conde  de  Benakajar.jr 

fejfíareíjVucondt  de  la  Puebla  de  Alcozer, Señor 

de  las  villas  de  Capilla, Curielj 

y  BíjfgujUos; 


imptcíTo  con  licencia  ,  cu  Valencia,  en  caía  d« 
Pedro  Patricio  Mcy  ,  1605. 

AíoAa  de  lufcpc  Fener  mercader  de  libros^ 
delante  la  Diputación, 
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Importa  uir  primerf)  á  Salva  : 

« Ig'uoro  que  nadie  hasta  ahora  haya  notado  la  existencia  de  dos 
ediciones  valencianas  hechas  en  lOOÓ,  y  á  las  cuales  llamaré  quinta 
y  sexta,  porque  la  aprol)ación  que  llevan  es  de  18  de  Julio  de  aquel 
año.  Verdad  es  que  los  traductores  de  Ticknor,  tomo  IV,  pág-.  410, 
dicen  que  existe  otra  edición  de  Valencia,  además  de  la  mencionada 
por  Brunet,  y  la  diferencia  consiste  en  tener  un  g'rabadito  en  el 
frontis  representando  á  nn  caballero  montado;  pero  ¿de  donde  se 
deduce  que  la  que  vio  el  autor  del  Manuel  du  Libraire,  no  tenía  la 
misma  viñeta?  Lo  tínico  que  éste  advierte  esqtie  la  licencia,  mejor 
dicho  aprobación,  es  del  18  de  Julio,  y  este  documento  y  la  figura 
<lel  caballero  en  ambas  se  encuentran. 

No  es  casi  necesario  advertir  que  las  dos  ediciones  valencianas 
compiten  en  rareza  con  las  de  Madrid.  » 

En  8."  peqtieño,  Ki  h.  prel.  sin  numerar  y  768  pág-. 

Hoja  I."*  —  Portada. 

Hoja  2.",  fá,  recto.  —  «Aprobación.  ||  Por  mandado  y  comiffion  del 
Dotor  IJ  Genis  Caíanoua  Pabordre  de  la  Seo  de  |i  Valencia,  y  Offi- 
cial,  y  A'icario  general  '<]  en  el  .^rcobilpado  de  Valencia  y  Ca-  ¡| 
pellan  de  Su  Mageftad,  vi,  y  reconocí  el  libro  |¡  intitulado.  El  in- 
g-eniofo  hidalgo  don  Quixo-  ||  te  de  la  Mancha,  comptieño  ¡ku- 
Miguel  de  ||  Ceruantes  Saauedra,  y  me  parece  que  no  hay  ||  en  el 
cofa  porque  no  fe  deua  imprimir,  y  que  ||  es  libro  curiofo  y  inge- 
niüfo,  y  por  la  ver- 1!  dad  lo  firmo  de  mi  mano  y  nombre  en  lefus  || 
de  Valencia  á  18  de  Julio  de  1(505.  I|  F.  Luis  Pellicer,  lector  de  || 
S.  Theologia  y  Diffinidor.  ']  » 

Hoja  2.'',  verso.  —  Empieza  la  dedicatoria  al  Duque  de  Béjar. 

Hoja  .3.",  7  3,  recto.  —  Concluye  la  dedicatoria. 

Hoja  3.'\  Y  3,  verso.  —  Comienza  el  prólogo. 

Hoja  4.%  á  8.'',  -¡-4 —  Sigue  y  concluye  el  prólogo. 

Hoja  9.^  á  13,  vv ,  recto.  — Versos. 

Hoja  13,  verso.  —  Empieza  la  tabla  de  los  capítulos. 

Hoja  14  á  16.  —  Concluye  la  tabla. 

F.  1  á  768pág.— Texto,  sign.  A  — Z— Aa— Zz  — Aaa  —  B!>1) 

Después  de  describir  bibliográficamente  las  ediciones  de  Valen- 
cia en  los  números  1.54()  y  1547,  añade  Salva  : 


Lxviu  INTRODUCCIÓN 

«  He  aqiií  otras  dos  ediciones  del  Quijote,  hechas  en  el  mismo 
año  y  por  el  mismo  impresor,  sumamente  parecidas,  y,  sin  embargo, 
completamente  distintas;  teniéndolas  presentes  es  muy  fácil  ver  las 
repetidas  diferencias  tipográficas;  pero  para  i-ecouocerlas  no  pu- 
dieudo  cotejarlas,  anotaré  únicamente  cinco  contraseñas  muy  no- 
tables, á  saber : 


En  la  uua: 

El  reclamo  del  recto  de  la  se- 
gunda hoja,  ó  sea  la  de  la  apro- 
bación, dice:  Al. 

La  priaaera  hoja  va  marcada 
fol.  1. 

La  página  102  está  bien  nume- 
radíi. 

También  está  bien  la  2-í'.i. 

La  página  565  principia  dicien- 
do el  de  Alicante. 


En  la  otra : 


La. 

Sólo  el  número  1. 

Por  equivocación  es  102. 
Dice  por  error  234. 

Sevilla  y  yo. » 


I  X  TlíOD  L'CCKIX 


EL  INGENIOSO 

HIDALGO  DON  O  V  U 
xotedela  MancJia. 

Compue^o  por  Miguel  ds  Ceruufjte.c 

Saauedra, 

DIRIGIDO    AL  DVQiy'E  DE 

Bejar.  Marqunsdc  Gibralcon,  Conduje  Bcnaloscar  v 

tíanarcs,Vi2co.>dc  dclá  Putbia  de  Mcottt SííI.^t 

de  !as  villas  de  Canilla,Curi{i, 

y  bufgoiilos. 


Impreflo  con  Ucencia  ,  en  Valencia,  en  cífa  de 
Pedro  Patricio  Wcy,  i5o5. 

A  COÍta  delurepePerrer  mercader  de  libros 
delante  la  Diputación. 


IXTliODUCCIOX  LXxi 

El  siyuieute  cuadro  pone  de  maiiiñesto  la  dilerencia  de  una  y 
otra  edición.  Para  que  se  vea  más  patente  la  diferencia  entre  la 
arbitraria  ortografía  del  tiempo  de  Cervantes  y  la  empleada  hoy, 
se  usa  de  la  actual  en  los  primeros  capítulos,  y  en  el  resto,  que 
son  la  mayoría,  se  deja  la  de  principios  del  siglo  xvii. 

Este  cotejo,  al  que  no  llegó  Salva,  ha  de  probar  de  una  vez  para 
siempre,  que  las  ediciones  valencianas  de  Patricio  Mey  son  distin- 
tas. Cabe  admitir,  y  esto  sucede  á  menudo,  que  molestado  un  au- 
tor por  ciertas  erratas  que  lo  mismo  deshonran  al  impresor  que  al 
que  escribe  la  obra,  inutilice  uno,  dos  ó  tres  pliegos,  y  vuelva  á 
tirarlos  salvando  las  erratas  de  los  primeros;  pero  como  éstas  se 
hallan  por  igual  en  todas  las  pág'inas  de  la  primera  edición  de 
Valencia,  creer  que  había  ido  inutilizándolas  y  tirando  nueva- 
mente las  que  habían  de  substituirlas,  sería  creer  en  un  donoso 
desvario,  pues  no  hay  editor  ni  autor  tan  candido  que,  por  modo 
tan  inútil,  malgaste  el  tiempo  y  el  dinero.  Apoya  además  el  ra- 
zonamiento lo  ya  repetido  en  otras  ocasiones,  á  saber :  la  poca  ó 
ning'una  i)ulcritud  que  eu  esta  materia  tenían  nuestros  mayoi'es. 


I  X  T  R  o  D  r  C  C  I  o  N 
LA 

¡    PáR- 

El  reclamo  tle  la  segunda 
hoja  en  que  está  la 
aprobación  dice  :  La  Al 

Dedicatoria   2    (está  sin  numerar)  en  mi  2    (está  sin  numerar)  en  su 
buen  d  sseo  buen  desseo 

'2    (está  sin  numerar)  fio  que  ■  2    (está  sin  numerar)  fio  que 
no  desdeñara  no  desdeñará 


Prólogo  •  2  (sin  numerar)  dissimulas  2  (sin  numerar)  dissimules 
las  faltas                          i  las  faltas 

2  (sin  numerar)  aunque  me  |  2  (sin  numerar)  aunque  me 
costo  costó 

tí    (sin    numerar)    algunos  6    (sin    numerar)    algunos 


pendantes 
tí    (sin  numerar)  no  os  ha  de 
cortar 


pedantes 
6    (sin  numerar)  no  os  ha  de 
cortar 


8  (sin  numerar)  os  entrega-  j  8  (sin  numerar)  os  entrega- 
rá á  Meda  rá  á  Medea 

O  (sin  numerar)  que  buscar  i  i)  (sin  numerar)  q.  buscar 
un  libro  un  libro 


Versos        -4    (sin  numerar)  el  cuerna  4     (sin  numerar)  el  cuerno 

de  la  Luns  ile  la  Luna 

7  (sin  numerar)  que  yo  nos  7     (sin  numerar)  que  oy  nos 

llama  llama 

8  (sin  numeran  ni  la  alta  8    (sin  numerar)  ni  á  la  alta 

gloria  gloria 

9  (sin  numerar)  anda  señor  ,  9    (sin  numerar)  anda  señor 
9    (sin  numerar)  vra  lengua  i  9    (sinnumerar)vuestralen- 

<le  asno  g-ua  de  asno 

9    quexaos  ¡Ti  escudero  ,  9    (sin  numerar)  quexaos  del 

escudero 


I  NTRUDUCC  ION- 


TABLA    DE    LOS    CAPÍTULOS 


Acaba  la  pn^^ina  2."  de  l;i 
tabla  i'on  la  palalira: 
otros 


•i  (sin  numerar)  los  in-nu- 
merable.s  trabajos 

4  (sin  numerar)  comienza 
esta  pág-ina  con  las 
palabras:  como  la  une 
acabó 


4  acaba  asi :  dnu  (,)uixote  de 

la  Plancha.  Comienza 
la  5  :  Capitulo  veynti- 
ocho 

ó    batalla    que    1).   (^)uixote 
tuno 

5  acaba  así :  sucessos  que 

en  la  venta  sucedieron. 
Comienza  la  6  :  Capi- 
tulo treynta  y  siete 
(i  (sin  numerar)  acaba  la 
página  6.":  na  totable 
aven  (tura).  Y  comien- 
za la  1." :  (aven)  tura 
de  los  quadrilleros. 


Acaba  la  páglua  2.'  de  la 
tabla  con  la  palabra: 
sucessos  y  con  el  nú- 
mero L31  (se  refiere  á  las 
pág-inas  del  texto) 

:]  (siu  numerar)  los  in-anu- 
merables  trabajos 

'.i  (sin  numerar)  acaba  esta 
l>ág-inacon  las  palabras: 
y  ricag-anancia  del  j'el- 
mo  de Mambrino,...  232 
y  comienza  la  siguien- 
te :  Capitulo  veyutidos 

4  acaba  la  4.":  la  hermosa 

Dorotea  con  otras...  Y 
comienza  la  5."  así :  co- 
sas de  gu.sto  y  passa- 
tiempo 

5  batalla    que    D.    Quixote 

tuvo 
5    acaba :    las   armas  y  las 
letras.  Comienza  la  (5.*: 
capitulo  treyta  y  nueve 

()  acaba :  dignas  de  su  in- 
genio. Y  comienza  la 
7." :  Capitulo  quarenta 
v  nueve 


1 X  T  li  O  u  r  c  c  i  Ó  X 


Capítulo  I. 


Cap.  II 


LA 
Pág. 

á  (numerada)  q  en  este  so- 
bredicho 

2     con  tanta  añcon  y  «^-usto 

5  ydülo...  que  era  todo  el 
horo 

(")  tomadas  de  orin  y  llenos 
de  moho 

(i  la  tornó  á  hacer  de  nuevo 
])oniendoles 

8    nuestro  buen  caballero 

<s    y  rasa  quando  halló 

U    mucho  di  suvo 


AL 

Pig. 

2    que  este  sobredicho 

2    con  tanta  afición  y  yusto 

ó  ydolo...  que  era  todo  de 
oro 

(i  tomadas  de  orín  y  llenas 
de  moho 

(i  la  tornó  á  hacer  de  nue- 
vo poniéndole 

8    nuestro  buen   caballero 

8    y  mas  cuando  halló 

y    mucho  del  suyo 


ít    abuscos  (jue  mejorar  O    abusos  que  mejorar 

10     ([ue  lo  fuessen  mas  que      10    que  lo  fuesen  mas  qui 


un  arminio 
15    no  vos  lo  diiro 


un  armiño 
15    non  vos  lo  dic-o 


Cap.  lil  .  .  .  ¿O    era  proprio  y  natural  de      áO    era  propio  y  natural  de 
los  caballeros  los  caballeros 


Cap.  IV  .  .  .  :i8  y  estoy  aqui  tendido 

3!>  cansóle  el  mozo 

Cap.  V.  ...  41  daña  unos  su.spiros 

■12  se  iba  dondo  al  diablo 

4:í  el  Curo  y  el  Barbero 

45  Abre  vuestras  mercedes 

45  Mira  en  hora  maca 

Cap.  VI  .  .  .  4(S  caballero  andante 

49  dio  con  ello  por  la  ven- 
tana 


:iH  estoy  aqui  tendido 

39  can.sose  el  mozo 

41  dava  unos  su.spiros 

42  se  iba  dando  al  diablo 

43  el  Cura  y  el  Barbero 

45  Abra  vuestras  mercedes 

45  Mira  en  hora  maia 

48  caballero  andaure 

49  dio  con  ellos  por  la  ven- 

tana 


IXTKO  1)  ICC  lÓX 


Cap.  VI  .  .  .    51     iliria  orra  cosa 

•Mi    desdichas  que  uo  ver- 
sos 
."(7     llorarlas    yo    dixo    el 
Cura 

Gap. Vil.  .  .    ">9  dormido,  ellos  admira- 
dos 

()()  y  aposeuto  y  dexava 

()2  su  inguer  y  hijos 

(12  razonable  cautidad 

()¿  de  dia  y  hora 

()2  ponerse  en  camio 

iV.i  los  rayos  di  sol 

Cap.  VIII.  .  .    lió    acertaremos  á  desear 
(id    enriquecer,  esta  es  bue- 
na g-uerra 
()S    Pérez  de  Varg-as 
71     leyes  rl  cavalleria 
73    Sancon  Panca 


51     diría  otra  cosa 

5(5  desdichas  que  en  ver- 
sos 

57  lloraralas  yo  dixo  el 
cura 

59  dormido  y  ellos  admi- 
rados 

()0  y  aposento  dexava 

()2  su  mug-er  y  hijos 

()2  razonable  cantidad 

()2  del  dia  y  hora 

62  ponerse  en  camino 

(i:3  los  rayos  del  sol 

f)5    acertáramos  á  desear 
í)5    enriquecer  que  esta  es 

buena  g-uerra 
OH    Pérez  d  Vargas 
71     leyes  de  cavalleria 
73    Sancho  Panca 


Cap.  IX  .  .  .    N(i     que   á  mi  parece   fal- 
tava 


80    que  á  mi  parecer  fal 
tava 


Cap.  X....    91     billas  y  ungniento  ¡     91     hilas  y  ungüento 


94    ni  qrras  tu  hazer 
94    d  la  professio 

Cap.  XI  .  .  •    91)     sino  de  algMinas  hojos 


94    ni  querrás  tu  hazer 
94    de  la  profesio 

99    sino  de  alg-unas  hoja.- 


Cap.  XIII.  .  .  \\x    sino  que  por  arte  de  en-  !  lis    sino  que  por  arte  de  en- 
cantamiento cantamento 


I  N  T  U  o  D  r  C  C  I  ó  N 


Cap.  XIII.  ..  120    empiézala  página  por  :   ,  120 
siuo  (profe.siuo) 


1¿4    valiente  y  famoso  Cava-      124 

lero 
128    Marcela  le  acado  I  128 


(equivocadamente  nu- 
merada 100).  Empie- 
za la  pág'ina :  .<i(>n 
{])rofesión) 

valiente}'  famoso  ( 'a va- 
llero 

Marcela  le  acabo 


Cap.  XIV  .  .  132     llevado  de  su  forcoso  132 

182    <i-aznar  de  la  corneja       |  132 
184    ya  que  es  mas  libre  134 


llevado  de  un  forco.so 

graznar  de  la  corneja 

(equivocadamente  34) 

y  que  es  mas  libre 


Cap.  XVI  .  .  1"'9    dessa  maner  15!) 

KiO     muchas    vezes   señora  ItíO 

que  caya 

1(>4    vendira  á  yazer  con  él  KU 

1()H     fué  có  el  apuñeado  Don  KW 
f^uixote  estaba 


dessa  manera 
muchas  vezes  soñar  que 

caía 
vendría  a  viizer  con  él 
fué  co  el  apuñeado  Don 

(^iiixote  que  estaba 


Cap.  XVIII.  .  172    aviendo    quedado    de-      172 
Uh 


aviendo  i[iii'(ladado  de- 
lla 


Cap.  XIX  .  .  20.5    y  aora  (como  dixo)  200 

208  y  asi  dixo  208 

209  le  llamar  el  de  la  triste  20í) 

Figura 

209  créame  que  le  dixo  ver-  2(i!) 

dad 

210  v  el  vivió  á  la  hogaza  210 


y  aora  (como  digo) 

y  asi  digo 

le  llamaran  el  de  la 
triste  Figura 

créame  que  le  digo  ver- 
dad 

v  el  vivo  á  la  hogaza 


Cap.  XX  .  .  222     la  cueta  del  ¡)assage  q      222    la  cueta  del  pas.sage  d 
las  cabras  las  cabras 


1  X Ti; ( un: ce  I  o  x 


Pág.  I    Pág. 

Gap.  XX  .  .  225  se  le  acabasse  sus  clias  225 
22(5     un  graiidissimo  g-olpe  ¡  226 

(le  g-aiiíi 
227    a  su  señora,  replican-  I  227 

dolé  que 
227     seys  maros  de  batanes  I  227 
229     no  aya  mas  señor,  re-      229 
plicó   Sauclio   ( Omite 
«mió») 

Cap.  XXI  .  .  234  que  os  batanee  el  mal  234 
237  le  rompieron  el  ahiiuza  237 
244    no   puede   dormir  de      244 

ilülor 
■J47     ])orque    en    liaziendo   !  247 

Conde  (Omite  «te») 
249    que    era    Cavallerizo      249 

(Omite  «su») 


se  le  acabassen  sus  dias 
un  g-randissimo  g-olpe 

de  ag-iia 
a  su  señora  sui)lieau- 

dole  que 
.sejs  macos  de  batan 
no  aya  más  señor  mió, 

replicó  Sancho 


que  os  batanee  el  alma 
le  rompieron  el  alcuza 
no  puede  dormir  del 

dolor 
porque    en    baciéndofe 

Conde 
que  era  su  Cavallerizn 


Gap  XXII. 

v;55 

Gap.  XXIII. 

•,>74 

Cap.  XXIV 

■¿m 

298 

Ahi  es  dixo  el  biu^n  viejo  255 

mas  (|ue  rezien  jiag-ado  274 

no  iiiterromiieys  28(3 

no  saber  de  cierto  su  ¡  298 
manidad 


Assi  es  dixo  el  buen  viejo 

mas  que  rebien  pag-adn 

no  iuterrompereys 
no   saber  de  cierto  su 
manida 


Gap.  XXV.  .  3().s     la  pena,  que  mi  assen-      .308    la  pena,  que  mi  assen- 
derado  corazón  dereado  corazón 

314    sin  entenderse  á  mas         314    sin  estenderse  á  mas 


Gap.  XXVI  .  330     tornó   á  echar  de  ver,      330     torm')   á  echar  de  ver 
que  no  lo  hailama  que  no  lo  hallava 


I  X  T  U 11  D  r  C  C  I  Ó  X 


Pág. 

Cap.  XXVII  .  343    como  en  cosa  sabia 

Cap.  XXXI  .  4-¿7     las  cavalleros  anclante.»! 
4.'!3    ol  fin  del  neg'ocio  .^uoe- 

(lido 
434    vuestra  nuM'cedles  des- 

honiV) 


Pág. 

343    como  en  co.sa  sabi<la 

427    los  cavallei'o.s  andante.^ 

433  el  fin  del  ne;i'oci()  .su- 

cedió 

434  vuestra  iiierccd  le  des- 

honró 


Gap.  XXXIII.  472     .sucedido  i)ues  472     sucedió  jiues 

474    ayustánd(da  eu  todo         ;  474    ajustándola  en  todo 


Cap.  XXXIV.  492     ahsolto,  susi)euso  y  ad-  ;  4;t2     absorto,  sus])enso  ya.l- 
niirado  mirado 


Cap.  XXXVII.  .'lo I     ]ii>n|ue  la  zaziui  .V)l     ¡¡orque  la  lazon 

.j.j2    y  dijí'o  de  ji'rande  ala-  .>)2    y  dig-no  de  {••rande  ala- 
banza bauza 

Cap.  XXXIX .  '>il7     en  la  Turqueza  armada  .")()7     en  laTun|ue.scaarmada 

.")()<s    trataba  tan  mal  sus  cau-  .')(iS    trataba  tan  mal  á  .sus 

tivos  cautivos 

.")tíí)     a    poco   (jue   jiasó   del  -ófül     a  poco  (jue  j)as(')  del  ar- 
arbol  bcirol 

! 

Gap.  XL  .  .  . -"iHO    que   en  aquella  casa  080    que  en  aquella  casa  vi- 
vivia  vivia 

Cap.  XLI.  .  .  'il-"i    la  juzgas  por  mal  '  61")    la  juzgas  por  mala 

<>17     el  cofre  de  las  riquezas  617    el  cofre  de  las  riquizas 


Cap.  XLII  .  .  628    avian  venido  á  verle  628    avian  venido  a  verla 

631     en    felicísima  jornada     631     en  la  felicísima  jornada 
(omite  «la») 


LA 
Pág. 

Cap.  XLIII. .  ()40    alcanzar  desde  la  tierra  ()4()    alcanzar  desde  la  tierra 

al  cielo  el  cielo 

(547     tornad  essa  Ulano,  (liyo,  ()47     tomad  essa  mano,  diyo, 

ó  ijuien  no  á  quien  no 

Cap.  XLIV.  .  'i()5    yo  si  no  fuera  ¡ku-  este  \  fiH.")    y  si  no  fuera  por  este 

vaziyelmo  I                vaziyelmo 

Ga|).  XLV  .  .  (i()(>    y  dixo  hablando  con  el  |  (iw;    y  y   hablando    con    el 

otro  otro 


Cap.  XLVI.  .  iJlio    de  cuyo  felizes  vientre  ,  (ii»)     de  cuyo  felize  vientre 

Cap.  XLVII  .  704     sino  es  del  todo  barbero  704     sino  es  del  todo  bárbaro 

Cap.  XLVIII.  710     los  preceptos  del  ayre  |  710     los  preceptos  d(d  arte 

Gap.  XLIX..  7"20     hay   muchas   maneras  7'20     hay   nnudias   maneras 

de    encantamento   y  de  encantamentos  y 

podrá  ser  que  con  el  iioilría  ser,  que  con  el 

tiempo  se  hubiesse  tiem]io.  se  huljiesseu 

mudado  mudado 

724    tantos  enanos   yracio-  '  724    tantos  enanos  graciosos 

.sos,  tanto  valiente  tanto  villete 

Cap.  L.  .  .  .  l-i\     de  las  discretat  altera-  7:U     de  las  discretas  altera- 
ciones ciones 
741     al  cual  Gomenco  su  his-  741     el  cual  comenro  su  his- 
toria toria 


Cap.  L!  .  .  .  742  (|ue  trata  de  lo  que  con-  742  que  trata  de  loque  con- 
tentó el  cabrero  a  ,  tó  el  cabrero  a  todos 
todos  los  Uevavan  á  i  los  que    llevavan   á 
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Cap.  LI  .  .  .               Don  Quixote   (omite  |  Uoii  ^)uixote 

«que^;) 

74.'i    á  Leandra,  que  assi  se  I  74:5  á  Leandra,  que  assi  se 

llamava  llama 

748    alómenos  sin  tener  co-      748  alómenos  sin  tener  cosa 

sas  j 

Cap.  LII.  .  .  7fin    sobre  un  monte  de  lleno      7(i(t  sobre   un   montón   de 

heno 

7()H     fué  de  ealliza  ralea             7(iX  fué  de  castiza  ralea 
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En  síntesis,  dedúctíse,  por  el  examen  del  precedente  cuadro,  que 
la  mayor  corrección  y  pureza  (aunque  muy  relativa  para  un  libro 
clásico),  está  á  favor  de  la  edición  conocida  por  Al,  ó. sea  la  2." : 
tal  es  de  ver  en  el  resumen  que  de  sus  variantes  se  pone  á  con- 
tinuación. 


Prólogo  .    disimulas 

no  os  ha  de  cortar 

Versos.  .     ni  la  alta  g-loria 

anda  señor 
Cap.  I  .  .    que  este  sobredicho 

sobre  cual  habia  sido 
»    II.  .    no  vos  lo  digo 
»    IV. .    caballo  y  estoy 
»    V.  .    Abren 

Mira 
»    VI.  .     que  no  versos 

llorarlas  yo 
»    VII .     dormido  ellos  admirados 

de  dia  y  hora 
»     VIH.     acertaremos  a  desear 

enriquecer  esta  es  buena  g'ue- 
vra 
'    XIV  .     Llevado  de  su  forzoso 

Ya  que  es  más  libre 
»    XVI.    D.  Quijote  estaba  en  su  derri- 
bado 
»     XIX    y  aora  (como  dixo) 

y  asi  dixo  que 

créame  que  le  dixo 
»    XX.    se  le  acabasse  sus  dias 

replicándole  que 

seis  mazos  de  batanes 


disimules 
os  han  de 

ni  á  la  alta  gloria 

anda  señor 

que  este 

sobre  el  cual  (mala  lección) 

non  vos  lo  digo 

caballo  e.stoy 

Abran 

Mira 

que  en  versos 

Uoraralas  yo 

dormido  y  ellos  admirados 

del  dia  y  hora 

acertáramos  a  desear 

enriquecer  que  esta  es  buena 
guerra 

Llevado  de  un  forzoso 

Y  que  es  más  libre 

D.  Quijote  que  estaba  en  su  de- 
rribado 

y  aora  como  digo 

y  asi  digo  que 

créame  que  le  digo 

se  le  acabassen  sus  dias 

suplicándole  que 

seis  mazos  de  batan 
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Gap.  XXI 


XXII.  . 
XXIII  . 
XXXIX. 
XLI  .  . 
XLIII  . 

XLIX  . 
LI.  .  . 


LII. 


no  haya  mas  señor  replico 

no  pnede  dormir  de  dolor 

Porque  en  haciendo  conde 

que  era  caballerizo 

Alii  es  dixo  el  buen  viejo 

mas  que  rezien  pagado 

trataba  tan  mal  sus  cautivos 

la  juzgas  por  mal 

alcanzar    desde    la    tierra    al 

cielo 
tanto  valiente 
los  llevaban  a  D.  Quixote 
a   Leandro   que   assi    se   11a- 

mava 
a  lo  menos  sin  tener  cosas 
sobre  un  monte  de  seno 


no  haya  más  señor  mió  replico 
no  puede  dormir  del  dolor 
Porque  en  haciéndote  conde 
que  era  su  caballerizo 
Assi  es  dixo  el  Imen  viejo 
mas  que  rebien  pagado 
trataba  tan  mal  á  sus  cautivos 
la  juzgas  por  mala 
alcanzar  desde  la  tierra  el  cielo 

tanto  villete 

los  que  llevavan  a  D.  Quixote 

a  Leandra  que  assi  se  llama 

á  lo  menos  sin  tener  cosa 
sobre  un  montón  de  seno 


En  resolución,  puede  afirmarse,  sin  temor  alguno,  que  son  distin- 
tas y  que  no  corresponden,  ni  pueden  corresponder,  á  una  misma 
tirada  los  ejemplares  conocidos  entre  bibliófilos  por  la  diferencia  que 
existe  en  el  reclamo  de  la  segunda  hoja :  La  y  Al.  Así  lo  ponen  de 
manifiesto  las  ciento  treinta  y  cinco  discrepancias,  ortográficas  unas, 
indubitables  erratas  otras,  y  algunas  por  constituir  una  lección 
enteramente  distinta,  ó  dígase  notorias  variantes,  que,  gracias  á  la 
labor  de  paciente  cotejo,  se  han  advertido  en  última  y  definitiva 
lectura,  como  se  acaba  de  demostrar  en  los  cuadros  precedentes. 

Toca  tratar  ahora  de  la  tercera  edición  de  Juan  de  la  Cuesta; 
pues,  si  impresa  en  1608,  forma  lo  que,  con  impropiedad,  es  cierto, 
y  aun  con  vaga  analogía,  pudiera  llamarse,  sin  embargo,  con  pala- 
bra muy  gráfica  entre  literatos,  la  trilogía  de  las  ediciones  del  Don 
Quijote  hechas  por  su  primer  y  afortunado  impresor.  De  esta  trilo- 
gía arranca  el  punto  de  partida  para  la  fijación  del  texto;  problema, 
pues  aun  está  la  cuestión  por  resolver,  que  se  jilantea  aquí  con 
mayor  número  de  datos  con  que  se  ha  planteado  hasta  el  presente. 

Véase  la  portada  de  la  más  discutida  de  las  famosas  ediciones  : 
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EL   I  NGENIOSO 

HIDALGO   DON    Q^V  1- 

XOTE  DE  LA  MANCHA. 

Comfuefio fot  Qj^i^^uel  de  Cervantes 

Sa¿!íuedra, 

DIRIGIDO  AL  DVQJVE    DE  BEIAR, 

Marques  de  Gibraleon ,  Conde  de  Benaíca^.ir ,  y  Baña- 
res, Vizconde  déla  Puebla  de  Alco2er,  Señor  de 
las  vilias  de  Capilla ,  Curiel ,  y 
Burgillos. 


r^c8. 


Con  priuilegio  de  Gaftilia,Aragon,y  Portugal 
E1<1  M<A  D  7i  I  DiVot  luán  de  la  Cueíla. 

Veadefe  en  cafa  de  Francifco  de  Kobks,  librero  del  R.ey  aro  feóo;. 
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Ea  4.",  de  V2  h.  prel.  sin  minierar,  ¿77  f.  y  3  sin  uunierai-  para 

concUiir  la  tabla. 

Hoja  1/  —  Portaila. 

Hoja  2.'',  S'2,  recio.  —  «Taffa.»  «Yo  luán  Gallo  de  Andrada '';  

II  ...  certifico...  ¡I II II  el  ¡¡  qual  tiene  íetenta  y  tres  plié- 
gaos, que  al  dicho  precio  mo-  [|  ta  el  dicho  libro,  dozientos  y  cin- 
cuenta y  cinco  marañe-  ||  dis  y  medio || I!  ||  en  Va- 

lladolid,  a  veynte  dias  del  mes  de  Diziebre,  ||  de  mil  y  feylcientos 
y  quatro  años.  ||  Iiia7i  Gallo  de  Andrada  \\  (Un  ñlete. )  ||  Vi  eñe 
libro,  intitulado  dou  Quixote  de  la  Ma  ||  cha,  y  en  el  no  ay  cola 
digna  de  notar  que  no  co- 1|  rrefponda  a  fu  original.  Dada  en  Ma- 
drid en  veyn  ||  te  y  cinco  de  lunio  de  1608.  años.  ¡|  El  Licenciado 
Franci/co  Murcia  de  la  Llana. » 

Hoja  2.%  verso.  —  Empieza  el  priv.  para  Castilla  (igual  á  las  prime- 
ras ediciones  de  Cuesta). 

Hoja  3.',  ^3,  recto.  —  Concluye  el  priv. 

Hoja  3.^,  í  3,  terso.  —  I^riv.  para  Portugal  (el  mismo  de  la  segunda 
edición  de  Cuesta). 

Hoja  4.''  —  Dedicatoria  al  Duque  de  Béjar. 

Hojas  5.^  á  8.",  «ffS.  —  Prólog'o. 

Hojas  9.^  á  12,  fi'fi'  ó.  —  Versos. 

Después  de  estas  li.  prel.  viene  el  texto,  sig-n.  A — Z  Aa  —  Min.  y 

al  verso  del  fol.  277  empieza  la  labia,  que  ocupa  3  h.  más. 

¡Tal  es  el  frontis  del  libro  origen  de  tantas  polémicas!  Desde 
que  D.  José  Antonio  Pellicer  dijo,  como  quien  da  al  mundo  noticia 
de  maravilloso  invento,  que  en  ella,  y  no  en  las  dos  anteriores,  está 
en  toda  su  pureza,  salvo  uno  que  otro  yerro  de  imprenta,  el  texto  de 
la  primera  novela  de  la  literatura  universal ;  desde  el  momento  en 
que  persona,  por  otros  conceptos  merecedora  de  profundo  respeto, 
liizo  afirmación  tan  rotunda ;  desde  el  día  en  que  consignó  haber 
corregido  el  mismo  Cervantes  esta  tercera  edición  ;  desde  entonces 
se  extravió,  no  lo  que  hoy  llaman  opinión  pública,  sino  el  dictamen 
de  los  más  entendidos  en  cervantismo. 

Pero  conviene  abstenerse  de  anticipar  ideas,  á  fin  de  que  el  lector 
entre  ah\ prejuicio  alguno  en  el  examen  de  las  en  verdad  largas  tira- 
das de  variantes,  publicadas  ahora  por  primera  vez  :  borre,  si  le 
place,  allá  en  su  iniaginaciiui,  el  cúmulo  de  erratas  que  afean  las  tres 
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ediciones,  ya  que  fjólo  se  traen  ¡i  estas  páginas  como  prenda  de  la 
fidelidad  con  que  se  ha  hecho  el  presente  trabajo.  Sí,  bórrelas  en 
su  imaginación,  y  quédese  únicamente  con  el  infinito  número  de 
variantes,  á  cuya  vista  no  se  sabe  qué  admirar  más:  si  el  desenfado 
del  impresor,  del  corrector,  de  quien  en  ello  hubiere  puesto  mano,  ó 
la  temeridad  de  los  que,  sin  haber  hecho  jamás  tan  paciente  cotejo, 
han  osado  y  osan  decir  lo  que,  sin  vacilación,  puede  calificarse  de . 
herejía  bibliográfica,  ya  que  cierta  corrección  tipográfica  no  basta 
á  darla  autoridad  sobre  cuantas  publicaciones  del  Don  Quijote  han 
visto  la  luz  pública. 


CUESTA    1. 


Pág. 


Dedicatoria  .  2    que  contiiiiendose 

2    que  poniendo 

logo.  ...  1     al  orden 

1     que  podra  engen- 
drar 

1  viere.s,  y  ni  eres 

2  respecto,  y  oblig-a- 
ciou 

2    obligación,  y  assi 
2    te  caíunie  por  el 

mal 
2    pluma  para  escri- 

Tille 

2  erudicio ,    y    doc- 
trina 

3  enamorado  des- 
traydo 

3    oylle  o  leelle 

3    elevamieto ,    ami- 

.  go, en  que 
3    en  una  carga  de  risa 
3    agora  me  acabo 
3    vuestras  aciones 

3  agora  veo 

4  vuestras  dificulta- 
des 

4    se  puede  remediar 
4    en  que  vos  mesmo 
4    podantes,  y  bachi- 
lleres 
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CUESTA    2" 


Pág. 
2    que   no   contenie- 

dose 
2    que  ponsendo 

1     la  orden 
1     que   podia  engen- 
drar 
1    vieres  :  v  ni  eres 


2    oblig-ación  :  y  assi 
2    te  calunien  por  el 

mal 
2  — 

2  erudición,    y    do- 

trina 

3  enamorado    dis- 

traydo 
3    oyrle  o  leelle 
3    elevamiento   en 

que 
3    en  una  larga  risa 
3    aora  me  acabo 
3    vuestras  acciones 

3  aora  veo 

4  — 

4    se  puede  remdiar 
4  — 

4    pedantes,  y  bachi- 
lleres 


CUESTA    3.» 
Pág. 

2  — 

2    que  poniendo 

1  — 

1  — 

1  vieres :  y  pues  ni 

eres 

2  respeto,  y  obliga- 

ción 
2    obligación;  así 
2    te  caluuie   por  el 

mal 
2    pluma  para  escri- 

villa 
2  — 


3  elevamieto  en  que 

3  — 

3  — 

3  — 

3  — 

4  vuestra    dificulta- 

des 

4  se  puede  remediar 

4  en  que  vos  mismo 

4  — 
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Pág. 

Prólogo.  ...  4  venga  a  ¡lelo 

4  trabajo  el  buscalle 

5  citar  a  Oracio 

5  Pálida  mors  a'cjuo 

5  al  euemig'o 

5  la  Escritura 

5  cog-itatione.s  malas 

5  multos  numerabi.s 

5  mató  de  una  gra 

5  diré  la  hi.storia 

(5  entregará  a  ilodea 

6  el  mesmo 

6  las  margenes 

6  simple,  y  senzilla 

6  largo  Catalago 

7  el  melancólico 

8  que    sin   ponerlas 

en  di.sputa 

8  tan   noble,    y  tan 
honrado 

Versos  ....  1  pues  la  e.=;piriencia 

1  en  el  qual  floreció 

1  Contarás  las  aventu 

1  A  quien  ociosas 

1  lo  enamora 

2  un   palmo   de   las 

ore 

:i  piedras  en 

3  en  las  ma 

4  valiente,  fuy 
4  que  hiziste 

4  tu  hiziste 


Pág. 

4 
4 


CUESTA    2.' 


ti-abaxo  elbu.scallo 


5  mató  de  una  gran 

6  entregará  a  Medea 
6  — 

6  — 

6  simple,  y  sinzilla 

(')  largo  Catalogo 


8    tan  notable,  y  tan 
honrado 

1     pues  la  esperiencia 
1     en  el  qual  florece 


CUESTA    3.' 
Pág. 

4  venga  a  pelo 

4  trabajo  el  buscallo 

5  citar  á  Horacio 

5  Fallida  mors  a?quo 

5  a  el  enemigo 

5  le  Escritura 

5  cogitationes  maloe 

5  multas  numerabis 

5  mató  una  gran 

5  daré  la  historia 

(i  entregará  á  Medea 

6  el  mismo 

(i  los  margenes 

(5  simple,  y  sencilla 

6  — 

7  el  malencolico 

7  que  sin  disputa 

8  — 


1     puesla  expiriencia 


1 


1 

— 

1 

Cantarás  las  aventu 

1 

A  quien  ocio.<a 

1 

— 

1 

— 

1 

lu  enamore 

o 

— 

2 

un  palmo  de  la  ore 

3 

— 

3 

piedra  en 

3 

en  la  ma 

3 

— 

4 

— 

4 

valiente,  y  fuy 

4 

que  heziste 

4 

— 

4 

tu  heziste 

4 

— 
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CUESTA    1.' 
Pág. 

Versos  ....  5    yg-ualmente   imbi- 
dio 

6  ma.s  por  una  de 

7  desprecié,   la  Mo- 

narquía 

8  por  lióme 

8    Dialag'o  entre 
8    Anda  Señor 

Folio 

Capitulo  I  .  .  Iv  de  lo  me.smo 

Iv  conjetura.s  vero.si- 
miles 

Iv  se  llamava  Que- 
xana 

Iv  cavallerias  en  q 
leer 

Iv  os  hacen  merece- 
dora 

2    el  niesmo 

2    del  mesmo  pueblo 

2  aquellas     sonadas 

soñadas 
2v  ahogo  a  Anteo 
2v  era  afoble 

3  sus  visabuelos 
3    crin  y  llenas 

3    ver  su  rozin 
3    dezia  elasí  mesmo 
3    y  ansí  procurava 
3    y  cobrase  famoso 
3v  le  vino  a  llaman 
3v  y  sig-nificativo 
3v  (como  queda dixü) 


CUESTA    2^ 

Pág. 

5    ygualmente  embi- 
dio 


CUESTA   3.' 


6 

mas  por  uña  de 

(■)                — 

7 

desprecié,  y  la  Mo- 
narquía 

7                — 

8  . 

por  hombre 

8               — 

8 

Dialogo  entre 

8               — 

8 

— 

8    Anda  Señor 

FoM 

0 

Folio 

Iv 

— 

1    de  lo  mismo 

Iv 

— 

1    conjeturas  verisí- 
miles 

Iv 

.se  llamava  Qui- 
xana 

Iv             — 

Iv 

— 

Iv  cavallerias  que  leer 

Iv 

os  hacen    megra- 

Iv  os  hacen   merece- 

dora 

dora 

2 

— 

Iv  el  mismo 

2 

— 

2    del  mismo  pueblo 

2v 

aquellas  soñadas 

2               — 

2v 

ahog-o  a  Anteo 

2v  aliog'ó  a  Anteou 

2v 

era  afable 

2v            — 

3 

— 

2v  visag-uelos 

3 

- 

2v  orin,  llenas 

3 

ver  a  su  rozin 

3               — 

3 

dezia  el  a  si  mismo 

3 

3 

y  assi  procurava 

3               — 

3 

yle  cobrase  famoso 

3               — 

3v 

le  vino  a  llamar 

3               — 

3v 

— 

3    y  sinificativo 

3v 

(como  queda  dicho) 

3               — 
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CUESTA    1.' 
Folio 

Cap.  1 3v  por  Hepila  famosa 

4    y  redi  (lo 
4    Yo  señora  soy 
4    ante  vuestra 
4    ni  le  (lio  cata 

4  y  sig'nificativo, 

como 

Cap.  II  ....  4v  subió  sobro  Roci- 
nante 
4v  consigo  raesmo 

5  co  el  fuguroso 
5    Plegaos  señora 

5  lenguaje.  Con  esto 

')    tan  despacio 

5v  mucha  hambre  y 
necessidad 

5v  que  no  a  los  por- 
tales 

5v  dos  destra_yda.s  mo- 
cas 

6  No  fuyan 
6    ni  teman 

6  Miravanle  las  mo- 
cañ 

6  si  a  aquel  punto 
6v  estudiantado  paje 
6v  a  tener  el  estribo 

7  ni  quitalle 

7    del  su  rozino 

7    que  dalle  a  comer 

7v  esso  se  me  da 


CUESTA   2.' 

Folio 

3v  por  hazerla  famosa 
4  — 

4    Yo,  señora,  soy 
4    ante  la  vuestra 
4    ni  .se  dio  cata 
4  — 


4v  — 

5  con  el  riguroso 
5  Plegaos  sañora 
5    lenguaje  :    y    con 

esto 
5    tan  de  espacio 
5v  mucha  necessidad 

5v  que  a  ht.s  ¡portales 


6    Non  fuya 
6    nin  teman 
6  — 

6  si  aquel  punto 

6v  estudiante,  o  paje 
Gv  a  tener  del  estribó 

7  ni  quitarle 
7    de  su  rozino 

7    que  darle  a  comer 


CUESTA    S.' 

Folio 

3v  — 

3v  y  rendida 

3v  Yo  soy 

3v  — 

3v  — 

4    ysinificativo.coino 


4    sobio  sobre   Roci- 
nante 
4v  cosigo  mismo 
4v  — 

4v  Plegaos  señora 


5v  dos  distraydas  mo- 
(•as 

5v  Non  fuyan 

5v  — 

5v  Mirándole  las  mo- 
cas 

5v  si  ;i  aquel  punto 

6    estudiante,  ó  paje 

6    a  tener  del  estribo 

6v  — 

6v  — 

6v  — 

6v  esso  me  da 


CUESTA    1.-^ 
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7v  y  ansi  una 
7v  el  pan  candeal 
7v  el  no  verse  armado 

7v  por  parecerlo 

8    (por  equivocación 
7)  gTan  mag'ni- 
ficecia 
8    falta  de  ju3^zio 
8    acabó  de  oyrle 
8    desseava,  y  pedia, 
y  4  tal 

8  ansi  mesmo 

8v  islas  de  Reayan 

8v  azog'uejo 

!)    autores  dellas 

9  menester  escrevir 
!)    assi  mismo 

í)    ellos  mesmos 
9    prevenciones  refe- 
ridas 
9v  Admiráronse 
9v  locura,  y  fueron- 

selo 
9v  la  noche,  pero  con 

tanta 
lOv  y  ofendedme 
lOv  en  quato  pudiere- 

des 
lOv  cosistia  en  la 
lOv  Quixote,  ij  el  es- 
tava 


INTRODUCCIÓN 
CUESTA    2.^ 


Folio 

7v  y  assi  una 


7v  por  parecerle 

8    gran    niag-nificeu- 
cia 


8    acabó  de  oyr 

8  — 

8v  — 

8v  islas  de  Riaran 

8v  — 

9  autores  de  lia 

9    menester    escrivir 

9    assi  mesmo 

9  — 

9    prevenciones  rece- 

bidas 
9v  — 

9v  — 

9v  — 

lOv  — 

lOv  — 

lOv  cosiastia  en  la 
lOv  Quixote,  y  dixo,  q 
el  estava 


CUESTA    3.'' 

Folio 

7  — 

7     el  pan  candial 
7    el   uno   verse    ar- 
mado 
7  — 

7v  o-ran  manificencja 


7v  falta  de  juzio 
7v  acabó  de  oyr 
7v  desseava,  y  q  tal 

7v  ansi  mismo 
7v  — 

7v  acog'ejo 
8  — 

8  — 

8    assi  mismo 
8v  ellos  mismos 
8v  — 

8v  Admirándose 

8v  locura,  fueronselo 

8v  la  noche,  con  tanta 

9v  y  oféndeme 

9v  enquantopudieres 

9v  consistía  en  la 
9v  — 


I  X  T  K  o  D  C  C  C I  o  N 


Gap.  III 


Cap. IV 


CUESTA    1.' 
Folio 

lOv  allí  prOto 
1 1    devota  orado 
11    un  hue  golpe 
llv  galope,  y  aprissa 
llv  en  eljj-abi-anrando 
llv  y  sin  pedir  el 
llv  vr  a  la  buen  hora 


12 

12v 

l-2\- 

ISv 

12v 

12v 

13 

13 

13v 

13v 

13v 

13v 

13v 

14 


estava  arrimada 
pagadle  luego 
de.?atadlo  luego 
dixole  al  labrador 
ansi  que 

me  desuelle  como 
buscaros,  y  a  cas- 
tigaros 
no  se  os  parta 
por  acrecentar 
buscar  su  juez 
y  contalle  punto 
ayer  rescibio 
aquel  de.-;piadado 
las  encruzexadas 


CUESTA   2." 
Folio 

lOv  alii  propto 

11  — 

11  — 

llv  galope,  y  apriessa 

llv  en  el,  y  abrancado 

llv  y  sin  pedirle 


CUESTA    3." 
Folio 

10    alli  pronto 
10    devota  oracoin 
10    un  gran  golpe 
lOv  — 

lOv  en  el  abracando 
lOv  — 


llv  yr  a  la  buena  hora     lOv  yr  ¡1  la  buena  hora 


Cap.  V 


14    bien  en  los  estribos 

14  por  la  figura,  y  por 

las  razoues  luego 
14v  como  significays 

15  hasta  embidar 

.  Ifi    le  tenia  cubierto 

16  ?eñor  Qiiixaua 


12  estava  arrendada 
12v  paga  1  de  luego 
12v  desataldo  luego 
12\  — 

12v  assi  que 

12v  me  desollará  como 

13  — 

13  — 
13v  — 

13v  buscar  á  su  juez 
13v  y  contarle  punto 
13v  ayer  recibió 
13v  aquel  desapiadado 

14  (por  equivocación 

4)   las  encruzi- 
xadas 
14  — 

14  por  la  figura,  y  por 

ellas  luego 
14v  — 

15  — 

16  le  tenia  lleno 
16    Señor  Quixada 


llv  — 

llv  — 

llv  — 

llv  dixole  el  labrador 

llv  — 

llv  — 

12    buscaros,  y  ca.sti- 

garos 
12    no  se  os  parte 
12    para  acrecentar 
12v  — 

12v  — 

12v  — 

12v  — 

12v  las  encrucixadas 


13  bien  é  los  estribos 
13  — 

13  como  sinificaj's 

14  hasta  embiadar 


14v 
14v 


I  N  T  U  o  ü  U  C  C  I  O  N 


CUESTA    1.' 
Folio 

.  16    por  parecer  cava- 
Ueria 
10    suspiros    que    los 

ponía 
16v  llevo  cautivo 
IGv  tan  a  proposito 
lOv  del  señor  Quixana 
17    de  mi  señor 

17  tres  dias  ha 

17v  nryada  le  sabremos 

18  (por  equivacióuló) 

que  avia  hallado 

18v  de  las  ¡jue  les 
I8v  simplicidad    del 

ama 
18v  arrojarnos  por  las 
18v  de  uua  secta 

19  echadle  al  corral 
19    val  pastor  Dariuel 
19    quemaré  con  ellos 
19    y  asi  yo 

19    Florimorte  de  Hir- 
cania 

19  Ay  está    el  señor 

Florimorte 
19v  y  sonadas  aventuras 
19v  sequedad  de  su  es- 
tilo 
19v  le  eatendieredes 

20  ecetuiído  a 

20    en  das  del  ama 


CUESTA   2." 

Folio 

IG    por  pacerle  cava- 

lleria 
16  — 

16  — 

16v  tan  de  proposito 
16v  del  señor  Quixada 

17  du  mi  señor 

17  seys  dias  ha 
17v  — 

18  que  avia  hallade 


18v  — 

18v  — 

18v  arrojarlos  por  las 
18v  — 

19    echalde  al  corral 
19  — 

19    quemara  con  ellos 
19    y  aun  yo 
19    Forismarte  de  Hir- 
cauia 

19  Ai  está  el  señor  Flo- 

rismarte 
19v  y  soñadas  aventuras 
19v  sequeda  de  su  es- 
tilo 
19v  le  entendierades 

20  ecetuando  a 
20    en  las  del  ama 


CUESTA    3.' 
Folio 

14v  por  parecerle  ca- 

valleria 
15    sospiros    que    los 

ponia 
15    llevo  preso 
15  — 

15  — 
15v  de  mi  señor 
15v             — 

16  urg-auda  le  sabre- 

mos 
16v  que  avia  hallado 


16v  de  la  que  les 
16v  simplicidad  del  al- 
ma 
17  — 

17     de  una  seta 
17  — 

17    yalPastorDariniel 
17v  — 

17v  — 

17v  — 

17  Ai  está  el  señor  Flo- 

rismarte 

17v  — 

17v  sequedad  de  su  es- 
tilo 

18  — 

18    escetuando  a 
18  — 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA    1.' 

Folio 

Cap.  VI  .  .  .  21  para  ello 

21  con  estas  cosas 

21  que  le  compuso 

21  pues  no  hizo 

21  Llevadle  a  casa,  y 

leedle 
21v  y  demonos  prissa 
21 V  de  fortuna  de  Ama 

22  tenedle  recluso  en 

vra 
22    Auracana 

22  essos  tres  libros 

Cap.  VII.  .  .  22v  de    nuestro    buen 
cavallere 

23  su  salud  por  agora 
23    y  por  agora 

23    la  pereza  del  es- 
crutiñador 

23  fue  a  ver  sus  libros 

23v  y  no  se  lo  que  se 
hizo 

24  solicitó  don    Qui- 

xote 
24v  vendiendo  una  cosa 

25  y  qulca  las  mas 
2.JV  que  el  dará  lo  que 

mas  le  convenga 

Cap.  VIII.  .  .  20    quitar  tan  mala  si- 
miento 

26  V  si  tienes 


CUESTA    -2' 
Folio 

21  para  ella 

21  con  otras  cosas 

21  que  lo  compuso 

21  pues  no  hito 

21  Llevalde  a  casa,  y 

leelde 
21v  y  demonos  pricssa 
21 V  de  Fortuna  de  Amor 

22  tenelde  recluso  en 

vuestra 
22    Araucana 


22v  de    nuestro    buen 

cavallero 
23    su  salud  por  aora 
23    y  jtor  aora 
23  — 

23  fue  yr  a  ver  sus  li- 

bros 
23v  — 

24  .solicitó  do  Qiiixote 

24v  — 

25  y  quica  las  mas 
25v  que  el  le  dará  lo  q 

mas  le  convenga 

26  quitar  tan  mala  .si- 

miente 
26    y  si  tienes 


CUESTA    3.» 

Folio 

18  — 

19  — 
19  — 

19    pues  no  hizo 

19  Llevalde  A  casa,  y 

leelde 
19v  — 

19v  de  fortuna  de  Amor 

20  — 

20  — 

20    estos  tres  libros 

20  — 

20v  — 

20v  — 

21  la  pereza  del  e.«cru- 

diñador 
21v  — 

21v  y  no  .se  lo  que  hizo 

21v  .solicitó  don  Quixo 

22  vendiendo  una  casa 
22v  — 

23  que  el  te  dará  lo  q 

mas  le  convenga 

23  — 

2:i  — 


CUESTA    I.'' 

Folio 

Gap.  VIII  .  .  26v  esta  sujetas 

26v  en  la  pallada  aven- 
tura 
26v  y   diciendoselo    ta 

su  escudero 
27    ( por  equivocación 
127)  aviendosele 
en    una    batalla 
rota  la  espada 

27  venir  a  vellas 
27v  muy  de  su  espacio 
27v  si  su  amo  no  lo  lla- 
mara 

27v  aflig'iosele  el  cora- 
zón 

28  quisiere  ag-rviarle 
28v  Señor  cavallero 

29  a  el  lifjitimamente 

29  al  diablo  a  las  es- 
paldas 

29v  cavallero  andante, 
y  aventurero,  y 
cautiva 

29v  que  bolvays  al  To- 
toboso 

30  a  la  de  un  gol 
solo 

30v  estavau  temerosos 

I.  IX  ...  31     dos  furibundos  fe- 
dientes 
31v  a  cargo  el  escrevir 
31v  al  desfazer 


IXTKODUCCIDN 
CUESTA    2." 


Folio 

26v  e.stan  sujetas 

26v  en  la  pa.ssada  aven- 
tura 

2Gv  y  diciendoselo  a  su 
escudero 

27  — 


27  venir  a  verlas 
27v  muy  de  esjiacio 
27v  si  su  amo  no  le  lla- 
mara 

27v  afligióse  el  coracon 

28  quisiereagraviarle 
28v  — 

29  ael  legitimamente 
29  — 

29v  — 


29v  que  bolvays  al  To- 
boso 

30  a  la  de  un  solo  gol- 

pe 
30v  estavau  temerosos 

31  — 

31v  a  cargo  el  escrivir 
31v  al  de  desfazer 


CUESTA    3.' 
Folio 

23v  estas  sujetas 
24  — 

24  — 

24  aviendo.seleenuna 
batalla  roto  la  es- 
pada 

24  venir  a  verlas 
24v  — 

24v  — 

24v  — 

25  — 

25v  Señor  cavalleros 

26  a  el  legitimamete 
26    el  diablo  á  las  es- 
paldas 

26    andante,  y  cautivo 


26    q   bolvays  al    To- 
boso 


27  estavau  temerosos 

27v  dos  furibundos  fen- 

dientes 
27v  — 

28  — 


IN'TUODUCCION 


CUESTA    1.^ 
Folio 

Cap.  IX  .  .  .  32    ta  entera  a  la  se- 
pultura 
32    el  caso,  y  la  fortu- 
na no  me  ayudan 
32    a  un  sedero 
32    y  como  yo  soy 

32  pregúntele  yo,  que 

de  que 
32 V  Apárteme  lueg-o 

33  a  mi;  pues  quando 

pudiera 
33v  no  les  liag-an 

Cap.  X.  .  .  .  34v  en  su  coracon 
34v  y  la  a  esta 

35  lias  visto 

35v  y  con  mucha  suti- 
liza 
35v  que  una  mancana 

36  y  por  agora 

36    de  yase  a  presentar 


37    el  de  Soliadisa 

37  ni  querrás  tu  hazer 

Cap.  XI  .  .  .  38    de  ovejas 

38  que  del  ama  se  de- 

zir 


Foli^ 

32 

32 

32 
32 
32 

32v 
33 


CUESTA    2.' 

tan  entera  a  la  se- 
pultura 

el  caso,  y  la  fortuna 
no  me  ayudaran 

a  un  escudero 

y  como  soy 

pregúntele,  quede 
que  se  reía 

Apártame  luego 


33 V  no  les  haga 

34v  en  su  curaron 
34v  y  las  a  estas 

35  has  tu  visto 

35 v  y  co  mucha  suti- 
leza 
35v  — 

36  y  por  a  ora 

36    de  yrse  a  presentar 


CUESTA    S.' 
Folio 

28  tan  entera  la  sepul- 

tura 
28v  el  caso,  y  la  fortuna 

no  me  ayudara 
28v  — 

28v  — 

28v  — 

29  Apárteme  luego 
29v  a  mi,  quando  pu- 
diera 

29v  — 


37    el  de  Sobradisa 

37  — 

38  de  avejas 

38    que  del  Amor  se 
dice 


30v 

en  su  coracon 

i  30v 

y  las  á  estas 

31 

— 

31v 

y  con  mucha  sot¡- 

leza 

31v 

q  una  mencana 

31  v 

— 

31 

(e.stú  equivocada  la 

numeración    de 

aquí  en  adelan- 

te, por  estar  re- 

petido   el    folio 

31)  de  yrse  a  pre- 

sentar 

31 

— 

32    ni  quieras  tu  hazer 

32v  de  ovejas 
32v  — 


IXTKOOICC lOX 


CUESTA     1.^ 

Folio 

38v  qvie  junto  del 

39  de  dorados 

39v  verdes  de  lampazos 
39v  mezcladose  con 
39v  en  sus  proprios  tér- 
minos 
39v  le  menoscabasseu 
39v  nacia  de  su  gusto 

40  el  g-assaje 

41  Que  en  fin  de  mis 

41  (i>ue  me  lie  vistodo 
41v  que    adora    a    un 

Ángel 

42  con  todo  esto 

43v  Fimalmente ,    no 

passaron 
43v  con  su  cayado 
43v  de  la  qual  se  avia 
44    Perdodad  amigo 
44    Benenciado    en 

nuestro  lugar 

44  que  le  avia 

45  quando  no  me  cato 
45v  Aqui  sospira 

46v  me  doy  a  entender 


Cap.  XIII  .  .  47    avian  entrado 

47    yo  aüque  indigno 
47    que  que  quena  de- 

zir 
47v  fue  instituyda 


47  v 


CUESTA    2." 

CUESTA    S.'" 

Folio 

Folio 

38v  que  junto  á  el 

33    que  j  unto  a  el 

39                 — 

33    de  dorado 

39  V  de  verdes  lampazos 

33v             — 

39v             — 

34    mezclándose  con 

39  v             — 

34    en  sus  propios  tér- 

minos 

39v             — 

34    la  menoscabasse 

39v  nacida  de  su  gusto 

34               — 

40    el  agassajo 

34               — 

41                — 

35    Que  el  fin  de  mis 

41     (,tue  rae  Le  vestido 

35v  Que  me  he  vistido 

41v  que  adora  un  Án- 

35v           — 

gel 

41                — 

36    con  todo  esso 

43v  Finalmente, no  pas- 

37v            — 

saron 

43v  con  su  ganado 

37v             - 

43v             - 

37v  del  la  se  avia 

44    Perdonad  amigo 

38               — 

44    Beneficiado    en 

38               — 

nuestro  lugar 

44               — 

38    que  se  avia 

45               — 

38v  quando  no  me  cate 

45v  Aqui  suspira 

39               — 

4(5               — 

39    me  lo  doy  á  enten- 

der 

47    aviau  encontrado 

40v             — 

47     yo  aunque  indigno 

40v  yo  aunque  indig-no 

47                — 

40v  que  queria  dezir 

41    fue  instityda 


I  X  T  K  ( •  I)  U  C  C  I  Ó  X 


CUESTA    1.' 

I-oüo 

Cap.  XIII  .  .  48    falto  de  juyyo 

-Í8v  y  las  a  ellas  tocan- 
tes 
48v  afanando,  y  traba- 
jando, sig-uese 

4y    y  tomar  una  buena 
piec-a 

50  encarecerla,  y   no 

copararlas 
oOv  Meneses  de  Porto- 
gal 

51  En  estas  platicas 
51     un  cuerpo  muerto, 

vestido 
51    de    disposion   ga- 
llarda 

51  Ya  queréis 

51v  Esse  cuerpo  seño- 
res 

52  Ag'usto  Cesar 
52v  dexaré  de  abrigar 

Cap.  XIV  .  .  52 V  de    una    en    otra 
gente 
52v  miseras  entrañas 

53  El  rigor  del  León 
53  Balando  de  algún 
53    Para  contalle 

53    entre  la  venenosa 

53    el  libro  llano 
53v  cuenta  inevitable 


CUESTA    2.' 


CUESTA    3.' 


Folio  !     Folio 

48    falto  de  juyzio  41  — 

48v  —  42v  vías  á  ella  tocantes 


48v 


49  y  a  tomar  una  bue- 

na pleca 

50  — 

50v  Meneses  de  Portu- 
gal 

51  — 

51  un  cuerpo  muerto 
y  vestido 

51  de  disposiciü  ga- 
llarda 

51  ya  que  quereys 

51 V  Esse  cuerpo,  seño- 
res 

52  — 

52v  dexaré  de  quemar 


52v  — 

53    El  rugir  del  León 

53  — 

53    Para  contarle 

53  — 

53  — 

53v  cierta  inevitable 


12v  afanando,  y  traba- 
jando excesiva- 
mente, sigúese 

42v  — 

43  encarecerlas,  y  no 

compararlas 
43v  — 

43v  En  estas  platica 

44  — 

44    de  disposición  g'a- 

llarda 
44  — 

44  Elle  cuerpo,  seño- 

res 
44v  Augusto  Cesar 

45  — 

45v  de  uno  en  otra 
gente 

45v  miserias  entrañas 

45v  — 

45v  Baladro  de  algún 

47    Para  contarla 

47  entra  en  la  vene- 
nosa 

47    el  Nilo  llano 

47  — 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA   2.' 

Folio 

53  V  — 

54v  trayg-a  su  buitre 
54v  mil  monstruos 
54v  Con    mi    desdicha 

aumentas 
.j4v  — 

55    pensamientos     de 

su  amigo 
55  (lessa  duda 
55    de  quien  se  avia 


CUESTA    1.' 

Folio 

53v  No  yo  desesperado 
54v  traya  su  buytre 
54v  mil  monsti-os 
54v  Con    mi    desdicha 

ang-mentas 
54v  Aun   en  la  sepul- 
tura 
55    peusamintos  de  su 

amigo 
55     de  su  duíhi 
55    de  quien  el  se  avia 

55  ponerle    falta    al- 

guna 
55v  como  otro  despia- 
dado 

56  Sino  dezidme 
56v  yo  dado  alguno 
56v  esta  va,  obligada 
5Gv  aquel  a  quien  yo 

57v  claras  y  suficientes 
razones 


58v  sin  cerimonia  osv  sin  ceremonia 

58v  lo  que  en  ellas  ha-  ¡  bSv  lo  por  en  ellas  ha- 
llaron i  liaron 

59    de  unos  harrieros  |  59    de  unos  harrieros 
I 

yangueses 


5G  — 

56v  — 

56v  estava  oblig-ad( 
5()V  — 


Gallegos 
59    de  los  Gallegos 
59    licentia  su  dueño 
59    tomó  un  trotico 
59v  arremetió  a  los  Ga- 
llegos 


59    de  los  yag-ueses 
59    licencia  a  su  dueño 
59    tomó  un  trotillo 
59v  arremetió  a  los 
Yangueses 


CUESTA    3.' 
Folio 

47v  Ni  yo  desesperado 
48  — 

48  mil  mostruos 
48v  — 

48v  Aumente  en  la  se- 
pultura 
48v  — 

48v  — 

48v  — 

48v  ponerla    falta    al- 
guna 

49  como  otro  desapia- 

dado 
49v  Sino  de  decidme 

50  yo  dado  alguna 
50    estava  oblig'ada 

50    aquel  aquel  a  quié 

yo 

50v  claras  razones 


52  — 

52  lo  que  en  ellas  ha- 
llaron 

52v  de  unos  arrieros 
yangueses 

52v  de  los  Yangueses 

52v  — 

52v  — 

52v  — 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA    1.» 
Folio 

Cap.  XV .  .  .  59v  Los  Galleg-os 

59v  viendo  iJues  los  Ga- 

lleg-os 
60    Por  lo  qual Sancho 

Panca 
60v  ni  cotra  villano 
60 V  sin  eceptar 
60v  llevándonos  las  ve- 
las 
60v  que  no  se  tengan 
60v  qualquiera  aconte- 
cimiento 
62    hermano  Pañca 

62  siendo  el  tan  bue 

cavallero 
62v  en  la  peña  Polio 

63  algo  destraydo 

Gap.  XVI.  .  .  63v  en  la  dureza  seme- 
janza 

64  Bien  podra  ser 
64v  mañana  tendria 

dos  ó  tres 
66v  vécidá  de  sus  amores 
67    trabaxava  por  te- 

nella 
67    que  son  tres  cosas 

estas 

Cap.  XVII .  .  68v  quando  los  Galle- 
gos 
69    me  han  aporreado 
a  mi,  de 


CUESTA    2.' 

Folie 

CUESTA    S.' 

Folio 

59  V  Los  Yangueses 

52v 

— 

59v  viendo  pues  los 

53 

— 

Yangueses 

60    por  lo  qual  herma- 

53v 

— 

no  Sancho 

60v             — 

53v 

mi  contra  villano 

60v             — 

53v 

sin  aceptar 

60v  llenandouo.s  las  ve- 

53v 

llenádonos  las  ve- 

las 

las 

60v             — 

54 

que  no  se  tenga 

60v  qualquier  aconte- 

54 

— 

cimiento 

62    hermano  Panca 

55 

— 

62    siendo   el    tambie 

55 

— 

cavallero 

G2v  en  la  peña  Pobre 

55v 

— 

63               — 

56 

algo  distraydo 

63v  en  la  dureza  seme- 

56v 

en  la  dureza  seme- 

ja  van 

java 

64               — 

56v 

Bien  podría  ser 

64v  mañana  tendrá  dos 

57 

— 

0  tres 

66v  vecido  de  sus  amores 

58v 

— 

67    trabaxava  por  te- 

59 

trabajava   por  te- 

nerla 

nerla 

67    que  son  tus  cosas 

59v 

— 

estas 

68v  quando  los  harrie- 

61 

— 

ros 

69    me  han  aporrea- 

61 

— 

do  de 

I  X  T  K  o  D  U  C  C  I  < )  X 


CUESTA    1." 
Folio 

'Cap.  XVII  .  .  69    pesia  a  mi  liuage 
G9    que  yo  liare  agora 
69v  quedó  ascuras 

70  estara  en  su  pflto 

71  arrojavauüsospiro 

71  que  le  arraueava 
71v  satisfechoypagado 
71v  todos losiucomodos 
71r  piernas   al   Rozi- 

nante 

72  que  tapoco  el  pa- 

garía 

72  del  los  escuderos 
72v  el  qual   determi- 

naudose 
72v  acertar   a  escrivi- 
Uos 

73  dio  (lelos  carcanos 

Cap.  XVIII.  .  73v  Sancho  bueno 

73t  venta,   de  que   es 

encantado 
73v  aquellos  Tellones  y 

Malandrines 
73v  leyes  de  la  cava- 

Ueria 
73v  de  su  vida 

74  que  de  ay  vendrá 
74v  Ves  aqllo    polva- 
reda 

75  Rey  de  los  Gara- 

mantas  Penta- 
polen 


CUESTA   2.' 

Folio 

69    pese  a  mi  liuage 

69  que  yo  haré  aora 
69v  quedó  a  escuras 

70  estavau  en  su  puto 

71  arrojavaunsuspiro 

71  que  lo  arrancava 
71v  — 

71v  — 

71v  piernas  a  Rozi- 
nante 

72  que  tampo   el  pa- 

garía 

72  - 

72v  el  qual  detenién- 
dose 

72v  acertar  a  escrevi- 
llos 

73  dio  de  los  carcaños 

73v  — 

73v  venta,  es  encan- 
tado 

73v  aquellos  follones,  y 
ilalaudrines 

73v  leyes  de  cavalleria 

73v  de  su  propia  vida 

74  que  dia  vendrá 
74v  — 

75  Bey  de  los  Gara- 

mantas  ,   Penta- 
polin 


CUESTA   3." 

Folio 

61  pese  á  mi  linage 
61v  que  yo  haré  aora 
61v  — 

62  estava  en  su  punto 

63  — 
63  — 

63v  satisfecho,  pagado 
63v  todos  los  incómodos 
63v  — 

63  que  tampoco  el  i)a- 

garía 

64  (le  los  escuderos 

64  — 

64v  — 

65  — 

65  Sancho  el  bueno 
65  — 

65  — 

65v  — 

65v  — 

65v  — 

66  Yees  aqlla  polva- 

reda 
66v  — 


I  X  T  K  O  D  f  C  C  I  Ó  X 


CUESTA    1." 
Folio 

Cap.  XVIII.  .  7Ó    Alefaiifai-ou 

75  furibundo  pag-ano 
75v  hasta  agora 

75v  ora  se  pierda,  o  no 
70^  se  vieran  bien 

76  que  dize,  Miau 

76  herrados  caréanos 

76  los  que  bevian 

76  los  Mentuosos 

76  los  que  cubren 

76  del    claro  Termo- 

doante 

76v  Persas,  arcos  y  fle- 
chas 

76v  famosos  Partos 

77  porq  j'no  de   los 

efectos 
77    dar  la  victoria 

77  su    enemigo    Ale- 

fanfaron 
77v  a  todas   partes. 

Adonde 
77v  sobervio  Alifan- 

fuon 

78  no  vayas  agora 

79  los    malaventura- 

dos andates  ca- 

valleros 
79    un  quartal  de  pan 
79v  estandole  tentando 

79v  entretenelle  \-  di- 
vertille 


CUESTA    2.' 
1     Folio 

Folio 

CUESTA  3.' 

75    Alifanfaron 

66v 

— 

75    furibundo  pagano 

66v 

— 

75v  hasta  aora 

67 

— 

75v  aora  se  pierda,  o  no 

67 

— 

75v  se  verian  bien 

67 

— 

76               — 

67vq 

ue  ilizf,  Miu 

76    herrados  carcaüos 

67v 

— 

76    los  que  beven 

67v 

— 

76    los  Montuosos 

67v 

-— 

76    los  que  criban 

67v 

— 

76    del    claro  Termo- 

67v  d 

el    claro    Termo- 

donte 

(Iñte 

76v  Persas,  en  arcos,  y 

67v 

— 

flechas 

76v  famosos:  los  Partos 

67v 

— 

77    porq    uno    de    los 

68 

— 

efectos 

77    dar  la  Vitoria 

68v 

— 

77    su  enemigo  Alifan- 

68v 

— 

faron 

77v             — 

68v  a 

todas  partes  de- 
cía: Adonde 

77v  sobervio  Alifanfa- 

68v 

— 

ron 

78    no  vayas  aora 

69 

— 

79    los   malaventura- 

70 

— 

dos  cavalleros 

andantes 

79    un  quartal  de  pa 

70    un  quartal  pan 

79v  estandole   aten- 

70v e? 

tandole  tentando 

tando 

79v  entretenelle,  3-  di- 

70v 

— 

vertirle 

CUESTA    1.' 

Folio 

Cap.  XIX  .  .    81     esg-remir  mi  es- 
pada 

Slv  cavalleros  o  (|aien 

quiera  queseays 
83    con  aquellas  sobre- 

pellizes 
83y  que  por  otro  nombre 
83v  no   hay   para  que 

g-astar 
84v  nos  diessen  en  que 

entender 

84v  la  montaña  cerca 
84v  no  ay  que  liazer 
sino 

Cap.  XX  .  .  .  ^•"''    d  e  f a  m  oso  cava- 

Ilero 
86    y  a  dezille 
86    he  oydo  predicar  al 

Cura 


I  NT  RítniMJC  ION- 
CUESTA    2.-' 


Folio 

81  - 

81v  cavalleros,  quien 
quiera  (jueseays 
83  — 

83v  — 

83v  — 

84v  — 


84v 
84v 


8.5    del   famoso   cava- 

llero 
86    y  a  dezirle 
86  — 


86 


86    vuestra    merced 
bien  conoce 

86  no  deve  de  aver 

87  el  cielo  conmovido 
87v  naciste   para   dor-  '  87\ 

mir 
87v  y  la  otra  en  el  otro 

88  Si    dessa    manera 

cuetas 
88    De  la  misma  ma- 
nera 


87v  y  al  otro  en  el  otn 
88  — 


CUESTA    3.' 
Folio 

71 V  esgrimir  mi  espada 


73v  con  aquellas  sobre- 

pelizes 
74    que  otro  nombre 
74    no  haypara  que  se- 
ñor querer  gastar 
74v  nos    diessen    muy 
bien  en  que  en- 
tender 
74v  lamontaña escerca 
74v  no  ay  que  liazer 
mas,  sino 


76    y  á  dezirle 

76     he    oydo    muchas 

veces  predicar  al 

cura 

76  vuestra    merced 

muy  bien  conoce 
76v  no  deve  aver 

77  el  cielo  comovido 
77v  nacistes  para  dor- 
mir 

77v  y  el  otro  en  el  otro 

78  Si    dessa    manera 

cuenta 
78    De  al  misma  ma- 
nera 


I XTUO DICCIÓN 


CUESTA    1^ 

Folio 

Cap.  XX.  .  .  88    unos  pocos  de  vi- 
gotes 

88  Luego  couocistela 

tu 
88v  Solo  diere  que  di- 
zen 

89  en  la.s  cabra.s 
89    hasta  agora 
89    que  no. sabia 
90v  Peor  e.s  meneallo 
90v  que  ello.s  eran  cas- 
taños 

92    ydestinguir 

92  son  de  batan  o  no 

93  ha  de  .«er  mal 

Gap.  XXI  .  .  93v  i)or  la  pesada  bur- 
la 

94  abatanar,  y  apo- 

rrear 
94    no  ves  aquel  cava- 

Uero 
94     Lo  que  yo  veo 

94  V  que   esta  va  junto 

a  si 
94 v  y  yelmo  de  oro 
94v  }•  harta  co  los  dien- 
tes 

95  tomado  la  en   las 

manos 
95    su  trasmutación 
95v  Un  sospiro 


CUESTA   2.' 
Folio 

88    unos  pocos  vigotes 

88  — 

88v  Solo  diré  que  dizen 

89  — 
89    hasta  aora 
89    que  no  cabia 
90v  Pero  es  meneallo 
90v  que  eran  castaños 

92  — 

92    son  de  batan,  o  no 

ÍKi  — 

93\-  — 


CUESTA    3:» 
Folio 

78  — 

78  Luego    cücocistela 

tu 
78v  Solo  diré  que  dizen 

78v  co  las  cabras 
78v  — 

79  que  no  sabia 

80  — 

80    q  eran  castaños 

81v  y  distinguir 

81v  son  de  batanes, 

ó  no 
82    lian  de  ser  mal 


82v  por  la  pasada  bur- 
la 
94    batanar,  y  aporrear     83  — 


94 


94 
94v 


94v 
94v 


95 


95    su  trasmutación 
95    un  suspiro 


83    no  vees  aquel  ca- 
vallero 

83  lo  que  veo 

83v  que  eslava  junto  a 

el,  si,  y  assi 
83v  y  el  yelmo  de  oro 

84  y  corta  con  los 

dientes 
84    tomándole   en   las 

manos 
84    su  tran.«mutacion 
84v  — 


CUESTA    1." 
Folio 

Cap.  XXI  .  .  96  dexandole  mejo- 
rado 

96  almorzaron  de  las 
sobras 

96    en  qles  avia  puesto 

96  puesto,  cortada 
pues 

96  y   aun  la  maleco- 

nia 
96v  sin   otro   disig'nio 

alguno 
96v  a  quie  servieremos 

97  o  de  la  Sierpe 

■  97     preg'onando  tus  he- 
chos 

97  a  duras  penas  se 

pueda  hallar 
97v  a  otro,  cosa 
97v  como,  ni  como,  han 

de  quedar 
97v  un  rico  manto  de 

escarlata 
97v  a  furto  de  los  cir- 

custantes 

98  le  bessara   cortes- 

mente  lasmauos 
98    mucho  se  fiava 
98    dizenle   aviendose 

despedido 
98v  asseg-urala  la  don- 

zella 
98v  en  subjeto  real 


INTRODUCCIÓN 
CUESTA   2." 


Folio 

96    dexandole  meja- 

rado 
96  — 

96  — 

96    puesto,  q  cortada 

96  — 

96v  sin    otro    designio 

alguno 
96v  a  quié  serviremos 

97  — 

97  pregonando  sus 
hechos 

97  a    duras  penas    se 

puede  hallar 

97v  — 

97v  como,  ni  como  no, 
han  de  quedar 

97v  un  rico  mantón  de 
escarlata 

97v  a  furto  de  los  cir- 
cunstantes 

98  le  besara  cortes- 

mente  las  manos 
98    mucho  se  fia 
98  — 

98v  — 

98v  — 


CUESTA    3.' 
Folio 

85  dexandole  mejo- 
rado 

85  almorzaron  las  so- 
bras 

85  en  q  les  avian 
puesto 

85  puesto,  que  cor- 
tada 

85    yaunlamalencolia 

85  — 

85v  a  quien  serviremos 

86  o  de  la  Serpiente 
86  — 


86    al  otro  cosa 
86  — 


86  á  furto  de  los  cir- 

custautes 

86v  le  besara  cortes- 
mente  la  manos 

86v  — 

87  diciendole    avien- 

dose 
87    assegura    la   don- 

zella 
87    en  sujeto  Real 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA    1.' 
Folio 

Gap.  XXI  .  .    98v  cuytada,  procura 
consolarse 
98v  hazer  mercedes  a 

su  escudero 
99    Solo  falta  agora 
99    de  possessiü  y  pro- 

priedad 
99    y  he  devegar 
99     como    pirámide 
puesta  al  revés. 
Otros 
99v  roballa,  y  llevalla 
99v  domeñar  a  entre- 

galle 
99v  por  ligitima   es- 
posa 
99v  no    ay  quien   la 

quite 
99v  Sea  par  Dios 
100    Dictado  has  de 

dezir 
100    fuy  muñidor 
100    ropa  de  muñidor 
100     un  barbero,  y  te- 

uelle 
100    nose  juntava  con 
el  otro  sino 

lOOv  lo  se  ta  bien 
lOOv  que  lleve  tras  si 


CUESTA   2.' 

Folio 
98v  cuitada,  y  procura 

consolarse 
98v  — 

99    Solo  falta  aora 
99    de    possessiod    y 

propiedad 
99    y  de  devengar 
99    como    pirámides. 

Otros 


99  V 
99v 

99v 

99v 

99v 
100 

100 
100 
100 

100 


lOOv 
lOOv 


rohalla,  y  llevarla 
domeñar  a   en- 
tregarle 
por  legitima   es- 
posa 


CUESTA    3.» 

Folio 

87    cuytada, y  procura 

consolarse 
87     hazer  merced  a  su 

escudero 
87v  — 

87v  de    possession ,    y 

propiedad 
87  V  — 


88    roballa  y  llevarla 
88  — 

88  — 

88    no   ay  quien   lo 

quite 
88    Sea  por  Dios 
88    Ditado     has    de 

decir 
88v    fuy  muñidor 


—  '  88v  ropa  de  muñidor 

un  barbero,  y  te-     H8\  — 

nerle  ' 

88v  no  se  jutava    con 
el  otro  hombre, 
sino 
lo  se  tan  bie  88v  lo  se  también 

88v  que  lleva  tras  si 


Cap.  XXII.  .  101     porq  Uevau  aque-      101 
lia  i 


89v  porq  llevavan 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA    !/■ 
Folio 

Gap.  XXU.  .  101 V  El  le  respondió 

101 V  por   enamorado 

y  va  de  aquella 

manera.    Por 

e.sso 
lOlv  aun  ha.sta  ag-ora 
101 V  tres  precisos   de 

g'urapas 
lOlv  dig-o  por  músico  y 

cantor 

102  a  las  sonoras  g"u- 

rapas 

102v  se  escusarian  mu- 
chos males 

102v  y  de  poca  expe- 
riencia 

103  hacer  elección 
10.3    me  la  ha  quitado 

el  adsunto 

103  de  su  liechizero 
103v  no  hay  diablo  que 

la  declare 
103v  viame  a  pique 

104  que  echalle  a  las 
g-aleras 

104    dia  sabia 
104    q   nu   ay  mas,  y 
dexa 

lO.jv  no  la  procuran 
106    llamando  a  todos 
106v  Ave  Marías,  y  Cre- 
dos 


CUESTA 


Folio 

lOlv 
lülv 


lOlv  aun  hasta  aora 
101 V  tres  precios  de  gu- 

rapas 
lOlv  dig-o,  que  por  mú- 
sico y  cantor 

102  á  las  señoras  g-u- 

i'apas 
102v  — 

102v  — 

103  — 

103  — 

91  — 

103v  no   hay   fumista 

que  la  declare 
103v  vime  a  pique 

104  que  echarle  a  las 

galeras 
104  dia  sabrá 
104    que    no    ay  mas 

que  dessear,  y 

dexa 
lO.jv  no  la  procuraran 
10(5  — 

106v  — 


CUESTA   3.^ 

Folio 

89v  El  respondió 
89v  por    enamorado. 
Por  esso 


89v 

— 

89v  tres  años  de  gu- 

rapas 

90 

digo,  que  por  mú- 

sico, y  cantor 

90, 

— 

90v 

se  escusarian  mu- 

cho males 

90 

y  de  muy  poca  ex- 

periencia 

91 

hacer  elecion 

91 

me  ha  quitado  el 

asunto 

91 

de  ser  hechizero 

103 

— 

91v 

vime  á  pique 

91v 

— 

90 



92 



93v  — 

93v  llamando  todos 
94    Ave  Marías,  Cre- 
dos 


CUESTA    1.» 
Folio 

Cap.  XXII.  .  106v  viéndose  tratar  de 
aquella  manera 

106v  tantas  piedras  so- 
bre 

107  con   que  la  hizo 

pedacos 

Gap.  XXIII.  .  108    los  siete  Macabeos 

108  omite     desde: 

Aquella  noche 
lleg-aron,  hasta: 
la  merced  que 
le  hazia 

108  Assi  como  don 
Quixote  entró 
por 

108  soledades  y  aspe- 
rezas 

108v  trasportado  en 
ellas 

lOSv  tras  su  amo,  sen 
tado  a  la  mug-e- 
ñega,  sobre  su 
jumento    sa- 
cando 

lOSv  alear  no  se  que 
bulto 

108v  loqueenellaavia, 
que  eran 

llOv  muchos,  y  rabul- 
tados 


INTRODUCCIÓN 
CUESTA    2.' 


Folio 

106v 


106v 


107v 


CUESTA    3.» 
Folio 

94  viéndose  tratar 
mal,  y  de  aque- 
lla manera 

04  tantas  y  tantas 
piedras  sobre 

94v  con  que  la  hizo 
casi  pedacos 


108    los  siete  Manee 

bos 
108    no  lo  omite 


-     95 


9.5 


109    El  qual  como  en- 
tró por 

109  — 

109    trasportado  en 

ellas 
109  — 


109 


109 


111    muchos  y  rabul- 
tados 


96 


96  soledades,  y  espe- 
rezas 

96  transportado  en 
ellas 

96  tras  su  amo  car- 
g'ado  con  todo 
aquello  que  avia 
de  llevar  el  Ru- 
cio, sacando 

96  alear  alear  no  se 
que  bulto 

96v  lo  que  en  ella,  que 
eran 

98  muchos  y  rebul- 
tados 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA    1." 
Folio 

Cap.XXIII.  .  111  mejor  seria  no 
buscalle 
lllv  quasi  delante 
111 V  siguióle  Sancho 
con  su  acostñ- 
bradojumeto.Y 
aviando 

lllv  rodeado  parte  de 

la  montaña 
112v  se  llegó  a  el 
112v  se  bolvio  a  embos- 
car 
113    ocasión  le  ofrecía 

donde 
113    la  vez  primera 
113    que  me  heziste 

Cap.  XXIV  .  114v  si  el  dolor 

114v  y  plañiría 

115  antes  los  eng-ullia 

116  villetes  le  escrivi 
116v  que  mostrava  de 

honralle 
116v  no   era  Luscinda 
mug-er  para  to- 
marse 

117  el  darle  estado 
117    me  lo  confirmó 
117v  Ya  quando  él 
118v  a  temer,  y  a  reze- 

iarme 


113v  — 

113v  la  vez  primero 
llSv  — 

115    si  al  dolor 

115    y  a  plañiría 

I15v  — 

116v  villetes  la  escrivi 

116v  que  mostrava  de 

honrarle 
117  — 


117  el  darla  estado 

117  me  la  confirmó 

118  Y  quaudo  el 

119  — 


CUESTA    2." 

Folio 

CUESTA    3.» 

Folio 

lllv 

mejor   seria    no 
buscarle 

98v 

— 

112 

casi  delante 

98v 

— 

112 

siguióle  Sancho 

98v 

siguióle  Sacho  á 

con  su  acostum- 

pie y  cargado, 

brado    jumeto. 

merced  á  Gine- 

Y  aviendo 

sillod  PasamoQ- 
te.  Y  aviedo 

112 

— 

98 

rodeado  la  mon- 
taña 

113 

se  allegó  a  el 

99v 

— 

113 

se  bolvio  a  entrar 

99v 



100     ocasión  donde 

100  — 

lOOv  que  me  hiziste 

lOlv  (por  equivocación 
161)  si  al  dolor 
lOlv  y  á  plañiría 

102  antes  los  anguliia 

103  — 
103              — 

103  no   era  Luscinda 

para  tomarse 

103v  — 

103v  — 

104  — 

104v  á  temer,  y  con  ra- 
zón á  rezelarme 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA    1." 
Folio 

Gap.  XXIV.  .  119    Darayda.yGeraya 
119v  con  la  reyna  Ma- 

desima 
ISOv  primero   le  avia 

dicho 

Gap.  XXV  .  .  120v  Despidiese  del  ca- 
brero 

121  pa.ssare  mi 

r¿lv  a  bolver  por  la 
honra 

1  á^  con  todos  tus  cin- 
co sentidos 

122  cavalleros  las  pro- 

fessaron  en   el 
mundo 
122    mas  ferfectos 

122  podia  correr  el 

dado 
r22v  el  que  quiere  al- 
cancar 

123  efectos  no 

123  dixo  y  pensó 

124  y  les  l)uelven,  se- 

g-un 

124v  los  ojos  que  le  mi- 
rava 

124v  continosyprofuu- 
dos  sospiros 

124v  moverán  a  la  con- 
tina 

125  aunque  en  vano 

Amadis 


CUESTA   2." 
Folio 

119    Darayda.yGaraya 
119v  con  la  reyna  Ma- 

dasima 
r20v  primero  avia  di- 
cho 

120v  Despidióse  del  ca- 
brero 
120v  parará  mi 

121  v  a  bolver  ver  por 

la  honra 

122  — 

122  — 


122  mas  perfectos 
122v  podia    acorrer    el 

dado 
122v  — 

123  — 
123v  — 
124v             — 

12")  los  ojos  que  le  mi- 
rava 

125  continos}- profun- 
dos suspiros 

125  — 

125  aunque  en  vano 
amadas 


CUESTA   3.» 
Folio 

105  — 

105  — 

106  — 

106v  — 

lOGv  — 

107  a  bolver  por  la 

honra 
107v  con    todos    cinco 

sentidos 
107v  cavalleros  profes 

saron    en    el 

mundo 
107v  — 

108  — 

108  el  que  quisiere  al- 

cancar 
108v  efetos  no 

109  dixo,  y  pienso 
lOOv  y  las  buelven,  se- 
gún 

110  — 

110  continuos  y  pro- 
fundos suspiros 

lio  moverán  a  la  con- 
tinua 

llOv  — 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA    1." 
Folio 

Cap.  XXV.  .  12.")    eii  ma.s  pi'ospero.s 
r2.")v  con  darsela.s  en  el 

ag'ua 
12(j    alma,  no   qne   el 

estomago 


127 

127 
127v 

128 
128 

128 

128 
128 
128 


cartas  de  Amadis 

se  firman 
de  pelo  en  pelo 
que  vuestra  mer- 
ced le  embia 
antes  de  agora 
quiero   que  me 

oyas 
alcancolo  a  Súber 

su  mug-er 
que  aurau  damas 
que  las  tienen 
las  Amar  i  les,  las 
Filis,  las  Silvias 


128  las  Galateas,   las 

Alidas  y   otras 

tales 
128v  por  dar  subjeto 
128v  que  yu   soy   un 

asno 

129  dígansela  vuestra 

merced,  que 
129    que  me  holgare 
129v  para  el  oficio  que 

trayo 
129v  que  consta 


CUESTA   2.' 
Folio 

125v  — 

126     co  dárselas  en  el 

agua 
12(5v  — 


127  — 

127v  — 

128  que  vuestra  mer- 

ced embia 
128    antes  de  aora 
128    quiero   que   me 

oygas 
128    alcancolo  a  saber 

su  mayor 
128v  — 

128v  que  las  tiene 
128v  las  Amariles,  las 
Files,   las  Sil- 
vias 
128v  — 


128v  — 

129    que  soy  un  asno 

129  — 

129  — 

129v  para  el  oficio  que 
yo  trayg'o 

130  — 


CUESTA    3.' 
Folio 

llOv  en  mis  prósperos 

111  co  o  arselas  en  el 

agua 
Ulv  alma  no  quato  y 
mas  el   esto- 
mago 

112  cartas  de  Amadis 

se  firmaron 
ir2v  de  pelo  en  pecho 
112v  — 

113  — 
113  — 

113    alcancolo  a  saber 

su  mayor 
113    que  alaban  damas 
113    que  las  tienen 
113    las   Amarilis,  las 

Filis,  las  Silvas 

113    las    Galateas,    y 

otras  tales 

113  por  dar  sujeto 
113v  q  soy  un  asno 

113v  digamela,  que 

113v  que  holg'aré 

114  para  el  oficio  q  yo 

traygo 
114v  que  co  esta 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA    1.' 
Folio 

Cap.  XXV.  .  129v  a  Teynte  y  dos  de 
Agosto 

129v  y  aparéjese  vues- 
tra merced,  á 
echarme 

129v  quiero  digo 

130v  Assi  Sancho 

130v  instante  que  yo 
buelvo 

130v  otras  asperezas 
equivalentes,  a 
Dios.  Pues  pero 
sabe  vuestra 
merced 

1.30v  según  está  de  es- 
codido 

130v  porsu'propria  per- 
sona 


CUESTA    2/ 

Folio 

CUESTA    3' 

Folio 

130               — 

114v 

a  veynte  y  siete 
Agosto 

130    y  aparéjese  vues- 

114v 

y  aparéjese  a 

tra  merced  a 

echarme 

echarme 

130               — 

114v 

qriero  y  digo 

130v  Afe  Sancho 

115 

— 

130v             — 

115 

entanto  que 
buelvo 

130v  otras  asperezas.  A 

115 

- 

esto  dixo  San- 

cho, sabe  vues- 

tra merced 

131  según  está  escon- 
dido 

131  por  su  propia  per- 
sona 

131v      — 


131v 
131v 


132 


Cap.  XXVI  .  131  v  en  las  Malenconi- 

cas 
131v  entre  si  mesmo 
131v  contra    Bernardo 

del  Carpió 
131v  como  puedo  imi- 

talle 
132    de  llorar,  y  de  en-      132    de  llorar,  hasta 

comendarseá 

Dios,  hasta  I 

132    agora,  de  desnu-      132    aora,   de   desnu- 
darme darme 
132    de    Dulzinea    del      132    de   mi   Dulcinea, 

Toboso,  bástame  bástame 


115 


116    en  las  malencoli- 

cas 
116    entre  si  mismos 
116    con  Bernardo  del 

Carpió 
116    como  puedo  imi- 

tarlle 
116  — 


llHv 


116v 


1  N  T  K  O  U  U  C  C  I  O  X 


CUES'IA    1.' 

Folio 

CUESTA    2 

- 

Folio 

CUESTA    3" 

Folio 

Cap.  XXVI.  .  ];í2 

fue  rezar,  y  en- 
comendarse   a 
Üio.s:  pero  que 
liare  de  rosario, 
quenoleteng-o? 

132 

fue  rezar, 
lo   haré 
sirvieron 
rosario 
agallas  g- 

y  assi 

yo.  Y 

le  de 

unas 

randes 

11  (5\ 

En  esto  le  vino 

de  un  alcorno- 

alpensamieuto, 

que,  que 

ensar- 

como  le  haria, 

tó,  de  que  hizo 

y  fue,  que  rasgó 

un  diez.  Y  lo  que 

una  g-ran  tira 

le  fatigava 

de  las  faldas  de 

la  camisa,  que 

andavan  col- 

gando, y  diole 

lionze  ñudos,  el 

uno  mas  gordo 

que  los  demás,  y 

esto  le  sirvió  de 

rosario,  el  tiem- 

po que  alli  estu- 

vo, donde  rezo 

un  millo  de  Ave 

Marias.Y  lo  que 

le  fatigava 

132 

tan  altos,  verdes 

1.32v 

Tan  altos,  verdes. 

116v 

Tan  altas,  verdes. 

y  tantas 

y  tantas 

y  tantas 

133 

Y  en  tocándole  el 
cogote 

133 

— 

117 

Y  en  en  tocándole 
el  cogote 

133 

del  toboso 

133 

el  toboso 

117 

— 

133 

que  le  respon- 
diesse 

133v 

— 

117 

que  le  re.^pondies- 
sen 

]33v 

en  busca  del  del 
Toboso 

133v 

— 

117v 

en  busca  del  To- 
boso 

I  X  T  K  O  D  U  C  C  1  O  X 


CUESTA    L' 
Folio 

Cap.  XXVI.  .  133v  acto  general 

133v  acabaron  de  co- 
nocer 
133v  Conociólos  lueg-o 

Sancha  Panca 
134    laqualelnopodia 
descubrir 

134  hasta  agora 
134v  en  un  estante 
134v  de  grandísimo 

rato 

135  Xo  diría,  dixo  el 

barbero 
13.J    el  llego  y  falto  de 

sueño 
135v  querría  yo  saber 

agora 
135v  si  a  mi  amo 

136  4  dixo  al  barbero 


Cap.  XXVIl  .  13()v  huésped ,    el   del 
balsamo 
137    hizo  un  antifaz 
137    y    encubriéndose 
.        su  herreruelo 

139  Pues  se  aumentan 

en  mi  daño 
139v  Quesitusaparien- 
cias 

140  cumplirá  la  q 
142    que  como  enamo- 
rada le  parecía 


CUESTA   2.» 

Folio 

CUESTA    3." 

Folio 

133v 

— 

118 

auto  general 

133v 

— 

llcS 

acabaron  de  ceno- 
cer 

134 

— 

118 

Comociolos  luego 
Sancho  Panija 

134 

— 

IbS 

la  qual  no  podía 
descubrir 

134v 

hasta  aura 

118v 

— 

134v 

— 

llHv 

en  un  instante 

134v 

— 

llSv 

(le  un  grandísimo 
rato 

135 

No   di  ra  dixo   v\ 
Barbero 

llí^v 

— 

135 

— 

118v 

el  llagado  y  falto 
de  sueño 

135v 

querría  y  saber 
acra 

119v 

— 

135v 

— 

119v 

si  mi  amo 

136 

que  dixo  el  Bar- 
bero 

120 

q  dixo  al  barbero 

136 

— 

120v 

hue.'sped  del  bal- 
samo 

137 

— 

120v 

hizo  antifaz 

137 

— 

120 

y  cubriéndose  el 
herreruelo 

139 

Pues  se  aunan  en 
mi  daño 

122v 

— 

139v 

— 

122v 

Que  si  tus  aparen- 
cías 

141 

cumplirá  lo  í] 

123 

cñplirá  lo  que 

142 

— 

125 

que  como  enamo- 
rada le  pareció 

INTRODUCCIÓN 


Folio 

CUESTA    1.» 

CUESTA   2." 

Folio 

CUESTA    3/" 

Folio 

cap.xxvn  .  u-2 

Claros  indicios 
que  me  mostra- 
ran 

142    Claros  indicios 
que  mostraran 

12r)r 

143 

diez  y  seys  años 

143    diez  y  seys  horas 

126 

diez,  y  seys  horas 

143 

la  ha  cumplido 
mas  en  su  g-usto 

143v             — 

126 

la  lia  cumplido 
mucho  mas  en 
su  g'usto 

144 

condición  muda- 

144              — 

126v  condición    muta- 

ble 

ble 

144 

mas    determina- 
das fuerzas 

144               — 

126v 

mis  determinadas 
fuerzas 

14r) 

el  Cura  de  la  pe- 
rrochia 

145                — 

]27v 

el  Cura  de  la  pa- 
rrochia 

14.")V 

como  le  teng-o 

145v             — 

128 

como  lo  teg-o 

14.-)V 

en  (1  i  s s  0  1  u  b  1  e 
nudo 

145r             — 

128 

en  iudissoluble 
nudo 

14()V 

viniera,  y  conce- 
diera 

14()V             — 

129 

viniera  y  condece- 
diera 

14()V 

quedara  de  aque- 
lla noche 

14Gr  quedara  de  la  no- 
che 

129 

— 

147v 

porque  ha  de 

147r             — 

130 

porque  han  de 

147v 

pues  ella  g-nstó 

147r  pues  ella  g-ustá 

130 

pues  ella  g-usta 

íap.  XXVIII.  14'.t 

como  labrador  al 
qual 

149               — 

131 

como  labrador  el 
qual 

149v 

aria,  y  assi  lo  hi- 
zieron 

149v  avia,  assi    lo   hi- 
zieron 

131 

— 

14í)v 

las  polaynas   le- 
rantadas  hasta 

149v             — 

131 

las  polaynas  hasta 

VyOv 

quisierdes  ser 

150r  quisieredes  ser 

132v 

— 

l.-.l 

parecía,  con  tan 
suelta  leng-ua 

l.Jl                — 

132r 

parecía,  tan  suel- 
ta leng-ua 

lólv 

pero  tan  ricos 

151r  pero  tan   rancios 

133 

pero  tan  racios 

CUESTA   1. 


intro;ducción 

CUESTA    2.» 


151v  los  mayorales,   o 
capatazes 

152  sus  dcmonstracio- 

nes 
152v  — 

152v  — 

153  — 


Gap,  XXVIII.  lolv  los  ma.yorales,  a 
capatazes 

152  sus  demostracio- 

nes 
152v  no  se  le  dava 
152v  que  me  mostrava 

153  uviera  faltado  la 

ocasión 

154  ning-una  cosa  se 

asconde 

155  con  desdenes  des- 

pediila 
155    y  vendrá  a  quedar 
155    rebolvioenuu  ins- 
tante 
155    sin  yo  pesarlo  mi 

petición 
155    su  dispusicion 
155v  podra  verme 
155v  me  cansé  en  soli- 

citallo 
155v  aziagos,  y    men-  '  155v 

guadas  j 

15()    se  atropellarou  ¡  15()  — 

respectos  j 

15Ü     los  honrados  dis-  !  156  — 

cursos 
15ü    ponerme  en  este  '  150    ponerme  en  este 


154  ninguna   cosa  se 

esconde 

155  — 

155    3'  vedra  a  quedar 
155  - 

155    sin  yo   pensarlo 

mi  petición 
155  — 

155v  podia  verme 
155v  — 


habito 
15f)V  que   se  haze   en      15()V 

corrillos 
157     de  casa  de  sus  pa-  '  157 

dres  I 


haliito 


CUESTA    S.' 
Folio 

133  los  mayorales,  o 
capatazes 

133  — 

134  no  se  lo  dava 

134  que  mostrava 
134v  huviera   faltado 

ocasión 

135  — 

13()    con  desdenes  des- 

pedille 
13()    y  vedré  a  quedar 

136  rebolvi  en  un  is- 

tante 

136  "  — 

130    su  disposición 

13()V  — 

136v  me  cansé  en  soli- 
citalle 

136v  aciagos,  }■  men- 
guados 

136v  se  atropellarou 
respetos 

136v  las  honrados  dis- 
cursos 

137  ponerme  en  este 

habito 
137v  que  se  hazen  co- 
rrillos 

138  de  casa  de  su  pa- 

dre 


I  X  T  R  o  D  U  C  C  I  ó  X 


CUESTA    1.» 
Folio 

Cap.  XXVIII.  1.57v  subjeto  tan 

1.57v  a   las  desverven- 
guent-as  de  sus 
propósitos 
1.58    y  ascouderme 

1.58  o  mis  disculpas 

158  me  torné  a  embo- 

car 

Gap.  XXIX.  .  158v  no  asseg-nra   que 

seré 

1.59  del  rico  Clenardo 
1.50    desde  aquel  puto 

aborrecí 

159  i)or  g-uardarme 

])ara 

160  y  acetaro  la  mer- 

ced 
160    fue  su  quistion 
161v  en  lo  del  casarse 
162v  desechar  la   ma- 

leuconia 
163v  el  mi  buen  com- 

patriote 
164v  cayeron  en  el  sue- 
lo: y  como 
165    q  ora  tenga 

165  tan  solo,  y  tan  sin 

criados 

166  Estos  pues 


CUESTA    2." 
Folio 

1.57v  — 

157v  a  las  desverg-uen- 
cas  de  sus  pro- 
sitos 

1.58        '       — 

1.58  — 

158  — 


1.5Sv 


CUESTA    3.^ 
Folio 

138    sujeto  tan 
138v  a  las  desverg-uen- 
zas  de  sus  pro- 
pósitos 
138v  y  esconderme 
1.38v  o  mis  desculpas 
131)    me  torné  a  embos- 
car 


139    me  asseg-nra,  que 
seré 
159  —  139v  del  rico  Clenrado 

159  —  139v  desde  aquel  tiem- 

po aboi'reci 
1-59  —  139    para  g'uardarme 

])ara 

160  y  acetaro  la  mer-  ,   140  — 

ced 
160  — 

161v  — 

162v  desechar    la   ma- 

lencolia 
163v  — 


164v  — 

165  — 

l()5v  tan  solo,  tan  sin 
criados 

166  — 


Cap.  XXX.  .167     discreta  Dorotea,      167 
V  lo  mismo  I 


140v  fue  su  question 
141v  en  lo  de  casarse 
142v  desechar  la  niale- 

colia 
143v  el  mi  buen  com- 
patriota 

144  cayero:  y  como 

145  que  aora  teng-a 
145  — 

145v  Esto  pues 

146v  su.  historia:  y   lo 
mismo 


I X  T  R  o  D  U  C  C  I  ó  N 


CUESTA    1.' 
Folio 

Cap.  XXX  .  .  l')7v  huérfana 

167v  Gig-ante.  pero  ni 
con  otro 

168  (liria  señor 

169  en  dos  tablas 
Kiílv  perdido  el  entedi- 

miéto,  a  aquella 

170  vos,  gaña,  faquín 

171  j)enitencia  nueva. 

Kn   tanto   que 
los  (los 


CUESTA   2." 
Folio 

167v  huérfano 
167v  — 

IfjS  — 

1*59    en  dos  tablar 
l()9v  — 


170  — 

171  penitencia  nueva. 

Mientras  esto 
passava  vieron 
venir  por  el  ca- 
ni  i  n  o  donde 
ellos  y  van  aun 
hobre  cavallero 
sobre  un  jumen- 
to, y  quando  co- 
noci(>  que  era 
Gint-s  de  Pa.ssa- 
nionte,  y  por  el 
liilo  del  Gitano 
saco  el  ovillo  do 
su  asno,  como 
era  la  verdad, 
pues  era  el  ru- 
cio sobre  que 
Passamonte  ve- 
nía: el  qual  por 
no  ser  conocido, 
y  por  vender  el 
asno  se  avia 
piiestii  en  tragT 


CUESTA    3." 
Folio 

147  — 

147  Gig-ante,  ni  con 
otro 

147     diria  señora 

148v  en  dos  tablas 

148v  perdido  el  enten- 
dimiento por 
fiqlla 

149     Vds.  Faquin 

149  — 


IXTUOUUCCIÚN 


CUESTA    1. 


CUESTA    i: 


CUESTA    3.' 


de  Gitano,  cuya 
lengua,  y  otras 
muchas   sabia 
muy  bien    ha- 
blar,   como   si 
fueran  natura- 
les suyas.  Viole 
Sancho,  y  cono- 
cióle, y  a  penas 
le  huvo  visto,  y 
conocido,  quan- 
do  a  grandes 
vozes  le  dixo: 
A  ladrón  Gine- 
sillo  dexa  mi 
prenda,    suelta 
mi  vida,  no  te 
empaches   con 
mi  descanso, 
dexa  mi  asno, 
dexa  mi  regalo, 
huye  puto,  au- 
séntate ladro,  y 
desampara  lo 
que  no  es  tuyo. 
No  fueron  me- 
n  ester  tantas 
palabras,  ni  bal- 
dones, porque  a 
las    primeras 
salto   Gines,   y 
tomando  un  tro- 
te que   parecía  | 


IXTKODICCIOX 


CUESTA    1. 


ci;esta  2.» 

carrera,  en  un 
punto  se  ausen- 
to, y  alexi')  de 
todos.  Sancho 
llego  a  su  rucio, 
y  abracándole, 
le  dixo:  Como 
has  estado  bien 
raio,  ruzio  de 
mis  ojos,  com- 
pañero mío,  y 
con  esto  le  besa- 
ba, y  acaricia- 
va,  como  si  luc- 
ra persona,  el 
asno  callara,  y 
sedexavabexar 
y  acariciar  de 
Sancho  sin  res- 
ponderle pala- 
bra alg-una.  Lle- 
ga ro  todos,  y 
dieronle  el  pa- 
rabién del  ha- 
llazg-o  del  ruzio, 
especialmente 
don  Quijote,  el 
quelle  dixo,  q 
no  por  esto  anu- 
lara la  pclicade 
lostrespollinos, 
Sancho  se  la 
agradeció.    En 


CUESTA    1. 


Es  frase  comprendida 
en  lo  que  omite 
esta  edicii'm 

Gap.  XXXI. .  17¿v  por  leerla  despa- 
cio 

17"2v  que  llegándole  a 
ayudar 

173  se  bien  a  lo  que 
huele 

173    andíltes  a  dar 

173  deviodesereulos 
tiepos  passados 


I  X  T  U  o  D  U  C  CIO  X 
CUESTA   2." 


^ap.  XXXIl .  178    queleaderei-assen 
178    uno  razonable 


174 

174 

174v 

174v 

174v 

17.-S 

17,5 

17.J 

177 
177 

177 


con  alg-un  Lendi- 

rag-o 
Ingalaterra 
pues  vero  que 
dexar  passar 
molde,  y  que  mas 
yr  por  ag'ora 
a  ver  a  mi  señora 
a  bever   en   una 

fontezilla 
tener  ag-ora 
sean  ellos  para 

castig-o 
a  sea-uille 


Folio 

tanto   que  los 
dos. 
171     no  fueran  menes- 
ter 


172v    por  leerla  de  es- 
pacio 

173  que  lleg-ando  a 

ayudar 
173 V  .se  bien   lo   que 
huele 

174  — 

174  deviadeseren  los 

tiepos   pasados 

174v  — 

174v  Ing-laterra 

175  pues  vera  que 
175    dexar  pisar 

175    molde,  que  mas 
175v  — 

175v  a  ver  mi  señora 
175  - 

177v  — 

177v  sean   ellos  para 

COStig'O 

177v  seg-uillo 

1 78v  que  le  aderecasses 
178v  una  razonable 


CUESTA    3." 


150     no  fueron  menes- 
ter 


1.51v 


152 


1.52 


l,52v 

152 


153 

1.53 

153v 

1.53V 

154 

1.54 

1.54 

1.54 

156 

15(3 

156 


andantes  dar 

devia  de  ser  en 
los  tiempos  pa- 
sados 

conalg'unendria- 
g-o 

pues  verá  que 


yr  por  a  ora 

á  ver  mi  señora 

a   bever  en  una 

fuentezilla 
tener  aora 
sean  ellos  para 

cousig-o 


156v  queleaderecassen 
156v  — 


CUESTA    [.' 
Folio 

Cap.  XXXII.  178    caramanchou   de 
iLarras 
1 78    su  h  i j  a  Maritornes 

178    acontecido,  y  mi- 
rando 

178  no  ay  mejor  le- 

trado 

179  llévalos  al  corral 

180  mundo  gran  Ca- 

pitán 
180    dixo  al   dicho  el 
ventero 

180  lo   q  leyó  Felix- 

marte 

181  que  ello  se  haze 


181    si  me  fuera  licito 
agora 

Cap.  XXXIII.  183    (por  equivocación 
182)  el  de  ser  lla- 
mados 
184    entrénenla   en 

otras 
184    callarlo,  y  encu- 
brirlo 
184v  para  entre  ellos 
184v  estava  buena 
18.5v  ya  buen  espacio 
186    huyo,  yo  no  vengo 


IXTRODUCCIOX 
CUESTA    -2.' 


Folio 

178 


CUESTA    3^ 


Folio 

156v  camarachon  de 
marras 
179    su  hijo  Maritor-     l.')7    suhija,  yMaritor- 

mcs  mes 

17i)    acontecido,    mi-  .  157  — 

raudo 

179  —  157     no  ay   mejor  le- 

'  tura 

180  llevarlos  al  corral      158  — 

180  —  158    mundo  el  gran 

Capitán 
180    dixo  el  dicho  ven-  '  158  — 

tero 


180 


181     que  esto  se  haze 


181v 


l&3v  el  ser  llamado 


158  lo  q  leí  yo  de  Fe- 

lixmarte 
1.59    (por  equivoca- 
ción 15(5)    que 
esto  se  haze 

159  si  me  fuera  licito 

aora 

161  — 


184  entretenía    en      161v 

otras 
184v  callarlo,  y  encu- 
brillo 

185  — 
185  — 
185v  un  buen  espacio 
186v  (por  equivocación 

166)  — 


162  — 

162    paraentretenellos 

162  está  tan  buena 

163  — 
163v  huyo,  yo  vengo 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA    1." 

Folio 

Cap.  XXXni.  LSí)    de  su  secta 

ISGv  indubitables,  con 

demonstracio- 

nes 
186v  de  nu  saera 
186    ha  de  ser  tiempo 

g-astado 
187v  pecho,  á  averver- 

^ueuca 
188     riessen,  y  q  todos 

188  no  se  perdia  todo 

188v  cristial  luziete 

189  Esde  vidriolamu- 

ger 
189v  con  los  de  lastima 

190  defectos  que  se 

procura 

193  y  assi  le  pregutó 
193v  desseara  para  que 

194  loimpossiblepidas 
194    fue  rescebido 
194v  si  la  legua  cavalla 

194v  los  estreñios  de 
bondad,  y  de 
hermosura  que 
Camila  tenia, 
bastantes  a  ena- 
morar una  es- 
tatua 


Folio 

CUESTA  2» 

Folio 

CUESTA    3." 

186v 

— 

163v 

de  su  seta 

186v 

indublitables  con 

l()3v 

indubitables  con 

demostraciones 

demonstracio- 
nes 

186v 

- 

163v 

de  nue.stra  saera 

18Gv 

— 

l(i4 

ha  de  ser  tiempo 
inalgastado 

188 

pecho,  ver  ver- 
guenca 

104v 

— 

188 

— 

165 

viessen, que  todos 

188v 

— 

16.-) 

no  se  perderla 
todo 

189 

cristal  luciete 

166 

cristal  luciente 

189 

166 

es  de  vidro  la 
mug-er 

190 

— 

166v 

con  los  ojos  de 
lastima 

190v 

— 

167 

defetos  que  se  pro- 
cura 

192v 

y  assi  le  pregutó 

169 

y  asi  le  preguntó 

193v 

dessear  para  que 

170 

- 

194 

lo  impossiblepido 

170v 

— 

194 

fue  recebido 

171 

— 

194v 

— 

171 

si  la  leng'ua  ca- 
Uava 

194v 

l'os  estremos  de 

171 

los  estremos  de 

bondad,  y  de 

bondad,  y  de 

hermosura  que 

hermosura,  que 

Camila  tenia, 

Camila  tenia. 

bastantes  a  ena 

bastantes  a  ena- 

y de  hermosura 

morar  una  es- 

que Camila  te- 

tatua 

nia  bastantes  a 

I  X  T  K  o  D  U  C  C  I  o  N 


CUESTA    1. 


CLESTA    2.» 


enamorar   una 
estatua 


194v  noque  un  corai;on      194v  — 

lS)4v  a  darassaltos  195    a  dar  asalto 

Cap.  XXXIV.  19.')V  fue,   en   el   que-      19()    fue,  ene!  quedar 


dasse 
19()    a  ."íu  pretancion 
198v  Camilabaxaliázia 


se 


196  — 

199    Camila  baxava 
hazia 
199    ha  de  estimar  mi      199  — 


199  que  le  resistía 

200  descubrille 

201  podria  ser,  q  des- 

te,  este  hasta  el 

tiempo 
201     satisfagas   de 

aquallo 
202v  en  ella  Camilia 
202 V  alg-una  de  deve 
203v  no  se  esfog-ue 
204    Mas  con  todo  creeo 

204  una  resulucion 
204v  ya   quisiera  q  la 

prueva 
204v  Lotario  fallara,  te- 
meroso 

205  desso  q  conozco 
20(5v  si  daria,  o  no 
207  sin  mucho  ruego 

suvo 


199  que  le  resista 

200  descubrí  rile 

201  podria  ser,  q  des- 

te,  esté  hasta  el 

tiempo 
201     satisfagas   de 

aquello 
202v  en  ella  Camila 
202v  alguna  el  deve 
203v  — 

204  — 

204  — 

204v  ya   quisiera   la 

prueva 
204v  — 

205  de.sso  que  conozco 
207    si  diria,  o  no 

207  — 


CIESTA    3.' 


171     11(1  un  coraron 

171  ñ  dar  asalto 

172  — 

172    a  su  pretensión 

174  — 

175  ha  d   desestimar 

mi 

175  -- 

176  (por  equivocación 

171)  descubrille 

176v  podría  ser,  qdeste, 

hasta  el  tiempo 

176v  — 

178  — 

178  — 

178  no  se  desfogue 
178v  Mas  con  todo  creo 

179  una  resolución 
179v  — 

179v  Lotario   aunque 
temeroso 

180  digo  que  conozco 
181v  si  diria,  ó  no 
181v  sin  mucho  rie.sgo 

suvo 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA    I. 


ci:esta  2  = 


Folio 

Cap.  XXXIV.  207     la  podía  encubrir  207 

207     los  presonag-es  207v  los personages de- 

della  j                illa 

207v  creva  ser  la  causa  !  207v  crelia  ya  ser   la 

por  causa  por 


208v  el  mismo  lleva 

Cap.  XXXV. .  208v  Curioso  imper- 
tiente 

208v  quando  del  cara- 
manchón 

208v  Qne  dize.s  her- 
mano 

200  por  mis  mismissi- 
mos  ojos 

209     los  previlegios 

209v  alta,  y  famosa  se- 
ñora 

209  s e g-  u  r  a  que  le 
pueda 

209  con  el  costo  de  una 
210v  En   esto,  el   que 

tenia 

210  de  ver.'íe  qualifica- 
do  no,  de  con 
sus  amores 

211  la  malaria 

212  conoció  q  se  la 
y  va  acabando 


208  — 

2o8v  curioso    imperti- 
nente 
208v  — 

208\-  — 

209  por  mis  mismos 

ojos 
209    los  privilegios 
209  — 

209  — 

210  — 
210v  — 

210  — 


211  la  materia 

212  conoció  que  se  la 

yva  acabando 


CUESTA   3.^ 
Folio 

182    se  podra  encubrir 
182  — 

182    creía  ya  ser  la 

causa  por 
182v  el  mismo  llevava 

182  — 

182v  quado  del  cama- 
ranchón 

183  Que   dezís  her- 

mano 

183  — 

184  — 

184    alta,  y  fermosa 

184  segura  sin  q  le 
pueda 

184  con  el  coste  de  una 

185  En  esto,  el  gozo 

que  tenia 

185  de  verse  califica- 
do, en  sus  amo- 
res 

185    la  mataría 

18()  conoció  por  las 
premisas  mor- 
tales, que  en  si 
sentia  que  se  le 
yvaacavandola 
vida 


cxxri 

I 

S-  T  U  o  D  f  C  C  I  0  N 

CUESTA    1.' 

Folio 

CUESTA    2.» 

Folio 

CIESTA    3.» 

Folio 

Cap.  XXXV.  213 

algo  tiene  del  im- 
pospible 

213 

187 

algo  tiene  de  im- 
possible 

Cap.  XXXVÍ.  210. 

del  ramando  mu- 
cha 

21(1 

derramando  mu- 
cha 

189 

- 

21  (i 

(lia.sta que  tuquie- 
ras")  y  la  desdi- 
chada 

210 

189 

(hasta  que  tu  quie- 
ras) la  desdi- 
chada 

216v 

Y  mas   fácil   te 
sera 

216v 

Y  mas  fácil  será 

190 

— 

217 

prosupuesto  todo 
temor 

21 7  V 

— 

190v 

pospuesto  todo  te- 
mor 

217v 

vuestra  captiva 

217v 

— 

191 

vuestra  cautiva 

217v 

le  hagau  esta  vida 

217v 

— 

191 

le  haga  á  esta  vida 

21 7v 

a   la  que  prosu- 
puesto todo 

218 

— 

191 

a  la  que  po.spue.=- 
to  todo 

218 

felicissima    tu 
muerte 

218v 

— 

191v 

felicísima  su 
muerte 

218 

y  veria  que  po- 
ca.s 

218v 

}•  verla  que    po- 
cas 

191v 

— 

219 

que  j'o  rogaré  al 
cielo 

219 

— 

192 

que  yo  de  rodillas 
rogaré  al  cielo 

210 

indubitables    .se- 
ñas de  su  amor 

219 

indulfitables    se- 
ñales, tí  su  amor 

192 

— 

219 

de  contento  pro- 
prio 

219 

— 

192 

de  contento  pro- 
pio 

219v 

en    un    moii  este- 
rio 

21 9v 

— 

192 

en  un  monaste- 
rio 

219v 

mas  guarda  en  el 
monesterio 

219v 

mas  guarda  en  el 
monasterio 

193 

en  el  monesterio 

219v 

en  el  mopesterio 

219v 

en  el  monesterio 

193 

en  el  mona-sterio 

219v 

por  estar  el  mo- 

219v 

por   estar   en    el 

193 

por  e.star  el  mo- 

nesterio 

monesterio 

nasterio 

I  N  T  K  0  D  ü  C  C  I  o  N 

CXXVII 

CUESTA    1.» 

Folio 

CUESTA    2.' 

Folio 

CUESTA    3." 

Folio 

•>21 

y  en  el  entretanto 
que  se  vestia 

221 

194 

y  en  el  entretanto 
que  Don  Quixo- 
te  se  vestia 

211 

y  a  los  demás  las 

221 

— 

194 

y  :1  demás  quealli 
estavan  las 

221 

peusamiento  des- 
paratado 

221 

— 

194 

pensamiento  dis- 
paratado 

22] 

representaría    la 
persona 

221v 

194 

representaria  su- 
ficientemente 
la  persona 

222 

tiempo   descubri- 

222 

tiempo  discubri- 

194V 

tiempo  descubri- 

dor 

dor 

dor 

222 

este  Metamorfa- 
seos 

222 

— 

195 

este  Metamorfo- 
seos 

222 

no  se  abra 

222 

— 

195 

no  le  abra 

222 

lo  qual  como  ya 
sabia 

222 

— 

195 

la  qual  como  ya 
sabia 

222 

de  vuestro  valero- 
so, é  i avenera- 
ble  braco 

222v 

195 

de  vuestro  valero 
so,  é  invencible 
braco 

223v 

si   gustaredes  de 
passar  con  nos- 
otras 

223v 

196 

si  gustaredes  de 
possar  con  nos- 
otras 

224 

no  es  baptizada 

224 

— 

196v 

no  es  bautizada 

224v  laMora.velcnptivo 

224v 

— 

197 

laMora, y  el  cautivo 

224v 

don  Fernando  al 
captivo 

224v 

— 

197 

don  Fernando  al 
cautivo 

224 

palabras  el  g-ran- 
de 

225 

— 

197 

palabras,  y  el 
grande 

225 

que  estamos  nos 
viere 

225 

— 

197 

que  estamos  nos 
viera 

225v 

piden  para  execu- 
tallos 

225v 

— 

198 

piden  para  execu- 
tallo 

]  N  T  lí  O  1)  L  f  f  I  O  X 


CUESTA    1." 

Folio 

Cap.  XXXVII.  22:)v  Los  disig-nios 

226    allegados  y  favo- 

ridos 
22(iv  que  sino  callenta 
22()v  duermen  debaxo 

de  cubierta 


CUESTA    2.' 
Folio 

225v  Los  desig-nios 
22()    alleg-ados  y  favo- 
recidos 
22()V  — 

22tív  - 


22()V  el  qual  alcancado  !  226v  el  qual  aleando 


Cap.  XXXVIII  22«  se  de.spejan  lo.s 
mares 

22S  vaguidos  de  ca- 
bera 

228v  en  mitad  del  mar 
espacioso 

228v  de  artillería  se 
assestan 

229    corta,  y  acaba 

229    cosas  que  tratava 


228    .se  despojan  los 
mares 

228  vaguido  de  ca- 

bera 
218v  en  mitad  del  mar 

espacio 
228v  — 

229  corta,  y  caba 

229    cosasquetratavan 


CUESTA    3." 
Folio 

198  — 

198v  — 

198  que  sino  calienta 
198v  duermen     muy 

bien  debaxo  de 
cubierta 

199  — 

200  (por  equivocación 

100)  — 

200  — 

200\-  — 

200v  de   artillería  le 

assestan 
200v  — 

201  — 


Cap.  XXXIX .  2."}1     quatro  mil  en  di- 
neros 
231     dominio  de  Vene- 
ciano 
2:52    hizo  en  Mecina 
2:32v  como  ya  avreys 
232v  leventes,  y  geni- 

zaros 
234    Juan  Zanoguera 


Gap.  XL  .  .  .  236    bogó  el  remo 


231  — 
231 V      — 

232  — 
232v  como  ya  aveys 
232v      — 

534  — 


236 


202v  (juatro  mil  duca- 
dos en  dinero 

203  dominio  de  vene- 
cianos 

203    hizo  en  Micina 

203  — 

204  Levates,  y  Geni- 

zaros 
20.5    (por  equivocación 
\0ó)  Juan  Zo- 
nag-uera 

207    bagó  al  remo 


CUESTA    I. 


INTRODUCCIÓN 
CUESTA    2.' 


Folio  Folio 

Cap.  XL  .  .  .  238    hezimoszalemas..      238  — 

238  .sus  memos  amos  I  238  — 
238v  Hezimos,  la  acos-  I  238v  — 

tuinhrada 

239  veen  la  suya  I  239v  ven  la  suya 

239  este  mi  amig-o         J  239v  este  amigo 

240  Ella,    y   Ala    te      240    Ella,    y    Ala  te 
R-uardé  g-uarde 

240v  quien  en  ella  ve-     240 
nia 

241  y  alce  yo 

241     Uamava  Ag-uimo-  i  241 

1 
rato  I 

241v  con  el  Heneo  241v  — 

242v  advei'tido  tam-  |  242v  advertido  tan  bien 

bien 
242v  no  lo  echarla  me-      242v  — 

noí 


241     V  álcela  vo 


243v  que    se    llamava 

Sarg-el 
243v  Tag-arinos  llaman 
243v  le  avia  de  llevar 
244    hombres  del  remo 
244    jardín  de  Agui- 

niorato 
24.5v  quinientos   celta- 
mis 
245v  yrme  en  el 
246v  bnlviendose  a  mi 
247     l)olver,  si  fuere 
247     Ag'ulmorato  que 
247     la  enjoavau 


CUESTA    3.^ 
Folio 

208v  hizimos    zalemas 

208  sus  mismos  anos 

209  Hizimos,  la  acos- 

tumlirada 

209  — 
209v             — 

210  — 

211  quien  en  ella  vi- 

vía 
211  — 

211v  llamava    Ag-lmo- 

rato 
211v  con  el  lieenco 
212v  — 

213    no  le  echaríamos 
menos 


243v  —  213v  que  se  llanea  Sar- 

g-el 

343v  —  213v  Tag-arino   llaman 

243v  la  avia  de  llevar        213v 

244    hombres  de  remo     214 

244  —  213    jardín  de  Ag-imo- 

rato 

245v  —  210    quinientos'  zolta- 

mis 

245v  yrme  con  el  215v 

246v  bolviesse  a  mi         i  215v 

247    bolvere  si  fuere      |  216    bolveré  si  fuere 

i 
247  —  i  216    Ag-imorato  que 

247     la  enojavan  |  216  — 


I  N  T  K  O  D  U  C  C  I  O  X 


CUESTA    1.» 
Folio 

Cap.  XLI.  .  .  ¿-18    passariau  todos  a 
cuchillo 
248v  valor  este    her- 
moso 
248v  y  esperaros 
248v  La   qual  ya   que 
volvia 

249  sin  defender,  que- 

xarse 

24!)v  Islas  de  Mallor- 
ca 

24!iv  cae  sesenta  millas 

240v  ordinario  vie- 
nen 

250  treynta  millas 

250  algo   mas  sosse- 

gada 
2.'30v  de  solenizalle 
2ó0v  al  jardin 
2ól    de  las  tinieblas  de 

la  luz 

251  sabrá  dezir  mejor 

que  no  yo 
254    sino  passar  el  es- 
trecho de  Gi- 
braltar 

254  o  como  pudiesse, 
y  yrse  a  la  Ro- 
chela 

254  con  la  qual  vista, 
todas 


CUESTA    2.' 


CUESTA    3/ 


Folio  Folio 

248    passarian   todo  a     217     passarian  todos  a 

cuchillo 


cuchillo 

2-i8v  valor  en  este  her- 
moso 

248v  y  esperaos 

248v  ha  qual  ya  bolvia 

249  — 


217v 


217v 
217v 


21X    sin  defenderse,  ni 


(juejarse 

249v 

— 

218v 

isla    (le    Mallor- 

249v 

— 

218v 

ca 
cae   no    mas   (pie 
sessenta  millas 

249v 

ordinario  venían 

218v 

— 

250 

terynta  millas 

219 

treynta  millas 

250 

algo  mas  sose- 
gado 

219 

— 

250v 

de  solenizarle 

219v  de  solenizarla 

250v  el  jardin 

219v 

al  jardin 

251 

— 

220 

de  las  tinieblas  a 
la  luz 

251 

— 

220 

sabrá  dezir  mejor 
que  yo 

254 

222 

sino  yrse  luego  á 
camino,  y  pas- 
sar el  estrecho 
de  Gibaltar 

254 

222 

0  como  pudiesse, 
hasta  A  la  Ro- 
chela 

254 

— 

222 

con  la  qual  vista, 
y  alegría,  toda 

INTRODUCCIÓN 


CUESTA    1.-^ 
Folio 

Cap.  XLI.  .  .  '¿'A     como  si  no  liuvie- 
raii 

2'Av  lexos   despoblado 

2.")4v  salimos  a  tierra, 

besamos  el  suelo 

2.")4v  oon  lag-rimas  de 
muy  alegrissi- 
mo  contento 

254v  liecho:  sacamos 

254v  tierra,  y  subimo- 
nos  un  yrandis- 
simo 

255     (le  lo  quisiéramos 

255  sialg'unoleparecia 
255v  las  ropas  del  Turco 
255v  \istiesse  un  g'ile- 

quelco 
25-)V  apellidadoal arma 
25f)    a  ver  a  los  unos 
256v  cada  una  de  dallas 
25Gv  hasta  agora 

Cap.XLII  .  .  257v  la  g-uespeda,  y 

dixo 
25S    gallarda,  que  a 

todos 
258     a  quien  se  puso  a 

mirar  muy   de 

proposito 


CUESTA    2." 


Folie 
254 


254v  — 

254v  salimos  todos  á 
tierra,  y  besa- 
mos el  suelo 

254v  — 


254v  hecho  en  nuestro 
viaje:   sacamos 

254v  tierra,  y  subimos 
ungrandissimo 

255    de  lo  que  quisié- 
ramos 
255  — 

255  — 


2.).jV  — 

25G  — 

25(3    cada  una  de  ellas 

256v  — 

257 V  la  huéspeda,  y 

dixo 
257v  gal  larga,  que  a 

todos 
258    a  quien  se  pulo  a 

mirar  muy  de 

proposito 


CUESTA   3/ 

Folio 

222  como  si  propia- 
mente no  hu- 
bieran 

222v  lexos  de  poblado 

222v  — 


222v  con  lagrimas  de 
alegrissimo 
contento 

223  — 

223  — 


223 

223  sialgiinoseparecia 
223v  las  ropas  de  Turco 
223v  vistiesse  un  gi- 

leco 
223v  apellidado  arma 

224  a  ver  los  unos 
224    cade,  una  de  ellas 
224v  hasta  ahora 

225v  — 

225v  gallarda,  que  a 

todos 
225v  a  quien  se  puso  a 
mirar  muy  de 
proposito 


1  X  T  K  o  D  U  C  C  I  o  X 


Cap.  XLII 


CUESTA    1.' 
Folio 

¿ó8v  y  la  apostura 
¿óSv  eu  el  camarachou 


259 


2ó9v 
■260v 


2fi0v 


2(51 


2()1 
¿(ilv 


2Glv 


se  afrentava,  o  lo 
recebia 

en   Costantiuopla 

agora  donde  esla- 
vas 

alli  te  sacara  tus 
riquezas 

y  el  le  puso  an- 
chas manos 

a  Sevilla 

y  las  demás  aco- 
modadose 

y  faltando  poco 
por  venir 


Cap.  XLIII. 


262v  con  Teodora 
262v  y  el  que  le  tiene 

264  es  muy  g-ran  estu- 

diante 
204    como  yo  os 

265  o  passeandose  por 

266  poder  deshogar 
268    y  cetros  que  dezis 
268    le  llega  va 

268    los  q  estau  en  el 
tormento 


CUESTA   2.' 
Folio 

258    y  la  postura 
258    en    el    caraman- 
chón 
258 

259v  enConstantinopla 
260  — 

260  — 
2(5n\               — 

2()1     a  Servilla 

261  — 

261 V  — 


262  — 

262v  y  el  que  el  tiene 

2(>4  — 

264  — 

265  o  passandose  por 

266  — 
268  — 
268  lo  llegara 
268  — 


CUESTA    3.' 
Folio 

226  — 

226 

22(iv  seafrentaria,  o  le 

recibiria 
227v  — 

227v  agtira  donde  estas 

227v  alli  te  .sacaran  sus 
riquezas 

228  y  el   lo   puso  las 

manos 

2á8v  a  .Sevilla 

228v  y  los  demás  aco- 
modándose 

228v  y  faltando  poco 
para  venir 

229  con  Dorotea 
229  — 

231  es  muy  grande  es- 
tudiante 

231  como  ya  os 

232  — 
232v  poder  desfogar 
234v  y  cetro  que  dezis 
234  — 

234  los  están  eu  el 
tormento 


Gap.  XLIV  .  .  269v  convenirle,  ni  es-     269v 
tarle   bien  co- 
meucar 


235    convenirle  bie  co- 
men car 


INT  liOUUCCIOX 


CUESTA    1.» 
Folio. 

Cap.  XLIV.  .  ¿(iOv  queda   por  vues- 
tra 
270    cielo  lo  ordenare 
¿70    y  con  esto 
270    jiart  i  c  u  1  ar  me  n  te 

quie  era 
270    Salia  en  esto 
270     de  ojr  clara 

272  vestido:  a  lo  qual 

el  moco 

273  en  su  coraron  de 

armalle 
273     me  quitaron  tam- 
bién 
273v  será  yelmo  de 
273v  es  el  yelmo  de  ma- 
lino 

Caí).  XLV  .  .  274    pues  aun  porfía 
27-1    delante  y  que  este 
27-5    1)6 ro  ¡¡ara  los  que 

le  ig-norava 
275    en  otros,  hablado- 

los  al  oydo 
275v  q   no   cace  re  de 

misterio 
276v  q  se  veya  metido 
277    cotandoseles   co 

las  razones 
277  pero  viéndole 
277v  q  lo  pido  de  veras 

277v  CUYO  temor 


CUESTA    '2. 


Folio 

2()!)v 

270 
270 
270 

270 
270 
272 

27.3 

273 

273v 
273v 


274 
274 
275 

275 

275v 

27(jv 


CUESTA    3.- 


Folio 

236    queda   per  vue.s- 

tra 
23G     cielo  ordenare 
23()     y  i'on  todo  esto 
23(5    particularmete    a 

quie  era 
236    Salió  en  esto 
236     de  oyrdoüa  Clara 

—  ¡  238     vestido:  lo(iualel 

moco 

en  su  corai;on  de  |  23i)  — 

armarle 
me   quitare  tam-  231»  me  (luitaron  tam- 
bién bien 

—  239  será  el  j-elino  de 
es  el  yelmo  de  Má-  i  23S)  es   el  yelmo   de 

Mambrino 


delante  que  este 
pero  para  los  ([iie 

la  ignoravan 
en  otros  hablando 

al  oydo 
que  no  carece  de 

misterio 
que  yva  metido 
contándoselo  con 

las  razones 
pero  viéndose 
q  lo  q  pido  es  de 

veras 


OliUO 

púas  aun  porñan 

23!tv 

— 

240 

pero  para  los  que 

240V 

la  iguorava 

en  otros  hablan- 

241 

dolos  al  oydo 

q  no  carece  d  mys- 

241 

terio 

q  se  vaya  metido 

242 

contándoseles   co 

242v 

las  razones 

pero  viedose 

242v 

277 V  cuyo  tenor 


243 


243 


IXTROUUCCIOX 


CUESTA    1.» 
Folio 

Cap.  XLV  .  .  ¿78    se   encierra   a   la 
cavalleria 
278    que  no  a}-  seca- 
tona 

Gap.  XLVl.  .  27í)v  a  quien  .«e  lo  pag-ó 
279v  y  a  la  incoparable 
279v  se    muestra   esta 

verdad 
280    como  dessea 
280v  de  las  tocadas 
280v  Paróse  colorado 
282v  entraron  a  donde 
283    los  rumpiíntes 

283  te  ha  fecho 

Cap.  XLVil.  .  284    encantadoslos lle- 
ven desta 

284  alg-un  Ipo<>-rifo 
284v  y  hidiodas 
28ov  no  se  me  caerá 
283v  o^ratiticallas 
285v  ofreció  de  hazer 
280    barbero,  con  sus 

aniifaces 
286 V  cause  en  dezillas 
287    serán  escritas 

287  pensava    vuestra 

merced 

288  señor  se  le  liaze 
288    a  quien  dallas 
288    porque    es   peor 

mencallo 


Folie 

27S 


278 


CUEST.A.    3.» 
Folio 

243v  se  encierra  en  la 
cavalleria 

243v  que  no  ay  execu- 
toria 


27í)v 

— 

244v 

aqnienselepassó 

279v 

y  a  inconii)arable 

244v 

y  a  la  incoparable 

27!)v 

— 

245 

.se  muestra  mas 
esta  verdad 

28» 

— 

245 

lo  que  dessea 

280v 

(le  las  tocas 

24r)V 

— 

280\- 

Paróse  colorada 

24.-)V 

— 

282v 

entrarO  dün<le 

247 

entraron  a  donde 

283 

las  rnmpentes 

247  V 

las  rapantes 

283 

te  ha  hecho 

247 

te  ha  fecho 

284 

encantados  lleven 

248v 

encantados  loslle- 

(lesta 

ven  desta 

284 

alg-un  Ipof^rafo 

24Xv 

alfi-nn  Ipoji-rifo 

284v 

y  hediodas 

24!) 

- 

285v 

no  se  me  caerá 

24'.iv 

— 

28.-)V 

— 

249  V 

o-ratificarlas 

28r)v 

ofreció  de  ofrecer 

■¿TiO 

ofreció  de  hazer 

28(j 

barbero    con   sus 
antifaces 

2Ó0 

— 

28(1  v 

— 

200 

cause  en  dezirlas 

287 

— 

2Ó1 

serán  escritos 

287 

— 

201 

pensará  vuestra 
merced 

288 

señor  se  le  haze 

2r)2 

señor  le  haze 

288 

— 

202 

a  quien  darlas 

288 

— 

252 

porque  es  peor 
menearlo 

1  NT  lid  I)  LCC  ION 


CUESTA    1/ 

1-üIio 

Cap.  XLVII  .  "JSSv  auiKiue  el  oydo 

289     un  millón  de  com- 

petientes 
•2N;)    heredera,  se  con- 

duze 
'¿H9x  desculH'iendu n:m- 

fraf^'iüs 
vfíH)     iiintando  ora 

Cap.  XLVni.  ■■¿W)y  libro  de  cavalle- 
rias 

'Ji»l  y  los  actore.s  que 
las  representan 
dizen 

■Jíll  persuadir  a  los  ac- 
tores 

21(1    (jue  hag^an  el  arte 

291  y  están  tan  asi- 

dos 
291 V  y  iüiag-eu   de   la 
verdad 

292  enlaprimeracena 
292    y   ansi  fuera  de 

quatrojornadas 
292    aeabava  en  Ame- 
rica 
292    es  lo  perfecto 
292    de  milagros  falsos 

fing-en 
292v  para  que  gente 
292v  a  vezes 
293v  podrían  represen- 
tallas 


CUESTA    3." 
I     Folio 

252    aunqu(>  he  ley  tío 
2-")3    un  millón  de  com- 
batientes 
u-      2."):5     heredera,  se  con- 
duzel 
2.''):{    describiendo  ñau 
fragios 
290     ¡lintaudo  aora  2.")3     pintando  ora 

290v  lilirodecavalleria      2.i4v  libro   de    cavalle- 

rias 


CUESTA   2.'' 

Folio 

2S8\- 

— 

289 

— 

289 

hereda,   se 

duze 

2í<9v 



291 


291  — 

291  — 

291  — 

29  Iv  — 

292  — 

292    y  assi    fuera  de 
quatrojornadas 
292  — 

292    es  lo  2>erfeto 
292  — 

292v  — 

292v  a  vüzes 
293v  — 


2.")4v  y  los  autores  que 
las  representan 
dizen 

2r)r)  p  e  r  s  u  a  d  i  r  a  1  o  s 
autores 

255    que  sigan  el  arte 

255  ya  están  asidos 

2o5v  é  imagen  de  la 
verdad 

255v  en  laprimera  sceiia 

255 V  y  aun  si  fuera  de 
quatrojornadas 

255v  acabara  en  Ame- 
rica 

255v        _     — 

255v  de  milagros  tín- 
gen 

256  para  la  gente 
256    a  vezes 

256v  podrían  represen- 
tarlas 


I  X  T  1!  o  D  U  C  C  I  o  X 


CIESTA    1.' 

Folio 

CUESTA   2' 

Folio 

CUESTA    3.» 

Folio 

Gap.  XLVIII .  29:^ 

cuydado  de  casti- 
g-allos 

29:3v 

— 

'.'57 

cuydado  de  casti- 
g-arlos 

■¿W.iv 

nosolamétede  los 

29;h 

no  solamente   de 

2:37 

no  solamete  los 

ociosos 

los  ociosos 

ociosos 

á!)4 

quien  va  yva 

294 

— 

257 

quie  ye  se  yva 

¿!»4 

de  sestear 

294 

— 

257 

de  se  estar 

•294 

obligara  no  tomar 

294 

— 

257 

obligar  á  tomar 

294 

la  azemila 

294 

el  azemila 

257  \ 

la  azémila 

294 

se  llegó  a  la  xaula 

294 

se  llegó  ala  jaula 

257\ 

se  llegó  a  la  jau- 

donde yva  su 

donde  yva   su 

la,  y  le  dixo 

amo,  y  le  dixo 

amo,  y  le  dixo 

294 

aqui  cubiertos 

294 

— 

257\ 

aqui   encubiertos 

294 

de  llevalle 

294 

— 

257  \ 

de  llevarle 

Gap.  XLIX .  .  29ov 

de  encantamentos 

29ÓV 

de   encantamien- 
tos 

258\ 

de  encantametos 

295v 

hora  (le  ahoro 

29ó\- 

hora  de  ahora 

258 

- 

296 

y  aun  a  sacarle 

296 

y  aun  á  sacarlo 

259 

— 

296 

soltalle  y  mas 

296 

— 

259 

s(dtarle,  y  mas 

296 

soltalle 

296 

saltalle 

259 

soltarle 

296 

grande  manere 

296 

grande  manera 

259 

— 

297 

de  cavalleria 

297 

— 

260 

de  cavallerias 

297 

Flexmarte 

297 

— 

260 

Felixmarte 

297 

disparatados   ca- 
sos 

297 

— 

260 

disparatadas  co- 
sas 

297 

y  a  tener 

297 

— 

260 

y  tener 

297v 

cuya  lecion 

297v 

cuya  lección 

260 

cuya  lecion 

298 

dañadores,  é.. 

298 

— 

261 

dañadores,  é, 

298 

en  imitarlos 

298 

en  mirarlos 

261 

en  imitarlos 

298v 

merecía  la  mesma 

298\- 

merescia  la  mes- 
ma 

261 

merecía  la  misma 

298v 

Ingalaterra 

298v 

— 

261v 

Inglaterra 

298v 

Apócrifos 

298v 

aprocrifos 

261 V 

apócrifos 

INTRODUCCIÓX 


CUESTA    1/ 

Fo:¡o 

CUESTA    2'' 

Folio 

2í)9 

se  vee  en 

299 

— 

299 

de  Cliarni 

299 

de  Carni 

300 

q  esta  metida 

300 

que  este  metida 

300 

honrado  y  de  tan 

300 

honrado    de  tan 

buenas 

buenas 

301 

nos  los  cnentan 

301 

nos  lo  cuentan 

301 

sin  saberse  quien 

301 

sin  saber  quien 

301 

á  darle  cuenta 

301 

a  dar  cuenta 

302v 

lia  de  atender 

302v 

— 

302v 

otro.  No  son  ma- 

302v 

— 

302v  materia  de  Con- 
dados. Alo  ([ual 
replicó  do  Qui- 
xote:  Yo  no  se  q 
aya  mas  q 

302v  solo  me  guio  por 
el  exemplo  que 
me  da  el  gran- 
de Amadis  de 
Gaula 


302  V 


materia  de  Con- 
dados. Aloqual 
replicó  don  Qui- 
xote:  Yo  no  se  q 
aya  mas  que 


CUESTA   3.' 


303 


Folio 

26 Iv  se  veen  en 
2(>lv  de  Charni 
2'i2v  que  esta  metida 
2()2v  honrado  y  de  tan 
buenas 

203v  nos  los  cuentan 
2(i3v  sin  saberse  quien 
263v  á  darle  cuenta 
264v  ha  de  entender 
265     otro.  A   lo  qual 
replicó  don  Qui- 
jote :   No  son 
malas. 
265    materia  de  Con- 
dados. Yo  no  se 
que  haya  que 
decir 

265  solo  me  guio  por 
muchos,  y  di- 
versos exeplos 
quepodria  traer 
a  este  proposito 
decavalleros  de 
m  i  profession , 
que  correspon- 
diedo  a  los  lea- 
les, y  señalados 
servicios  que  de 
sus  escuderos 
avian  recebido, 
les  hizieron  no- 


CUESTA    1. 


I  X  T  K  O  D  U  O  C  I  O  X 

CUESTA    2.' 


303    concertados    dis-      303 
para  tes  que  don 
Quixote 


303 V  estare \s  mas  se-  303v  — 

g'ura 

304    almasin refacción  ^  304  — 

304  assi  las  daremos  |  304  — 

305  que  assi  ée  llama  ,  305    queasísellamava 
305    porque  vajs  con  1  305  — 

noticia 


CUESTA    3.> 
Folio 

tables  merce- 
des, haziendü- 
les  señores  ab- 
solutos de  ciu- 
dades, y  Ínsu- 
las: y  qualhuvo 
que  llegaron 
sus  merecimien- 
tos a  tanto  gra- 
do, que  tuvo 
humos  de  ha- 
zerse  Re\'.  Pero 
para  que  gasto 
tiempo  en  esto 
ofreciéndome 
nu  tan  insigne 
exemplo  el  gran- 
de, y  nuncabien 
alabado  Amadis 
de  Gaula 

205  concertados  dispa- 
rates (si  dispa- 
rates sufren 
concierto)  que 
D.  Quijote. 

265v  estareys  segura 

266    alma  su  refació 
267v  assi  la  daremos 

267v  que  assi  se  llama 

267v  porque  veays  con 

noticia 


CUESTA    1.-' 
Folio 

Cap.  LI.  .  .  .  305v  Vicente  (le  la  Rosa 
305v  mas  de  veiateplu- 

majes 
30(5    Vicente  (le  la  í?osa 
301)    presunción  tle  so- 

licitalla 
30(Jv  ella  le  tenia 
306v  toda  el  aldea 
307    todos.  Diño  señor 

hizo  de 

307  suyas  proprias 
307v  imitación  nuestro 
307v  está  colmo  de  pas- 
tores 

307v  la  justicia 

308  servirás  corto 

Gap.  LII .  .  .  3()8v  deceprinantes     a 
quien 
308v  de  la  Abadesa 
308v  g-uardando  pero 

309  sino    es   favore- 

cer 

309  desvalidos  y  me- 
nesterosos 

309  famoso  don  Qui- 
xote 


IN 

T  R  0  D  U  C  C  I  O  N 

CXXXIX 

CUESTA    2.' 

Folio 

CUESTA    3.» 

Folio 

30.JV 

Vicete  de  la  Rosa 

2G7v 

Vicente  de  la  Roca 

30yv 

mas  de  veynte  plu- 

268 

mas  de  veynte 

ma  jes 

plumas 

30(i 

- 

269 

Vicete  de  la  Roca 

30() 

— 

268v 

presunción  de  so- 
licitarla 

309v 

— 

268v 

ella  tenia  le 

30()V 

— 

268v 

toda  la  aldea 

300v 

todos.  Dig-no  se- 

268v todos.  Difíci!  se- 

ñor  hizo  de 

ñor  se  hizo  de 

307 

suyas  propias 

269 

- 

307 

imitación  nuestra 

269 

— 

307v 

— 

269 

está  colmado  de 
pastores 

307  V 

— 

269  V 

la  justifica 

308 

— 

269v 

servicios  corto 

308v  (liciplinautes,     á 

(luien 
308v  de  la  Abadessa 
308 v  g-uardando    en 

pero 
309    sino  favorecer 

.30!»     desvalidosmenes- 

terosos 
.309    famoso   cavallero 

don  Quixote 


309    diziendo  y  ha-  309     diziendo  liablan- 

blando                  ,  do 

3()9v  maltratavan    sin   ¡  309    maltraíavan    sin 

tener  respeto  [  tener    ningún 

a  la                      I  respeto  a  la 


270  decei)linaiites ,     á 

quien 
270     del  Abadessa 
270    guardando  pero 

270v  sino  de  favorecer 

270v  desvalidos  y  me- 
nesterosos 
270v  famoso  do  Quixote 

270v  diziendo  }•   lia- 

])!ando 
270v  maltratavasin  te 

ner  respeto  a  la 


INTRODUCCIÓN 


CUESTA    \.' 
Folio 

Cap.  LIl .  .  .  309v  estorvavanselo  el 
Canónigo 

309v  sangre,  como  del 
suyo 

30i)v  los  unos  y  los 
otros 

309v  que  les  hizo 

310v  apretó  los  muslos 

310v  porque  espuelas 
310v  mancilla:  mire  se- 
ñor 

3l0v  latiguose 
310v  yva  tan  puesto 

SlOv  llevava  desseo 

310v  (jue  quica  por  no 

310v  los  dedouias 
31 1     o  bastón 

311  contra  villana 

fuerca 
311 V  porque  Sancho  no 
hizo 

312  la  primer  palabra 

312    que  ya  no  estoy 
312    a  mi  aldea  en  coo- 

312v  do  ijiuixote  vPfu-a 


CUESTA    2.' 
Folio 

309v  — 

309v  sangre,  primo  del 
suyo 

309 V  que  unos,  }•  los 
otros 

309v  — 

310v  apretó  fuertemen- 
te los  muslos 

310v  porque  espuela 

310v  mancilla  nuestra 
señora:  mire  se- 
ñor 

310v  fatigóse 

310v  yva  tan  determi- 
nado y  puesto 

310v  llevava  harto  des- 
seo 

310v  que  por  ventura 
por  no 

SlOv  los  Ledonias 

311    a  bastón 

311  contra    villana 
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OBSERVACIONES  CRITICAS 

Al  examinar  el  cuadro  anterior  y  topar  con  la  no  corta  lista  de 
sus  erratas  y  variantes,  próximamente  un  millar,  el  lector  queda 
perplejo  sobre  cuál  haya  de  ser  en  cada  caso  la  verdadera  lección. 

¿  Nacieron  los  cambios  introducidos  en  las  susodichas  ediciones 
por  exigencias  del  editor?  ¿Por  iniciativa  y  consejo  del  corrector? 
¿Por  motivos  extraños  al  arte?  ¿Cómo  responder  á  estas  dudas  no 
pudiendo  acudir  al  original,  bien  autógrafo,  hiende  mano  ajena? 

Desacreditado  en  filosofía,  causa  de  recelo  en  este  linaje  de 
cuestiones,  mirado  con  desdén  en  no  pocas  páginas  del  presente 
libro,  el  sistema  ecléctico,  no  servirá  acaso  para  resolver  por  modo 
infalible  un  punto  controvertido;  pero  sí,  al  menos,  para  tran- 
quilizar el  ánimo  con  la  idea  de  poder  elegir,  entro  varins.  la  lección 
que  consiente  menor  número  de  objeciones. 

Ello  es  indudable:  mucho  más  respeto  merece  la  obra  compuesta 
en  la  oficina  en  que  el  impresor  tuvo  á  la  vista  el  original,  que 
aquella  otra  salida  de  las  prensas  de  quien,  aspirando  á  la  gala 
de  entendido  corrector,  osó  modificar  el  texto  en  pormenores  de 
mero  atildamiento. 

Oficio  es  este,  hay  que  reconocerlo,  muy  expuesto  al  fracaso  j- 
que  suele  restar  autoridad  á  quieu  lo  ejerce :  tal  sucedió  á  Pedro 
Patricio  Mey  cuando,  guiado  por  irreflexivo  entusiasmo,  se  atrevió 
á  modificar  el  texto  de  Juan  de  la  Cuesta  en  tal  cual  frase  que,  si 
menos  correcta,  denunciaba,  sin  embargo,  claramente  al  autor  del 
Ingenioso  Hidalgo. 

Cabal  dechado  de  despropósitos,  erratas  y  desatinos  garrafales, 
las  ediciones  lisbonenses  no  merecen  la  más  leve  atención ;  antes 
por  el  contrario,  conviene  ponerlas  en  la  picota  para  e.scarmiento 
de  editores  piratas,  ya  que  en  aquellas  páginas  no  hay  una  sola 
de  sus  variantes  digna  de  ser  admitida  en  un  texto  racional. 

Luchar  á  brazo  partido  con  gente  lega,  cuya  torpeza  é  igno- 
rancia no  ha  liecho  sino  darnos  libros  miserablemente  depravados, 
pone   menos  miedo  aún   que  el   apartarse,   guardando  el   debido 
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mii-íunieutii,  de  un  Touson,  de  un  Bowle,  de  un  Filzm;iuriri'-Kelly, 
de  la  misma  Real  Academia,  merecedores,  .sin  euibaryo,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  de  g-ran  respeto.  Comparar  entre  sí  el 
trabajo  de  tales  críticos,  determinar  su  valor  relativo,  elegir  de 
sus  varias  lecciones  aquella  que  salva  un  absurdo ,  apuntando 
las  restantes  en  la  lista  que  va  al  pie  de  cada  págúna  del  texto :  he 
allí  la  empresa  acometida  en  esta  obra.  Por  ventura  pregnintará 
alguien:  «Y  ¿cuándo  se  ha  de  apelar  á  tan  extremo  recurso?»  Cuando 
no  se  pudieren  conciliar  las  discrejiancias  (¿ue  ofrezcan  las  edi- 
ciones contemporáneas  á  Cervantes,  ó  cuando  el  absurdo  fuere 
tal  que  evidentemente  pida  al  buen  sentido  lo  rechace  sin  vaci- 
lación. Y  ¿cómo  se  usará  de  esta  forzosa  licencia?  Con  la  mayor 
parsimonia,  y  aun  eso  para  corregir  un  vocablo  manifiestamente 
erróneo,  como  el  de  «solas  y  seíioras^),  por  «solüs  y  se/leras»  que 
se  ha  adoptado  con  decisión  (1). 

Volviendo  al  punto  de  partida,  y  para  evitar  vaguedades, 
importa  decir  resueltamente,  que  aun  no  habiendo  corregido  Cer- 
vantes, como  no  corrig'ió,  ning-una  de  las  tres  ediciones  de  Juan 
de  la  Cuesta,  y  aun  siendo  muy  discutible,  como  lo  es,  la  mayor 
autoridad  de  cualquiera  de  ellas,  todavía  parece  que  uno  se  siente 
como  movido  á  inclinai'se  respetuosamente  ante  la  segunda  de  las 
sobredichas  obras. 

No  tiran  ni  se  encaminan  las  precedentes  advertencias  ¿sostener 
sea  e.ste  trabajo  como  el  ideal  de  perfección  á  que  todos  a.spíran,  pues 
harto  sabe,  quien  esto  escribe,  que.  si  casi  tocó  á  la  meta  en  la 
fijación  del  texto  de  la  Epístola  ad  Pisones,  merced  á  los  profundos 
estudios  de  la  crítica  contemporánea,  señaladamente  de  la  alemana, 
ahora  no  ha  tenido  para  tamaña  labor,  como  lo  es  la  de  fijar  el  texto 
del  Do7i  Quijote,  más  orientación  que  la  por  todo  extremo  pobrísima 
de  las  notas  manuscritas  de  D.  Juan  Eug-enio  Hartzenbusch ,  que 
unidas  al  texto  de  Navarrete  guarda  la  Real  Academia  Española. 
Hijas  de  la  desavenencia  entre  los  individuos  de  la  Comisión  (2) 


(1)  Parte  I.  cap.  11,  pág.  23.S.  lín.  ;^. 

(2)  En  sesión  (le  19  de  Octubre  de  1865  acordó  la  Ueal  Academia  Española  lo  que 
sigue  :  « Se  nombrará  una  comisión  ijermanente  de  cinco  individuos  ( lo  fueron  los 
Srcs.  Hartzenbusch,  Fernández-Guerra  (A.),  de  la  Pueute,  Cañete  y  Cutanda)  para 
preparar  una  edición  del  Quijote  convenicutcmente  ilustrada,  en  cuatro  tomos  del  ta- 
maño de  la  del  siglo  anterior,  sin  líiminas  ni  viñetas,  Justiíicaudo  con  autoridades  de 
los  siglos  XVI  y  XVII  los  puntos  dudosos  en  materia  de  lenguaje,  facilitando  eou  notas 
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nombrada  para  darnos  un  texto  limpio  de  las  manchius  que  afean 
el  último  trabajo  de  tan  docto  Cuerpo,  diríase  que  el  disting-uido 
cervantista  realizó  su  trabajo  como  de  mala  gana,  si  vale  hablar 
á  lo  vulg-ar. 

Algo  más,  bastante  más,  hizo  en  época  para  nosotros  de  triste 
recordación  el  distiug-uido  hispanófilo  Fltzmanrice-Kelly.  Con 
todo,  notar  aquí  sus  deficiencias,  aunque  no  tan  cruda  y  despia- 
dadamente como  le  aconteció  en  1900,  no  es  molestar  á  quien 
tanto  nos  honra  con  su  amor  á  la  literatura  española.  Hecha  por 
un  extranjero,  su  labor  ha  de  estimarse  como  de  mérito  extra- 
ordinario; firmada  por  un  español,  no  mereciera,  por  ventura,  igual 
calificativo. 

Aun  no  asj)iran(lo,  como  no  se  aspira,  á  la  novedad,  sino  al 
acierto,  lo  contrario  fuera  altivez,  ha  cabido  la  fortuna  que  para 
hacer  esta  publicación  se  disfrute,  no  ya  de  las  350  ediciones  que 
con  paciencia  ha  reunido  en  su  biblioteca  el  que  suscribe,  sino 
de  otra  biblioteca,  sola  y  única  en  los  anales  cervantinos :  la  de 
D.  Isidro  Bonsoms,  cuyo  nombre  se  estampa  aquí  con  singular 
cariño  por  ser  en  tierra  catalana  amante  apasionado  de  la  gloria 
más  pura  que  en  España  tenemos. 

La  lista  de  las  30  ediciones  consultadas,  que  tanta  autoridad 
presta  k  trabajos  de  tal  índole,  la  hallará  el  lector  al  lin  de  la 
Inlrodiícción. 

Á  ésta,  que  bien  puede  llamarse  teoría  ó  sistema  crítico,  ha  de 
seguir  la  demostración  práctica.  ¿Cuál?  Ha  parecido,  á  fin  de 
que  entre  por  los  ojos,  valga  el  vulgarismo,  presentar,  á  conti- 
nuación, la  manera  de  cómo  se  han  puesto  frente  á  frente  las 
diferencias,  discrepancias  ó  raríantes.  para  usar  el  nombre  técnico. 
No  pueden  ir  aquí  los  cuadros  de  todos  los  capítulos,  que  se 
conservan,  en  comprobación  de  ser  verdad  cuanto  se  afirma.  Sea, 
pues,  testimonio  y  garantía  de  ello,  el  cuadro  que,  dividido  en  tres 
para  su  fkc'ú  manejo,  contiene  las  variantes  del  capítulo  primero. 


la  inteligencia  do  los  liisti'nicos  t  procurunilü  4110  el  texto  jaiuús  ee  aparte  de  la  Icecióu 
más  autorizada  y  genuina.» 


MÁINEZ 

BENJl'MEA 

FITZMAUllICE  KKLLY 

1    Primera  parte  del  Iii- 

ümite  el  títuhi 

Don  Quijote 

f^-enioso  Hidalgo 

y       I).   Quijote  de   la. 

1        Mancha 

lentejas  los  viernes 

lantejas  los  viernes 

lentejas 

i                   _ 
Quijana 

Quijano 

Quejana 

— 

— 

faneji-as 

cartas  de  desafíos 

cartas  de  amoríos 

cartas  de  desafíos 

os  fortifican  y  os 

— 

os  hacen 

y  os  hacen 





1 

— 

— 

1 
y  darle  fin 

y  dalle  fin 

— 

— 

— 

Primera  [larto  del  In- 
n-eniosu  Hidalgo  don 
Quijote  de  la  Man- 
cha 

ijue  trata  de  la  einiili- 


lantejas  los  viernes 
viernes  alfrún  ¡mlo- 

mino 
.-.-ilzasde  vellii.lu 
riiiijeturas  veriisiniiles 
-e  llainalia  Qiiejana       |  (.liiijaiia 
que  este  sobreilicho  lii- 

dal-:, 
libros  lie  eaballerias 
nnicbas  liane^'as   de 

tierra 
eaballerias  en  que  leer 
entricailas  razones 
cartas  de  desafíos 
os  fortifican  y  nsliacen 
nii'receilora  del  mere-  ;  nie;;ra(lii 

cimiento 
riin  estas  razones 

desentrañarles  el  sen- 
tido 
el  mismo  Aristóteles 
alababa  en  su  autor 
dalle  tin 
^■•raduado  en  Ci^-iionza 


verosímile 
Quejan  a 


■abnllerias  que  leer     i  cahalltyias  en  que 


VALENCIA.  1.' 


VALENCIA.  2." 


BRUSELAS.  1." 


BRUSELAS .  2." 


—  i  Quijana 

—  I  que  en  este  sobredi- 

clio  hidalgo 
libros  de  caballería         libros  de  caballerías 


Aristóteles 

auctíní'  autor 


que   este  sobredicho 
hidalg'o 


Vida  \  hechos  del  In-  Primera  parte  del  I 

yenioso  Hi<lal<^o  •renioso  HidalL' 

I).   Quijote  de   la  Ü.   Quijote   de 

Manclia.  Parte  pri-  Mancha 
mera 

De  la  condici.'m  Que  trata  de  la  «-un 
cii'in 


velluilo 
(Juijaila 


desentrenarles 


desentrañarles 


del  In-    Vid»  y  hechos  ilel  Iii-  — 

¡dalgo       g.uioso  Hiilalg-o 
■  <ie  Is        D.  Quijote  i\c  la 
M  iiiolia.  Partí"  pri- 
m  la 
icondi      De  l:i  condición  Que  trata  de  la  condi- 

cii'in 


ACADEMIA,  1." 

Primera  jiarte  del  In- 
genioso hidalg-o 
D.  ijuijote  de  la 
Mancha 


viernes  v  alg-iin  viernes,  algún 


(,ln¡jai,a 


intrincadas  i  entricadas 


con  estas  y  semejan-     i'on  estas  razone 
tes  razones 


ACADEMIA. 


El  Ingenioso  Hidalgo  ■  Primera  parte  del  In- 
Ü.  Quijote  de  la  |  g'enioso  Hidalgo 
Mancha.  Parte  pri- i  D.  Quijote  de  la 
mera  I      Mancha 


que  leer 
entricads 


ciiü  estas  y  semejan-  1  con  estas  razones 
tes  razones 


El  Ingenioso  Hidalgo 
D.  Quijote  de  la 
Mancha.  Parte  pri- 
mera 


IIIVADENEYBA 


Primera  parte  del  In-    f).  Quijote  de  la  Man- 
g'enioso  Hidalgo  I      cha.  Primeraparte 
D.   Quijote  de  la 
Mancha 


OASPAB   Y   ROie 


De  la  condición 


Quijano 


Qiiijana 


con  e.stas  y  semejan-    con  estas  razones 
tes  razones 


Kl  In^niofo  H;;!.  _'  El  Ic 
D.  Quijote  d^  la  Mi  n-  D. 
cha.  Parte  primera  M: 

V 

Que  trata 
ción 


Quijan'i 


en  que  leer 

entricadas 

cartas  de  amorios  des 

os  fortifican,  os  hacen 


ACADEMIA.  3.' 


CLEMENCIN 


Ijrenioso  HiiialiTO  '-  Primera  parte  del  In-  ■  El  Iii¡;-eiiioso  Hiilalg-o  |  Primera  parte  del  In- 

Quijúte  li.'   la        g'enioso  Hidaljj-o  D.   Quijute   di'   la        g-enioso  Hidalg-o 

«icha.  P:'     !•:'-        D.   Quijote   de   la  Mancha.  Parte  pri- ,      D.   Quijote  de  la 

»p«                               Maiu-lia  mera                                Mancha 


líIVAUKNKYRA 


1).  i.hiijote  de  la  Man- 
cha. Primera  parte 


(iASl'AU    V    ROIfl 


que  leer 
entri  cadas 


!sta.s  V  ípuiejan-  |  con  e.«ta.<  razones 
razone- 


C  iijancí 


<,)ii¡jaiia 


con   estas  y  semejan-     ciin  estas  razones 
tes  razones 


AU<ÍAMASI1,LA,  1.' 

El  Ingenioso  Hidalg-o 
D.  Quijote  de  la  Man- 
cha. Parte  primera 


Que  trata  de  la  condi- 
ción 


Don  Quijote 


Quijano 


AltliAMASlLLA,  2.'  HÁINEZ                                   BÜNJUUKA 

El  Ingenioso  Hidalg-o  Primera  parte  del  In-    Omite  el  título 

1).   Quijote  de   la  g-enioso  Hidalg-o 

Mancha.   Primera  I).   Quijote   de   la! 

parte  Mancha 


lentejas  los  viernes      ,  lantejas  los  viernes        lentejas 


FITZMAUBICe  KKLLT 


en  que  leer  I 

entri  cadas 

cartas  de  amoríos  desvario 

os  fortifican,  os  hacen  ; 


Qnijana 


y  darle  ñu 


Quijano 


cartas  de  desafios  cartas  de  amoríos 

os  fortifican  v  ns  os  hacen 


Quejana 


fanefras 


cartas  de  desafíos 
V  os  hacen 


MÁIXEZ 


Ino-laterra 


lectura 


BEXJUMEA 


Inn-alaterra 


letura 


de  su  república  de  la  república 


y  u'se 


FITZMAUIUCE  KEELY 


lectura 


de  tan 


de  su  república 


desta  tan 


afina  ée  laicatai^ 


—  pnranlai  irnt<i!< 

nquHIfct  iwfiiiil>.<  in-     -<'iinii»K     •flada.» 
TrncioDC» 


piirantami'nt'i 
•uiAaclaa 


Mihtr  rt  rual 


Infrlalrrra 


^n*r>'  .ii"  acra- 


V  ilsfin-nPlofl 

orín.  llfnaK 


vinaburl-  < 
•inn  V  lli  iiai> 


■attr  ntw  palabra*:  per»  tío  qup  trnfao  una  t-ran  fnlla  y  Prt  un- 

•"•'•  —  l.a'-l»  lian:.  I, 

Hs-  —  _ 

-rktaroeia  _  ..r..in,iii 

^  l'n.brai-  _  y  robra» 

—  (iniflcauvr.  «(«niflcaiiTo 


i|UI'  Pll  ■•llilü 

viiM^rflp|(w 
lleno*  lie  mciho 

(■■■oiiMiilolfa  I  iHinlAmliili' 

»<T  li  mi  rtiriii  - 


riaafr^Mu* 


llena»  <|p  moliii 


Dr<^fli|.> 


AUBKRES                 I                   TOXSO.N 

ACADEMIA.  1.* 

UOWI.K 

n;i.i.iciíU 

ACADKMIA  .  'J." 

AlClirKTA 

CI.EMENCIN 

BIVADENEYRA 

(ÍA8PAB  T  roí» 

AMBAMAHIJ    . 

_ 











_ 

rra 

Iiijralaterra 

^ 

~ 

— 

Infi'liitprra 

— 

Ingalaterra 

— 

Inglaterra 

Iníralaterra 

_ 





_ 

_ 

_ 

_ 

_ 



— 

— 

— 

- 

lectura 

Irtiira 

lectura 

- 

- 

letnra 

smieiitos 

- 

eiK'aiitameiitos 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

entre  sus  bi-azos 

entre  los  brazos 

- 

~ 

- 

- 

— 

- 

- 

Anteo 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

— 

- 

- 

fri^'aiitesca 

gigantea 

(le  la  república 

Clin  tollas  sus  armas       con  sus  armas 


visag-üelos 
orín,  llenas 


visabuelos 
orín  y  llenas 


visafTüelos 


a  ver  su  rocín  a  ver  a  su  rocín 


toOtelOTTB 


lnt(«lalpiTa 


••«••racta  4««r4HiMia 


I  tu  ti HK'K  kKU.t 


4*  la  fv^bUra 


I  y  11— 


BKXJUMKA 


se  debía  llamar  se  debía  de  llamar 

no  sólo  se  había  con-     no  se  había  contenta-  I  no  sólo  se  había  con- 


FITZMAIRICK  KELLV 


tentado   con  Ha-        doconsolo  llamarse 
marse 


Y  rendida 


ante  la  vuestra 
luo-ar  cerca 


de  buen 


,  rendido 


ante  vuestra 
lus-ar  no  cerca 


de  muv  buen 


tentado    con   11a- 
mai'se 


hecho  del  morrión        '  hecho  el  morrión  i  hecho  del  morrii'in 


confirmádose 


y  rendida 


lusrar  cerca 


.,,,;. 

- 

•■•'- ' 

•iil»  la  «iK«i'* 

i>  liiirB 

É 

^^(•la  J< .... 

1 

^^M  MW  |«>nai 

1 

o  lUmaila 

.  ..  r.  *t 

*  ••-'  l«  «uosir* 


nulo 
t  mi4t4a 


m- .l.'liln  >l<<  lliim;ii 
11»  «1  linliin  i'iiiili'iil  I 

llOI'llll  W^lllllllllllU 


<tMilnii*4<> 


•iMirtniíAiiilii 


liKi'liii  <>l  nicirih'u  > ' 
lii.ln 


I  liiiinlliln,  r Ililo 

I  ,vii  iii<niirn  miv 

mili'  \ trn 

i'ii  un  liiiriir  tiii  i'i'i'i'ii 
iIpI  »nyii 


rtTtll««IIIVK  Kltll,^ 


l»at«4a  «OB  lU-         <lo4«««Mull 


Ivniad»   ron  lU- 


«Mr» 

WMrv 

_ 

_ 

_ 

— 

- 

- 

- 

- 

to4a 

— 

>  .       .   .   .1^1   .«..rr  .,1. 

Kr«-I...  rt  m.>m..i> 

liwhu  4*1  morrión 

n^ñnmktKlumr 

- 

- 

- 

•tinflnn*<l««> 

_ 

- 

— 

- 

- 

- 

— 

— 

_ 

liaatU».i<ta4l4o 

liaatU»  jr  fM't 

I.Oa 

.  rvnduln 

V  rvniliite 

yn*H>afm>J 

— 

— 

- 

_ 

•al»  VMain 

_ 

•  TttMira 

- 

— 

■Ul  «uj»' 

tu  aa  \mg%t€rt 

'  '  *f** 

■"• 

liiO'  <^tra 

- 

tU  miit  hurit 

- 

- 

- 

- 

- 

INTRODUCCIÓN 


CONSECUENCIAS  GENERALES 
QUE  DEL  EXAMEN   DEL   CUADRO   SE   DEDUCEN 

1/  —  Las  dos  de  Lisboa  sig-uen  á  C,  ó  sea  la  primera  de  Cuesta  (1). 

2."  —  V.,.,,  y  Be.j.j,  tienen  por  modelo  á  C.„. 

3.*  —  Mil.,  diríase  una  reimpresión  de  las  de  V.,  hasta  en  las  di- 
ferencias de  esta  última  con  C.,. 

4.^  —  Amb.,  sig'ue  á  Br.j,  que  abunda  en  variantes. 

.5.*  —  Ton.,  es  el  primer  innovador  del  Don  Quijote. 

6.*  —  A.,,  .se  aparta  muy  pocas  veces  de  C.„  pero  tiene  variantes 
propias. 

7."  —  Bow.,  copia  á  C.3,  salvo  en  la  palabra  significativo. 

8.^  —  Pell.,  se  atiene  al  texto  de  A.,,  excepto  en  las  contadas  va- 
riantes que  osó  introducir. 

9.'  —  A.„  sigue  por  punto  g-eneral  á  C.3. 

10."  —  Arr.,  naveg-a  sin  brújula. 

11."  —  Cl.,  se  separa  muy  pocas  veces  de  A.,. 

12."  —  Riv.,  descontando  el  epígrafe  y  el  nombre  Quijano,  es  co- 
pia exacta  de  Cl. 

13."  —  Gasp.,  prescindiendo  de  aquellas  variantes  en  que  el 
Sr.  Fernández  Cue.sta  es  único  y  solo  ,  sigue  los  pasos  de  A.,. 

14."^  Las  Arg.,.,,  Quijote  de  Hartzenbusch ,  y  no  de  Cervan- 
tes, ofrecen  entre  sí  cuatro  variaciones,  prueba  de  la  indecisión  de 
su  autor.  Esto,  sólo  en  el  primer  capítulo,  que  en  los  restantes 
contenidos  en  este  tomo  se  encuentran  divergencias  como  las  de: 

En  la  1."  «valiente  y  arrogante»,  que  la  2."  lee:  «valiente  y  fui 
arrogante».  «Ni  á  tanta  g'loria»,  que  puso  en  la  pequeña,  cambiado 
en  la  grande  por  <Xi  á  tu  alta  g-loria».  Puso  en  la  1."  «su  mucha 
necesidad»;  y  en  la  2.*  «su  mucha  hambre  y  necesidad».  En 
la  primera  se  lee  «so  la  pena  pronunciada»:  en  la  2."  «so  pena 
de  la  sentencia  pronunciada».  «Combatiéndose  con  diez  jayanes» 
escribió  eu  la  1.";  número  que  en  la  2."  está  substituido  por  «trece». 
«Las  demás  criadas  suyas»  en  la  en  8.°,  por  «las  dueñas  ó  criadas 


(1)     Para  la  inteligencia  de  estas  abreviaturas  véase  la  lista  que  va  al  fin  de  la 
Introdneciún. 
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suyas»  en  la  eu  4.".  ¿Qué  arguye  este  rectificar,  ampliar,  cambiar 
ó  suprimir  sus  propias  notas  ú  variantes  eu  obra  tan  veneranda? 
Sabrosa,  para  usar  la  frase  de  un  clásico,  le  queda  la  mano  al  que  á 
fuerza  de  retoques  logara  mejorar  sus  escritos;  pero  ¿son  lícitos  tales 
atildamientos  en  la  obra  del  genio?  ¿no  es  un  crimen  de  lesa  litera- 
tura? Alábese  como  merece  la  labor  de  Hartzeubusch  cuando  sus 
felices  enmiendas  restituj^en  el  texto  que,  por  notoria  negligencia, 
falseó  el  impresor;  mas  no  se  le  perdone  el  alterar  centenares  de 
veces  la  obra  que  ha  de  ser  intangible  cuando  el  absurdo  no  es 
evidente.  Contienen  en  junto  }•  en  este  solo  capítulo  18  modificacio- 
nes respecto  al  texto  de  C.,,  al  que  parece  rendía  algún  culto, 
puesto  que  se  prestó  á  ilustrar  con  notas  la  edición  de  López  Fabra. 

15."  —  Mal,  se  muestra  fiel  á  C.,,  menos  cuando  topa  con  arcaís- 
mos, que  él,  sin  duda  por  regla  que  se  propuso  observar,  remoza 
vistiéndolos  á  la  moderna. 

16.'  —  Benj.,  acepta  sin  vacilación  el  texto  de  Arg.,,  si  bien,  como 
se  observará  más  adelante,  deja  de  seguirle  una  que  otra  vez,  y  aun 
esto  tímidamente. 

17.'  —  F.  K.,  no  aparece  tan  respetuoso  como  indica  con  C.,: 
basta,  para  afirmarlo  así,  el  hecho  de  apartarse,  cuando  el  texto 
no  envuelve  absurdo  alguno,  de  pormenores  que,  si  insignificantes, 
arguyen  poca  fidelidad,  como  son  los  de  :  cambiar  el  título;  adere- 
zar el  y  irse,  entonces  muy  corriente  ;  leer  á  la  moderna,  quitándole 
el  sabor  de  antigüedad, 'algún  vocablo.  Sin  embargo,  como  verá  el 
lector,  introduce  una  variante  que  parece  razonada. 

¿  Qué  procedimiento  debe  seguir  la  crítica  después  de  recogidas 
las  variantes  en  el  modo  y  forma  que  muestra  el  cuadro  anterior  ? 
El  de  atenerse  á  lo  que ,  luego  de  examinados  los  fundamentos  en 
que  se  apoyan  los  diversos  criterios  de  cada  una  de  ellas,  dicte  la 
discreción  más  alta.  Véase  un  caso  concreto :  De  las  ediciones 
consultadas,  resulta  que  sólo  ocho  leen  Anteo,  y  las  restantes  Antean. 

La  primera  cuestión  que  surge  aquí  cae  dentro  de  los  dominios 
de  la  filología ;  y,  aunque  ésta  no  goza  del  don  de  la  infalibilidad, 
ateniéndose  á  reglas  generales,  responde  sin  vacilación.  Debe  es- 
cribirse Anteo,  y  Acteón  eu  vez  de  Antean,  no  ya  por  ser  personajes 
distintos,  sino  por  las  siguientes  reglas : 

1.'  Los  nombres  griegos  en  os,  genit.  ou,  pasan  en  o  al  cas- 
tellano, por  ejemplo:  rpT¡YÓp:o(7  =  Gregorio.   Ar,;jLÓxp'-or=Demócrito. 
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KÉvTa'jpoir=Centauro.  A!¡3áv.o7=Libanio.  Nt>'.óor,ij.oc=Nicodemo.  "0|AT,p&7 
^Homero. 

2."  Los  en  on  g-euit.  ontus  ó  bien  onos,  no  se  modifican  al  pa- 
sar al  castellano,  por  ejemplo:  Apá/.wv  ^  Dracón.  K).i!Tiov  =  Clitün 
(Cleitón).  AÉt.jv=León.  ID.ítwv^ Platón. 

Ejemplo  dolile,  y  consecuencia  de  entrambas  reglas.  Así  como 
se  transcribe:  IIp;aiio(;=Príamo,  y  npiá¡j:ü)v=Priamón,  así  debe  trans- 
cribirse: 'X.-n<i'.or^  =  Anteo,  y  'Ay-.oi[wt=Ac(eón». 

Pasando  de  la  filología  á  los  amplios  dominios  de  la  mitología, 
sábese  por  ésta  que  Anteo,  hijo  de  Neptuno  y  de  la  Tierra,  era  un 
ser  gigantesco  que,  arrojando  al  suelo  á  cuantos  extranjeros  se 
acercaban  á  la  costa  para  medir  sus  fuerzas  con  él ,  después  de  dar- 
les muerte,  colgaba  sus  restos  como  bandera  que  queda  tremolando 
en  el  muro  del  enemigo.  Un  día,  camino  del  Hiperbóreo,  topó  con 
Hércules,  el  de  los  colosales  trabajos  que  conmemora  la  prehistoria. 
Trabóse  entre  ellos  singular  combate  ;  mas,  habiendo  advertido  el 
último  que,  cada  vez  que  el  monstruo  tocaba  con  los  pies  en  la  Tie- 
rra, su  madre  divina,  cobraba  nuevas  fuerzas.  Hércules,  levantán- 
dole entonces  en  vilo,  le  ahogó  entre  sus  brazos. 

Acteón  es  también  un  personaje  mitológico,  pero  muy  distinto 
del  anterior  en  cuantos  hechos  se  le  atribuyen.  ConsagTándose  desde 
muy  joven  al  ejercicio  de  la  caza,  señaladamente  en  el  monte 
Citerón,  un  día,  sin  darse  de  ello  cuenta,  llegó  en  velocísima  carrera 
hasta  el  valle  de  Gargafio,  muy  cerca  de  la  fuente  Parthenios , 
pero  con  tan  mala  fortuna,  que,  poseída  de  indignación  la  casta  Diana 
por  haberla  sorprendido  en  el  baño,  le  metamorfoseó  en  ciervo,  y, 
soltando  la  virgen  al  punto  su  jauría ,  fué  devorado  por  los  perros. 

¿Por  qué  persona  tan  erudita  y  discreta  como  el  señor  Fitzmau- 
rice-Kelly,  de  cuya  edición  del  Quijote  hicieron  tantos  elogios  los 
señores  Valera  y  Meuéndez  Pelayo,  lee:  Anteo  en  el  cap.  1.°  y  luego, 
olvidándose  de  que  tal  es  la  verdadera  lección,  hace  suya  la  errata 
que  se  encuentra  en  el  cap.  32  (II  parte)  de  la  primitiva  edición  de 
Cuesta? 

Si  en  general  le  sirve  ésta  de  norte  y  g'uía,  ¿cómo  padeció  tamaño 
descuido?  ¿Por  qué  agravó  la  falta  leyendo,  en  el  cap.  58  de  la  II 
parte.  Antean  en  vez  de  Acteón,  personajes,  como  sabe  muy  bien,  tan 
di.stintos?  En  libro  que  no  tuviese  la  mira  tan  alta,  fuera  disculija- 
ble  la  inadvertencia.     Más  cuidadoso,  en  este  punto,  Hartzenbusch, 
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leyó  respectivamente  Anteo  y  Acteán:  y  si  Clemencín  no  modificó  el 
texto,  llamó  la  atención  al  pie  del  mismo. 

El  poder  decidirse  entre  Anteo  y  Antean  no  es  dudoso :  hay,  pues, 
que  respetar  la  lección  Aiiteo  que  trae  la  primera  de  Cuesta,  apartarse 
de  la  errata  del  cap.  32,  y  no  seguirla  cuando  en  el  .58  dice  Anteón 
en  lugar  de  Acleón. 

Otra  variante  que,  por  ser  un  signo  de  puntuación,  no  puede 
figurar  en  el  cuadro,  da,  sin  embargo,  en  el  texto,  fisonomía  especial 
al  pensamiento  del  autor.  Es  dicha  variante  de  aquellas  en  las  que 
una  simple  coma  derrama  no  poca  luz  sobre  la  idea  expresada.  Poner 
coma  (,)  como  se  hace  en  todas  las  ediciones  precediendo  al  vocablo 
antes  (1),  es  bastardear  la  idea  ;  quitar  de  ahí  dicha  coma,  y  valerse 
del  punto  y  coma  (:)  para  colocarlo  detrás  del  sobredicho  adverbio  es 
manifestar  que  el  caballo  deD.  Quijote:  1.°,  antes  que  su  dueño  diese 
comienzo  á  .su  vida  andantesca,  era  un  simple  rocino;  2.°,  que  al 
punto  de  comenzar  su  dueño  el  nuevo  ejercicio,  dejando  el  caballo  de 
ser  un  simple  rocín,  se  trocó  en  el  primero,  y,  como  si  dijéramos,  en 
príncipe  entre  todos  los  de  su  clase. 

La  ilación  del  pensamiento  guía  la  pluma  para  consignar  aquí 
que,  por  inadvertencia  en  la  corrección  de  las  pruebas,  se  dejó  de 
poner  coma  entre  este  y  otro  (2),  3'a  que  el  propósito  de  Cervantes 
fué  decir :  «Este,  otro  libro  que  tiene  mismo  nombre,  es  de  Gil  Polo.» 
La  elipsis,  pues,  que  hay  en  el  texto,  pide  claramente  la  coma  su- 
primida.   Hartzenbusch  puntuó  con  exactitud. 

Aunque  de  pasada,  será  bien  advertir  que  á  él  se  debe  haber  res- 
tablecido en  el  Dotí  Quijote  la  viciosa  disposición  del  diálogo ,  devol- 
viendo á  cada  interlocutor  lo  que  realmente  le  pertenece.  Labor 
realizada  con  tan  exquisita  diligencia,  merecía  ser  tenida  en  cuenta: 
por  eso  apenas  si  esta  edición  se  separa,  en  lo  que  á  esto  mira,  de 
la  línea  trazada  por  tan  diligente  escritor. 

Refiérese  otra  de  las  variantes  de  este  capítulo  á  la  palabra  «bis- 
abuelos »  tal  como  se  lee  en  las  dos  primeras  ediciones  de  Cuesta. 
Cabrera,  el  insigne  académico,  autor  de  las  preciosas  notas  que 
guarda  la  docta  Corporación,  estima  como  errata  la  lección  vis- 
ahielos  y  tiene  por  más  autorizada  la  de  visagü^los,   que  trae  la 


(1)  Pág   63.  Un.  8. 

(2)  Pág.  154.  lín.  15 
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edición  de  1608.  ¿En  qué  se  funda  tan  entendido  como  laborioso 
filólogo?  En  paz  sea  dicho,  no  se  le  censure;  pero  ignoraba,  pues 
no  hizo  el  cotejo  de  todas  las  variantes,  que  en  vocablos  como  el  que 
se  discute  no  es  dado  fijar  el  texto,  lanzando  el  anatema  sobre  la 
otra  lección.  ¿Por  qué?  Por  no  haber  nada  fijo  en  aquella  época, 
y  de  ello  persuadirá  al  lector,  además  de  la  autoridad  de  Covarru- 
bias,  que  da  como  corrupta  la  voz  visagüelos,  la  siguiente  lista,  que 
aún  pudiera  aumentarse ,  de 
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de  palabras  que  por  ventura  se  escribían  de  un  modo  en  esta  página, 
y  de  otro,  no  distinto,  pero  sí  modificado,  pocas  líneas  más  adelante: 


Acción 

Ación 

Ahora 

Aora 

Agora 

Alcahuete 

Alcagüete 

Armiño 

Arminio 

Arriero 

Harriero 

Así 

Ansí 

Asimismo 

Asimesmo 

Ausimismo    Ansimesmo 

Autor 

Auctor 

Bacallao 

Bacalao 

Bautizar 

Baptizar 

Bisabuelo 

Bisagüelo 

Biznieto 

Bisnieto 

Candial 

Candeal 

Casi 

Qúasi 

Cuasi 

Cautiverio 

Captiverio 

Cativerio 

Ceremonia 

Cerimonia 

Circunstante 

Circumstante 

Concepto 

Conceto 

Contrahecho 

Contrecho 

Cronista 

Coronista 

Descendiente 

Decendieute 

Deshacer 

Desfacer 

Despiadado 

Desapiadado 

Digno 

Diño 
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Disculpar 

Desculpar 

Disculparse 

Desculparse 

Disparatado 

Desparatado 

Disparate 

Desparate 

Distraído 

Destraído         Distraydo 

Destraydo 

Docto 

Doto 

Doctor 

Dotor 

Eucantamiento 

Encantamento 

Enmendar 

Emendar 

Enmienda 

Emienda 

Entricado 

Entrincado      Intricado 

Intrincado 

Envidiado 

Embidiado       Invidiado 

Imbidiado 

Envidiar 

Embidiar         Invidiar 

Imbidiar 

Escetuar 

Ecetuar           Eceptar 

Esceptar 

Escribir 

Escrebir 

Escritorio 

Escriptorio 

Escritura 

Escriptura 

Escuro 

Ooscuro           Obscuro 

Excelencia 

Escelencia 

Excesivamente 

Escesivamente 

Excusa 

Escusa 

Excusar 

Escusar 

Exentar 

Esentar 

Experiencia 

Experiencia 

Extender 

Estender 

Extraño 

Estraño 

Hacer 

Facer 

Hasta 

Fasta 

Hazaña 

Fazaña 

Hecho 

Fecho 

Herida 

Ferida 

Herido 

Ferido 

Hermoso 

Fermoso 

Hermosura 

Fermosura 

Hombre 

Home 

Huir 

Fuir 

Eceptuar    Esceptuar 


Inglaterra  Ingalaterra 

Innumerabilidad  luumerabilidad 
Innumerables       Inumerables 
Inteleg-ibles  Inteligibles 

Invicto  Invito 
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Lanteja  Lenteja 

Lector  Letor 

Lectura  Letura 

Leg-itimamente  Lig'itiraamente 

Magnificencia  Mauificencia 

Maliornidad  Malinidad 


Mármol 

Mármor 

Melancólico 

Malencólico 

Melancónico  Malencónico 

Mismo 

Ni 

Mesmo 
Nin 

No 

Non 

Océano 


Occéano 


Precepto 

Preceto 

Presupuesto 

Prosupuesto 

Prisa 

Priesa 

Pronto 

Prompto 

Propiedad 

Propriedad 

Propio 

Proprio 

Recibido 

Rescebido        Rescibido      Recebido 

Recibir 

Rescebir          Rescibir         Recebido 

Reprehendido 

Reprendido 

Santo 

Sancto 

Secta 

Seta 

Significante 

Sinificante 

Significativo 

Sinificativo 

Sotileza 

Sutileza 

Suceder 

Succeder 

Sucedido 

Succedido 

Suceso 

Succeso 

Suntuoso 

Sumptuoso 

Suspirar 

Sospirar 

Suspiro 

Sospiro 

Temeroso 

Temoroso 

Traducción 

Tradución 

Transportado 

Trasportado 

Tresquilado 

Trasquilado 

Tresquilar 

Trasquilar 
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Verosímil 

Verisímil 

Victoria 

Vitoria 

Vuestra 

Vuesa 

¿Qué  resta  por  decir,  en  lo  que  toca  á  la  historia  del  texto,  res- 
pecto de  las  ediciones  consultadas?  Que,  después  del  estudio  hecho, 
no  se  puede  asentir  á  la  afirmación  del  Sr.  Rius  sobre  el  valor  de  la 
edición  de  Arrieta.  ¿Cómo  había  de  mejorar  el  texto  quien,  saltando 
por  cima  de  todas  las  dificultades,  lo  retocó  sin  miramiento  alg-uno? 
En  cuanto  al  juicio  de  la  edición  de  Gaspar  y  Roig,  mejor  dicho,  en 
cuanto  á  las  correcciones  del  Sr.  Fernández  Cuesta,  ya  se  irá  viendo 
en  los  tomos  sucesivos  si  procedió  con  acierto,  ó  si,  menos  discreto 
que  juicioso,  alteró  sin  fundamento  pasajes  que  merecían  mayor 
respeto. 

No  llegarán,  no  llegan  ciertamente,  á  las  380  las  ediciones  espa- 
ñolas que  en  el  imaginario  castillo  de  Thirment  dijo  haber  reunido 
el  Dr.  Thebussem. 

Traer  aquí  la  lista  de  las  que  Rius  menciona  en  su  notable  Biblio- 
grafía cervántica,  añadir  á  ella  las  pocas  que  han  podido  allegarse 
después,  sería  obra  tan  fácil  como  de  poco  lucimiento  en  obra  en 
que  se  ha  prescindido  de  las  que,  desprovistas  de  sentido  crítico, 
nada  pueden  aportar  á  la  fijación  del  texto. 

Antes  de  emitir  opinión  alguna  sobre  las  traducciones  hechas  en 
el  extranjero,  merecen  particular  mención  las  pocas  versiones  cata- 
lanas que  se  conocen  hasta  hoy.  Nadie  mejor  que  los  hijos  de  este 
país,  que,  si  amantes  de  su  idioma,  hablan  á  la  continua  el  de  Cer- 
vantes, nadie  como  ellos  para  conocer  el  ambiente  de  la  tierra  espa- 
ñola, nadie  con  más  aptitud  que  ellos  para  traducir  las  locuciones 
proverbiales,  los  modismos  y  todo  aquello  que  constituye  el  genio 
de  la  lengua  castellana.  ¿Se  refleja,  sin  embargo,  en  esas  versiones, 
todo  el  espíritu  del  habla  de  Castilla?  ¿Es,  por  ventura,  intraducibie 
el  Don  Quijote  para  un  catalán?  Dígase  sin  menoscabo  para  nadie : 
si  el  aire  de  estas  montañas  es  insuficiente  para  dar  vida  á  la  frase 
cervantina,  ¿podrán  envanecerse,  los  nacidos  al  otro  lado  de  los  Piri- 
neos y  allende  los  mares,  de  que  el  medio  ambiente  en  que  ellos  vi- 
ven les  facilita  la  comprensión  del  prodigioso  libro? 

D.  Cayetano  Vidal  y  Valenciano,  que  tradujo  un  fragmento  del 
capítulo  42  de  la  segunda  parte,  trabajo  que  honra  la  memoria  del 
autor  de  Rosada  d'estiu;  los  capítulos  que  trasladó  al  catalán  un 
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apasionado  de  Cervantes,  el  Sr.  T;imaro;  y  la  versión  del  Sr.  Bulbciia, 
que,  por  lo  completo  de  la  labor,  merece  plácemes;  cierran  la  lista  que 
en  1847  abrió  en  su  Gramática,  al  traducir  el  cap.  18  de  la  primera 
parte,  el  Sr.  Pers  y  Ramona. 

VI 
EL  «DON  QUIJOTE»  EN  EL  EXTRANJERO 

I  Admirable  cuadro  el  de  este  libro  !  Sí,  el  Don  Q,uijole,  cuaudo 
aun  vivía  su  inimitable  autor,  y  leyéndolo,  en  su  propio  idioma,  el 
creador  de  Hamlet  y  de  Ótelo;  devorando  sus  pág'inas  el  Príncipe  de 
la  literatura  inglesa,  el  inmortal  Shakespeare  ;  el  Don  (Quijote,  con 
cuya  dedicatoria  se  honró  muy  lueg-o  el  rey  de  Francia,  gozándose 
grandemente  con  la  lectura  de  esa  Biblia  del  buen  humor,  tomada 
esta  palabra  en  su  más  noble  sentido  ;  el  Boa  Quijote,  multiplicán- 
dose de  tal  modo  en  brazos  de  la  estampa  después  de  muerto  Cer- 
vantes, que,  como  homenaje  á  su  veneranda  memoria,  se  ofrecen 
hoy  á  sus  admiradores  hasta  611  descripciones  bibliog-ráficas  de  otros 
tantos  ejemplares,  asi  en  castellano  como  en  diversos  idiomas,  ejem- 
plares que  han  juntado  en  uno  el  amor,  la  diligencia  y  paciente  la- 
boriosidad ;  el  Don  (¿idjote,  aun  mirado  en  su  aspecto  puramente  ex- 
terno, presenta  á  la  consideración  de  todos  un  cuadro  como  por 
ventura  no  se  encuentra  igual  en  análogas  manifestaciones  del  arte. 

Por  eso,  con  no  ser  esta  Introducción  una  bibliografía  cervántica 
como  la  del  benemérito  D.  Leopoldo  Rius,  ni  á  modo  de  panorama 
como  el  de  la  Iconografía  de  las  Ediciones  del  Quijote  que  acaba  de 
salir  al  público,  se  ha  creído  que  el  título,  dado  antes,  de  Historia 
del  texto,  impone  el  deber  de  dar  aquí,  en  cifra  y  compendio,  noticia 
de  sus  traducciones.  Para  ello,  siguiendo  el  orden  cronológico  con 
que  aparecieron  las  primeras  en  cada  nación,  se  da  principio  por  las 

TRADUCCIONES    INGLESAS 
A  Thomás  Shelton  débese  tan  generosa  iniciativa. 
The  I  Hisíory  |  of  |  the  valoro vs  |  and  wittie  |  Kuight-Errant  |  Don- 
Qvixote  I  of  the  Mancha.  \  Tran/lüed  out  o/  the  Spani/h.  |  (Hay 
un  florón.)  |  LONDON  \  Printed  by  William  Stansly,  tovM.Blo- 
uni  and  |  JV.  Barret.  1612. 
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De  esta  versión,  argumento  cierto  de  cuánta  era  la  popularidad 
del  Don  Quijote  ya  en  aquellos  días ,  se  couocen  solamente  dos 
ejemplares,  mutilado  el  uno,  en  hermoso  estado  el  otro :  pertenece 
éste  al  cervantista  señor  Bousoms  ;  guárdase  aquél,  como  preciosa 
reliquia,  en  el  Museo  Británico. 

En  esa  competencia  de  honor,  en  que,  para  enaltecimiento  del 
Ingenioso  Hidalgo,  han  entrado  todos  los  pueblos,  cabe  no  poca  glo- 
ria al  de  la  Gran  Bretaña,  pues,  según  datos  recogidos  por  un  biblió- 
grafo, ascienden  por  lo  menos  á  130  las  ediciones  allí  hechas,  ha- 
biendo alcanzado  gran  renombre  la  elegante  traducción  de  Motteux 
(Londres,  1700) ;  si  bien  se  aparta  una  que  otra  vez  del  original  es- 
pañol. 

Más  pulida  y  limada  que  la  de  Shelton,  más  fiel  que  la  de  Motteux, 
la  versión  de  Jarvis  (Londres,  1742)  ha  sido  reproducida  en  diver- 
sas épocas,  acaso  por  juntar  en  sí  las  prendas  arriba  dichas. 

En  1755  Smollet,  tomando,  escribe  D.  Leopoldo  Rius,  el  esqueleto 
de  la  traducción  de  Jarvis,  pero  vistiéndole  con  ropaje  especial  suyo, 
cambió  notablemente  la  fisonomía  del  original,  salvo  raras  excep- 
ciones. 

Después  de  larga  estancia  en  nuestra  península,  tras  repetidas 
consultas  y  entrevistas  con  insignes  cervantistas,  el  eximio  escritor 
señor  Duffield  enriqueció  ( 1881 )  la  literatura  inglesa  con  una  tra- 
ducción de  nuestro  asendereado  libro,  sin  que  se  le  deba  hacer  más 
reparo  que  el  de  su  mucho  amor  al  arcaísmo. 

No  puede  quedar  en  el  silencio  del  olvido  la  versión  (jue  apareció 
en  1885,  pues  en  ella,  á  par  que  por  la  biografía  del  ingenio  com- 
plutense, se  ha  hecho  digno  de  ocupar  un  ])uesto  muy  elevado  en  la 
literatura  cervantina,  Ormsby,  por  haber  modernizado,  sin  mengua 
de  la  propiedad,  los  arcaísmos  que  tanto  abundan  en  la  de  Shelton. 

Y,  coQ  todo,  cabe  más  honra  á  Edward  Watts,  por  la  nueva  bio- 
grafía de  Cervantes,  por  sus  numerosas  y  en  general  atinadas  obser- 
vaciones, por  la  bibliografía  del  Ingenioso  Hidalgo,  en  suma,  por  su 
magnífica  versión.  Asi  en  aquélla  como  en  ésta,  prueba  que  sus 
aciertos  y  aquel  respirar  en  toda  la  obra  el  ambiente  de  la  época  allí 
retratada,  nacen  del  profundo  conocimiento  que  de  la  literatura  es- 
pañola tiene  su  autor. 
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1612-1896  .   . 

1687  .   . 

1689  .  . 
170(>170(5  .  . 
1700-19O2  .  . 
1742-1885  .   . 

1755  .   . 

1769  .   . 

1771  .   . 

1774  (?). 

1820  .   . 

1842  .   . 

1848  .    . 

1855  .  . 
1864-1867  (?). 

1870  (?j. 
1870-1874  .   . 

1871  .   . 
1881  .   . 


Boston 

New-Yor 

Londres 


Ediinburg-o 


Shelton. 
Philips  . 


Stevens. 
Motteux 
Jarvis.  . 
Smollett 
Kelly  .  . 
Ozell  .  . 
Wilmot. 


Smirke  , 


Clark 


Matéau 

Jones. 

Duffield 

Tliompson 

Ormsby 

Wats  . 

Parry . 


Blount,  Barret  .... 

Newton 

Crayle 

Cliiswell,  Batlereby.   . 

Buckley 

Tonson,  Dodsley  .  .  . 
Millar,  Osborn  .... 
Kelly,  Carpenter  .  .   . 

Cowper 

Cooke 

Rivington 

Daly 

Peirce 

Appleton 

Cassell,  Petter,  (ialpiu 
Milner,  Sowerby  .  .  . 
Cassell,  Petter,  Galpin 
Routledg-e,  Sons  .   .   . 

Kegan,  Paul 

Low,  Marston,  Searle . 

Smith,  Eider 

Quariteh 

Blackie,  Son 


iTünero 

de 
ediciones 


1 
1 
•¿ 

19 

V.) 
1 
I 
1 
1 
3 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
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De  mi  amor  á  las  creaciones  del  genio,  puede  decir  Francia,  dan 
clara  muestra  las  numerosas  ediciones  que  en  mi  lengua  se  han  hecho 
de  la  g'randiosa  producción  española  llamada  el  Ingenioso  Hidalgo 
Don  Quijote  de  la  Mancha.  En  esta  competencia  de  honor  figuran 
los  siguientes  traductores:  St.  Martin,  con  sus  49  ediciones;  con  sus 
32  Florian ;  Oudin,  el  primer  traductor,  con  7;  con  una  más, 
Viardot;  Lejeune,  figura  con  5;  Rosset,  y  Bouclion  Dubouruial,  res- 
pectivamente, con  4 ;  Brotonne,  y  Furme,  aparecen  en  este  cuadro, 
cada  uno,  con  3  ;  lijs  restantes  pueden  verse  en  la  siguiente  lista, 
muy  incompleta,  pues  si  en  España  no  es  dado  fijar  taxativamente 
el  número  de  ediciones  hechas  en  castellano  ¿  quién  será  tan  osado 
que  pueda  envanecerse  de  citar  con  exactitud  cuántas  haya  en  la 
nación  vecina? 


A  los  dos  años  que  corría  en  Inglaterra  de  mano  en  mano  la  tra- 
ducción de  Shelton,  apareció  en  el  vecino  reino 
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L'Ingenievx  |  Don  |  Qvixote  |  de  la  Manche  |  composé  par  Michel  de 
Cervantes.  |  Tradvit  fidellement  |  d'Efpagnol  en  Francois,  |  et 
I  Dedié  au  ROY]  Par  Cesar  Ovdin,  Secretaire  Interprete  de  |  ía 
Majesté,  és  lang-ues  Germanique,  Italienne,  |&  Efpagnole:  & 
Secret.  ordinaire  de  Mou  |  feigneur  le  Prince  de  Conde.  |  (Hay 
una  viñeta).  |  A  PAEIS.  |  Cliez  Iean  Foüet,  rué  fainct  |  lacques 
au  Rofier.  |  M.  D.  C.  XIV.  |  Anee  Pñiñlege  de  fa  Maie/lé. 

Es  por  todo  extremo  interesante,  la  dedicatoria  del  traductor  á 
S.  M.  el  Rey;  en  ella  le  dice  que  hubiera  deseado  pudiese  leer  el  ori- 
ginal castellano,  pues  sin  duda  habría  hallado  más  gracia  que  en  su 
modesta  versión. 

Del  éxito  alcanzado  en  tierra  francesa,  hablan  con  singular  elo- 
cuencia más  de  160  ediciones  hechas  en  la  lengua  de  Rabelais.  Entre 
las  ediciones  allí  más  populares,  figura  la  de  Filleau  de  Saint  Mar- 
tin, más  bien  por  su  fluidez  y  elegancia  que  por  las  omisiones 
hechas,  sin  razón  que  lo  justifique. 

Aun  son  más  censurables  las  mutilaciones  del  texto  en  la  edi- 
ción de  Florian  (París,  VII-1799)  pues,  atropellando  las  ideas  }•  el  len- 
guaje, suprime  todo  aquello  que  no  acierta  á  traducir. 

Corre  parejas  con  el  desdichado  libro  de  Florian,  la  versión  que 
en  1807  dio  á  la  estampa  Dubouruial,  llegando  en  éste  la  o.sadía 
hasta  el  punto  de  alterar  el  texto  descomponiendo  y  substituyendo 
cláusulas  enteras,  quedando  por  ello  el  original  tan  desfigurado,  que 
los  españoles  le  desconocemos. 

Bien  puede  decirse  que  los  franceses  no  tuvieron  hasta  1836  una 
verdadera  traducción.  Viardot  la  hizo  con  fidelidad  y  elegancia. 
De  su  competencia  dan  clara  idea  sus  mismas  palabras  :  «la  mayor 
dificultad  que  se  halla  para  alcanzar  esta  fiel  y  completa  reproduc- 
ción del  original  es  la  diferencia  de  los  idiomas,  ó  mejor,  la  diferen- 
cia que  los  tiempos,  las  costumbres  y  el  gusto  introducen  en  los 
idiomas  de  dos  naciones,  en  dos  épocas nuestra  lengua  del  si- 
glo XVI  que  se  acercaba  bastante  á  la  española,  de  la  cual  era 
entonces  tributaria,  me  ofrece  analogías  y  recursos  que  no  hallo  en 
nuestro  ya  desviado   lenguaje   del   siglo  xix.    Tácheseme,   pues. 
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más  que  de  innovador,  de  arcaico  ».  Acaso  sea  éste  el  único  re- 
paro que  pueda  hacerse  á  uno  de  los  primeros  cervantistas  ex- 
tranjeros. 
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1G14-164G  .   . 

Paris 

Oudin    .... 

161S-1615  ,    . 

»       .... 

Rosset  .... 

1678-1876  .    . 

»       .... 

St.  Martin   .    . 

1692  .   . 

Amsterdam.   . 

1713  .   . 

Pari.s 

1746  .   . 

La  Haya  .   .   . 

175á 

1751  .    . 

1768.    . 

La  Haya  .   .   . 

1773  .   . 

1774  .   . 

LaHaya-Pans. 

177G 

1777  .    . 

Paris 

Vacquette 
d'Hermilly. 

1781  .   . 

Rouen    .   .  .   . 

1795  .   . 

Bruselas   .  .   . 

1796  (?). 
1799-1902-3  . 

Lille   .   . 

Paris 

Florian.   .  .   . 

1807-1822  .   . 

»       .... 

Bouchon  -  Du- 
bournial  .   . 

1821  .   . 

»       .... 

Launoy.  .  .  . 

1832-1854  .   . 

»       .... 

Grandmaison 
Bruno    .  .  . 

1836-1869  .   . 

»       .... 

Viardot.    .   .   . 

1837-1853.   . 

»       .... 

Brotonne  .  .   . 

1844(?H862(?)         »       .    .    .    . 

Lejeune.  .   .   . 

1847-1869  .   . 

»       .... 

Hinard  .... 

1848 

1&52-1853  CO. 

París 

Müller  .... 

1853  .   . 

yy 

1858-1866  (?). 

»                ... 

Furne    .    .    .   . 

1858.   . 

Tours 

1868  (?). 
1870  .   . 

Tours.   .   .   . 

1875  (?). 

Limoges   .   . 

187.(?). 
1875  (?). 

Chesuel    .   .   . 

1876  (?). 

1877  .   . 

yy 

Tours.   .   .   . 

1877(?>1878(?)Paris  .... 

Binrt 

1878  .   . 

1880  (?). 

Limopres   .   . 

Chatenet .   .  . 

1884  .   . 

Paris  .... 

Foüet 

Du-CIou 

Barbin   

Wolfgang 

Clouzier 

Hondt 

Libraíres  associés. 

Bordelet 

Basompierre   .   .   . 


Bleuet 

Bassompierre . 


Oudin,  Rosset 


Barrois  Ainé 

Machuel 

Le  Francq    

Lehoucq   

Briand 

Imprimerie   des   Scien- 

cies  et  des  Arts  .... 

Desoer 

Bureau  de  la  Bibliothé- 

que  des  Colléges  .   .   . 

Dubochet 

Lefévre,  Desrez 

Lehuby  

Charpentier 

Mame  et  C" 

Bédelet 

Hachette 

Furne 

Mame  et  C'' 

Hachette 

Mame  et  C" 

Barbón  

Bailly 

Béchet 

Molinier 

Mame  et  Fils 

Hetzel 

Hachette 

Ardant  

Librairie  Bibliothéque 

Nationale 

Librairie  des  Bibliophi- 

les 


tlmieio 

áe 
eltcioie: 

4 

49 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

2 
1 
1 
1 
32 

4 
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Húmero 
ds 

Años                    f  oblación                    Tialuctoi                        Siitot  ó  iapresot  edicioies 

1884  (?).    Paris Delaunay.  .   .    Garnier 1 

1885  .  .    Tours Mame  et  Fils 1 

1888  .   .    Paris Ducrocq 1 

1888  .  .    Paris-Burdeos.    Thery    ....    Deutu 1 

1893  (?).    Paris Bassilan  .  .  .    Dreyfous 1 

1893(?).  »      Charavay,    Mantoux, 

Martin 1 

1894  (?).          »      ....    Ducret  ....    Guérin 1 

1900  .   .    Lausanne Pavot 1 


TRADUCaONES   ALEMANAS 

Si  es  exacta  la  noticia  de  Bruuet,  corresponde  á  lo.s  alemanes  el 
tercer  lugar  en  el  orden  cronológico  de  esta  suraarisima  lii.^toria. 

Don  Kichote  de  la  Mantzscha.  Das  ist :  .luncker  Harnisch  auss  Fle- 
ckeuland,  Auss  hispanischer  Spraacli  in  Hochteutsche  versetzt, 
Durch  Pahsch  Basteln  von  der  Solile.  Cothen,  1621.  — En  12.°  p 


PUIMER.'^    EDICIÓN    DEL    «QüIJOTE»    EN    .VLEMÁN. 

La  primera  noticia  de  esta  edición  la  hallo  en  el  Brunet;  y 
debo  la  descripción  de  ella  tal  como  la  doy  á  la  importante  biblio- 
grafía de  Mr.  Ed.  Dorer:  «Bie  Cervantes  Lileratur  m  Deutscliland, 
Zürit,  1877,  4° » 

Tiénenla  por  apócrifa  infinidad  de  bibliografías,  que  dan  como 
edición  principe  la  impresa  en  Frankfort,  164S. 

Consta  de  XXTI  capítulos  traducidos  por  Balsten  y  sirvió  de  mo- 
delo á  la  publicada  en  1683. 

Hasta  1683  no  tuvieron  los  alemanes  una  traducción  completa  de 
nuestra  maravillosa  novela :  R.  B.  fué  quien  mejoró  el  texto  pri- 
mitivo. 

Apareció  en  177.5  la  traducción  de  Bertuch,  tenida  por  una  de  las 
mejores  versiones  alemanas ;  pero  con  el  grave  defecto  de  liaber 
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suprimido  la  novela  del  Curioso  inqjertinente  y  algunos  de  los  episo- 
dios que  tanto  realzan  el  mérito  del  BoJí  Quijoie. 

Alabada  por  Schleg-el  y  Ticknor,  y  censurada  por  Heine  y  Wols- 
zogen,  sobre  la  versión  de  Tieck  (Berlín,  1799),  muy  conocida  entre 
nosotros,  pesa  aún  la  despiadada  crítica  del  último  de  los  censores 
arriba  citados.  «No  se  puede  comparar,  dice,  ni  una  solapág'ina  de 
esta  traducción  con  el  original  español  sin  que  se  tropiece  al  punto 
con  graves  errores,  despropósitos  y  voltereías  del  caprichoso  intér- 
prete. Sus  aciertos  al  verter  con  exactitud  ó  la  arcaica  pompa  de 
los  razonamientos  del  héroe,  no  compensan  en  modo  alg-uno  la  au- 
sencia de  fidelidad  en  la  total  comprensión  del  texto». 

Dirigida  por  A.  F.  Hvass  y  Moritz  Schoffler,  publicóse  en  Stutt- 
gart  (1837)  otra  versión  en  la  que  se  corrigen  errores  de  la  hecha  por 
Bértuch.  Honra  la  obra  de  que  se  habla  un  estudio  magistral  de- 
bido á  la  pluma  del  último  de  los  románticos,  Enrique  Heine. 

La  edición  de  Hildburghausen  (1867),  debida  á  Zoller,  calificada 
de  endeble,  y  la  de  Wolzogen  (Berlín,  1884).  hecha  después  de  sólida 
preparación,  pero  deslucida  por  haber  suprimido  no  pocos  pasajes, 
deben  cerrar  esta  breve  noticia. 

Súmets 
Añ9s  PoblaclÓB  Tiidnstoi  Zditor  ó  imptesoí  sdlciines 


l&iS  .   .    Francfort Gólzen 1 

1669  .   .             »        Gótzeii 1 

168-2  .   .    Basilea  y 

Frauefort.    .1.11,1!   .          .  Four,  Genff 2 

11^  ,   -    Leipzig Fritsch 1 

1753  .   .            * Fritschens 1 

1767  .    .             » Fritsch 1 

1775-1837  .    .    Weimar  y 

Leipzig.    Bertucli    .    .  .  Buclihandlung 6 

1799-1905  .  .    Berlín Tieck Uuger 9 

1800-1877  (?).    Konigsberg.   .    Soltau   ...    -  Nicolovius 5 

1825  .   .    Quedlimbur- 

go  y  Leipzig.     Forster  ....  Basse 


1825  .   .  Zwickau   .   .    ,     Miiller  ....  Schumann   . 

1839.   .  Stuttgart.   .   .    Keller.Notter.  Metzler  .   . 

1839  .   .  Píbrzheim Dennig,  Finek 

1813  .   .  »         Dennig,  Finck 

184.  (?) .  Viena Sammer.  .  .   . 

1850.  .  Stuttgart.  .   .    Keller Metzler 
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¿ños 

Potlaeiin 

Iradnctor 

SdltOT  ó  impiesot 

Húmeto 

de 
elleioses 

1856  .   . 

Viena 

Weneditt 

1 

1867-1869  .   . 

Hildburghau- 

sen 

Zoller 

Bibliograpliisc-her 

Institut. 

2 

1869  (?). 

Neu-Ruppiu  . 

Lauckhard  .   . 

Oeümig-te 

1 

1870  (?). 

Stuttg-art.   .   . 

F.  Hofifmann. 

J.  Hoffmann 

1 

1870.   . 

»        .   .   . 

Rieger 

1 

1870  .   . 

»        .   .   . 

Seifart  .  .  .  . 

Kroner 

1 

1883  (?).    Stuttgart, 

Leipzig'.    Moritz  ....     Loewe 1 

1884  (?).    Stuttgart, 

Braunfels.   .   .    Spemauu 1 

1881  .  .    Berlín Wolzogen.  .   .    Sclimidt,  Sternaux  ...          1 

1891  (?).    Münster  en 

Westfalia.    Hübner.   .  .  .    Russell 1 


TRADUCCIONES   ITALIANAS 

A  lio  existir  la  edición  alemana  impresa  en  Cothen  en  1(521  y 
mencionada  por  Brunet,  debieron  .seg-uir  á  las  ediciones  francesas, 
las  traducciones  en  idioma  italiano. 

Cabe  á  las  imprentas  venecianas  la  honra  de  haber  salido  de  sus 
oficinas 

L'ing-egnofo  Cittadino  ;¡  DON  CHISCIOTTE  DELLA  M.OCIA.  ü  Com- 
posto  da  Michel  di  Cervantes  Saavedra.  ¡I  Et  hora  nuouamente 
tradotto  con  fedeltá,  e  cliiarezza,  ||  di  Spag'nuolo,  in  Italiano.  Da 
Lorenzo  Franciosini  Florentino.  ||  Opera  gusítofiffima ,  e  di  gran- 
diffimo  tratteniniento  a  chi  é  vago  ¡¡  d'ijnpiegar  l'ozzio  in  Jegger 
baítaglie,  disfide,  incontri,  amoro/i  \\  Mgüelti  &  inaudite  prodezze 
di  Caualieri  erranti.  \\  Con  vna  Tauola  ordinatiffima  per  tronar 
fácilmente  á  ogni  Capitolo  gli  ||  ftrauaganti  fucceffi  e  1'  heroiche 
brauure  di  quefto  g-ran  Caualiero.  ;  Dedicato  aU'.Yltezza  Sere- 
niffima  di  I|  DON  FERDINANDO  SECONDO,  ':  Gran  Duca  di  Tof- 
cana  i|  (Escudo  :  un  caballero  montado  sobre  un  león  acometien- 
do.) II  IN  VENETIA,  ApreíTo  Andrea  Baba.  MDCXXII.  Con  licenza 
de' Superioñ  &  Pñvilegio.— En  8.°,  de  11  hojas  preliminares  y  669 
páginas. 
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Franciosiui,  lo  mismo  que  Sheltoii  eu  Inglaterra,  tomó  para  su 
versión  el  libro  salido  de  la  oficina  de  Rog-er  Velpius  (Bruselas, 
en  1(307 );  por  esto  se  lee  lo  del  hurto  del  rucio.  En  conjunto,  la  labor 
del  traductor  italiano,  si  bien  arregla  algunos  pasajes  á  su  modo, 
como  puede  verse  en  el  cap.  13  de  la  I  parte,  merece  en  general 
no  poca  alabanza. 

La  traducción  de  Franciosiui,  preferida  en  todas  las  ediciones 
que  se  hicieron  hasta  principios  del  siglo  xix,  superada  en  1818  por 
la  elegante  vensión  de  Gamba,  y  modificada  con  éxito  en  1840  por 
Francisco  Ambrosoli,  tal  es  en  síntesis  la  historia  de  las  versiones 
italiana.^ : 


Años 

Población 

Tradactci 

Edltci  6  impieset 

Kúneio 

te 
edicloiei 

1622-1816  .    . 
1818-1870  (?;. 

1876 

Veaecia.  .   . 

»      ... 

Milán.      .   . 

.    Franciosini. 
.    Gamba  .   .   . 

.    Baba 

.    Xeg-ozio  di  Libri 

all'.\polo. 
.    Treves 

7 

5 

1 

1880-1881  (?). 
1883  .   . 

1886  .   . 

1 

»    .... 

.    Sonzogno  

.    Simonetti 

1 
1 

.   .    .          1 

Jernakoff 

.   .   .          1 
.   .    .          3 

Lvoff 

.    .   .           1 

Osipovitch  .... 
Berndt 

.   .    .           2 
1 

Devricnt 

.    .    .           1 

TRADUCCIONES  RUSAS 

1815  .   .    Moscou ....    Joukovski  .   .    Tipografía    Universita- 

1848  .   .    S.  Petcrsljuryo    Masalski  .   .   . 
1866-1893  (?).  »  .    Karelin.   .   .   . 

1867  .   .  »  

1868-1880  (V).    S.Petersburgo 

Moscou  .   .   .    Gretch  .... 

1882.   .    Odesa Geruet,   Hoff- 

maiin.  .  .   . 
1885  (?).    S.  Petersburg-o    Schmidt 


TRADUCCIONES  HOLANDESAS 

1657-17*2.   .    Dordrecht    .   .     L.  V.  B.     ...    Savry 6 

1716.   .    El  Haya.  .  .   .    AVeyermau  .   .    Hondt 1 

1802  .   .    Hage Lewestein 1 

181S)  .   .    Amsterdam Hiertein 4 

1859-1877 (?).    Haarlem   .   .   .    Sehuller    Tot 

Peursum  .   .    Kruseman 2 


TRADUCCIONES  PORTUGUESAS 

1791  .  .    Lisboa Typographia  Rollan- 
diana  1 

1830  .  .    Pai-is Pillet 1 
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de 

Año:  FsbUción  Itsductoi  Editcr  i  impesot  elicicses 

WSi  .  .    Lisboa Typographia  Universal.         1 

lS7t>-18'78  .  .    Porto Viscondes   de  Imprenta daCompanhia 

Castilhoede       Litteraria 1 

Azevedo   .   . 
IB'/'-lS'S  .   .    Lisboa  ....    Bretón  .   .      .    Silva 1 


TRADUCCIONES  SUECAS 

1818  .   .    Stockholm  .  .    Stjernstolpe  .    Nordstrom  ...  1 

1857  (?).  »  .   .    A.  L Hellsten 1 

1872 .  .  »  .   .    Sabau    ....    LOfvintrs 1 

1892  .  .  í>  ■   ■    Lidl'orss   .  .  .    Kablerantz 1 


TRADUCaONES   HÚNGARAS 

1850.   .    Kecskemcten.    G.vorjjry .   .   .   .    Kainly  1 

1870  (?).    Pest llcckL>ua.st 1 

1873-187()  .   .    Budapest  .   .   .     Vilnius  ....    Sociedad  de  lvisfaliul.\   .  2 


TRADUCaONES  POLACAS 

1855  .  .    Varsovia  .  .   .    Zakrzewskie- 

go Merzbacba 1 

1870  .  .  »  Merzbacba 1 

1883  .  .    Cracovia Himmelblau 1 

18...  CO-    Varsovia Ferdynanda 1 


TRADUCaONES  TCHEQUES 

18(51  .   .    Praga I'ecirka  .  .   .   .  l'n.spisila L 

18(i(>-l!S(VS  .  .  »       ....    Pichlay  Stefa- 

ua Kober 1 

1898-18yy  (?).  ...     l'ikliait  .  Olty I 


TRADUCaONES  DANESAS 

177(>-18(S  .  .    Copeubairue  .    Biebl Glideudal . 

182y  .   .  »  .    Schaldemose .    Zostrup  .  . 


TRADUCCIONES  GRIEGAS 

18(50  .   .    Atenas Filadelfeüs 

18(>1  .  .    Trieste.   .   .   .    Skylissi    .  .  .    Tipografía  del  Lloyd 

Austriaco 


TRADUCaON  SERVIA 

1882.   .    Pantschevo Hermanos  lovanovitch. 
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TRADUCCIÓN    FINLANDESA 

1S77  .   .     Kiiopio l!ei^!riitli   . 

TRADUCCIÓN   CROATA 

1S7ÍI  .   .    AíiTam  ....    Tomic    ....    Zupaiia .    . 


TRADUCCIÓN   TURCA 

ISCiS  ,    .     Coustautiiiü- 

])Ia ^■i•/.il•  Han. 


TRADUCCIÓN   POLIGLOTA 

ISíK)     .    Hareelona l'uiL;-veutós  , 


TRADUCCIONES  CATALANAS 

1SS2  .   .     Barcelona.   .   .    T.imarn,   .   .   .     Miro    .   .    . 
ISSIMSÍH  .   .  ^>  ...     HuUioua    .   .    .     .\lli'S-Mii-ó 


VII 


LOS  COMENTADORES 

De.'íde  el  gi-andioso  comentario  de  Bowle  liasta  la  hermosa 
hioii-rafía  de  Cervantes  escrita  por  Fitzmaurice-Kelly ;  desde  la 
paciente  investigación  de  Mayans  hasta  la  conferencia  dada  en  el 
Ateneo  de  Madrid  por  D.  Eug-enio  Silvela  ;  desde  la  frase  de  La- 
fontaine  «  Cervantes  me  encanta »  hasta  las  últimas  páginas  de 
Taine,  llenas  de  profundo  sentido;  desde  la  pintura  del  carácter 
poético  de  D.  Quijote  hecha  por  Bodmer,  hasta  el  magnífico  estudio 
de  Braunfels,  en  Alemania  :  desde  Franciosini  á  Farinelli,  en  Italia, 
por  no  citar  más;  los  eslabones  de  esa  larga  cadena  que  cierra 
el  comentario  de  la  novela  universal,  son  tantos,  que  contarlos 
uno  á  uno  fuera  empresa  por  todo  extremo  difícil. 

Por  otra  parte,  no  han  de  figurar  sus  apreciaciones  en  esta 
Intrtxhirción,   ya   que,  en  las  páginas  (¿ue  constituyen   el  amplio 
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comentario  de  los  pasajes  que  lo  merecen,  se  señala  el  lugar  que 
les  corresponde  en  la  comprensión  de  la  fábula  cervantina. 

Decir  con  Mayaus  que  «si  la  lliada  es  una  fábula  heroica, 
escrita  en  verso,  la  novela  de  Don  Quijote  lo  es  en  prosa  »;  calificar 
con  Ríos  de  pesada  é  inoportuna  la  novela  del  Curioso  imperlinenle ; 
buscar  con  Bowle  un  paralelo  entre  D.  Quijote  y  el  fundador  de 
la  Compañía  de  Jesús;  rebatir  con  Pellicer  que  no  en  la  lUada, 
sino  en  el  Asno  de  oro,  de  Apuleyo,  está  la  primera  fuente  de  la 
concepción  cervantesca ;  sostener  la  opinión  emitida  por  Arrieta 
de  ser  el  Q,HÍjote  una  parodia  de  los  libros  que  ridiculiza  ;  llamar 
á  Clemencin  crítico  miope ;  calificar  de  ojeo  literario  las  notas  de 
Bastús;  tener  á  HartzeubuscU  por  el  más  laborioso  sacerdote  de 
Cervantes,  como  pretende  Galdós,  ó  arrastrarle  por  el  suelo  cuando 
pone  sus  manos  y  su  entendimiento  en  el  Quijote,  como  se  hace 
en  una  Droapiana;  ponderar  el  cariño  que,  en  cuanto  como  se  hace 
nuestro  ingenio,  muestra  y  mostró  siempre  el  Director  de  la  Crónica 
de  los  Cervantistas ;  resucitar  las  polémicas  que  sostuvo  el  apasio- 
nado Benjumea;  buscando  aquí,  en  Esi^aña,  y  en  el  extranjero 
las  frases  ya  célebres  de  Sainte-Beuve,  Valera,  Urdaneta,  Tour- 
guenefify  otros;  emprender  tamaña  labor  fuera,  más  que  anticii)ar 
juicios  que  se  eximen  de  plena  confirmación  en  las  cuartillas  para 
un  discurso,  arrojar  al  viento  semillas  que  no  pueden  prender  en 
condiciones  tan  desfavorables  en  terreno  tan  poco  abonado. 

Déjense  á  un  lado  los  prejuicios,  las  opiniones  de  escuela,  los 
apasionamientos  del  día,  para  que  el  suave  ambiente  que  corre 
por  todas  las  páginas  del  Don  Quijote  sea  el  aire  vivificador  que 
dé  aliento  y  vida  á  todo  lo  que  en  los  comienzos  del  siglo  xx  pide 
un  estudio  que,  sin  desdeñar  lo  mejor  de  los  clásicos,  recoja  con 
sin  igual  cariño  el  alto  sentido  de  la  moderna  crítica. 


Para  concluir,  y  dejando  de  hablar  de  los  demás,  en  el  comen- 
tario que  sigue  al  texto  doy  amplias  noticias  históricas  y  biblio- 
gráficas, según  los  casos,  unas  gramaticales  y  críticas  otras, 
procurando  lealmente  decir  lo  que  sé  de  cierto,  sin  aventurarme  á 
fantasear  discursos  ni  á  fingir  sentimiento  artístico  si  mi  alma 
no  se  apasiona.     No  pretendo  descifrar  alusiones  que  sólo  existen 
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en  la  imaginaciúii  de  quien  se  las  forja,  ui  explico  simbolismos,  ni 
intento  desarrebozar  personajes  que  alguien  pretendió  y  pretende 
andan  disfrazados  con  más  de  un  anag-rama.  Como  no  solicito  con 
ahinco  plaza  de  comentador,  el  objetivo  de  las  notas,  según  ahora 
dicen,  se  ciñe  á  facilitar  la  inteligencia  del  texto,  para  que  hasta 
los  menos  versados  en  la  lectura  del  Don  Quijote  puedan  hacerlo 

sin  tropiezo  alguno. 

* 
*  * 

Lugar  oportuno  es  este  para  hacer  mérito  de  mi  gratitud  al 
Sr.  Büusoms,  por  haberse  prestado  gustoso  á  franquearme  el  rico 
caudal  de  las  preciosidades  que  él  sólo  atesora.  Tócame  después 
rendir  gracias,  con  suma  complacencia,  á  los  Sres.  D.  Juan  Suüé 
é  hijo  por  la  ayuda  que  prestan  en  labor,  más  propia  de  la  paciencia 
benedictina  ó  de  los  modernos  alemanes,  que  de  gente  meridional. 
Tributa  además  los  debidos  encomios  á  D.  Pablo  A.  Juncosa,  por  su 
constante  asistencia  á  la  lectura  de  las  variantes,  y  asimismo  por  la 
diligencia  que  con  gran  celo  pone  en  cuanto  se  refiere  á  esta  parte 
de  la  publicacióu.  También  el  entusiasmo  de  otros  jóvenes,  como 
D.  Juan  Esteve-Llach,  D.  Luis  Noguer,  D.  Joaquín  Rovira  y  D.  Ri- 
cardo Cabot,  así  en  compulsar  las  citas  que  se  les  encomiendan,  como 
en  tareas  análogas,  singularmente  el  último,  cuando  trabajé  en  la 
Biblioteca  de  la  Academia  Española;  ese  entusiasmo,  repito,  merece 
mis  alabanzas. 

Veintiséis  jóvenes  (1),  sentados  en  torno  de  una  me.sa,  cada  cual 
con  di.stinta  edición  en  la  mano,  leyendo  en  voz  alta  uno  de  ellos; 
repitiendo  la  lectura  de  cada  capítulo  hasta  diez  y  doce  veces,  ano- 
tando las  variantes  que  van  saliendo,  otro;  elig'ieudo  entonces  el 
que  esto  escribe  la  lección  más  razonable,  cuando  el  caso  no  parece 
dificultoso,  ó  suspendiendo  el  juicio  hasta  nuevo  y  maduro  examen, 
es  espectáculo  que  consuela  el  ánimo,  por  las  esperanzas  que  hace 
concebir,  en  época  de  tantos  desalientos,  en  dias  en  que  se  tacha  á  la 
juventud  de  atolondrada,  y  fácil  solamente  al  aplauso  de  lo  moderno. 


(1)  He  aquí  sua  moiubrca  :  Abadal,  Joaquíu. —  BoloSj  José. —  Bona,  Eusebio. —  Do 
Buen,  D.  y  K.  —  CaniiJalans,  Rafael.  —  Cata,  JostS —  Ciíac,  Pedro.  —  Colomé,  Domiugo. 
Domingo,  Ramón.  —  Escudé,  Manuel. — Ferrcr,  Felio. — Florenza,  Juan.  —  Frígola. 
Ignacio.  —  Garriga,  Rafael.  —  Ibáñez,  Santiago.  —  Jofra,  Francisco.  —  Llovera. 
Arturo.  —  Xoguéa,  Julio.  —  Pérez,  Sixto.  —  Quer,  Luis.  —  Ribas,  Isidoro.  —  Ribas, 
Ignacio.  —  Sabater,  Cipriano  M.'  —  Sagalé.'S,  Agustín.  —  Valero.  Aurelio. 
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Por  veutura  éste  ó  aquél  se  habrán  distraído  tal  cual  vez  ;  acaso  se 
encuentren  variantes  atribuidas  ú  una  en  lug-ar  de  otra  edición ; 
pero  cuantos  hayan  intentado  hacer  obra  semejante,  se  persuadirán 
de  que  no  es  dado  llegar  á  la  perfección  absoluta  en  labor  que  i)ide 
tan  prolongadas  vig-jlias. 

Estampo  gustoso  aqui  el  nombre  del  Académico  y  Bibliotecario 
P.  Miguel  Mir,  por  lo  mucho  que  me  ha  orientado  en  aquel  vasto 
arsenal  de  la  lengua ,  i)ues  bien  puede  darse  esta  denominación  á  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  Española.  Las  atenciones  que  me 
guarda  allí  mismo  el  representante  del  Cuerpo  de  Archiveros  y 
Bibliotecarios,  D.  Román  Murillo,  son  dignas  de  especial  recono- 
cimiento. 

Tributando  gracias,  no  puedo  menos  de  transmitir  la  expresión 
de  mi  más  profundo  agradecimiento  á  D.  Victoriano  Suárez,  pues 
mostrándose  espléndido,  para  que  la  ejecución  material  de  la  obra 
sea  perfecta  en  lo  posible,  y  mirando  más  por  las  letras  que  por 
tener  pronto  para  la  venta  el  libro,  se  ha  granjeado,  sin  pensarlo,  y 
plausible  es  su  modestia,  el  hermoso  título  de  fénix  de  los  editores. 

También  quedo  reconocido  á  la  «Tipografía  La  Académica»,  que. 
poniendo  la  mira  en  el  lucimiento  y  éxito  del  libro,  no  ha  tenido  en 
cuenta  las  largas  horas  que  los  operarios,  de  un  modo  .señalado  los 
Sres.  Perich  y  Carreras  Perelló,  han  gastado  en  la  composiciiui  y 
ajuste  de  tan  delicado  trabajo  como  el  de  las  variantes. 

En  suma,  pláceme  cerrar  esta  Introducción .  pues  cuadran  á  la 
sinceridad  de  mi  alma,  con  aquellas  palabras,  en  extremo  oportunas, 
que  el  inolvidable  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  pu.so  al  terminar 
el  prólogo  de  su  magistral  estudio  sobre  las  obras  de  Quevedo  : 

Itf  sabe  e¡  pútlico  lo  que  he  pretendido  hacer;  no  abrigo  la  más  re- 
mota confianza  de  haber  acertado.  Harto  sé  que  á  la  diligencia  no 
acompaña  siempre  la  buena  fortuna,  y  que  soy  pobre  de  aquella  pers- 
picuidad de  entendimiento  que  vivijica,  sazona  y  avalora  las  obras  de 
los  ingenios  bizarros.  Aspiro  á  la  gloría  del  arrojo,  no  á  los  laureles 
del  vencimiento. 

Clementk  Cortejón 


De  Barcelona  á  23  de  Aliril  <le  IflCEi. 


EDICIONES    CONSULTADAS 

(VEINTISÉIS    PARA    LA    PRIMERA    PARTE;    VEINTE    PARA    LA    SEGUNDA) 


Kii.ió. 

Madrid  . 

l(iU5. 

Madrid. 

161)5. 

Lisboa  . 

l(;iJ5. 

Lisboa  . 

Hioó. 

Valencia 

1IKI5. 

Valencia 

1IÍ07. 

Bruselas 

llillS. 

Madrid  . 

liiU. 
Wló. 

me. 
iiiit;. 
ion. 

1()1)2. 
16S)7. 
17:^8. 

\:w. 

1781. 
1798. 


182»;. 
18:«. 
1816. 
1850. 

181)3. 

18(;3. 

1S77. 

imi 


Bruselas  . 

Madrid.  . 
Bruselas  . 
Valencia . 
Barcelona 
Bruselas . 
Amberes . 
Londres  . 

Madrid.  . 

Londres  . 
Madrid  .  . 


181'.<.        Madrid . 


Paris  .  .  . 
Madrid  . 
Madrid. 
Madrid . 
Argamasilla 

de  Alba  . 
Argamasilla 

de  Alba 
Cádiz  .  .  . 

Barcelona 


.luán  de  la  Cuesta 

Juan  de  la  Cuesta 

Jorg-e  Rodríguez 

Pedro  Crasbeeck  

Pedro  Patricio  Mey 

Pedro  Patricio  Mey 

Hoger  Velpius 

Juan  de  la  Cuesta 

H.  de  P.  M.  Locarni  .  .  .  .  ) 

J.  B.  Bidello ] 

Roger  Velpius i 

Huberto  Antonio ) 

Juan  de  la  Cuesta 

Huberto  Antonio 

Pedro  Patricio  Mey 

Sebastián  Matevat 

Juan  Mommarte 

H.  y  Cornelio  Verdussen  . 
J.  y  R.  Tonson  (Mayans).  . 
Joaquin  Ibarra  (1.^  de  la  ) 

R.  A.  Española) ) 

Edvardo  Easton  (Bowle)  . 
Gabriel  Sancha  (Pellicei). 
Imprenta  Real  (4.^  de  la  j 

R.  A.  Española) j 

Fermin  Didot  (Arrieta)  .  . 
E.  Aguado  (Clemencin)  .  . 
Ri  vadeney  ra  y  C.^  (.\ribau ) 

Gaspar  y  Roig 
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EL  INGENIOSO  HIDALGO 
DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 


I 


^  jr  o.  Juan  Bailo  oc  andrada,  Sfcríbano  oe  Cámara  Dcl 
]C.     Tic?  nucftro  ícñoi,  oc  los  que  rcíídcn  en  fu  Confcjo, 

'^^  certifico  ^  00^  fe  que,  Ijabtcndo  vtlto  poz  los  feñozes 
oél  un  Ubzo  intitulado  hGI  ^ngcníofotoídalgo  oe  la  dlianclja», 
compuefto  poi  dliigucl  oe  Cervantes  Saavedra.  tafaron  cada 
pliego  ocl  oicgo  lib;o  a  tres  maravedís  p  medio,  el  cual  tiene 
oc|?enta  !?  tres  pliegos,  que,  al  oic^o  precio,  monta  el  oicijo 
Ubzo  oofcicntos  ^  noventa  maravedís  ^  medio,  en  que  fe  ^a  oe 
vcder  en  papel,  ^  oieró  licencia  para  que  á  efte  precio  fe  pueda 
védcr;^  mandaron  que  ella  tafa  fe  poga  al  principio  oel  libio, 
pno  fe  pueda  vcder  fin  ella,  r  T,  para  que  oe  ello  confte.  Di  la 
prcfcnte  en  Qalladolid  á  veinte  oías  oel  mes  oe  riciembíc  oc 
mil  f  fclfcfctos  í  cuatro  años.  S  5uan  Bailo  ó  andrada.  ;^P 


(1)     Tómase  este  doeumoiito,  y  los  dos  que  siguen. 
tio  Princeps,  siu  otra  mudanza  que  la  ortográfica. 


í««    Jí!cl>ímonío  oe  las  cuatsis    »«p 

este  Itbjo  no  fícnc  cofa  Digna  que  no  co/ 
zierponda  á  fu  o:íglnal:  en  tefttmonío  oc 
lo  ¿aber  co:;ecto  i  ,  oi  cfta  fe.  £■  en  el 
Colegio  oc  la  dDadre  b  rtos  oc  los  Teólogos  oc 
laantreríldad  b  Blcalá,  en  primero  b  ncíembzc 
b  mtl  ícífcicntos  cuatro  años.  í  £1  licenciado, 
francifcúJDurcia  ocla  llana.  p»p  ^»p  ^? 


(1)     De  la  negligencia  en  la  corroccidn.  dan  fe  las  erratas   de 
que  hemus  hablado  en  nuestro  prólogo. 


tg^©2  cuanto  po:  parte  oc  vos,  dDígucl  dc  Cervantes,  nos  fue  fcc^a  relación 
JLJ  que  ^abiadcs  compuelTo  un  Ubzo  intitulado  «El  'Qngeniofo  bidalgo  de 
*^'-'  la  <ll>anc|ja)),  el  cual  os  ^abia  cortado  mucl?o  trabajo,  ?  era  mu^  útil  ^ 
provec^ofo,  nos  pcdiftes  i?  íuplicaitcs  os  mádáícmos  oar  licencia  t  facultad  para 
le  poder  imprimir,  f  privilegio  po2  el  tiempo  que  fuéremos  férvidos,  ó  como  la 
nueftra  merced  fuefe.  í  lo  cual  vtfto  po:  los  ocl  nueHro  Coníejo,  po2  cuanto  en  el 
Oic^o  lib20  fe  Ijtcieron  las  oiligcncias  que  la  prcmatica  ultímamete  po:  Tíos  fecija, 
fobie  la  imprcfión  oc  los  lib:os  oifponc,  fue  aco:dado  q  oebiamos  mandar  oar  cita 
nueftra  cédula  para  vos.  c  la  oicija  ra?ón,^  Tíos  tuvimoslo  po:  bien,  jí  "po:  la  cual, 
50:  os  tjaccr  bic  ^  merced,  os  oamos  licencia  ^  facultad  para  que  vos,  ó  la  perfona 
q  vueltro  poder  l?ubiere,^  no  otra  alguna,  podáis  imprimir  el  oicijo  lib:o  intitulado 
(lEl  ^ngcniofo  toidalgo  oe  la  JDanc^ai).  que  oe  fufo  fe  ^ace  mención,  c  todos  eltos 
nuelfros  reinos  oe  Caltilla,  po:  tiempo  ^  efpacto  oe  oiei  años,  q  co::an  ?  fe  cuenten 
oefde  el  oicl?o  oía  oe  la  oata  oefta  nueftra  cédula,  fo  pena  q  la  perfona  ó  perfonas 
que  fin  tener  vueftro  poder  lo  imprimiere  ó  védicre,  ó  Ijicicre  imprimir  ó  vcder,  po: 
el  mefmo  cafo  pierda  la  imprefíon  que  Ijicíere,  con  los  moldes  y  aparejos  oclla,  ^ 
más  incurra  en  pena  oc  cincucta  mil  maravedís  cada  ve?  que  lo  cótrario  ^iciere.ff 
la  cual  Oic^a  pena  fea  la  tercia  parte  para  la  perfona  q  lo  acufare.  i¿  la  otra  tercia 
parte  para  nueilra  Cámara,  ^  la  otra  tercia  parte  para  el  jue?  que  lo  fctenciare.  C 
Con  tanto,  que  todas  las  veces  que  ^ubiéredes  oe  ^accr  imprimir  el  oícljo  líb:o. 
Durante  el  tiempo  ó  los  oic^os  oie3  años,  le  traigáis  al  nuertro  Confejo,  júntamete 
con  el  o:iginal  que  en  él  fué  vilío,  que  va  rub:icado  cada  plana  ^  firmado  al  fin  oél 
oe  3uan  6allo  oc  Bndrada,  nucltro  Gfcribano  oe  Cámara  oe  los  que  en  él  rcfiden, 
para  faber  fi  la  otc^a  imprefión  eltá  confo:mc  el  o:ígínal.  ó  traigáis  fe  en  pública 
fo:ma  oe  cómo,  po:  co2:eto2  nób:ado  po:  nucftro  mádado,  fe  vio  ^  C02:igió  la  oíclja 
imprefión  po:  el  o:iginal,^  fe  imprimió  cófo:me  á  él,  ^  qdan  imprefas  las  erratas 
po:  él  apuntadas,  para  cada  un  lib:o  oe  los  que  afj  fueren  imprefos,  para  que  fe 
tafe  el  precio  q  po:  cada  volumen  ^ubíéredes  oe  Ijaber.  í  y  mádamos  al  imprefor 
que  afi  imprimiere  el  oic(jo  lib:o,  no  imprima  el  principio,  ni  el  primer  pliego  oél, 
ni  entregue  más  oe  un  folo  lib:o  con  el  o:iginal  al  auto:  ó  perfona  á  cu?a  corta  lo 
imprimiere,  ni  otro  alguno  para  efcto  oe  la  oic^a  co::ección  i?  tafa ,  ^arta  que  antes 
^  primero  el  oic^o  lib:o  eftc  co::egido  ^  tafado  po:  los  oe  nueftro  Confejo;  ?  eftádo 
^ec^o.^  no  oe  otra  manera,  pueda  imprimir  el  oicijo  principio  ?  primer  pliego,  ^ 
fuccfivamcte  ponga  efta  nuertra  cédula  ^  la  aprobación,  tafa  ?  erratas,  fo  pena  oe 
caer  é  incurrir  en  las  penas  contenidas  en  las  Ic^cs  i?  premáttcas  b  ertos  nueftros 
reinos,  sr  T  mandamos  á  los  oel  nuertro  Confejo,  y  á  otras  cualefquier  jurticias 
odios,  guarden  ^  cumplan  crta  nuertra  cédula  ?  lo  en  ella  contenido,  a"  íccija  en 
aalladolid  á  veinte  y  feis  ocl  mes  oe  5etiemb:c  oe  mil  ^  feifcientos  i?  cuatro  años. 
r  yo  el  "Reí?.  S  "po:  mandado  ocl  "Re?  nueftro  fcño:.  sr  Juan  oc  Hmciqucta.  ^9» 


ADVERTENCIA    PRELIMINAR 

SOBRE     LA     DEDICATORIA 


POR  estar  copiadas  de  la  dedicatoria  de  Fernando  de  Herrera  al  Marqués  de 
Ayamonte  (Obraos  de  Garci-Lasso  de  la  Vega.  —  Sevilla,  1580),  hanse  subra- 
yado las  frases  que  verá  el  lector ;  y  ello  no  ha  de  sorprender  á  nadie,  pues  al 
modo  que  muchos  poetas  de  aquella  centuria  copiaban  versos  ajenos  sin  es- 
crúpulo, sin  recatarse,  sin  que  les  tildaran  de  plagiarios  (1),  asi  también  Cer- 
vantes copió,  de  un  libro  que  vio  la  luz  veinticinco  años  antes,  las  frases  indi- 
cadas. Pero,  como  en  todo,  hasta  en  una  rapsodia,  mostró  siempre  g-allardla 
y  desenfado,  en  vez  de  decir  con  fingida  modestia,  como  el  fundador  de  la  es- 
cuela sevillana :  iio  conteniéndome  en  los  Imites  de  mi  ignorancia.,  se  revuelve 
contra  los  que,  no  conteniéndose  en  los  limites  de  su  ignorancia,  se  atrevan  á 
censurar  este  su  libro,  escrito  no  con  pluma  de  avestruz  grosera  y  mal  adeliñada 
como  la  de  su  rival  el  escritor  tordesillesco. 

Hase  dicho  por  estar  copiadas  porque,  como  escribe  juiciosamente  (hagá- 
mosle justicia  en  este  punto)  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  ;  Quizá  la  dedica- 
toria de  Cervantes  al  Duque  de  Béjar  fué  otra ;  quizá  el  Duque  la  consultó  con 
alguno,  que  pensó  de  ella  mal ,  creyendo  que  envolvía  alusiones  desfavorables 
á  personas  de  su  cariño ;  y,  hecho  el  reparo  á  Cervantes,  recurrió  él  á  un  arbi- 
trio ingenioso :  tomó  palabras  (de  otro  autor  y  otro  tiempo),  cuya  intención  y 
espíritu  no  pudieran  tacharse  de  sospechosas ;  dijo  asi  cuanto  quiso,  y  apare- 
ció no  ser  él  quien  hablaba  de  suyo. 

Sospecha  apuntada  ya  por  Ríos,  cuando  escribió ; 

«  La  tradición  ha  conservado  en  el  éxito  de  esta  idea  de  Cervantes  la  soli- 
dez de  sus  conjeturas,  la  mala  acogida  que  tuvo  generalmente  su  obra  á  los 
principios,  y  los  discretos  medios  que  puso  en  práctica  para  acreditarla. 

«Efectivamente,  el  Duque,  sabido  el  objeto  del  Quijote,  no  quiso  admitir 
este  obsequio,  pareciéndole  que  expondría  su  reputación  si  permitía  que  se 
leyese  su  nombre  al  frente  de  una  obra  caballeresca.  Cervantes  no  se  empeñó 
en  molestarle  con  súplicas,  ni  razonamientos,  que  verosímilmente  hubieran 


(1)  «  La  obra  de  Calderón,  Los  cabellos  de  Absalón,  no  tiene  de  bueno  más  que  lo 
que  tomó  de  Tirso ;  es  mera  refundición  de  La  Veiu/ama  de  lámar,  y  hay  hasta  una 
jornada  entera  copiada  literalmente.  »     (M.  SfESÉKnEz  y  Pelado.  Cald..  IV.  13.) 


sido  inútiles ;  al  contrario,  se  conformó  con  la  voluntad  de  este  caballero,  con- 
tentándose con  que  le  prometiese  oir  aquella  noche  un  capítulo  del  Quijote. 
Este  ardid  surtió  el  efecto  que  Cervantes  había  previsto.  La  complacencia,  el 
gusto  y  diversión  que  causó  aquel  capitulo  en  todo  el  auditorio  fué  tal,  que 
no  pararon  la  lección  hasta  concluir  enteramente  la  obra ;  y  el  Duque,  admi- 
rado de  las  singulares  gracias  que  contiene,  depuso  su  preocupación,  colmó 
de  elogios  á  su  ilustre  autor,  y  admitió  gustosísimo  la  dedicatoria  que  antes 
desdeñaba.  Manifiesta  prueba  del  dominio  que  ejerce  un  espíritu  sublime 
sobre  las  almas  vulgares,  y  de  lo  expuesto  que  es  juzgar  de  las  obras  por  la 
apariencia,  y  sin  haberlas  leído  con  reflexión  y  conocimiento. 

»  Bien  lo  experimentó  Cervantes  en  esta  ocasión.  Ni  la  aceptación  que  el 
Quijote  mereció  á  su  Mecenas,  ni  las  públicas  aclamaciones  que  le  dieron  á 
manos  llenas  cuantos  asistieron  á  su  lectura,  pudieron  suavizar  la  aspereza  de 
un  religioso  que  gobernaba  la  casa  del  Duque.  Éste,  sin  hacer  caso  de  la  ge- 
neral aprobación  que  daban  á  aquella  excelente  obra  los  que  la  habían  visto, 
y  sin  quererla  ver,  ni  examinar  por  si,  se  empeñó  en  despreciarla,  en  injuriar 
y  desacreditar  al  autor,  y  en  reprender  el  agasajo  y  estimación  con  que  el  Du- 
que le  trataba.  »    (Ríos.  Quij.,  1780;  tomo  I,  pág.  XVI.) 

No  existiendo  documentos  rigurosamente  históricos  que  transformen  la 
leyenda  en  verdadera  y  fundamentada  tradición,  el  crítico  ha  de  permanecer 
receloso ;  mas  no  sin  consignar  un  hecho  que  no  llega  á  los  límites  de  la  sus- 
picacia. Cervantes,  alma  expansiva,  alma  generosa,  alma  bien  nacida,  fué 
siempre,  por  todo  extremo,  agradecido.  Basta  traer  aquí,  en  comprobación 
de  nuestro  aserto,  la  hermosa  carta  que  á  continuación  transcribimos; 

«  Al  limo.  Sr.  el  Señor  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Roxas.  =  Arzobispo  de 
Toledo.  =  Muy  lllustre  Señor :  Há  pocos  días  que  recevi  la  carta  de  vuestra 
Señoría  Ulustrísima,  y,  con  ella,  nuevas  mercedes.  Si  del  mal  que  me  aquexa 
pudiera  haber  remedio,  fuera  lo  bastante  para  tenelle  con  las  repetidas  mues- 
tras de  favor  y  amparo  que  me  dispensa  vuestra  lllustre  persona ;  pero  al  fin, 
tanto  arrecia,  que  creo  acabará  conmigo,  aun  cuando  no  con  mi  agradeci- 
miento. Dios  nuestro  Señor  le  conserve  egecutor  de  tan  santas  obras,  para 
que  goce  del  fructo  dellas  allá  en  su  santa  gloria,  como  se  la  desea  su  hu- 
milde criado,  que  sus  muy  magníficas  manos  besa.  En  Madrid  á  26  de  Marzo 
de  1616  años.  =  Muy  lllustre  Señor.  =  Miffuel  de  Cerrantes  Saacedra.  » 

¿Cómo  desde  el  año  1605  hasta  el  1616  no  volvió  á  consignar  ni  una  sola  vez 
el  nombre  del  Duque  de  Béjar?  ¿Qué  relaciones,  pues,  mantuvieron  el  nove- 
lista y  su  pretendido  Mecenas  ? 


"  AL    DUQUE    DE    BÉJAR 

''  Marqués  de  Gibraleón,  Conde  de  BenalcAzar  ' 

Y  Bañares,  Vizconde  de  la  Puebla  de  Alcocer 

Señor    de   las   villas   de   Capilla  ,    Curiel 

y  burguillos 


EN  fe  del  buen  acogimiento  y  honra  que  hace  Vuesti-a  Excelencia  á 
toda  suerte  de  libros,  como  Príncipe  tan  inclinado  á  favorecer 
las  buenas  artes,  mayormente  las  que  por  su  nobleza  no  se  abaten 
al  servicio  y  granjerias  del  vulgo,  he  determinado  de  sacar  á  luz 


a.  Suprimen  la  dedicatoria  al  Duque 
deBíjar.  L.,.,,  Bu.,,  Mil  ,  Amb.,Ton.= 

b.  Omite  los  títulos  nobiliarios  corres- 
pondientes al  Duque  de  Bíjar.  Arr.  = 

c.  Conde  de  Bcnaleázar.     Así  todas  las 
ediciones  consultadas:  t,  sin  embargo. 


la  verdadera  lección  es  la  de  Conde  de 
Belalcchar,  título  adquirido  por  D.*  Te- 
resa de  Zúñiga  y  Guzmán  (tercera  Du- 
quesa de  Béjar),  que  casó  con  el  quinto 
Conde  de  Belalcázar,  D.  Francisco  de 
Sotomayor. 


Línea  1.  Ai  Duque  de  Bt'jar.  —  Fué  el  primer  Duque  de  Béjar,  D.  Alvaro 
de  Zuñig-a,  titulo  otorg:ado  por  los  Revés  Católicos  en  1485;  heredó  este  Ducado 
su  nieto  D.  Alvaro,  ostentándolo  hasta  1532,  fecha  en  que  falleció,  pasando, 
por  no  haber  tenido  sucesión,  á  su  sobrina  D.'  Teresa,  esposa  más  tarde  del 
Conde  de  Benalcázar,  D.  Francisco  de  Sotomayor.  Fué  el  cuarto  Duque, 
D.  Francisco  de  Zúfiiga  Guzmán  y  de  .Sotomayor,  Justicia  mayor  de  Castilla, 
aquel  á  quien  Feliciano  de  Silva  dedicó  su  Crónica  de  D.  Florisel,  pasando  des- 
pués, en  1565,  á  D.  Francisco  Diego  López  de  Zúñiga ;  más  tarde  á  D.  Alonso 
Diego  López;  y,  desde  1601  hasta  1619,  fué  poseedor  de  este  titulo  D.  Alonso 
López  de  Zúñiga  y  Sotomayor,  séptimo  Duque  de  Bejar,  Duque  de  Mandas  y  de 

Tomo  i  2 


10  D  o  N    Q  U  IJ  o  T  E    D  E    L  A    M  A  X  C  H  A 

al"  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha  al  abrig-o  del 
clarisimo  nombre  de  Vuestra  Excelencia,  á  quien,  con  el  acatamiento 
que  debo  '^  á  tanta  grandeza,  suplico  le  reciba  agradablemente  en  su 
protección,  para  que,  á  su  sombra,  aunque  desnudo  de  aquel  precioso 
ornamento  de  elegancia  y  erudición  de  que  suelen  andar  vestidas  las 


a.  ...al  Ingenioso :  así  leemos  en  la 
mayoría  de  las  ediciones  consultadas. 
Cl.,  Kiv.,  Ano.,  Benj.,  FK.,  escri- 
ben ,   _v  lo   mismo  escribiría  hoy  nues- 


tro novelista:  ti  Inyenioso.  =  b.  ...que 
tlehe  (i  lanía.  Discordancia  en  las  perso- 
nas del  verbo,  muy  disculpable  en  un 
extranjero.  Bow.. 


Villaiiueva,  Mm-qnés  de  Gibraleón  y  de  la  ciudad  de  Terranova,  Cnnr/e  de  Bcnal- 
cázar  y  de  Bañares,  Vizconde  de  la  Puebla  de  Alcocer,  .Señor  de  las  r illas  y  estados 
de  Burgiiillos.  Capilla  y  Curiel,  y  de  las  Üaronias  de  Castalia,  Oiiil  Tibí,  I,u- 
choiite,  Cuatrotonda,  I'inet,  Benicolet,  Espioea,  Millerola,  villa  de  Fuente  la 
Hifíuera,  Picacente  y  Benidoleix,  en  el  reino  de  Valencia  ;  Sei"ior  de  las  encon- 
tradas de  Curaduría,  Crurzus,  Barnag-ia,  Olióla,  Sculo,  y  villa  de  Sitííi,  con  las 
demás  de  sus  partidos. 

Lleva  actualmente  el  titulo  de  Du<iuo  de  Bejar,  O.  .luán  Roca  de  Tog-ores  y 
Tellez  do  Girón  y  Fernández  de  Velasco. 


1.  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha.  —  A  rellicer,  con  todo  y 
ser  moderado  en  sus  juicios,  y  á  Clemoncin,  que  siempre  tiene  levantada  la 
palmeta,  pudiera  motejarles  Cervantes  de  injustos  por  haber  dicho,  el  pri- 
mero, que  el  epiteto  de  ingenioso  se  aplicaba,  no  á  la  persona  del  hidalyo,  sino 
á  la  obra,  y,  al  seg'undo,  porque  lo  tachó  de  ob.scuro  y  poco  feliz. 

Que  tal  epiteto,  añadiría,  no  se  refiere  á  la  obra,  lo  evidencian  no  pocos 
pasajes:  «De  la  primera  salida  que  de  su  tierra  hizo  el  ingenioso  D.  Qui- 
jote.y>  (I,  2.)  —  «De  lo  que  sucedió  al  ingenioso  hidalgo  en  la  venta  que  él  ima- 
ginaba ser  castillo.»  (1, 16.)  —  «...la  historia  de  vuesa  merced  con  el  nombre 
de  El  ingenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha. »  (II,  2.)  —  «  ...¿  no  es  uno.  de 
quien  anda  impresa  una  historia,  que  se  llama  del  Ingenioso  Hidalgo  D.  Quijote 
déla  Mancha?y  (II,  30.)  Y,  para  que  no  quede  ni  aun  sombra  de  duda,  des- 
pués de  contar  los  liltimos  momentos  del  andante  caballero,  se  lee:  «Este  fin 
tuvo  el  ingenioso  hidalgo  déla  Mancha,  cuyo  lugar  no  quiso  poner  Cide  Hamete, 
por  dejar  que  todas  las  villas  y  lug-ares  de  la  Mancha  contendiesen  entre  si.» 

Lo  de  ingenioso  caracteriza,  pues,  al  héroe,  no  á  la  obra. 

También  pudiera  responder  Cervantes,  al  pelilloso  de  Cleniencin,  que  no 
cabe  tachar  de  obscuro  y  difícil  el  epiteto  de  ingenioso  refiriéndose  á  D.  Quijote, 
pues  cuando,  hablando  Sancho  de  si  mismo,  dijo:  «puesto  que  f  tales  linde- 
zas) no  me  granjeen  fama  de  discreto  no  dejarán  de  granjearme  la  de  inge- 
nioso» (11,67),  parece  que,  adelantándose  á  estos  reprochadores  de  vocablos,  un 
hombre  del  pueblo  quiso  deslindar  la  diferencia  entre  una  y  otra  palabra,  ya 
que,  en  D.  Quijote,  corren  parejas  la  indiscreción,  como  llamar  altas  doncellas 
á  unas  mozas  ác\  partido,  y  aquel  esfuerzo  extraordinario  de  ingenio  que  siem- 
pre resplandece  en  sus  razonamientos  y  discursos,  tal  que  la  ingeniosa  inven- 
ción, elogiada  por  el  novelista  (I,  47),  á  nadie  conviene  con  más  propiedad  que 
á  su  héroe,  puesto  que  en  sus  dichos  se  halla  todo  lo  que  el  más  ingenioso  acer- 
tare á  desear,  como,  hablando  del  tratado  del  Amor  de  Dios,  por  Fonseca,  dice 
en  el  prólogo  de  la  inmortal  novela. 
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obras  que  se  componen  en  las  casas  de  los  hombres  que  saben ,  ose  pare- 
cer seguramente  en  el  juicio  de  algunos,  que,  no"-  conteniéndose  en 
los  Ihniles  de  su  i(jnorancia,  suelen  condenar  con  más  rigor  y  menos 
justicia  los  trabajos  ajenos:  que  poniendo  los  ojos  la  prudencia  de 
Vuestra  Excelencia  en  mi  buen  deseo,  fío  que  no  desdeñará  la  cor- 
tedad de  tan  humilde  servicio. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


a.  ...que  eonlinUndose :  err.  C.,.  — 
...que  conteniéndose.  Mal,  FK.  ¡  Cóiiio 
había  de  suprimir  el  no,  si  en  él  está  el 
alma  del  pensamiento !  JVo  contenién- 
dome en  ios  limites  de  mi  iynoranciaf 
había  escrito  veinticinco  años  antes  He- 
rrera, con  lo  que  queda  desvirtuado  el 


argumento  del  más  entusiasta  de  los 
cervantistas.  D.  Ramón  León  Máinez. 
«  Paréceme  que  me  dices  que  ando  muy 
limitado  y  que  me  contengo  mucho  en 
los  términos  de  mi  modestia^ »  escribió 
Cervantes  en  el  prólogo  á  las  Xorelas 
Ejemplares. 


I 


PRÓLOGO " 


DESOCUPADO  lector '':  sin  juramento  me  podrás  creer  que  quisiera 
que  este  libro,  como  hijo  del  entendimiento,  fuera  el  más  her- 
moso, el  más  g-allardo  y  más  discreto  que  pudiera  imaginarse  ;  pero 
no  he  podido  yo  contravenir  \&'^  orden  de  naturaleza,  que  en  ella 
cada  cosa  engendra  su  semejante.  Y  así  ¿  qué  podía''  engendrar  el 
estéril  y  mal  cultivado  ingenio  mío,  sino  la  historia  de  un  hijo  seco, 
avellanado,  antojadizo,  y  lleno  de  pensamientos  varios  y  nunca  ima- 
ginados de  otro  alguno ;  bien  como  quien  se  engendró  en  una  cár- 
cel, donde  toda  incomodidad  tiene  su  asiento,  y  donde  todo  triste 


a.  Prólogo  al  lelor.  Br.j,  Ame.  — 
Prólogo  del  autor.  Gasp.  =  b.  Desoex- 
pndo  lelor.   BR.3.  AJIB.  =  c   ...eoiilrare- 


iiir  al  orden.  C.,,  L.,.,,  Arg.,.,,  Mai. 
FK.  =  d.  ...qué  podrá  engendrar.  C, 
L,  „  Mal.  FK. 


Linea  1.  Desocupado  lector.  —  Dulce  á  veee.s,  flnisima  siempre,  la  ironía 
que  reina  aquí  desde  el  tan  feliz  como  insubstituible :  Desocui)ado  lector...  hasta 
el  mismo  :  Dios  te  dé  salud,  y  á  mí  no  olvide,  es  sola  y  única  en  los  anales  litera- 
rios ;  por  lo  que  ofendieron  gravemente  al  insigne  novelista  los  que,  confun- 
diendo el  festivo  chiste  con  la  amable  ironía,  hablaron  del  gracejo  que,  bajo 
su  palabra  de  críticos,  aseguran  haber  hallado  en  prólogo  tan  singular. 


8.  ...  bien  corito  qtden  se  engendró  en  una  cárcel.  —  Sin  la  tenacidad  de 
D.  J.  E.  Hartzenbusch,  menos  cuerda  que  apasionada;  sin  la  intervención, 
más  entusiasta  y  caballeresca  que  patriótica  y  discreta,  del  Serenísimo  señor 
Infante  D.  Sebastián  Gabriel  de  Borbóu  y  Bragauza,  que,  sugestionado  por  el 
autor  de  Los  amantes  de  Teruel,  llevó  su  generoso  desprendimiento  hasta  ad- 


U  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

ruido  hace  su  habitación  ?  El  sosiego,  el  lug-ar  apacible,  la  amenidad 
de  los  campos,  la  serenidad  de  los  cielos,  el  murmurar  de  las  fuen- 
tes, la  quietad  del  espíritu,  son  g-rande  parte  para  que  las  musas 
más  estériles  se  muestren  fecundas,  y  ofrezcan  partos  al  mundo  que 
le  colmen"  de  maravilla  }•  de  contento.     Acontece  tener  un  padre 

o.     .../<■  enlmr  de  mtiriirilla.  lili  ,.  Amü. 


quirir  en  Arg-amasilla  de  Alba  la  easa  de  Medrano,  supuesta  cárcel  de  Cervan- 
tes, y  su  prodifíalidad  al  punto  de  estal)lecer  allí,  bajo  la  dirección  del  enten- 
dido D.  Manuel  Rivadenevra,  rica  imprenta,  tirando  por  su  propia  mano  el 
primer  pliegro  de  la  tan  asendereada  como  herética  edición,  si  es  licito  usar  de 
tal  adjetivo  refiriéndolo  á  cosas  profanas ;  sin  dicha  intervención,  fuerza  es 
repetirlo,  las  vagas  tradiciones  que  corrían  por  la  Mancha  recofíidas  en  mal 
hora  por  los  eclesiásticos  D.  Manuel  Rodado,  D.  Pío  Rafael  Sánchez  de  León. 
D.  Antonio  Sánchez  Liaño  y  por  D.  Francisco  de  P.  Marañón,  que  se  decía 
pariente  de  Cervantes,  transformadas  luefro  poco  menos  que  en  leyenda  nacio- 
nal, y  traducidas  más  tarde  ¡ qué  honor :  al  leufruaje  de  la  historia  por  la  fe- 
cunda fantasía  de  D.  Enrique  deCisneros,  que  llcfró  á  reconstruir  con  pasmosa 
seg'uridad.  con  lujo  de  detalles,  todas  y  cada  una  de  las  habitaciones  que,  se- 
gún cuenta,  fueron  la  morada  de  D.  (Quijote,  ó,  para  decirlo  más  claro,  la  de 
aquel  personaje  que  él  se  imaí^inaba  haber  servido  de  tipo  al  novelista;  sin 
tan  inesperados  motivos,  esa  fábula,  las  tradiciones  manchetas,  esas  vibracio- 
nes de  la  leyenda  ar-ramasillesca,  habrían  carecido  de  fuerza  para  sonar  en 
nuestros  oídos. 

Por  ello,  sin  duda,  acudieron  al  campo  de  la  critica  D.  Aureliano  Fernán- 
dez (iuerra,  para  probar  con  buenas  razones,  con  razones  irrefutables,  ijue 
Argramasilla  no  tuvo  cárcel  durante  el  sig-lo  xvi  y  principios  del  sitruiente; 
D.  José  M.'  Asensio,  para  esforzar  el  arprumonto  con  prueba.s  internas  de  que 
la  cuna  del  Quijote  se  meció  en  Sevilla,  como  parecen  indicarlo  estas  palabras 
que  se  leen  en  el  cap.  XIV  de  la  primera  parte :  «rogaron  ( los  caminantes)  á 
D.  Quijote  se  riniese  con  ellos  á  Sevilla;»  y  D.  Marcelino  Menéndcz,  para  arrui- 
nar el  fundamento  de  la  leyenda :  «  Solía  darse  antes  —  escribe  —  sobrado 
asenso  á  tradiciones  sin  autoridad  y  sin  verdadero  arraigo  popular,  tradicio- 
nes a  ^os/eríort,  délas  que  fabrican  los  semidoctos  y  no  el  vulgo ;  tradiciones 
de  Alcázar  de  San  Juan,  de  Consuegra,  de  Esquivias,  de  Argamasilla  de  Alba, 
que  el  viento  de  la  crítica  va  ahuyentando  una  tras  otra,  reduciéndose  cada 
vez  más  el  tiempo  posible  de  las  correrías  de  Cervantes  por  la  Mancha.» 

Tanto,  que  nosotros,  buscando  afanos.imente  sus  huellas  en  varias  ciuda- 
des y  villas  manchegas,  en  vez  de  encontrarlas  estampadas  allí,  las  hemos 
visto  en  puntos  muy  diferentes,  ó,  para  decirlo  sin  metáfora,  sabemos  que  en 
diversas  fechas  del  año : 

1585.  —  Aparece  Cervantes  en  Esquivias,  Madrid  y  Sevilla. 

1.-j86.  —  Escribe,  pero  muy  lejos  de  Argamasilla,  un  soneto  para  el  Cancio- 
nero de  López  Maldonado. 

1587/89.  —  Desempeña  comisiones,  en  algunas  provincias  andaluzas  (para 
aprovisionamiento  de  la  Armada),  bajo  las  órdenes  de  D.  Diego  de  Valdivia  y 
D.  Antonio  de  Guevara. 

1.5S)0.  —  El  13  de  Febrero  declara  estar  en  Carmona.  En  Marzo  le  confiere 
una  comisión  el  proveedor  Miguel  de  Oviedo.    En  este  mismo  año  presenta  un 
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un  hijo  feo  y  sin  g-racia  alguna,  y  el  amor  que  le  tiene  le  pone  una 
venda  en  los  ojos  para  que  no  vea  sus  faltas",  antes  las  juzga  por 
discreciones  y  lindezas,  y  las  cuenta  á  sus  amigos  por  agudezas  y 

a.     ...fttllas  ¡/  sim¡>li':íis.  ÜK.,..,.  Tos. 


memorial  al  Rey  mencionando  todos  sus  servicios,  pero  no  habla  du  halierlos 
prestado  en  tierra  de  Castilla. 

1591.  — En  2  de  Abril  entreya  á  la  Superioridad  nueva  relación  jurada  de 
las  compras  que  había  hecho. 

1592.  —  Recorre,  por  encargo  de  Pedro  Isunza,  los  pueblos  de  Teba,  Arda- 
Íes,  Martos,  Linares,  Aguilar  y  otros ;  da  con  su  persona  en  la  cárcel  de  Castro 
del  Rio,  sale  de  ella  y  viénese  á  Madrid  para  reclamar  en  debida  forma. 

1593.  —  Firma  en  Sevilla,  á  mediados  de  Enero,  otra  relación  jurada. 

1594.  _  Va  á  Granada,  y  en  21  de  Agosto  comparece  en  Madrid  ante  escri- 
bano público. 

1595.  —  Recoge  el  premio,  acaso  personalmente,  que  gana  en  Zaragoza  en 
reñido  certamen. 

1596.  —  Escribe  en  Sevilla  dos  sonetos,  que  hoy  llamaríamos  políticos. 

1597.  —  Ingresa  en  la  cárcel  de  Sevilla,  al  principiar  el  otoño,  por  haber 
huido  Simón  Freiré  de  Lima,  á  (luien  haliia  contiado  fondos  pertenecientes  á 
la  Hacienda. 

1598.  —  Puesto  en  lil>ertad  á  tines  del  año  anterior,  continúa  viviendo  en  la 
celebre  ciudad  hispalense. 

IW9.  —  Allí  mismo  desempeña  comisiones  que  le  confian  varios  i}ar- 
ticularos. 

1600.  —  En  el  pleito  sobre  la  vecindad  de  Agustín  de  Zetina,  declara  -  que 
conoce  a  las  partes  litigantes  y  al  dho.  agustín  de  zetina  desde  q.  bino  a  esta 
cibdad  a  esta  parte  que  podra  aber  doce  anos. » 

16(J1.  —  Franquea  en  diclia  ijoldación  el  borrador  del  Don  Quijote  á  Agustín 
de  Rojas. 

1602.  —  Sufre  nueva  y  breve  prisión  en  la  cárcel  de  Sevilla. 

1603.  —  Por  mandamiento  expedido  desde  Valladolid  por  el  Trilninal  de 
Contaduría,  le  pone  en  libertad  Bernabé  de  Pedroso,  á  fin  de  que  se  traslade  y 
rinda  cuentas  en  la  entonces  corte  de  España. 

1604.  —  Escribe  un  soneto  para  el  Itomancero general,  y  acude  iici-simalmente 
en  el  mismo  Valladolid  en  solicitud  de  licencia  para  imprimir  el  Quijole. 

1605.  —  Sale  éste  á  luz  en  Madrid  en  el  mes  de  Enero. 

No  por  imposibilidad  absoluta,  pues  carecemos  de  un  diario  de  la  vida  de 
Cervantes,  mas  sí  por  imposibilidad  moral,  seguimos  afirmando  que  el  <^Qttijoíe» 
no  se  engendró  en  la  cárcel  de  Argamasilla  de  Alba,  y  que  revindicamos  este  ho- 
nor para  la  de  Sevilla,  ya  que,  por  el  procedimiento  análogo  al  de  la  coartada, 
queda  probado  ser  físicamente  imposible  estuviese  en  la  Mancha  en  los  días  y 
años  que  arriba  se  citan. 

1  (pág.  14).  El  sosiego,  el  lugar  apacible.  —  Que  no  siempre  escribió  al  co- 
rrer de  la  pluma ;  que  también  sabía  detenerse  en  medio  del  torrente  de  la 
inspiración,  y  pedir  al  arte  de  la  sana  retórica  sus  tintas  más  suaves,  lo  están 
diciendo  la  delicadeza,  la  armonía  de  este  poético  enumerar  algunas  de  las 
fuentes  y  motivos  que  pueden  ser  parte  á  que  el  artista  se  muestre  inspirado. 
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donaires.  Pero  yo,  que,  aunque  parezco  padre,  soy  padrastro  de 
D.  Quijote,  no  quiero  irme  con  la  corriente  del  uso,  ni  suplicarte 
casi  con  las  lág'rimas  en  los  ojos,  como  otros  hacen,  lector"  carí- 
simo, que  perdones  ó  disimules''  las  faltas  que  en  este  mi  hijo  vie- 
res; y,  pues  ni  eres  su  pariente  ni  su  amigo,  y  tienes  tu  alma  en 
tu  cuerpo  y  tu  libre  albedrío  como  el  más  pintado,  y  estás  en  tu 
casa,  donde  eres  señor  della,  como  el  rey  de  sus  alcabalas,  y  sabes 
lo  que  comúnmente  se  dice,  que  debajo  de  mi  manto ''  al  rey  mato «; 
todo  lo  cual  te  exenta/ y  hace  libre»  de  todo  respeto''  y  obligación, 
y  '  así  puedes  decir  de  la  historia  todo  aquello  que  te  pareciere,  sin 
temor  que  te  calunien^  por  el  mal.  ni  te  premien  por  el  bien  que 
dijeres ''"  della. 

Sólo  quisiera  dártehí  monda  y  desnuda,  sin  el  ornato  de  prólogo. 


a.  ...lelor  mío.  liit.j.  Amií.  =  h.  ...rfist- 
inulas.  V.,.  ==  c.  ...y  ni  eres  su  pariente. 
C,  j,  L.,.„  V.,.,.  Bk.j,  Mu..,  Amu.,  FK. 
—  ...que  ni  eres.  Br  ,.,,  Tos. —  ...jmes  ni 
eres  (omiten  y).  Kiv.,  M.VI.,  Arg...  — 
...porque  ni  eres.  Abg.,,  Ben'j.  Varian- 
tes todas  que  podrían  resumirse  en  esta : 
...y  puesto  que  no  eres.  =  d.  ...de   mi 


mano.  V.,.,,  Mil.  =  c  ...al  fíey  malo. 
Br.,.5,  Tos.  =/.  ...<ecj-i)ne.BR.,.„Tos. 
=  g.  ...y  hace  libro:  crr.  Mil.  =  A.  ...de 
lodo  respecto.  C.,.,,  L.,.,,  V.,,  Bii.,.», 
Mil.,  Ton.,  A.,.  ==  í.  ...así puedes  {omi- 
ten y).  C.3,  Bow.,  Pell.  =j.  ...te  calum- 
nien. L.j,  Kiv.,  Mal.  FK.  =  k:  ...dieie- 
res  della.  BB.3.  —  ...deciercs  della.  Aüib. 


1.  ...yo,  fjiie,  attnqne  parezco  2)adrc.  soy  padrastro.  —  \\  modo  que  en  las  Ser- 
gas de  Esplandhin,  Florisel  de  Niquca,  Beüanis  de  Gi-ecia.  y  en  otros  muchos 
libros  de  caballerías,  simulan  sus' respectivos  autores:  Garcl-Ordóñez  de  Mon- 
tiilvo,  Feliciano  de  Silva  y  Jerónimo  Ferntindcz,  haber  traducido  las  sobredi- 
chas obras  del  grief?o;  asi  Cervantes,  que  rertore  con  su  habitual  donaire  cómo 
se  hizo  con  el  manuscrito  arábigo  de  Cide  líamete  Benent,'eli,  pudo  muy  bien 
decir  aqui,  con  no  menos  gracia,  y  tal  opinamos  sea  la  verdadera  interpreta- 
ción :  pero  yo,  que,  aunque  parezco  padre,  soy  padrastro  de  D.  Quijote... 

2.  ...ni  suplicarte...,  como  otros  hacen,  lector  carísimo,  qne  perdones  ó  disimules 
las/altas  qiie  en  este  mi  hijo  rieres.  —  Que  fuese  muy  alto  y  bien  fundado  el  con- 
cepto que  de  su  personalidad  literaria  tuvo  siempre  Cervantes,  lo  declaran  es- 
tas, que  en  otro  parecerían  arrogantes  palabras :  en  ellas,  como  en  toda  la  prefa- 
ción que  vamos  comentando,  muestra,  más  que  vulgar  orgullo,  su  dominio  en 
el  arte,  dominio  que  llegó  á  trocarse  en  imperio :  Me  doy  á  entender,  y  es  asi, 
que  yo  soy  el  primero  que  he  novelado  en  lengua  castellana,  dijo  en  el  prologo  á  las 
Nocelas  Ejemplares.  Más  tarde,  encarándose  con  el  falso  Avellaneda,  le  dice 
que  el  escribir  novelas  no  es  asunto  para  su  resfriado  ingenio ;  que  no  teme  le 
quite  la  ganancia,  ni  está  dispuesto  á  compartir  con  otro  alguno  su  espiritual 
y  artística  hegemonia. 


8.  ...al  rey  malo.  — En.  la  inmensa  mayoría  de  las  ediciones,  incluso  las  de 
la  .\cademia,  hay  punto  después  de  la  palabra  malo,  dividiendo  en  dos  lo  que 
debe  ser  un  solo  período,  si  el  sentido  no  ha  de  quedar  incompleto,  como  notó 
oportunamente  Arriata. 


I"  K  O  L  O  (i  O 


ni  de  la  inumerabíliilad"  y  catálog-o  de  loü  acostumbrados  sonetos, 
epigramas  y  elog'ios  que  al  principio  de  los  libros  suelen  ponerse. 
Porque  te  sé  decir  que,  aunque  me  costó  alg-ún  trabajo ''componerla, 
ninguno  tuve  por  mayor  que  hacer  esta  prefación  que  vas  leyendo. 
Muchas  veces  tomé  la  pluma  para  escribilla'',  y  muchas  la  dejé,  por 
no  saber  lo  que  escribiría'';  y  estando  una«  suspenso,  con  el  papel 
delante,  la  pluma  en  la  oreja,  el  codo  en  el  bufete  y  la  mano  en  la 
mejilla,  pensando  lo  que  diría/,  entró  á  deshora  un  amigo  mío, 
gracioso  y  bien  entendido,  el  cual,  viéndome  tan  imaginativo,  me 
preguntó  la  causa,  y,  no  encubriéndosela  yo,  le  dije  que  pensaba  en 
el  prólogo  que  había  de  hacer  á»  la  historia  de  D.  Quijote,  y  que  me 
tenía  de  suerte  que  ni  quería  hacerle''  ni  menos  sacar  á  luz  las  ha- 
zañas de  tan  noble  caballero.  Porque  ¿cómo  queréis  vos'  que  no 
me  tenga  confuso  el  qué  dirá  el  antiguo  legislador  que  llaman  vul- 
go cuando  vea  que,  al  cabo  de  tantos  años  como  há  que  duermo  en 
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rt.  ...ni  (le  tu  iniiiimi-ruhiliduil.  Y.,.,, 
Bk.,.  Mil.,  Tox..  Bow.,  Aru..  Hit.. 
Mal,  FK.  ^  b.  ...trabajo  á  componerla. 
Br.3.  ^  e.  ...para  escribille.  C.^.a,  L.^^, 
Bk.j,  Amb.  —  ...para  escribirla.  Mai.  = 
ti.  ...no  saber  que  escribir.   Br.,.,,  TOK. 


=  c.  ...y  estanit 


Hsjtenso.  Mai.  ^ 


/.   ...pensando  lo  que  escribiría .    Br.,., 
To.N.  =  ff.  ...había  de  hacer  para  la  his 


Mai.  =  í.  ...col 
no.  Br.,.j,  To> 


.que  ni  quería  hacerlo. 
10  queréis  eos  (le  dije)  que 


1.  ...de  los  acostumbr'idos  sonetos,  epigramas  y  elogios.  —  X  los,  por  lo  común, 
breves  y  diminutos  prólog-os,  á  los  próloyos  hermafroditas,que  dijo  Capman>  , 
eii  que  los  autores  solían  hablar  de  si,  por  lo  menos  tanto  como  de  su  obra, 
sucedieron  las  composiciones  laudatorias  que,  referentes  al  autor  ó  á  la  pro- 
duccióu,  figuraban  al  frente  del  libro. 

El  mismo  Cervantes  había  compuesto  (1586)  un  soneto  y  varias  quintillas 
para  el  Caucionero  de  López  Maldonado,  llegando  en  este  punto  hasta  escri- 
bir (1588)  un  soneto  muy  singular  encomiando  á  Francisco  Díaz  por  su  Traludo 
acerca  de  las  enfermedades  de  los  riñoues.  Tras  las  fórmulas,  pues,  de  falsa  hu- 
mildad solicitando  el  perdón  á  sus  lectores  (que  nunca  perdonan),  vino  el 
aluvión  de  las  alabanzas,  tantas  que,  sin  llegar  á  veintiocho  las  que  se  leen 
eu  las  Rimas  de  Lope,  como  alguien  ha  dicho,  alcanzan,  por  ejemplo,  á  doce 
las  que  van  al  frente  del  libro  intitulado:  Expíilsiúii  de  los  moros  de  España  por 
la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  D.  Felipe  tercero,  n.  d.  — por  Gaspar  Aguilar— Valencia- 
Pedro  Patricio  iley,  1610. 

Prueba  evidente  de  que  no  hubo  arrepentimiento  ni  enmienda. 


15.  ...al  cabo  de  tantos  años  como  Jtáqne  duermo  en  el  silencio  del  oír  ido.  — V'ov 
ser  hija  del  cariño  á  Cervantes  y  de  la  erudición,  merece  traslademos  á  estas 
páginas  la  réplica  de  Urdaneta  fl)  á  Clemenciu: 

«Esto  disuena  á  Clemenciu,  porque  el  olvido  ni  calla  ni  habla.  Que  lo 
dijera  un  rústico,  pase ;  pero  ;un  letrado:...   ;  un  hombre  que  debió  leer  los 
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el  silencio  del  olvido,  salgo  ahora»,  con  todos  mis  años  á  cuestas, 
con  una  leyenda  seca  como  un  esparto,  ajena  de  invención,  men- 
g-uada  de  estilo,  pobre  de  concetos''  y  falta  de  toda  erudición  y  doc- 
trina*",  sin  acotaciones  en  las  márgenes  y  sin  anotaciones''  en  el 
5  fin  del  libro,  como  veo  que  están  otros  libros,  aunque  sean  fabulo- 
sos y  profanos,  tan  llenos  de  sentencias  de  Aristóteles,  de  Platón  y 
de  toda  la  caterva  de  filósofos,  que  admiran  á  los  lej'entes'',  y '"tie- 
nen á  sus  autores  por  hombres  leídos,  eruditos  y  elocuentes ff ? 
Pues  ¡  qué  cuando  citan  la  Divina  Escritura  '' !     No  dirán  sino  que 

10  son  unos  santos  Tomases  y  otros  doctores '  de  la  Iglesia,  guardando 
en  esto  un  decoro  tan  ingenioso,  que  en  un  renglón  han  pintado  un 
enamorado  distraído '  y  en  otro  hacen  un  sermoncico  cristiano, 
que  es  un  contento  y  un  regalo  oille  ó  leelle''.  De  todo  esto  ha  de 
carecer  mi  libro,  poi-que  ni  tengo  qué  acotar  en  el  margen,  ni  qué 

15  anotar  en  el  fin,  ni  menos  sé  qué  autores  sigo  en  él,  para  ponerlos 
al  principio,  como  hacen  todos, por  las  letras  del  ABC,  comenzando 
en  Aristóteles  y  acabando  en  Xenofonte  y  en  Zoilo  ó  Zeuxis,  aunque 
fué  maldiciente  el  uno  y  pintor  el  otro.  También  ha  de  carecer  mi 
libro  de  .sonetos  al  princpio,  á  lo  menos  de  .sonetos  cuyus  autores 


n.  ...agora.  L.,.  =  6.  ...de  roneeplos. 
Br.,.,.  Ton..  Mal.  FK.  =  e.  ...dolrina. 
C.j.j.  V.,.j.  Br.,.,  j.  Mu...  Amb.,  Tok.. 
A.,.j.  Peli...  Cl..  Kiv.  =  d.  ...y  shi 
nunolaeioHffi.  Bu  j.  ^  e.  ...admiran  Jos 
leyentes  (omito  li).  L.,.  —  ...rí  los  oyen- 


=  ¡f.  ...eruditos  y  elegantes.  Aro.,.,, 
Benj.  =  h.  ...Dirina  Eseriplura.  L.,.  ^ 
í.  ...otros  dotores.  Br.j.  Ajiü.  =j.  ...des- 
traydo.  C.,.  L  ,.5.  ^  k.  ...oírle  óleelle. 
C.j.j.  V.,.,,  Br.,.,.j.  Mu..,  Amb..  Ton.. 
A.,.,.    Bow.,   Pell..    Arr..    Cl..    Riv., 


les.  Br.j.  Ahb.  =/.  ...que  tienen.  Gasp.       '       ííasp.  —  ...oirle  ó  leerle.  Mai 


poetas,  los  oradores,  los  novelistas,  los  retóricos,  en  fin  !  ¿  No  hablmi  y  callan. 
cuando  á  ésto.*  se  le.s  antoja,  la /awí?,  la  muerte,  Va.  fortuna,  el  dolor,  el  amor? 
¿no  g'uarda  silencio  h\  luaiba :  no  fruarda  en  su  seno,  es  decir,  en  su  silencio,  al 
ohidoí  ¿esteno  es  aún  más  callado  que  la  mtierle?  Estas  figuras  son  alta- 
mente poéticas ;  mas  ya  tendremos  ocasión  de  ver  que  al  censor  no  le  gusta  el 
estilo  figurado,  etc.  ¿  Disputaria  también  la  verdad  de  aquel  hnttlar  el  silencio. 
del  .soneto  de  D.  Lorenzo  en  el  cap.  18,  de  la  II  parte,  ó  de  aquellas  manos  del 
ohido,  donde  preguntó  D.  Quijote  al  lacayo  si  habia  dejado  Altisidora  sus 
enamorados  pensamientos  (cap.  66),  ó,  finalmente,  disputarla  esta  fra.se  del 
Persilss  (lib.  II,  cap.  3),  «y  puesto  que  tenia  determinado  de  sepultarlos  en  las 
tinieblas  del  silencio»;  frases  que  no  reparó  el  critico,  expresamente  la  última, 
que  justifica  las  demás?  Según  Clemencin,  es  claro  que  el  olvido  no  debe 
tener  leyes  tampoco,  y  por  esto  se  le  pasó  i)or  alto  censurar  en  el  cap.  8  esta 
frase:  «  no  quiso  creer  que  tan  curiosa  historia  estuviese  entregada  ú  las  leyes 
del  nlcido.  etc.»  Tampoco  debe  el  olrido  tener  entrañas,  pues  también  dejó 
sin  hacer  reparo  alguno  esta  y  otras  frases:  «y  aqui  en  memorias  de  tantas 
desdichas  quiso  él  (Grisóstomo)  que  lo  depositaran  en  las  entrañas  del  eterno 
olvido. »    ¿  Habrá  quien  moteje  est«  frase  y  la  criticada  por  el  comentarista  ?>• 
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sean  duques,  inarqueses,  condes,  obispos,  damas  ó  poetas  celebérri- 
mos; aunque,  si  yo  los  pidiese  á  dos  ó  tres  oficiales ''  amigos,  yo  sé 
que  me  los  darían,  y  tales  que  no  les''  ig-ualnsen  los  de  aquellos 
que  tienen  más  nombre  en  nuestra  España. 

En  fin,  .señor  y  amigo  mío,  proseguí,  yo  determino  que  el  señor  ó 
D.  Quijote  se  quede  .sepultado  en  .sus  archivos  en  la  Mancha,  hasta 
que  el  cielo  depare  quien  le  adorne  de  tantas  cosas  como  le  faltan, 
porque  yo  me  hallo  incapaz  de  remediarlas  por  mí  in.suficiencia  y 
pocas  letras,  y  porque,  naturalmente,  soy  poltr('m  y  perezoso  de  an- 
darme buscando  autores  que  digan  lo  que  yo  rae  sé  decir  sin  ellos.  10 
De  aquí  nace  la  suspen.sión  y  elevamiento  '■  en  que  me  hallastes^': 
bastante  causa  para  ponerme  en  ella  la  que  de  mí  habéis  oído. 

Oyendo  lo  cual,  mi  amigo,  dándose  una  palmada  en  la  frente  y  dis- 
parando en  una  larg-a""  risa,  me  dijo:  '■<Por  Dios,  hermano,  que  ahora 
me  acabo  de  '  de.«engañar  de  un  engaño  en  que  he  estado  todo  el  ló 
mucho  (I  tiecnpo  que  há  que  os  conozco,  en  el  cual  siempre  os  he  teni- 
do por  discreto  y  prudente  en  todas  vuestras  acciones ;  pero  ahora  '' 
veo  que  estáis  tan  '  lejos  de  serlo  como  lo  está  el  cielo  de  In  tierra. 

¡Cómo!  ^. qué  es  posible  que  cosas  de  tan  poco  momento,  y  tan 
fáciles  de  remediar,  puedan  tener  fuerzas  de  /  suspender  y  alisortar    "¿O 
un  ingenio  tan  maduro  como  el  vuestro,  y  tan  hecho  á  romper  y 
atropellar  por  otras '■'  dificultades  mayores?    Á  la  fe,  esto  no  nace 


(í.  ...nfiriiiles.   Br.j.   Amb.  ^  h.  ...los  lliislcis.   Mai.  =  e.   ...rart/a  rlc  risa.  C.,, 

igualasen,  h.,,  Eiv.  =  <•.  ...flrvamieiiln  I'-i-s-  ^^-  —  ...eo»  una  rarr/a  de  risa, 

amigo.  C  ,,  L-i-o.  Mal.  FK.  El  h.abci'  pro-  AuG.,.j.  Bexj.  =  /.  ...arabo  desengañar. 

visto  la  enfadosa  repetición  de  amigo,  es  Br.j,  Amb.  =  g.  ...todo  eí  tiempo.  Yin.^.^, 

uno  de  los  mil  argumentos  que  muestran  Tox.  =  h.  ...agora.  C.,.  L.,  5.  ^  <".  ...an 

1.a  diligencia  con  que,  en  la  mayoría  de  íejos:  err.  Br.j.  —  ...aun  lejos.  Amb.  = 

los  casos,  se  eorrigieron  las  ediciones  se-  j.  ...para  suspender.    G.vsp. —  ...fuerza 
gunda  T  tercera  de  Cuesta.  =  d.  ...ha-       I       de  suspender.  =  k.  ...otros:  err.  Br  j. 


14.  ...en  mm  larga  risa.  —  Para  afirmar  con  la  sravcdad  que  lo  haeo  Hart- 
zenbusch  que  Cervantes  solía  decir:  disparaba,  con;  para  sostener  como  buena 
lalecciim:  carga  de  risa,  es  preciso  tener  á  la  vista  todos  los  pasajes  en  que 
emplea  las  palabras :  disparar,  carga  y  risa.  El  Diccionario  del  Quijote,  que  faltó 
al  distinguido  académico  y  que  con  algún  trabajo  hemos  formado  nosotros, 
lo  podrá  consultar  el  lector,  y  alli  verá  la  sinrazón  de  tan  atrevida  variante. 
Disparaba  con  una  risa  que  le  duraba  una  hora  »  ( II,  54),  es  frase  que  sólo  se 
diferencia  de  la  de  :  «disparó  con  una  larg-a  risa  \  en  que  en  ésta  no  se  ftja  la 
duración  y  en  la  primera  se  mide  el  tiempo.  .Si  únicamente  en  otro  lugar 
acompaña  al  verbo  disparar  la  preposición  con,  ¿cómo  se  atreve  á  sostener  que 
Cervantes  la  usaba  siempre?  Unas  veinte  veces  so  encuentra  la  palabra 
carga,  pero  nunca  en  compañía  del  vocablo  risa,  cuyo  empleo  es  mucho  más 
frecuente  y  con  él  nos  dio  linda>  frases  para  gala  del  idioma. 


DOX     (jri.KiTE     DK    LA     JI  A  N  r  H  \ 


10 


de  falta  de  habilidad,  sino  de  sobra  de  pereza  y  penuria  de  discurso. 
¿  Queréis  ver  si  es  verdad  lo  que  dig'o  ?  Pues  estadme  atento,  y  ve- 
réis cómo  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  confundo  todas  vuestras  " 
dificultades  y  remedio  todas  las  faltas  que  decís  que  os  suspenden  y 
acobardan  para  dejar  de  sacar  á  la  luz  del  mundo  la  historia  de  vues- 
tro famoso  D.  Quijote,  luz  y  espejo  de  toda  la  caballería  andante  ''.  » 

«Decid,  —  le  repliqué  yo,  oyendo  lo  que  me  decía  :  —  ¿de  qué 
modo  pensáis  llenar  el  vacío  de  mi  temor,  y  reducir  á  claridad  el 
caos  de  mi  confusión?  >. 

Á  lo  cual  él  dijo :  «  Lo  primero  en  que  reparáis  de  los '"  sonetos, 
epigramas  ó  elog-ios  que  os  faltan  para  el  principio,  y  que  sean  de 
personajes  g-raves  y  de  título,  se  puede  remediar f'  en*"  que  vos 
mismo''  toméis  alg-ún  trabajo  en  hacerlos,  y  despuéss'  los  podéis 
bautizar  y  poner  el  nombre  que  quisiéredes '',  ahijándolos  al  Preste 
15  Juan  de  las  Indias  ó  al  emperador  de  Trapisonda,  de  quien  jo  sé 
que  hay  noticia  que  fueron  famosos  poetas :  y  cuando  no  lo  hayan 
sido,  y  hubiere  algunos  pedantes'  y  bachilleres  que  por  detrás  os 
muerdan^  y  murmuren  desta  verdad,  no  se  os  dé  dos  maravedís, 
porque,  ya  que  os  averigüen  la  mentira,  no  os  han'-"  de  cortar  la 
mano  con  que  lo  escribistes  '. 

En  lo  de  citar  en  las  márgenes  los  libros  y  autores  de  donde  sa- 
cáredes"'  las  sentencias  y  dichos  que  pusiéredes"  en  vuestra  histo- 
ria, no  haj-  más  sino  hacer  de  manera  que  vengan  "  á  pelo  algunas 
sentencia.s  ó  latines  que  vos  sepáis  de  memoria,  o,  á  lo  menos,  que 
os  cuesten  "  poco  trabajo  el  buscallos/',  como  será  poner,  tratando 
de  libertad  y  cautiverio  : 

Xm  benepro  tolo  libertas  rendilnr  auro. 
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a.  ...ruestra.  C.j.  =  b.  ...ándenle:  crr. 
Br.j.  =  e.  ...tle  sonetos.  Br.,  ,.  Tos.  = 
d.  ...remdiar :  err.  C.j.  =  e.  ...eon  que 
eos.  A.p  Pkll..  6asp..  SIaí..  Besj.  = 
/.  ...n>esmo.  C.,.j,  L...  V.,...  Bb.j.  Mil.. 
Amb.,  etc.  Se  observa  que  la  primera 
edición  dice  inesmo  en  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  casos  y  que  la  tercera  de  Cncs- 
ta.  por  el  contrario,  emplea  casi  constan- 
temente mismo  y  por  excepción  mesmo; 
l>ero  como  ocurra  que  en  ciertos  pasajes. 
no  sólo  en  las  ediciones  de  Caesta.  sino 
en  todas  las  de  que  nos  servimos,  se  lee: 
asimismo :  he  ahí  porque,  con  todo  y  ser 


forma  vacilante,  nos  iucliuamo.s  resuel 
lamente  en  favor  de  mismo.  =^  g  ...des- 
pyés: OTT.  Bb.^.  =  h.  ...quisiereis.  SIai.  =^ 
1.  ...podantes.  C.¡.  L.i.j.  —  ...pendanles: 
err.V.,.=y.  ... muerden.  BR.,.=k.  ...ha 
de  eorlar.  V.,.  =  ¡.  ...eseribisttis  Gasp.. 
>Iai.  =  ni.  ...de  donde  sacareis.  Mai.  = 
H.  ...que  pusiereis.  Mai.  =  ».  ...renga  ti 
pelo.  C.,.j,  L.,.j,  Bk  ,.j  3.  Aun.,  Tos.  = 
o.  ...os  cueste.  Gasp.,  Abo.,  j.  Benj.  = 
p.  ...el  buscalle.  C.,.  L.^j.  —  ...el  busea- 
llo.  C.J. 3.  V.,  j.  Mil..  Bow.  —  ...trabajo 
de  buseallo.  Bb.j.  Amb.  —  ...trabajo  bus- 
eallos.  Gasp.  —  ...el  buseorlos.  Mai. 


27.    XoH  bene pro  tofo  libertas  renditnr  ouro.  —  Cuando  acababa  de  recibir  la 
jalante  visita  de  la  inspiración,  no  iba  á  interrumpirla  bruscamente  y  cerrar 
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Y  luego,  en  el  marg-eii,  citar  á  Horacio,  ó  á  quien  lo  dijo.     Si  tratá- 
redes'^'  del  poder  de  la  muerte,  acudir''  luego  con  : 

I'nllida  iuors  m/nn  ¡inhii/  pede  pai'pfrtnn  liihermiH. 
Reguiiique  Jnrres. 

Si  de  la  amistad  y  amor  que  Dios  manda  que  se  tenga  al''  enemigo,  •'> 
entraros^'  luego  al  punto  por  la""  Escritura  Divina,  que  lo  podéis  ha- 
cer con  tantico/  de  curiosidad,  y  decir  las  palabras,  por  lo  menos, 
del  mismo  Dios  :  Ego  autem  dico  voMs:  Diligite  inimicos  vestros.  Si 
tratáredes!?  de  malos  pensamientos,  acudid  con  el  Evangelio:  De 
corde  exetmt  cogiíaíiones  malee '' .  Si  de  la  instabilidad  de  los  amigos,  10 
ahí  está  Catón,  que  os  dará  su  distico  : 

Doñee  eris/elix.  multos  '  numerabis  amicns. 
Tfiiipom  sifueriiit  nnbila.  unliis  eris. 

Y  con  estos  latinicos'  y  otros  tales  os'''  tendrán  siquiera  por  gramá- 
tico; que  el  serlo  no  es  de  poca  honra  y  provecho  el  día  de  hoy.  15 

En  lo  que  toca  al '  poner  anotaciones  al  fin  del  libro,  .seguramente 
lo  podéis  hacer  desta  manera.  Si  "'  nombráis  algún  gigante  en  vues- 
tro libro,  hacelde  "  que  sea  el  gigante  Golias,  y  con  sólo  esto,  que  os 
costará  casi  nada,  tenéis  una  grande  anotación,  pues  podéis  poner: 
El  gigante  Golias  ó  Goliat  fué  un  filisteo,  á  quien  el  pastor  David  20 
mató  de  nna  gran  pedrada  "  en  el  valle  del  Terelinto  ",  según  se  cuenta 


a.  Si  Iratareis.  Mai.  =  b.  ...acudid. 
Riv.,  Mai.  =  c  ...tenga  á  el  enemigo. 
C.j.  =d.  ...entraos  luego.  Cl.^  Rir.  = 
e.  .. .por  le  Escritura: err.C.^.  =f.  ...con 
cántico.  L.,.  —  ...con  tantico.  L.j.  ^g. 
Si  tratareis.  Mai.  ^h.  . ..cogitaciones  ma- 
las. C.^.^,  L.i-a.  Errata  mauiflesta  para  el 
que  no  esté  ayuno  de  latín.  =  i.  ...mul- 
tas :  err.  Cj.  =j.  ...con  estos  b?'cves  la- 
tines. L.,.j.  =  k:  ...tales  tendrán.  L  ,.  = 
1.  ...el poner.  C.^j.,.  L  ,  j,  V.,.,,.  Bi!.|..,.3. 
Mil.,  Ame..  A...  Bow..  Pell.    Como  en 


nada  se  priva  al  texto  de  su  sabor  ar- 
caico, preferimos  la  última  lección  de  la 
Academia  adoptada  desde  entonces  por 
todos.  =  )«.  Suprimen  desde :  Si  nom- 
bráis... hasta  que  se  escribe  Br.j,  Amb. 
=  n.  ...hacedlc.  Bow.,  Ark.  —  ...haced 
que.  Mai.  =  ñ.  ...mató  una  gran  pedra- 
da. C  3.  —  ...pcrdrada.  Akr.  =  o.  ...talle 
de  Terebinto.  C.,.j.3,  L-i.j,  V.,.^,  Bk.ij, 
Mil.,  Ton.,  A.,,  Boav.,  Pell.,  Arr.,  Cl.. 
Riv..  Aro  ,.,,.  Mai  .  Brnj..  FK.  — 
...valle  de  Teberintn.  A..,.  Gasp. 


la  cancela,  para  irse  en  busca  de  !a  cita  que  un  recuerdo  de  vag-a  lectura  le 
habla  traído  á  la  memoria.  Ya  fuese  Horacio,  .va  el  autor  de  las  llamadas  fá- 
bulas Esópicas,  en  vez  de  haber  acudido  Clemenein  á  notar  con  puntualidad, 
en  él  casi  cómica,  la  equivocación  de  Cervantes,  le  valiera  más  haber  celebrado 
la  desdeñosa  sátira  del  prolog-uista  contra  la  apelmazada  erudición  en  libros 
de  puro  entretenimiento. 


21.    ...Terebinto.  —  Especie  de  abeto  del  que  se  obtiene  la  trementina  ;  mas, 
como  no  se  habla  aqui  de  este  árbol,  alguien  ha  sug-erido  la  ¡dea  de  que  Cer- 
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en  el  Iif»'o  de  los  Beyes...  en  el  cipitulo  que  ros  hallñrcdes"  qve  .'¡e 
escribe. 

Tras  esto,  para  mostraros  hninbre  erudito  en  letras  lumianas  y 
cosmóarafo,  haced  de  modo  cómo  en  vuestra  historia  se  nombre ''  el 
río  Tajo,  y  vereisos  lueg-o  con  otra  famosa  anotación,  poniendo  :  El 
rio  Tajo  fué  asi  dicho  por  un  Bey  de  las  EspaTias :  tiene  sn  nacimiento 
en  tal  lugar,  y  muere  en  el  mar  Océano,  besando  los  muros  de  la  famosa 
ciudad  de  Lisboa,  y  es  opinión  que  tiene  las  arenas  de  oro,  etc.  Si  tra- 
táredes'"  de  ladrones,  yo  os  daré''  la  historia  de  Caco,  que  la  sé  de 


..AaHarcís.  Mai.  =  6.  ...st  mvestre.  r¡.  ...rfíi'í.  C'.,j.  L.,...,V.,.,.  BR.,^.3.  Mir.  . 

AMB.    —  r.    .SV  Irnlnrr-'H     Mm.  —  .\MB..   Tox..   Akc..,.,.  Mai..  Bf.n.i..    FK. 


yantes  aludo  á  cierto  escritor  (quizá  á  Bartolomé  Cairaseo)  por  haber  dicho 
mi  de  Terebinto  en  vez  del.  que  es  como  suele  llamarse,  fíanj  et  flii  Israel 
congregati  renerinif  in  ralle  Thcrebinli  ( 1.  I,  Kegvm..  e.  17.  18.  9).  I.a  traducción 
castellana  de  este  prenitivo  justifica  nuestra  lección. 

4.  ...haced  de  modo  cómo  cu  tnesira  historia  se  nombre  el  rio  Tajo.  —  Hase 
dicho  que  el  consejo  del  supuesto  amig-o  de  Cervantes  envuelve  una  alusión  á 
la  Arcadia  y  una  como  parodia  de  los  pasajes  en  que  Lope  hahla  del  Tajo.  De 
la  inoportunidad  con  que  el  Fénix  do  los  infrenios  citó  al  marp-on  el  nombre 
del  famoso  rio.  podrá  ser:  pero  del  fondo  de  la  idea,  nunca.  Y  ¿cómo  ha  de 
haber  parodia  porqxie  se  dijera  alli : 

■v  liste  os.  pastores  del  dorado  Tajo,  el  teatro  de  mi  historia...  «  i  .irr..  1.  I.) 
■  Destas  verdes  riberas 
•Jue  el  rico  Tajo  con  sus  ajruas  baña...  ^>  (libro  II. > 

Hasta  ahora,  pastores  amigos  del  dorado  y  cristalino  Tajo... »  (libro  V.i 

•V  Cis/ies  hay  en  el  Tajo  que  desean 

Hacer  su  fama  con  la  tuva  rara?...^^  (libro  V.) 

¿cómo  había  de  parodiar,  repetimos,  tales  frases  quien,  hablando  del  celebrado 
no.  escribió  esotras  que  á  continuación  se  transcriben?: 

«  Los  que  tersan  y  pulen  sus  rostros  con  el  licor  del  siempre  rico  y  dorado 
Tajo...^>  iQiiij..  I  parte,  cap.  18.) 

«Aquellas  cuatro  ninfas  que  del  Tajo  dorado  sacaron  las  cabezas...  ■■-  (II.  S.) 

-<  Peces  burdos  y  desabridos  ( los  del  Guadiana  ).  bien  diferentes  de  los  del 
Tajo  dorado... »  (II.  -33.) 

«Ora  en  ninfa  del  dorado  Tajo  tejiendo  telas,  de  oro  y  sirtrii  compues- 
tas... ^^  (11.  48.> 

y  otras  que  pudieran  añadirse. 

9.  ...yo  os  daré.  —  ^<Pcro  fué  historia  que  sal)ia  de  coro,  no  que  tenia  es- 
crita. ^>  F.  K.  —  Observación  inocente,  aunque  excusable  en  un  extranjero,  por 
no  tener  motivos  para  conocer  el  idioma  en  frases  como  estas:  »¿(}iié  noticias 
me  da  Vd.  sobre  lo  ocurrido  hoy  en  la  Rambla? — Las  linicas  que  puedo  darle 
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coro;  si  de  mujeres  rameras,  ahí  está  el  obispo  de  Mondoñedo,  que 
os  prestará  á  Lamia,  Laida  j'  Flora,  cuya  anotación  os  dará  g'ran  cré- 
dito; si  de''  crueles,  Ovidio  os  entreg'ará  á  Medea'';  si  de  encantado- 
ras«  y  hechiceras,  Homero  tiene  á  Calipso,  y  Yirg-ilio  k  Circe;  si  de 


fí.  ...SI  rí'Hf/fS.  L.j.  =  h.   ...enlrri/nrii        I        /lechii^eras.   C.po.3.  L-,.3.  V.|.j.  BR.,.0.3 
«  Meda.  V...  =  e.  ...si  de  cnctintudorca  y       I        Mil.,  Amt!.,  Ton.,  Bow. 


son  las  que  me  ha  referido  un  amigo  que  acertó  á  pasar  en  aquel  momento. » 
Ni  el  que  las  i^ide  ni  el  que  las  da  se  refieren  á  noticias  escritas.  Fuera  de 
esto,  el  paralelismo  de  pres/ará  y  entregará  indican  ser  el  diré  errata  que  en 
modo  alguno  debe  tener  cabida  en  una  edición  clásica. 

2.  ...ciuja  anoiacii'm  os  dará  gran  crcdilo.  — Al  modo  que  en  los  años  de  abun- 
dantes lluvias  la  mucha  hierba  ahoga  después  los  trigos,  asi  el  indigesto 
fárrago  de  erudición  y  doctrina  ahoga  en  parte  no  pequeña  de  nuestros  clási- 
cos su  gallardo  estilo  y  hermosos  pensamientos.  Mas  el  ingenioso  novelista 
no  se  vale  de  tan  mezquina  imagen;  antes  bien,  dando  al  pensamiento  aquel 
género  de  inmortalidad  que  siempre  comunicó  su  pluma  á  cuanto  tocaba,  lo 
expre.só  con  tan  suave  ironia,  que  no  parece  sino  que  las  Gracias,  enseñorea- 
das del  asunto,  tuvieron  á  gala  dejarnos  uno  de  los  dechados  más  perfectos  de 
su  finísima  labor. 

Saboreando,  allá  en  el  fondo  de  nuestra  alma,  lo  oportuno  y  feliz  de  unu 
cita,  ¿no  hemos  dicho  más  de  una  vez,  poseídos  de  entusiasmo,  para  no  lla- 
marlo orgullo :  estas  acotaciones  te  darán  gran  crédito  ? 

3.  ...si  de  encantadoras  y  hechiceras.  Homero  tiene  á  Calipso,  y  Virgilio  á 
Circe.  — Como  otras  veces,  se  siente  aquí  el  palmetazo  de  Clemencin;  pero  tan 
injustificado,  á  nuestro  parecer,  cual  un  buen  número  de  los  suyos. 

«Calipso  —  dice  él  muy  gravemente,  —  no  faé  encantadora.»  Y  nosotros 
replicamos:  no  lo  fué  en  el  sentido  de  que  acudiera  á  hechizos,  filtros  ni  bebe- 
dizo alguno  para  hacer  suya  la  voluntad  de  otro ;  mas  si  en  la  acepción  metafó- 
rica admitida  en  nuestro  léxico  y  en  el  griego  de  Alexandre,  quien  da  al  verbo 
fJéXyw,  que  aparece  en  la  frase  \i.xliy.o'.^i  za'.  aín'jJ.íois;  XóyoiG-iv  fíD.yei,  las  signi- 
ficaciones de  charmer  2)ar  des  euchanlements,  enchanter,  flatler.  récrcer,  adoucir, 
apaiscr.  assoupir  y,  á  menudo,  fasciner,  scduire,  tromper,  ya  que  con  su  halagos 
y  hechizos  procuró  conquistarse  el  corazón  de  Ulises.  Y,  para  que  esta  afir- 
mación lleve  tras  si  el  séquito  de  las  pruebas  que  de  suyo  pide,  ahí  van,  en 
forma  escueta,  las  veces  que  Homero  habló  de  Calipso,  y  el  avisado  lector 
fallará  el  pleito  en  favor  del  novelista,  si  le  parece  concluyente  el  alegato: 

C.iNTO  I.  —  En  el  consejo  de  los  dioses.  Minerva  se  lamenta  de  que  Ulises 
se  halle  detenido  en  una  fértil  isla  por  la  hija  de  Atlas,  qne  le  halaga  con  dulces 
y  seductoras  palabras  para  que  se  olvide  de  Itaca  (v.  56-57),  y  pide  que  Mercurio 
diga  á  la  uin/a  de  hermosas  trenzas  cómo  los  dioses  han  acordado  que  Ulises 
vuelva  á  su  patria  (v.  84-87). 

C'.WTO  V.  —  Minerva  recuerda  á  los  inmortales  que  el  divino  Ulises  se 
halla  en  el  palacio  de  Calipso,  la  cual  le  detiene  y  le  impide  llegar  á  su  pa- 
tria (V.  11-15).  Mercurio,  por  orden  de  Júpiter,  participa  á  la  ninfa  el  acuerdo 
de  los  dioses  (v.  28-31 ).    Quéjase  ésta  de  ello,  llamándoles  crueles  y  envidio- 
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capitanes  valerosos,  el  mismo  Julio  César  os  prestará  á  sí  mismo  en 
sus  Comenlarios,  y  Plutarco  os  dará  mil  Alejandros.  Si  tratáredes  " 
de  amores,  con  dos  onzas  que  sepáis  tle  la  leng-ua  toscana,  toparéis 
con  León  Hebreo,  que  os  hincha  las  medidas.  Y,  si  no  queréis  anda- 
ros por  tierras  extrañas,  en  vuestra  casa  tenéis  á  Fonseca,  Del  amor 
de  Dios,  donde  se  cifra  todo  lo  que  vos  y  el  más  ingenioso  acertare  '' 


a.    *Si  íratarciíi  de  amoreií.  M.vi. 
4.    ...1/  el  más  higciiioso  acertuiii.  lili.,. 


SOS  (V.  118) ;  añade  que  salvó  la  vida  á  Uliscs,  ;i  quien  quería  hacer  iiiuiurtal  ,v 
exento  de  la  vejez  (v.  135-136),  y  que,  no  obstante,  consentirá  en  su  marcha, 
aconsejándole  al  efecto  cuanto  pueda  ser  parte  para  que  llegue  á  Itaca  sano  y 
salvo  (V.  143-144).  Divina  entre  las  diosas,  Calipso,  á  la  que  en  otro  lugar 
llama  Homero  dolosa,  va  en  busca  de  Ulises;  ordénale  construya  una  balsa,  le 
ofrece  pan,  agua,  rojo  vino  (oTvov  ipuOpov)  y  vestidos,  anunciando  que  no  se 
opondrá  á  su  partida,  para  lo  (|ue  enviará  un  viento  á  fin  do  que  llegue  sano  y 
salvo  á  su  patria  (v.  11)7-168).  Recelando  el  astuto  rey  de  tanta  ¡¡roniesa,  teme 
sea  nuevo  ardid  de  Calip.so  para  vengarse  de  él,  por  lo  cual  dice  que  no  se  em" 
barcará  si  antes  no  jura  que  nada  maquina  contra  su  persona  (v.  1"SI);  y  ella  lo 
jura  por  la  Tierra,  el  Cielo  y  el  agua  de  la  Kstigia,  asegurando  que  lo  mismo  le 
aconsejaría  si  se  encontrase  en  tal  necesidad.  Y,  sin  embargo,  tras  la  comida, 
intenta  detenerle  ponderando  los  contratiempos  que  ha  de  sufrir  antes  de 
llegar  á  .su  patria,  ofreciéndole  la  inmortalidad,  y  añadiendo  que  ella  no  ha  de 
ser  inferior  á  su  esposa,  porque  /«*  mujeres  no  jxieden  compararse  con  las  dio- 
sas (V.  203-213).  Niégase  Ulises,  construye  la  armadia,  se  embarca,  y  la  divina 
Calipso  le  envia  un  viento  favorable  y  tibio  (v.  2G8).  Él,  receloso  del  héroe 
griego,  puesta  la  mano  en  el  timón,  dirige  la  balsa,  dejando  siempre  á  la  de- 
recha la  Osa,  llamada  también  el  Carro  (V.  273),  como  se  lo  habia  mandado 
Calipso  ( V.  27()-277),  y  llega  por  fin  á  divisar  la  tierra  de  los  feacios  al  cumplirse 
los  trece  dias. 

Canto  'Vlll.  —  Dañase  por  primera  vez  el  rey  de  Itaca  desde  que  dejó  la 
casa  de  Calipso,  de  bella  cabellera  (v.  452). 

C.^NTO  IX.  —  Narrando  luego  sus  aventuras,  refiere  cómo  la  seductora 
ninfa  le  detuvo  en  su  cueva  deseando  hacerle  su  esposo  (v.  29-30). 

Canto  XII.  —  Termina  el  relato  de  sus  aventuras  diciendo  que  después  del 
naufragio  fué  durante  nueve  dias  juguete  de  las  olas,  y,  al  décimo,  los  dioses 
le  llevaron  á  la  isla  Ogigia,  donde  vive  Calipso,  de  bellas  /rocas,  ditinidad  2)0- 
dcrosa,  dotada  de  co:,  que  le  acogió  y  cuidó  de  él  (v.  448-450). 

Canto  XXIII.  —  .\qui  hace  saber  á  Penélope  su  llegada  á  dicha  isla,  de 
cómo  la  ninfa  le  detuvo  y  las  seducciones  de  que  se  valió  para  que  concediese 
en  ser  su  esposo,  premiándole  con  el  don  de  la  inmortalidad  y  eximiéndole 
de  la  vejez  (v.  336). 

Conocido  el  texto  y  el  ata(|ue,  toca  al  lector  fallar  en  pro  ó  en  contra  del 
adusto  comentarista. 

2-5.  Si  tratáredes  de  amores...  en  ciiestra  casa  tenéis  A  Fonseca.  «.Del  amor  de 
Dios-.  —  Bastó  que  Cervantes  hiciese  la  cita  para  inmortalizar  al  autor  y  su 
obra.    Con  todo  y  ser  ajena  al  arte,  sirva  de  ejemplo  esta  frase  :  la  sensualidad 
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á  desear  en  tal  materia.  En  resolución,  no  hay  más  sino  que  vos 
procuréis  nombrar  «  estos  nombres,  ó  tocar  estas  historias  en  la  vues- 
tra, que  aquí  he  dicho,  y  dejadme  á  mí  el  cargo  de  poner  las  anota- 
ciones y  acotaciones;  que  yo  os  voto  á  tal  de  llenaros  las''  márgenes 
y  de  gastar  cuatro  plieg-os  en  el  fin  del  libro. 

Veng-amos  ahora  á  la  citación  de  los  autores  í^  que  los  otros  libros 
tienen,  que  en  el  vuestro  os  faltan.  El  remedio  que  esto  tiene  es 
muy  fácil,  porque  no  habéis  de  hacer  otra  cosa  que  buscar  un  libro 
que  los  acote  todos,  desde  la  A  hasta  la  Z,  como  vos  decís.  Pues  ese 
mismo  abecedario  pondréis  vos''  en  vuestro  libro;  que, puesto  que  á 
la  clara  se  vea  la  mentira,  por  la  poca  necesidad  que  vos  teníades " 
de  aprovecharos  dellos,  no  importa  nada;  y  quizá  alguno  habrá  tan 
simple,  que  crea  que  de  todos  os  habéis  aprovechado  en  la  simple  y 
sencilla/'  historia  vuestra ;  y,  cuando  no  sirva  de  otra  cosa,  por  lo 
menos  servirá  aquel  largo  catálogos  de  autores  á''  dar  de  improviso 
autoridad  al  libro.  Y  más,  que  no  habrá  quien  se  ponga  á  averi- 
guar si  los  seg-uistes  ó  no  los  seg'uistes  ',  no  yéudole  nada  en  ello  : 
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o  ...nombrar  (i  i-stos.  L.,.  =  ft.  ...ios 
márt/enes.  C.3,  V.;.,,  Bb.,,  Mil.,  Amb., 
A.,.,,  Bow.,  Pell.,  Arr.,  Cl.,  Eiv., 
Gasi'.  Femenino  en  latín  y  casi  siemiu'c 
en  castellano,  scguimus  en  esto  á  la  pri- 


mera edición.  =  c.  ...homhres.  Ij.¡.,.  = 
d.  ...pondréis  en.  li.j.  =  e. ...  teníais.  Mai. 
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hace  al  hombre  .sucio,  asqueroso  y  brutal.  El  argiimcnto  del  liliro,  dice  su  autor, 
es  el  amor  en  común  y  el  ay/ior  en  jiarticular  de  todas  las  cosas. 

Que  en  él  se  cifre  todo  cuanto  el  mas  ingenioso  acertare  á  desear  en  la 
materia,  lo  declaran  sus  innumerables  titules  y  la  orig-inalidad  de  los  mis- 
mos, que  rayan  en  gerundianas :  Dios  tiene  celos;  los  celos  le  hicieron  gnedar  en 
el  Sacramento.  El  amor  de  Dios  hace  una  alquimia  y  tormento  de  alegría;  es  te- 
soro y  margarita;  es  testidura  nujjcial,  sin  la  que  no  sejutede  entrar  en  las  bodas. 

No  sin  razón,  pues,  calificó  este  libro  de  farragoso  el  autor  de  las  Ideas  Es- 
téticas en  España. 

4  (pág.  24).  ...León  Hebreo.  —  «Fué  un  médico,  judio  español  de  los  que 
arrojó  á  Italia  el  edicto  de  los  Reyes  Católicos  en  1493;  llamábase,  entre  los  he- 
breos. Judas  Abarbanel ;  entre  los  cristianos,  León  Hebreo...  Desde  1502  tenia 
su  obra  capital  Los  Diálogos  de  amor,  cuyo  texto  original  no  ha  sido  impreso 
nunca,  haciendo  veces  de  tal  la  versión  italiana,  de  la  cual  no  he  visto  edición 
anterior  á  la  de  Roma  de  1535.  El  libro  de  Judas  Abarbanel  es,  como  su  titulo 
lo  indica,  una  fllosofia  ó  doctrina  del  amor,  tomada  esta  palabra  en  su  acep- 
ción platónica  y  vastísima. »  ¡Discurso  inaugural  leido  en  la  Unitersidad de  Ma- 
drid, 18-39,  págs.  68-69.) 

En  las  Ideas  Estéticas  (tomo  II),  liay  un  largo  estudio  dedicado  á  León 
Hebreo,  y  el  Dr.  B.  Zimmels,  de  Breslau,  publicó  en  1886  una  interesante 
monografía  acerca  del  mismo  escritor. 


Tomo  i 
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cuanto  más  que,  si  bien  caigo  en  la  cuenta,  este  vuestro  libro  no  tiene 
necesidad  de  ninguna  cosa  de  aquellas"  que  vos  decís  que  le  fal- 
tan '',  porque  todo  él  es  una  invectiva  contra  los  libros  de  caballe- 
rías, de  quien  nunca  se  acordó  Aristóteles'',  ni  dijo  nada  S.  Basilio, 
5  ni  alcanzó  Cicerón;  ni  caen  debajo  de  la  cuenta  de  sus  fabulosos 
disparates  las  puntualidades  de  la  verdad,  ni  las  observaciones  de  la 
astrología;  ni  le  son  de  importancia  las  medidas  geométricas,  ni  la 
confutación  de  los  argumentos  de  quien  se  sirve  la  retórica;  ni  tiene 
para  qué  predicar  á  ninguno,  mezclando  lo  humano  con  lo  divino, 
10  que  es  un  género  de  mezcla  de  quien  no  se  lia  de  vestir  ningún 
cristiano  entendimiento.  Sólo  tiene  que  aprovecharse  de  la  imita- 
ción en  lo  que  fuere  escribiendo ;  que,  cuanto  ella  fuere  más  perfec- 
ta, tanto  mejor  será  lo  que  se  escribiere.    Y,  pues  esta  vuestra  es- 


n.   ..  de  aijiielln.   Hk.j.  Amu.  ^  6.  .../f  fo»««,  las  dos  primeras  pilieioncs  ile  Bru- 

faUa.  C.,.j.3.    L.,.j.  V.,.5.   Mu...   .\5ii!..  selas  contemporáneas  de  las  de  Cuesta. 

A.,.,.  Bow.,  Pkll..  Arr..  Mai.     Faltan  =  e.  Omite  :  ...nunca  st  ncordó  Aríslóle- 

lo  autorizan,  á  más  del  oído  y  del  plural  les,  ni  dijo  nada  S.  Sasilio,  ni.  L.,. 


I.  ...fste  Tvestro  libro  no  tiene  necesidad.  — Cuando,  como  en  este  pasajp,  se 
echa  Cervantes  en  brazo.s  de  su  poderoso  g'enio.  entonces  su  adivinadora  esté- 
tica se  confunde  con  la  de  nuestro  siglo ;  pero  ¡  qué  jiena  verle  achicarse  luego 
y  exig-ir,  como  los  preceptistas  do  su  época,  que  sea  astrólogo,  excelente  co.s- 
mógrafo,  músico,  estadista  y  nigromaute  quien  haya  de  escribir  una  novela 
caballeresca,  un  libro  de  pura  fantasía ! 

II.  Sólo  tiene  que  aprotecMrse  déla  imitación...  que.  cnanto  ella  fuere  más 
perfecta,  tanto  mejor  será  lo  que  se  escribiere.  —  Inspirada  por  las  Musas,  ani- 
mada por  las  Gracias,  nacida  en  medio  del  gran  tumulto  de  una  vida  activa, 
su  autor,  fuera  del  vago  recuerdo  de  pasadas  y  acaso  volanderas  lecturas,  no 
necesitó,  para  componer  esta  su  novela,  la  más  admirable  entre  las  obras  de 
entretenimiento,  ir  consultando  con  escrupulosa  diligencia  lo  que  habían 
dicho  otros  escritores.  Á  él  le  bastaba,  como  le  bastó,  para  que  la  obra  llevase 
el  .sello  de  su  personalidad  artística,  según  ahora  decimos,  atenerse  á  la  per- 
fecta imitación : 

Respicere  eremplar  Tit(t  moriimgue... 
el  ricas  hinc  ducere  roces 

que  dijo  Horacio,  siguiendo  las  huellas  de  Aristóteles,  y  que  estéticos  de  poco 
fust«  proclaman  ser  conquista  moderna,  .antiguo  ó  novísimo,  este  canon  en 
parte  alguna  se  ha  expuesto  con  más  donaire  y  desenfado  que  en  el  pasaje 
transcrito. 

Cierto,  los  genios  observadores  aprenden  más  en  la  escuela  abierta  del 
pueblo,  en  los  viajes,  en  los  azares  de  los  caminos,  en  los  lances  varios  de  amor 
y  fortuna,  en  esa  eterna  biblioteca  que  de  continuo  les  ofrece  el  ejemplar  de  la 
rida,  que  en  la  lectura  de  los  libros,  fruto,  por  lo  general,  de  ajena  experiencia 
y  en  los  que  sólo  pueden  encontrarse  los  tonos  grises  de  lo  reflejado. 


PRÓLOGO 


crítura  no  mira  á  más  que  á  deshacer  la  autoridad  y  cabida  que  en 
el  mundo  y  en  el  vulg-o«  tienen  los  libros  de  caballerías,  no  hay  para 
qué  andéis''  mendigando  sentencias  de  filósofos,  consejos  de  la 
Divina  Escritura,  fábulas  de  poetas,  oraciones  de  retóricos,  milagros 
de  santos,  sino  procurar  que  á  la  llana,  con  palabras  significantes, 
honestas  y  bien  colocadas,  salga  vuestra  oración  y  período  sonoro  y 
festivo;  pintando,  en  todo  lo  que  alcanzáredes i-"  y  fuere  posible, 
vuestra  intención,  dando  á  entender  vuestros  conceptos,  sin  intri- 
carlüs ''  y  escurecerlos.  Procurad  también  que,  leyendo  vuestra  his- 
toria, el  melancólico"^  se  mueva  á  risa, /el  risueño  la  acreciente,  el 
simple  no  se  enfade,  el  discreto  se  admire  de  la  invención,  el  g-rave 
no  la  desprecie,  ni  el  prudente  deje  de  alabarla  n.  En  efecto,  llevad 
la  mira  puesta  á  derribar  la  máquina  mal  fundada  destos  caballe- 
rescos libros,  aborrecidos  de  tantos,  y  alabados  de  muchos  más;  que, 
si  esto  alcanzásedes  '',  no  liabríades  alcanzado  poco.  » 
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a...  el  mundo  tienen  (omite  ;/  en  el  nd- 
go).  L.j.  =  b.  ...qué  andays.  BR.3,  Amb. 
^  r.  ...alcanzareis.  Mai.  ^=  d.  ...sin  in- 
trincarlos. Mal,  FK.  =  c.   ...el  malen- 


cfilico.  C.3.  =  /.  ...y  que  el  risueño. 
Br,,.j.  Tox.  =  tj.  ...alabarle.  Amb.  ^= 
h.  ...si  esto  aleanzaseis,  no  habrías  «/- 
canzado  poeo.  Mai. 


Cervantes,  Shakespeare  y  cuantos  como  ellos  pasaron  por  el  tumulto  de  la 
vida,  vuelven  en  sus  obras,  y  hablan  y  sangran  por  sus  propias  heridas  en  tes- 
lini  )nio  de  una  sinceridad  que  nos  snbyugra. 

Mas  (en  paz  sea  dicho)  esta  comprensión  espiritual  del  Qidjo/e  no  nos  ha 
venido  toda,  como  por  encanto,  del  extranjero ;  pues  allá,  á  flnes  del  siglo  xviii, 
un  ilustre  catalán  escribió  con  intuición  estética  :  «la  sal,  la  gracia,  el  donaire 
con  que  sazona  sus  cuentos ;  las  flores  con  que  matiza  su  inimitable  diálogo, 
no  las  cogió  en  ningún  florilegio,  le  nacian  entre  las  manos,  en  los  huertos  de 
la  Macarena  y  Triana,  asi  en  sus  peregrinaciones  soldadescas  como  en  la 
grande  escuela  del  infortunio.» 

5.  ...2)rocurar  que  ti  la  llana.  —  ToAa  su  retórica,  como  la  que  hasta  ahora 
ha  imperado  en  las  escuelas,  y  que  en  más  de  un  punto  marcha  á  la  par  con 
la  estética  contemporánea,  está  expuesta  aquí ;  pero  no  del  modo  desabrido 
con  que  nos  han  enseñado  que  la  natnrulkhtd,  propiedad,  honestidad,  pureza  y 
armonía  son  cualidades  de  la  elocución,  no :  Cervantes  lo  dice  con  su  habitual 
desenfado  y  á  la  vez  con  encantadora  sencillez. 


13.  ...lletad  la  mira  puesta  ti  derribar  la  miiquina  mal  .fundada  destos  caballe- 
rescos libros.  — « No  implica  contradicción  que,  siendo  el  Quijote  obra  de  arte 
puro,  y  precisamente  por  serlo  en  grado  supremo,  contenga,  no  veladas,  ni  en 
cifra,  ni  puestas  alli  á  modo  de  acertijo,  sino  espontáneamente  nacidas  por  el 
proceso  orgánico  de  la  fábula,  é  inseparables  de  ella  en  la  mente  de  quien  la 
concibió,  altísimas  enseñanzas  y  moralidades,  las  cuales  traspasan  con  mucho 
el  ámbito  de  la  critica  literaria,  que  Cervantes,  con  la  candidez  propia  del  ge- 
nio, mostraba  tener  por  principal  blanco  de  sus  intentos. 


2S  DOX    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

Con  silencio  grande  estuve  escuchando  lo  que  mi  amigo  me  de- 
cía ;  y  de  tal  manera  se  imprimieron"  en  mí  sus  razones,  que,  sin** 
ponerlas  en  disputa,  las  aprobé  por  buenas,  y  de  ellas  mismas  quise 
hacer  este  prólogo,  en  el  cual  verás,  lector  suave,  la  discreción  de 
ó  mi  amigo,  la  buena  ventura  mía  en  hallar  en  tiempo  tan  necesitado 
tal  consejero,  y  el  alivio  tuyo  en  hallar  tan  sincera  y  tan  sin  revuel- 
tas la  historia  del  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  de  quien  hay 
opinión  «,  por  todos  los  habitadores  del  distrito  del  campo  de  Mon- 
tiel,  que  fué  el  más  casto  enamorado  y  el  más  valiente  caballero  que 
10    de  muchos  años  á  esta  parte  se  vio  en  aquellos  contornos.    Yo  no 


o.  ..  se  imprimieto»  en   i»! :  err.  C.j.       I       ch '.  C.3,  Bow.  =  e.  ...df  guitn  hny  upi- 
-b.  ...qur,  sin  disputa  {omxieapontrlus       \       niiin  :  vTV.  L.,. 


Muelias  veces  se  ha  dicho,  y  nunca  es  superfino  repetirlo,  que,  si  el  Quijote 
no  hubiera  servido  más  que  para  «deshacer  la  autoridad  y  cabida  que  en  el 
mundo  tienen  los  libros  de  caballerias»,  hubiera  padecido  la  suerte  común  de 
todas  las  sátiras  y  parodias  literarias,  aunque  sean  Boileau,  Isla  ó  Moratin 
quienes  las  escriban :  continuaria  siendo  estimado  por  los  doctos,  pero  no  for- 
maría parte  del  patrimonio  intelectual  del  género  humano,  en  todo  país,  en 
todo  tiempo.  La  mayor  parte  de  los  que  se  solazan  con  las  apacibles  páginas 
del  Quijote,  no  han  visto  un  libro  de  caballerias  en  su  vida,  y  sólo  por  el  Quijote 
saben  que  los  hubo.  La  critica  de  una  forma  literaria  no  tiene  interés  más 
que  para  los  literatos  de  oficio.  El  triunfo  mismo  de  Cervantes,  enterrando 
un  género  casi  muerto,  puesto  que  á  principios  del  siglo  xvii  los  libros  de  ca- 
l)allerías  andaban  muy  de  capa  caída  .v  apenas  se  componía  ninguno  nuevo, 
hubiera  debido  ser  funesto  para  su  obra,  privándola  de  intención  y  sentido. 
Y,  sin  embargo,  aconteció  todo  lo  contrario.  El  Quijote  empezó  á  entenderse 
cuando  de  los  libros  caballerescos  no  quedaba  rastro.  La  mi.sma  facilidad 
con  que  desapareció  tan  enorme  balumba  de  fábulas,  el  profundo  olvido  que 
ca.vó  sobre  ellas,  indican  que  no  eran  verdaderamente  populares,  que  no  ha- 
bían penetrado  en  la  conciencia  de  nuestro  vulgo,  aunque  por  algún  tiempo 
hubiesen  deslumhrado  su  imaginación  con  brillantes  fantasmagorías. 

Pero  en  el  fondo  de  esos  libros  quedaba  una  esencia  poética  indestructible, 
que  impregnó  el  delicado  espíritu  de  Miguel  de  Cervantes,  como  perfuma  el 
sándalo  al  hacha  misma  que  le  hiere.  La  obra  de  Cervantes  no  fué  de  antí- 
tesis, ni  de  seca  y  prosaica  negación,  sino  de  purificación  y  complemento.  No 
vino  á  matar  un  ideal,  sino  á  transfigurarle  y  enaltecerle.  Cuanto  había  de 
poético,  noble  y  humano  en  la  caballería,  se  incorporó  en  la  obra  nueva  con 
más  alto  sentido.  Lo  que  había  de  quimérico,  inmoral  y  falso,  no  precisa- 
mente en  el  ideal  caballeresco,  sino  en  las  degeneraciones  de  él,  se  disipó  como 
por  encanto  ante  la  clásica  serenidad  y  la  benévola  ironía  del  más  sano  y  equi- 
librado de  los  ingenios  del  Kenacímiento.  Fué,  de  este  modo,  el  Quijote,  el 
último  de  los  libros  de  caballerias,  el  definitivo  y  perfecto,  el  que  concentró 
en  un  foco  luminoso  la  materia  poética  difusa,  ala  vez  que,  elevando  los  casos 
de  la  vida  familiar  á  la  dignidad  de  la  epopeya,  dio  el  primero  y  no  superado 
modelo  de  la  novela  realista  moderna.»  ÍM.  Mknkndez  v  Pel.wo.  Discurso 
leído  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción  pública  del  Excino.  seTior 
D.  José  M.  Asensio.J 


P  U  ó  L  o  (i  o  29 

quiero  encarecerte  el  servicio  que  te  hag-o  en  darte  á  conocer  tan 
notable"  y  tan  honrado  caballero;  pero  quiero  que  me  agradezcas 
el  conocimiento  que  tendrás  del  famoso  Sancho  Panza,  su  escudero, 
en  quien,  á  mi  parecer,  te  doy  cifradas  todas  las  g-racias  escuderiles 
que  en  la  caterva  de  los  libros  vanos  de  caballerías  están  esparci- 
das.    Y,  con  esto,  Dios  te  dé  salud,  y  á  mí  no  olvide.     Vale  ''. 


a.     ...iiohlc.   ('.,.    L., 
h.      Latís  Den.   L  ,. 


.fe. 


A  D  V  E  R  T  E  X  C I A 


T  TAY  sentido  oculto  eu  los  versos  que  ahora  sifrueii,  y  eu  general  ea  todo  el 
^*  Quijote?  Si  acaso  fuese  éste  una  obra  de  sentido  oculto,  enig:niático,  ver- 
daderamente simbólica,  llena  de  muj'  recónditas  verdades,  que  para  compren- 
derlas y  explicarlas  fuera  menester  que  un  hombre  pensador  al  tomarla  en 
sus  manos  se  hubiese  de  entreg-ar  á  hondas  meditaciones,  entonces  viérasele, 
no  sin  asombro,  interrumpir  con  frecuencia  su  lectura  ;  y,  con  los  ojos  fijos,  la 
frente  arrugada,  caldo  el  entrecejo  y  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  per- 
manecer asi  un  buen  espacio  hasta  el  feliz  instante  eu  que,  transfigurado  el 
rostro  y  poseído  del  mayor  entusiasmo,  exclamara :  Endenté,  exacto;  esta,  esta 
es  la  única  interpretación  que  ha  de  darse;  ahora  se  ve  patente,  á  no  dudarlo,  el  sim- 
bolismo político,  social  y  religioso  que  Cerrantes  acertó  á  encerrar  en  las  preciosas 
páginas  de  su  nocela. 

Si  hecho  tan  pasmoso  pudiera  tener  asomos  de  verosimilitud,  habría  que 
contar  desde  este  momento,  replicamos  nosotros,  al  autor  del  Quijote  entre  los 
que  con  más  desenfado  y  vana  jactancia  trataron  á  sus  lectores. 

Por  dicha,  las  palabras  que  pone  en  boca  del  bachiller  Sansón  Carrasco 
son  en  extremo  veraces. 

«  —  Ahora  digo,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  no  ha  sido  sabio  el  autor  de  mi  his- 
toria, sino  algún  ignorante  hablador  que,  á  tiento  y  sin  ningún  discurso,  se 
puso  á  escribirla,  salga  lo  que  saliere,  como  hacía  Orbaneja,  el  pintor  de  tibe- 
da,  al  cual,  preguntándole  qué  pintaba,  respondió:  «lo  que  saliere;»  tal  vez 
pintaba  un  gallo,  de  tal  suerte  y  tan  mal  parecido,  que  era  menester  que  con 
letras  góticas  escribiese  junto  á  él :  este  es  gallo;  y  así  debe  de  ser  de  mi  histo- 
ria, que  tendrá  necesidad  de  comento  para  entenderla. 

—  Eso  no,  —  respondió  Sansón,  —  porque  es  tan  clara  que  no  hay  cosa  qne  difi- 
cultar en  ella :  los  niños  la  manosean,  los  mozos  la  leen,  los  hombres  la  entien- 
den, y  los  viejos  la  celebran ;  y,  finalmente,  es  tan  trillada,  y  tan  leída,  y  tan 
sabida  de  todo  género  de  gentes,  que  apenas  han  visto  algún  rocín  flaco  cuan- 
do dicen  :  «allí  va  Rocinante  ;»  y  los  que  más  se  hau  dado  á  su  lectura  son  los 
pajes:  no  hay  antecámara  de  señor  donde  no  se  halle  un  D.  Quijote;  unos  le 
toman  si  otros  le  dejan ;  éstos  le  embisten  y  aquéllos  le  piden.  Finalmente  :  la 
tal  historia  es  del  más  gustoso  y  menos  perjudicial  entretenimiento  que  hasta 
ahora  se  haya  visto,  porque  en  toda  ella  no  se  descubre,  ni  por  semejas,  una 
palabra  deshonesta,  ni  un  pensamiento  menos  que  católico. »    (II  parte,  c.  3.) 
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Un  libro,  añadimos  ahora,  de  inspiración  siempre  fresca  y  lozana,  en  el 
que  brillan  con  inextinguible  fulg-or,  junto  á  la  fácil  pincelada  en  que  se  re- 
trata el  carácter  tipleo  de  nuestro  pueblo  y  los  rasg-os  más  hermosos  de  nues- 
tra raza,  un  sentido  á  la  vez  profundamente  humano ;  un  libro  en  el  que  la 
gentileza  de  imaginación,  la  donosura  de  estilo  y  lo  singular  de  la  invención 
arrancó  á  la  pluma  del  entusiasta  Quintana  la  felicísima  frase  de  ser  un  poema 
divino,  cuya  ejecución  presidieron  las  Gracias  y  las  Musas,  couvirtiéndolo 
desde  entonces  en  la  más  regalada  de  sus  mansiones. 

¿  Cómo  ha  de  tener,  una  obra  de  arte  tan  exquisito  y  maravilloso,  velos  som- 
bríos para  ocultar  la  verdad,  personajes  enigmáticos  que  encubran  á  la  conti- 
nua su  pensamiento,  logogrifos,  en  fin,  para  tormento  y  desesperación  del 
lector  ? 

«Crea  el  Sr.  Benjumea  (y  crean  los  partidarios  del  sentido  oculto)  que  si 
Cervantes  quiso  decir  ó  enseñar  algo  esotérico  en  su  Quijote,  nada  aprovecha 
esto  al  que  le  lee  con  corazón  y  entendimiento  de  poeta  ó  de  artista  ;  antes  le 
daña.  Para  Winkelmann,  por  ejemplo,  no  seria  mayor  el  mérito  del  .\polo  de 
Belvedere,  porque  un  alambicador  anticuario  viniese  á  demostrar  que,  tal  pie 
le  tiene  la  estatua  en  tal  postura  para  significar  tal  cosa ;  tal  mano  para  expli- 
car ó  indicar  tal  idea;  que  con  las  orejas  denota  esta  ó  aquella  máxima  de  filc- 
sofia;  que  con  las  narices  simboliza  uno  de  los  misterios  más  hondos  de  Sa- 
motracia ;  que  con  el  pecho,  modelado  de  cierta  manera,  da  razón  de  todo  el 
saber  de  Orfeo;  y  que  con  la  espalda  y  los  muslos  pone  en  claro  toda  la  aril- 
moso/ía  de  Pitágoras  y  todos  los  recónditos  y  proféticos  conceptos  de  las  sibi- 
las. Winkelmann  diria  que  todo  esto  no  valia  nada  en  comparación  de  la 
belleza  artística  del  Apolo,  y  que  el  Apolo  era  la  admiración  de  los  hombres, 
no  porque  enseñaba  aquellas  cosas,  sino  porque  realizaba  la  hermosura  en  el 
grado  más  sublime  de  perfección,  porque  era  el  más  alto  ideal  del  arte  que  de 
la  antigiiedad  se  conserva.»    O'aleiw.  Estudios  críticos,  II,  pág.  161.) 

Tal  es  el  Quijote,  que  con  la  litada,  de  Homero,  y  la  Dicina  Comedia,  del 
Dante,  forman  la  trilogía  más  sublime  del  genio,  de  la  inspiración  y  del  arte. 


"  AL    LIBRO 
DE    DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

IKGAXDA    LA     DESCONOCIDA 


SI  de  llegarte  á  los  Ime-, 
Libro,  fueres  con  letii- ' 
No  te  dirá  el  boquirrii-'' 
Que  lio  pones  bien  los  de- ; 


o.  Sonetos  curios  ttt  honor  (U'l  Int/c- 
nioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Manehu. 
l'rganda  la  Deseonocida.  Al  libro  deste 
caballero.  Br.j.  Aíir.  —  Eloijios.  Al  libro 


de  Don  Quijote  de  la  Mune/iu.  Aiíg.,.j 
liENj.  =  6.  ...fueres  eon  leetu-.  FK.  = 
c.  j\'o  le  dirá  el  ho<¡iiiru-.  Hii.o.  Riv. 
Ari;.,.^.  Uenj. 


Línea  3.  Uryuiída  la  ikstrnuMulu.  —  Doncella  de  diez  y  ocho  años,  que 
tigura  en  ul  Aiitadis  de  Cfaula  y  en  alg-uuos  otros  libros  de  caballerías,  en  los  que 
1  orna  diferentes  disfraces. 

^< Preguntando  Galaor  al  gigante  quién  era  aciuella  tan  .sabida  doncella,  y 
él  contándole  como  era  Urganda  la  desconocida,  e  que  se  llamaba  así  porque 
uu'.chas  reces  se  trausfoi-ninba  e  desconocía. »  {  Aiuudis  de  (iauht.  lib.  I.  cap.  11.  — 
Madrid,  1857. ) 

Al  carácter  errático  y  nebuloso  de  la  maga  sientan  de  perlas  versos  que 
por  ventura  liabria  de  calificar  la  critica  como  verdadero  enigma,  si  no  viese 
en  ellos,  como  seguramente  ve,  el  desenfado  de  una  nota  cómica  y  nuevo  argu- 
mento de  que  ^u  autor  se  enseñoreaba  con  faeiliilail  del  estilo  y  tono  mas 
variados. 

Á  los  que  g'ustan  de  sostener  que  en  esta  comiJOsicion  se  encubren  gran- 
des misterios  y  que  con  deliberado  propósito  se  deja  el  pensamiento  entre  som- 
bras, se  les  líuede  responder  que  la  misma  diversidad  di>  criterio,  sobre  quién 

TO.MO     I  ."i 


Mas,  si  el  pau  no  .se  te  "  cue- 
Por  ir  á  manos  de  idio-, 
Verás,  de  manos  á  bo-, 
Aun  no  dar  una  en  el  ola- : 
5  Si  bien  .se  comen  las  nia- 

Por  mostrar  que  son  curiu-. 

Y,  pues  la  experiencia  ^  ense- 
()ue  el  que  á  buen  árbol  se  arri- 
Uuena  sombra  le  cobi-, 
10  En  Béjar  tu  buena  e.stre- 

Vn  árbol  real  te  ofre- 

Que  da  Príncipes  por  IVu-. 
En  el  cual  florece  ^'  un  Üu- 
Que  es  nuevo  Alejandro  Ma-  : 


...sí  el  pan   no  se  eue-  (omite  te).        I        C,.j.  =  c.  En  el  riiiil  tloieeió 
■—  b.    Y,  /mes  /«  espiviencUt  ense-,       \        C.j,  L.^.-. 


y  quiénes  son  los  personajes  aqui  siniliolizados,  aryuye  bien  á  las  claras  lo  de- 
leznable de  su  opinión,  por  no  decir  mal  fundado  recelo.  Para  tales  inquisido- 
res de  la  vida  de  Cervantes  escribió,  allá  por  el  año  1872,  D.  Antonio  Hurtado  : 

s'.  Dejad  que  en  calma  repo- 
Quien  tenerla  aqui  no  pu-. 
Ni  turbéis  su  sepultu- 
Por  espíritu  de  mo- ; 
Su  vida  no  es  patrimo- 
De  críticos  ni  pedan-; 
Cervantes,  más  que  Cervan-. 
Fué  un  desterrado  del  cie- 
Que  á  cuestas  trujo  el  infre- 
Para  matar  la  ig-norau-.  •• 

Ello  es  evidente ;  aunque  estuviese  aquí  simbolizada  la  vida  del  autor,  aun- 
que se  señalasen  estas  v  aquellas  alusiones  á  personas  y  cosas  de  entonces, 
¿qué  interés  traen  al  lector  moderno  tales  descubrimientos?  A  é.ste  sólo  le 
complace  ver  que  el  Quijote  es  el  libro  más  ameno  del  mundo,  un  poema  divi- 
no, á  cuya  ejecución  presidieron  las  Gracias  y  las  Musas,  como  dijo  Quintana 
en  hermosa  personiflcacion. 

4  (págr.  33).  .Vi  de  llegarte  á  los  bue-.  —  No  fué  Cervantes,  como  aürma  Pclli- 
cer  y  entiende  Clemencín,  el  inventor  de  esta  forma  de  versos,  sino  el  burlón  y 
maleante  Alonso  Alvarez  de  Soria.  Gustábale  el  trato  y  sociedad  de  la  gente 
apicarada  y  truhanesca,  y,  á  fin  de  extremar  las  burlas,  <■.  inventó,  en  1603 — 
escribe  D.  Luis  Fernández-Guerra  (1),  —  una  jamás  oída  manera  de  versos,  los  ■ 
de  cabo  roto,  hecha  observación  de  que  los  bravucones  y  ternejales  de  Triana 


(1)     n.  Juan  /ÍHÍ.-  ik  Alarr.in  ;/  iíenilnzu.  —  Ma.liiil.  Is71. 


Llega  á  su  sombra,  que  á  osa- 
Favorece  la  fortu-. 
De  un  noble  liidalg'o  ilanche- 

Contar<ás  "■  las  aventu-. 

Á  quien  ociosas  '■  letu-  5 

Trastornaron  la  cabe- : 
Damas,  armas '",  caballe- 

Le  provocaron  de  mo- 

Que,  cual  Orlando  furio-. 

Templado  á  lo  enamora- ''.  10 

Alcanzó  á  fuerza  de  bra- 

Á  Dulcinea  del  Tobo-. 
No  indiscretos  "^  hieroglí- 

Estampes  en  el  escu- ; 

Que,  cuando  es  todo  figni-.  l."> 

Con  ruines  puntos  se  emtii- ' .  di 


n.  Cantarás  las  arenlii-.  C¡.  A.j.  Akr.  |)nra  el  adjetivo.  ^  c.  Damas  amas.  L  .,. 

=  h.  Á  quien  ociosa.  C.j.,,  V.,.j,  Bu. ,.,.3.  =  <í.  ...«  lo  enamore-.  C.3.  =  e.  A'o  indis- 

MiL..  Ame..  Tox.,  A.,..,,  Bow.  El  plural  creías  hierogü-:  err.  FK.  =  /.  ...ruines 

trastornaron  reclama   el  mismo  número  pantos  se  enipi-:  J  ervatal  FK. 


solían  comerse  las  últimas  silabas  de  un  periodo  para  hacer  más  huecas  é  im- 
ponentes sus  baladronadas  y  fanfarronerías.» 

Lo  primero  que  hizo  en  este  g-énero  de  poesia  fué  una  décima  criticando 
que  I.ope  de  Xega  hubiese  sometido  su  libro  M  Peregrino  á  la  censura  de 
D.  Juan  de  Arquijo.  Álvarez  pereció  en  público  y  afrentoso  cadalso  por  haber 
aplicado  al  asistente  de  Sevilla,  D.  Bernardo  de  Avellaneda,  el  sucio  mote  que 
los  chicos  pusieron  á  Juan  Ajenjos,  pobre  que  pedia  limosna  para  San  Zoilo. 

5  (pág-.  33).    ....fueres  eoii  Iclit-.  —  Ir  cou  atención,  con  onidado. 
^^  Vayan,  pues,  los  leyentes  con  leturv, 
cual  dice  el  vulgo  mal  limado  y  bronco, 
que  yo  soy  un  poeta  de  esta  hechura. » 

{Viaje  al  Pariiaso,  cap.  I.) 

Es  voz  doblemente  arcaica  :  por  su  sentido,  como  ya  se  ha  visto,  y  en  la  or- 
tojrrafia,  porque  la  reacción  hacia  su  forma  etimológica  fué  muy  tardía. 

4.  Coiitarus  lun  arenlti-.  —  Caularüs  se  estampó  en  las  ediciones:  Cuesta,  1(508; 
.\cademia,.181í).  y  Arrieta,  1827.  La  verdadera  lección  ha  de  ser  contarás,  ya 
que  el  Quijote  es  una  historia ;  tal  es  el  nombre  que  le  dio  repetidas  veces  Cer- 
vantes, en  la  que  el  autor  cuenfa,  y  nn  un  poema  en  el  que  el  vate  canta. 

(1)  Envidar  c.^eribe  la  Academia,  coiil'onue  á  la  etimología,  eu  las  trece  ediciones 
de  .su  Dicción xrio ;  mas  nosotros,  respetaudo  la  tradición  (Covarrubias  escribía  en  1611 
rmbidar)  y  siguiendo  en  ello  íí  ilustres  cervantistas,  liemos  dejado  esta  voz  en  su  anti- 
gua forma. 


Si  en  la  dirección  te  humi-. 
No  dirá  mofante  alg-u-  : 
«  ¡  Qué  D.  Alvaro  de  Lu-. 
Qué  Aníbal  el  de  Carta-. 
r>  Qué  «  Rey  Francisco  en  Espa- 

Se  queja  de  la  fortu-  !  ^ 
Pues  al  Cielo  no  le  plu- 
Que  salieses  tan  ladi- 
Como  el  neg"ro  Juan  Latí-, 
lo  Hablar  latines  rehu-. 

(/.      V»<-  c1  líri/.  l'KLi...  A.,.  AiiR..  Ci,..  Riv..  (i.vsr..  M.M. 


1.  S'i  en  la  dirrcciún  le  hnmi-.  —  Que  eii  este  pasaje  signifique  dedicatoria. 
lo  declara  el  mismo  Cervantes  en  otra  á  D.  Rodrigo  de  Tapia:  «.Dirijo  á  Vm. 
este  viaje  que  hice  al  Parnaso... >\  y  en  esotro  pasaje  de  la  Adjunta:  «Ítem,  se 
advierte  que  si  algún  poeta  quisiere  dar  á  la  estampa  algún  libro  que  él  hu- 
biere compuesto,  no  se  dé  á  entender  que,  por  dirigirle  á  algún  monarca,  el 
tal  libro  ha  de  ser  estimado,  porque  si  él  no  es  bueno,  no  le  adobará  la  direc- 
ción, aunque  sea  hecha  al  Prior  de  Guadalupe.  ■>  (  Pririlegios,  ordenanzas  >/  ad- 
vertencias q%€  Apolo  enría  «  los  poetan  españoles.  J 

5.  ;  Qué  Rey  Francisco  en  Espa-.  —  Asi  se  lee  en  las  tres  ediciones  de  Juan 
de  la  Cuesta.    .\  los  que  han  adoptado  la  variante  : 

«.que  el  Re.v  Francisco  en  Espa-...^- 

se  les  puede  citar  la  glosa  (publicada  por  D.  C.  .\.  de  la  Barrera  en  la  Rerista  de 
Literatura.  Ciencias  y  Artes,  de  .Sevilla)  que  alas  muy  conocidas  quintillas  del 
Maestro  León,  lamentándose  de  su  cautiverio,  hizo  Fr.  Domingo  de  Guzmán  : 
glosa  que  viene  á  decir;  ¡Vaya  un  D.  .\lvaro  de  Luna,  un  Aníbal,  un  Fran- 
cisco I,  para  quejarse  de  la  adversidad  ! 

Tal  es  el  sentido,  no  ofrece  duda  ;  suprimiendo  el  articulo  el,  acentuando 
guéy  poniendo  admiración  desde  el  tercer  verso  al  último,  sin  lo  cual  quedarla 
la  frase  ininteligible.  Pero  ha  de  añadirse :  al  hacer  suya  esta  glosa  no  fue 
para  repetir  el  ataque.  Y  ¡  cómo  lo  podía  repetir  el  que.  hablando  del  Príncipe 
de  nuestros  líricos,  había  escrito  veintiún  años  antes: 

'^  Fray  Luis  de  León  es  el  que  digo, 
á  quien  yo  reverencio,  adoro  y  sigo  v  1 

¿Dirige,  por  ventura,  sus  dardos  contra  Lope  de  Vega,  quien,  lamentán- 
dose en  la  dedicatoria  del  Peregrino  en  su  patria  (1),  dice  al  Marqués  de  Priego 
que  no  puede  darle  grandezas,  ya  que  «desdichas  peregrinas,  hábito  que  me 
vistieron  el  tiempo  y  la  fortuna  en  los  brazos  de  mis  padres  «,  no  consienten 
otra  cosa?  ¿Censura  aquel  quejarse  del  Monstruo  de  la  naturaleza  contra  sus 
émulos  de  España,  á  pesar  de  que  en  Italia.  Francia  é  Indias  se  leian  sus  es- 
critos con  singular  afición ':" 


(1)     Sevüla.  1U04. 


No  me  despuntes  de  agu-. 
Ni  me  aleg-iies  con  filo-, 
Porque,  torciendo  la  bo-. 
Dirá  el  que  entiende  la  le-. 
No  un  palmo  de  las  ':•  ore-  :  5 

«¿Para  qué  conmig-o  flo-  ?  > 

No  te  metas  en  dibu-. 
Ni  en  saber  vidas  aje-  : 
Que,  en  lo  que  no  va  ni  vie-. 
Pasar  de  largo  es  cordu- :  lu 

Que  suelen  en  caperu- 
Darles  á  los  que  g'race-  ; 
Mas  tú  quémate  las  ce- 
sólo en  cobrar  buena  fa- ; 
Que  el  que  imprime  neceda-  15 

Dalas  á  censo  perpe-. 

Advierte  que  es  desati-, 
Siendo  de  vidrio  el  teja-, 
Tomar  piedras  en  la  ma-  '' 
Para  tirar  al  veci-.  2(i 

Deja  que  el  hombre  de  jui- 
En  las  obras  que  conipo- 
Se  vaya  con  pies  de  pío- : 
Que  el  que  saca  á  luz  pape- 
Para  entretener  doñee-  25 

Escribe  á  tontas  v  á  lo-. 


...f¡e  ¡a  orr-,  C.^. 
O.,.  FK.  —  ...picilrii  n,  l,i  ma-.  C. 


9  (páfr.  :36;.  ...Imn  La/i-.  —  Xacido  eu  Berbería,  vino  á  España  con  su  ma- 
dre, crióse  en  casa  la  Duquesa  de  Terranova,  sirvió  más  tarde  al  Duque  de 
Sessa  «de  llevarle  los  libros  al  estudio,  y  él  aprendió  por  si  fclieisimamente 
gramática  y  lengua  latina  >\  recibiendo  luego  la  libertad  de  mano  del  susodi- 
cho Duque ;  casóse  después  con  D."  Ana  de  Carvajal,  llegando  al  ftn  á  obtener 
la  cátedra  de  Gramática  que  le?/ó  más  de  medio  siglo,  pues  sus  dias  se  dila- 
taron hasta  los  noventa  años. 

1.  A'ü  „ie  despuntes.  —  Clemcncin  insinúa  la  idea  de  :  ><  No  le  despun- 
tes agu-,  ^^ 


AMADÍS    DE    GALLA    A    D.    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

Soneto  " 

Tú,  que  imitaste  la  llorosa  vida 

Que  tuve,  ausente  }■  desdeñado,  sobre 
.")  El  ^ran  ribazo  de  la  Peña  Pobre, 

De  alegre  á  ijenitencia  reducida  : 
Tú,  á  quien  los  ojos  dieron  la  bebida 
De  abundante  licor,  aunque  salobre, 
Y,  alzándote  la  plata,  estaño  y  cobre, 
lo  Te  dio  la  tierra  en  tierra  la  comida  : 

\'ive  seguro  de  que  eternamente. 

En  tanto  al  menos  que  en  la  cuarta  esfera 
Sus  caballos  aguije  el  rubio  Apolo, 
Tendrás  claro  renombre  de  valiente, 
15         Tu  patria  será  en  todas  la  primera. 

Tu  sabio  autor,  al  mundo  único  v  solo. 


OniitiMi   líi   )i;)l;ilnii   Suiícln  oii   tnilos  los  soikIus.   lii!.,.   Amii. 


1.  Aiiiai/is  de  Guilla  «  D.  Quijote  de  la  Mancha.  —  No  se  extrañe  el  lector  en 
ver  al  prototipo  de  los  caballeros  andantes  dedicando  un  soneto  al  héroe  mau- 
ehego :  sabemos  que  era  poeta,  porque  hallándose  en  Peña  Pobre  compuso  una 
canción  que  comienza : 

•V  Pues  se  me  nieg-a  Vitoria 
(Injusto  me  era  debida...  > 

Arnodin  de  Gavia,  lili.  II,  cap.  8.) 

3.  Tú,  qv.e  imitaste  la  llorosa  cida.  —  Quien  lea  desde  el  capitulo  5.°  al  9." 
del  libro  II  de  Amadis  de  Gaiila  y  los  compare  con  la  estancia  de  nuestro 
héroe  mancheg-o  en  .Sierra  Morena,  hallará  no  pocas  conexiones  entre  uno  y 
otro  punto. 

5.  ...Peña  Pobre.  —  «Beltencbros  preguntó  al  buen  hombre  cómo  llamaban 
aquella  su  morada...  la  morada,  dijo  él,  es  llamada  la  Peña  Pobre,  porque  alli  no 
puede  morar  ning-uno  sino  en  gran  pobreza...  Asi  como  ois,  fué  encerrado  Ama- 
dis con  nombre  de  Beltencbros  en  aquella  Peña  Pobre,  metida  siete  leguas  en 
la  mar,  desamparando  el  mundo  é  la  honra.  •■      Antadisde  Gaula.  lib.  II,  cap. 5.) 


II.     BELIAXiS    DE    GRECIA    A    D.    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

Soneto 

Rompí,  corté,  abollé,  y  dije,  y  hice 

Más  que  en  el  orbe  caballero  andante  ; 

Fui  diestro,  fui  valiente,  "  fui  arrog-ante,     5 

Mil  ag-ravios  veng-ué,  cien  mil  deshice. 

Hazañas  di  á  la  fama  que  eternice ''; 
Fui  comedido  y  regalado  amante  ; 

•     Fué  enano  para  mi  todo  g-ig-ante, 

Y  al  duelo  en  cualquier  punto  satisfice.        10 
Tuve  á  mis  pies  postrada  la  fortuna : 

Y  trajo  del  copete  mi  cordura 
Á  la  calva  ocasión  al  estricote. 

Mas,  aunque  sobre  el  cuerno  de  la  luna 

Siempre  se  vio  encumbrada  mi  ventura.       \h 
Tus  proezas  envidio,  oh  g-ran  Quijote. 


n.   ...fui  lalienle  ¡I  fui  íirrorjante.  C^.  Kiv..     Arg.,.     Bex.i.   =  h.   ...fuma  que 

Bow.  —  ...fui  rnHente  1/  urrof/atilc.   Cl..  rtnnizn.    Amr. 


1.  D.  Belianis  de  Crrecia.  —  Pendenciero  y  fogoso,  en  su  vida  se  refleja  la 
imagen  de  nn  perpe/iio  combate.  Que  no  haya  hipérbole  en  este  epiteto,  lo  di- 
cen las  ciento  y  una  heridas  graves  que  se  mencionan  en  los  dos  primeros 
libros  de  su  hi.storia,  tan  pesada,  que  agotó  la  paciencia  de  Clemencín. 


LA    SE5rORA    ORIAXA    A    DVLCIXEA    DEL    TOBOSO 

Soneto 
;  Oh  quién  tuviera,  hermosa  Dulcinea,. 
Por  más  comodidad  y  más  reposo, 
o  Á  Miraflores''  puesto  en  el  Toboso. 

Y  trocara  sus''  Londres  con  tu  aldea  ! 
;  Oh  quién  de  tus  deseos  y  librea 

Alma  }•  cuerpo  adornara,  y  del  famoso 
Caballero,  que  hiciste''  venturoso, 
lo  Mirara  alg-una  desig-ual  pelea ! 

¡  Oh  quién  tan  castamente  .se  escapara 
Del  señor  Amadís,  como  tú  hiciste '' 
Del  comedido  hidalgo  Don  Quijote  ! 
<,Uie  así  envidiada  fuera,  y  no  envidiara, 
l.T  Y  fuera  aleg-re  el  tiempo  que  fué  triste, 

Y  gozara  los  gustos  sin  escote. 

a.  Alteran  el  orden  del  suneto:  Lti  se-  Akk  .  Cl..  Kiv.,  (íast..  Am..,.j.  Besj. 

«oro  Oriana  á  Dulcinea  del  Toboso,  J  lo  d.  ...que  liceisle  erniuroso.    C.j.j.   V.,.j. 

ponen  después  de  El  caballero  del  Febo.  1íb.,.j.3,  Mil.,  Asiu..  A.,,  Bow.,  Peil.  ^^ 

Br.j.    Amb.  =  6.   .1    iíariHoreii.  V.,.  =  I        c.  ...como  íií  Aecisíc.  C.,. 3.  V.,.,.  Bb.,.,. 3. 
c.    ...trocara   su    Lntidres.    Pkll..    A.,.  .Mil  .  Aíiii..  A.,.;.  1'Ki.i,..  Cl. 

1.    ...Oriuiia.  —  ^.  Lisuartc  traia  coiisiyo  á  Briseiia,  su  mujer  é  una  hija  que 

en  ella  üobo  cuando  en  Denamarca  morara,  que  Oriana  había  nombre,  de  fasta 

diez  años,  la  mas  hermosa  criatura  que  nunca  se  vio ;  tanto,  que  ésta  fué  la 

que  sin  par  se  llamó,  porque  cu  su  tiempo  ninguna  hobo  que  igual  le  fuese.  » 

.iMudis  (fe  Giiida.  lib.  I.  cap.  4.  ) 

5.  ...Miratlures.  —  ^  Y  asi  que  teruia  por  bicii,  si  á  vos  parece,  que  al  mi 
castillo  de  Miraflores,  que  es  muy  sabrosa  morada,  nos  fuésemos  algunos 
días...  Este  castillo  de  Miraflores  estaba  dos  leguas  de  Londres  y  era  pequeño, 
mas  la  más  sabrosa  morada  era  que  en  toda  aquella  tierra  habia.  que  su 
asiento  era  en  una  floresta  a  un  cabo  de  la  montaña  y  cercado  de  huertas  que 
muchas  frutas  llevaban  y  de  otros  grandes  arboles,  en  las  cuales  habia  yerras 
c  flores  de  muchas  guisas  y  era  muy  bien  labrado  á  maravilla  y  dentro  habia 
salas  y  cámaras  de  rica  labor  y  en  los  patios  muchas  fuentes  de  aguas  muy 
sabrosas,  cubiertas  de  árboles  que  todo  el  año  tenían  flores  é  frutas.  •■■  .Ima- 
dls  de  Gaiila,  lib.  II,  cap.  10.) 

«E  otro  día  audovo  tanto,  que  al  medio  día,  subiendo  encima  de  un  cerro, 
vio  la  ciudad  de  Londres,  é  a  la  diestra  mano  el  castillo  de  Miraflores,  donde 
su  señora  Oriana  estaba.  ^^      Id.,  lib.  II,  cap.  12.) 

16.  ...sí'/t  escote.  —  «Subió  (.Amadis)  adonde  (Oriana  y  Mabilia)  estaban  e 
tomó  á  su  señora  entre  sus  brazos.  Mas,  ¿quién  será  aquel  que  baste  á  recon- 
tar los  amorosos  abrazos  é  los  dulces  besos,  las  lágrimas  que  boca  con  boca 
alli  en  uno  fueron  inezclados?v     'Amadís  de  Cfoi'la.  lib.  II.  cap.  13. ) 


GANDALÍN,    ESCUDERO  DE  AMADÍS  DE  GAULA,    Á   SANCHO  PANZA 
ESCUDERO  DE   D.    QUIJOTE 

Soneto 

Salve,  varóu  famoso,  á  quieu  fortuna. 

Cuando  en  el  trato  escuderil  te  puso,  ó 

Tan  blanda  y  cuerdamente  lo  dispuso. 
Que  lo  pasaste  sin  desg-racia  alg-uua. 

Ya  la  azada  ó  la  hoz  poco  rejjuna  "■ 
Al  andante  ejercicio ;  ya  está  en  uso 
La  llaneza  escudera,  con  que  acuso  10 

Al  soberbio  que  intenta  hollar  la  luna. 

Envidio  á  tu  jumento  y  á  tu  nombre  ; 
Y  á  tus  alforjas  ig-ualmente  envidio. 
Que  mostraron  tu  cuerda  providencia. 

Salve  otra  vez,  oh  Sancho,  tan  buen  hombre,    l.j 
Que  á  solo  tú  '^  nuestro  español  Ovidio 
Con  buzcorona  te  hace  reverencia. 


,  [toro  irpmjna.  C.,.0.3.  L.j.o,  V.,.j,       I       =.  6.  Qtie  solo  á  li.  Arg.;,  Henj.  —  (¿iic 
3,  Mil,  Amis.,  Ton.,  Bow.,  Pbll.       |       d  solo  ík.  Arc;..,. 


1.  Gandalin.  —  Figm-a  en  el  libro  ilo  Amadis  de  Ganla  como  hermano  de 
leche  de  é.ste,  sirviéndole  de  escudero ;  y,  no  queriendo  veng-ai-  el  Doncel  del 
Mar  la  ofensa  que  le  había  hecho  la  g-igauta  Andandona,  señora  de  lu  Insola 
Triste,  mandó  á  Gandalin  persiguiera  á  tan  feroz  mujer.  Hizolo  asi  el  hijo  de 
Gandales,  regresando  al  poco  tiempo  llevando  como  trofeo  la  cabeza  de  la  gi- 
ganta. Armado  caballero  por  Perión,  y  habiéndole  puesto  Amadis  la  espuehí 
momentos  antes  de  una  gran  batalla,  dice  el  historiador  que  tanto  Gandalin 
como  Lassindo  «flcieron  en  su  comienzo  tanto  en  armas  é  sofrieron  tantos  peli- 
gros é  trabajos,  que  para  todos  los  dias  de  su  vida  ganaron  honra  e  gran  prez». 

1.  ...escudero.  —«Mas  es  de  notar  que  llamarse  escudero  tuvo  principio  y 
origen  de  una  costumbre  antigua,  que  era  esta :  usaban  los  hombres  generosos 
y  hijos-dalgo  mancebos,  no  por  necesidad  que  tuviesen  de  hacienda,  sino  por 
ser  más  experimentados  en  la  policía  y  ejercicios  de  armas,  irse  disimulada- 
mente ú  las  cortes  de  los  grandes  y  altos  ¡Principes  y  poderosos  señores,  y  do 
quiera  que  oían  de  algún  famoso  Caballero  de  hechos  de  armas,  ivanse  do  el 
tal  Caballero  ó  Caballeros  estubiessen  y  trabajavan  por  llegarse  á  semejantes 
hombres ;  sirviendo  solicita  y  fielmente  trahían  por  camino  el  escudo.» 

(GuaRdiol.\.  Nobleza  de  Es})aña,  cap.  29,  pág.  70.) 

8.   ...ó  la  hozpoco  repHiut. — Afectación  de  arcaísmo  innecesaria  en  este  pasaje. 

10.  La  llaneza  escudera.  — En  todos  los  libros  de  caballerías  resultan  sel- 
los escuderos  hijos  de  grandes  señores,  mas  el  de  D.  Quijote  pertenece  á  la  hu- 
milde condición  de  plebeyo. 

Tomo    i  (i 


DEL  DONOSO  POETA  E\TRE\ERADO,  A  SAN'CHO  PANZA  V  ROCINANTE 

Á  Sancho  Panza  " 

Soy  Sanclio  Panza,  eseude- 

I)el  maucheg-o  Don  Quijo- : 
5  Puse  pies  en  polvoro- 

Por  vivir  á  lo  discre-  ; 
Que  el  tácito  Villadie- 

Toda  su  razón  de  esta- 

Cifró  en  una  retira-, 
10  .Seg'ún  siente  Celesti-, 

Libro  en  mi  opinión  divi-. 

Si  encubriera  más  lo  huma-. 

«.  Umiteu  A  üuneho  Punza.  Bii.,.j.  Tos.,  Mai.  —  .í  Suncho.  Auc,  ,.  Bknj. 


6.  Por  tirir  ú  lo  discre-.  —  Si  vivir  h  lo  discreto  es  pasar  el  dia  oii  flores- 
tas, comiendo  el  fruto  de  los  árboles,  sufriendo  las  ventiscas  y  las  inclemen- 
cias del  tiempo,  recibiendo  algunas  veces  palos,  puñadas,  coces  y  alg-ún  que 
otro  manteamiento,  no  parece  haya  de  envidiarse  el  hecho  del  escudero  de 
D.  Quijote  n\xc  puso 2)ifS  en pohorosa,  esto  es,  abandonó  su  aldea  para  vivir  con 
la  libertad  de  que  poco  después  vino  á  disfrutar. 

10.  Segim siente  C'Wcs//-.  —Producción  notable  entre  las  más  grandes  de  su 
tiempo ;  copia  exacta  de  la  sociedad  de  aquella  época ;  drama  incomparable,  si 
es  que  pertenece  al  género  representativo  (1) ;  obra  sin  precedentes,  si  hemos 
de  considerarla  dentro  del  novelesco,  escrita  en  las  postrimerías  del  siglo  xv, 
es  la  tan  celebrada  Iragicomedia  de  Calixto  y  Melibea. 

En  las  disquisiciones,  por  todo  extremo  eruditas,  de  Poulehé-Dclbosc-  (á;, 
Menéndez  y  Pelayo  C3),  Bonilla  y  San  Martin  (1;,  y  otros,  queda  demostrado  por 
modo  concluyente  la  no  existencia  de  ejemplares  pertenecientes  á  la  edición 
principe,  pues  el  más  antiguo  que  se  conoce  hasta  hoy  dia,  citado  por  lleber, 
falto  de  la  primera  y  última  hoja,  se  supone  impreso  en  Burgos  en  1499,  quizá 
por  Fadrique  .\lemáii,  de  Basilea.  Parece  muy  probable  que  la  primera  edición 
saliese  de  las  prensas  toledanas,  ciudad  en  donde  vivia  Fernando  de  Rojas,  y 
casi  puede  suponerse  ser  el  lugar  en  donde  se  desarrolla  la  acción  de  la  obra. 

Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  quién  fué  el  autor  de  tan  celebrada  produc- 
ción.  Hase  atribuido  á  Juan  de  Mena,  Rodrigo  Cota,  Fernando  de  Rojas,  Alonso 


(1)  Á  los  que  no  quieren  sea  obra  representativa  por  constar  de  más  do  veinte 
actos  y  ser  su  duracidn  excesiramente  larga,  les  diremos  que  poco  trabajo  costaría  ha- 
cer el  reparto,  como  dicen  en  jerga  teatral:  Celestina,  la  característica:  Melibea,  \n 
dama;  Alisa,  la  segunda  característica;  Calixto,  el  galún  ;  Pleberio,  el  gal:'in  de  carác- 
ter :  Centuria,  el  gracioso  ;  Sempronio,  el  galán  joven  :  etc. 

(2)  Obsertations  sur  ¡a  Celestina.  «Reme  Hispaniqueí>.  VII  (1900)  y  IX  (1903). 

(3)  La  Celestina.  Vigo,  1900. 

(1)     Anales  de  la  Literatura  española.  Madrid.  lí'Ol. 


A   Pociiianle  « 

Soy  Rocinante  el  famo-, 
Biznieto  del  gran  Babie-  : 
Por  pecados  de  flaqne- 
Fuí  á  poder  de  un  Don  Quijo-,     ó 

Pai'ejas  corrí  á  lo  flo-  '', 
Mas  por  uña'"  de  caba- 
No  se  me  escapó  ceba-  : 
Que  esto  saqué  á  Lazari- 
Cuando,  para  hurtar  el  vi-.        10 
Al  ciego  le  di  la  pa-  ''. 


a.  Omiten  Soeinante.  Riv.  ^=  b.  ...ñ       I       i()i«.  C.,.   =  <l.  ...le  ti  ¡a  p/i-.  Art,. 
Inflo-.   L.a,  Peli...  Arr.    —   e.  Mas  por       I        Bes.t.  —  Al  eirijn  (Ji  la  pii-,  Jj.,. 


Je  Proaza  y  otros ;  pero  las  iuvestig-aeiones  hechas  por  entendidos  literatos  dan 
por  resultado  el  afirmar  que  La  Celestina  fué  labor  de  dos  autores :  desconocido 
el  que  eseritiió  el  primer  acto,  .v  continuada  por  el  bachiller  Fernando  de  Ro- 
jas, natural  de  la  Puebla  de  Montalbán. 

Con  todo  y  haberse  demostrado  que  Celestina  tiene  muchos  puntos  de  con- 
tacto con  la  Trotaconventos,  que  los  enamorados  Calixto  y  Melibea  recuerdan 
a  Don  Melón  y  Doña  Endrina,  de  Ruiz,  y  que  el  suicidio  de  la  hija  de  Pleberio  y 
Alisia  hace  acudir  á  la  memoria,  aunque  vagamente,  una  escena  de  la  Cárcel 
(le  Ardor,  nada  de  esto  ha  de  ser  parte  á  impedirnos  que  sigamos  diciendo  : 

■'  Libro  en  mi  opinión  divi- 
Si  encubriera  m;\s  In  huma-. 

¡Qué  juicio  tau  exacto  el  del  manco  sano!  ¿¿íro  í/¿r/«o,  por  estar  escrito 
en  estilo  elegante,  jamis  en  nuestra  lengua  castellana  tisto  ni  oído,  con  aun  /onteci- 
cas  dejilosofia...  acisos  y  consejos  contra  lisonjeros  y  malos  sirvientes,  y  falsas  mu- 
jeres hechiceras.  Si  encubriera  más  lo  humano,  quéjase  el  ilustre  complutense 
de  la  manera  escueta  y  descarnada,  pero  real,  que  domina  en  muchas  de  las 
páginas  de  la  obra  y  (¡  qué  leng-uaje  !)  basta  leer  en  el  primer  acto  el  engaño  al 
embajador  francés,  citado  por  Parmeno,  ó  el  chiste  de  Celestina  acerca  la  cola 
de  alacrán,  para  dar  la  razón  al  Principe  de  los  Ingenios  españoles. 

3.  ...Babie-.  —  Dos  son  las  versiones  que  hallamos  en  los  antiguos  Códices 
acerca  del  caballo  del  Cid.  Según  la  Chronica,  «salió  una  yegua  con  un  potro 
muy  feo  y  sarnoso,  é  dixo  á  su  padrino  :  «  Este  quiero  yo.  s  —  É  su  padrino  di- 
xole  con  saña:  «Babieca,  mal  escogi.stcs.>^  —  É  dixo  entonces  Rodrigo:  «Este 
será  buen  cavallo,  é  Bacieca  avrá  nombre.  •■>  É  con  este  caballo  venció  después 
Mío  Cid  muchas  lides  campales,  v 

En  el  Poema  del  Cid,  es  Rodrigo  Diaz  quien  lo  tomó  á  los  moros  en  Valencia: 

«  É  todas  las  puertas,  é  las  exidas  é  las  entradas 
É  aduxiesenle  á  Babieca,  poco  avie  quel'  ganara. » 

(Vcrs.  1580-81.) 


ORLANDO   FURIOSO  A   D.   QUIJOTE   DE  LA  MANCHA 

S07ieto 

Si  no  eres  par,  tampoco  le  has  tenido, 
Que  par  pudieras  ''  ser  entre  mil  pares  ; 
•")         Xi  puede  haberle  donde  tú  te  hallares, 
Invicto  vencedor,  jamás  vencido. 
Orlando  soy,  Quijote,  que,  perdido 
Por  Angélica,  vi  remotos  mares. 
Ofreciendo  á  la  fama  en  sus  altares 
lo  Aquel  valor  que  respetó  el  olvido. 

Xo  puedo  ser  tu  igual,  que  este  decoro 
Se  debe  á  tus  proezas  y  á  tu  fama, 
Puesto  que,  como  yo,  perdiste  el  seso. 
Mas  serlo  has  mío,  si  al  soberbio  Moro  <■, 
1  .">         Y  Cita  fiero  domas '',  que  hoy  nos  llama 
Iguales  en  amor «  con  mal  suceso. 


n.  Omite  el  soneto.  L...  =  fc.  ...jJiirfíc-       i       Arg.,.,,  Besj.  =  rf.  ...domes.  Arg  ,.,. 
;•«.  Br.,.  ==  f.  ...sin  que  ni  hrato  Mnrn.       \       BESJ.=f.7</Hn/<'»í/n»inr.  Arg.,...  Besj. 


EL  CABALLERO  DEL  FEBO  A  D.  QUIJOTE  DE  LA  1ALA.NCHA 

Soneto 

Á  vuestra  espada  no  ig'ualó  la  mía, 
Febo  español,  curioso  cortesano, 
Ni  k  la  alta  '^  gloria  de  valor  mi  mano,  5 

Que  raj'ofué  do  nace  y  muere  el  día. 

Imperios  desprecié,  ''y  la  monarquía, 
Que  me  ofreció  el  Oriente  rojo  en  vano, 
Dejé,  por  ver  el  rostro  soberano 
De  Claridiana,  aurora  hermosa  mía.  10 

Amela  por  milag-ro  único  y  raro, 

Y,  ausente  en  su  desgracia,  el  propio  infierno 
Temió  mi  brazo,  que  domó  su  rabia. 

Mas  vos,  g-odo  Quijote,  ilustre  y  claro, 

Por  Dulcinea  sois  al  mundo  eterno,  15 

Y  ella  pnr  vos  famosa,  honesta  v  sabia. 


a.  -Tí  la  allii  i/loria.  V.,.  —  Xi  á  lauta.       \       h.  .  .desprecié:  la  monarquia.  C.,,  L., 
Arg.,.   Besj.  —  Ni  ú  tu  alta.  Arg.o.  =        I       Arg.,.,,  Bexj..  FK. 


DE    SOLISDÁN    Á    D.    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

Sonetn 

Maguer,  señor  Quijote,  que  sandeces 
Vos  tengan  el  cerbelo  derrumbado. 
5         Nunca  seréis  de  alguno  reprochado 
Por  home^  de  obras  viles  y  soeces. 
Serán  vuesas''  fazaüas  los  joeces, 

Pues  tuertos  desfaciendo  habéis  andado. 
Siendo  vegadas  rail  apaleado 
l<t  Por  follones  cautivos  y  raheces. 

Y  si  la  vuesa  linda  Dulcinea 

Desag-uisado  contra  vos  comete, 
Ni  á  vue-sas  cuitas  muestra  buen  talante. 
En  tal  desmán,  vueso''  conorte  sea 
1")  Que  Sancho  Panza  fué  mal  alcagüete  '', 

Necio  él.  dura  ella,  v  vos  no  amante. 


rt.    Suprimen   c\   soneto  de   Snlisdán.  c.  ...tiiestras  fazañnaAiMv.  —  ti.  ...ri/cü- 

L.,.  Br.j.  Arr.  -^  6.   Por  hombre.  C  ,.^,  Iro.h  ,.  —  ...riics/o.ToN..  A.,.  -^  r.  ...nl- 

V.,.,.    Br.,.,.  Mil..   Ahb..  Ton..  A.,.,.  cálmele.  C.,.   A.j.j.  Bow..   Pkll..    Cl.. 

Bow..  PEi,t-..  Cl..  Riv..  Gasp..  Mai.  —  I       Rrr..  Gasp..  Aro.,.,.  Mal.  Ben.i..  FK. 


1.  Solisdán.  —  La  feliz  soluoióa  (mientras  no  se  demuestre  su  falsedad) 
dada  por  Paul  Groussac  (1)  al  problema  que  desde  liaee  un  sifrlo  se  había  plan- 
teado sobre  Solisdán,  afirmando  los  que  no  acertaron  á  resolverlo  que  este  nom- 
bre fué  invención  de  Cervantes,  es  di?na.  por  lo  curiosa,  por  lo  nueva,  de  ser 
trasladada  á  este  sitio: 

•  Los  sonetos  .v  demás  composiciones  burlescas  dirigidas  á  D.  Quijote  y  su 
grupo  por  los  héroes  y  heroínas  de  los  libros  de  caballerías  guardan,  entre  sí, 
cierta  simetría  y  paralelismo  :  de  un  lado,  .\.madís  y  Belíauis,  Roldan  y  Fcbo. 
forman  parejas;  de  igual  modo  las  forman  l'rganda  y  Oriana,y  tras  ellas  la  de 
Gandalin,  el  escudero  de  .\madis  y  Solisdán.  Visto  lo  cual  no  se  necesitaba 
ser  tan  gran  hechicero  como  .\rcalaus  para  sospechar  que  el  «misterioso  So- 
lisdán ^\  que  completa  el  cuadro,  debía  de  ser  algún  personaje  análogo  á  Gan- 
dalin.  con  quien  Cervantes  .se  había  divertido  trastocando  las  letras  de  su 
nombre  para  tender  una  celada  á  los  bobalicones.  Cierto.  Solisdán  es  el  ana- 
grama de  Lassindo,  quien,  es  notorio,  fué  escudero  del  ilustre  Bruneo  de  Bo- 
namar  y  armado  caballero  el  mismo  dia  que  Gandalíu,  después  do  haber  velado 
las  armas  con  éste.  ;  Qué  bien  conocía  el  irónico  manco  la  potencia  inven- 
tiva, asi  de  sus  contemporáneos  como  de  sus  descendientes ! » 


(1)      C»e  enigme  litléraire.  — I.f  D.  Quichotle  d'Arellancdii. 


DIALOGO   "    ENTRE    BABIECA    Y    ROCINANTE 

Soneto 

B.  ¿Cómo  estáis,  Rocinante,  tan  delg-ado? 

R.  Porque  nunca  se  come,  y  se  trabaja. 

B.  Pues  i  qué  es  de  la  cebada  y  de  la  paja  ?  5 

B.  No  me  deja  mi  amo  ni  un  Ijocado. 

B.  Anda  '',  señor,  que  estáis  muy  mal  criado. 

Pues  vuestra  leng-ua  de  asno  al  amo  ultraja. 
R.  Asno  .se  es  de  la  cuna  á  la  mortaja. 

¿Queréislo  ver?    Miraldo»-' enamorado.  10 

B.  ¿Es  necedad  amar?    R.  No  es  gran  prudencia. 
B.  Metafísico  estáis?    R.  Es  que  no  como. 
B.  Quejaos  del  escudero.    R.  No  es  bastante. 

¿Cómo  me  he  de  quejar  en  mi  dolencia, 

Si  el  amo  y  escudero  ó  mayordomo  1.5 

Son  tan  rocines  como  Rocinante? 


II.  Suinime  el  diálogo  eutrc  Babieca       [       C  3,  V.,.  Amb.,   Bow.,  Gasf.,  Mai.    = 
y  Kocinante.  Ark.  —  Diáhiijo.  C.^.   =  e.  ¿Queréislo  cer  >  Miradlo  enamorado, 

b.  Andad,  sefior.  Pell.  — Anda,  señor.        '        How..  Mai. 


7.  .liulíi,  señor.  —Al  seguir  esta  lección,  cargando  el  acento  sobre  la  úl- 
tima vocal,  seg:uimos  á  Cervantes,  que  en  varios  pasajes,  entre  otros:  «.Miré 
bien,  Ambrosio»  (1, 13),  nos  enseña  á  no  confundir  estas  segundas  personas  de 
plural  del  imperativo  con  sus  correspondientes  del  singular. 

9.  Asno  se  es.  —  Los  que,  como  la  Academia  en  su  edición  de  ISlti,  acen- 
túan el  vocablo  se  lo  hacen,  sin  duda,  por  entender  que  se  trata  de  la  primera 
persona  de  sing-ular  del  presente  de  indicativo  del  verbo  saber,  siendo,  por  el 
contrario,  para  nosotros  el  pronombre  reflexivo  de  tercera  persona  usado  aquí 
en  forma  expletiva,  y  por  modo  análogo  al  de  aquel  otro  pasaje :  «.Érase  que  se 
era,  el  bien  que  viniese  para  todos  sea»  (1, 20);  fórmula,  según  Sancho,  con  que 
los  antiguos  daban  comienzo  á  sus  consejas.  Por  ventura,  ¿  no  pertenece  á  esta 
misma  clase  el  segundo  se  de  esotro  ejemplo?:  «iVo  se  ^iíe  í<;/»í  que,  en  aca- 
bando de  decirme  esto,  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas.  »   (I,  27.) 

^(Siempre  se  es  el  mesmo  en  su  ánimo»,  habia  dicho  Granada  en  su  avin 
de  pecadores,  1, 15. 

v<Con  ella  quedaré  premiado...  de  este  servicio,  cual  él  se  sea-»,  son  palabras 
de  Ricaredo,  en  la  Española  Inglesa,  en  ocasión  en  que  habla  con  la  Reina  de 
Inglaterra. 


PRIMERA    PARTE" 
DEL    INGENIOSO    HIDALGO 
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Capítulo  Primero 

'  Que  trata  de  la  condición  y  ejercicio  del  famoso  hidalgo  3 

Don  Quijote  de  la  Mancha 

EN  un  lugar  de  la  Mancha,  de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme, 
no  há  mucho  tiempo  que  vivía  un  hidalg-o  de  los  de  lanza  en 
astillero,  adarga  antigua,  rocín  flaco  y  galgo  corredor.  Una  olla  de 
algo  más  vaca  que  carnero,  saljiicún  las  más  noches,  duelos  y  que-    10 


ti.  l'íííi/  1/  hcL-hoa  ikí  íitfjcHioso  Eidaltju 
Bou  Quijote  de  la  Mancha.  Parte  2)ri- 
mera.  lÍK.j,  Amu.,  Ton.  —  El  Ingenioso 
Hidatijo  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Parte 
¡irimcru.  Pell  .  AnR.,  Ai!0.¡. — El  In- 
genioso Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Man- 


cha. Primera  parte.  Aro. 5.  —  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha.  Primera  parte.  Rrv., 
GAsr.  —  Don  Quijote.  FK.  —  Omite  el 
título.  Bexj.  =  b.  Libro  primero.  Br.j, 
Ami!.,  Tox.  ^  c.  Suiniíueii :  Que  trata. 
Un.,,  Amb. 


Línea  7.  En  uii  lugar  de  la  ilancJia.  —  «  Con  estas  palabras  se  alza  el  telón 
para  representar  la  comedia  más  original,  más  chistosa,  más  amena  y  más 
trascendental;  el  parto  más  descollante  de  la  imagrinación  humana.»  (Mor 
DE  Fuentes.  Elogio  de  Miguel  de  Cerrantes  Saatedra.  —  Barcelona,  1835.) 

La  leyenda  de  que  el  Quijote  se  escribió  en  la  cárcel  de  Arg-amasilla  de 
Alba  está  de  cuerpo  presente,  ha  dicho  en  frase  gráfica  el  promovedor  del  tercer 

Tomo   i  7 
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brantos  los  sábados,  lantejas"  los  viernes,''  alg-i'm  palomino  de  aña- 
didura los  domingos,  consumían  las  tres  partes  de  su  hacienda.  El 
resto  della  concluían  sayo  de  velarte,  calzas  de  velludo  «^  para  las 


a.   ...lentejas   los    ciernes.   íMai,,    FK         j        iies  ¡j  «/yiíii.  Tos. 
Covairubi;i.s  dice   lenieju.   =  6.    ...rio-        I        linda:  tir.  15n.,.j. 


centenario  del  Quijote;  y  nosotros,  empleando  el  método  de  la  coarlada,  llamé- 
moslo asi,  hemos  demostrado,  al  comentar  la  frase  del  ¡¡rólog-o :  bien  como  quien 
se  enffcndró  en  una  cárcel...,  qne  ésta  no  fué  ni  pudo  ser  la  de  .-Yrífamasilla,  v 
que  si  no  se  ha  de  tomar  en  sentido  metafórico,  como  pretendía  Benjumca,  el 
dicho  de  Cervantes,  la  cárcel  donde  se  concibió  y  trazó  el  plan  do  la  obra, 
donde  se  engendró  la  mejor  novela  de  la  literatura  del  mundo  ó  universal  lilera- 
lura,  que  decia  Goethe,  fué  la  de  Sevilla,  honor  que  no  cabe  á  ninguna  otra. 

9  (pág-.  19).  ...adanja  autíguu. — Kscudo  ovalado  ó  de  fiyura  de  corazón,  for- 
mado de  cueros  dobles,  eng'rasados  ó  cosidos.  Las  adargas  más  duras  y  resis- 
tentes eran  de  cuero  de  vaca,  por  cuya  razón  se  llamaban  vaceries.  Las  había 
g-randes  de  barrera.    Proviene  esta  voz  de  la  arábiga :  adarca. 

<■.  Lambaxador  viu  al  caí)  del  lit  del  Key  un  altra  darga  e  una  spasa,  e  en- 
continent  los  pres,  e  despullat  en  jupo,  ana  vers  lo  mirador  on  lo  Rey  era... 
E  alcant  lo  brac,  verdugueia  la  spasa;  lo  leo,  qui  viu  lo  mouiment  del  brac, 
vencli  a  ell  fort  prest.  Curial  laten  ab  la  darga  dauant,  e  laspasa  alca  ab 
aquella  vista  tan  segura  e  la  cara  tan  ferma,  que  tot  hom  sen  uiarauídla.» 
{Curial  y  Gwl/u,  UI,  72.) 

10(pág.  49).    ...salpicón  las  más  noches. 

« ¡  Pardiez  I  más  [irecio  poner, 
Pascuala,  de  madrugada, 
Un  pedazo  de  lunada... 

Y  cenar  un  salpicón 

Con  su  aceite  y  su  pimienta, 

Y  irme  a  la  cama  contenta, 

Y  al  inducas  tentación.  » 

(Loi'E  UE  Veg.v.  Fuente  Ocejuua,  join.  I.) 

Tal  es  la  modestisima  cena  que  Laurencia  prefiere  á 

«Cuantas  raposerias 

Con  su  amor  y  sus  porfías  » 
tienen  los  bellacones,  como  el  Comendador  mayor  de  Calatrava;  y  no  era 
otra  la  que  D.  Quijote,  como  hidalgo  que  había  venido  á  menos,  cenaba  las 
nuis  noches. 

10  (pág.  49).  ...duelos  y  quebrantos.  —  El  lector  que  haya  tenido  la  pacien- 
cia de  consultar  las  trece  ediciones  del  Diccionario  de  la  .\cademia ,  se  habrá 
persuadido  de  cuan  difícil  es  entender  este  punto  del  Quijote. 

Desde  17J2,  en  que  se  publicó  el  tercer  tomo  del  Diccionario  de  Autoridades, 
hasta  la  quinta  edición  de  181",  creia  tan  docta  Corporación  que  por  duelos  y  gue- 
branlos  se  habia  de  entender  la  tortilla  de  huecos  y  sesos  que  se  hace  en  la  Mancha. 

En  1797  aparece  el  comentario  de  Pellicer,  en  el  que  el  erudito  cervantista 
da  la  ingeniosa  interpretación  de  que :  «  Era  costumbre  en  algunos  lugares  de 
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ñestas  con  sus  pantuflos  de  lo  mismo,  y  los  días  de  entre  semana  se 
honraba  con  su  vellorí  de  lo  más  fino.  Tenía  en  su  casa  una  ama 
que  pasaba  de  los  cuarenta,  y  una  sobrina  que  no  llegaba  á  los 


la. Mancha  traer  los  pastores  ;i  casa  de  sus  amos  las  reses  que  entre  semana  so 
morían  ó  que  de  cualquier  otro  modo  se  desgraciaban,  do  cuya  carne,  deshue- 
sada y  acecinada,  se  hacían  y  hacen  salones.  Do  estos  huesos  quebrantados  y  de 
los  extremos  de  las  mismas  reses  se  componía  la  olla  en  tiempos  en  que  no  se 
permitía,  en  los  reinos  de  Castilla,  comer  los  sábados  de  las  demás  partes  de 
ellas,  ni  grosura,  cuya  costumbre  derogó  Benedicto  XIV.  Esta  comida  se 
llamaba  duelos  y  quebrantos  con  alusión  al  sentimiento  y  duelo  que  causaba, 
como  es  regular,  á  los  dueños  el  menoscabo  de  su  ganado  y  el  quehranlamiento 
de  los  huesos. » 

¿Por  qué  no  aceptó  la  Academia,  en  la  cuarta  de  sus  ediciones  (1803),  la  ex- 
plicación dada  por  Pellicer  en  1797,  y  le  da  cabida  en  la  edición  de  1817,  inter- 
pretación que  ha  repetido  en  las  ediciones  sucesivas? 

Menos  cierta  que  deslumbradora,  á  la  interpretación  de  Pellicer  se  pueden 
y  deben  hacer  algunos  reparos  :  como  el  de  no  constar  que  D.  Quijote  tuviese 
ganado  lanar,  ni  ser  cierto  que  irremisiblemente  se  desgracie  todas  las  sema- 
nas á  los  ganaderos  parte  de  sus  reses,  ni  que  el  privilegio  de  que  se  habla 
fuese  exclusivo  do  Castilla,  ni  tan  restrictivo  como  se  supone. 

Otro  de  los  reparos  nace  de  lo  qvie  se  lee  en  un  documento  de  1594,  desem- 
polvado por  Morel-Fatio  (1):  «En  los  sábados  so  podía  comer  libremente  cabe- 
zas ó  pescuezos  de  los  animales  ó  aves,  las  asaduras,  las  tripas  y  pies,  y  el  gordo 
del  tocino,  excepto  los  pemiles  y  xamoncs. »  {Drscri¡ickhi  de  las  cosas  curiosas 
y  necesarias  de  saberse  á  los  que  partieren  de  Irún  para  .Umtrid.  —  liitiliotoea  Na- 
cional de  París.  —  j)/.,SW.  esp.  281,  págs.  34  á  38.) 

Ahora  bien :  si  la  olla,  más  ó  menos  substanciosa,  que  D.  (Juijote  comía  los 
sábados  estaba  compuesta  (ciertamente  de  ello  se  componía)  de  talos  despojos, 
no  parece  haya  fundamento  para  seguir  afirmando,  con  Pellicer,  fuese  cansa  do 
duelo  y  quebranto,  ya  quo  los  susodichos  despojos  sólo  en  casos  excepcionales  (y 
el  de  quo  aqui  se  trata  no  lo  era,  por  lo  dicho  anteriormente)  servían  de  regodeo 
y  complacencia.  Tampoco  será  proceder  do  ligero  afirmarse  en  esto,  habida 
consideración  á  lo  ordenado  en  la  Recop.  de  Indias  (lib.  I,  tit.  19, 1.  30,  cap.  3): 
'(De  las  reses  quo  se  mataren  en  la  carnecerla  para  ol  abasto  común,  se  den  á 
los  Inquisidores  y  Ministros  todas  las  semanas  los  despojos  de  diez  reses. »  De 
donde  se  deduce  quo  no  había  motivo  para  duelo  y  quebranto,  antes  bien  de  sa- 
tisfacción, como  la  que  rebosan  los  tres  últimos  versos  de  este  pasaje  de  Lope  : 

« Esa  mujer. 

(iuo  halléis  perdido,  escudero. 
E.stá  en  casa  con  Octavio 
.\lmorzando  unos  torreznos 
Con  sus  duelos  y  quebrantos. 
—  Tal  me  vinieran  los  duelos...  » 

fias  tnzarrias  de  Belisa,  I,  esc.  9.) 

Queda,  pues,  subsistente  la  duda  ile  lo  que  deba  entenderse  por  duelos  y 
quebrantos. 


n )      r/Es)>f(finc  lili  XVI'  et  ,w  XTII'  sii-elr.  —  Iloilliroun.  1878. 
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veinte,  y  un  mozo  de  campo  y  plaza,  que  así  ensillaba  el  rocín  como 
tomaba  la  podadera.  Frisaba  la  edad  de  nuestro  liidalg-o  con  los 
cincuenta  años:  era  de  complexión  recia,  seco  de  carnes,  enjuto  de 
rostro,  gran  madrugador  y  amigo  de  la  caza.  Quieren  decir  que  te- 
nía el  sobrenombre  de  Quijada  ó  Que.sada  (que  en  esto  hay  alguna 

1  (páfi-.  .")!).  ...con  sus  jxiníu/lo.s.  —  Especie  de  calzado  sin  afaduras  y  sin  ta- 
lón ,  que  servia  para  estar  con  más  conveniencia  en  casa ;  voz  aqui  muy  en  su 
lug-ar,  atendida  la  edad  de  D.  Quijote,  como  es  de  ver  por  el  sifruiente  pasaje  : 

«Es  privilegio  de  viejos  que  puedan  traer  en  el  invierno...  pantuflos  y  ser- 
villas en  los  pies. »    (Guevaiia.  Spisíolas  familiares.  XV.) 

Parece  que  los  de  Córdoba  tenían  fama ; 

«  Y  el  pantu/lo  cordobés, 
Que  tanto  celebra  á  Ni.sc, 
Si  el  amor  lo  da  licencia 
Para  que  su  mal  publiquen, 

Y  entre  las  penas  y  glorias 
Que  mueran  y  resuciten. » 

(Lope.  Romance  31.  —  Bililioteca  Rivadcncyra.) 

Se  lee,  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  que  servían  para  estar  en  casa ; 
mas,  por  el  ejemplo  que  sigue,  se  deduce  que  también  se  salía  á  la  calle  con 
pantuflos : 

«Aguardalle  en  una  esquina 

De  un  broquel  quebrado  el  brazo, 

Y  aguardando  un  pautujlazo 
Si  celoso  se  amotina. » 

(Lope.  La  Dorotea,  act.  3.°) 

No  tenian  tacón ,  pero  de  los  efectos  do  un  i)antuflazo  se  puede  juzgar  por 
la  calidad  de  las  suelas : 

« ;  Oh  bienaventurados pantuflazos,  q ue  con  vuesl  ras  duras  suelas  á  los  tales 
animales  acertar  pudisteis!»  {Carta  de  D.  Diego  de  Mendoza,  en  nombre  de 
Marco  Aurelio,  á  D.  Feliciano  de  Silva.) 

2.  Frisaba  la  edad  de  nuestro  hidalgo  con  los  cincuenta  años.  —  Refiriéndose, 
como  se  refiere  toda  la  acción  de  la  fábula,  ú  la  locura  de  Ü.  Quijote,  no  há  me- 
nester, el  lector,  de  antecedentes  relativos  ¡i  la  vida  del  héroe  en  los  años  que 
precedieron  al  en  que  comienza  la  narración. 

Si  el  empeño  de  desacreditar  el  clasicismo  de  griegos  y  latinos  no  fuese 
hoy  tan  notorio,  bien  podria  citarse  aquella  sentencia  de  Horacio  en  su  tan 
conocida  Epístola  á  los  Pisones  : 

« in  medias  )-es, 

Non  secas  ac  notas,  auditorem  rapit...'» 

4.  Quieren  decir  que  tenia  el  sobrenombre  de  Quijada  ó  Quesada.—Si  cupiesen 
las  puntualidades  de  la  verdad  en  la  esfera  de  los  hechos  relatados  por  la  fábula, 
como  con  sabrosa  ironía  acaba  de  decirnos  Cervantes  en  el  prólogo,  viéranse 
entonces  muy  comprometidos,  por  usurpación  de  nombre,  el  historiador  y  su 
héroe.  Mas  ¿  qué  importan  al  interés  estético  de  la  narración  las  vacilaciones 
en  lo  que  mira  al  apellido  del  hidalgo  manchego?    No  le  daña,  antes  bien 


p  i;  I  jt  E  li  A    r  A  R  T  E 
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diferencia  en  los  autores  que  deste  caso  escriben),  aunque  por  con- 
jeturas verosímiles'^'  se  deja  entender  que  se  llamaba  Qaijana  '^ 
Pero  esto  importa  poco  á  nuestro  cuento  :  basta  que  en  la  narración 
dé!  no  se  salg-a  un  punto  de  la  verdad.  Es,  pues,  de  saber  que  '-  este 
sobredicho  liidalg'o,  los  ratos  que  estaba  ocioso  (que  eran  los  más 
del  año),  se  daba  ¡'i  leer  libros  de  caballerías''  con  tanta  afición  y 


«.  ...verisímiles.  C.3,  liow..  Pf.i.l.  — 
/>.  ...at;  llamaba  Qitejanü.  C.j.  L  j.-i.  FK. 
—  .  .Quijada.  Bü.j.  Amü.  —  ...(Jiiijann. 
Riv..  Arg.j.j,  Benj.  Algo  más  que  Ciilc 


nanipte  Bcncngcli,  debía  conocerle  Pe- 
dro Alonso,  vecino  de  au  lugar,  y  le  lla- 
mó Qiiijana.  ----  e.  ...fjue  cu  esfe  sobredi- 
clin.  V.,.   =  d.  ...caballerÍK.  L.o. 


liaee  asomar  la  risa  á  los  labios  del  lector  aquella  sravcilad  cóniiea  con  que  se 
afirma:  «  ...por  conjeturas  verosímiles  se  deja  entender  que  se  llamaba  Qui- 
jana  »;  y  lueso,  también  en  el  mismo  tono,  se  nos  hace  saber  que :  « ...al  cabo 
se  vino  á  llamar  D.  Quijote;  de  donde,  como  queda  dicho,  tomaron  ocasión  los 
autores  desta  tan  rerdadera  historia  que,  sin  duda,  se  debía  de  llamar  Quijada,  y 
no  Quesada,  como  otros  quisieron  decir.»    (1, 1.) 

Sin  perder  un  ápice  de  esa  gravedad,  se  insiste  en.el  capitulo  5.°:  «...ape- 
nas le  hubo  limpiado,  cuando  le  conoció  y  le  dijo :  —  Señor  Quijada  (que  asi  se 
debía  de  llamar  cuando  él  tenia  juicio  y  no  había  pasado  de  hidalgo  soseg-ado 
á  caballero  andante),  ...ni  vue.stra  merced  es  Valdovinos  ni  Abindarráez,  sino 
el  lionrado  hidalgo  del  señor  Quijada.» 

¿Por  qué,  repetimos,  hacer  blanco  de  agria  censura  lo  que  no  constituye 
sino  una  nota  cómica  ?  ¡  Qué  dulce  es  oírle  decir :  « ...las  aventuras  y  desafíos 
que  también  acabaron  en  Borgoña  los  valientes  españoles  Pedro  Barba  y  Gu- 
tierre Quijada  (de  cuya  alcurnia  yo  decieudo  por  linca  recta  de  varón),  venciendo 
á  los  hijos  del  Conde  de  S.  Polo  » !    (I,  49.) 

Lo  ridículo  de  la  situación  nace  de  la  simplicidad  de  los  comentadores 
que,  empeñados  en  buscar  contradicciones,  arguyen  á  Cervantes  de  olvidadizo 
porque  allá,  al  fin  de  la  obra,  escribió : 

«Dadme  albricias,  buenos  señores,  de  que  ya  no  soy  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  sino  Alonso  Quijano,  á  quien  mis  costumbres  me  dieron  renombre  de 
Bueno.»    (II,  7 i.) 

«Acabóse  la  confesión,  y  salió  el  cura  diciendo:  —  Verdaderamente  se 
muere  y  verdaderamente  está  cuerdo  Aloiiso  Quijano  el  Bueno.»    (II,  74.) 

«...en  tanto  que  D.  Quijote  fué  Alonso  Quijano  el  Bueno  á  secas,  y  en  tanto 
que  fué  D.  Quijote  de  la  Mancha,  fué  siempre  de  apacible  condición  y  de  agra- 
dable trato.»    (11,74.) 

«Fui  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  soy  ahora,  como  he  dicho,  Alonso  Quijano 
el  Bueno.» 

«...ítem,  es  mí  vuluntad  (lue  si  Antonia  Quijana,  mi  sobrina,  quisiere  ca- 
sarse... »    (II,  71.) 

«Viendo  lo  cual,  el  cura  pidió  al  escribano  le  diese  por  testimonio  cómo 
Alonso  Quijano  el  Bueno,  llamado  comúnmente  D.  Quijote  de  la  Plancha,  había 
pasado  desta  presente  vida  y  muerto  naturalmente. »    (II,  74.) 

¿No  sorprende,  pues,  que  todo  un  Hartzenbusch  ponga  pleito  á  los  que 
no  adoptaron  para  el  principio  de  sus  ediciones  la  variante  Quijano  ?  ¡Y  que 
el  estirado  Benjumea  lo  estampase  asi  en  la  segunda  página  de  su  vistosa 
edición ! 
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g'iisto,  que  olvidó  casi  de  todo  punto  el  ejercicio  de  la  caza,  y  aun 
la  administración  de  su  hacienda:  y  lleg-ó  á  tanto  su  curiosidad  y 
desatino  en  esto,  que  vendió  muchas  haneg-as"  de  tierra  de  sembra- 
dura para  comprar  libros  de  caballerías  en''  que  leer,  y  asi  llevó  á 
su  casa  todos  cuantos  pudo  haber  dellos,  y,  de  todos,  ningunos  le 
parecían  tan  bien  como  los  que  compuso  el  famoso  Feliciano  de 
Silva:  porque  la  claridad  de  su  prosa,  y  aquellas  entricadas''  razo- 


«.  ...muehas /(megas  de  tierra.  Flv.  = 
h.  ...(Caballerías  qne  leer  (omiten  <•»). 
0.3.  Br.,.,.  A.j,  Ann..  Cl.,  Rit...Gasp. 


=  e.  ...intriiieadas.To^. —  ...inirieadas 
Pkll.  —  ...enlrincadas.  Gasp.  —  Inlrieu 
das  decía  Corarrubias. 


6.  ...como  los  que  compuso  el  famoso  Feliciano  de  Silra.  —  Del  hastio  que 
estos  libros  debieron  de  causar  en  el  ánimo  de  Cervantes,  dará  idea  el  siguiente 
extracto,  cuya  lectura  pueden  ahorrarse  los  que  no  junten  á  la  paciencia  de 
benedictino  el  deseo  de  curiosidad  bibliográfica: 

Los  hechos  de  Lisuarte  de  Grecia,  Amadis  de  Grecia,  Florisel  de  Kiquea  y 
lingel  de  Grecia,  fueron  la  apelmazada  lal)or  de  D.  Feliciano  de  Silva,  hijo  del 
cronista  del  emperador  (arlos  I,  nacido  en  Ciudad-Uodripo  á  últimos  del 
sig-lo  XV.  Perteneció  á  la  servidumbre  de  I).  Juan  Alonso  de  Guzmán,  sexto 
duque  de  Medinasidonia,  y  tuvo  un  hijo  llamado  Diego,  que  murió  en  América. 
Por  la  dedicatoria  de  su  Florisel  á  la  emperatriz  D.'  Maria,  se  desprende  que 
alcanzó  edad  mu.v  avanzada. 

El  cronista  Pedro  narrantes  Maldonado  nos  dice  que  viniendo  do  Triana 
D.'  Ana  de  Araprón,  nieta  del  re.v  D.  Fernando  el  Católico,  al  pasar  el  rio  por  un 
puente  hecho  de  barcas,  hundióse  éste,  .v  alli  hubiera  perecido  D.*  Ana,  como 
las  catorce  dueñas,  los  caballeros  v  p.njes  que  la  acompañaban,  sin  el  oportuno 
auxilio  de  D.  Feliciano  de  .Silva,  que  lleíró  nadando  hasta  donde  ella  estiba  .v. 
¡ivudado  por  un  l)arquero,  la  salvó  de  una  muerte  sej^ura. 

Hé  ahí  las  producciones  de  cst«  abastecedor  del  mercado  de  novelas : 

L"  El  intitulado  Scptirno  lihro  de  jímadis  de  Gaida.  que  traía  de  los  grandes 
fechos  en  armas  de  Lisuarte  de  Grecia.  _/ijo  de  Esplandián,  y  así  me.mn  de  los  de 
Periúii  de  Gaula.  —  Sevilla,  por  Juan  Várela  de  Salamanca,  1514. 

Si  bien  en  nin.iruna  de  las  ediciones  mencionadas  en  las  bibliografias  apa- 
rece el  nombre  del  autor,  sabemos  que  fué  D.  Feliciano  de  Silva  por  la  cita  que 
se  lee  del  corrector  al  lector  en  el  Amadis  de  Grecia,  al  decir  que  el  séptimo  es 
Lisuarte  de  Grecia  y  Perlón  de  Gaula,  /lec/iopnr  cl  mismo  autor  de  este  libro. 

Copia  de  las  anteriores  producciones  del  .Xniadis,  si  bien  rebajando  mucho 
la  pintura  dfl  héroe,  su  arjíumonto  resulta  enmarañado  por  lo  difuso:  comba- 
tes atrevidos,  como  los  de  los  revés  cristianos  contra  el  rey  .\rmato  y  los  cali- 
fas y  emperadores  de  la  India,  Mesopotamia  y  Persia  ;  sitios  como  cl  de  Cons- 
tantinopla  y  casamientos  como  el  de  Porión  de  Gaula  con  Gracileria  y  Lisuarte 
con  Onoloria.  El  escenario  en  donde  se  desarrollan  los  hechos  cambia  con 
pasmosa  facilidad  del  Occidente  al  Oriente  de  Europa,  dándose  fin  á  tan  ima- 
írinaria  producción  con  cl  nacimiento  de  .Vmadis  de  Grecia. 

2."    Amidis  d'  Gn'cia.  —  \easc  la  nota  de  la  pá^'ina  .")'.•. 

3.°  Buenos  rendimientos  producirían  á  su  autor  los  libros  .séptimo  y 
noveno  de  Amadis,  cuando  ea  los  primeros  dias  de  Julio  de  1532  salía  de  la 
imprenta  vallisoletana  de  Nicolás  Tierri  una  olira  intitulada:  Crónica  de  los 
muy  ratientcs  y  es/orzados  e  inrencibles  caballeros  Don  Florisel  de  Xiquea  y  el 
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lies  suyas  le  parecían  de  perlas ;  y  más  cuando  Ueg-aba  á  leer  aque- 
llos requiebros  y  cartas  de  desafíos  «,  donde  en  miiclias  partes  ha- 
llaba escrito :  la  ra:ó¡i  de  Ja  sinrazón  que  d  mi  ra:óii  se  hace,  de  tal 


<t.     .  .amoríos.  Alto.,.  liiiNj.  —  ...desmiion.  AliG^. 

fuer/e  Anaxartcs,  hijos  del  mny  excclenlc  ■principe  Amudis  de  (rrecia,  emendada 
del  estilo  antiguo  según  que  la  cscril/iú  Cir/cu,  Reina  de  .Ingines,  por  el  miig  noble 
ca1)allero  Feliciano  de  Silva. 

Hay  etlicioiies  impresas,  respectivamente,  en  Sevilla,  1516;  Lisboa,  1566 
y  1596;  Zaragoza,  1568  y  1581;  Valencia,  1582,  y  una  sin  lugar  ni  año  de 
impresión. 

La  infinidad  de  personajes  que  en  la  obra  figuran  son  parte  al  embrollo  de 
su  argumento:  relatanse  minuciosamente  en  él  las  proezas  del  liijo  de  Ama- 
dis  de  Grecia,  su  vuelta  al  cerco  de  Constantlnopla,  encantamientos  como 
el  de  Amadis  y  diez  caballeros  más,  magas  como  Ur8:anda  y  Cirfea,  é  inter- 
minable serie  de  bat:illas;  y,  finalmente,  pintanse  las  bodas  de  Florisel  con 
Elena,  Amadis  de  Grecia  con  Lúcela,  Anaxartes  con  Oriaua,  Falanges  con 
Alaxtraxerea,  el  emperador  de  Roma  con  Armida  y  Zahir  con  Tembria, 
cuyos  hechos  son  celebrados  en  Constantiuopla  y  bendecidos  por  un  enviado 
del  l'apa. 

4.°  Á  los  catorce  años  de  haber  publicado  Feliciano  de  Silva  su  décimo 
libro  de  Amadis,  salia  de  las  prensas  de  Cromberger,  de  Sevilla,  una  obra  que 
era  continuación  de  los  hechos  de  Florisel  de  Ni/jiiea,  en  la  que  se  narraban  las 
grandes  hazañas  de  los  excelentísimos  principes  don  Sogcl  de  Grecia  y  el  segundo 
Agesilao. 

Se  supone  escrita  en  griego  por  Galersis,  traducida  al  Ititm  iior  el  gran 
liistoriador  Filastes  Campaneo,  habiendo  sido  reimpresa  en  Salamanca  en  1551, 
Sevilla  el  mismo  año,  Évora  sin  año,  y  en  Lisboa  1566.  Fué,  la  tercera  parte  de 
la  Crónica  de  Florisel,  dedicada  á  D.  Francisco  de  Zúñiga  y  Sotomayor,  duque 
de  Béjar  y  de  Bañares,  señor  de  la  Puebla  de  Alcocer  y  Justicia  Mayor  de  Cas- 
tilla; ¡cosa  singular!  al  mismo  titulo  á  quien  sesenta  y  un  años  después  dedi- 
caba Cervantes  su  novela  contra  los  libros  de  caballerias. 

Relatanse  en  el  undécimo  libro  de  Amadis  los  grandes  hechos  del  hijo  de 
Florisel  y  de  la  reina  Elena,  y  los  del  segundo  Agesilao,  cuyas  aventuras  son 
quizá  más  disparatadas  que  las  hasta  aquí  descritas. 

5.°  La  anterior  no  fué  la  última  obra  caballeresca  de  Feliciano  de  Silva, 
sino  que  algunos  años  más  tarde  salia  un  segundo  libro  continuación  del 
onceno  de  Amadis  y  dedicado  á  la  reina  D.°  Mana,  liija  del  emperador  Carlos. 

3.  ..da  ra:iin  de  la  sinrazón  que  á  mi  razón  se  Jiace.  —  Mofase  Cervantes  del 
enfático  y  enmarañado  e.stilo  de  Feliciano  de  Silva,  pues  en  el  Florisel  de  Ni- 
qnca,  III,  2,  aparece  el  siguiente  pasaje:  «¡Oh  amor!  ¿para  qué  me  quejo  de 
tus  sinrazones,  pues  más  fuerza  en  ti  la  sinrazón  tiene  que  la  razón?»;  y  en  la 
segunda  Celestina  se  lee :  « ¡  Oh  amor,  que  no  hay  razón  en  que  tu  sinrazón  no 
tenga  mayor  razón  Qii  tus  contrarios!  y  pues  tú  me  niegas  con  tus  sinrazones  lo 
que  en  razón  de  tus  leyes  prometes,  con  la  razón  que  yo  tengo  para  amar  á  mi  se- 
ñora Polandria,  para  ponerte  á  ti  y  casarte  con  la  razón  que  en  ti  contino  falta.» 

Visto  esto,  ¿será  de  maravillar  le  pusiese  el  sambenito  del  ridiculo,  adere- 
zando á  su  gusto  las  frases  que  se  leen  en  el  texto,  según  costumbre,  como 
iremos  indicando? 
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manera  mi  razón  enflaquece,  que  con  razón  me  quejo  de  la  tueslra 
fermosura.  Y  también  cuando  leía:  los  altos  cielos  que  de  tueslra 
divinidad  dicinamenle  con  las  estrellas  os  fortifican,  y  "  os  hacen  me- 
recedora ''  del  merecimiento  que  merece  la  vuestra  grandeza. 

Con  estas  <"  razones  perdía  el  pobre  caballero  el  juicio,  y  desve- 
lábase por  entenderlas  y  desentrañarles^'  el  sentido,  que  no  se  lo 
sacara  ni  las  entendiera  el  mismo  Aristóteles  si  resucitara  para 
sólo  ello.  No  estaba  muy  bien  con  las  heridas  que  D.  Belianís  daba 
y  recibía ,  porque  se  imaginaba  que,  por  grandes  maestros  que  le 
hubiesen  curado,  no  dejaría  de  tener  el  rostro  y  todo  el  cuerpo  lleno 
de  cicatrices  y  señales;  pero,  con  todo,  alababa  en  su  autor  aquel 
acabar  su  libro  con  la  promesa  de  aquella  inacabable  aventura,  y 
muchas  veces  le  vino  deseo  de  tomar  la  pluma,  y  dalle  «  fin  al  pie 
de  la  letra  como  allí  se  promete;  y  sin  duda  alguna  lo  hiciera  y  aun 
saliera  con  ello,  si  otros  mayores  y  continuos  pensamientos  no  se 
lo  estorbaran. 


a.  ...os  fortifican,  os  hacen.  Auc,  ,, 
Bkkj.  =  b.  ...megradora:  err.  C.,.  = 
e.  Con  estas  y  semejantes  razones.  A.|. 


Pell.,  Ark.  =  d.  ...desentrenarles  el 
sentido.  Bii.j,  Amu.  =  e.  ...y  darle  fin 
al  pie.  Mai. 


Corre  parejas  con  el  bajo  concepto  que  de  este  escritor  (enia  Cervantes  el 
de  D.  Diego  de  Mendoza,  quien,  en  nombre  de  Marco  Aurelio,  dirig-ió  á  Feli- 
ciano de  Silva  una  carta  en  extremo  burlesca.  Motéjale  en  ella  sus  innume- 
rables é  infinitas  razones,  y,  parodiando  su  estilo,  le  dice  : 

«¡  .\y  de  mi,  que  no  hay  en  mi  tal  industria  de  sentimiento  para  sentir  la  in- 
dustria de  tu  industria  con  la/alta  de  vai  falla!  » 

La  epístola  concluye  asi :  « .\  ti,  Feliciano,  salud,  y  paciencia  para  los  que 
leen  tus  obras. » 

3.  ...y  os  hacen  merecedora.  —  <^¡0h  celestial  imag-en,  cuánto  agravio  se  hace 
á  tu  soberana  hermosura,  pues  mereciendo  el  más  alto  asiento  de  los  cielos,  te 
consienten  estar  entre  los  mortales,  y  á  ellos  eu  no  hacer  á  ninguno  merecedor 
de  ma-ecerte,  sino  á  mi,  que  si  algún  merecimiento  para  contigo  tengo  es  por  e. 
amor  con  que  te  amo ! »    fD.  Olicante  de  laura,  II,  •£>.) 


9.    ...por  grandes  maestros  que  te  hubiesen  curado.  —  La  voz  maestro  equivale 
á  cirujatu),  como  puede  verse  en  los  siguientes  ejemplos : 

<.<¿  Quién  vos  hirió,  don  Tristán  ? 
Heridas  tengo  de  rabia. 
Que  no  hallase  maestro 
Que  sóplese  de  sanallas... » 

(Somance  de  D.  Tristán.) 

«Y  al  que  encontró  no  hubo  menester  maestro  que  lo  curase,  que  muerto 
cayó  en  el  suelo. »    (Calattero  de  la  Cnti,  II,  TO.) 


...sobre  c 

1  cual  liiibia  sido.  Y.,.  = 

..Pííhiier!, 

/    fíe    Iiiijhticmt.     Iiií.j.3. 
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Tuvo  muchas  veces  competencia  con  el  cura  de  su  lug-ar  (que 
era  hombre  docto,  g-raduado  en  Sig-üenza)  sobre  «  cuál  había  sido 
mejor  caballero,  Palmeríu  de  Ingalaterra ''  ó  Amadís  de  Gaula ;  mas 
maese  Xicolás,  barbero  del  mismo  pueblo,  decía  que  ninguno  lle- 
gaba al  caballero  del  Febo  ■■,  y  que  si  alguno  se  le  podía  comparar  5 
era  D.  Galaor,  hermano  de  Amadís  de  Gaula,  porque  tenía  muy  aco- 
modada condición  i)ara  tudo ;  que  no  era  caballero  melindroso,  ni 
tan  llorón  como  su  hermano,  y  que  en  lo  de  la  valentía  no  le  iba 
en  zaga. 

En  resolución,  él  se  enfrascó  tanto  en  su  lectura,  que  se  le  pasa-     10 


Ami!.,  A.j,  Gasp..  Mai. 
Ilcro  de  Febo.  Bu.,. 


6-8.  ...Don  Qalavr...  y  que  en  lo  de  la  valentía  no  le  iba  en  zaga.  —  Hijo  del 
rey  Perión  y  de  Eliseiia,  D.  Galaor,  liermano  de  Amadís  de  Gaula,  fué  robado 
por  un  jayán  cuando  apenas  contaba  dos  año.s  y  medio,  quien  le  entregó  á  un 
ermitaño  para  que  le  educara.  Mozo  aún,  le  armaron  caballero,  y  desde  aquel 
dia  siempre  salió  victorioso  eu  cuantos  hechos  tomó  parte. 

Para  demostrar  cuan  exacta  sea  la  afirmación  de  maese  Xicolás,  importa 
trasladar  el  final  del  relato  en  que  se  pinta  su  desafio  con  el  terrible  gigante 
Albadán,  señor  de  la  peña  de  Galtarés,  tan  terrible,  que  contra  él  parecía  inútil 
todo  esfuerzo  liumano: 

«Pero  Galaor,  que  mañoso  é  ligero  andaba,  guardóse  del  golpe,  é  dióle  en 
el  brazo  con  la  espada  tal  ferida,  que  gelo  cortó  cabe  el  hombro,  é  decendiendo 
la  espada  á  la  pierna,  le  cortó  cerca  de  la  meytad.  El  jayán  dio  una  gran  voz 
é  dijo:  «¡Ay  cativo!  escarnido  soy  por  un  hombre  solo.»  É  quiso  abrazar  á 
Galaor  con  gran  saña;  mas  no  pudo  ir  adelante  por  la  gran  ferida  de  la  pierna, 
c  sentóse  en  el  suelo.  Galaor  tornó  á  lo  ferir,  é  como  el  gigante  tendió  la  mano 
por  lo  trabar,  dióle  un  golpe  que  lo.s  dedos  le  oclió  en  tierra  con  la  meytad  de 
la  mano;  y  el  jayán,  que  por  lo  trabar  se  habla  tendido  mucho,  cayó,  é  Galaor 
fué  sobre  él  ó  matólo  con  su  espada  é  cortóle  la  cabeza.»  {Amadís  de  GatUa, 
libro  I,  cap.  12.) 

8.  ...ni  tan  llorón  como  su  hermano.  —  Lo  rápido  de  la  cita  hecha  por  Bowle, 
junto  con  el  propósito  de  no  aparecer  copistas,  nos  ha  llevado  á  buscar  en  el 
Amadís  de  Gaula  la  alusión  del  novelista  : 

«Asi  estovieron  hablando,  como  oís,  una  gran  pieza;  mas  Oriana,  que 
lejos  estaba,  no  ola  nada  dello,  y  estaba  muy  sañuda  porque  viera  ti  Amadís 
llorar...  É  dijo  Oriana  (á  Amadis)  con  semblante  airado  é  turbado:  —¿De 
quien  os  membrastes  con  las  nuevas  de  la  doncella,  f/nc  os  hizo  llorar?» 
(Lib.  I,  cap.  17.) 

«É  volviéndose  á  Gandalin,  le  tomó  (.imadis)  en  sus  brazos  llorando  fiíer- 
ícmente,  é  asi  lo  tovo  una  pieza  sin  que  hablar  le  pudiese.»    (Lib.  II,  cap.  2.) 

«Y  desque  esto  hobo  dicho,  callóse  y  estovo  desmayado  una  pieza  del 
mucho  llorar.  y>    (Lib.  II,  cap.  3.) 

«  ...mas  Amadis  lo  alzó  é  lo  tovo  abrazado,  veniéndole  las  lágrimas  á  los 
ojos  con  el  mucho  amor  que  le  tenia...  »    (Lib.  IV,  cap.  28.) 

TO-MO     I  8 
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bau  las  noches  lej'eudo  de  claro  eu  claro,  y  los  días  de  turbio  en 
turbio :  y  así,  del  poco  dormir  y  del  mucho  leer,  se  le  secó  el  celebro 
de  manera  que  vino  á  perder  el  juicio.  Llenósele  la  fantasía  de  todo 
aquello  que  leía  en  los  libros,  asi  de  encantamentos"  como  de  pen- 
dencias, batallas,  desafíos,  heridas,  requiebros,  amores,  tormentas 
y  disparates  imposibles ;  y  asentósele  de  tal  modo  en  la  imaginación 


..  cncaníamifulos.  L.,.j,  Amii..  Tüx. 


1.    ...de  claro  en  claro,  y  los  cUas  de  turbio  en  turbio. 

«Los  moros  hablan  puesto  —  un  rey  Fernando  de  paja, 

Y  un  moro  hecho  de  bulto,  —  que  una  azjigaya  le  pasa ; 
Alli  se  enojó  Pulprar,  —  con  ira  y  cólera  brava; 

Deja  caer  la  marlota,  —  metiendo  mano  á  la  espada, 

Y  al  que  encontró  por  delante  —  de  claro  en  claro  le  pasa. 
Llevante  la  nueva  al  Rey,  —  que  está  dentro  de  la  Alhambra; 

Y  cuando  acudió  con  gente,  —  Pulg-ar  en  Santa  Fe  estaba... » 

(Romancero  de  Duran,  n.°  1115.) 

v>  Hasta  las  puertas  de  Elvira  —  llef^ó  á  hincar  su  lanza; 
Las  puertas  eran  de  piuo,  —  de  claro  en  claro  las  jiasa... » 

(Román,  de  la  muerte  de  Albai/aldos.J 

«A  los  corazones  aparejados  con  apercibimiento  recio  contra  las  adversi- 
dades, ninguno  puede  decir  que  pase  de  claro  en  claro  la  fuerza  de  su  muro.  ■» 
(La  Celestina,  act.  XII.) 

«Las  saetas  que  antes  decía  que  aviadas  con  el  vigor  del  brazo  traspasan 
los  cuerpos,  son  palabras  agudas  y  enherboladas  con  gracia  que  pasan  el  cora- 
zón de  claro  en  claro. »  (F.  R.  Luis  de  León.  De  los  Nombres  de  Cristo,  lib.  II , 
parte  1.") 

«.Le  sobrevenían  á  deshora  tan  grandes  como  ilustraciones  y  soberanas 
consolaciones,  que,  embebecido  y  transportado  en  ellas,  se  le  pasaban  las  no- 
ches de  claro  en  claro  sin  sueño  y  le  robaban  el  poco  tiempo  que  él  tenia  señalado 
para  dormir.  >-    (P.  Riv.vde.\evk.\.  Vida  del  P.  Ignacio  de  Loijola,  cap.  9.) 

Dedúcese,  por  la  lectura  de  los  anteriores  ejemplos,  que  de  claro  en  claro 
significa,  en  el  pasaje  que  comeutiimos :  seguidamente,  de  un  tirón,  jyasar  la  noche 
sin  dormir. 

El  de  turbio  eu  turbio  no  ha  de  entenderse  con  poca  claridad,  según  se  indica 
en  el  Diccionario,  ni  mucho  menos  alocado,  ni  con  las  naturales  y  minimAS  ittte- 
iTupciones  del  soñoliento,  como  se  ha  pretendido,  sino  todo  el  día. 

A  nuestro  juicio,  es  una  de  las  mil  y  mil  ocurrencias  inopinadas  que  tuvo 
Cervantes.  Acababa  de  escribir  la  frase  de  claro  en  claro,  que,  bien  examinada, 
en  sentido  literal,  es  una  paradoja,  puesto  que  se  refiere  á  la  noche ;  y  al  punto, 
como  antitesis,  ocurriósele  la  de  turbio  en  turbio.  Entrambas  declaran  la  idea 
indicada  por  la  sobrina  cuando  dice:  «Muchas  veces  acontece  á  mi  señor  tio 
estarse  leyendo,  en  estos  desalmados  libros  de  desventuras,  dos  dios  con  sus 
noches. » 

En  prueba  de  que  no  andamos  descaminados  y  de  que  la  frase  que  se  co- 
menta es  una  de  las  mil  ocurrencias  inopinadas  que  tuvo  el  novelista,  roga- 
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que  era  verdad  toda  aquella  máquina  de  aquellas  "  soñadas  inven- 
ciones que  leía,  que  para  él  no  había  otra  historia  más  cierta  en  el 
mundo.  Decía  él  que  el  Cid  Rui  Díaz  había  sido  muy  buen  caba- 
llero ;  pero  que  no  tenía  que  ver  con  el  caballero  de  la  Ardiente 
Espada,  que  de  solo  un  revés  había  partido  por  medio  dos  fieros  y 
descomunales  gig-antes.     Mejor  estaba  con  Bernardo  del  Carpió  por- 


.. sonadas  soñadas.  C.,,  L. 


mos  al  entendido  lector  fije  su  atención  en  los  dos  ejemplos  que  siguen;  y  sí, 
como  entendido  que  es,  conoce  algún  clásico  anterior  á  Cervantes  que  empleara 
en  caso  parecido  la  alocución  de  turbio  en  turbio,  despoje  al  autor  del  Quijote  de 
la  originalidad  que  aquí  se  le  atribuye  :' 

«El  escultor  que  pasa  toda  la  noche  de  claro  en  claro,  como  el  dia,  escul- 
piendo sus  imágenes.»  (Fr.  Luis  de  Granad.\.  De  la  oración  y  consideración, 
parte  II,  cap.  I.) 

«  Las  noches  de  claro  en  claro. 

Los  dias  de  sombra  en  sombra 

Los  suelen  pasar  hablando.  » 

(Rojas.  La  Iraición  busca  el  casliffo,  jorn.  3.") 

2  (pág.  5S).  ...se  le  secó  el  celebro  de  manera  que  tino  ti  perder  el  juicio.  — 
«Derribar  la  nial  fundada  máquina  de  los  libros  caballerescos  fué  el  pensa- 
miento primordial  del  novelista;  pero  gemelo  con  este  pensamiento,  á  un 
tiempo  concebido  y  alumbrado  en  la  fantasía  de  Cervantes,  aparece  el  de  la 
locura  del  andante,  que  es  el  accidente  necesario  —  dice  un  ilustre  frenópata  — 
y  el  carácter  específico  de  la  invención,  pues  lo  que  fué  D.  Quijote  lo  fué  por 
loco,  por  loco  hizo  lo  que  hizo,  y  su  historia,  sólo  por  serlo  de  un  loco,  produjo 
el  inmenso  bien  literario  y  aun  social  q\ie  todos  sabemos.» 

4.  ...el  caballero  de  la  Ardiente  Sspada.  —  El  «noveno  libro  de  Amadis  de 
(Jaula,  que  es  la  crónica  del  muy  valiente  y  esforzado  principe  y  cahallern  de  la 
ardiente  espada,  Amadis  de  Grecia»,  vio  la  luz,  si  liemos  do  dar  crédito  al  catá- 
logo de  la  Biblioteca  Colombina,  en  1530. 

De  autor  anónimo,  según  las  primeras  ediciones;  la  impresa  en  Sevilla 
en  1542,  dice  ser  labor  del  fecundo  Feliciano  de  Silva.  Se  finge  escrita  por  eí 
sabio  Alquife,  en  Las  Mágicas,  en  griego,  trasladada  al  latín  y  después  á  lengua 
romance.  Continuación  del  séptimo  libro  de  Amadis,  de  argumento  intrincado 
por  aquel  convertirse  de  caballeros  y  guerreros  en  frailes  y  níonjés ;  con  una 
conspiración  que  traman  los  reyes  paganos  para  librarse  del  hijo  de  Lisuarte 
de  Grecia  y  que,  gracias  al  amparo  del  Pontífice,  queda  protegido  el  que  « tenía 
estampada  en  el  pecho  una  espada  bermeja  á  manera  de  brasa  y  como  tal 
quemaba»;  nieto  unas  veces,  biznieto  otras,  de  Amadis  de  Gaula,  y  salpicada 
la  narración  con  escenas  pastoriles,  mezcla  desconocida  en  tal  linaje  de  pro- 
ducciones :  he  ahí  los  principales  rasgos  de  obra  tan  estupenda. 

Sólo  dos  ediciones  menciona  Clemencin  de  tan  enmarañado  libro :  la  de 
Sevilla,  en  1542,  y  la  de  Lisboa,  en  1596.  Nada  dice  de  las  impresas  en  Bur- 
gos, 1535;  en  Medina  del  Campo,  1564;  y  la  de  Valencia,  en  1580.  citada  por  Ga- 
yangos  en  el  Catálogo  razonado  de  los  Libros  de  Caballerías. 
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que,  en  Roncesvalles,  había  muerto  á  Rokláu  el  encantado,  valién- 
dose de  la  industria  de  Hércules  cuando  ahog-ó  ¡i  Anteo",  el  hijo  de 
la  Tierra,  entre  los  ''  brazos.  Decía  mucho  bien  del  gigante  Mor- 
g-ante  porque,  con  ser  de  aquella  g-eneración  g-igantea  f,  que  todos 
son  soberbios  y  descomedidos,  él  solo  era  afable  y  bien  criado. 
Pero,  sobre  todos,  estaba  bien  con  Reynaldos  de  Montalbán,  y  más 
cuando  le  veía  salir  de  su  castillo,  y  robar  cuantos  topaba,  y  cuando 
en  alleude  robó  aquel  ídolo  de  Malioma.  que  era  todo  de  oro.  según 


fí. lii/fO!!.  C.5.3,  V.1.5,  Iin.|.j.3,  Mil...       I       Cr..,  Uiv.,  Cíasp.  =  b.  ...enlrr  mis 
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2.  ...ahoffo  á  Anleo,  el  hijo  de  la  Tierra.  —  Hase  adoptado  esta  lección,  de  la 
Editio  Princeps,  no  sin  haberla  consultado  antes  con  el  entendido  helenista 
Sr.  Haraibar,  quien  afirma  que  debe  decirse  Anteo.  «  Muchos  nombres  caste- 
llanos—  añade  —  proceden  del  acusativo  de  los  correspondientes  latinos,  y 
Antaeus.  como  de  la  segunda  declinación  latina,  perdió  la  rii  final  y  permutó 
la  V,  en  0.  como :  libru-m,  libro:  /lor/thm.  /merlo,  etc.  En  griejío,  'Avtaio^  tam- 
bién es  de  la  segunda,  como  se  puede  ver,  entre  otros,  en  Diodoro  Siculo 
i'Biblio/eca.  lib.  I,  cap.  23,  n.°3;  lib.  IV,  cap.  17,  n.°4),  donde  se  lee  el  genitivo 
'AvTaíou.  » 

A  todo  lo  cual  hemos  do  añadir  que  D.  Luis  Zapata  dijo  en  su  Cario  Famoso  : 
«Y  de  asi  ella  abrazarla,  lo  acaesce 
Lo  que  acaescia  con  Hércules  á  Anleo. 
Que  el  cuerpo  se  le  dobla,  y  siempre  cresec 
Más  que  la  mar,  qu'el  pie  baña  á  Tifeo...  » 

Conocedores  de  la  mitología,  jamás  confundieron  nuestros  clásicos  la 
fábula  de  Anteo,  hijo  de  Neptuno  y  de  la  Tierra,  con  la  de  .Vctoón,  nieto  de 
Cadmo,  devorado  por  una  jauría. 

Por  ello  so  hace  muy  duro  haber  de  consignar  aquí  el  hecho  de  que  los  edi- 
tores del  Quijote,  salvo  uno,  hayan  confundido  los  dos  pasajes  en  que  Cervan- 
tes habla  de  Anteo  con  aquel  otro  (II,  58)  en  que  alude  á  la  muerte  trágica  de 
Acteón  por  haber  sorprendido  en  el  baño  á  la  casta  Diana. 

7.    ...cuando  en  allende. — En  este  pasaje,  como  en  otros  muchos  de  nuestros 
clásicos,  tiene  la  significación  de :  ti  la  otra  jmrte  del  mar...,  de  la  otra...,  etc. 
«  Mató  á  Bucar,  al  Rey  de  alen  mar, 
É  ganó  á  Tizón  que  mili  marcos  d'oro  val...» 

(Poema  del  Cid.  2435-36.) 
«En  Ceupta  está  Julián, 
En  Ceupta  la  bien  nombrada; 
Para  las  partes  de  allende 
Quiere  enviar  su  embajada... » 
¡Rom.  —  De  cómo  el  conde  D.  .Tulián,  padre  de  la  Cata,  tendió  ti  España.) 

Las  menos  de  las  veces  vale  por:  además,  fuera  de,  más,  etc. 
1.  Allende  de  aquesto  esta  va  en  espera 
De  ser  proveydo  de  algund  obispado... » 

(.\NÓN"iMO.  La  danza  de  la  muerte.) 
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dice  SU  historia.     Diera  él,  por  dar  una  mano  de  coces  al  traidor  de 
Galalón,  al  ama  que  tenía  y  aun  á  su  sobrina  de  añadidura. 

En  efeto,  rematado  ya  su  juicio,  vino  á  dar  en  el  más  extraño 
pensamiento  que  jamás  dio  loco  en  el  mundo,  y  fué  que  le  pareció 
convenible  y  necesario,  así  para  el  aunuuito  de  su  honra  como  para 
el  servicio  de  sn"  república,  hacer.sc  caballero  andante,  y''  irse  por 
todo  el  mundo  con  «^  sus  armas  y  caballo  á  buscar  las  aventuras,  y  á 
ejercitanse  en  todo  aquello  que  él  había  leído  que  los  caballeros 
andantes  se  ejei'citaban,  deshaciendo  todo  g-énero  de  ag-ravio '',  3- 
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«.Allende  do  ser  la  mejor  pieza  del  mundo.  »    (Amndis  de  fíaula.) 
«Y  conocidos  por  este  prelado  los  ineonveiiientes  del  codiciar  (illcnde  de  lo 
necesario.»    (H.  del  Pulgar.) 

8  (pág-.  CO).  ...rohú  aquel  ídolo  de  Mahnma.  —  Desde  Bowle,  todos  han  ve- 
nido repitiendo  el  sifíiiiente  pasaje  del  Espejo  de  Cuhallerias.  I,  46; 

'<lUh  bastardo,  hijo  de  mala  hembra,  mientes  en  todo  lo  que  has  dicho; 
que  robar  á  los  pag-anos  de  España  no  es  robo,  pues  yo  solo,  á  pesar  de  sus 
cuarenta  mil  moros,  les  quité  un  Mahomet  de  oro  ! » 

1.  Diera  él.  por  dar  ima  mano  de  coces.  —  Más  conforme  al  cartabón  acadé- 
mico hubiera  sido:  «Diera  él  el  ama  que  tenia,  y  aun  á  su  sobrina  por  aña- 
didura, por  dar  una  mano  de  coces  al  traidor  de  Galalón.  '^  I'ero  la  fría  repeti- 
ción de  él  el  ¿lisonjearía  á  la  retórica  ? 

1.  ...al  traidor  de  Galalón.  —  Personaje  que  figura  en  muchos  libros  de  ca- 
Ijallenas  y  principalmente  en  la  Historia  de  Carlo-Magno.  en  la  que  se  men- 
ciona la  embajada  que  hizo  por  encargo  del  Emperador  á  los  reyes  Marsilio  y 
Belegando.  «Y,  como  hubiesen  observado  éstos  que  Galalón  ó  Ganalón  come- 
tería cualquier  vileza  por  dineros,  osaron  hablarle  de  traición,  en  la  cual  fácil- 
mente consintió. »  Asi  explican  la  causa  del  descalabro  de  Roncesvalles,  en  el 
que  sucumbió  la  flor  del  ejército  francés.  Sabida  la  verdad  de  la  derrota, 
«  ...mandó  Carlo-Magno  que  Ganalón  fuese  atado  á  cuatro  feroces  caballos:  á 
cada  brazo  uno  y  á  cada  pie  otro;  y,  después  de  bien  atado,  cabalgaron  cuatro 
homlu'es  en  los  cuatro  caballos,  é,  hiriéndoles  de  las  espuelas,  tiraron  éstos  á 
una  parte,  aquéllos  á  otra,  y  cada  uno  salió  con  un  cuarto. » 

7.  ...y  caballo  A  buscar  las  aventuras.  —  ^<  Se  buscó  también  entre  las  bestias 
la  más  bella,  que  corre  más,  que  puede  aguantar  mayor  trabajo  y  que  con- 
viene mas  al  servicio  del  hombre ;  y  porque  el  caballo  es  el  bruto  más  noble  y 
más  apto  para  servirle,  por  esto  fué  escogido,  y  dado  á  aquel  hombre  que  entre 
mil  fué  escogido,  y  este  es  el  motivo  porque  aquel  hombre  se  llama  Caballero. » 
(Llull.    Lihro  de  li  Orden  de  Caballería.  í,  2.) 

9.  ...deshaciendo  lodo  género  de  agrario.  —  «Oficio  de  Caballero  es  favorecer 
á  viudas,  huérfanos  y  desvalido? ;  pues  así  como  os  costumbre  y  razón  que  los 
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poniéndose  eu  ocasiones  y  peligros,  donde,  acabándolos,  cobrase 
eterno  nombre  y  fama.  Imaginábase  el  pobre  ya  coronado,  por  el 
valor  de  su  brazo,  por  lo  menos  del  imperio  de  Trapisonda;  y  así, 
con  estos  tan  agradables  pensamientos,  llevado  del  extraño  gusto 
que  en  "  ellos  sentía,  se  dio  priesa  á  poner  en  efeto  lo  que  deseaba ; 
y  lo  primero  que  hizo  fué  limpiar  unas  armas  que  habían  sido  de 
sus  bisabuelos  **,  que,  tomadas  de  orín  '^  y  llenas  de  moho,  luen- 
gos siglos  había  que  estaban  puestas  y  olvidadas  en  un  rincón. 
Limpiólas  y  aderezólas  lo  mejor  que  pudo;  pero  vio  que  tenían  una 
gran  falta,  y  era  que  ''  no  tenían  celada  de  encaje,  sino  morrión 
simple;  mas  á  esto  suplió  su  industria,  porque  de  cartones  hizo  un 
modo  de  media  celada  que,  encajada  con  el  morrión,  hacía^  una 
apariencia  de  celada  entera.  Es  verdad  que  para  probar  si  era 
fuerte  y  podía  estar  al  riesgo  de  una  cuchillada  sacó  su  espada  y  le 

15  dio  dos  golpes,  y  con  el  primero  y  en  un  punto  deshizo  lo  que  había 
hecho  en  una  semana,  y  no  dejó  de  parecerle  mal  la  facilidad  con 
que  la  había  hecho  pedazos;  y,  por  asegurarse  deste  peligro,  la  tornó 
á  hacer  de  nuevo  poniéndole/  unas  barras  de  hierro  por  de  dentro 
de  tal  manera,  que  él  quedó  satisfecho  de  su  fortaleza;  j,  sin  querer 

20  hacer  nueva  experiencia  della,  la  diputó  y  tuvo  por  celada  finísima 
de  encaje.  Fué  luego  á  ver  á  9  su  rocín,  y,  aunque  tenía  más  cuar- 
tos que  un  real  y  más  tachas  que  el  caballo  de  Gonela,  que  /aiitum 
pellis  el  ossa  ftiit,  le  pareció  que  ni  el  Bucéfalo''  de  Alejandro  ni 
Babieca  el  del  Cid  con  él  se  igualaban. 

25  Cuatro  días  se  le  pasaron  en  imaginar  qué  nombre  le  pondría: 

porque  (según  se  decía  él  á  sí  mismo)  no  era  razón  que  caballo  de 
caballero  tan  famoso,  y  tan  bueno  él  por  sí,  estuviese  sin  nombre 
conocido,  y  así  procuraba  acomodár.sele  de  manera  que  declarase 
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liras  :  pero  rió  que  tenían  una  gran  fulla, 
y  era  que.  1L.^.  =  e.  ...hacían.  C.|.j.L.,.o. 
V.,.,.  Bb  ,.,.j.  Mil..  Amb.  =/.  ...ponién- 
doles. V.,.  =  </.  ...ter  su  (omite  «).  C.,. 
L.,.3.  Gasp.  =  a.  ...Beeefalo:  crr.  Br.,.,. 


mayores  ayuden  y  deliemlan  los  menores,  debe  ser  costumbre  de  la  Orden  de 
CtibaHcria.  por  ser  grande,  Iionrada  y  poderosa,  dar  aocorro  y  ayuda  á  los  fjueson 
inferiores  en  honor  y  fuerza. --^    (Li.ir.i,.    Libro  de  la  Orden  de  Caballería,  II,  19.) 


24.  ...ni  Babieca  el  del  Cid.  —  De  tal  espíritu  de  realismo  dotó  Cervantes  á 
las  creaciones  de  su  fantasía,  que  Hacinante  y  liabieca  son  caballos  g'cmelos  de 
la  misma  raza  española,  y  aparejados,  como  dijo  Duffleld,  sig-uen  su  carrera 
eu  busca  de  la  misma  fama. 
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quiéu  había  sido  antes  que  fuese  de  caballero  andante,  y  lo  que  era 
entonces;  pues  estaba  muy  puesto  en  razón  que,  mudando  su  señor 
estado,  mudase  él  también  el  nombre,  y  le  "  cobrase  famoso  y  de  es- 
truendo, como  convenía  á  la  nueva  orden  y  al  nuevo  ejercicio  que 
ya  profesaba;  y  así,  después  de  muchos  nombres  que  formó,  borró  y  5 
quitó,  añadió,  deshizo  y  tornó  á  hacer  en  su  memoria  é  imag-inación, 
al  fin  le  vino  á  llamar  Rocinante,  nombre,  á  su  parecer,  alto,  sonoro 
y  sig-nificativo  de  lo  que  había  sido  cuando  fué  rocín  antes;  de  lo  que 
ahora  era,  que  era  antes  y  primero  de  todos  los  rocines  del  mundo. 

Puesto  nombre  y  tan  á  su  g-usto  á  su  caballo,  quiso  ponéi'sele  á     10 
sí  mismo,  y  en  este  pensamiento  duró  otros  ocho  días,  y  al  cabo  se 
vino  á  llamar  D.  Quijote;  de  donde,  como  queda  dicho,  tomaron 

a.     ...ij  cobrase  ("iiiitcu  le)    ('.,.  L  ,   ,. 

8.  ...cuando  fué  rocín  antes.  —  Un  puL-o  mas  arriba  diL-e  l_\'rvautes  que 
D.  Quijote  se  pasó  cuatro  días  pensaiulo  en  el  nombre  que  darla  a  su  caballo 
para  que  expresara  claramente  quien  habia  sido  (inlcs  que  fuese  de  caballero  an- 
dante, y  lo  que  era  entonces...  aljin  —  dice  —  le  tino  á  llamar  «Bocinante».  Por 
donde  se  deduce  que  este  nombre,  compuesto  del  substantivo  rocín  y  del  adver- 
bio antes,  significa  dos  cosas:  1.',  que  el  caballo  de  D.  Quijote,  antes  de  que  su 
dueño  diese  comienzo  á  su  vida  andantesca,  era  un  simple  rocín;  2.",  que  al 
punto  de  comenzar  su  dueño  el  nuevo  ejercicio,  dejando  el  caballo  de  ser  un 
simple  rocín,  se  trocó  en  el  primero,  y,  como  si  dijéramos,  en  prínci2)e  entre  los 
de  su  cla.se. 

Ahora  bien :  para  que  entrambas  ideas  expresen  este  pensamiento,  que  no 
otro  fué  el  que  pretendió  declarar  su  autor,  y  para  que  el  texto  no  sufra  adul- 
teración, ni  aun  la  añadidura  de  la  y,  que  indica  Cabrera  en  una  de  sus  notas, 
nosotros  creemos  salvar  la  diñcultad  con  poner  punto  y  coma  {•,)  después  del 
primer  antes,  en  vez  de  la  coma  que  hacen  preceda  á  diclio  adverbio. 

11.    ...al  cabo  se  Tino  á  llamar  D.  Quijote.  —  Que  la  palabra  Quijote  se  usaba 

antes  de  Cervantes,  y  ha  seguido  usándose  después  para  significar  la  pieza  de 

la  armadura  que  cubre  y  defiende  el  muslo,  lo  declaran  los  siguientes  ejemplos; 

«Querría  que  fuese  eu  mi  tiempo,  porque  se  tornasen  á  usar  los  tahalíes  é 

quixotes. »    (Crónica  de  D.  F.  de  Zúñiga.) 

«É  luego  el  condestable  embió  devisar  las  armas,  si  el  campo  se  hubiese 
de  hacer  en  el  castillo,  las  cuales  fuesen  cotas,  y  celadas  sin  baveras  é  qidxotes 
sin  grevas,  y  espadas  y  puñales. »  (Crónica  de  Juan  II,  Lorenzo,  üalcndez  de 
Carvajal.) 

«Ni  usar  arneses  de  seguir,  pero  tráenlos  de  seguidos,  que  es  morrión  de 
grana  redondo  y  sin  cresta,  gola,  peto,  espaldar,  bragales,  guarda  brazos  y 
quijotes  de  lienzo. »    (Cartas  de  Eugenio  de  Zalazar.) 
«  Sobre  los  quijotes  penden 
De  los  tiros  las  espadas, 
Y  al  mover  de  los  caballos 
Iban  sonando  las  armas. » 

(MoR.\TÍ.\.  Som.  D.  Sancho  de  Zamora.) 
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ocasión  los  autores  desta  tan  verdadera  historia  (jiie,  sin  duda,  se 
debía  de  «  llamar  Quijada,  y  no  Quesada,  como  otros  quisieron  decir. 
Pero  acordándose  que  el  valeroso  Amadís,  no  sólo  se  había  conten- 
tado con  llamarse ''  Amadís  á  secas,  sino  que  añadió  el  nombre  de 
su  reino  y  patria  por  hacerla ^^  famosa,  y  se  llamó  Amadís  de  Gaula, 
así  quiso,  como  buen  caballero,  añadir  al  suyo  el  nombre  de  la  suya, 
y  llamarse  D.  Quijote  de  la  Mancha,  con  que,  á  su  parecer,  decla- 
raba muy  al  vivo  su  linaje  y  patria,  y  la  honraba  con  tomar  el  so- 
brenombre della.  Limpias,  pues,  sus  armas,  hecho  del ''  morrión 
celada,  puesto  nombre  á  su  rocín,  y  confirmándose <^  á  sí  mismo,  se 


«.  ...se  debí»  llamar  (omiten  de).  A.,... 
Pell.,  Abr.,  Cl.,  Kiv.  Gasp.,  Mai.  = 
b.  ...no  se  había  eonlenlado  eon  solo  lla- 
marse. Abg.,.j,  Besj.  =  e.  ...por  Sepila 
famosa.   C  ,,  L.,...    =  <í.  ...hecho  el  mo- 


rrión celada.  Arg.,.j,  Besj.  =  e.  ...;/ 
confirmádose  ú  si  mismo.  Cl.,  Kiv.,  FK. 
Auu(|uc  pudiera  admitirse,  por  respeto 
al  texto  la  dejamos  en  cl  lugar  de  las 
vanantes. 


Pero  á  nadie  sino  á  nuestro  novelista  cabe  la  g-loria  de  haber  inmortali- 
zado este  nombre,  haciéndolo  universal ,  en  el  sentido  de  persona  ridicula- 
mente seria  que  se  desvive  y  tiene  como  blanco  de  sus  mayores  empeños  aque- 
llos hechos  que  no  le  toca  acometer  ni  defender,  por  justos  y  levantados  que 
parezcan,  si  bien  pueden  caer  á  veces  en  la  esfera  de  lo  sublime. 

Si,  en  busca  del  ridiculo,  dio  nombre  á  su  héroe  tomándolo  de  una  de  las 
piezas  propias  de  la  profesión  caballeresca,  ó  si,  como  quieren  otros,  pudo  de- 
rivarlo de  los  apellidos  Qidjano,  Qiiejana,  Quijada,  etc.,  no  es  asunto  para  re- 
solverlo aqui  de  un  modo  definitivo. 

Del  vocablo  Quijo/e  vienen  por  linea  recta,  y  se  han  naturalizado  en  los 
dominios  del  habla  española,  quijolismo,  forma,  dig-ámoslo  asi,  siqyevlalica,  ma- 
liciosa y  zumbona  con  que  desig-namos  la  exageración  grotesca  de  la  parte 
vana  y  ridicula,  como  dijo  con  profundo  sentido  Pi  y  Molist.  de  la  locura  de 
D.  Quijote:  y  de  t;)do  exagerador  de  sus  buenas  cualidades,  añadimos  ahora. 

«Su  procedimiento  üsiológico-patológico  —  escribe  el  célebre  alienista  — 
denominase  quijoteria;  sus  expresiones  sistemáticas,  quijotadas;  el  paciente, 
quijote:  y  los  caracteres  de  otras  dolencias,  que  con  los  de  este  padecimiento 
tienen  alguna  semejanza,  apellidanse  quijotescos. 

Y,  asi  como  al  andar  meneándose  a  uno  y  á  otro  lado  dicen  renquear:  y  al 
obrar  contra  lo  que  dictan  la  razón  y  el  juicio,  i:quierdear :  y  al  perder  el  seso, 
enloquecer;  asi  propongo  yo  que  el  ir  tras  quijoterías,  hacer  quijotadas  y  en 
cualquier  manera  obrar  quijotescamente,  se  llame  quijotcar:  neologismo,  si  se 
quiere,  pero  admisible  sin  discrepancia  excusable,  porque  á  tiro  de  ballesta  se 
ve  que  es  un  gentil  retoño  de  legitima  cepa  castellana. »  (Primores  del  Don 
Quijote,  por  el  Dn.  D.  Emilio  Pi  y  Molist.) 


4.  ...con  llamarse  Áuuidis  á  secas.  —  Que  fuese  costumbre  en  los  caballeros 
andantes  tomar  el  nombre  de  la  región  en  donde  hablan  nacido  era  tan  común, 
que  apenas  hay  nombre  de  caballero  que  no  vaya  seguido  del  de  su  pais.  C'le- 
mencin  (Quijote,  \,\.°)  cita  una  lista  no  pequeña  en  confirmación  de  este  aserto  : 

«Fui  criado  en  la  isla  de  Laura,  y  por  esto  tengo  el  apellido  de  ella,  lla- 
mándome Olivante  de  Laura. »    (I,  cap.  "2).) 
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dio  á  entender  que  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  buscar  una  dama  de 
quien  enamorarse ;  porque  el  caballero  andante  sin  amores  era 
árbol  sin  hojas  y  sin  fruto*,  y  cuerpo  sin  alma. 

Decíase  él :  «  —  Si  yo,  por  malos '^  de  mis  pecados,  ó  por  mi  buena 
suerte,  me  encuentro  por  ahí  con  alg'ún  g-igante,  como  de  ordina- 
rio les  acontece  á  los  caballeros  andantes,  y  le  derribo  de  un 
encuentro,  ó  le  parto  por  mitad  del  cuerpo,  ó,  finalmente,  le  venzo 
y  le  rindo,  ¿  no  será  bien  tener  á  quien  enviarle  presentado,  y  que 
entre  y  se  hinque  de  rodillas  ante  mi  dulce  señora,  y  diga  con  voz 
humilde  y  rendida'" :  «  Yo,  señora,  <'  soy  el  gigante  Caraculiambro, 
»  señor  de  la  ínsula  Malindrania,  á  quien  venció  en  singular  batalla 
»el  jamás  como  se  debe  alabado  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
»  el  cual  me  mandó  que  me  presentase  ante  la ''  vuestra  merced  para 
»  que  la  vuestra  grandeza  disponga  de  mí  á  su  talante?  »  ¡  Oh,  cómo 
se  holgó  nuestro  buen  caballero  cuando  hubo  hecho  este  discurso, 
y  más  cuando  halló  á  quien  dar  nombre  de  su  dama  !  Y  fué,  á  lo 
que  se  cree,  que  en  un  lugar '  cerca  del  suyo  había  una  moza  labra- 
dora de  muy  buen  parecer,  de  quien  él  un  tiempo  anduvo  enamo- 
rado, aunque,  según  se  entiende,  ella  jamás  lo  supo  ni  se  ff  dio 
cata  dello.  Llamábase  Aldonza  Lorenzo,  y  á  ésta  le  pareció  ser 
bien  darle  título  de  señora  de  ''  sus  pensamientos;  y  buscándole 
nombre  que  no  desdijese  mucho  del  suyo,  y  que  tirase  y  se  enca- 
minase al  de  princesa  y  gran  señora,  vino  á  llamarla'  Dulcinea 
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(í.  ...y  sin  frutos.  L.^.  =  b.  ...por  malo. 
Ton.  =  c.  ...y  rendido.  C.,.,,,  L  ¡.j,  V.^^, 
Br. (.2.3,  Mil.,  Amb.,  Arg.j.  —  ...7iitm¡2- 
de  rendido  (omiten  y).  Aeg.,,  Benj.  = 
d.  ...yo  soy  (omiten  scíiorfi).  C.j,  Bow., 
A.«.   Aur...  Gasp     =   e.    ...ante  vuestra 


(omiten  la).  C.,,  L.[.j,  Arü.,.j,  Benj., 
FK.  =  /.  ...lugar  no  cerca  del  suyo. 
Arg  1,  Benj.  ^  g.  ...ni  le  dio  cata  dello. 
C.£,  L.J.3.  =  h.  ...señora  sus  pensamien- 
tos (omite  de).  L.j.  =  i.  ...vino  á  lla- 
mar. L.,. 


9  (pág.  6-1).  Liiiipias, ]¡nes,  sus  anuas.  —  Se  lee  en  el  capitulo  2.°:  «...en  lo 
de  las  armas  blancas  pensaba  limpiarlas  de  manera,  en  teniendo  lugar,  que 
lo  fuesen  más  que  vin  armiño.  »  Este  insistir  en  lo  de  las  armas,  ¿no  arguye 
exceso  de  limpieza  ? 

10.  Yo,  señora,  soy  el  gigante.  —  Con  el  vocablo  señora  sriliau  romper  ;i  ha- 
blar los  combatientes  cuando,  cumpliendo  con  el  mandato  del  vencedor,  se 
presentaban  ante  una  dama  de  alta  guisa  para  que  ésta  dispusiese  de  ellos  á 
su  talante. 

21.  ...buscándole  uomire...  vino  á  llamarla  Dulcinea  del  Toboso.  —  Sólo  á  la 
inventiva  del  sazonado  ingenio  de  Cervantes  pudo  ocurrirse  nombre  tan  apro- 
piado, sonoro  y  discreto:  nombre  que,  corriendo  de  labio  en  labio,  vivirá  per- 
petuamente en  la  lengua  castellana. 
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DEL  Toboso,  porque  era  natural  del  Toboso ;  nombre,  á  su  parecer, 
músico  y  pereg-rino,  y  sig-nificativo  como  todos  los  demás  que  á.  él  y 
á  sus  cosas  había  puesto. 


No  conoció,  en  verdad,  las  leyes  de  Manú,  ni  había  menester  de  ellas  para 
que  en  esta  solemne  imposición  de  nombre  se  viera  realizado  lo  de :  el  nombre 
de  mujer  sea  fácil  de  pronunciar,  dulce,  claro,  agradable  1/ propicio:  que  termine  en 
vocales  largas  y  suene  siempre  como  palabra  de  bendición. 

Si  llega  á  probarse  que  los  distintos  nombres  propios  usados  en  el  Quijote 
son  anagramas  correspondientes  á  otros  tantos  personajes  reales  y  objetivos, 
como  diria  un  hegeliano,  acaso  entonces  sea  forzoso  admitir  lo  apuntado  por 
los  cervantistas  La  Barrera,  Hartzenbusch  y  Benjumea,  para  no  citar  más. 


Capítulo  II 

"  Que  trata  de  la  primera  salida  que  de  su  tierra  hizo 
el  ingenioso  D.  Quijote 

HECHAS,  pues,  estas  prevenciones,  no  quiso  aguardar  más  tiempo 
á  poner  en  efeto  su  pensamiento,  apretándole  á  ello  la  falta 
que  él  pensaba  que  hacía  en  el  mundo  su  tardanza'',  segnm  eran  los 
ag-ravios  que  pensaba  deshacer,  tuertos  que  enderezar,  sinrazones 


ti.   Omiten 

Qiir    Iralii. 

Br.j.    Amr... 

1        Arg., 

.     liEX. 

Gasp.  =  6.   , 

,,t)nniiflo  por 

sil   liird(ni:a. 

dlHKU 

'.  ARf;.^ 

Linea  5.  ...apreíándole  á  ello  la/alta  que  él  pensaba  que  hacia  en  el  rmmdo  m 
tardanza.  —  «Clemencin  corrige;  «su  jDJWí^a  presencia».  Creo  que  esta  frase 
(suprimiendo  la  palabra ^wo«to,  que  está  de  más)  queda  bien  «en  ol  actual  es- 
tilo»; y,  por  lo  mismo,  me  inclino  á  creer  que  conviene  más  con  el  sabor  caba- 
lleresco y  con  la  acepción  más  frecuente  del  verbo  Mcer.  «.  Hacer-producir  y 
dar  el  primer  ser  á  alguna  cosa,  caber,  contener,  cansar,  ocasionar-afferrc,  suscitare» 
(Academia).  Sacer  falta  sn  tardanza,  es  causar  falta  su  tardanza.  En  este 
uso,  que  es  el  del  texto,  hacer /alta  su  jjresencia  seria  lo  contrario  do  lo  que  se 
quiso  decir  y  dijo.  No  era,  según  la  mente  del  autor,  D.  Quijote  quien  hacía 
falta,  sino  su  tardanza  lo  que  producía  falta ;  por  lo  cual  creo  que  hay  error  en 
Hartzenbusch,  que,  olvidando  la  acepción  explicada,  intercala  la  preposición 
por  antes  de  su  tardanza.  Era  tan  natural  y  constante  este  sentido,  que  se 
vuelve  á  encontrar  más  adelante  (cap.  13)  donde  dice  uno  de  los  acompañantes 
de  Yivaldo;  «...paréceme,  señor  Vivaldo,  que  habremos  de  dar  por  bien  em- 
pleada la  tardanza  en  este  famoso  entierro.»  —  «Asi  me  lo  parece, —  respondió 
Vivaldo,  —  y  no  digo  yo  hacer  tardanza  de  un  dia,  pero  de  cuatro. »  Asi  como 
aquí  hacia/alta  su  tardanza,  de  la  misma  manera  hada/alta  sn  presencia  en  el 
mundo  cuando  estaba  atado  de  la  mano  con  el  cabestro  (cap.  43). »  (Uhd.v 
NETA.  Cerrantes  y  la  crítica,  pág.  513.) 
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que  enmendar,  y  abusos"  que  mejorar,  y  deudas''  que  satisfacer.  Y 
así,  sin  dar  parte  á  persona  alg-una  de  su  intención  y  sin  que  nadie 
le  viese,  una  mañana,  antes  del  día  (qae  era  uno  de  los  calurosos 
del  mes  de  Julio),  se  armó  de  todas  .sus  armas,  subió '^  sobre  Rocinan- 
te, puesta''  su  mal  compuesta  celada,  embrazó  su  adarg-a,  tomó  su 
lanza,  y,  por  la  puerta  falsa  de  un  corral,  salió  al  campo  con  grandí- 
simo contento  y  alborozo  de  ver  con  cuánta  facilidad  había  dado 
l)rincipio  á  su  buen  deseo.    Mas  apenas  se  vio  en  el  campo  <"  cuando 


a. ... enmendar, abusos(omiten>/).Tos..       I       Arr.  =  c.  ...sohió.  C.,.  =  d.  ...üneimin- 
Arr.  =  h.  ...mejorar,  deudas  (omite  y).       I       te  y  puesta.  Ton.  =  e.  ...el  eamino.  Arr. 


1.  ...y  abusos  que  mejorar.  —  Más  propia  de  antiguo  dómine  que  de  cervan- 
tista á  la  moderna  es  la  observación  de  que  *los  abusos  no  se  mejoran,  sino 
que  se  eorrig-en  ^\  De  esta  exactitud  antipoética,  respondieron  al  malhumo- 
rado critico,  se  cuidó  Cervantes  como  de  las  nubes  de  antaño. 

¡  Malhadada  la  férula  empeñada  en  substituir  la  ingenuidad  y  dulce  aban- 
dono por  la  monotonía  y  mezquindad ! 

4.  ...se  armó  de  todas  sus  armas.  —  Las  armas  que  (Ifl)ian  usar  los  caballe- 
ros eran:  espada,  porque,  semejando  á  una  cruz,  con  ella  habia  de  vencer  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia ;  lanza,  para  significar  la  verdad  que  no  se  tuerce ;  yelmo, 
como  imagen  de  la  vergüenza;  coraza,  para  simbolizar  la  muralla  contra  toda 
clase  de  vicios;  calzas  de  hierro  para  los  pies  y  piernas,  como  indicando  que 
los  caminos  han  de  estar  seguros  y  bien  guardados;  espuelas,  para  recomendar 
que  se  hagan  las  cosas  con  presteza  y  diligencia:  lyote,  como  expresión  de  obe- 
diencia del  caballero  á  su  señor  y  á  su  orden;  maza,  símbolo  de  fortaleza,  por 
ser,  entre  las  armas,  la  más  fuerte ;  escudo,  para  significar  que,  asi  como  el  ca- 
ballero está  entre  el  rey  y  el  pueblo,  el  escudo  debe  estar  siempre  entre  el  caba- 
llero y  su  enemigo ;  el  hacha,  como  último  baluarte  para  defenderse  en  un  mo- 
mento supremo.  Entre  todas  ellas  encierran  hermoso  emblema :  la  layizn.  para 
no  consentir  que  se  acerque  el  enemigo;  la  espada,  para  tenerle  á  raya;  para 
derribarle  en  tierra,  la  maza:  para  dividirle,  el  hacha. 

«La  coraza  que  usa  el  caballero  significa  que  la  Iglesia  debe  estar  toda  cerra- 
da y  murada  con  la  defensa  del  caballero,  quien  debe  ir  contra  todas  las  gentes 
para  defenderla.  Asi  como  el  ¡jelmo  ha  de  hallarse  en  el  sitio  más  elevado,  asi 
debe  estar  más  alto  el  ánimo  para  amparar  y  mantener  el  pueblo,  y  no  consen- 
tir que  el  rey  ni  nadie  les  haga  daño.  Los  antebrazos  y  uiamplas  significan  que 
sólo  el  ha  de  transmitir  las  órdenes,  y  que  con  los  brazos  y  las  manos  debe  de- 
fender la  Iglesia  y  el  pueblo,  y  que  con  los  brazos  y  las  manos  debe  ca.stigar 
á  los  hombres  de  mala  vida.  El  guardabrazos  significa  que  el  caballero  debe 
curar  que  los  homicidas  y  nigrománticos  no  hagan  mal  ni  daño  á  las  iglesias. » 
{Tirante  el  Blanco.) 

6.  ...por  la  puerta  .íalsa  de  un  corral.  —  Conforme  á  reglas  gramaticales 
(que  no  se  han  de  explicar  aquí),  Clemencin  propone  la  corrección :  de  su  co- 
rral ó  del  corral;  pero  ni  él  ni  Urdaneta  O),  que  en  parte  enmienda  el  resto  de 
la  argumentación  de  su  predecesor,  acertaron  á  defenderlo  por  modo  conclu- 


(1)     Cerrantes  y  ¡a  eritiea,  pág.  512.  —  Caracas.  187 
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le  asaltó  un  pensamifinto  terrible  y  tal,  que  por  poco  le  hiciera  de- 
jar la  comenzada  empresa;  y  fué,  q.ue  le  vino  á  la  memoria,  que  no 
era  armado  caballero,  y  que,  conforme  á  lej'"  de  caballería,  ni  podia 
ni  debía  tomar  armas  con  ningún  caballero ;  y,  puesto  que  lo  fuera, 
había  de  llevar  armas  blancas  como  novel  caballero  sin  empresa  en 
el  escudo  hasta  que  por  su  esfuerzo  la  g-anase.     Estos  pensamientos 

a.     ...»  la  ley.  Br.,,  Ton..  A.p  Pell..  Aitii.,  Riv.,  flAsi». 


vente,  ya  que  la  casa  de  D.  Quijote  no  tenia  más  que  un  solo  corral.  Concreto 
asi  el  caso,  la  oración  pide  de  suyo  el  articulo  determinante.  Que  en  dicha  casa 
hubiese  un  solo  corral,  lo  muestran  claramente  estos  pasajes  : 

«...llevarlos  (los  libros)  al  corral.  —  ...abrid  esa  ventana  y  eehalde  í/í  co- 
rral. —  ...y  el  bueno  de  Esplandián  fué  volando  al  corral.  —  ...pues  vayan  (los 
libros)  todos  al  corral.  —  ...vengan,  y  al  corral  con  ellos.  —  ...éste  irá  al  corral 
por  disparatado.  —  ...ha  de  parar  presto  en  el  corral.  —  ...al  corral  con  él  y  con 
esotro.  —  ...y  diese  con  ellos  en  el  corral. »    (Cap.  6.) 

«Cuantos  libros  habia  en  el  corral  y  en  toda  la  casa. ^>    (Cap.  7.) 

2.  ...^ue  no  era  armado  caballero,  y  que,  conforme  A  ley  de  caballería.  —  Era 
costumbre  que  los  escuderos  no  podían  tomar  armas  con  ningún  caballero 
hasta  haber  recibido  la  orden  de  caballería.  Acerca  de  este  mismo  punto  trata 
Cervantes,  en  el  capítulo  8.",  cuando  dice:  «...mas  advierte  que,  aunque  me 
veas  en  los  mayores  peligros  del  mundo,  no  has  de  poner  mano  á  tu  espada 
para  defenderme  si  ya  no  vieres  que  los  que  me  ofenden  es  canalla  y  gente 
baja,  que  en  tal  caso  bien  puedes  ayudarme ;  pero  si  fueren  eaballei'bs  en  nin- 
guna manera  te  es  licito  ni  concedido  por  las  leyes  de  caballería  que  me  ayu- 
des hasta  que  seas  armado  caballero.  -■> 

5.  ...armas  blancas.  —  Admitiéndose,  como  no  puede  menos,  que  la  expre- 
sión «sin  empresa  en  el  escudo»  es  el  comentario  y  explicación  de  lo  que  eran 
armas  blancas,  y  no  creyéndonos  autorizados  á  modificar  el  texto  cambiando 
el  orden  de  la  cláusula  y  decir:  ...había  de  llevar,  como  novel  caballero,  armas 
blancas  sin  empresa  en  el  escudo,  con  lo  que  desaparecería  todo  género  de  ambi- 
güedad, creemos  (mirando  por  la  pureza  del  texto)  que  se  ha  de  suprimir  la 
coma  que  suelen  poner  después  de  la  palabra  caballero. 

Al  describir  Cervantes  las  armas  de  D.  Quijote,  bien  claro  indica  (lue  no 
llevaban  empresa  ni  insignia  alg'una,  con  todo  y  ser  de  sus  bisabuelos,  en  har- 
monía con  lo  que  se  lee  en  el  capítulo  18  sobre  Fierres  Papin,  señor  de  las  Ba- 
ronias  de  Utrique,  quien  «...traía  las  armas  como  nieve  blancas,  y  el  eseuáo 
blanco  y  sin  empresa  alguna.  » 

«Melisenda  (1),  que  lo  vido,  —  empezara  de  llorare. 
No  porque  lo  conociese  —  en  el  gesto,  ni  en  el  traje ; 
Mas  en  verlo  con  armas  blancas  —  acordóse  de  los  pares, 
Recordóse  de  los  palacios  —  del  emperador,  su  padre. 

Melisenda,  que  lo  vido,  —  á  recibírselo  sale: 
Vidole  las  armas  blancas  —  tintas  en  color  de  sangre. 


(1)     Tal  es  la  lección  de  D.  Agustín  Duran. 
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le  hicieron  titubear  en  su  propósito ;  mas,  pudiendo  más  su  locura 
que  otra  razón  alguna,  propuso  de  hacerse"  armar  caballero  del  pri- 
mero que  topase,  á  imitación  de  otros  muchos  que  así  lo  hicieron, 
seg-i'm  él  había  leído  en  los  libros  que  tal  le  tenían.  En  lo  de  las 
ó  armas  blancas  pensaba  limpiarlas  de  manera,  en  teniendo  lugar, 
que  lo  fuesen  más  que  un  armiño '';  y  con  esto  se  quietó  <^  y  prosiguió 
su  camino,-sin  llevar  otro  que  aquel''  que  su  caballo f"  quería,  cre- 
yendo que  en  aquello  consistía  la  fuerza  de  las  aventuras. 

Yendo,  pues,  caminando  nuestro  flamante  aventurero,  iba  ha- 
lo  blando  consigo  mismo  y  diciendo :  «  —  ¿Quién  duda  sino  que  en  los 
venideros  tiempos,  cuando  salga  á  luz  la  verdadera  historia  de  mis 


n.  ...propuso  hacerse  (omite  de).  Arr.       I       ló.  Arb.  =  d.  ...f/iie  el  que.  A.j.  \ 
=  6.  ...KH  armiñio.  V.,.  =  e.  ...se  nquie-       i       Arr.  =  e.  ...sti  caballero:  orr.  Mii. 


.\  la  pntrad<i  de  un  monte  —  y  ¡i  la  salida  de  un  valle. 
Caballero  de  armas  blancas  —  de  lejos  vieron  asomare  : 
(iaiferos  desque  lo  vido,  —  la  sangre  vuelto  se  le  hae, 
Dieieudo  á  su  señora :  —  «  Esto  es  más  de  recelare...  » 

(Roíii.  de  D.  Gai/eros.  —  Silva  de  1550.) 

Como  excepción  de  lo  que  va  dicho,  v  para  acudir  al  reparo  que  pudiera 
hacerse,  consig-naremos  haberse  dado  el  caso  de  que  un  novel  caballero  fuese 
sin  armas  blancas;  pero  hecho  singular  que  en  modo  alguno  ha  de  destruir  lo 
antes  meheionado.  Urgauda  v  sus  sobrinas  Solisa  y  Julianda  dieron  al  hijo 
de  Amadís  de  Gaula  la  loriga,  el  yelmo  y  el  escudo:  mas  no  «como  acostum- 
braban en  el  comienzo  de  caballería  de  las  traer  blancas:  mas  eran  tan  negras 
é  tan  escuras,  que  ninguna  otra  cosa  tanto  lo  podía  ser.  ^■ 

7.  ...sin  lletar  otro  que  aquel  que  su  caballo  quería.  —  Llena  el  alma  del  no- 
velista de  aquellas  aventuras,  de  aquellas  escenas,  de  aquel  lenguaje  de  los 
libros  caballerescos,  su  contento  y  deleite  no  había  menester,  sin  embargo, 
para  moverse  con  libertad  en  la  esfera  del  arte,  constituir.se  en  fiel  imitador 
de  cuanto  la  fantasía  y  memoria  podían  reproducirle.  Es.  pues,  vano  empeño 
de  los  que,  como  Bowle  y  sus  copistas,  ven  en  los  diversos  trances  por  que  va 
pasando  D.  Quijote  una  imagen  exacta  de  loque  aconteció  á  otros  héroes  de  la 
andante  caballería. 

Sólo  como  curiosidad,  por  mera  curiosidad,  pueden  transcribirse  los  si- 
guientes pasajes : 

^^  El  Marqués,  muy  enojado, 
La  rienda  le  fué  :i  soltare : 
Por  do  el  caballo  quería 
Lo  dejaba  caminare,  v 

fSom.  del  Marqués  de  Mantua.  —  Silva  de  1550.) 
«...soltó  la  rienda  al  caballo  para  que  guiase  por  donde  su  voluntad  qui- 
siese. ^^    (Espejo  de  los  Principes,  II,  lib.  I,  cap.  4.) 

9.  ...nuestro  flamante  ateniurero.  —  Dícese  del  nuevo  en  algo,  del  princi- 
piante, del  recién  entrado  y  novel  en  alguna  línea  ó  clase. 
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famosos  hechos,  que  el  sabio  que  los  escribiere  no  pong-a,  cuando 
llegue  á  contar  esta  mi  primera  salida  tan  de  mañana,  desta  ma- 
nera?: «Apenas  había  el  rubicundo  Apolo  tendido  por  la  faz  de  la 
»  ancha  y  espaciosa  tierra  las  doradas  hebras  de  sus  hermosos  cabe- 
» líos,  y  apenas  los  pequeños  y  pintados  pajarillos  con  sus  arpadas 
» lenguas  habían  saludado  con  dulce  y  meliflua  harmonía  la  venida 
»  de  la  rosada  aurora,  que,  dejando  la  blanda  cama  del  celoso  marido, 


3.  Apenas  ?iab'ia  el  rubictr/tdn  AjmIo.  —  Que  en  los  libros  caballerescos  pu- 
diera hallar  Cervantes  motivo  de  inspiración  para  hacer  la  pintura  de  la  ma- 
ñana y  hora  en  que  D.  Quijote  salió  la  primera  vez  de  su  casa,  entra  en  lo 
verosímil;  pero  también  cabe  decir  que  pudo  hacerlo  para  mofarse  de  las 
encopetadas  descripciones  que  á  cada  paso  saltan  en  las  páginas  de  dichos 
libros,  si  bien  en  ésta  parece  como  que  hace  alarde,  no  sólo  de  la  dulce  harmo- 
nía de  nuestra  lengua,  sino  al  par  de  la  riqueza  y  variedad  de  sus  colores. 

5.  ...arpadas  lengms.  —  Que  algunos  pasajes  de  los  libros  caballerescos 
pudieron  ser  motivo  de  inspiración  para  hacer  tan  exagerada  como  artificiosa 
pintura,  es  cosa  que  ni  se  niega  ni  se  afirma  aqui ;  pero  que  la  retumbante  des- 
cripción que  ahora  transcribiremos  no  influyera  para  nada  eu  la  que  motiva 
la  presente  nota,  parece  menos  que  probable,  ya  que  el  arpadas  lenguas  está 
denunciando  la  presencia  de  este  libro  caballeresco  ó  el  recuerdo,  más  que 
vago,  de  pasada  lectura. 

«En  el  tiempo  que  el  carro  de  la  radiante  illuminaria  de  la  luz  hal>ia  dado 
mil  y  quinientas  setenta  y  seis  vueltas  del  día  del  nacimiento  del  verdadero 
Sol,  que  alumbra  el  mundo  de  las  tinieblas  de  la  culpa  de  los  primeros  padres; 
á  la  sacón  que  aquel  agraciado  tiempo  del  verano  daba  muestras  de  su  tan  ale- 
gre y  risueña  venida ;  ya  los  campos  se  comencaban  á  poblar  de  muy  olorosas 
y  diversas  maneras  de  flores,  tomando  la  tierra  cobertura  de  tantos  y  tan  va- 
rios colores  cuanto  para  más  mostrar  su  fertilidad  y  gran  abundancia  eran 
necesarias;  y  el  resplandeciente  Febo  llegaba  á  la  tercera  parte  de  su  acostum- 
brada corrida  por  el  discurso  del  año ;  y  los  instrumentos  del  dios  Eolo,  por  las 
cóncavas  y  espantables  cavernas  de  las  ensaleadas  rocas,  su  harmonía  con  los 
apacibles  aires  templaban  la  tuerca  de  sus  discordes  consonancias ;  y  los  pode- 
rosos mares  tanta  enemistad  no  mostraban  con  las  faldas  de  las  bravas  mon- 
tañas, que  cubriendo  la  presunción  de  sus  ensaleadas  ondas  por  los  furiosos 
vientos  del  passado  invierno  con  forcosa  fuerca  movidos;  ya  el  tiempo  con  su 
suavidad,  los  campos  de  nuevas  y  verdes  libreas  vestía  y  los  árboles  las  suyas 
aparejaban,  y  las  aves  celestes  con  dulces  y  alegres  cantilenas  el  nuevo  tiempo 
regocijaban  con  la  melodía  de  sus  picos  y  arpadas  lenguas;  los  animales  bru- 
tos de  sus  encerradas  cuevas  á  sus  naturales  cacas  salian,  y  las  aves  de  rapiña 
por  los  campos  de  la  esfera  del  aire  con  la  fuerca  de  sus  alas  discurrían...» 
(Febo  el  Troyam,  prólogo.  —  Barcelona  —  Pedro  Malo  —  1576.) 

Cítase  ésta  para  no  repetir  los  ejemplos  aducidos  por  Bowle  y  Clemencín. 

7.  ...celoso  rilar  ido.  —  Ni  hay  impropiedad  en  este  epíteto  hablando,  como 
se  habla,  de  un  viejo,  ni  es  nuevo  (como  presume  Clemencín)  el  aplicárselo  á 
Titón,  personaje  mitológico.  En  el  Orlando,  de  Ariosto  (octava  32),  libro  muy 
conocido  de  Cervantes,  y  en  no  pocos  de  nuestros  poetas,  abundan  ejemplos  de 
semejante  uso. 
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»  por  las  puertas  y  balcones  del  manchego  horizonte  á  los  mortales  se 
»  mostraba,  cuando  el  famoso  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  de- 
» jando  las  ociosas  plumas,  subió  sobre  su  famoso  caballo  Rocinante, 
»y  comenzó  á  caminar  por  el  antiguo  y  conocido  campo  de  Montiel.» 
5  (Y  era  la  verdad  que  por  él  caminaba.)  Y  añadió  diciendo:  «  —  Di- 
chosa edad  y  siglo  dichoso  aquél  adonde  saldrán  á  luz  las  famosas 
hazañas  mías,  dignas  de  entallarse  en  bronces,  esculpirse  en  már- 
moles y  pintarse  en  tablas  para  memoria  en  lo  futuro.  ¡Oh  tú,  sabio 
encantador,  quien  quiera  que  seas,  á  quien  ha  de  tocar  el  ser  coró- 
lo nista  desta  peregrina  historia:  ruégote  que  no  te  olvides  de  mi  buen 
Rocinante,  compañero  eterno  mío  en  todos  mis  caminos  y  carreras!  » 
Luego  volvía  diciendo,  como  si  verdaderamente  fuera»  enamorado  : 
« —  ¡Oh  princesa  Dulcinea,  señora  deste  cautivo  corazón!  mucho 
agravio  me  habedes*  fecho  en  despedirme  y  reprocharme  con  el  rigu- 
15  roso""  afincamiento  de  mandarme  no  parecer  ante  la  vuestra  fermo- 
sura.  Plegaos,  señora'',  de  membraros  deste  vuestro '' sujeto  cora- 
zón, que  tantas  cuitas  por  vuestro  amor  padece.  » 

Con  éstos  iba  ensartando  otros  disparates,  todos  al  modo  de  los 
que  sus  libros  le  habían  enseñado,  imitando  en  cuanto  podía  su  len- 
20  guaje;  y,  con  esto,'",  caminaba  tan  despacio,  y  el  sol  entraba  tan 
apriesa  y  con  tanto  ardor,  que  fuera»  bastante  á  derretirle  los  sesos 
sí  algunos  tuviera.  Casi  todo  aquel  día  caminó  sin  acontecerle  cosa 
que  de  contar  fuese,  de  lo  cual  se  dese.speraba,  porque  quisiera  to- 
par luego  luego  con  quien  hacer  experiencia  del  valor  de  su  fuerte 
25    brazo.    Autores  hay  que  dicen  que  la  primera  aventura  que  le  avino 


ti.  ...fuese  enamorado.  \.^.^.  Mil.   ^  j  razón.   V.j.j.  Mil.  ^  /.  ...su  lenguaje, 

b.  ...me  habéis  fecho.  Mai.  =  e.  ...fugu-  ¡  Con    esto  caminaba.   C.¡.   L.i.j.   Arg.,, 

roso.  C.,,  L.,.,.   ^  d.  ...Plegaos  sañora:  Mai.   FK.   ^  g.    ...que  fué  bástanle  á 

err.  C.,.  =  «.  ...deste  rirluoso  sujeto  eo-  I  derretirle.  Br.j. 


8.  ...sabio  encantador,  ...«  guien  ha  de  locar  el  ser  coronista  desta  ¡icregrina 
historia.  —  Si  Carlomaguo  tuvo  historiador  tan  teraz  (á  dicho  de  Ariosto)  como 
Turpin,  y  á  Esplandián  le  cupo  la  gloria  de  que  narrase  sus  hazañas  el  sabio 
maestro  Elisabat;  si  la  encantadora  Cirfea  contó  los  hechos  de  D.  Florisel,  y  el 
nigromante  Xartóu  nos  legó  las  gestas  del  Caballero  de  la  Cruz ;  si  el  sabio 
Artemidoro  aparece  como  cronista  del  Caballero  del  Febo,  y  Fristón  de  D.  Be- 
lianis ;  ¿por  qué  arrancar  del  alma  de  D.  Quijote  la  dulce  esperanza  de  que  un 
dia  cuente  sus  aventuras  nuevo  encantador  ó  un  historiador  tan  puntualísimo 
como  el  que  le  deparó  la  suerte  en  la  persona  de  Cide  Hamete  Benengeli  ? 

20.  ...y  el  sol  éntrala  tan  apriesa  y  con  tanto  ardor,  que  fuera  bastante  á  derre- 
tirle los  sesos.  —  El  vocablo  sesos  está  por  el  de  cerebro,  pero  aquí  se  toma  por  el 
juicio  ó  sana  razón. 
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fué  la  del  Puerto  Laicice,  otros  dicen  que  la  de  los  molinos  de  vien- 
to ;  pero  lo  que  yo  he  podido  averig'uar  en  este  caso  y  lo  que  he  ha- 
llado escrito  en  los  anales  de  la  Mancha  es  que  él  anduvo  todo  aquel 
día,  y,  al  anochecer,  su  rocín  y  él  se  hallaron  cansados  y  muertos 
de  hambre,  y  que,  mirando  á  todas  partes  por  ver  si  descubriría^'  5 
alg'ún  castillo  ó  alg-uua  majada  de  pastores  donde  recog-erse  y  adon- 
de pudiese''  remediar  su  mucha  necesidad'',  vio,  no  lejos  del  camino 
por  donde  iba,  una  venta  que  fué  como  si  viera  una  estrella  que  á 
los  portales^',  sino  á  los  alcázares,  de  su  redención  le  encaminaba. 
Dióse  priesa  á  caminar,  y  Ueg-ó  á  ella  á''  tiempo  que  anochecía.  10 

Estaban/  acaso  á  la  puerta  dos  mujeres  mozas,  destas  que  llaman 
del  partido,  las  cuales  iban  á  Sevilla  con  unos  arrieros  que  en  la 

a.  ...dcscuir¡a{l),  Arr.  ™  6,  ...y  donde       I        =  d.   ...que  no  «'  los  portales.   C.p  L.,.j. 
pusiese.  Arr.  ^  e,  ...su  mucha  hambre  y  Arg.j.j.  Mal,  Benj.,  FK.  ^=  e.  ...á  ella 

necesidad.  Cj,  L.i.o.  Aeg.,.,,  Mal,  FK.       I       al  tiempo.  Br.^.  =/.  Estaba.  L.j. 

8.  ...(¡ue  á  los  paríales. —  El  aávevhio  no  de  la  primera  edición  de  Cuesta 
desapareció  en  la  segunda  y  tercera  del  mismo,  y  en  las  de  Valencia,  Milán, 
Bruselas,  etc.,  y  con  razón;  pues,  desheclio  el  hipérbaton  y  suplidas  las  elip- 
sis, tendremos:  «  ...vio  una  venta,  lo  que  fué  como  si  viera  una  estrella  que  le 
encaminaba  á  los  portales,  si  ft/a  que)  no  le  encaminaba  á  los  alcázares  de  su 
redención. » 

Cervantes  dice  que  la  estrella  encaminaba  á  portales,  no  á  alcázares.  Los 
que  se  atienen  á  la  variante  de  la  partícula  no,  entienden  que  la  estrella  enca- 
minaba á  alcázares,  no  á  portales,  con  lo  cual  carece  de  sentido  la  alusión  á  la 
estrella  del  portal  de  Belén  que  encaminó  á  los  Reyes  Magos,  no  á  un  alcázar, 
sino  á  un  miserable  albergue.  Con  una  coma  después  de  alcázares  (para  indi- 
car que  de  su  redención  es  régimen  propio  de  portales,  y  que  si  no  á  los  alcázares 
es  un  inciso  que  se  pudiera  .suprimir  sin  perjudicar  en  nada  el  pensamiento 
fundamental  de  la  cláusula),  salva  el  eminente  gramático  D.  Juan  Calderón  el 
escollo  en  que  dieron  Clemencin,  Hartzenbusch  y  los  que  cómodamente  les 
siguen.  Gramático  por  gramático  no  cambiamos  al  que  escribió:  Cervantes 
vindicado  en  ciento  quince  pasajes  del  texto  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  que  no  han  entendido,  ó  que  lum  entendido  mal,  algunos  de  siis  comentado- 
res ó  críticos,  por  esotros  autores,  aunque  se  llamen  D.  Diego  Clemencin  y  se 
envanezcan  de  haber  publicado,  entre  otras  obras,  una  gramática  de  la  lengua 
castellana. 

11.  ...mozas,  destas  que  llaman  del  partido.  — fii  partir  signiflca,  algunas  ve- 
ces, mudarse  de  un  punto  á  otro  (Covarrubias),  nada  más  exacto  que  llamar 
mozas  del  partido  á  la  Tolosa  y  á  la  hija  del  molinero,  mujeres  traídas  y  llevadas, 
como  dice  más  adelante  el  novelista.  Por  lo  demás,  el  Arcipreste  de  Talavera 
y  otros  escritores  habían  designado  ya  con  el  mismo  dictado  á  esa  clase  de 
pelanduscas  mercancía,  que  los  arrieros  de  entonces  llevaban,  y  los  de  la  trata 
de  blancas  llevan  hoy,  de  una  á  otra  población. 


(1)    Así  debió  decirse. 
Tomo   i 
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venta  aquella  noche  acertaron  á  hacer  jornada:  y  como  á  nuestro 
aventurero  todo  cuanto  pensaba,  «  veía  ó  imag-inaba  le  parecía  ser 
hecho  y  pasar  al  modo  de  lo  que  había  leído,  luego  que  vio  la  venta 
se  le  representó  que  era  un  castillo  con  sus  **  cuatro  torres  y  chapi- 
5  teles  de  luciente  plata,  sin  faltarle  su  puente  levadiza  y  honda  cava, 
con  todos  aquellos  adherentes  <•  que  semejantes  castillos  se  pintan. 
Fuese  llegando  á  la  venta  (que  á  él  le  parecía''  castillo),  y  á  poco 
trecho  della  detuvo  las  riendas  á  Rocinante,  esperando  que  algún 
enano  se  pusiese  entre  las  almenas  á  dar  señal  con  alguna  trompeta 
10  de  que  llegaba  caballero  al  castillo.  Pero  como  vio  que  se  tardaban 
y  que  Rocinante  se  daba  priesa  por«  llegar  k  la  caballeriza,  se  llegó 
á  la  puerta  ^  de  la  venta,  y  vio  á  las  dos  distraídas  mozas»  que  allí 
estaban,  que  á  él  le  parecieron  dos  hermosas  doncfellas  ó  dos  gracio- 
sas damas,  que  delante  de  la  puerta  del  castillo  se  estaban  solazando. 
En  esto  sucedió  acaso  que  un  porquero,  que  andaba  recogiendo  de 
unos  rastrojos  una  manada  de  puercos  (que  sin  perdón  así  se ''  lla- 
man), tocó  un  cuerno,  á  cuya  señal  ellos  se  recogen,  y  al  instante  se 
le  representó  á  D.  Quijote  lo  que  deseaba,  que  era  que  algún  enano 
hacía  señal  de  su  venida;  y  así,  con  extraño  contento,  llegó  á  la 
venta  y  á  las  damas',  las  cuales,  como  vieron  venir  un  hombre  de 
aquella  suerte  armado,  y  con  lanza  y  adarga,  llenas  de  miedo  se 
iban  á  entrar  en  la  venta;  pero  D.  Quijote,  coligiendo  por  su  huida 


15 


20 


el.  ..pasaba  rcia.  Arg.,,  Bkxj.  =  b. 
...castillo  (le  cuatro  torrea,  ti. ^.  ^  c.  ...orf- 
liereiites  con  que.  Mai.  ^  d.  ...pavctió 
castillo.  Tos.  =  e.  ...priesa  para  llegar. 


Riv.,  FK.  ^  /.  ...lleijó  más  <i  la  puerta. 
Ajíg.,.,,  líEXJ.  ^  g.  ...destragilus  mo(as. 
C.,.j.  =  A.  ...asi  llaman  (omite  se).  L.j. 
=:  i.  ...y  á  las  dos  damas.  Akb. 


1.  ...liacer  jomada.  —  Hacer  jornada  en  alfruna  parte  es  quedarse  allí 
hasta  otro  dia  el  que  va  de  camino. 

3.  ...luego  que  ció  la  renta  se  le  representó  que  era  un  castillo.  —  La  venta  es 
venta;  el  héroe  no  crea  castillos  encantados:  y,  con  todo  eso,  no  ha  do  mara- 
villar que  de  este  (y  no  de  otro)  modo  se  le  representasen  en  la  fantasia,  por- 
([ue,  siendo  los  libros  caballerescos  la  causa  de  su  locura,  era  condición  de  la 
misma,  en  el  presente  caso,  que  todo  le  pareciese  hecho  al  modo  de  lo  que  en 
tan  desalmados  eng-endros  había  leido. 


14.  ...se  estaban  solazando.  —  Bien  pag-adas  quedan  las  incorrecciones  que 
la  nimia  escrupulosidad  de  gramáticos  a  lo  monjil  ha  ido  notando  en  el  Qui- 
jote con  el  uso  de  voces  que,  como  ésta,  algruien  se  atreverá  á  graduar  de  anti- 
cuada. Antójasenos  que  lo  ilustre  de  su  aboleng-o  le  concedió  para  siempre 
autoridad  de  castiza  y  un  puesto  señalado  entre  las  hermosas  del  idioma.  No 
la  usarán  hoy,  ciertamente,  los  que  presumen  de  conocer  la  leng-ua  castellana; 
mas  por  eso  ¿  ha_de  perder  su  incomparable  viveza  y  lozanía  ? 
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SU  miedo,  alzándose  la  visera  de  papelón  y  descubriendo  su  seco  y 
polvoroso  rostro",  con  gentil  talante  y  voz  reposada  les  dijo  :  «  —  Non 
fuyan''  las  vuestras  mercedes  nin  teman''  desaguisado  alguno,  ca  á 
la  orden  de  caballería  que  profeso  non  toca''  ni  atañe  facerle «  á  nin- 
guno, cuanto  más  á  tan  altas  doncellas  como  vuestras  presencias  5 
demuestran. » 

Mii'ábanle  ''  las  mozas,  y  andaban  con  los  ojos  buscándole  el  ros- 
tro que  la  mala  visera  le  encubría;  mas,  como  se  oyeron  llamar  don- 
cellas, cosa  tan  fuera  de  su  profesión,  no  pudieron  tener  la  risa,  y 
fué  de  manera  que  D.  Quijote  vino  á  correrse  y  á  decirles»:  «  —  Bien  10 
parece  la  mesura  en  las  fermosas,  y  es  mucha  sandez,  además,  la 
risa  que  de  leve  causa  procede;  pero  non''  vos  lo  digo  porque  os 
acuitedes  ni  mostredes  mal  talante,  que  el  mío  non  es  de  ál»  que  de 
serviros.  » 

El  lenguaje,  no  entendido  de  las  señoras,  y  el  mal  talle  de  núes-  15 
tro  caballero  acrecentaba'  en  ellas  la  risa,  y  en  él  el  enojo '•':  y  pasara 
muy  adelante  si  á  aquel  punto '  no  saliera  el  ventero,  hombre  que 
por  ser  muy  gordo  era  muy  pacifico,  el  cual  viendo  aquella  figiira 
contrahecha  armada  de  armas  tan  desiguales,  como  eran  la  brida"', 
lanza,  adarga  y  coselete,  no  estuvo  en  nada  en  acompañar  á  las  don-    20 


a.  Oniiteii  alzándose  la  visera  de  pape- 
lón y  desciiI}r¡€¡>do  su  seco  y  polvoroso 
rostro.  Arí:.,.»,  Benj.  =  b.  JYo  fuyan. 
C.,,  L.j,  Bit. 3,  Amb.,  FK.  —  iVo  huyan. 
L.,.  =  c.  ...ni  teman.  C.,,  L.^o,  Br.j, 
ARíi.pj,  Benj.  =  d.  ...no  toca.  L.,,  Mai. 
=  c.  ...hacerle.  L.,.,.  =/.  Mirándole  las 
mozas.  C.3.  —  Maravillaban  las  mozas. 
L.g.  =  {/.  Después  do,  y  á  decirleSf  las 
dos  edicioues  de   Argamasilla  y  la  de 


Bonjuniea  añaden:  alzándose  la  visera 
de  papelón  y  descubriendo  su  seco  y  polvo- 
roso rostro ;  palabras  (jue,  como  se  ha 
dicho,  omiten  líneas  antes.  =  li.  ...no 
ros  lo  diyo.  L.^,  V.,.  ^^  /.  ...no  es  de  al. 
Ton.  =j.  ...acrecentaban.  Cl.,  Kit.,  FK. 
=  /.-.  ...y  ella  en  cl  enojo.  .K.¡.¡,  Benj.  = 
1.  ...si  afiiicl  punto  (omiten  ó).  C.j,  L.^, 
Br.,.,.  —  ...sí  en  aquel  punto.  Ton.  ^ 
1/1.  ...la  briga.  í¡.¡.,. 


8.  ...mas,  como  se  oyeron  llamar  doncellas,  cosa  tan  fuera  de  su  profesión.  — 
Cuantos  han  hablado  sobre  la  imposibilidad  absoluta  de  traducir  el  Quijote, 
olvidan  ser  tal  la  riqueza  del  fondo,  tal  la  superabundancia  de  su  vis  cómica, 
y  que  de  tal  modo  se  halla  incrustada  en  mil  y  mil  frases  á  ésta  parecidas, 
que,  aun  siendo  toda  traducción  como  tapiz  flamenco  vuelto  del  revés,  to- 
davía le  queda  al  D.  Quijote,  si  no  el  gentil  donaire  de  la  lengua  castellana,  el 
animado  y  vivo  acento  de  la  musa  de  lo  cómico,  inteligible  por  igual  en  todos 
los  idiomas  y  por  todos  los  hombres. 


19.  ...armas  tan  desiguales.  —  En  efecto,  j'a  se  ha  dicho  qué  armas  debían 
llevar  los  caballeros  andantes;  pero,  como  algunas  de  las  que  usaba  D.  Quijote 
no  le  correspondiesen,  hubo  de  llamar  la  atención  del  ventero  cl  verle  con 
adaryu.  coselete  y  brida.  .\  los  caballeros  á  la  jineta  pertenecían  las  dos  pri- 
meras; la  tercera,  á  los  andantes  ú  hombres  de  armas. 
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celias  eu  las  muestras  de  su  contento.  Mas,  eu  efeto,  temiendo  la 
máquina  de  tantos  pertrechos,  determinó  hablarle  comedidamente, 
y  así  le  dijo  :  «  —  Si  vuestra  merced,  señor  caballero,  busca  posada, 
amén  del  lecho  (porque  en  esta  venta  no  hay  uing-uno),  todo  lo  de- 

5    más  se  hallará  en  ella  en  mucha  abundancia.  » 

Viendo  D.  Quijote  la  humildad  del  alcaide  de  la  fortaleza  (que 
tal  le  pareció  á  él  el  ventero"  y  la  venta),  respondió'':  «  —  Para  mí, 
señor  castellano,  cualquiera  cosa  basta,  porque  mis  arreos  son  Jas 
armas,  mi  descanso  el  pelear,  etc.» 

10  Pensó  el  huésped  que  el  haberle  llamado  castellano  había  sido 
por  haberle  parecido  de  los  sanos  de  Castilla,  aunque  él  era  andaluz 
y  de  los  de  la  playa  de  Sanlúcar,  no  menos  ladrón  que  Caco,  ni  me- 
nos maleante  que  estudiante  ó  paje'',  y  así  le  respondió  :  «  —  Seg'ún 
eso,  las  canias  de  vuestra  merced  serán  duras  peñas,  y  su  dormir, 

15  siempre  velar;  y,  siendo  así,  bien  se  puede  apear  con  seg-uridad  de 
hallar  en  esta  choza  ocasión  y  ocasiones  para  no  dormir  en  todo  un 
año,  cuanto  más  en  una  noche. »  Y,  diciendo  esto,  fué  á  tener  del 
estribo''  á  D.  Quijote,  el  cual  se  apeó  con  mucha  dificultad  y  trabajo, 
como  aquel  que  en  todo  aquel  día  no  se  había  desayunado. 

20  Dijo  lueg'o  al  huésped  que  le  tuviese  mucho  cuidado  de  su  caba- 

llo, porque  era  la  mejor  pieza <"  que  comía  pan  en  el  mundo.  Miróle 
el  ventero,  y  no  le  pareció  tan  bueno  como  I).  Quijote  decía,  ni  aun 


a.  ...le  pareció  el  rentero  (omite  «  ¿1). 
Ark.  =6.  ...respondía.  Bow.  =  e.  ...que 
estudiantado  paje.  C.,,  L.,.i.  =  <?.  ...fue 


á  tener  el  estribo.  C.,.  L.,.j.  Arr..  Mai. 
=  e.  ...porque  era  la  mejor  bestia  que 
comía.  Ano.,. 


8.    ...porque  mis  arreos  son  las  armas.  —  En  el  Somance prmero  de  Moraima 

y  el  Yiioro  Galván,  se  lee  : 

«  Mis  arreos  son  las  armas, 

Mi  descanso  el  pelear...» 
Hase  de  advertir  que  también  el  ventero  conocía  al  dedillo  este  romanee,  por 
cuanto  hace  referencia  á 

«  Mis  camas,  las  duras  peñas; 

Mi  dormir,  siempre  velar...» 

i  Cuan  cierto  sea  (añadimos,  como  afirmaba  Gallardo)  que  en  la  prosa  del 
Quijote  andan  entremezclados  no  pocos  versos ! 


21.  ...porque  era  la  mejor  pieza  que  cor/ilapan  eu  el  mundo.  —  Alabanza  mu\' 
propia  de  un  loco ;  pues  si  sabemos,  como  queda  manifestado  en  el  capitulo  I, 
que  Rocinante  tenia  más  tachas  que  el  caballo  do  Gonela,  ¿cómo  no  ha  de  son- 
reír el  lector  al  leer  aqui  la  alabanza  motivo  de  esta  nota?  Alabar  á  Rocinante 
diciendo  ser  la  mejor  pieza  que  come  pan,  y  habernos  enterado  ésto,  en  el  soneto 
de  Babieca,  que  ni  aun  cebada  comía,  ¿no  es  ésta,  acaso,  otra  nota  cómica  que 
pone  más  de  resalto  la  locura  de  D.  Quijote  ? 
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la  mitad;  y,  acomodándole  en  la  caballeriza,  volvió  á  ver«  lo  que  su 
huésped  mandaba,  al  cual  estaban  desarmando  las  doncellas  (que 
ya  se  habían  reconciliado  con  él),  las  cuales,  aunque  le  habían  qui- 
tado el  peto  y  el  espaldar,  jamás  supieron  ni  pudieron  desencajarle 
la  g-ola,  ni  quitarle''  la  contrahecha  celada  que  traía  atada  con  unas 
cintas  verdes,  y  era  menester  cortadas  por  no  poderse  quitar  los 
ñudos'-;  mas  él  no  lo  quiso  consentir  en  ning'una  manera,  y  así  se 
quedó  toda  aquella  noche  con  la  celada  puesta,  que  era  la  más  gra- 
ciosa y  extraña  fig-ura<'  que  se  pudiera  pensar^;  y,  al  desarmarte, 
como  él  se  imaginaba  que  aquellas/'  traídas  y  llevadas  que  le  desar- 
maban eran  alg-unas  principales  señoras  y  damas  de  aquel  castillo, 
les  dijo  con  mucho  donaire  : 


10 


«  —  Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido 

Como  fuera  Don  Quijote  .  I5 

Cuando  de  su  aldea  vino  : 
Doncellas  curaban  del. 
Princesas  de  su  rocino  g, 

ó  Rocinante,  que  este  es  el  nombre,  señoras  mías,  de  mi  caballo,  y 
D.  Quijote  de  la  Mancha  el  mío;  que,  puesto  que  no  quisiera  descu-  20 
brirme  fasta  que  las  fazañas  fechas  en  vuestro  servicio  y  pro  me 
descubrieran,  la  fuerza  de  acomodar  al  propósito  presente  este  ro- 
mance viejo  de  Lanzarote  ha  sido  causa  que  sepáis  mi  nombre  antes 
de  toda  sazón ;  pero  tiempo  vendrá  en  que  las  vuestras  señorías  me 
manden  y  yo  obedezca,  y  el  valor  de  mi  brazo  descubra  el  deseo  que  25 
teng-o  de  serviros. » 

Las  mozas,  que  no  estaban  hechas  á  oir  semejantes  retóricas,  no 
respondían  palabra :  sólo  le  preguntaron  si  quería  comer  alguna  cosa. 


«.  ...rolda  á  rer.  Bow.  =  6.  ...ni  qui- 
talle.  C.,.  L.j.,,  FK.  =  e.  ...nudos.  Mai. 
=  d.  ...más  eitraña  y  granosa  figura. 
Akr.  =  e.  ...que  jamás  se  pudiera  pen- 


sar. L.,.  =  /.  ...pensar  y  así  cuando  la 
quiso  desarmar  como  él  tenía  y  se  imagi- 
naba que  aquellas.  L.,.  =  g.  Prince- 
sas del  Sit  rocino.  C... 


13.  NvMca  fuera  caballero.  —  Nuevo  argumento  de  que  D.  Quijote  amoldaba 
los  romances  antig-uos  á  los  diversos  trances  en  que  se  iba  encontrando,  nos  le 
ofrece  la  aplicación  que  hace  ahora  de  los  tan  conocidos  versos: 

«  Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido 
Como  fuera  Lanzarote 
Cuando  de  Bretaña  vino : 
Que  dueñas  curaban  dél, 
Doncellas  de  su  rocino...» 
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«  —  Cualquiera  yantaría  yo,  —  respondió  D.  Quijote,  —  porque, 
á  lo  que  entiendo",  me  haría  mucho  al  caso.  » 

Á  dicha  acertó  á  ser  viernes  aquel  día,  y  no  había  en  toda  la 
venta  sino  unas  raciones  de  un  pescado  que  en  Castilla  llaman  aba- 
dejo, y  en  Andalucía''  bacallao ••,  y  en  otras  partes  curadillo,  y  en 
otras  ti'uchuela.  Preguntáronle  si  por  ventura  comería  su  merced 
truchuela,  que  no  había  otro  pescado  que  darle  h  comer ''. 

«  —  Como  haya  muchas  truchuelas,  —  respondió  D.  Quijote.  —  po- 


li. ...a  lo  que  yo  entiendo.  L-i-j.  =  6.       I       =  ".  ...bacalao.  Mai.  =  rf. 
...abadejo,  en  Andalucía  (omite  y).  L.,.,.       I       comer,  C.,,  L.,.j. 


1.  Cualquiera  yantaría  yo.  —  Desterrada  del  lenoruaje  corriente,  es  voz, 
esta  de  yantar,  que  siempre  se  lee  con  frusto  en  nuestros  clásicos,  por  más  ijue 
muchos  lectores  la  tengan  por  exclusiva  del  Quijote.  En  prueba  de  lo  contra- 
rio, ahi  vau  unas  cuantas  citas,  y  con  ellas  su  diversa  sijíniticación,  de  los  va- 
rios ejemplos  que  al  efecto  hemos  acotado; 

•,<  Metiéronlo  en  fierros,  en  dura  cadena. 
De  lazrar  et  famne  dábanle  fiera  pena. 
Dábanle  yantar  mala,  non  buena  la  cena, 
Combrie  si  {relo  diessen,  de  prado  pan  davena...» 

(KisHCKO.    Santo  Dohtingo  de  Silos.  355.) 

«  Mynthiü-me,  syn  dubda,  el  Fin  de  Abic.ena. 
Que  me  prometió  muy  lueugro  bevir 
Rvgriéndo-me  bien  á  yantar  y  cena...  > 

(.Vnónimo.  La  danza  de  la  muerle.J 

-<  11  izóme  poner  la  mesa  —  para  haber  de  yantar, 
Después  que  hube  yantado  —  comenzóme  á  preg-untar... » 
^'Cancionero  de  romances,  1550.) 

■>  Mas,  señor,  si  me  creéis,  —  mañana,  antes  de  yantar. 
Mandad  hacer  un  pregón  —  por  toda  esa  ciud.id...  > 

{Romancero  del  conde  (rrimaltos  y  su  hijo  Montesinos. ) 

^vQue  los  vuesos  guisadores 
Fagan  de  yantar:  qu'espero 
Daros  yantares  mejores 
Costando  menos  dinero... » 

(VÉLEZ  DE  Guevara.  Los  hijos  de  la  Barbuda,  acto  1.") 

3.  Á  dicha  acertó  á  ser  ciernes  aquel  día.  —  «  D.  A'icente  de  los  Rios,  ameno 
y  culto  escritor  del  Análisis  del  Quijote  que  se  publicó  en  la  edición  de  la 
Academia  (1780),  fijó,  con  arreglo  á  sus  cálculos,  el  día  de  la  salida  de  D.  Qui- 
jote en  24  de  Julio  de  1601;  pero  ese  dia  fué  miércoles,  según  lo  cual  la  salida, 
si  fué  en  1604  y  viernes,  hubo  de  ser  el  2,  S),  16,  2:1  ó  30  de  Julio;  hubo  de  ser 
el  año  de  1600,  en  que  el  28  de  aquel  mes  fué  viernes,  ó  el  año  de  1595,  ó  el 
de  15.SÍ),  ú  otro  anterior  en  que  concurriese  igual  circunstancia.  ¡Cuánto  no 
se  reiria  Cervantes,  si  leyese  esta  nota ! »  (Clemencín.  Don  Quijote  de  la  :<fan- 
cha,  I,  cap.  2.°) 
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(Irán  servir  de  una  trucha:  porque  eso  se  me  da*^"  que  me  den  ocho 
reales  en  sencillos  que  una  pieza''  de  á  ocho;  cuanto  más  que  po- 
dría ser  que  fuesen  estas  truchuelas  como  la  ternera,  que  es  mejor 
que  la  vaca,  y  el  cabrito  que  el  cabrón.  Pero,  sea  lo  que  fuere, 
veng-a  luego,  que  el  trabajo  y  peso  de  las  armas  no  se  puede  llevar  5 
siu  el  g'obierno  de  las  tripas.  » 

Pusiéronle  la  mesa  á  la  puerta  de  la  venta  por  el  fresco,  y  tru- 
jóle el  huésped  una  porción  del  mal''  remojado  y  peor  cocido  baca- 
llao, y  un  pan  tan  neg-ro  y  mug'riento  como  sus  armas/;  pero  era 
materia  de  grande  risa  verle  comer,  porque,  como  tenía  pueísta  la  10 
celada  y  alzada  la  visera»,  no  podía  poner  nada  en  la  boca''  con  sus 
manos  si  otro  no  se  lo  daba  y  ponía,  y  así'  una  de  aquellas  señoras 
servía  deste  menester.  Mas  eV  darle  de  beber  no  fué  posible,  ni  lo 
fuera,  si  el  ventero  no  horadara  una  caña,  y,  puesto  él  un  cabo  en  la 


a.  ...eso  me  tía  (omiten  se).  C.j.  Bow.  I  tanreeienteeomosiisannas.  Ana. „Bb^j. 

^  b.   ...que  en  una  pieza.  ('.,.,.3,  V.,.,,  — ...¡lunpanmuynetjroycomounaarga- 

Br  ,  ,.3.  Mil..  Amb..Tox.,Bow..  Pell..  '  masa  duro.  Ana  ,.  =  'J.  ..  yeraaltalaba- 

Arg.,...  Benj.  =  c.   ...y  Imjéionlc.í,.^.  \  bera.  Ana. ¡.,,'Beüj.  =h.  ...boca  bien  eon 


—  ...y  trujóle.  Mai.  =  d.  ...porción  de 
mal.  V.,.j,  Mil.,  Aeg.„  Benj.  =  e.  ...ba- 
calao. Mai.  =/.  ...y  un  pan  muy  negro  y 


sus.  Arg.,.j,  BesíJ.  =  í.  ...y  ponía;  asi. 
L.j.  ^y.  ...al.  Así  en  todas  las  ediciones, 
monos  las  de  PeUiccr  y  Rivadeneyra. 


9.  ...un  jHin  tan  negro  y  mugriento  como  sus  armas.  — ¿Cómo  se  escapó  al 
pelillo-so  de  Clemeucin  el  •■  Limpiólas  y  aderezólas»,  y  aquello  otro:  «Limpias, 
pues,  sus  armas»,  del  capitulo  primero  ? 

12.  ...una  de  aquellas  señoras  sercia  deste  menester.  —  ¡  Lástima  vaya  cayendo 
en  desuso  frase  tan  castiza ! 

«  Suplía  en  aquellos  menesteres  á  que  mi  tierna  edad  bastaba. »  fia  Celes- 
tina, acto  L) 

«  Una  paja  larga  de  centeno  que  para  aquel  menester  tenia  hecha. »  (Laza,- 
rillo  de  formes.) 

Asi  escribían  nuestros  clásicos ;  así  han  seguido  escribiendo,  entre  otros, 
el  P.  Isla  y  Moratín,  quienes  dijeron  respectivamente  : 

«Cuatro  cántaros  de  agua  del  río  para  los  demás  menesteres  de  la  casa.» 

« Ya  lo  creo,  para  estos  menesteres  las  hijas  son  más  á  propósito  que  las 
madres. » 

.Solicitamos  el  regreso  á  lo  más  puro  y  castizo  de  nuestra  lengua,  mas  no 
con  exclusivismo  absolutista,  como  el  de  Puígblanch. 

<íSer  menester,  en  castellano,  no  se  dice  nunca  de  personas,  sino  sólo  de 
cosas.»    (Opúsculos grarmticos-satiricos,  t.  I,  LXXI.) 

Afirmación  muy  propia  de  gramático  estirado,  y  tan  cierta  como  los  mila- 
gros de  Mahoma,  según  declaran  los  ejemplos  que  van  á  continuación  : 
«  Y  ve,  pues  tan  cerca  estás ; 
Que  tu  rey  te  ha  menester. » 
(Guillen  de  Castro.  Las  mocedades  del  Cid,  parte  1.',  acto  3.°) 
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boca,  por  el  otro  le  iba  echando  el  vino;  y  todo  esto  lo  recebía  en 
paciencia  á  trueco  de  no  romper  las  cintas  de  la  celada.  Estando 
en  esto,  llegó  acaso  á  la  venta  un  castrador  de  puercos,  y,  así  como 
lleg'ó,  sonó  su  silbato  de  cañas  cuatro  ó  cinco  veces,  con  lo  cual 

5  acabó  de  confirmar  D.  Quijote  que  estaba  en  alg-ún  famoso  castillo  y 
que  le  servían  con  música,  y  que  el  abadejo  eran"  truchas,  el  pan 
candeal'',  y  las  rameras»"  damas,  y  el  ventero  castellano  del  castillo, 
y  con  esto  daba  por  bien  empleada  su  determinación  y  salida.  Mas 
lo  que  más  le  fatig-aba''  era  el  no  verse  armado  caballero,  por  pare- 

10  cerle  que  no  se  podría  poner  leg-ítimameute  en  aventura  alguna  sin 
recibir  la  orden  de  caballería. 


a.  ...eratrttchas.Boví.  =  b.  ...j>anean-       I       c.  ...candeal;  las  rameras {oíaite y).  Tos. 
dial.  C.j,  A.„  Abb.,  Cl.,  Eiv.,  Gasp.  =       I       =  d.  ...mas  lo  que  le  fatigaba.  AsG.,. 


«  Señor  y  primo,  ¡  qué  error  1 
Hoy  que  mi  suegro  y  señor 
Os  ha  habido  menester.  ■» 

(Calderón.  Bl  Acaso  y  el  Error,  jorn.  2.',  esc.  15.) 

«Es  que  para  la  acción  misma 
Os  he  rnenesler  yo  aqui. » 

(MoRETO.  El  lindo  D.  Diego,  jorn.  2.',  esc.  Ití.) 
«¿No  estuviera  mejor  en  la  aldea 
Ayudando,  señor,  á  los  pastores? 
Fllge.ncio.  —  Aqui  os  he  menester... » 

(Lope  de  Veg.\.  El  dómine  Lucas,  acto  2.".  esc.  12.) 

«  Bien,  pero  sois  metuster. 
Floriano.    —  Yo,  señor,  ¿  qué  puedo  hacer? 
Fabricio.      —  Darme  el  bien  que  me  has  negado.  ■» 

(Lope  de  Vega.  Obra  citada,  acto  3.°,  esc.  4.') 

« Tres  poderes, 

Cada  cual  con  sus  justos  menesteres. » 
(Bretón  de  los  Herreros.  Poesías,  edic.  1883-81,  t.  V,  pág.  395.) 

13  (págr.  7S).  Mas  el  darle.  —  En  calidad  de  supuestos, /«<;' y. Aím,  tiempos 
del  verbo  ser.  piden  el  articulo  masculino ;  al  darle  de  beber  lo  tenemos  por 
evidente  errata,  corregida  con  mucho  acierto  por  el  juicioso  Pellicer,  enmien- 
da que  también  defendió  Cabrera. 

1.  ...y  todo  esto  lo  recebia  en  paciencia  á  trueco  de  no  romper  las  cintas  de  la 
celada.  —  El  dialogar  de  nuestro  héroe  y  las  mozas  de  partido ;  ese  poner  la 
mesa  á  la  puerta  de  la  venta;  servir  comida  tan  abundante  á  quien  estaba 
ayuno,  y  aquel  darle  de  beber  con  la  caña  horadada ;  amenizado  todo  con  el 
singular  concierto  que  se  imaginaba  haber  comenzado  precisamente  en  honor 
suyo ;  ¿  no  son,  por  ventura,  otros  tantos  contrastes  risibles  por  lo  cómico  de  la 
situación? 


Capitulo   III 

Donde  se  cuenta  la  graciosa  manera"  que  tuvo  D.  Quijote 
en  armarse  caballero 

Y  ASÍ,  fatigado  (leste  pensamiento,  abrevió''  su  venteril  y  limitada 
cena,  la  cual  acabada  llamó  al  ventero,  y,  encerrándose  con  él  5 
en  la  caballeriza,  se  hincó  de  i-odillas  ante  él  diciéndole:  «  —  No 
me  levantaré  jamás  de  donde  estoy,  valeroso  caballero,  fasta''  que  la 
vuestra  cortesía  me  otorg-ue  un  don  que  pedirle  quiero,  el  cual  re- 
dundará en  alabanza  vuestra  y  en  pro  del  g-énero  humano.  » 

El  ventero,  que  vio  á  su  huésped  á  sus  pies  y  oyó  semejantes  ra-    10 
zones,  estaba  confuso  mirándole  sin  saber  qué  hacerse''  ni  decirle, 
y  porfiaba  con  él  que  se  levantase,  y  jamás  quiso  hasta  que  le  hubo 
de  decir  que  él  le  otorg-aba  el  don  que  le  pedía. 

«  —  No  esperaba  yo  menos  de  la  gran  magniticencia'^  vuestra, 
señor  mío,  —  respondió  D.  Quijote; — y  así  os  digo  que  el  don  que     15 
os  he  pedido,  y  de  vuestra  liberalidad  me  ha  sido  otorgado,  es  que 
mañana,  en  aquel  día,  me  habéis  de  armar  caballero,  y  esta  noche 


a.  De  la  f/raciosa 
Gasp.  =  b.   ...abrió. 


lanera.  Bk  ¡ 
Kiv.  =  c.   . 


Amu.. 
.hasta. 


hacerle.   L.j.   Bk.,. 


Linea  16.  ...es  que  mañana,  en  a/juel  dia,  me  habéis  de  armoj'  caballero.  —  De 
esta  especie  de  pleonasmo,  mañana,  en  aquel  dia.  hay  ya  ejemplos  análogos  en 
el  Poema  del  Cid : 

«  Á  Minaya,  Alvar  Fañez,  matáronle  el  cavallo ; 

La  lanza  ha  quebrada;  al  espada  metió  mano; 

Maguer,  de  pie,  buenos  colpes  va  dando. 
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en  la  capilla  deste  vuestro  castillo  velaré  las  armas;  y  maüaua,  como 
tengo  dicho,  se  cumplirá  lo  que  tanto  deseo  para  poder,  como  se 
debe,  ir  por  todas  las  cuatro  partes  del  mundo  buscando  las  aventu- 
ras en  pro  de  los  menesterosos  como  está  á  carg-o  de  la  caballería 


Yiólo  Mío  Cid  Rui  Díaz,  el  castellano : 
Acostós'  á  un  alg'uacil  que  tenie  Inicn  cavallo ; 
Cortól'  por  la  cintura,  el  medio  echó  en  campo. 
\  Minaya,  .-Uvar  Fáñez,  ibal'  dar  el  cavallo ; 
—  Cavalgad,  Minaya;  sedes  mió  diestro  brazo, 
Oy.  en  es/c  día.  de  vos  avré  grand  vando.  >> 

(Edición  de  Bello.  Versos  758-';68.) 

.\1  proponer  .\lvar  Káñez,  en  otra  ocasión,  que  los  sitiados  en  el  castillo  de 
Alcocer  hiciesen  nueva  salida,  se  expresó  de  este  modo : 
«.  A'ayamos  los  ferir  en  aquel  día  de  eras. » 

(Edición  de  XIiíné.vdkz  Pujal.  Verso  (TS.) 

Con  estos  ejemplos,  y  otros  que  pudieran  aducirse,  se  prueba  no  ser  priva- 
tiva de  los  libros  caballerescos  tal  manera  de  decir. 

En  la  coi)la  ÍM  'Sacri^^cio  de  la  ama,  de  Bercco),  se  lee : 

Ho¡f,  en  aqueste  día.  asi  vos  es  mandado.» 

Dejando  en  silencio  los  ejemplos  que  tanto  abundan  en  el  Romancero  casle- 
llano,  traemos  aqui  una  cita  del  teatro : 

A  Es  que  el  dicho  Don  García 
LU'ííó  ayer,  en  aquel  día. 
De  Salamanca  á  Madrid. » 
CRriz  DE  .Vlaucóx.  La  rerdad  sospcc/iosn.  acto  2.",  esc.  \'Il.j 

17  (pág-.  81).  ...1/  esta  noche  en  la  capilla  deste  tuestro  castillo  celare  las  ar- 
mas. —  Si  estaba  en  el  espíritu  de  nuestras  leyes;  si  asi  lo  disponían  las  orde- 
nanzas caballerescas;  si  hubo  tal  maridaje,  por  más  que  sorprenda,  entre  la 
relig-ión  y  los  andantes  caballeros,  no  siempre  puros  en  sus  costumbres;  dada 
la  irreverencia  del  ventero,  ¿  puede  darse  condenación  más  explícita  que  esta 
escena  cómica?  .\  donde  no  Ueg-aba  el  anatema  de  los  moralistas,  alcanzó  la 
sátira  de  Cervantes,  dando  muerte  á  ciertas  prácticas  no  siempre  exentas  de 
superstición. 

v<É  desde  que  este  alimpiamicnto  le  ovieran  fecho  al  cuerpo,  han  de  fazer 
otro  tanto  al  alma,  llevándolo  á  la  Ig-lesia,  en  que  ha  de  recibir  trabajo  velan- 
do é  pidiendo  merced  á  Dios,  que  le  perdone  sus  pecados  é  que  le  g-uie  porque 
faga  lo  mejor  en  aquella  orden  que  quiere  recibir  en  manera  que  pueda  defen- 
der su  ley  é  fazer  las  otras  cosas,  según  que  le  conviene,  é  que  le  sea  guarda- 
dor é  defendedor  á  los  peligros  é  á  los  trabajos,  é  á  lo  al  que  seria  contrario  á 
esto...  ca  la  vigilia  de  los  caballeros  non  fué  establecida  para  juegos  ni  para 
otras  cosas,  si  non  para  rogar  á  Dios  ellos  ó  los  otros  que  y  fuessen,  que  los 
guarde  é  que  los  enderoze  é  alivie  como  á  ornes,  que  entran  en  carrera  de 
muerte. »    (Part.  i,  XXI,  13.) 

«...y  la  noche  antecedente  al  dia,  en  que  ha  de  ser  armado,  ha  de  ir  á  la 
Iglesia  á  velar,  estar  en  oración  y  contemplación,  y  oír  palabras  de  Dios  y  de 
la  orden  de  caballeria. »    (Llill.  libro  de  la  Orden  de  Cabal/eria,  IV,  3.) 
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y  de  los  caballeros  andantes,  como  yo  soy,  cuyo  deseo  á  seniejnntes 
razanas"  es  inclinado.  » 

El  ventero,  que,  como  está  dicho,  era  un  poco  socarrón  y  ya 
tenía  algunos  barruntos  de  la  falta  de  juicio  de  su  huésped,  acabó 
de  creerlo  cuando  acabó  de  oir''  semejantes  razones,  y,  por  tener  ó 
que  reir  aquella  noche,  determinó  de  seguirle  el  humor;  y  asi  le 
dijo  que  andaba  muy  acertado  en  lo  que  deseaba  y  pedía'',  y  que  tal 
prosupuesto  era  propio  y  natural  de  los  caballeros  tan  principales 
como  él  parecía  y  como  su  gallarda  presencia  mostraba,  y  que  él, 
ansimismo,  en  los  años  de  su  mocedad,  se  había  dado  á  aquel  hnn-  10 
roso  ejercicio'' andando  por  diversas  partes  del  mundo  buscando  sus 


(I.    ...hnzarias.    Mai.    —   h.    ...rlr   nirlr.  c.    ...flcsmlm  // (/iir  luí.   C.,,    Wow..  A,. 

C.,.  L.,.,,  Aro.,.,.  Mal.  Bf.x.i..  FK.    —        I        Cr...  IJiv..  fitsr.  —  il.  ...rjerce.  Br.,. 


1.  ...tj ríe  los  mballerosaiulmitfs,  COMO  1J0  SOI/.  — --^i^s  buscó  también  entro  las 
bestias  la  más  bella,  que  corre  más,  que  puede  aguantar  ma.vor  trabajo  y  que 
conviene  más  al  servicio  del  hombre ;  y  porque  el  caballo  es  el  bruto  más  no- 
ble y  más  apto  para  servirle,  por  esto  fué  escogido,  3- dado  á  aquel  hombre  que 
entre  mil, fué  escogido,  y  este  es  el  motivo  porque  aquel  hombre  se  llama  Caba- 
llero. »    (LT.ri.r,.  Libro  de  la  Orden  de  Caballería,  I,  2.) 

Dásele  el  nombre  de  andante  porque,  creciendo  la  malicia  de  los  hombres, 
fué  preciso  instituir  la  orden  de  caballería  para  defender  las  doncellas,  ampa- 
rar las  viudas,  y  socorrer  a  los  liuerfanos  .a  menesterosos. 

5.  ...2)or  tener  qne  reir  aqnella  noche,  determinó  de  segnirle  el  Jiumor.  —  Ha 
traspasado  apenas  los  umbrales  de  la  andante  caballería  y  ya  tropieza  con  un 
ventero  andaluz,  en  cuyo  encuentro  se  nos  ofrece  un  episodio  regocijado  al  par 
que  triste,  si  vale  la  paradoja :  ;Por  tener  que  reir!  ;por  segnirle  el  humor .'  ¡  qué 
toque  tan  feliz  éste  !  Cervantes  lo  sabia  muy  bien  :  la  locura  es  un  vaso  en  el 
que,  salvas  honrosas  excepciones,  cada  cual  se  complace  en  echar  una  gofa 
para  que  rebose. 

«Con  música  de  carcajadas  se  celebran  á  menudo  los  desatinos  del  loco;  .\ 
sus  posturas,  sus  alharacas,  sus  vociferaciones,  sus  ímpetus,  ráfagas  y  brami- 
dos de  espantable  tormenta,  son,  para  los  ignorantes  y  hasta  para  gente  ilus- 
trada que  se  estima  por  discreta,  tan  gustosos  como  las  chocarrerías  de  un 
bobo  de  entremés  o  las  arlequinadas  de  un  payaso  de  volatines.  Pues  ¿  no  se 
ven  diariamente  acudir  á  los  manicomios  personas  de  todas  clases  como  á  un 
espectáculo?  Para  tal  diversión  hay  todavía  en  el  mundo  muchos  venteros. 
Y  ¡  reírse  con  los  orates,  siguiéndoles  el  humor,  es  poner  leña  al  fuego  de  su 
delirio !  ¡  Oh  !  sí ;  que  el  loco  empieza  á  volvérselo  él;  pero  los  demás,  por  se- 
mejante camino,  le  rematan.  ■•    (Pi  v  Moi.ist.  Primores  del  Son  Quijote. J 

9.  ...que  el,  nasimismo,  en  los  años  de  su  mocedad,  se  había  dado  ti  aquel  hon- 
roso ejercicio,  recorriendo  los  Percheles  de  Málaga,  etc.,  etc.  — Tal  cual  rasgo 
humorístico,  algunos,  muchos,  pueden  encontrarse,  y,  en  verdad,  se  encuen- 
tran en  éste,  en  aquél,  en  esotro  escritor  nacional  ó  extranjero;  pero  una  íro- 
nia  tan  continuada,  y  no  menos  ingeniosa  que  espontánea,  como  la  que  nos 
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aventuras,  sin  que  hubiese  dejado  los  Percheles  de  Málagra,  Islas  de 
Riaráu",  Compás''  de  Sevilla,  Azog-uejo  de  Seg-ovia,  la  Olivera  de 
Valencia,  Rondilla  de  Granada,  Playa  de  San  Lúcar,  Potro''  de  Cór- 
doba y  las  Ventillas  de  Toledo,  y  otras  diversas  partes,  donde  había 
ejercitado  la  lig-ereza  de  sus  pies, ''  sutileza  de  sus  manos,  haciendo 
muchos  tuertos^  recuestando  muchas  viudas,  deshaciendo  alg'unas 
doncellas  y  eng-añando  A ''  algunos»  pupilos,  y'',  finalmente,  dándose 


a.  ...Islas  de  Jíeayán.  C^.  L.,.j.  ^ 
b.  ...Campos de  Sfrilla.  L.,.^p.  ...Porlo 
de  Córdoba.  L.,.  =  rf.  ...pies  y  suliUza. 
Amb..  Ton.,  A.,.,,  Pf.i.l.,  Arr.,  Cr... 
Kiv..  Gasp..  Arp. Mal.  Ben.i  .  FK. 


=^  e.  ...haciendo  tiiuefios  murrios.  L.,.  ^ 
/.  ...engañando  alt/nnos.  Tox.,  Riv,  = 
g.  ...engañando  ti  muchos.  Amb..  A.,. 
Arr..  Mai.  —  h.  ...pupilos  finnlmmle 
(oiiiitp  ;/).  Arr. 


ofrece  el  Qitijo/r.  no  la  liay  en  los  fastos  de  la  literatura.  Esto  de  haberse  dado, 
en  los  años  de  su  mocedad,  al  honroso  ejercicio  de  la  caballería  risi/ando.  al  efecto, 
centros,  si  vale  el  vocablo,  tan  renombrados  como  los  que  cita  el  interlocutor 
(le  D.  Quijote;  esas  palal)ras  (|ue  pone  el  novelista  en  boca  del  trnJtanesco.  apro- 
rcrhndo  v  rapante  rentero  constituyen,  de  por  si,  el  ne  quid  nimis  del  Immorismo. 
Al  lado  de  él,  ¿qué  valeu  las  pinceladas  de  un  Quevedo,  aquella  su  dicacidad 
de  que  hizo  blanco  asi  á  los  usureros,  supersticiosos,  alquimistas,  e/u  i  románticos 
y  ensalmadores  como  al  pastelero  ingenioso,  taliernero  cristiano,  junto  con  la  mi- 
seria de  un  remendón  y  fatuidad  de  un  galancete,  inscritos  en  el  paiinhi  ilr  los 
ociosos  con  mil  v  mil  nombres? 

2.  ...Compás  de  Serilla.  —  Llevaba  este  nombre  un  barrio  ñ  lo  larfro  de  la 
muralla,  á  la  izciuierda  entrando  por  la  Puerta  del  Arenal.  Se  bailaba  cercado 
y  lo  constituían  ¡unuidad  de  casas  habitadas  por  mujeres  do  vida  aleírre,  .v 
alg'unas  propiedad  de  jícnte  noble. 

Los  encarírados  de  la  dirección  de  tal  barriada  eran  conocidos  por  padres 
de  la  mancebía.  La  terminante  prohibición  de  establecer  tabernas,  Hg-ones  y 
bodegones  dentro  del  recinto  cercado  fué  cau.sa  de  que  en  los  alrededores  se 
situasen  esas  industrias,  paradero  de  g-eute  del  hampa,  tahúres,  ganapanes  y 
demás  plagas  de  las  ciudades  populosas. 

Quien  desee  conocer  á  fondo  El  Compás  de  Serilla  puede  leer  el  admirable 
trabajo  que  con  este  titulo  publicó  D.  José  M."  Asensio. 

Aunque  con  pena  (como  ampliación  de  lo  alli  consignado),  puede  aña- 
dirse que,  si  no  un  barrio  entero,  «dentro  de  Aríigón  en  cada  lugar  de  buena 
vecindad,  demás  de  todas  las  ciudades  de  España,  hay  una  casa  adonde  se  re- 
cogen á  mal  vivir  ciertas  mujeres.  »  Asi  se  lee  en  el  Diario  de  Camilo  Borghese. 
putjlieado  por  Morel-Fatio  en  1878. 


4.  ...y  otras  diversas  partes.  —  Ayudados  por  las  palabras  del  ventero  reco- 
rremos fácilmente  con  la  imaginación  el  mapa  picaresco  de  aquella  España, 
no  más  huérfana  de  gente  maleante  que  la  nuestra ;  y,  por  ello,  ni  la  una  ni  la 
otra  han  de  darse  en  rostro.  .\hi  están  el  Cañaret.  de  Valencia;  la  Laraha.  de 
Granada;  el  barrio  de  la  Goleta,  de  Málaga;  el  de  Santa  .Varía,  de  Cádiz;  y  deje- 
mos á  Barcelona,  Madrid  y  Sevilla  en  posesión  de  sus  renombrados  sitios,  que 
en  número  .v  calidad  compiten,  si  es  que  no  las  vencen,  con  las  pinturas  he- 
chas por  el  conocido  historiador  de  la  gente  truhanesca. 
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á  conocer  por  cuantas  audiencias  y  tribunales  hay  casi  en  toda  Es- 
paña; y  que  á  lo  último  se  había  venido  k  recoger  á  aquel  su  casti- 
llo, donde  vivía  con  su  hacienda  y  con  las  ajenas,  recog-iendo  en  él 
á  todos  los  caballeros  andantes  de  cualquiera  calidad  y  condición 
que  fuesen,  si'ilo  por  la  mucha  afición  que  les  tenía  y  porque  par-  5 
tiesen  con  él  de"  sus  haberes  en  pago''  de  su  buen  deseo.  Díjole 
también  que  en  aquel  su  castillo  no  había  capilla  alguna  donde  po- 
der velar  las  armas,  porque  estaba  derribada  para  hacerla  de  nuevo ; 
pero  ques  en  caso  de  necesidad,  él  sabía  (1)  que  se  podían  velar 
dondequiera,  y  que  aquella  noche  las  podría''  velar  en  un  patio  del  10 
castillo;  que  á  la  mañana,  siendo  Dios  servido,  se  harían  las  debidas 
ceremonias,  de  manera  que  él  quedase  armado  caballero,  y  tan  ca- 
ballero, que  no  ''  pudiese  ser  más  en  el  mundo. 

Preguntóle  si  traía  dineros:  respondió  I).  Quijote  que  no  traía 
blanca,  porque  él  nunca  había  leído  en  las  historias  de  los  Caballé-     l.j 
ros  andantes  que  ninguno  los  hubiese  traído. 

Á  esto  dijo  el  ventero  que  se  engañaba;  ''  que  puesto  !/  caso  que 
en  las  historias  no  se  escribía,  por  haberles  parecido  k  los  autores 
dellas''  que  no  era  menester  escribir  una  cosa  tan  clara  y  tan  nece- 
saria de  traerse,  como  eran  dineros  y  camisas  limpias,  no  por  eso  se  20 
había  de  creer  que  no  los  trujei-on '';  y  así  tuviese  por  cierto  y  averi- 
guado que  todos  los  caballeros  andantes  (de  que  tantos  libros  están 
llenos  y  atestados)  llevaljan  bien  herradas  las  bolsas  por  lo  que  pu- 
diese sucederles,  y  que  asimismo  llevaban  camisas/  y  una  arqueta 
pequeña  llena  de  ungüentos  para  curar  las  heridas  que  recebían,  25 
porque  no  todas  veces  en  los  campos  y  desiertos,  donde  se  comba- 
tían y  salían  heridos,  había  quien  los  curase,  si  ya  no  era  que  tenían 
algún  sabio  encantador  por  amigo  que  luego  los  socorría  trayendo 
por  el  aire,  en  alguna  nube,  alguna  doncella  ó  enano  con  alguna 
redoma  de  agua  de  tal  virtud  que,  en  gustando  alguna  gota  della,  30 
luego  al  punto  quedaban  sanos  de  sus  llagas  y  heridas,  como  si  mal 
alguno'-^  hubiesen  tenido;  mas  que,  en  tanto  que  esto  no  hubiese, 
tuvieron  los  pasados  caballeros  por  cosa  acertada  que  sus  escuderos 


a.  ...purticseti  eon  rl  sus  haheirs.  ToK. 
=  h,  ...en  paga  :  crr.  V.j.  =  e.  ...pero  en 
easo  de  necesidad.  A.,.  =  d.  ...las jiodia. 
Ton.  =  e.  ...que  no  se  pudiese.  Ano.     = 


A.  ...autores  della.  C.j  3.  V.,.j,  Br.,.,. 
Mil..  Bow.  =  í.  ...los  trajeron.  Mai.  = 
J.  ...camisa  y  una  arqueta.  Br.j,  Amb.  = 
.alguno    no    hultie.irn    tenido.    V. 


f.  ...engañaba  en  mucho  que  puesto.  L.,.  Mir...  Ton.,  A.,.,.  Bow..   PKr.r...   Arr 

=  !/.   ,..qne  j>mc.í/o  por  raso  que.  L.,.  =  Cl..  Riv..  Gasp. 


(1)     «  ...salií.a  que  se  podían  yelar.  eu  caío  ilo  iicpf»^iilail,  iloiiiln  uniera. 
el  orilcn  lógico  de  la  frase. 
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fuesen  proveídos  de  dineros  y  de  otras  cosas  necesarias,  como  eran 
hilas  y  ung-üentos  ¡Dará  curarse:  y  cuando  sucedía  que  los  tales  ca- 
balleros no  tenían  escuderos  (que  eran  pocas  y  raras  veces),  ellos 
mismos  lo  llevaban  todo  en  unas  alforjas  muy  sutiles,  que  casi  no 
5  se"  parecían,  á  las  ancas  del  caballo,  como  que  era  otra  cosa  de  más 
importancia,  porque,  no  siendo  por  ocasión  semejante,  esto  de  lle- 
var alforjas  no  fué  muy  admitido  entre  los  caballeros  andantes;  y 
por  esto  le  daba  por  consejo  (pues  aun  se  lo  podía''  mandar  como  á 
su  ahijado,  que  tan  presto  lo  había  de  ser)  que  no  caminase  de  allí 
10  adelante  sin  dineros  y  sin  las  prevenciones  referidas-',  y  que  vería 
cuan  bien  se  hallaba  con  ellas  cuando  menos  se  pensase. 


(I.   ...vo porefíia».  L.j.  ^  7>.  ...se  le  jw-  rehuías.  C.j.g,  V^.j.j,  lÍR.pj  ^.  Mil. 

di».  Oasp. —  ... podría.  JÍR.¡.,.  ^  c.  ...re-       I       ISow..  A.j,  Aun.,  Garp..  FK. 


4.  ...nnas  alforjas  liiv.!/ sutiles,  tjuecasi  no  se  parecían.  —  Al  describir  D.  Juan 
A'alera  la  inusitada  pompa  de  aquella  embajada  porfufruesa  que  fué  a  Homa 
para  llevar  al  Papa  León  X  los  primeros  presentes  de  las  Indias;  refiriendo, 
entre  otras  cosas,  la  frentileza  de  aquellos  trescientos  palafreneros  que,  vesti- 
dos de  seda,  llevaban  de  la  rienda  otras  tantas  alfanas  ricamente  enjaezadas 
con  gualdrapas  y  paramentos  de  brocado  y  caireles  de  oro,  añade:  "El  Padre 
Santo  aguardó  la  embajada  y  la  vio  venir  desde  el  balcón  principal  de  la  Mole 
Adriana  ó  Castillo  de  Santángelo,  donde  se  jtarecÍH  cercado  de  cardenales, 
principes  y  altos  dignatarios.  >•■  (1) 

Donde  se  parecía,  esto  es,  donde  se  le  reía,  donde  se  le  rió. 

Aqui,  el  insigne  académico,  haciendo  gala  de  escribir  á  lo  clásico,  usa  la 
misma  forma  empleada  por  Cervantes,  y  con  ello  da  resi)uesta,  acaso  sin  pen- 
sarlo, al  reparo  de  Clcmencin  cuando  dijo:  «Hubiera  sido  mejor  suprimir  esta 
expresión.  No  le  ocurrió  al  ventero  que  todo  podría  llevarse  en  una  maleta, 
que  seria  más  decente  que  las  alforjas,  á  no  ser  que  Cervantes  quisiese  hacer 
resaltar  lo  ridiculo  de  las  alforjas  en  un  caballero  andante.  » 

Reparo  impropio  en  quien  tanto  habia  leido  las  obras  de  los  maestros  en 
lengua  castellana,  porque,  como  arguye  D.  Juan  Calderón  (2),  «el  comenta- 
dor no  entendió  el  pasíije  transcrito.  No  fué  el  ¡)ropósito  del  novelista  poner 
de  resalto  lo  ridiculo  de  unas  alforjas  en  \\\\  caballero  andante,  sino  al  contra- 
rio disimular  lo  que  ellas  pudieren  tener  de  ridiculo  ó  de  menos  conveniente 
en  él,  ijonjue  es  de  observar  que  las  alforjas  en  donde  aquellas  cosas  se  lleva- 
ban eran  muy  sutiles,  que  casi  no  se  2>i>'fc¡an,  es  decir,  i/tie  casi  no  se  adrertia 
que  fuesen  alforjas:  ó  bien,  si  parecían  alforjas,  que  se  creyesen  destinadas  á 
llevar  cosas  de  mayor  importancia,  no  de  menor,  como  el  comentador  quiero 

10.  ...precenciones  re/eridas.—  Kai  se  lee  cu  la  primera  edición  de  Cuesta 
de  IGOó;  y  esta  lección,  sin  vacilar  ni  un  punto,  hemos  adoptado  para  el  texto, 
por  ser  notorio  yerro  de  Imprenta  y  falta  grave  de  sentido  el  precenciones  rece- 
hidas,  que  con  tan  mal  acuerdo  acogió  la  .\cademia  en  su  edición  de  1819. 


(1)  Morsamor,  pág.  31. 

(2)  Cerrantes  rintliraflo,  pá< 
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Prometióle  ü.  Quijute  de  liacer  lo  que  se  le  aconsejaba  con  toda 
puntualidad;  y  así  se  dio  luego  orden  como  velase  las  armas  en  un 
corral  g-rande  que  á  un  lado  de  la  venta  estaba,  y,  recog-iéndolas 
I).  Quijote  todas,  las  puso  sobre  una  pila  que  junto  á  un  pozo  esta- 
ba; y,  embi'azando  su  adarga,  asió  de  su  lanza,  y  con  gentil  conti-  ó 
nente  se  comenzó  á  pasear  delante  de  la  jiila,  y  cuando  comenzó  el 
paseo  comenzaba  á  cerrar  la  noche. 

Contó  el  ventero  á  todos  cuantos  estaban  en  la  venta  la  locura  de 
su  huésped,  la  vela  de  las  armas,  y  la  armazón  de  caballería  que  es- 
peraba.    Admiráronse"  de  tan  extraño  género  de  locura  yí*  fueron-     10 
selo  á  mirar  desde  lejos,  y  vieron  que,  con  sosegado  ademán,  unas 
veces  se  paseaba,  otras'',  arrimado  á  su  lanza,  ponía  los  ojos  en  las 
armas  sin  quitarlos  pur  un  buen  espacio  de  ellas.     Acabó  de  cerrar 
la  noche,  pero'' con  tanta  claridad  de  la  luna  (¡ue  ])odía  competir 
con  el  que  se  la  pi-estaba;  de  manera  que  cuanto  el  novel  caballero     15 
hacía  era  bien  visto  de  todos.     Antojósele  en  esto  á  uno  de  los  arrie- 
ros que  estaban  en  la  venta  ir  á  dar  agua  á  su  recua,  y  fué  menes- 
ter quitar  las  armas  de  D.  (Quijote,  que  estaban  sobre  la  pila,  el  cual, 
viéndole  llegar,  en  voz  alta  le  dijo  :     « —  ¡  Oh  tvi,  quien  quiera  que 
seas,  atrevido  caballero,  que  lleg-as  á  tocar  las  armas  del  más  vale-    20 
roso  andante  que  jamás  se  ciñó  espada  :  mira  lo  que  haces,  y  no  las 
toques,  si  no  quieres  dejar  la  vida  en  pago  de  tu  atrevimiento  !  » 

No  se  curó  el  arriero  destas  razones  (y  fuera  mejor  que  se  curara, 


n.  Admirándose.  C¡,'Bow.,  A..¿.  Aun..       j       Kiv.,  Gasp.,  Akg.,,  Benj.  =  a.  ...otros. 
Ci-,  Riv.,  Gasi".   =  6.  ...locura  fueron-  Bow.  =  rf.  ..  noche  con  tanta.  C'.^.  Bow.. 

sclo  d  mirar.  C.,.  Bow..  A.j,  Akr..Cl.,  Pell.,  A.,.  Arr..  Cl.,  Kiv.,  Gasp. 


23.    iV'o  se  curti  cl  arriero  des/as  razones  (y  fuera  mejor  que  se  ciiraraj.  —  Sig- 
nifica cuidar,  hacer  caso. 

«Don  rrabi  barbudo,  que  syempre  estudiastes 
En  el  Talmud  c  en  los  sus  doctores, 
É  de  la  berdad  jamás  non  curas/es, 
Por  lo  cual  abredes  penas  é  dolores...  ■ 

(.\.\().MMu.  Zí(  danza  de  la  muerte.) 
^<  La  ñaue  de  sant  Pedro  pasa  grande  tormenta, 
É  non  cw-a  ninguno  de  la  ir  á  accorrer... » 

(Pedro  López  dh  .Vvala.  üeylado  sobre  el  cisma,  de  Occidente.) 

«Caballero  va  en  armas  /  de  mujer  no  debe  curar, 
Porque  con  el  bien  que  os  quiero  /  la  honra  liabria  de  olvidar... » 
(Romance  del  Conde  Dirlos.J 

«Don  Rodrigo,  pavoroso,  /  no  curó  de  mas  mirar; 
Vino  un  águila  del  cielo,  /  la  casa  fuera  quemar...  » 

(Somancc  del  Rey  Rodrigo.) 
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porque  fuera  curarse  eu  salud),  antes,  trabando  de  las  correas,  las 
arrojó  gran  trecho  de  sí.  Lo  cual  visto  por  D.  Quijote,  alzó  los  ojos 
al  cíelo,  y,  puesto  el  pensamiento  (á  lo  que  pareció)  en  su  señora 
Dulcinea,  dijo :  «  —  Acorredme,  señora  mía,  en  esta  primera  afrenta 
5  que  á  este  vuestro  avasallado  peclio  se  le  ofrece;  no  me  desfallezca 
en  este  primero»  trance  vuestro  favor  y  amparo. »  Y  diciendo  es- 
tas''  y  otras  semejantes  razones,  soltando  la  adarga,  alzó  la  lanza  á 
dos  manos,  y  dio  con  ella  tan  gran  golpe  al  arriero  en  la  cabeza,  que 
le  derribó  en  el  suelo  tan  mal  trecho,  que,  si  segundara  cou'"  otro, 

10  no  tuviera  necesidad  de  maestro  que  le  curara.  Hecho  esto,  recogió 
sus  armas,  y  tornó  á  pasearse  con  el  mismo  reposo  que  primero. 
Desde  allí  á  poco,  sin  saber.se  lo  que  había  pasado  (porque  aun  es- 
taba aturdido  el  arriero),  llegó  otro  con  la  misma  intención  de  dar 
agua  á  sus  mulos,  y,  llegando  á  quitar  las  armas  para  desembarazar 

15  la  i)ila,  sin  hablar  D.  Quijote  palabra  y  sin  pedir  favor  á  nadie,  soltó 
otra  vez  la  adarga,  y  alzó  otra  vez  la  lanza,  y,  sin  hacerla  pedazos, 
hizo  más  de  tres  la  cabeza  del  segundo  arriero,  porque  se  la  abrió 
por''  cuatro.    Al  ruido  acudió  toda  la  gente  de  la  venta,  y  entre 


a.  ...en  eslt  primer.   Mai.   ^=   b.  Y  tli-       I       scyuítdaní   otro.    Ton. 
tiendo  estoy  otras.  Tojf.  =    e.  ...ijitr.si       I        tro.    Akg.,..,  Bkxj. 


3.  ...y.  pv.cíí'i  ti  jHn.sdiiiinii'i  a  ¡"  qiu  ¡mrecwj  oi  sit  señora  Dulcinea,  dijo: 
«  —  Acorredme,  señora  Mía.  en  este  2>riinera  u/renla.  — Que  este  apostrofe  no  sea 
nuevo  en  los  anales  caballereseos  ni  en  nuestra  historia,  se  prueba  con  solo 
recordar  que  ya  en  el  si^'lo  xui  se  ordena  al  caballero,  en  las  Partidas,  «invo- 
car en  la  pelea  el  nombre  de  su  dama  para  que  le  infunda  nuevo  valor  y  le 
preserve  de  cometer  ninguna  acción  indigna. » 

;  Sentimiento  de  galantería,  más  hondo  y  duradero  en  España  que  en  las 
demás  naciones,  aun  en  las  tocadas  del  espíritu  romántico! 

10.  ...maestro  qne  le  curara  (\).  —  «  ...y,  dejando  los  peones  que  lo  ferian, 
fue  para  el  otro,  é  pasóle  el  escudo  y  el  arnés  y  metióle  la  lanza  por  los  costa- 
dos, que  no  hobo  menester  maestro.  t>    {.imadis  de  Gaula.  lib.  1,  caj).  5.) 

«.  É  .Vmadis  le  dio  de  la  manzana  de  la  espada  en  el  rostro,  que  le  quebran- 
tó la  una  quijada  é  derribólo  ante  si  atordido,  é  firiólo  en  la  cabeza,  de  guisa 
que  no  hobo  menester  maestro.  •■^    (Amadis  de  Gaula.  lib.  I,  cap.  18.) 

16.  ...y,  sin  hacerla  pedazos  (la  lanza),  hi:o  más  de  tres  la  cabeza  del  segundo 
arriero,  ¡mrque  se  la  abrió  por  cuatro.  —  «¿De  dónde  saca  Clemencin  que  el  inciso 
y,  sin  hacerla  ¡)cdazos,  indica  que  se  habla  de  algo  que  se  hizo  pedazos,  y  como  no 
hay  ese  algo,  está  mal  el  inciso?  ¿Por  qué  olvidó  que  el  substantivo  pedazos 
viene  rigiendo  los  tres  incisos  en  la  frase,  y  que  por  ello  no  hay  necesidad  de 
agregar  partes  después  de  cuatro .»    Además,  vea  q  ue,  por  cuatro  es  eti  atatro,  se- 


(1)     Vi'asc  la  págiua  56.  línea  W.  y  la  nota  torrcspundicnte. 
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ellos  el  ventero.  Vieiulo  esto  D.  Quijote,  embrazó  su  adarya,  y, 
puesta  mano  á  su  esi^ada,  dijo  :  «  —  ;  Üli,  señora  de  la  fermosura, 
esfuerzo  y  vig-or'del  debilitado  corazón  mío:  ahora  es  tiempo  que 
vuelvas  los  ojos  de  tu  g-randeza  á  este  tu  cautivo  caballero,  que  ta- 
maña aventura  está  atendiendo !  ^  Con  esto  cobnJ.  á  su  parecer,  5 
tanto  ánimo,  que  si  le  acometieran  todos  los  arrieros  del  mundo  no 
volviera  el  pie  atrás.  Los  compañeros  de  los  heridos,  que  tales  los 
vieron,  comenzaron  desde  lejos  á  llover  piedras  sobre  D.  Quijote,  el 
cual,  lo  mejor  que  podía,  se  reparaba  con  su  adarg-a  y  no  se  osaba 
apartar  de  la  pila  por  no  desamparar  las  armas.  10 

El  ventero  daba  vuces  (jue  le  dejasen,  porque  ya  les  había  dicho 
cómo"  era  loco,  y  que  por  loco  se  libraría  aunque  los  matase  á  todos. 
También  U.  Quijote  las''  daba  mayores  llamándolos  de  alevosos  y 
traidores,  y  que  el''  señor  del  castillo  era  un  follón  y  mal  nacido  ca- 
ballero, pues  de  tal  manera  consentía  que  se  tratasen  los  andantes  15 
caballeros,  y  que  si  él  hubiera  recebido  la  orden  de  caballería,  que 
él  le  diera''  á  entender  su  alevosía;  «  pero  de  vosotros,  soez  y  baja 
canalla,  no  hag-o  caso  alguno:  tirad,  llegad,  venid,  y  ofendedme« 
en  cuanto  pudiéredes '',  que  vosotros  veréis  el  pago  que  lleváis  de 
vuestra  sandez  y  demasía.  ■>■  20 

Decía  esto  con  tanto  brío  y  denuedo,  (|ue  infundió  un  terrible 
temor  en  los  que  le  acometían;  y,  así  i)or  esto  como  por  las  persua- 
siones del  ventero,  le  dejaron  de  tirar,  y  él  dejó  retirar  á  los  heri- 
dos, y  tornó  á  la  vela  de  sus  armas  con  la  misma  quietud  y  sosiego 
que  primero.  25 

Xo  le  parecieron  bien  al  ventero  las  burlas  de  su  huésped,  y  de- 
terminó abreviar,  y  darle  la  negra  orden  de  caballería  lueg'o,  antes 
que  otra  desgracia  sucediese;  y  así,  lleg-ándose  á  él,  se  desculpó  de 
la  insolencia  que  aquella  gente  baja  con  él  había  usado,  sin  que  él 
supiese  cosa  alguna,  pero  que  bien  castigados  quedaban  de  su  atre-  :iU 
vimiento.  Díjole,  como  ya  le  había  dicho,  que  en  aquel  castillo  no 
había  cainlla,  y  para  lo  que  restaba  de  hacer  tampoco  era  necesaria; 


((.  ...ijiic  era  locu.ÜÁi.  ^^  b.  ...h's:  en:  I  Ton.  =  f.  ...eciiid  ofeiidedme.  A.,.  — 
Br.j. —  .../os.- err.  l!o\v.  =i  c.  ,..i/iic  xc-  \  ..  ol'cn<lciiie.  V.¡.  =  /.  ...jiiidiiics.  C3 
ñor  del  eustUto.  Bu.;..,.  -=  d.  ...le  duiiti.  —  ...jiiidicn-is.   Mai. 


«•ún  el  uso  de  estas  dos  preposiciones.  Recuérdese  que  un  .substantivo  reg-ia 
varias  preposiciones,  como  dije  en  su  lugar:  donde  advertí  también  que,  ya 
por  la  pasión,  ya  por  la  ligereza  y  otras  circunstancias,  se  suplía  algo  y  mucho 
de  lo  que  no  estaba  expresado.» 

(UiíDANKTA.  Cercantes  y  la  critica,  pág.  5(57.) 

Tomo    1  V¿ 
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que  todo  el  toque  de  quedar  armado  caballero  consistía  en  la  pesco- 
zada y  en  el  es))aldarazü,  según  él  tenia  noticia  del  ceremonial  de  la 
orden,  y  que  aquello  en  mitad  de  un  campo  se  podía  hacer;  y  que 
ya  había  cumplido  con  lo  que  tocaba  al  velar  de  las  armas,  que  con 
5  solas  dos  horas  de  vela  se  cumplía,  cuanto  más  que  él  había  estado 
más  de  cuatro. 

Todo  .se  lo  creyó  D.  Quijote,  y  dijo'^'  que  él  estaba  alli  pronto  para 

obedecerle,  y  que  concluyese  con  la  mayor  brevedad  que  pudiese; 

porque  si  fuese  otra  vez  acometido,  y  se  viese  armado  caballero,  no 

10    pen.saba  dejar  persona  viva  en  el  castillo,  eceto  aquellas  que  él  le 

mandase,  á  quien  por  su  respeto  dejaría. 

Advertido  y  medroso  desto  el  castellano,  trujo''  luego  un  libro 
donde  asentaba  la  paja  y  cebada  que  daba  á  los  arrieros,  y  con  un 


.D.  tjiiijole  que  rí  esítiba,  Cj.  L 
fc.    ...I rujo.  Mai. 


1.  ...anixisim  en  la  jicsomiil"  y  cii  rl  esprddnrazn.  ...y  y"»-  nijnelto  en  mitad  de 
i'ti  Cditijio  ne podi'i  hacer.  —  No  i»ar:i  la  inteligencia  de!  texto,  riue  es  bien  claro, 
sino  como  ilustración  histórica  v  conlirmación  de  cuan  impuesto  estaba  el  no- 
velista en  achaques  de  caballería,  se  transcribe  el  siguiente  trozo: 

«  En  este  mesmo  viernes  llegaron  á  Suero  de  Quiñones  el  Rey  de  armas  y 
el  faraute  diseiendo  cómo  un  gentil-orne  llamado  Vasco  de  Barrionuevo,  criado 
de  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  mayordomo  del  Rey,  venia  para  se  probar  en  la  aven- 
tura; pero  que  non  estaba  armado  caballero,  é  que  le  suplicaba  le  quisiesse 
dar  la  orden  de  eaballeria.  .Suero  aceptó  su  i)eticióu  con  muy  l)uena  gracia, 
e  mandóle  esperar  ii  la  puerta  de  la  liza,  é,  llevando  consigo  sus  nueve  compa- 
ñeros, salieron  á  pie  con  mucha  música  é  grande  acompañamiento  de  nobles 
e  de  otra  ^onte;  é,  llegado  á  la  puerta  de  los  aventureros,  falló  á  Vasco  ó  le 
preguntó  si  quería  ser  caballero.  É  como  Vasco  respondiese  que  sí,  él  sacó  su 
espada  dorada  disciéndole :  «—Vos,  gentil-orne,  ¿  proponedcs  de  tener  é  guar- 
dar to<las  líis  cosas  debidas  al  honorable  oficio  de  caballería,  é  que  antes  morí- 
redes  que  faltades  en  ninguna  dcUas?»  É  él  juró  de  assí  lo  mantener.  É.  en- 
tonces. Suero  le  dio  con  la  espada  desnuda  sobre  el  almete,  disciéndole :  « —  Dios 
te  faga  buen  caballero,  é  te  dexe  cumplir  las  condiciones  que  todo  buen  caba- 
llero debe  tener.»    Con  lo  qual  quedó  armado  caballero. 

Lope  de  .\ller,  é  tornó  luego  á  la  liza,  é  salióle  al  encuentro  Rodrigo  de 
Olloa,  sobrino  del  famoso  Doctor  Periañez,  é  de  la  casa  de  Ruy  Diaz  de  Men- 
doza. É  dende  la  puerta  de  la  liza  envió  á  pedir  de  merced  <i  Suero  de  Quiño- 
nes quisiesse  llegar  allí  para  le  armar  caballero,  é  Suero  le  fizo  como  con  Vasco 
de  Harrionuevo.  >    ¡Passo  honroso  de  Suero  de  Quiñones,  XX\"1-XXVII.) 

Aunque  en  sentido  espiritual,  se  demuestra  en  esotro  pasaje  la  significa- 
ción de  la  \oz pescozada,  que  ciertamente  no  es  muy  común  en  los  clásicos: 

^^Si  no  permitiera  Dios  que  .sobrevinieran  algunas  tempestades  de  traba- 
jos interiores  y  exteriores,  que  con  grandes  pescozadas  aliajasen  su  cuello  para 
que  no  se  ensalzase,  corriera  peligro  imr  dcasiim  del  consuelo.  ■  (.Itan  \<v, 
\\ih\.  Epistolario  espirilml.j 
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cabo  de  vela  que  le  traía  un  muchaclio,  y  con  las  dos  ya  dichas  don- 
cellas, se  vino  adonde  D.  Quijote  estaha,  al  cual  mando  hincar  de 
rodillas,  y,  leyendo  en  su  manual  como  que  decía  alg-una  devota 
oración,  en  mitad  de  la  leyenda  alzo  la  mano  y  dióle  sobre  el  cuello 
un  buen"  s-nlpe.  y  tras  él,  eon  su  misma  espada,  un  gentil  espalda-  5 
razo,  siempre  murmurando  entre  dientes  como  que  rezaba.  Hecho 
esto,  mandó  á  una  de  aquellas  damas  que  le  ciñese''  la  e.spada,  la 
cual  lo  hizo  con  mucha  desenvoltura  y  di.screeión,  porque  no  fué 
menester  poca  para  no  reventar  de  risa  á  cada  punto  de  las  ceremo- 
nias: pero  las  proezas  que  ya  habían  visto  del  novel  caballero  les  10 
tenía <■  la  risa  á  raya. 

Al''  ceñirle  la  espada,  dijo  la  buena  señora  :     ''— Dios  hag-a  á 
vuestra  merced  muy  venturoso  caballero  y  le  dé  ventura  en  lides.  » 

Don  Quijote  le  preg-untó  cómo  se  llamaba,  porque  él  supiese  de 
allí  adelante  á  quién  quedaba  oblig-ado  por  la  merced  recebida'',     15 
porque  pensaba  darle  alguna  parte  de  la  honra  que  alcanzase  por  el 
valor  de  su  brazo. 

Ella  respondió  con  mucha  humildad  que  se  llamaba  la  Tolosa,  y 
que  era  hija  de  un  remendón  natural  de  Toledo  que  vivía  á  las  ten- 
dillas  de  Sancho  Bienaya,  y  que  dondequiera  que  ella  estuviese  le    2(1 
serviría  y  le  tendría  por  señor. 


a.  ...Hinn.  C.^,  Bow..  Pell..  A.„  Cl..  |  l/i  rlm  á  raya  (con  más  rigor  gramati- 

Riv..  tÍAsr.  —  ..."))  (/o^f  (omite  6»f)i).  cal).  Cl.,  Rit..  Arg.,.,.  Benj..  FK.  = 

Aitn.  =  h.  ...(¡lie  la  ciíirse :  err.  Mir,.  —  I  ,/.  A  eeiiiríi-.   Mil.  —-  e.  ...por  mercei}  rr- 

...¡/iie  Ir  rhl<'>!f,i.  A.,.  -=  c.   ...les  li'iilrin  \  r''7,/,/,/  (oinitfn  /(/ 1.  Br.^,  Amií. 


2.  ...al  ciml  úinndú  Idiicar  de  rodillas.  —«Debe  el  escudero  arrodillarse  ante 
el  altar  y  levantar  á  Dios  sus  ojos  corporales  y  espirituales  y  sus  manos,  y  en- 
tonces el  caballero  le  ha  de  ceñir  la  espada,  en  la  que  se  le  sig-niflca  la  castidad 
y  justicia. »    (Llit.l.  lih-n  de  la  Orden  de  Cuhalltria,  l\,  11.) 

4.  ...en  ilutad  de  la  leyenda  ahú  la  mano  y  dióle  sohre  el  evello  v.n  hnen  golpe, 
y  tras  él,  con  sit  misma  espada,  vn  (jentil  espaldarazo.  —  «  Devele  dar  una  pes- 
cozada porque  estas  cosas  sobrediclias  le  vengan  en  mientes,  diciendo  que 
Dios  le  g-uíe  al  su  servicio,  é  le  doxe  complir  lo  que  allí  le  prometió.  ■■  ,  Par- 
tida 2,  XXI,  14.) 

Xota  Greg-orio  López  que  algunos  dicen  bofetada  en  lugar  áe  pescozada  : 
"Debe  darle  un  beso  en  significación  de  la  caridad,  y  darle  una  bofetada 
para  ([ue  se  acuerde  de  lo  que  jii-omete.  -    (I,i.ri,i,.  Libro  de  la  Drden  de  Caballe- 
ría. IV.  11.) 

19.  ...las  lendillas  de  Sancho  Bienaya.  —  De  Sandio  Bienaya  ó  Minaya,  que 
de  uno  y  otro  modo  se  cita,  existia  en  Toledo  una  antiquísima  plaza,  que  l'elli- 
eer  coloca  junto  al  Hospital  de  la  Misericordia.    Era  uno  de  los  sitios  mas 
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Don  Quijote  le  replicó  que,  por  su  amor,  le  hiciese  merced  que 
de  allí  adelante  se  pusiese  Don,  y  se  llamase  Doña  Tolosa. 

Ella  se  lo  prometió;  y  la  otra  le  calzó  la  espuela,  con  la  cual  le 
pasó  casi  el  mismo  coloquio  que  con  la  de  la  espada. 
5  Pregnintóle  su  nombre,  y  dijo  que  se  llamaba  la  Molinera,  y  (lue 
era  hija  de  un  honrado  molinero  de  Antequera;  á  la  cual  también 
rogó  D.  Quijote  que  se  pusiese  Don  y  se  llamase  Doña  Molinera, 
ofreciéndole  nuevos  servicios  y  mercedes. 

Hechas,  pues,  de  galope  y  apriesa  las  hasta  allí  nunca  vistas  ce- 
lo remonias,  no  vio  la  hora  D.  Quijote  de  verse  i'i  caballo,  y  salir  bus- 
cando las  aventuras;  y,  ensillando  luego  á  Rocinante,  subió  en  él,  y. 
abrazando"  á  su  huésped,  le  dijo  cosas  tan  extrañas,  ag'radeciéndole 
la  merced  de  haberle  armado  caballero,  que  no  es  posible  acertar  á 
referirlas.  El  ventero,  por  verle  ya  fuera  de  la  venta,  con  no  menos 
15  retóricas  aunque  con  más  breves  palabras,  respondió  á  las  suyas,  y, 
sin  pedirle''  la  costa  de  la  posada,  le''  dejó  ir  á  la  buena''  hora. 


a.  ...en  rl  abrazando  (omiten  y).  C.,,  dejó.  Gasp.  =  d.  ...ir  (i  la  hiirii  hora. 

Bow.  =b.  ...sin  prdir  el  ía  eosta  (^Siroco  C-i*»*  ^m'S'  FK.  —  ...ir  en  bnrn  hora. 

errata).   C.,.    L  ,.j.   ==   r.    ...posada   les  Ait<i.,.,,  Iíenj. 


concurridos  y  frecuentados  de  Toledo,  como  nos  lo  maniflesfa  el  Conde  de 
Cedillo  en  su  reciente  trabajo  Toledo  en  el  siglo  XVI: 

«En  sus  bien  bastecidas  plazas  y  mercados,  en  sus  carnicerías  y  castros, 
proveíase  la  heterog-énea  población  de  cuanto  el  consumo  diario  precisaba. 
En  las  bien  provistas  lonjas  de  Zocodover  y  de  la  plaza  del  Ayuntamiento;  en 
las  tendillas  de  Sancho  Minaya:  en  las  dos  Alcanas,  tiempo  atrás  tan  opulentas, 
y  en  las  ricas  sederías  de  Santa  Justa,  en  las  calles  más  céntricas,  rebosantes 
en  tiendas  y  comercios  de  todo  {ronero;  y,  en  fin,  en  las  renombradas  ferias  y 
eu  el  mercado  franco  de  los  martes,  revolvíanse  en  apretada  multitud  merca- 
deres y  compradores,  españoles  y  extranjeros.  » 

1.  Don  Quijote  le  replicó  que.  por  su  amor,  le  hiciese  merced  que  de  alli  ade- 
lante se  pusiese  Don.  y  se  llamase  Doña  Tolosa.  —  Pocas  veces  se  habrá  visto  con- 
traste más  satírico  que  el  de  esta  loca  prodig'alidad  en  repartir  dones  á  troche 
y  moche,  valjra  lo  vulg-ar  de  la  frase,  y  el  juicioso  razonamiento  de  Sancho  que 
á  continuación  se  copia  : 

<-  —  Y  ¿á  quién  llaman  D.  Sancho  Panza?  —  preg:untó  Sancho. 

—  -A  V.  S.,  —  respondió  el  mayordomo,  —  que  en  esta  Ínsula  no  ha  entrado 
otro  Panza  sino  el  que  esta  sentado  en  esa  silla. 

—  Pues  advertid,  hermano,  —  dijo  Sancho,  —  que  yo  no  teuíro  Don,  ni  en 
todo  mi  linaje  le  ha  habido.  .Sancho  Panza  me  llaman  á  secas,  y  Sancho  se 
llamó  mí  padre,  y  .Sancho  mi  ag-üelo,  y  todos  fueron  Panzas  sin  añadiduras  de 
dones  ni  de  donas,  y  yo  imag-ino  que  en  esta  ínsula  debe  de  haber  más  dones 
que  piedras;  pero  basta.  Dios  me  entiende,  y  podrá  ser  que,  si  el  gobierno  me 
dura  cuatro  días,  yo  escarde  estos  dones  que  por  la  muchedumbre  deben  de 
enfadar  como  los  mosquitos. »    (II,  45.) 


C'ArÍTfi.o  IV 

De  lo  que  le'    sucedió  á  nuestro  caballero 
cuando  salió  de  la  venta 

LA  del  alba  sería  cuando  I).  Quijote  salió  de  la  víMita  tan  contento, 
tan  g-allardd.  tan  alborozado  por  verse  ya  armado  caballero,  que    5 
el  p-ozo  le''  reventaba  por  las  cinchas  del  caballo.     Mas,  viniéndole 
á  la  memoria  los  cíuisejiis  de  su  huésped  cerca''  de  las  prevenciones 


n,-  lo  i/iie  s 
..rl   (foto   ri 


leriHó  t't  iiiics/ro 
•nilíihii  por  latí 


r.11.3,  Amp...  Tox..   1!ow. 
/in/sitcd  íirei-nl.  H\¡. 


Linea  4.  la  del  alba  seria.  —  Este  comenzar  nuevo  capitulo  con  la  elipsis 
6  supresión  de  la  palabra  con  que  acaba  el  anterior,  fué  motivo  de  injusto  re- 
liare. La  desenvoltura  de  tal  comienzo  merecía,  si  no  alabanza,  que  para 
muchos  es  objeto  de  ella,  que  no  se  hiciese  blanco  de  censura  lo  que  acaso  sea 
una  bizarría  del  idioma  ó  bien  gallardía  del  que,  deponiendo  la  espontanei- 
dad, se  echa  en  brazos  de  la  elegancia  clásica. 


7.  ...los  coiisejos  de  sn  hucsijed  cerca  de  las  ■preMiiciones  tan  necesarias.  — 
Cerca,  adv.  Acerca  de.  con  respecto  A.  Ya  preposición,  como  quiere  Garcés; 
ya  adverbio,  en  sentir  de  Cuervo ;  cerca,  en  la  signiflcaeión  que  aqiii  se  le  da, 
lia  caído  en  desuso;  y,  sin  embargo,  no  ha  perdido  la  bella  gracia  que  tiene 
eii  los  clásicos.  '  En  nuestro  Diccionario  hallará  el  lector  todos  los  pasajes  en 
que  recibe  igual  significado  que  el  que  tiene  en  este  lug-ar. 

Enamorado  de  esta  acepción,  Cervantes  la  repite  en  sus  Novelas: 

'<Si  quedas  desto  satisfecho,  bien  lo  estarás  de  lo  que  de  mi  te  ha  mostrado 
la  experiencia  cerca  de  mi  honestidad  y  recato. »    (El  amaiite  liberal.} 

"  Le  comenzó  á  decir  tantos  disparates,  al  modo  de  lo  que  llaman  bernar- 
dinas, cerca  del  hurto  y  hallazgo  de  su  bolsa...  que  el  pobre  sacristán  estaba 
embelesado  escuchándole.»    (Rinconete y  Cortadillo.) 
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tan  necesarias  que  había  tle  llevar  cousig-o,  especial"  la  de  los  dine- 
ros y  camisas,  determinó  volver  á  su  casa  y  acomodarse  de  todo  y 
de  un  escudero,  haciendo  cuenta  de  recebir  á  un  labrador  vecino 
suj'o  que  era  pobre  y  con  hijos,  pero  muj-  á  propósito  para  el  oficio 
5  escuderil  de  la  caballería.  Con  este  pensamiento  g'uió  á  Rocinante 
hacia  su''  aldea,  el  cual,  casi''  conociendo  la  querencia,  con  tanta 
g-ana  comenzó  á  caminar,  que  parecía''  que  no  ponía  los  pies  en 
el  suelo. 

No  había  andado  mucho  cuando  le  pareció  que,  á  su  diestra 

10  mano,  de  la  espesura  de  un  bosque  que  allí  estaba,  salían  unas  voces 
delicadas  como  de  persona  que  se  quejaba:  y,  apenas  las  hubo  oído, 
cuando  dijo :  «  —  Gracias  doy  al  cielo  por  la  merced  que  me  hace, 
pues  tan  presto  me  pone  ocasiones  delante  donde  yo  pueda  cumplir 
con  lo  que  debo  A  mi  profesión  y  donde  pueda  cof^er  el  fruto  de  mis 

15  buenos  deseos:  estas  voces,  sin  duda,  .son  de  alg-ún  menesteroso  ó 
mene.sterosa  que  ha  meue.ster  mi  favor  y  ayuda.  »  Y*",  volviendo  las 
riendas,  encaminó  á  Rocinante  hacia  donde  le  pareció  que  las  voces 
salían.  Y.  á  pocos  pasos  que  entró  por  el  bosque,  vio  atada  una 
yeg^ua  á  una  encina,  y  atado  en'"  otra  un  muchacho  desnudo  de 


o.    ...emmiffñ,   fu    rsprrial.    C'I...   Riv  .  *L   Omite  f/}if  pnrfría.  Bow.  -^  r.  Oini- 

Mai.  —  ...rsperialmriile.  Aro.,.,.  Bkx.i.  te  I'.  L.,.^/.  ...«  o/rn.  Arg.,.,.  Bf.x.i. — 

=:  h.  ...hiiriii  la  ulilra.  ií\t.  —  r.    ...asi.  Omiten  fii.  L.j.  Amb..  A.,.,.  Peli...  Arr.. 

Aro.,...  Bf.n.t.  —  Omite  casi.   Mai.  =  Cl...  Kív.,  Gasp.,  Arp..,..,  JIai..  FK. 


1.  ...especial  la  de  los  dineros.  —  '•  D.  Gregrorio  Garcés,  en  su  obra  sobre  el 
Origen  de  la  elegancia  de  la  Lengua  castellana,  alepró  cl  presente  pasaje  para  pro- 
bar la  existencia  del  adverbio  especial. —  Entiendo  que  no  tuvo  razón,  v  que  el 
impresor  omitió  por  descuido  la  partícula  c/i.  que  debió  preceder,  diciéndose 
en  especial,  y  formándose  un  modo  adverbial,  como  lo  es  en  par/icular.  Éste 
equivale  ii  2)arlicularmenle.  y  el  otro  á  especial/nenie.  •■■■ 

Asi  dice  el  comentador  tantas  veces  citado:  y  nosotros,  para  defender  ¡i  un 
íjentil  apolofrisfa  de  la  leng-ua,  pondremos  en  boca  suya  esta  réplica :  — Señor 
ciemencin,  si  en  mi  destierro  no  cité  más  autoridad  que  la  de  Cervantes,  no 
fué  por  falta  de  otras;  y,  para  que  no  me  tache  frozar  del  prestiprio  de  la  afir- 
mación sin  pruebas,  ahi  van  otros  dos  testimonios. 

Hablando  Ercilla,  en  su  .\raucana.  de  los  lanaconas,  dice : 
••<  Pelean,  :i  las  veces,  en  favor  de  sus  amos  y  algunos  animosamente,  espe- 
cial cuando  los  espafioles  dejan  los  caballos  y  pelean  á  pie.» 

Alonso  López  Pinciauo,  en  su  Filoso/ia  antigua  poética,  epist.  7,  páfr.  281 : 
•  Si  hubiera  yo  de  escribir  poesía  la  escribiera  en  metro  sin  falta  alfruna. 
especial  si  no  fuera  comedia. » 

6.  ...eoH  tanta  gana  couiemó  á  eaniiuar,  —  No  ocultan  su  gozo  el  amo  ni  la 
cabalgadura:  D.  Quijote  por  verse  armado  ya  caballero;  Rocinante  porque 
vuelve  al  regalo  de  la  querencia. 
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medio  cuerpo  arriba,  hasta  de  edad  de  (luince  años,  ([ue  era  el  (jue 
las  voL'es  daba,  y  no  sin  causa,  porque  le  estaba  dando  con  una  pre- 
tina muchos  azotes  un  labrador  de  buen  talle,  y  cada  azote  le  acom- 
liañalia  con  una  reprensión  y  consejo,  ijorcjue  decía :  '  —  La  lengua 
(jueda  y  los  ojos  listos.  »  5 

Y  el  muchacho  respondía:  '.  —  Xo  lo  haré  otra  vez,  señor  mío; 
jior  la  pasión  de  Dios,  que  no  lo  haré  otra  vez,  y  yo  prometo  de  te- 
ner de  aquí  adelante  más  cuidado  con  el  hato.  >• 

Y,  viendo  D.  Quijote  lo  que  pasaba,  con  voz  airada  dijo  :  '<  —  Des- 
cortés caballero,  mal  parece  tomaros  con  quien  defender  no  se  10 
puede  :  subid"  sobre  vuestro  caballo  y  tomad  vuestra  lanza —  (que 
también  tenía  una  lanza  arrimada  á  la  encina  adonde''  estaba  arren- 
dada'- la  yeg'ua),  —  que  yo  os  haré  conocer  ser  de  cobardes  lu  (jue 
estáis  haciendo. » 

El  labrador,  que  vio  sobre  sí  aquella  íigura  llena  de  armas,  blan-  15 
diendo  la  lanza  sobre  su  rostro,  túvose  por  muerto,  y  con  buenas 
palabras  respondió:  '(  —  Señor  caballero,  este  muchacho  que  estoy 
castigando  es  un''  mi  criado  que  me  sirve  de  guardar  una  manada 
de  ovejas  que  tengo  en  estos  contornos,  el  cual  es  tan  descuidado 
que  cada  día  me  falta  una,  y  porque  castigo  su  descuido  y  bellaque-  20 
ría  dice  que  lo  hago  de  miserable  por  no  pagalle'^  la  soldada  que  le'' 
ilebo,  y  en  Dios  y  en  mi  ánima'/  que  miente. 


Onihi;  siibiil.h.,.  —  li.  ...tlomk.'los.        I        Omite  »íi.  L. ,.  -   <■ .  ...¡laijií 
.  ...arrimadíi.   C,,  L......    .Mai.  —  rf.        1       ^^ /'.  .../'<;  ri-r.   Bow.  —  1/ 


12.  ...estaba  arrendada  la  !/cgna.  — Aunque  anticuada,  110  se  oculta  al  lector 
que  la  sígniftcaclón  del  sefrundo  verbo  vale  tanto  como  atar  por  las  riendas, 
siguiflcado  que  dio  en  La  (ialatea,  lib.  Y,  cap.  1.°: 

•s  Hallámo.sle  Elicio,  Erastro  y  yo,  habrá  dos  horas,  en  medio  de  aijuel  nnin- 
te  que  á  esta  mano  derecha  se  descubre,  el  caballo  arrendado  á  un  pino,  y  el 
en  el  suelo  boca  abajo  tendido,  dando  tiernos  y  dolorosos  suspiros. » 

V  mucho  antes  habia  escrito  el  autor  del  Poema  del  Cid  (versos  •¿78o-í)0) : 

«  ^■anse  los  infantes,  aguijan  á  espolón ; 
Por  el  rastro  tornos'  Felez  Muñoz : 
Falo  sus  Primas  amortecidas  amas  á  dos. 
Lamando  Primas,  Primas,  luego  descavalgó. 
Arrendó  el  cavallo,  á  ellas  adelinó...  ■' 

Y  en  esotros  dos  pasajes,  se  lee  : 

v<  Himiuedes  la  lanza  en  tierra  —  vuestro  caballo  arrendéis...  >■ 

(liorii.  de  las  señas  del  esposo.  > 

«Nufio-Yero,  Nuño-\  ero,  —  Viueu  caballero  probado; 
Hinquedes  la  lanza  en  tierra,  —  arrendedes  el  caballo...  •> 

(Rom.  de  Valdorinos.j 
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—  ¿Miente  delante  de  mí,  ruin  villano?  —  dijo  D.  Quijote.  — Por 
el  sol  que  nos  alumbra,  que  estoy  por  pasaros  de  parte  á  parte  con 
esta  lanza.  Pag-alde"  iueg-o  sin  más  réplica:  .si  no,  por  el  Dios  que  nos 
rige,  que  os  concluya  y  aniquile  en  este  punto.  Desataldo''  luego.  » 

5  El  labrador  bajó  la  cabeza,  y,  sin  re.sponder  palabra,  desató  á<^^ 
su  criado,  al  cual  pregunto  D.  Quijote  que  cuánto  le  debía  su  amo. 
Él  dijo  que  nueve  me.ses  á  siete  reales  cada  mes. 

Hizo  la  cuenta  D.  (Quijote,  y  halló  que  montaban''  sesenta ''  y  tres 
reales,  y  díjole  al  labrador  (jue  al  momento  los '  desembolsase  si  no 
10    quería  morir  por  ello. 

Respondió  el  medroso  villano  que,  por?'  el  paso  en  que  estaba  y 

juramento  que  había  hecho  (y  aun  no  había  jurado  nada),  (¿ue  no 

eran  tantos:  porque  se  le  habían  de  de.scontar  y  recebir  en  cuenta 

tres  pares  de  zapatos  que  le  había  dado,  y  un  real  de  dos  sangrías 

15    que  le  habían  hecho  estando  enfermo. 

<<  —  Bien  e.-<tá  todo  eso,  —  replicó  D.  Quijote :  —  i)ero  quédense  los 
zapatos  y  las  sangrías  por  los  azotes  que  sin  culpa  le  habéis  dado; 
que,  si  él  rompió  el  cuero  de  los  zapatos  que  vos  pagastes'',  vos  le 
habéis  rompido  el  de  su  cuerpo ;  y,  si  le  sacó  el  barbero  sang-re  e.s- 
20  tando  enfermo,  vos  en  sanidad  se  la  habéis  sacado  :  así  que  por  esta 
parte  no  os  debe  uada. 

—  Kl  daño  está,  señor  caballero,  en  que  no  tengo  aquí  dineros: 
véngase  Andrés  conmigo  á  mi  casa,  que  yo  se  los  pagaré  un  real 
sobre  otro. 

2.5  — ¿  Irme  yo  con  él — dijo  el  muchacho  —  más  (I)?     ¡Mal  año  I 


(í.   Pwjuillr.    C,.    L.,.j.    A.Mii..    Ton.,  •       (/.  ...moiilabii.  Cl-..  Kiv.  =  c.  ...scleiihi. 

Bon-.,  Ark.,  Aku.,.j.  Mal,  Ukn.;..   FK.  *-'.i-í-3.  L.,.,.  V.,.,.  Uk.,.,.  Mir,.,  Mai.  -^ 

■—  b.  Desaladlo.  C.,,   L.,.j.  Tox..  ISow..  /.  ...lo.  G.\sr.    ^^   </•  ■■■para.  C.3.3.  L.,.j. 
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1.  —¿Miente  (leíanle  de  mi.  ruin  cillano?  —  hescurtés  caballero,  dijo  con 
voz  airada  á  Juan  Haldudo.  Persistiendo  en  la  misma  idea,  se  da  por  satisf'e- 
i-ho  con  que  éste  jure  por  la  le.v  de  caballería  que  ha  recibido ;  .v,  en  medio  de 
ambas  afirmaciones,  le  moteja  de  ruin  villano,  sin  que  en  ello  se  descubra,  no 
obstante,  sombra  de  contradicción.  En  verdad  la  habría,  y  muy  notoria,  en 
un  entendimiento  sano;  pero  ¿quién  pide  cordura  en  un  loco?  ¿no  tiene  y 
juz-ra  por  caballeros  andantes  á  los  mercaderes  toledanos? 

25.  — i  Irme  yo  con  él  —  dijo  el  muchacho  —  más?  ;  Mal  año:  Ko,  señor,  ni 
por  pienso.  — No  apuntada  en  el  diccionario  de  la  lengua  ni  suficientemente 
explicada  por  los  comentadores,  esta  interjección,  no  menos  castiza  que  enfá- 


(1)     ,•  OIra  tez  más.'  diríauíus  sin  eüiisis. 
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No,  señor,  ni  por  pienso,  porque  en  viéndose  .solo  me  desollará» 
como  á''  un  San  Bartolomé. 

—  No  hará  tal,  —  replicó  1).  Quijote:  —  l)asta  que  yo  se  lo  mande 
para  que  me  tenya  respeto,  y,  con  que  él  me  lo  jure  por  la  ley  de  ca- 
ballería (|ue  ha  recebido'',  le  dejaré  ir  libre  y  a.seg-uraré  la  paga.  5 

—  Mire  vuestra  merced,  .«eñor,  lo  que  dice,  —  dijo  el  muchacho, — 
que  este  mi  amo  no  es  caballero  ni  ha  recebido  orden  de  ''caballería 
alguna,  que  es  "  Juan  Haldudo  el  rico,  el  vecino  del  Quintanar''. 

—  Importa  poco  eso,  —  respondió  ü.  Quijote,  —  que  Haldudos 
puede  haber  caballeros,  cuanto  más  que  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras.     10 

—  Así  es  verdad,  —  dijo  Andrés;  —  pero  este  mi  amo  ¿de  qué 
obras  es  hijo,  pues  meo  niega  mi  soldada  y  mi  sudor  y  trabajo? 

—  No  niego,  hermano  Andrés,  —  respondió  el  labrador;  —  y 
hacedme  placer  de  veniros  conmigo,  que  yo  juro,  por  todas  las  órde- 
nes que  de  caballerías  hay  en  el  mundo,  de  pag'aros,  como  tengo  di-    15 
cho,  un''  real  sobre  '  otro,  y  aun  sahumados. 

—  Del  sahumerio  os  liago  g-racia,  —  dijo  I).  Quijote  ;  —  dádselos 


a.  ...dvsiulli'.  C  ,.  L-i-j.  —  ..  (ksiu'lla. 
Arg.j.  =  b.  Omite  ff.  Gasi'.  =  c.  ...he 
rfi'.ibido.  Kiv.  =  rf.  ...orden  de  la  caballe- 
ría. Bk.j,  Amü.   =  c.  ..  es  un  Jiirin  lliit- 


diido.  Bu. 3,  A.MU.,  Tox.  =/.  ...el  rico  re- 
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nierja.  Ton.  =  A.  Omito  un.  Gasp.  = 
í.  ...sobre  rl  niro.  Mai. 


tica,  significa  en  el  presente  pasaje  la  repufiíiaaeia  ijue  uno  tiene  en  hacer, 
por  temor  ó  recelo  de  que  le  sobrevenga  algún  daño,  aquello  a  que  se  le  invita. 
Porque  sabe  (jue  le  desollaría  como  á  un  San  Bartolomé,  por  ese  temor  se 
niega  Andrés  á  irse  con  su  amo. 

En  la  comedia  de  Calderón  La  hija  del  aire  (jorn.  2.°,  esc.  5."),  no  acertando 
uno  de  los  personajes  cómo  lanzarla  de  su  casa  ii  un  soldado  importuno  y  mo- 
lesto que  se  había  metido  en  ella  de  rondón,  dice  á  su  mujer  Sirene  : 
C'H.\T0.  Atreveros, 

Y  decirle  que  se  vaya : 
Que  por  vos  lo  hará  más  presto. 
SiiiE.NE.    ¿  Yo  decirle  tal ?  ;Mal  año .' 

8.  ...es  Juan  Haldudo  el  rico,  el  reciño  del  Quialanur.  —  \'anú  empeño  el  de 
los  que  solicitan  que  la  cronología  y  la  topografia  rindan  culto  a  la  verdad. 

Buena  parte  del  mapa  se  dibujó  en  la  imaginación  de  Cervantes:  ¿cómo 
argüir,  pues,  contra  un  mapa  de  tal  suerte  trazado? 

14.    ...yo  juro  ...de  poffaros  ...Jin  real  sobre  otro,  y  aun  sa/iumados. 
17.    —  Del  sahumerio  os  hago  gracia,  —  dijo  D.  Quijote. 

«  Por  todas  partes  las  aves 

Salvas  á  su  nombre  hacían ; 

SahxiniAbanle  las  flores, 

Le  abanicaban  las  brisas.  ^^ 

(Jij\KLL.\NOS.  Somance  del  valiente  Antioro.) 
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en  reales,  que  con  eso  me  contento;  y  mirad  que  "  lo  cumpláis  como 
lo  habéis  jurado,  si  no,  por  el  mismo  juramento,  os  juro  de  volver  á 
buscaros  y  á  '^  castig-aros,  y  que  os  teng-o  de  hallar  aunque  os  escon- 
dáis más  que  una  lag-artija.  Y,  si  queréis  saber  quién  os  manda 
esto  para  quedar  con  más  veras  obligado  á  cumplirlo,  sabed  que  yo"^ 


.511c  no  lo  cKuijiliiis.  L  j.  =i-  fr.  ...;/  castigaros.  C.¡,  Bow. 
e.    Omite  1/0.  L.j. 


SahumtlbaiUe  vale  tanto  como  llenábanle  de  fragancia. 

«La  salserilla,  el  sahumador,  la  esponja; 

Cinco  sillas  de  enea,  un  pobre  anafe, 

Un  bufete,  un  velón  y  dos  cortinas 

Eran  todo  su  ajuar,  y  hasta  la  cama. » 

(JoviíLLANOS.  Sátira.  Á  Ernesto.) 
Sahumador,  el  que  esparce  perfumes. 

«Porque,  amig-o,  los  sahumerios 

Exteriores  son  señales 

Ciertas  de  que  lia.v  peste  dentro.  » 
(Ramón  dic  la  Culz.  El  Picapedrero,  ed.  Dunin,  t.  1.°,  pág.  497.) 

En  este  mismo  sentido  dijo  Bretón  de  los  Herreros,  hablando  de  cierta  pieza; 
u  .\  planchar,  sahumada  jior  arte  de  birlibirloque.  » 

(Poesías,  ed.  1883-81,  t.  5.°,  pág.  523.) 

Hablan  unos  pordioseros: 

«...nos  ponían  la  moneda  sobre  la  tabla,  ««//«/«arfa  y  lavada  con  ag-ua  de 
ángeles.»    fGuzmán  de  Al/arache,  parte  I,  lib.  III,  cap.  3.°) 

Sig-nilica,  pues,  la  fina  voluntad  con  que  les  daban  la  limosna. 

Estos  ejemplos  prueban,  como  siempre,  que  Cervantes  es  el  rey  de  la  len- 
gua, ya  que  el  donaire  en  parte  alguna  es  tan  visible.  A  él,  y  sólo  a  él,  perte- 
nece el  sano  humorismo  del  pasaje  transcrito,  no  muy  diferente  de  aquel  otro, 
también  suyo,  que  leemos  en  Hinconele  ij  Cnrlndil/n: 

«  —  Podría  ser  que,  con  el  tiempo,  el  que  llevó  d)  la  bolsa  se  viniese  a  arre- 
pentir,  y  se  la  volviese  á  vuestra  merced  sahumada. 

—  El  sahumerio  le  perdonaríamos,  —  respondió  el  estudiante. » 

La  misma  Academia,  al  explicar  una  de  las  acepciones  de  la  voz  sahumado, 
y  decir  que  significa  la  perfección  añadida  á  una  cosa  de  suyo  buena,  autoriza 
su  definición  con  los  pasajes  arriba  propuestos. 

5.  ...rjiie  yo  soy  el  taleroso  D.  Quijote  de  la  Mancha.  —  La  manera  enfática, 
el  tono  arrogante  con  que  aquí  hiibla  D.  Quijote,  está  en  harmonía  con  la  exal- 
tación de  un  loco:  y,  como  nunca  desmiente  su  carácter,  este  énfasis  de  la  ex- 
presión reaparece  en  más  de  un  pasaje : 

« ...y  quiero  que  sepa  vuestra  reverencia  que  soy  un  caballero  de  la  Mancha, 
llamado  D.  Quijote.»    (1, 19.) 

<^  —  Canalla  malvada  y  peor  aconsejada,  dejad  en  libertad  á....  ^ue  yo  soy 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  llamado  el  caballero  de  los  Leones  por  otro  nombre. »  (II,  29.) 

«  ...yo  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha,  cuyo  asunto  es  acudir  á  toda  suerte  de 
menesterosos. »    (II,  38.) 


(I)     El  liuh'ñn  <|ue  Imitó. 
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soy  el  valerosii  I).  (,)iiijiite  (lt>  hi  ^Maiu'lia.  el  dcsracodor  de  agTavios 
y  sinrazones:  y  á  Dios  quedad,  y  no  se  os  parta"  de  las  mientes  lo 
prometido  y  jurado,  so  ¡¡ena  de  la  ¡leua''  pronunciada.  » 

Y,  en  diciendo  esto,  pici)  á  su  Rocinante,  y  en  breve  espacio  se 
apartó  dellos.  5 

Sig'uióle  el  labrador  con  los  ojos  ;  y,  cuando  vio  que  liabía  tras- 
puesto del«  bosque  y  que  ya  no  parecía,  volvióse  á  su  criado  An- 
drés y  díjole  :  «  —  ^"enid  ac;'i,  hijo  mío,  que  os  quiero  pagar  lo  que 
os  debo,  como  aquel  deshacedor''  de  ag-ravios  me  dejó  mandado. 

—  Eso  juro  }'o,  —  dijo  Andrés;  —  y  cómo  que  andará  vuestra     10 
merced  acertado  en  cumplir  el  mandamiento  de  aquel  buen  caba- 
llero, que  mil  años  viva;  que,  según  es  de  valeroso  y  de  buen  juez, 
vive  Roque,  que  si  no  me  paga,  que  vuelva  y  ejecute  lo  que  dijo. 


«.  ...¡mrlr.  V ..,.  linvv.  =h.  ...m  /iriia 
■oiiiiiii'iaila .1^  í.  —  ..  so  lit pena proíitin- 
'tihi.   Akg...  liiíx.i.  —  ....so  iiniíi   (le   ¡II 


1.  ...rl  desfacedor  de  (lyrarins  y  sinrazones.  —  «  Cervantes  no  criticó  la  insli- 
tueión  Oc  la  caballería  :  criticó  un  vicio  que  pervertía  su  noble  carácter;  pus;i 
en  ridiculo,  no  al  caballero,  sino  á  ese  personaje  fantástico  que,  atribuyéndose 
misión  divina,  bajaba  al  mundo  con  ánimo  de  enderezar  Hurtos  y  deshacer  agra- 
rios, y  comenzaba  por  faltar  á  todos  los  respetos,  por  infringir  todas  las  leyes 
y  por  someter  todas  las  cuestiones  á  la  ciega  y  caprichosa  decisión  de  su  es- 
pada. »    (Teodomiiío  In.\Ñiíz.  —  isoi.) 

3.  ...sopeña  de  lapena  pronunciada.  —  Evitando  molesta  repetición,  debió 
decirse  :  «  ...no  se  os  parta  de  las  mientes  lo  prometido  y  jurado,  so  la  pena  pro- 
nunciada. » 

13.  ...rire  Rotjue.  qne  si  no  me  paga,  qne  vuelca  y  ejecnle  lo  que  dijo.  —  Quc- 
vedo  (1)  en  burlas  y  Clemenein  en  veras,  sentían  como  un  placer  al  poner  en 
la  picota  á  los  pecadores  de  la  lengua.  Habló,  el  último,  del  que  superfluo,  hijo 
do  plumas  holgazanas;  y,  en  verdad,  lo  hizo  con  tanto  calor,  con  brillantez 
lauta,  que  trasladaremos  á  estas  páginas  (aunque  agregando  nuevas  notas)  la 
hermosa  historia  del  que.  inspirada  en  las  reflexiones  que  le  sugirió  la  frase 
objeto  de  este  comentario. 

Hay  en  la  lengua  castellana,  y  lo  mismo  en  las  demás  hijas  de  la  latina, 
dos  monosílabos  que  ocurren  á  cada  paso  ;  qne  y  de.  No  se  piuíde  abrir  un  li- 
bro, no  se  pueden  poner  los  ojos  en  nada  escrito,  sin  que  se  presenten  estas 
dos  palabras,  que  son  como  dos  muletas  necesarias  para  que  camine  el  dis- 
curso, ó  como  goznes  sin  los  cuales  no  pueden  combinar  su  movimiento  y  en- 
lazarse las  demás  partes  de  la  oración.  Al  formarse  las  lenguas  modernas  se 
perdió  la  flexibilidad  y  concisión  de  la  romana.  Que  nuestra  pobreza  lingüis- 
tica sea  extrema,  comparada  con  la  exuberancia  de  formas  y  delicadeza  de 
matices  que  ostenta  el  verbo  griego  para  significar  todos  y  cada  uno  de  los 

(1)     Ciiciifo  lie  eneiilns. 
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—  También  lo  juro  yo,  —  dijo  el  labrador;  —  pero,  por  lo  mucho 
que  os  quiero,  quiero  acrecentar  la  deuda  por"  acrecentar  la  pag-a.  » 

Y,  asiéndole  del  brazo,  le  tornó  á  atar  á  la  encina,  donde  le  diú 
tantos  azotes  que  le  dejo  por  muerto. 

«  —  Llamad,  seüor  Andrés,  ahora,  —  decía  el  labrador.  —  al  des- 
facedor'' de  ag'ravios:  veréis  como  no  desface"^  aqueste,  aunque  creo 
que  no  está  acabado  de  hacer,  porque  me  viene  grana  de  desollaros 


o.  ...para.  C.,.  Bf)W..  Pell.  ^=  h.  ..  ^rsliaecdor.  Bow. 
r.  ...tlesharr.  Bow. 


momentos,  aun  el  más  imperceptible,  de  la  acción  por  él  expresada,  cosa  es 
bien  notoria  á  los  iniciados  en  este  linaje  de  estudios.  Si  va  el  latín  aparece 
en  relación  de  inferioridad  con  la  mag-nificcncia  del  griegro,  ¿que  diremos  del 
castellano,  que.  puesto  en  parang-ón  con  la  opulencia  del  idioma  de  Virjrilio, 
resulta  indigrente  hasta  no  más?  Hemos  perdido  el  uso  de  casi  todos  sus  par- 
ticipios, y  es  fuerza  expresarlos  con  rodeos,  fruiados  por  el  relativo  giie  como 
por  un  lazarillo.  Dijose,  por  a»ia/nriis.  «el  gue  ha  de  amar»;  por  amandns,  «el 
qiic  ha  de  ser  amado».  Perdióse  también  el  uso  de  la  voz  pasiva  y  de  los  tiempos 
del  infinitivo,  y  las  más  veces  hubo  de  suplirse  la  falta  á  fuerza  de  circunlo- 
quios amasados,  difrámoslo  asi,  de  verbales,  verbos  auxiliares  y  la  molesta  par- 
tícula de.  El  subjuntivo  apenas  se  pudo  usar  ya  sin  que  le  precediese  el  giie:  y 
este  monosílabo,  unas  veces  como  relativo  y  otras  como  conjunción,  se  hizo  un 
huésped  perpetuo  y,  por  lo  tanto,  importuno.  El  otro  monosílabo,  á  saber,  de, 
entró  en  el  leng-u.aje  con  el  mismo  oficio  y  sig-nificación  que  tenia  en  la  lengua 
primordial,  y  en  esto  nada  se  perdía;  pero  se  extendió  también  á  significar  la 
posesión  j-  á  suplir  varios  casos  que  los  nombres  tenían  en  la  lengua  madre  y 
no  en  las  hijas,  y  se  multiplicó  prodigiosamente  su  uso.  Esto  y  el  empleo  de 
otras  partículas  para  suplir  los  demás  casos  de  los  nombres,  y  el  uso  excesivo 
de  los  artículos,  convirtió  nuestro  idioma  en  un  agregado  de  palabras  menu- 
das en  que  tropieza  y  se  embaraza  de  continuo  el  discurso  sin  poder  andar  á 
pasos  largos,  cual  sucede  á  los  que  caminan  por  un  terreno  formado  de  grava 
y  piedrezuelas.  Los  participios  de  las  lenguas  antiguas  eran  unos  verbales 
que,  reuniendo  la  fuerza  y  acción  del  verbo  á  las  flexibles  formas  de  los  nom- 
bres, encerraban  en  una  palabra  una  frase;  lo  que,  junto  con  las  variaciones 
del  significado,  producidas  en  los  nombres  por  una  leve  mudanza  en  su  termi- 
nación, y  en  los  verbos  por  el  m-iyor  número  de  sus  tiempos,  ayudado  todo 
con  la  libertad  de  la  trasposición,  hacia  singularmente  rápido  y  valiente  el 
lenguaje.  En  los  idiomas  modernos  es  menester  suplir  estas  ventajas  multi- 
plicando las  palabras,  y  haciendo,  por  consiguiente,  lánguido  y  flojo  el  dis- 
curso. La  construcción  de  la  lengua,  entre  los  romanos,  era  como  la  de  sus 
edificios ;  sus  participios,  sus  verbos,  sus  nombres,  eran  sillares  grandio.sos,  en 
cuya  comparación  nuestras  partículas  y  monosílabos  son  fragmentos  mezqui- 
nos é  irregulares,  con  los  que  sólo  se  puede  construir  á  fuerza  de  tiempo  y  de 
mortero.  Pero,  en  fin,  la  constitución  que  las  lenguas  han  recibido  del  uso 
no  puede  variarse,  y  es  preciso  contar  con  estos  defectos  como  necesarios.  Lo 
peor  es  que  voluntariamente  se  haga  mayor  el  daño,  y  que  se  empleen  el  gue 
y  el  de.  aun  cuando  la  necesidad  y  la  claridad  no  lo  exijan. 

Quaiidogue  boiiiis  dormitat  Honierus,  pudo  haber  recordado  el  critico  discul- 
pando este  abuso  del  gue,  advertido  ya  por  Valdés  en  el  Diálogo  de  la  lengua 
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vivo,  como  VOS  temíades".»  Pero,  al  ñu,  le  desató  y  le  diú  licencia 
que  fuese  á  buscar  k^  su  juez  para  que  ejecutase  la  pronunciada 
sentencia. 

Andrés  se  partió  alg-o  mollino  jurando  de  ir  ú  buscar''  al  valeroso 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  contarle'  punto  por  punto  lo  que  había    5 
pasado,  y  que  se  lo  había  de  pag-ar  con  las  setenas;  pero,  con  todo 
esto,  él  se  partió  llorando  y  su  amo  se  quedó  riendo. 


fr.  ...cmiio  ros  teinlids.  Mai.  =  />.  ...hiis- 
air  sit  jiie:.  C.,,  L.,.5.  =  c.  Después  do 
jiirundo  de  ¡r  á  husear,  repite  l,is  pal.a- 
bras:  á  su  jiic:  j)rii'a  qtic  cjceuiusc  hi  pro- 


nvneidda  snitninici.  Andrés  se  partió 
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cuando  dijo :    « ...me  obligaría  quitar  de  alfiuuos  escritos  de  media  docena  de 
hojas,  media  de  tunees  superfluos.  » 

Sacar  á  la  vergüenza  á  ini  escritor,  hablar  mal  de  la  lengua  en  que  se  es- 
cribe, y  omitir,  aunque  no  sea  deliheradamente,  sus  gallardías,  como  ésta  de  la 
voz  giie,  es  convertirse,  aun  sin  quererlo,  en  acusador: 

«  Pues  cuando  los  viejos  no  lo  son  más  que  en  los  años  y  on  los  cabellos,  ra- 
zón os  sean  castigados  (1)  como  mozos;  pues  la  verdura  de  sus  gustos  les  quita 
los  privilegios  que  les  concede  la  edad.  ^^  (P.  SigOenza.  Historia  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo,  lib.  11.) 

«  Reposaron  la  noche  con  harta  comodidad  todos,  y,  tenida  la  mañam,  apre- 
taron el  negocio  de  la  reducción  de  D.  Quijote. »  í-QuiJ.  de  Avellaneda,  c.  43.) 

«Hay  razón  para  temer  no  prevalezcan  estos  dos  afectos  contra  uno.  >  (Giia- 
XADA.  Guia  de  pecadores.  II.) 

«...y  porque  vuesa  merced,  señor  D.  Alvaro,  vea  ser  verdad  todo  lo  que 
digo,  quiero.  —  ...\>ot  donde  se  descubría  ser  hombre  de  buen  entendimiento  y 
de  juicio  claro.»    ^Q?!?'/.  de  Avellaneda.) 

¿.'Vrguye  pobreza  este  decir  V 

4.  Andrés  se  partió  algo  mollino  jurando,  ...que  se  lo  había  de  pagar  con  las 
setenas.  —  Declaran  cumplidamente  el  primer  significado  de  la  frase  las  citas 
que  van  á  continuación  : 

«  É  si  alguna  persona  ó  personas  de  cualquier  ley  ó  condición  que  sean,  asi 
omes  como  mujeres,  compraren  ó  vendieren,  ó  dieren  ó  tomaren  cualquier  oro 
ó  plata  labrada  ó  por  labrar,  en  cualquier  de  las  dichas  maneras  de  suso  veda- 
das, ó  en  bajilla,  según  dicho  es,  ó  en  otra  cualquiera  manera,  en  cambio  ó 
en  mercaduría,  ó  la  sacare  para  fuera  del  Regno,  ó  para  fuera  de  las  comarcas 
donde  se  labran  estas  monedas,  que  por  la  primera  vez  sea  todo  perdido,  é 
por  la  segunda  vez  lo  pague  por  las  setenas,  é  por  la  tercera  vez  que  pierda  lo 
que  ¡lá. »    (Adiciones  á  las  notas  de  la  Crónica  del  Rey  D.  Enrique  11.) 

«É  constituyeron  que  ninguno  excediese  de  aquella  tasa,  so  pena  que  la 
vagase  con  las  setenas.  »  (H.  del  Pulgar.  Crónica  de  D.  Fernando  y  D  "  Isabel 
cap.  LXXVIII.) 

«  K  fué  procedido  contra  algunos  que  la  i|ucl)rautaron  á  que  pagasen  las  se- 
tenas de  lo  que  allende  de  sus  dereclios  ¡lalnan  llevado,  v.  (M.  del  Pulgar.  íd.) 


(1)     ...razón    es  qne  se   los  easliguc, 
sin  primor. 


diríamos  .sin  cometer  pecado,    pero   tamliiín 
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Y  ilesta  manera  deshizo  el  agravio  el  valeroso  D.  Quijote,  el  cual, 
contentísimo  de  lo  sucedido,  pareciéndole  que  había  dado  felicísimo 
y  alto  principio  á  sus  caballerías,  con  gran  .satisfacción  de  sí«  mismo 
iba  caminando  hacia  su  aldea  diciendo  á  media  voz:  « —  Bien  te 
puedes  llamar  dichosa  sobre  cuantas  hoy  viven  en  la  tierra'',  ú  sobre 
las  bellas,  bella  Dulcinea  del  Toboso,  pues  te  cupo  en  suerte  tener 
sujeto  3"  rendido  á  toda  tu  voluntad  é  talante  á  un  tan  valiente  y  tan 


(I.  ...df  su  mismo.  Ur.^.  Amti. 
b.  ...sobre  la  lierni.  A.,.  Ci...  líiv..  Gast. 


'.  É,  si  fallaban  liaber  incurrido  en  al^runas  dcllas,  eran  traidos  a  la  corto... 
é  penaban  á  los  que  fallaban  culpantes,  faciéndoles  res/i/uir  con  las  setenas  lo 
que  indebidamente  habían  llevado.»  (H.  del  Pulg.\r.  Crútiica  de  D.  Fernando 
y  D.'  Isabel,  cap.  CXXVII.) 

<^  Que,  si  son  guillotes. 
No  sentirán  nada, 
.\unque  con  setenas 
Paguen  la  posada.  •> 

(.\NÚNiMO.  Komancero general,  n."  18í6.) 

Como  se  ve.  esta  multa  del  séptuplo,  conlirmada  en  varias  ordenanzas  de 
los  Reyes  Católicos,  dio  origen  al  dicho  metafórico  joa^nr  con  las  setenas: 

«  No  queremos  probar  á  que  sabe  estar  sin  Cristo,  que  es  cosa  muy  amarga 
y  se  paga  con  ¡ms^ue  setenas.  »  (Jcan  de  .Vvn..\.  Epistolario  espiritual,  carta  XV.) 

«Podrá  ser,  por  ventura,  que  de  presente  reciban  alguna  sombra  de  delei- 
te, mas  este  pagan  después  con  las  setenas,  como  acaesce  á  los  que  ardiendo 
con  alguna  grande  calentura  beben,  sin  aguardar  tiempo,  un  gran  golpe  de 
agua,  la  cual  aunque  por  entonces  les  sea  deleitable,  pero  después  les  amarga 
mucho  más  que  les  deleitó  con  los  accidentes  y  congojas  que  de  aqui  se  les 
siguen,  y  con  el  augmento  de  la  enfermedad.  »  (Fr.  Luis  de  Granada.  De  la 
oración  y  consideración,  parte  III,  S  V.) 

Ni  en  este  sentido  ni  en  la  primera  acepción  del  vocablo  empleó  Juan  de 
Castellanos  la  frase  que  comentamos : 

«Y  agora  será  bien  que  convidemos 
Á  este  Rey  y  algunos  de  sus  gentes ; 
Dalles  hemos  algunas  co.sas  buenas. 
Que  ellos  lo  pagarán  con  las  setenas.  » 

(Varones  Ilustres  de  Indias,  elegía  1.',  canto  5.") 

.\qui,  la  naturalidad  y  el  donaire  arrebatan  el  puesto  á  la  soñolienta  pesa- 
dez de  otros  escritos.  ;  Con  qué  gracia  alude  .\ndrés  al  castigo  excesivo  que 
le  habia  dado  su  amo  por  el  descuido  del  bato ! 

No  carece  de  donaire  esotro  pasaje,  de  Fr.  Luis  de  León,  que  so  lee  en  La 
per.fecta  casada.  §  III,  páginas  218  y  219  : 

<•  Y  muchas  veces  no  gasta  tanto  un  letrado  en  sus  libros  como  alguna 
dama  en  enrubiar  los  cabellos.  Dios  nos  libre  de  tan  grande  perdición:  y  no 
quiero  ponerlo  todo  á  su  culpa,  que  no  soy  tan  injusto:  que  grande  parte  de 
aquesto  nasce  de  la  mnla  paciencia  de  sus  maridos.  Y  (¡asara  yo  agora  la 
pluma  á  decir  algo  dellos,  si  no  me  tuviera  la  compasión  que  les  he :  porque, 
si  tienen  CMXpvi.  pagan  la  peni  della  con  las  setenas.  ■» 
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nombrado  caballero  como  lo  es  y  será  D.  Quijote  de  la  Mancha,  el 
cual,  como  todo  el  mundo  sabe,  ayer  recebiú  la  orden  de  caballería, 
y  hoy  ha  desCecho"  el  mayor  tuerto  y  ag'ravio  que  formó  la  sinra- 
zón y  cometió  la  crueldad  :  lioy  quitó  el  látig'o  de  la  mano  á  arjuel 
desapiadado*'  enemigo  que  tan  sin  ocasión  vapulaba  á  aíjuel  deli-  5 
cado  infante. » 

En  esto,  llegó  á  un  camino  que  en  cuatro  se  divitlia,  y  lueg'o  se  le 
vino  á  la  imag'inacióu  las  encrucijadas  donde  los  caballeros  andan- 
tes se  ponían  á  pensar  cuál  camino  de  aquellos  tomarían ;  y,  por 
imitarlos,  estuvo  un  rato  quedo,  y,  al  cabo  de  haberlo  muy  bien  pen-  10 
sado,  soltó  la  rienda  á  Kocinante,  dejando  á  la  voluntad  del  rocín  la 
suya,  el  cual  siguió  su  primer  intento,  que  fué  el  irse  camino  de  su 
caballeriza.  Y,  habiendo  andado  como  dos  millas,  descubrió  D.  Qui- 
jote un  g-rande  tropel  de  g-ente,  que,  como  después  se  supo,  eran 
unos  mercaderes  toledanos  que  iban  á  comjn-ar  seda  á  Murcia.  I.3 
Eran  seis'',  y  venían  con  sus  quitasoles,  con  otros  cuatro  criados  á 
caballo  y  tres''  mozos  de  muías  á  pie.  Apenas  los  divisó  D.  Quijo- 
te, cuando  se  imaginó  ser  cosa  de  nueva  aventura,  y,  por  imitar 
en  todo  cnanto  á  él  le  parecía  posible  los  pasos  que  había  leído  en 
sus  libros,  le  pareció''  venir  allí  de  molde  uno  que  pensaba  hacer:     20 


((.  ..  ilis/uclio.  I?i)\v.  =  li.  ..  (tfsjiidtia-       I        ...ciKtlro.  Au<J  ,.  Biínj,  =-  c!.  ...dos  ii 
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12.  ...siguió  SU  primer  intenlo,  que/iicel  irse  camino  de  su  caballeriza.  —  \un- 
((ue  la  elipsis  del  articulo  presta  al  lenguaje  el  vigor  de  que  le  priva  la  super- 
al)undancia  de  partículas,  es  tan  contado  el  número  de  palabras  que  lo  con- 
sienten, y  ha  de  hacerse  con  tal  discreción  para  que  resulte  una  sala,  que  sólo 
a  los  grandes  maestros  toca  usar  de  ella  con  el  debido  tino. 

Asi  lo  liizo  nuestro  escritor,  no  ya  en  este  pasaje,  sino  en  otros  muchos  de 
sus  obras. 

üe/iic  cajuino  dtí  Ouaaa,  il>a  camino  de  Madrid,  son  frases,  moderna  ésta, 
antigua  aquélla,  que  acreditan  el  buen  gusto  de  los  que  por  tan  gallardo  modo 
usaban  de  la  lengua. 

17.  Apenas  los  divisó  D.  Quijote,  cuando  se  imaijinó  ser  cosa  de  nueva  aventura, 
y.  por  imitar.  —  Se  hace  forzosa  la  coma  después  lie  y  para  que  se  distinga  clara- 
mente el  complemento  ^;or  ¿w/ter,  etc.  Deshecho  el  hipérbaton,  dirá:  «Ape- 
nas los  divisó,  cuando  se  imaginó  ser  cosa  de  nueva  aventura,  y  pensó  hacer, 
jior  imitar  en  todo...,  uno  que  le  pareció  venir  de  molde.  ■> 

20.  ...le  pareció  venir  allí  de  molde  uno  fjur  pensaba  hacer.  —  Como  dina  el 
mismo  Cervantes  al  comentador  aqui  tantas  veces  citado;  — Todo  el  toque 
para  la  inteligencia  de  esta  mi  cláusula,  que  v.  m.  no  ha  entendido,  está  en 
una  coma,  que  yo  no  puse  porque  entonces  vivíamos  en  la  más  horrible  de  las 
anarquías,  en  una  anarquía  ortogratica  de  ([ue  los  lectores  modernos  no  pue- 


104  D  O  X    Q  U  IJ  O  T  E    D  E    L  A    M  A  N  C  U  A 

y  así,  con  g-entil  continente  y  denuedo,  se  afirmó  bien  en  ios  estribos, 
apretó  la  lanza,  llegó  la  adarg-a  al  pecho,  y",  puesto  en  la  mitad  del 
camino,  estuvo  espei'ando  que  aquellos  caballeros  andantes  lleg-asen 
(que  ya  él  por  tales  los  tenía  y  juzg'aba),  y,  cuando  Ueg-aron  á  trecho 

5  que  se''  pudieron  ver  y  oir,  levantó  D,  Quijote  la  voz,  y,  con  ademán 
arrogante,  dijo  :  «  —  Todo  el  mundo  se  tenga  si  todo  el  mundo  no 
confiesa  que  no  hay,  en  el  mundo  todo,  doncella  más  hermosa  que 
la  emperatriz  de  la  Mancha,  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso.  » 

Paráronse  los  mercaderes  al  son  de  estas  razones  y  á  ver  la  ex- 

10    traña  figura  del  que  las  decía:  y,  por  la  figura  y  por  ellas <^,  luego 


a.  ...pecho,  puesto.  L.;.  =  ?).  ...que   le       I        tiyurii  ;/  por  Ins  luzoiies.  V.¡,h¡.¡,  Aro. ¡, 
pudieron.  Arg.,.,.  Bekj.  =  e.  ...y.  por  la       \       JI.vi..  FK. 

den  formarse  idea.  Yo  escribí  eu  el  síííIo  de  oro  de  nuestras  letras,  y  ante- 
puse, al  modo  de  otros  autores,  el  complemento,  .v  hasta  su  oración  incidental. 
Si  V.  m.  fuera  eu  esto  tan  gramático  como  presume,  en  vez  de  calumniar  y 
morder,  i)udo  y  debió  retocar  el  texto  (ya  que  no  lo  había  heclio  ni  aun  la  .\ca- 
demía)  poniendo  una  coma  después  de  la  conjunción  y.  Con  ello  viérase  tan 
claro  como  la  luz  meridiana  que,  encerradas  entre  dos  comas  las  palabras 
...por  imitar  en  lodo  cuanto  á  el  le  parecía  posible  los  pasos  que  liabía  leído  en  sus 
libros,  estaban  diciendo  á  voces :  «  Nosotras,  señor  mío,  somos  el  complemen- 
to, y,  aunque  podríamos  habernos  puesto  detrás  de  nuestro  hermano  el  voca- 
blo molde,  estamos  aquí  para  que  nos  descubran  al  punto  liasta  los  más  cortos 
de  vista.  Suprímanos,  si  le  place;  pero  saque  de  su  escondite  la  voz^wío,  ca- 
llada por  elipsis,  y  la  oración  dirá  :  Apenas  los  dicisó  D.  Quijote,  cuando  se  ima- 
ginó ser  cosa  de  nueta  aventura,  y  le  2>areció  reñir  allí  de  molde  «un  paso  y>  que 
pensaba  hacer.  ■» 

«Advertiremos  (esto  mira  al  fondo  del  pensamiento)  acerca  de  la  observa- 
ción del  Sr.  Clemencin,  —  dijo  D.  Juan  Calderón,  —  que  n« parece  que  viene  bien 
nn  paso  porque  se  quiere  imitarlo,  sino  que  se  quiere  imitarlo  jmrque parece  que  viene 
bien,  que  eso  es  solamente  cierto  de  las  personas  de  sano  juicio,  en  quienes 
éste  ri?e  á  la  voluntad;  pero  no  en  D.  Quijote,  en  quien  la  fuer/.a  de  la  volun- 
tad ó  decisión  que  tenía  de  ser  como  los  caballeros  andantes  arrastraba  al 
juicio,  y  le  hacía  ver  que  venia  bien  todo  aciuello  que  quería  imitar,  porque 
lo  quería  imitar.» 

1.  ...y  así.  con  gentil  c-ontinente y  denuedo...  y.  con  ademán  arrogante,  dijo: 
«_  Todo  el  mundo  se  tenga  si  todo  el  mundo  no  condesa. »  —  Para  los  lectores  su- 
perficiales no  hay  aquí  más  que  una  nota  cómica;  para  los  que  estudian  lo 
que  leen,  una  observación  profundísima.  Más  que  á  desatar  la  risa,  nos  con- 
vida este  pasaje  á  una  grande  meditación.  Cuantos  hayan  visitado  un  mani- 
comio, cuantos  hayan  sufrido  la  desgracia  de  que  caiga  sobre  seres  queridos 
la  mayor  miseria  que  azotar  pueda  al  hombre,  habrán  tenido  ocasión  de  observar 
más  de  una  vez  el  ademán  arrogante,  la  actitud  mayestatica  (si  vale  lo  nuevo 
del  vocablo),  la  mímica  en  extremo  expresiva  con  que  ahora  pedían  esto,  ahora 
lo  rechazaban,  ya  querían  imponerse  á  toda  autoridad,  ya  se  proclamaban  úni- 
cos y  señores  asi  de  lo  que  les  rodeaba  como  de  cuanto  se  fingían  en  la  imagi- 
nación. 
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echaron  de  ver  la  locura  de  su  dueño;  mas  quisieron  ver  despacio 
en  qué  paraba  aquella  confesión  que  se  les  pedía;  y  uno  de  ellos, 
que  era  un  poco  burlón  y  muy  mucho  discreto,  le  dijo  :  «  —  Señor 
caballero,  nosotros  no  conocemos  quién  sea"  esa  buena  señora  que 
decís :  mostrádnosla,  que,  si  ella  fuere  de  tanta  hermosura  como  5 
sig-nificáis,  de  buena  gana  y  sin  apremio  alg-uno  confesaremos  la 
verdad  que  por  pai'te  vuestra  nos  es  pedida. 

—  Si  os  la  mostrara,  —  replicó  D.  Quijote,  —  ¿qué  hiciérades  ** 
vosotros  en  confesar  una  verdad  tan  notoria?    La  importancia  está 

en  que,  sin  verla,  lo  habéis  de  creer,  confesar,  afirmar,  jurar  y  defeii-  10 
der:  donde  no,  conmig-o  sois  en  batalla,  g'ente  descomunal  y  sober- 
bia. Que  ahora  "^  veng-áis  uno  á  uno  como  pide  la  orden  de  cal)alle- 
ría;  ora  todos  juntos,  como  es  costumbre  y  mala  usanza  de  los  de 
vuestra  ralea:  aquí  os  ag'uardo  y  e.spero  confiado  en  la  razón  que  de 
mí  parte  tengo.  15 

—  Señor  caballero,  —  replicó  el  mercader,  —  suplico  á  vuestra 
merced,  en  nombre  de  todos  estos  principes  que  aquí  estamos,  que 


n.    ...quién  es  esa.  Amb  .  A.i.,,  PtLL.,       I       ruis.  iíxt.  =  c.  Que  ora  leiir/áis.  Aro. ^.,, 
Aun.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.  =  b.  ..  ijué  liiric-       I       Benj.,  FK. 

9.  La  importancia  está  cu  que,  sin  verla,  lo  habéis  de. ..jurar  y  defender:  donde 
no,  conmigo  sois  en  batalla.— ¿Por  qué  desdeñar  hoy  el  tan  enérgico  y  simpático 
donde  no  por  de  lo  contrario,  que  *tan  donosos  toques  de  liermosura  trajo  á  Cer- 
vantes y  á  sus  imitadores?    Uno  de  éstos  dijo,  no  há  mucho,  con  aire  castizo : 

«...á  vueltas  de  repetidas  instancias  de  una  y  otra  parte,  apretó  el  argu- 
mento diciendo  que  yo  sólo  era  hombre  para  llevar  tal  libro,  y,  asi,  que  car- 
gase con  él,  y  á  la  paz  de  Dios :  donde  no,  sin  andarse  con  más  complacencias 
ni  repulgos,  después  de  descuadernado,  haria  generosa  donación  del  papel  al 
especiero. » 

Y  ya  antes  de  nuestro  novelista  nos  es  grato  encontrar  en  el  Romancero  tan 
valiente  decir,  del  que  también  se  sirvieron  los  historiadores  para  engalanar 
su  narración,  como  lo  acreditan  estas  citas: 

«Que  él  lo  faria  muy  bien  con  ellos,  é  les  faria  bienes  y  mercedes,  como 
facia  á  los  otros  que  se  le  habían  dado,  donde  no,  lo  contrario  liaciendo,  que 
les  destruiría.»  (Coránica  de  los  Reyes  de  Castilla  D.  Fernando  c  D.'  Isabel,  ca- 
pitulo XCVI.) 

«Asimismo  prometerá  el  dicho  Mondragón.  sobre  su  fe  y  palabra,  de  en- 
tregar dentro  de  dos  meses  entre  las  manos  del  Principe  de  Orange  á  Felipe 
Manrique,  Caballero  de  San  Aldegondo,  el  capitán  Jaque  .Simón  y  un  italiano... 
V,  donde  no.  sea  obligado  el  dicho  Mondragón  á  volverse  á  poner  en  las  manos 
del  de  Orange.»  (Bekxaudino  de  Misndoza.  Comentarios  de  las  guerras  de  los 
Países-Bajos,  cap.  III.) 

'Mientras  unos  se  ocupaban  en  estos  sacrilegios,  otros  cercaron  la  torre 
y  requirieron  á  los  cercados  que  se  rindiesen...  ;  donde  no,  que  supiesen  que 
los  liabian  de  quemar  vivos. »  (Lvis  del  M.írmol  Carvajal.  Rebelión  y  castigo 
de  los  moriscos  en  Granltda.  cap.  XMI.) 
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porque  no  encarguemos  nuestras  conciencias  confesando  una  cosa 
por  nosotros  jamás  vista  ni  oída,  y  más  siendo  tan  en  perjuicio  de 
las  emperatrices  }•  reinas  del  Alcarria  y  Extremadura,  que  vuestra 
merced  sea  servido  de  mostrarnos  algún  reti'ato  de  esa  señora,  aun- 
5  que  sea  tamaño  como  un  grano  de  trigo,  que  por  el  hilo  se  sacará 
el  ovillo,  y  quedaremos  con  esto  satisfechos  y  seguros,  y  vuestra 
merced  quedará  contento  y  pagado;  y  aun  creo  que  estamos  ya  tan 
de  su  parte,  que  aunque  su  retrato  nos  muestre  que  es  tuerta  de  un 
ojo  y  que  del  otro  le  mana  bermeilíui  y  piedra  azufre,  con  todo  eso, 

10    por  complacer  á  vuestra  merced,  diremos  en  su  favor  todo  lo  que 
quisiere. 

—  No  le  mana,  canalla  infame,  —  respondió  i).  Quijote  encen- 
dido en  cólera,  —  no  le  mana,  digo,  eso  que  decís",  sino  ámbar  y 
algalia  entre  algodones;  y  no  es  tuerta  ni  corcovada,  sino  más  dere- 

15    cha  que  un  huso  de  Guadarrama.    Pero  vosotros  pagaréis  la  grande 

a.    ...dices.    Á.^. 


3.  ...las  emperatrices  y  reinas  del  Alcarria.  —  Solo  a  un  escritor  satirico  jm- 
diera  ocurrirsele  llamar  emporio  de  la  miel,  por  fama  que  tengra,  ;i  la  .\lcarria, 
enclavada  en  la  provincia  de  Guadalajara,  pobre  y  miserable  entre  las  que  se 
disting-uen  por  su  mezquindad.  Esto,  que  fuera  ya  mucho,  quedaría  cierta- 
mente eclipsado  por  el  donaire,  compañero  de  la  pluma  de  Cervantes,  iwr 
esa  nota  cómica  que,  luciendo  en  todas  las  páfrinas  del  libro,  le  hace  decir  al 
humorístico  mercader,  con  g-ran  contentamiento  del  lector,  (|ue  no  quiere 
carfrar  su  conciencia  en  creer,  confesar,  aflrmar  y  jurar  aquello  que  acaso  vi- 
niera en  menoscabo  de  las  emperatrices  y  reinas  del  .•Vlcarria,  tan  celebradas 
por  su  hermosura. 

14.  ...y  no  es  tuerta  ni  corcovada,  sino  más  derecha  que  un  huso  de  Guadas 
rrama.  —  &  Preguntaba  Duffield ; — ¿Qué  tiene  de  peculiar  y  notable  un  huso 
de  Guadarrama  sobre  todos  los  demás  husos?  —  Mal  intentó  la  explicación  de 
esta  frase  el  docto  Clemencín...  Tanto  ésta  como  otras  serían  innecesarias, 
si  el  testo  de  Cervantes  no  dijera  más  que  lo  ([ue  en  ellas  se  supone,  porque 
siendo  el  hu^o  una  vara  derecha,  al  decir  que  una  mujer  es  »»«*  derecha  qtie  un 
huso,  se  emplea  de  un  superlativo  de  comparación,  que  se  encuentra  en  el  Ro- 
mancero, al  decir  : 

«Fué  más  derecha  que  nn  huso 

Y  es  más  torcida  que  un  cuerno,» 

como  lo  apuntó  el  doctor  Bovvle.  No  son  pinos,  no  son  liayas  los  husos  de 
Guadarrama.  Son  éstos  formados  de  aquella  purísima  nieve  que  recordaba 
García  del  Castañar,  al  decir  á  su  esposa : 

*  Blanca  hermosa.  Blanca,  rama 
Llena  por  Mayo  de  flor. 
Que  es  fea  con  tu  color 
La  nieve  de  Guadarrama.  » 
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blasfemia  que  lialiéis  dicho  contra  tamaña  beldad  como  es  la  de  mi 
señora.  » 

Y,  en  diciendo  esto,  arremetió  con  la  lanza  baja  contra  el  que  lo 
había  dicho  con  tanta  furia  y  enojo,  que,  si  la  buena  suerte  no  hi- 
ciera que  en  la  mitad  del  camino  tropezara  y  cayera  Rocinante,  lo  5 
pasara  mal  el  atrevido  mercader.  Cayó  Rocinante,  y  fué  rodando 
su  amo  una  buena  pieza  por  el  campo,  y,  queriéndose  levantar,  ja- 
más pudo :  tal  embarazo  le  causaban  la  lanza,  adarg'a,  espuelas  y 
celada  con  el  peso  de  las  antig-uas  armas.  Y,  entretanto  que  pug-- 
naba  por  levantarse  y  no  podía,  estalia  diciendo  :     «  —  Non  fuy;iirt,     10 


Y  precisamente  en  esto  estriba  el  gracejo  de  la  expresión.  Cnanilo  viene 
el  deshielo,  lo  mismo  en  los  Alpes  que  en  Guadarrama,  queda  la  nieve  forman- 
do rectos  y  agudísimos  picos,  elevadas  acrujas,  enhiestas  y  afiladas,  que  son 
los /¿íísoí  <¿«rc/iOí  que  tiene  Guadarrama  por  peculiares  suyos;  pues  si  pinos 
hubieran  de  ser,  de  ellos  saldrían  muchos  torcidos,  y  no  serian,  ciertamente, 
más  dignos  de  mención  aquellos  limos  que  los  que  crian  las  sierras  de  Segura.» 
(José  M.  AsENSio.  —  Sevilla,  1873.) 

Metorqneo  argumenttim,  decian  en  las  antiguas  aulas.  Pues  si  picos  y  ele- 
vadas agujas,  enhiestas  y  afiladas  de  nieve,  hubieran  de  ser,  ¿por  qué  fueran 
preferibles  ,y  más  dignos  de  mención  los  del  Guadarrama  que  los  del  Moncayo 
y  el  Pirineo? 

—  Si  el  huso  y  la  rueca  llegaron  hasta  las  manos  de  nuestros  padres,  de  las 
que  se  los  han  arrebatado  las  fábricas  de  hilar,  ;.por  qué  no  admitir  la  posibi- 
lidad de  haberse  tomado  la  comparación,  fuesen  ó  no  rectos  todos  los  ilusos  de 
(ruadarrama.  de  instrumento  tan  conocido  y  familiar  en  las  casas  de  nuestros 
mayores,  señaladamente  en  Madrid  y  s\is  contornos? 

6.  ...fué  rodando  su  amo  una  buena  pieza.  —  Para  los  que  toda  su  literatura 
se  cifra  en  el  Quijote,  es  gran  novedad  el  significado  que  aquí  se  da  al  vocablo 
pieza.  Los  semieruditos,  y  más  aún  los  eruditos,  recuerdan  mil  y  mil  pasajes 
de  las  Partidas,  de  Amadis  de  Gaula.  del  Romancero  y  de  escritores  muy  cerca- 
nos á  nosotros  en  los  que  luce  toda  su  gallardía  la  frase,  antigua,  es  cierto, 
¡lero  inmortalizada  por  la  pluma  de  Cervantes. 

«  Una  gran  pieza  ali  estando  —  de  nuestro  amor  ementando. » 

(Anónimo.  Aventura  amorosa.) 

«Y  el  infante  cabalgó,  é  fueron  con  él  todos  los  omes  honrados  del  rey  é 
del  reyno,  é  yvan  muchas  trompas  é  atabales  é  otros  estormentos;  y  el  infante 
anduvo  unn pieza  por  la  villa.  »    (Juan  Manuei,.  Conde  Lncanor,  19.) 
«Siguiendo  por  el  camino  —  va  á  dar  en  un  pinare, 
Por  él  anduvo  \i\\a pieza  —  sin  poder  del  se  apartare. 


Á  cabo  de  una  gran  pieza  —  en  pie  se  fué  á  levantare. 
Allegóse  al  caballero  —  por  las  armas  le  quitare... » 

(Som.  del  Marqués  de  Mantua.) 

«  Mas,  en  cabo  de  \\\\a  pieza,  quiso  el  señor  poderoso  que  sin  peligro  suyo 
un  hijo  pariese,  y,  tomándole  la  doncella  en  sus  manos,  vido  que  era  her- 
moso. »    (Amadis  de  Gaula.  lib.  I,  cap.  1.") 
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gente  cobarde,  g'ente  cautiva:  atended  (lue,  no  por  culpa  mía.  sino 
de  mi  caballo,  "  esto}-  aquí  tendido.  » 

Un  mozo  de  muías  de  los  que  allí  venían,  que  no  debía  de  ser 
muj-  bien  intencionado,  oyendo  decir  al  pobre  caído  tantas  arrog-an- 
;")  cias,  no  lo  pudo  sufrir  sin  darle  la'' respuesta  en  las  costillas.  Y, 
lleji-ándose  á  él,  tomó  la  lanza,  y,  después  de  haberla  hecho  pedazos, 
con  uno  de  ellos  comenzó  á  dar  á  nuestro  D.  Quijote  tantos  palos, 
que,  á  despecho  y  pesar  de  sus  armas,  le  molió  como  cibera. 

Dábanle  voces  sus  amos  que  no  le  diese  tanto  y  que  le  dejase : 

10  pero  estaba  ya«  el  mozo  picado  y  no  quiso  dejar  el  jueg'o  liasta  en- 
vidar todo  el  resto  de  su  cólera,  y,  acudiendo  por  los  dem;is  trozos 
de  la  lanza,  los  acabó  de  deshacer  sobre  el  miserable  caído,  que,  con 
toda  aquella  tempestad  de  palos  que  sobre  él  vía'',  no  cerraba  la 
boca  amenazando  al  cielo  y  k  la  tierra,  y  á  los  malandrines,  que  tal 

15    le  parecían  <". 

Cansóse  el  mozo,  y  los  mercaderes  sig-uieron  su  camino,  llevando 
que  contar  en  todo  él  del  pobre  apaleado,  el  cual,  después  que  se  vio 
solo,  tornó  á  probar  si  podía  levantarse:  pero,  si  no  lo  pudo  hacer 
cuando  sano  y  bueno,  ¿cómo  lo  haría  molido  j- casi  desliedlo?    Y 

20  aun  se  tenía  por  dichoso,  pareciéndole  que  aquélla  era  propia  des- 
"•racia  de  caballeros  andantes,  y  toda  la  atribuía  k  la  falta  de  su 
caballo;  }•  no  era  posible  levantarse,  según  tenía  bruniado  todo  el 
cuerpo. 


n.  ...caballo  !/  estoy.  V.,.  =  6.  ...  darle 
rexpiiesla.  Br.j,  Amb.,  Tos.  =  e.  ...<•«- 
laba  el  moro.  L.j.  =  <í.  ...Iloria.  Tos., 
Cl..  Kiv..  AiiC..,.  Bks.t.    FK.  —  ...reía. 


JIai.  Por  rospcto  al  texto  tic  toilns  1.ts 
ediciones  hechas  cu  tiempo  de  CcrTnn- 
tc«  adoplnnios  la  lecciAn  ría.  =  e.  ...le 
parthati    Ait<:.,.,.  ükn.i. 


^^^^^ 


CAPÍTrLO   V 

Donde  se  prosigue  la  nattación  de  la  desgracia 
de  nuestro  caballero 

VIENDO,  puos.  ((lie,  en  efecto,  no  podía  menearse,  acordó  de  aco- 
gerse á  su  ordinario  remedio,  que  era  pensar  en  alg-ún  paso  de    5 
sus  libros;  y  trujóle'*  su  locura''  á  la  memoria  aquel  de  Valdovinos 
y  del  Marqut's  de   Mantua,  cuando   Carloto  le  dejó  herido   en   la 


a.  ...trujóle.  Ma 


Tox..  Arr..  Mai. 


Linea  6.  ...y  trujóle  su  locura  á  la  memoria  aquel  (paso)  de  Valdovinos  y  del 
Marqués  de  Mantua.  —  Uno  de  los  romances,  no  primitivo,  pero  si  muy  anti- 
guo, vaga  reminiscencia  de  dos  cantares  de  gesta  franceses,  de  osos  que,  como 
el  del  Conde  d'Irlos,  vienen  á  ser  la  historia  poética  del  personaje  á  quien  se 
celebra,  es,  sin  duda,  el  del  Marqués  de  Mantua:  «historia  sabida  de  los  niños, 
no  ignorada  de  los  mozos,  celebrada  y  aun  creída  de  los  viejos»,  para  valemos 
de  las  mismas  palabras  de  Cervantes;  romance  que,  en  la  primera  mitad  del 
pasado  siglo,  se  sabian  todavía  de  coro  nuestros  aldeanos:  lo  mismo  que  los 
consagrados  á  los  Doce  Pares  de  Francia,  juntos  formaban  parte  de  nuestra  vida 
nacional,  por  lo  que  se  conservaban  en  la  memoria  del  pueblo.  Hoy,  que  éste 
ha  trocado  la  idea  de  patria  por  la  de  humanidad,  ¿son  muchos  los  que  se 
interesan  por  tan  bellas,  sanas  y  venerables  narraciones?  ¿Hay,  entre  las 
personas  dedicadas  al  cultivo  de  la  ciencia,  muchas  que  recuerden  la  susodi- 
cha historia?  Los  eruditos  en  otro  orden  de  conocimientos,  pero  faltos  de 
sentimiento  estético,  ¿podrán  darse  cuenta  del  interés  dramático  que  en  este 
pasaje  despierta  la  alucinacií'm  de  D.  Quijote?  ¿Será,  pues,  lícito,  sin  ofen- 
der la  ilustración  del  lector,  recordar  el  argumento  del  romanee  citado  por 
el  bueno  de  Alonso  Quijada?: 

«De  Mantua  salió  el  marqués —  danés  (1)  Urgel  el  léale... 

Con  él  van  los  sus  monteros  —  con  perros  para  cazare ; 

Con  él  van  sus  caballeros  —  para  haberlo  de  guardare...» 


(1)     Danés  Vrijcl  ó  Vrgevo,  C3  una  corruptela  ile  Ogier  le  Dauois. 
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montiña"  :  historia  sabida  de  los  niños,  no  ignorada  de  los  mozos, 
celebrada  y  aun  creída  de  los  viejos,  y,  con  todo  esto,  no  más  verda- 
dera que  los  milagros  de  ilahoma.     Ksta.  pues,  le  pareció  á  él  que  le 

a.  ...monlañd.  L.,.  Tox.,  A.,...  Pkll.,  Arr..  Gasp..  Aro..,.,.  Mal.  Bkxj. 

Por  accidente  imprevisto,  piérdese,  en  noche  tempestuosa,  en  medio  de 
un  bosque  ;  toca  la  bocina  para  llamar  á  sus  monteros : 

«...Mas  por  buscar  á  los  suyos  —  adelante  quiere  andaré. 
Del  pinar  salió  muy  presto,  —  por  un  valle  fuera  á  entrare. 
Cuando  oyó  dar  un  frrito  —  temeroso  y  de  pesare... 
Y  más  adelante  un  poco  —  una  voz  sintió  hablare  : 

—  ¡  Oh,  Santa  María  .Señora,  —  no  me  quieras  olvidare  ! 

;  Á  ti  encomiendo  mi  alma,  —  pléíjate  de  la  fruardare  !...  — 
De  donde  la  voz  oyera  —  muy  cerca  fuera  á  lleg'are : 
Al  pie  de  unos  altos  robles  —  vido  un  caballero  estare... 
Tendido  estaba  en  el  suelo,  —  no  cesa  de  se  quejare ; 
Las  lá.stimas  que  decía  —  al  marqués  hacen  llorare  : 
Por  entender  lo  que  dice  —  acordó  de  .se  acercare... 
Lo  que  decia  el  caballero  —  razón  es  de  lo  contare  : 

—  ¿Dónde  estás,  señora  mía,  —  que  no  te  pena  mi  male? 
De  mis  pequeñas  heridas  —  compasión  solías  tomare...» 

No  eoncuerdan  estos  dos  últimos  versos  con  los  que  se  leen  en  el  texto. 
Ó  Cervantes  citó  de  memoria,  ó,  para  poner  de  resalto  el  desvario  de  D.  Quijote 
y  su  fantástica  pasión  por  Dulcinea,  le  convino  al  novelista  aeoperse  á  la  ¡la- 
rodia  que  en  el  romanee  á  Tirsi  se  había  hecho  del  |ir¡mitivo  del  Marques  di' 
Mantua. 

Valdovinos,  victima  de  la  traición  de  Carloto,  sobrino  de  Carlos  el  Empe- 
rante,  continuó  diciendo; 

« ;  Oh,  noble  Marqués  de  Mantua,  —  mi  señor  tío  carnale  ! 

¿Dónde  estás  que  no  oís  —  mi  doloroso  quejare? 

¡Qué  nueva  tan  dolorosa  —  os  será  y  de  {rran  pesare 

Cuando  de  mi  no  supierdes  —  ni  me  pudierdes  hallare! 

Hecistesme  heredero  —  por  vuestro  Estado  heredare, 

¡  Mas  vos  lo  habréis  de  ser  mió  —  aunque  sois  de  más  edade !... 

7  (pápr.  100).  ...le  dfjii  herido  en  la  montiña.  —  En  las  primeras  ediciones  se 
lee  r/¡o«//)7a  y  está  muy  bien  aplicado  este  vocablo,  por  cuanto  en  algunos  ro- 
mances se  halla  usada  esta  voz  en  lugar  de  monlaña. 

«  Kija  soy  yo  del  buen  rey  —  y  de  la  reina  de  Castilla ; 
Siete  fadas  me  fadaron  —  en  brazos  de  una  ama  mía. 
Que  ándase  los  siete  años  —  sola  en  esta  ninnlüin... 
¡  Oh,  mal  haya  el  caballero  —  que  sola  deja  la  niña  ! 
Él  se  va  á  tomar  consejo,  —  y  ella  queda  en  la  mmiiiña... 
Cuando  volvió  el  caballero  —  no  la  hallara  en  la  montiña...  » 

(Rom.  de  la  ñi/anfina.  —  Prim.  y  Flor  de  Romances,  II,  pág'.  'Tíy-'fi.) 

«  Y  á  la  salida  de  un  monte  —  y  asomada  de  una  monliña 
El  caballero  iba  seguro,  —  la  niña  se  .sonreía.  » 
(Rom.  de  la  hija  del  rey  de  Francia.  —  Prim.  y  Flor  de  Romances.  II,  pág-.  fS.) 
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venía  de  molde  para  el  paso  en  que  se  hallaba;  y,  así,  con  muestras 
de  g-rande  sentimiento,  se  comenzó  á  volcar»  por  la  tierra,  y  á  decir 
con  debilitado  aliento  lo  mismo  que  dicen  decía  el  herido  caballero 
del  bosque : 

«—  Dónde  estás,  señora  mia,  5 

Que  no  te  duele  mi  mal? 

Ó  no  lo  sabes,  señora, 

Ó  eres  falsa  y  h  desleal.  ;■) 

Y  desta  manera  fué  prosiguiendo  el  romance,   hasta  aquellos 
versos  que  dicen  :  10 

«  ;  ( »li,  nuble  Marques  do  Mantua, 
Mi  tío  .V  señor  carnal !  » 

Y  quiso  la  suerte  que,  cuando  llegó  á  este  verso,  acertó  á  pasar 
por  allí  un  labrador  de  su  mismo  lugar  y  vecino  suyo  que  venía  de 
llevar  una  carga  de  trigo  al  molino,  el  cual,  viendo  aquel  hombre     15 
allí  tendido,  se  lleg"ó  á  él,  y  le  preguntó  que  quién  era  y  qué  mal 
sentía  que  tan  tristemente  se  quejaba. 

Don  Quijote  creyó,  sin  duda,  que  aquél  era  el  Marqués  de  Man- 
tua, su  tío,  y,  así,  no  le  respondió  otra  cosa  sino  fué  proseguir  en  su 
romance,  donde  le  daba  cuenta  de  su  desgracia  y  de  los  amores  del    20 
hijo  del  Emperante  con  su  esposa,  todo  de  la  misma  manera  que  el 
romance  lo  canta. 

El  labrador  estaba  admirado  oyendo  aquellos  disparates;  y,  qui- 
tándole la  visera,  que  ya  estaba  hecha  pedazos  de  los  palos,  le  lim- 


«.  ...revolear.  Arg.,.,!  Benj. 
..falsa  ó  desleal.  Bií.j,  Amu.,  Ton. 


13.  ...acertó  á pasar  por  allí  un  labrador  de  sv,  mismo  lugar  y  vecino  suyo.  — 
¡  Sangrienta  ironía  la  que  deparó  el  destino  al  caballero  de  la  Mancha!  Un 
pobre  labrador,  que  venía  de  llevar  una  carga  de  trigo  al  molino,  fué  quien  se 
le  acercó,  al  verle  allí  tendido,  para  preguntarle  qué  mal  sentía  que  tan  tris- 
temente se  quejaba.  No  así  en  la  poesía  popular;  por  ello,  el  contraste,  que  con 
su  habitual  discreción  apenas  lo  insinúa  Cervantes,  aparece  con  todo  eso 
más  vivo. 

«  —  ¿Qué  mal  tenéis,  caballero?  —  ¿Queredes  me  lo  contare? 

¿Tenéis  heridas  de  muerte,  —  ó  tenéis  otro  algún  male?... 

Pensó  que  era  su  escudero,  —  tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 

—  ¿Qué  dices,  amigo  mío?  —  ¿Traes  con  quien  me  confesare?... 

—  Yo  no  soy  vuestro  criado,  —  nunca  comí  vuestro  pane. 
Antes  soy  un  caballero  —  que  por  aquí  acerté  á  pasare...  » 

23.  ...y,  quitándole  la  tisera...  le  limpió  el  rostro  que  lo  tenia  lleno  de 2)olvo;  y, 
apealas  le  Mibo  limpiado,  cuando  le  conoció.  —  La  ¡)atética  escena  que  se  desarro- 
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pió  el  rostro,  que  lo"  teuía  lleno  de  polvo;  y,  apenas  lo  hubo  lim- 
piado, cuando  le  conoció  y  le''  dijo  :  «  —  Señor  Quijada'' — (que  a.si 
se  debía  de  llamar  cuando  él  tenia  juicio  y  no  había  pasado  de  hi- 
dalg-o  sosegado  á  caballero  andante),  —  ¿quién  ha  puesto  á  vuestra 
5  merced  de  esta  suerte?»  Pero  él  seguía  con  su  romance  á  cuanto 
le  preguntaba.  Viendo  esto  el  buen  hombre,  lo  mejor  que  pudo  le 
quitó  el  peto  y  espaldar,  para  ver  si  tenía  alguna  herida;  pero  no 
vio  sangre  ni  señal''  alguna.  Procuró  levantarle  del  suelo,  y  no 
con  poco  trabajo  le  subió  sobre  su  jumento,  por  parecerle«  caballe- 

10  ría  más  sosegada.  Recogió  las  armas,  hasta  las  astillas  de  la  lanza, 
y  liólas  sobre  Rocinante,  al  cual  tomó  de  la  rienda  y  del  cabestro  al ' 
asno,  y  se  encaminó  hacia  su  pueblo,  bien  pensativo  de  oir  los  dis- 
parates que  D.  Quijote  decía;  y  no  menos  iba  D.  Quijote,  que,  de 
l)uro  molido  y  quebrantado,  no  se  podía  tener  sobre  a  el  borrico,  y, 

15  de  cuando  en  cuando,  daba  unos  suspiros  que  los  ponía  en  el  cielo; 
de  modo  que  de  nuevo  obligó  á  que  el  labrador  le  preguntase  le 
dijese  '•  qué  mal  sentía.  Y  no  parece  sino  que  el  diablo  le  traía  á  la 
memoria  los  cuentos  acomodados  á  sus  sucesos,  porque  en  aquel 


.Je  tenia.  C.,,  L  ,.,.  Akg.,,  FK.  =       I       e.  ..parecer.  C.,,  L-i-j.  —  ...pareeerlo. 
b.  ...conoció  y  dijo.  L.,.  =  c.  ...QiiijatM.  Bow.  =/.  ...<í«í.  Gasp.  =  g.  ...sobre  en 


C.,,    L.,.„    Mal,    FK.   —    ...Quijano.  el  borrico.  A. ¡.  Arr.,  Hai.  =  A.  Üniiten 

Arg.,.,,  Bekj.  =  d.  ..herida.  Akg.,.  =       I       le  dijese.  Alto.,.,.  Benj. 


lió  al  conocer  el  Marqués  de  Mantua  á  su  amado  sobrino,  pone  de  resalto  la 
indig-nación  del  labrador  y  el  ridiculo  que  cae  sobre  D.  Quijote. 

«Con  un  paño  que  traia  —  la  cara  le  fué  á  limpiare; 

Desque  lo  hubo  limpiado  —  luego  conocido  lo  hae. 

En  la  boca  lo  besaba  —  no  cesando  de  llorare  : 

—  ¿  No  me  conocéis,  sobrino?  —  ;  por  Dios,  queraisnic  hablare !...  ■ 

8.  ...ff  no  con  poro  trabajo  le  subió  sobre  su  jnmenlo.  —  l'arodia  de  los  lances 
caballerescos  es  ésta.  Hemos  dicho  parodia;  y,  en  verdad,  lo  es  de  la  ternura 
con  que  se  cuenta  la  muerte  de  A"aldovinos  y  de  aquel  silencioso  acto  de  su 
entierro. 

«Desque  hablaron  un  rato  —  acuerdo  van  á  tomare 
Que  se  fuesen  á  la  ermita,  —  y  el  cuerpo  allá  lo  llevare, 
Póneulo  encima  el  caballo,  —  nadie  ([uiso  cabalgare. 
El  ermitaño  los  guia,  —  comienzan  do  caminare. 
Llevan  via  de  la  ermita  —  aprisa  y  no  de  vagare...» 

16.  ...11  qu,e  el  labrador  le  preguntase  le  dijese  que  mal  sentía.  —  Hartzenbuseh 
suprime  le  dijese,  y  Clemenein  cree  que  se  le  olvidó  á  Cervantes  el  borrarlo. 

Si  preguntar,  .según  la  .academia,  vale  tanto  como  demandar,  y  esta  signili- 
eación  antigua  equivale  á  pedir,  rogar,  se  entenderá  fácilmente  que  el  labra- 
dor ;>idio,  rogó  y  suplicó  le  dijese  qué  mal  sentia. 
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CAPITULO    V 


punto,  olvidándose  de  Valdovinos,  se  acordó  del  moro  Abindarráez, 
cuando  el  alcaide  de  Antequera,  Rodrig-o  de  Narváez,  le  prendió  y 
llev(')  preso ^'  á  su  alcaidía;  de  suerte  ([ue,  cuando  el  labrador  le  vol- 
vió á  preg-untar  (jue  cómo  estaba  y  qué  sentía,  le  respondió  las  mis- 
mas palabras  y  razones  que  el  cautivo  Abencerraje  ''  respondía  á  5 
Rodriyo  de  Narváez,  del  mismo  modo  (jue  él  había  leído  la  historia 


«.  ...preso.  C.j,  I5ow.,  Pell.,  A.j, 
Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.  La  let-cióu  ji))-cso 
es  más  propia;  y,  con  todo,  nos  iiiclinu- 


mos  á  creer  que  Cervantes  usó  de  la  voz 
cautivo.  =  b.  ...cl  caulito  Abindarráes 
respondía.  Ton. 


2.  ...el  alcaide  de  Antequera,  Rodrigo  de  Narváez.  —  Sin  otro  fuiulamento 
que  el  de  una  Crónica  oculta,  inculta  y  de/ectica,  sin  año  ni  lusai",  librillo  anó- 
nimo cuj'o  titulo  dice  asi :  Parte  de  la  Coránica  del  Ínclito  Infante  D.  Fernando, 
qne ganó  á  Anteqíiera ;  en  la  cual  trata  cómo  se  casaron  A  Jmrto  el  Abencerraxe 
Abindarráez,  con  la  linda  Xari/a,  hija  del  Alcaide  de  Coin  y  de  la  gentileza  y  libe- 
ralidad qne  con  ella  usó  el  noble  caballero  Rodrigo  de  Narbáei,  Alcaide  de  Ante- 
quera y  Alora,  y  ellos  con  el.  Sin  más  apoyo  que  el  de  este  rarisimo  opvisculo 
gótico,  no  anterior  á  los  Reyes  Católicos,  y  que,  hermoseado  más  tarde  en  punto 
á  lenguaje,  lo  publicó  en  Medina  del  Campo  (15(35,  la  licencia  es  de  1551)  An- 
tonio de  Villegas  en  su  novela  intitulada  lurentario;  la  narración  de  este  céle- 
bre acto  de  cortesia,  decimos,  no  referido  por  Hernando  del  Pulgar  en  sus 
Claros  varones,  no  obstante  hacer  en  el  título  XVII  honrosa  mención  de  este 
personaje,  ni  en  el  Nobiliario  vero  de  Ferrant  Mexia,  con  todo  y  gloriarse  de  su 
parentesco  con  Narváez,  pasó  á  la  historia,  pues  Argote  de  Molina,  muy  dado 
á  leyendas  caballerescas,  refiere  la  supuesta  hazaña  en  s\\  Nobleza  de  Andalucía 
(1588,  fol.  296),  D.  José  Antonio  Conde  también  la  estampa  en  su  libro  Histo- 
ria de  la  dominación  de  los  Árabes  (tomo  III,  Madrid,  ISál),  y  hasta  D.  Miguel 
Lafuente  Alcántara  (Historia  de  Granada.  Paris,  1852,  páginas  43-15)  trae  esa 
anécdota  del  moro  Abindarráez. 

Muerto  ya  Montemayor,  prohijáronla  para  la  Diana  editores  piratas,  pues 
el  famoso  cuento  no  se  lee  en  la  primera  edición  de  esta  novela,  que  es  muy 
probable  se  publicase  entre  1558  y  155Ü. 

No  hay  ni  un  solo  romance  primitivo  que  trate  sobre  este  argumento:  todos 
pertenecen  á  la  clase  de  los  artísticos  é  inspirados  en  el  Inrentarin  ó  en  la 
Diana.    Los  mejores  .son  aquel  romance  anónimo : 

«Ya  llegaba  Abindarráez — avista  de  la  muralla...» 


«Cautivo  el  -Vbiudarráez  —  del  .Vleaide  do  Antequera...» 

Todas  estas  variaciones  prueban  la  inmensa  popularidad  del  asunto,  á  la 
cual  puso  el  iiltimo  sello  Cervantes  haciendo  recordar  á  D.  Quijote,  entre  los 
desvarios  de  su  imaginación  después  de  la  aventura  de  los  toledanos,  «las  mis- 
mas palabras  y  razones  que  el  cautivo  Abencerraje  dice  en  la  Diana,  de  Jorge 
de  Montemayor,  donde  se  escribe.  » 

Después  de  tan  alta  cita,  huelga  cualquier  otra:  no  haremos,  por  tanto, 
ninguna  indicación  critica  sobre  el  poema  de  Francisco  Balbi  de  Correggio 
Historia  de  los  amores  del  valeroso  moro  Abin-de  Arráez  y  de  la  hermosa  Xari/a. 

Para  mayor  ilustración,  consúltese  el  tomo  XI,  pág.  XXXV,  Obras  de  Lope 
de  Vega,  edición  de  la  Real  Academia  Española. 

Tomo   i  15 
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ló 


en  la  Diana,  de  Jorge  de  Moutemayor,  donde  se  escril)e;  aprovechán- 
dose della  tan  ele"  propósito,  que  el  labrador  se  iba  <lan(lo  al  diablo 
de  oir  tanta  máquina  de  necedades;  por  donde  conoció  (jue  su  ve- 
cino estaba  loco,  y  dábale''  priesa  á  llegar  al  pueblo,  por  excusar  el 
enfado  que  D.  Quijote  le  causaba  con  su  larga  arenga. 

Al  cabo  de  lo*"  cual,  dijo:  «  —  Sepa  vuestra  merced,  señor 
D.  Rodrigo  de  Narváez,  que  esta  hermosa  Jarifa,  que  he  dicho,  es 
ahora  la  linda  Dulcinea  del  Toboso,  por  quien  yo  he  hecho,  hago  y 
haré  los  más  famosos  hechos  de  caballerías''  que  se  han  visto,  vean*" 
ni  verán  en  el  mundo.  » 

Á  esto  respondió  el  labrador:  «  —  Mire  vuestra  merced,  señor, 
¡pecador  de  mí!  que  yo '  no  soy  U.  Rodrigo  de  Narváez,  ni  el  Marqués 
de  Mantua,  sino  Pedro  Alonso,  su  vecino;  ni  vuestra  merced  es  Yal- 
dovinos,  ni  Abindarráez,  sino  el  honrado  hidalgo  del  señor  Quijada». 

—  Yo  sé  quién  soy —  respondió  D.  Quijote,  — y  sé  que  puedo  ser, 
no  sólo  los  que  he  dicho,  sino  todos  los  Doce  Pares  de  Francia  y  aun 
todos  los  Nueve  de  la  Fama,  pues  á  todas  las  hazañas  que  ellos  todos 
juntos  y  cada  uno  ''  por  sí  hicieron,  se  aventajarán  las  mías.  » 


a.  .  .á.  C.,,  L.,.j,  Arg.j,  Mal.  FK.  = 
b.  ...dábase.  Tos.,  Cl.,  Kiv.,  Abg.,... 
Bexj.  =  «.  .../«.  Cl.,  Riv..  Arg.,.j. 
Bek.1.,  FK.  =<í.  ...caballería.  C'L..  Rir. 
=  e.  ...rísío  ni  rcriiii.  L  ,.  —  ...risto.  reii 


ni  rerán.  ABC.,.,,  Bekj.  =  /.  ...que  no 
soy.  L.,.  =  g.  ...Quijana.  C.,,  L.,.j. 
Mal,  FK.  —  ...Qiñjano.  Ano.,.,,  Bekj. 
="  h.  ...uno  de  por  sí.  Aíiu.,  A.,,  Pei.i... 
Arr.,  Mal,  Bexj. 


8.  ...iftijii  1/  lian-  los  más  famosos  hechos.  —  Llevado  en  alas  de  su  acalorada 
imafrinacióii,  acometo  empresas,  en  su  opinión,  hazañosas;  en  la  de  los  de  sano 
entendimiento,  disparatadas. 

15.    ...y  se  Qit€ 2)itedo  ser.  iw  sólo  los  que  he  dicho,  sino...  los  Xiiere  de  la  Fama.  — 
Con  dejo  de  profunda  indiíruación  escribió  Bartolomé  Leonardo  de  .^{rensola, 
en  su  epístola  III,  Á  Xuíio  de  Mendoza,  después  Conde  de  Val  de  Reyes,  esta  frase, 
que  envuelve  una  sátira  cruel  contra  la  juventud  española  de  su  tiempo: 
«Otro  verás  que  á  acrecentar  se  atreve. 
Cercado  de  valientes  y  crueles. 
El  número  famoso  de  los  nucce. » 
Eu  sentido  de  hiperbólica  gralanteria,  pudo  decir  Calderón  ; 
«Soldán.    Bellísima  Rosimunda, 

Con  quien  el  número  crece 
La  Fama  á  sus  nuere,  pues 
Ya  son  die:  las  que  eran  nuere: 
Generoso  Casimiro. » 

C£l  Conde  lucanor,  jurn.  III,  e.sc.  XIX.) 

Tres  judios:  Josué,  David  y  Judas  Macabeo;  tres  gentiles:  Alejandro,  Héc- 
tor y  Julio  César;  y  tres  cristianos:  el  Rey  .\rthiis,  Carlomagno  y  Godofredo 
de  Buillón,  fueron  los  nueve  á  que  alude  D.  Quijote. 


rUIMKUA     PAUTE    —    (' A  P  I  T  T  L  O    V  lir. 

En  estas  pláticas  y  en  otras  semejantes  Ueg-aron  al  lugar  á  la 
hora  (jue  anocliecía;  pero  el  labrador  ag-uardó  á  que  fuese  aIg"o  más 
noche,  por  que  no  viesen  al  molido  hidalg-o  tan  mal  caballero. 

Llegada,  pues,  la  hora  que  le  pareció,  entró  en  el  pueblo  y  en  la 
casa"  de  D.  (Quijote,  la  cual  halló  toda  alborotada,  y  estaban  en  ella  5 
el  cura  y  el  barbero  del  lugar,  que  eran  grandes  amigos  de  D.  (Qui- 
jote ;  que ''  estaba  diciéndoles  su  ama  á  voces :  «  —  ¿Qué  le  parece  á 
vuestra  merced,  señor  Licenciado  Pero''  Pérez — (que  así  se  llamaba 
el  cura),  —  de  la  desg-racia  de  mi  señor?  Seis'^  días  há  que  no  pare- 
ceu*"  él,  ni  el  rocín,  ni  la  adarga,  ni  la  lanza,  ni  las  armas.  ¡Des-  10 
venturada  de  mí!  que  me  voy  á  entender,  y  así  es  ello  la  verdad 
como  nací  para  morir,  que  estos  malditos  libros  de  caballerías,  que  él 
tiene  y  suele  leer  tan  de  ordinario,  le  han  vuelto  el  juicio;  que  ahora 

(t.  ..  en  casa.  A.^.j.   Pell.,  Arr.,  Cl.,       i       á  las  cuatro  de  la  luañana,  y  al  día  sí- 


Riv.,  Gasp.  =  h.  ...y.  Ano.,.,,  Benj.  = 
c.  ...Pedro.  Tos.  =  d.  ...Tres.  V.¡.  L-i-j, 
Mal,  FK.  —  ...Vos.  Aeg.,.,,  Bexj.  Si- 
guiendo atentamente  el  hilo  de  la  narra- 
ción, viénese  en  conocimiento  de  que 
D.  Quijote  no  llegó  á  estar  fuera  de  su 
casa  dos  días  completos ;  pues  salió  como 


guíente,  apenas  serían  las  nueve  de  la 
noche,  volvió  ¡I  ella.  Por  tanto,  no  hay 
rigiirosa  exactitiid  en  ninguna  de  las 
tres  lecciones.  Si  es  una  exageración 
del  ama,  lo  mismo  puede  admitirse  la 
hipérbole  de  tres  días  que  de  seis.  = 
e.  ...parece.  A.^.  AitR. 


En  la  Crúniea  llamada  el  Triioi/o  de  los  imcrc  más  pirciadns  varones  de  la 
Fama,  se  halla  contenida  largamente  la  historia  de  dichos  personajes,  pero  de 
tal  modo  adulterada,  que  no  parece  sino  que  todos  profesaron  la  orden  de  la 
andante  caballería. 

16  (pág-.  114).  ...sino  todos  los  Doce  Pares  de  Francia.  —  Entre  los  cincuenta 
romanees,  los  más  largos  y  mejores  de  la  poesía  heroico-popular,  citados  .va 
muchos  de  ellos  en  nuestras  antig-uas  crónicas,  recogidos  después  en  el  Jío- 
maiicero  de  1550-1555,  y  reproducidos  sucesivamente  en  1593-1597,  hay  treint:i 
(|ue  son  como  otras  tantas  gestas  que  juntos  se  publicaron  en  1608,  y  forman 
la  historia  poética  de  los  Doce  Pares  de  Francia.  De  ella,  de  estos  romances, 
dijo  el  padre  Sarmiento  que,  en  su  tiempo.  <'  lo  sabían  de  coro  el  vulg-o  y  hasla 
los  niños  ^\ 

Vana  pretensión  la  de  citar  puntualmente  el  nombre  de  cada  uno  de  los 
Doce  Pares,  reinando  como  reina  sobre  este  punto  divergencia  de  pareceres. 
Unos  son  los  que  se  citan  en  la  Crónica  del  falso  Turpin,  otros  los  que  se  leen 
en  los  romances  caballerescos,  viniendo  á  aumentar  la  diversidad  los  nombres 
con  que  se  registran  en  no  pocos  libros  de  literatura.  Sirva  para  nuestro  in- 
tento consignar  aquellos  que  pasan  como  más  conocidos:  Roldan,  Oliveros, 
\'aldov¡nos,  Reinaldos  de  Montalbán,  Gui  de  Borg:oi'ia,  Guarino,  Ricarte  de 
Normandia  y  otros. 

Les  vino  la  denominación  de  Pares  de  Francia  porque,  como  dice  el  canó- 
nigo en  el  cap.  XLIX  de  la  primera  parte,  «...fueron  escogidos...  por  ser  todos 
iguales  en  valor,  en  calidad  y  en  valentía  ;  á  lo  menos,  si  no  lo  eran,  era  razón 
que  lo  fuesen,  y  era  como  una  religión  de  las  que  ahora  se  usan  de  Santiag'o, 
de  .\lcántara,  etc. » 
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me  acuerdo  haberle  oído  decir  muchas  veces,  hablando  entre  sí,  que 
quería  hacerse"  eaballero  andante  é''  irse  á  buscar  las  aventuras 
por  esos  mundos.  Encomendados  sean  á  Satanás  y  á  Barrabás  tales 
libros,  que  así  han  echado  á  penler  el  más  delicado  entendimientd 
5    que  había  en  toda  la  Manclia.  ■» 

La  sobrina  decía  lo  mismo,  y  aun  decía  más:  « —  Sepa,  señor 
maese  Nicolás  —  (que  este  era  el  nombre  del  barbero),  —  que  muchas 
veces  le  aconteció  á  mi  señor  tío  estarse  leyendo  en  estos  desalmados 
libros  de  desventuras  dos  días  con  sus  noches,  al  cabo  de  los  cuales 

10  arrojaba  el  libro  de  las  manos  y  ponía  mano  á  la  espada,  y  andaba 
á  cuchilladas  con  las  paredes,  y,  cuando  estaba  muy  cansado,  decía 
que  había  muerto  á  cuatro  g-igantes  como  cuatro  torres,  y  el  sudor 
que  sudaba  del  cansancio  decía  que  era  sangre  de  las  feridas  que 
había  recebido  en  la  batalla,  y  bebíase  luego  un  gran  jarro  de  agua 

15  fría,  y  quedaba  sano  y  sosegado,  diciendo  que  aquella  agua  era  una 
preciosísima  bebida  que  le  había  traído  el  sabio  Esquife,  un  grande"" 
encantador  y  amigo  suyo.  Mas  yo  me  tengo  la  culpa  de  todo,  que 
no  avisé  á  vuestras  mercedes  de  los  disparates  de  mi  señor  tío,  para 
que  lo  remediaran  antes  de  llegar  á  lo  que  ha  llegado,  y  quemaran 

20  todos  estos  descomulgados  libros,  que  tiene  muchos,  que  bien  me- 
recen ser  abrasados  como  si  fuesen  de  herejes. 


..ser  eahalleio   A.,.  Akr.  ^  b.  ..  y  irse.  Un. 3.  Ajin..  Ton. 
c.  ...gran  eneantador.  Br.,,  Amü. 


15.  ...aquella  agv.a  era  vtia  preciosísima  bebida  guelehahia  traído  el  sabio  Es- 
gui/e.  —  Curioso  observador,  Cervantes  hace  decir  a  la  sobrina  de  D.  Quijote,  al 
fin  sencilla  aldeana,  una  de  esas  simplicidades  de  las  que  tantos  ejemplos  nos 
ofrecen,  no  ya  los  que  moran  en  humilde  aldea,  sino  hasta  los  habitantes  en 
populosas  ciudades.  En  estas,  m-is  bien  que  en  aquéllas,  óyese:  tren /eiiiciilar 
y  Toy  de  inepto.  \}0t funicular  y  coy  de  incógnilo,  respectivamente. 

¿  No  salieron  á  la  vorjíüenza  en  un  acto  académico  (1)  las  transformaciones 
de  las  frases  latinas :  Deu,m  de  Deo,  en  dé  donde  diere :  ad  rulliim  luum,  en  al  buen 
tuntún,  y  la  del  ÍTAUcés :  j)lail  2)as,  on  plepa?  No  en  burlas,  sino  con  toda  su 
alma,  se  ha  oido  decir :  Torre  infiel  por  Torre  Eifel.  poios  artesanosy  extracto  de 
carne  de  liebre,  en  lug-ar  de  pozcs  artesianos  y  extracto  de  carne  de  Liebig. 

Transformar  al  marido  de  Urganda,  Alqui/e,  nombre  que  acaso  sonaba 
por  primera  vez  en  los  oídos  de  Antonia  Quijana.  en  esquife,  ó  sea  pequeño 
barco,  es  una  nota  cómica  propia  de  quien  en  todo  momento  supo  jugar  con  la 
lengua. 

Lo  prueba  el  hecho  de  que  en  la  I  parte,  cap.  13,  y  en  la  II,  cap.  34,  se  dice 
Alguife,  que  tal  es  el  verdadero  nombre  de  este  sabio  o  encantador. 


(1)     En  el  Coloquio  de  los  perros,  y  en  el  Quijole,  II  parte,  cap.  71.  lo  lialiía  notadci 
Ta  Cervantes. 


V  K  I  11  E  K  A     V  A  U  T  K 


CAPITULO    V 


—  Esto  difi'o  yo  también,  —  dijo  el  cura,  — y  k  fe  que  no  se  pase 
el  día  de  mañana  sin  que  dellos  no  se  liag-a  actC'  público  y  sean 
condenados  al  fuego,  porque  no  den  ocasión,  á  quien  los  leyere,  de 
hacer  lo  que  mi  buen  aniifj'o  debe  de  haber  hecho.  » 

Todo  esto  estaban  oyemh)  el  labrador  y  1).  Quijote,  con  que  5 
acabó  de  entender  el  labrador''  la  enfermedad  de  su  vecino;  y,  asi, 
comenzó  á  decir  á  voces :  « — Abran''  vuestras  mercedes  al  señor 
Valiloviuos  y  al  señor  Marqués  de  Mantua,  que  viene  mal  ferido,  y 
al  señor  moro  Abindarráez,  que  trae  cautivo  el''  valeroso  Rodrigo 
de  rvarví'iez,  alcaide  de  Antequera.  »  10 

Á  estas  voces  salieron  todos,  y  como  conocieron  los  unos  h  su 
amigo,  las  otras  á  su  amo  y  tío,  que  aún  no  se  había  apeado  del  ju- 
mento, porque  no  podía,  corrieron  '"  á  abrazarle.  Él  dijo  :  «  —  Tén- 
ganse todos,  que  veug'O  mal  ferido  por  la  culjja  de  mi  caballo  :  llé- 
venme á  mi  lecho,  y  llámese,  si  fuere  posible,  á  la  sabia  Urganda,  l.j 
que  cure 'y  cate  deff  mis  feridas. 

—  ¡  Mira''  en  hora  mala'  —  dijo  á  este  punto  el  ama.  — si  me  decía 


o.  ...aillo.  Cl.,  Uiv  ,  Ai!t:.,.j,  JI.vi., 
Benj.,  FK.  ^  6.  Todo  esto  estaba  oyendo 
el  labrador,  con  que  aeabó  de  entender  la 
enfermedad.  Arg.,.2,  Bekj.  ^=  c.  Abren. 
y.¡.  =  d.  ...al.  A-MB.  =  c.  ...corrieron 
todos  o  abrazarle.  Amb.  =  /.  ...cura.  L.,, 
Bu.,. o.  =  (/.  Omiten  de.  Cl.,  Riv.  = 
h.ilira.  V.;.  Ame.,  Ton.,  A.,,,  Arr., 
CíASr..  Mai. —  Mirad.  Pell.  —  í.  ...maza. 


C.po.j,  L  pj,  V.j.j,  Mir..,  Amb  ,  Tox.. 
FK.  Aunque  para  la  mayoría  de  los  lec- 
tores no  sea  nueva  esta  rariaute,  ya  que 
no  ignoran  que  antes  y  después  de  pu- 
blicarse el  Quijote  estaba  cu  uso  dicho 
vocablo  ;  con  todo  eso.  hemos  adoptado 
la  innovación  de  la  Academia  en  obse- 
quio á  los  lectores  menos  instruidos  en 
materia  de  arcaísmos. 


1.  ...y  A  fe  que  no  M  pase  el  día  de  mañana  sin  que  dellos  (los  lihYos)  no  se  Jiaga 
acto  público.  —  Que  la  manía  persecutoria  contra  los  libros  caballerescos  ha 
durado  sig-los,  se  deduce  de  la  lectura  «  de  varios  pasajes  de  una  curiosísima 
repre.sentación  que  los  libreros  del  reino  hicieron,  en  1664,  al  Consejo  de  Cas- 
tilla, en  solicitud  de  que  se  les  dispensase  del  pago  de  alcabala ;  se  deduce  — 
repetimos — que  la  destrucción  de  libros  caballerescos,  verificada  después  de 
publicado  el  Quijote,  fué  enorme.  En  unos  apuntes  manuscritos  que  D.  Fer- 
nando Arias  Quijano,  Caballero  de  Alcántara  y  vecino  de  Cáeeres,  dejo  en  1652 
á  sus  hijos,  D.  Juan  y  D.  Enrique,  y  que  hemos  visto  originales,  se  encuentra 
un  hecho  que  lo  comprueba.  Dice  que,  habiendo  ido  á  .Salamanca  á  estudiar 
cánones  y  teología  por  disposición  de  sus  padres,  á  su  vuelta,  en  1623,  halló 
que  unos  libros  de  caballerías  y  otros  do  entretenimiento,  á  cuya  lectura  había 
sido  muy  aficionado  en  su  mocedad,  habían  sido  entregados  á  las  llamas. 
«Diólos  mi  madre  y  señora,  D.'  Jacinta  Arias,  á  Periquín  el  molinero  para  que 
los  quemase,  y  yo  lo  sentí,  por  cuanto  entre  ellos  había  algunos  de  poesía  que 
no  merecían  tan  negra  suerte. »     (Gay.\ngo.s.  Libros  de  Caballerías,  pág.  LX.) 


17.    Mira  en  hora  raala. — «  El  ama  hablaba  con  muchos,  y  así  no  pudo  decir 
mira  en  singular.    Debió  ponerse  riiirá  con  acento  en  la  última,  según  se  halla 
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á  mí  bien  mi  corazóu  del  pie  que  cojeaba  mi  señor !  Suba  vuestra 
merced  en  buen  hora,  que  sin  que  venga  esa  urgada"  le  sabremos 
aquí  curar.  ¡  Malditos,  digo,  sean  otra  vez  y  otras  ciento  estos  libros 
de  caballerías,  que  tal  han  parado  á  vuestra  merced  !  » 

n.  ...Vrganda.  C.j.  Bow..  A  ..  Akr..  Iíit..  GasI".,  jMai. 

en  las  ediciones  primitivas,  l'ellicer,  (luo  liizo  oportunamente  esta  observa- 
ción, añadiendo  que  entonces  se  escribia  asi  la  se<riinda  i)ersona  de  plural  del 
imperativo,  no  se  atrevió,  sin  embargo,  á  correg^irlo  en  su  edición,  y  pretirió 
poner  mirad,  como  ahora  decimos.  Pero  debió  tener  presente,  no  sólo  que  .va 
desde  muy  antiguo  solía  ponerse  toma  por  lomad,  come  por  comed,  según  testi- 
fica el  autor  del  Diálogo  de  la  letigua.  sino  que  no  siempre  era  libre  hacer  la 
enmienda  que  él  hace  añadiendo  la  d,  porque  muchas  veces  no  lo  permite  el 
metro,  como  en  aquel  romance  del  Cid  : 

«Elvira,  soltá  el  puñal,  —  doña  Sol,  tiradvos  fuera, 
Non  me  tengades  el  brazo,  —  dejadme.  Doña  Jimena... » 

:  Ximero  10  de  la  colección  de  Juan  Sscobar.' 

Lo  propio  sucede  en  el  romanee  morisco  de  Azarque  : 

"  Azarque  dio  una  gran  voz,  —  diciendo,  abri  e.sas  ventanas  ; 
Los  que  me  lloráis,  oidme.  —  Abrieron,  y  asi  les  liabla... » 

i  Romancero  general  de  Pedro  de  Flores,  parte  3,  folio  81.) 

.Son  frecuentes  los  ejemplos  en  el  Cancionero  general  y  en  los  poetas  anti- 
guos y  modernos,  de  los  que  se  toman  pruebas  más  concluyentes  que  de  los 
autores  prosaicos,  porque  la  lectura  se  afianza  en  la  medida  de  los  versos,  que 
de  otro  modo  no  constarían.  En  el  tiempo  de  Cervantes  se  encuentra  repetido 
lo  mismo  á  cada  paso.  En  la  Enemiga /aroraUe,  comedia  del  canónigo  Tárre- 
ga,  dice  el  Rey  á  la  Reina  : 

'í  Venid,  Reina,  al  aposento, 

Entretené  al  Duque  un  rato.  v. 

Lope  de  Vega  hizo  lo  mismo  en  muchos  pasajes  de  sus  composiciones  dra- 
máticas. Para  hablar  también  de  libros  caballerescos,  en  Don  Policisne  de 
Boecio  es  muy  común  la  supresión  de  la  d  final  del  imperativo,  como  en/ni. 
lañe,  por  entrad,  tañed.  En  el  Espejo  de  Principes  y  cal/alteros  (parte  I,  litiro  I, 
cap.  lá).  se  cuenta  que  la  Princesa  Briana  se  retiró  á  parir  ocultamente,  siendo 
sabidora  de  ello  su  doncella  Claudestria,  que  parió  dos  gemelos  que  fueron  el 
Caballero  del  Febo  y  Rosicler;  y  que,  lamentándose  Uriana  de  haberlos  de  dar 
á  criar  fuera  de  su  vista,  le  dijo  Claudestria  :  .\fird,  señora,  que  agradecéis  muy 
poco  á  Dios  las  grandes  mercedes  que  os  ha  hecho.  He  aquí  el  mira  del  ama  de 
D.  Quijote.» 

Hasta  aquí  el  erudito  Clemencin.  Fuera  de  esto,  hase  advertido  ya.  en  la 
página  47.  que  en  ello  seguimos  al  principe  de  los  escritores,  quien  no  una, 
sino  varias  veces,  enseña  á  no  confundir  estas  segundas  personas. 

1.  Suba  Tuestra  merced  en  buen  hora,  que,  sin  que  renga  esa  urgada.  le  sabre- 
mos aguí  curar.  —  Antójasenos  que  el  tono  despectivo  de  esa  urgada.  que  la 
ironía  de  la  frase  toda,  es  más  honda  de  lo  <iue  pareció  á  los  comentadores, 
quienes  la  juzgaron  hermana  gemela  de  Esquife  por  Alquife.  Y  ¡  cómo  no,  si  el 
pueblo  tuvo  siempre  borla  de  doctor  en  achaque  de  intencionados  equívocos  ! 
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Lleváronle  luego  á  la  cania, y.  catándole  las  feríelas",  no  le  halla- 
ron ninguna,  y  él  dijo  que  todo  era  molimiento,  por  liaber  dado  una 
j^-ran  caída  con  líocinaute,  su  caballo,  combatiéndose  con  diez'' ja- 
yanes, los  más  desaforados  y  atrevidos  que  se  pudieran  fallar  en 
gran  parte  de  la  tierra. 

'<  — ;  Ta,  ta !  —  dijo  el  cura.  —  ¿  Jayanes  hay  en  la  danza  ?  Para  mi 
santiguada,  que  yo  los  queme  mañana  antes  que  llegue  la  noche.  » 


La  iiioeeiicia  de  los  comeiitadures,  que  atribulen  á  simple  equivoeaeióii  de 
liumilde  lugareña  el  urgada  por  Urgauda,  se  hace  patente  recordando  que,  en 
el  dialecto  ruüanesco,  se  da  el  nombre  de  hurgamandera  ¡i  ciertas  mujeres,  epí- 
teto, eu  verdad,  poco  favorable  para  una  señora. 

6.  Para  mi  santiguada  que  yo  los  queme  mañana  antes  que  llegue  la  noche.  — 
La  expresión  familiar  para  o  2'or  mi  santiguada,  que  de  ambas  maneras  se 
dice,  es  una  especie  de  juramento  equivalente  á  en  fe  de  la  crnz  que  hago 
cuando  me  santiguo,  juro,  etc.  Muy  del  gusto  de  Cervantes,  úsala,  no  pocas 
veces,  en  sus  obras  : 

«Bebganza.  —  Señor  alguacil  y  señor  escribano,  no  conmigo  tretas,  que 
entreveo  toda  costura  ;  no  conmigo  dijes  ni  poleos,  callen  la  boca,  y  vayanse 
con  Dios ;  si  no,  por  mi  santiguada  que  arroje  el  bodegón  jior  la  ventana,  y  que 
saque  á  plaza  toda  la  chirinola  desta  historia...»    (Coloquio  de  los  perros.) 

«  Berganza.  —  ...si  lo  dices  por  mi,  cliocarrero,  ni  yo  soy  ni  he  sido  hechi- 
cera en  mi  vida ;  y  si  he  tenido  fama  de  haberlo  sido,  merced  á  los  testigos 
falsos  y  á  la  ley  del  encaje  y  al  juez  arrojadizo  y  mal  informado,  ya  sabe  todo 
el  mundo  la  vida  que  hago  en  penitencia,  no  de  los  hechizos  que  no  hice,  sino 
de  otros  muchos  pecados  ó  otros  que  como  pecadora  he  cometido:  asi  que,  so- 
carrón tamborilero,  salid  del  hospital;  si  no,  por  vida  de  mi  santiguada  que  os 
hago  salir  más  que  de  paso... »    i  Coloquio  de  los  ¡¡erros. ' 

« —  Pues  ¿  qué  ?  —  dijo  otra  moza.  —  ¿  Ya  se  quedan  en  casa  estos  mance- 
bos ?  Para  mi  santiguada  que,  si  yo  fuera  camino  con  ellos,  que  nunca  les  fiara 
la  bota.  »    fia  ilustre  fregona.! 

« — Malo,  —  dijo  el  mozo  de  muías;  —  malo,  vive  Dios;  ¿bandoleritos  á 
estas  horas?  Viua.  mi  santiguada  que  ellos  nos  pongan  como  nuevos.»  {Las 
dos  doncellas. ' 

Que  esta  expresión  no  fué  ajena  á  nuestros  clásicos,  lo  prueban  los  mu- 
chos ejemplos  que  pudieran  aducirse.    Basten  estos : 

« —  Calla,  que  para  mi  santiguada,  do  vino  el  asno  venia  la  albarda. »  ¡la 
Celestina,  acto  L) 

«Be.^tuiz.    Mi  anima  sea  maldita 

Y  por  Dios  excomulgada 
Por  toda  mi  santiguada  (1; 
Y^  por  esta  cruz  bendita, 
Señora,  que  yo  no  sé 
Porque  te  hayas  enojado.  >> 
(Rojas.  Donde  hay  agrados  no  hay  celos,  y  amo  y  criado,  jorn.  L) 


(1)     En  le  lie  las  tres  cruces  al  iiersignanne. 
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Hiciéronle  á  D.  Quijote  mil  preguntas,  y  á  ninguna  quiso  res- 
ponder otra  cosa  sino  que  le  diesen  de  comer  y  le  dejasen  dormir, 
que  era  lo  que  más  le  importaba. 

Hízose  así,  y  el  cura  se  informó  muy  á  la  larf^-a,  del  l!iliraiK)r,  del 
modo  que  había  hallado  á  1).  Quijote.  Él  se  lo  contii  todo,  con  los 
disparates  que  al  hallarle  y  al  traerle  había  dicho,  que  fué  poner 
más  deseo  en  el  licenciado  de  liacer  lo  que  otro  día  hizo,  que  fué  lla- 
mar á  su  amig'o  el  barbero  maese  Nicolás,  con  el  cual  se  vino  á  casa 
de  D.  Quijote. 

« — Por  mi  ía«//^Ka¿a,  señor  Quijada,  (|uc  si  esta  fíente  viniera  por  aquí 
hoy  hace  seis  meses,  que  á  vuesa  merced  le  i)areciera  una  de  las  más  extrañas 
y  peligrosas  aventuras  que  en  sus  liliros  de  caballerías  liabria  jamás  oido  ni 
visto. »    (Quijote  de  Avellaneda.) 

Si  intentáramos  rastrear  el  origen  de  la  expresión  que  se  comenta,  acaso 
derramase  alfruna  hiz  la  siguiente  cita  del  Poema  del  Cid.  donde  el  santiffuaudo 
parece  significar:  jurando. 

1^  El  Rey  Don  .Vlfonso  seyse  sancliguando, 
Minaya  é  Pero  Bermiiez  adelante  son  legados ; 
Fisieronse  á  tierra,  decendieron  de  los  cavallos; 
.\nt'  el  Rey  .\lfonso  los  hinoios  tincados. 
Besan  la  tierra  c  los  pies  amos ; 
Merced,  Rey  .Vlfonso,  sodes  tan  ondrado. » 

(Edición  S.4NCHE7,.  —  Ver.sos  1819-54.) 


W^-^ 


Capítulo  VI 

Del  donoso  y  grande   escrtitínío  que   el   cora  y  el  barbero   hicieron 
en  la  librería  de  nuestro  ingenioso  hidalgo 

EL  cual  aun  todavía  dormía.  Pidió  las  llavesi,  á  la  sobrina,  del  apo- 
sento" donde  estaban  los  libros  autores  del  daño,  y  ella  se  las 
dio  de  muy  buena  g-ana ;  entraron  dentro  todos  y  la  ama  con  ellos, 
y  hallaron  más  de  cien  cuerpos  de  libros  g-randes  muy  bien  encua- 

(f.  Piíliú  ,i  hi  t^uhnitn  Ihs  lUirrH  ;/.•/  np„s,iilü.  Áin.y,.  1íi;.n.]. 


Advertencia.  —  Exaltadas  las  imaginaciones  ante  el  cuadro  deslnmbra- 
(ior  que  el  Oriente  ofreció  á  los  ojos  de  Europa  en  su  épica  peregrinación  á 
Tierra  Santa,  vióse  surgir,  de  entre  el  polvo  de  aquellas  memorables  batallas, 
un  nuevo  v  muy  esforzado  campe(in,  que  diriase  terrible  valladar  contra  la  pro- 
longada tiranía  de  no  poco.s  en  pasadas  centurias:  era  la  caballería  andante, 
cuyos  héroes,  copiados  en  un  principio  de  modelos  vivos,  á  fuer  de  magnates 
ilustres,  aguijaban  sus  caballos  con  espuelas  do  oro,  y,  convertidos  en  adali- 
des de  la  justicia  y  de  la  hermosura,  se  esparcieron  aquiyallá,  invitando  á 
todos  á  quebrar  iiiia  lanza  por  su  dama,  por  su  honor  y  por  su  patria. 

«Xi  los  veteranos  del  emperador, —  dice  elegante  critico  (1), —  ni  los  com- 
pañeros de  Hernán  Cortés,  ni  sus  deudos  y  amigos,  ni  los  que  con  mal  repri- 
mida impaciencia  esperaban  la  hora  del  enganche  en  compañía  de  capitán 
afamado  para  pelear  en  Flandcs,  ó  en  Italia,  ó  en  las  Indias,  con  herejes  ó  idó- 
latras, podian  encontrar  mayor  incentivo,  ni  más  alentador  y  provocante  del 
valor  proverbial  de  la  raza  que  se  enseñoreaba  del  mundo,  que  la  asombrosa 
narración  de  hazañas,  por  lo  temerarias,  casi  siempre  imposibles. » 

Esas  narraciones  contenidas  en  los  libros  de  caballerías,  llamados  á  ser 
alma  y  espejo  de  la  sociedad  del  Renacimiento ;  esas  narraciones  que,  como  la 


(1)    D.  Francisco  de  V.  Caiiale¡as. 
Tomo   i 
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dernados  y  otros  pequeños;  }',  así  como  el  ama  los  vio,  volvióse  á  sa- 
lir del  aposento  con  g-ran"  priesa,  y  tornó  luego  con  una''  escudilla 
de  agua  bendita  y  un  hisopo,  y  dijo:     '<  —  Tome  vuestra  merced, 

a.  ...¡/runfle.  Tox..  (iAsr.  »=  b.  Omite  loirt.  Un. 3. 


del  Aiiiaifis,  teman  por  liii  y  blanco  el  contento  y  rej^alo  do  la  nobleza,  trocá- 
ronse bien  pronto  en  enfermedad  del  espíritu,  en  pestilencia  de  la  república. 
Creíase  firmemente  en  encantamientos  forjados  por  ímatrinaciones  aviesas, 
en  descensos  á  los  abismos,  en  vi.njcs  aéreos,  y  en  hazañas  no  menos  estupen- 
das que  inverosímiles.  Todavía  anda  en  manos  de  los  literatos  un  célebre 
poema,  de  g-ran  mérito  en  la  versifleación  y  en  su  artiñcio,  en  el  cual  una  mu- 
jer medio  casta,  medio  disipada,  corre  por  los  aires  en  su  lüpogrifo,  y  un 
hombre  enloquecido  arranca  pinos  de  cien  años  cual  si  fueran  espárragos,  y 
los  parte  con  su  hoja  de  acero  cual  si  fueran  requesones  (1).  El  sabio  entiende 
que  eso  son  licciones;  pero  el  vulgo  lo  lee,  y  lo  cree  como  si  fuera  una  realidad. 
Cuan  pernicioso  fuese  el  influjo,  aun  cu  almas  privilegiadas,  de  tan  fantásti- 
cas narraciones,  nos  lo  cuenta  la  mujer  más  grande  de  aquellos  tiempos.  Des- 
cribiendo su  vida,  dice  que  en  la  lectura  de  esos  libros  se  disipaba  del  todo; 
afirmando,  además,  que  tal  ocupación  la  había  aprendido,  cuando  niña,  de  su 
propia  madre  (2). 

«Clama  Vives  contra  el  abuso,  escúchale  Cervantes,  intenta  la  destrucción 
de  tal  peste,  publica  el  Quijote,  y  ahuyenta,  como  á  las  tinieblas  la  luz  al  des- 
puntar el  sol,  aquella  insípida  é  insensata  caterva  de  caballeros  despedaza- 
dores  de  gigantes  y  conquistadores  de  reinos  nunca  oídos.  » 

Este  es  el  lenguaje  de  los  filósofos,  asi  habló  D.  .luán  Pablo  Forner;  pero 
el  Príncipe  de  los  ingenios,  invitándonos  á  presenciar  el  donoso  escrutinio  de 
la  librería  de  D.  Quijote,  presenta  un  cuadro  tan  lleno  de  vida  y  frescura,  lo 
hace  con  tanta  gracia  y  donaire,  que,  en  los  anales  de  la  crítica,  cuan  extensa 
es,  no  hay  caracteres  tan  indelebles  ni  página  más  brillante. 

El  sabio  orientalista  y  eximio  bibliógrafo  D.  Pascual  de  Gayangos,  en  su 
Discurso  preliminar  al  Amadis  de  Gaula  y  á  las  Sergas  de  Esplandidn,  trató,  con 
la  competencia  que  todos  reconocemos  en  él,  de  este  linaje  de  obras:  por  eso 
acudimos,  como  han  de  acudir  todos,  á  tan  rico  arsenal. 

En  tres  grandes  ciclos  divide  los  escritos  caballerescos:  1.",  ciclo  Bretón; 
•¿.°,  ciclo  Carloringio;  3.°,  ciclo  Greco-asiático. 

La  Demanda  del  Santo  Grial,  Lauzarote  y  Tristán  de  Leonis  representan  el 
primero  de  estos  ciclos.  \'emos,  en  las  sobredichas  leyendas,  que  Arthús,  el 
renombrado  caudillo  que  atraviesa  la  Europa  acompañado  de  más  de  cien  mil 
combatientes;  el  que  va  á  Jerusalen  y  dobla  las  rodillas  ante  el  Sepulcro  del 
Salvador ;  el  que  llega  á  ceñir  treinta  coronas ;  el  que  en  su  frente  y  en  su  es- 
pada ostenta  la  cruz;  en  suma,  el  que  reúne  á  su  ser  la  hidalguía  y  el  amor, 
el  valor  y  la  fe ;  no  se  diferencia  casi  en  nada  de  los  demás  caballeros :  por  ello, 
con  él  toman  asiento  todos  en  la  Tabla  redonda,  mesa  de  tal  modo  formada, 
que  en  ella  no  hay  puesto  de  honor  ni  preferencia.  No  busquemos  en  este 
ciclo  ni  castos  amores  ni  idealidad  moral  en  la  pasión :  es  el  ciclo  del  adúl- 
tero Lanzarote  y  del  olvidadizo  Erec;  y,  sí  algún  héroe  expira  de  amor  y  dolor 


(1)  Fr.  Martísez.  Obispo  de  Iii  Italiana.  Orución  fúnebre  en  las  honras  tic  Miguel 
de  Cenantes.  —  Madrid,  1873. 

(2)  Vida  de  Santa  Teresa,  vay.  11. 
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señor  licenciado,  rocíe  este  aposento,  no  esté  aquí  algún  encanta- 
dor" de  los  muchos  que  tienen  estos  libros,  y  nos  encanten ''  en  pena 
de  la"^  que  les  queremos  dar,  echándolos'''  del  mundo.  » 


.eiieiinlddn.  JIiL.  —  h.   ...enetinle.  ^   i  v    Bn.1.5  3.   Mir,  ,  Amb..  Tox., 

,.  Bex.j.  =c.  ...de  las.  C.,...  L  ,  ,.  IIai..  FK.  =  ti.  ..  erhiixdohs.  Bow. 


en  el  mismo  lecho,  débese  su  origen  á  la  literatura  provenzal  y  no  bretona, 
pues  el  ilustre  Fauriel  (1)  ha  hallado  ciertos  puntos  de  contacto  entre  el 
Tristán  y  algunas  composiciones  de  trovadores  anteriores  al  siglo  xiii,  como 
Beltrán  de  Born,  Bernardo  de  Ventadour  y  otros. 

Está  consagrado  el  segundo  ciclo  á  Carloraagno  y  los  Doce  Pares.  Las  na- 
rraciones del  emperador  francés  y  de  Rolando  habían  dado  paso  á  las  extra- 
ordinarias hazañas  de  los  héroes  del  ciclo  Bretón ;  las  proezas  de  los  caballeros 
de  la  Tabla  redonda  eran  alabadas  en  plazas,  castillos  y  palacios;  fué  preciso 
remozar  las  gestas  carlovingias,  arreglarlas  al  gusto  de  la  época,  hacer  resur- 
gir nuevamente  los  héroes  galos;  he  ahi  el  origen  del  ciclo  Franco,  en  el  que 
se  pinta  de  modo  magistral  á  la  realeza  luchando  con  los  grandes  vasallos  de 
la  corona. 

Xi  en  el  ciclo  Bretón  ni  en  el  Carloviugio  aparece  el  ideal  del  caballero 
andante :  sus  héroes  no  tienen  ni  alteza  de  aspiraciones,  ni  entusiasmo  hacia 
las  grandes  virtudes,  ni  amparo  al  desvalido,  ni  el  amor  que  piden  altas 
empresas;  cualidades  que  se  hallarán  en  los  caudillos  del  ciclo  Greco-asiá- 
tico, en  aquellos  que  peregrinan  por  varias  naciones  de  Europa  invitando  á 
todo  valiente  á  quebrar  lanzas  en  obsequio  de  su  dama  ó  para  demostrar  la 
fuerza  de  su  brazo;  en  aquellos  en  que  el  amor  es  su  fe,  norte,  guia  y  fortaleza. 
Las  figuras  de  Amadis  de  Gaula,  Lisuarte  de  Grecia,  Flori.sniarte  de  Hircania, 
Palmerin  de  Oliva,  Tirante  el  Blanco  y  otros,  llenan  este  ciclo,  en  el  que  res- 
plandece la  forma  artística  y  reflnada,  pintando  al  individuo  sin  dejar  en 
silencio  pormenor  alguno,  dominando  el  estilo  hueco  y  ampuloso. 

Una  sola  obra,  correspondiente  al  ciclo  Carlovingio,  figura  en  la  librería 
del  hidalgo  mauchego ;  pero  el  ciclo  Greeo-asíátíco  tiene,  además  de  aquel 
héroe,  que  encarna  el  tipo  purísimo  y  perfecto  del  andante  caballero,  magní- 
fica representación  eu  Amadis  de  Grecia,  Olivante  de  Laura,  Palmerin  de  In- 
glaterra, Platir  y  otros. 

Hecha  la  clasificación,  entenderáse,  desde  luego,  de  qué  obras  se  compo- 
nía la  biblioteca  del  hidalgo  de  la  Mancha. 

Línea  2  (pág.  121).  Del...  escfíUinio  que...  hicieron  en  la  librería  de  nuestro  in- 
genioso hidalgo.  —  Entre  los  que  en  España  penetraron  de  propósito  en  este 
terreno,  entre  los  escrutadores,  por  asi  decirlo,  que  con  más  diligencia  han 
examinado  los  libros  caballerescos,  merecen  citarse,  fuera  de  Gallardo  (2), 
rey  de  los  bibliófilos,  Pellieer  (3),  Clemencín  (4),  Bastiis  (5),  que,  saltando  por 
encima  de  éste,  copió  á  su  predecesor;  Gayangos  (G),  verdadero  historiador  de 


(1)  Uiatoria  de  la  poesía  prorenzul. 

(2)  Ensayo  de  una  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos. 

(3)  Quijote,  1,  cap.  6." 

(4)  Quijote,  I,  cap.  6." 

(5)  Anotaciones  al  D.  Quijote. 

(6)  «Biblioteca  de  Autores  Espnüoles».  vol.  XL.  Discurso  ¡»elii 
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Causó  risa  al  licenciado  la  simplicidad  del  ama",  y  mandó  al 
barbero  que  le  fuese  dando  de  aquellos  libros,  uno  á  uno,  para  ver 
de  qué  trataban,  pues  podía  ser  hallar  algunos  que  no''  mereciesen 
castig-o  de  fuego. 

5  «  —  No,  —  dijo  la  sobrina;  —  no  hay  para  qué  perdonar  á  nin- 

guno, porque  todos  han  sido  los  dañadores  :  mejor  ser;i  arrojarlos  «^ 
por  las  ventanas  al  patio,  y  hacer  un  rimero  dellos  y  pegarle''  fuego, 
y,  si  no,  llevarlos  al  corral,  y  así  se  hará  la  hoguera,  y  no  ofenderá 
el  humo.» 

10  Lo  mismo  dijo  el  ama  :  tal  era  la  gana  (jue  las  dos  tenían  de  la 

muerte  de  aquellos  inocentes:  mas  el  cura  no  vino  en  ello  sin  pri- 
mero leer  siquiera  los  títulos.  Y  el  primero  que  maese  Nicolás  le 
dio  en  las  manos,  fué  los  cuatro  de  Amadis  de  (iaula.  v  dijo  el  cura: 


11.  ...del  nivia.  C.,.   =  6.  ...i¡ut  mrrr-       I       d.   ...y  jirgiirlns  fiiri/n.   A. 
•iesen.  L.,.  =  e.    ...arinjiillos.   VK.  (!  vsr. 


los  libros  caballerescos;  Canalejas  (li,  y  Ci i vanel  (¿),  quien,  recofriendo  como 
en  un  haz  lo  mejor  de  cuanto  sobre  la  materia  se  lia  escrito,  ocupa  aquí  lugrar 
preferente  y  nos  sirvió  como  de  íruia  en  tan  intrincado  laberinto. 

4  (pao-.  121).  El  cval  atin  todatia  (lonnia.  Pidió  las  llares.  —  Quien  dormía 
era  D.  Quijote  ;  quien  pidió  las  llaves  del  aposento  fué  el  cura  :  esto  es  claro 
para  los  que  leen  con  la  debida  atención,  objete  cuanto  le  plazca  el  más  nimio 
de  los  comentadores. 

10.  ...tal  era  la  gana  que  las  dos  tenían  de  la  muerte  de  aquellos  inocentes.  —  El 
candor  de  quien  hizo  el  reparo  de  que,  siendo  el  Quijote  una  invectiva  contra 
los  libros  de  caballerías,  no  debió  calificárseles  aquí  de  inocentes,  es,  en  verdad, 
infantil,  pues  pretende  hallar  contradicción  donde  no  liav  sino  un  rasgro  hu- 
morístico. 

13.  ....iniadis  de  Gav.la.  —  Entre  los  libros  que  aparecieron  en  el  famoso 
escrutinio,  el  primero  fué  el  Amadis  de  Gnula:  libro  que  D.  Dieg-o  Hurtado 
de  Mendoza  llevaba  en  su  portamanteo  cuando  fué  á  Roma;  libro  que  han 
calificado  como  el  mejor  de  su  secta  y  padre  de  copioso  linajeCJ);  historia  que, 
por  ser  la  más  bella  y  quizá  provechosa,  pudiera  leerse  buena  parte  de  ella 
en  las  mismas  aulas,  conforme  al  sentir  de  un  autor  extranjero  (4).  porque. 


(1)  Los  poemas  eabnllereseos  y  los  libros  de  eaballerias. 

(2)  Za  SibUoleea  eabtiUeresea  de  D.  Quijote.  Discurso  leído  en  el  Ateneo  Barcelo- 
nís  el  25  Octubre  de  1904. 

(3)  «  lia  cresciilo  el  libro  de  Amadis  tanto  y  en  tnnt»  manera,  ipie  es  nn  linaje  el 
que  de  el  en  libros  vanos  ha  procedido,  más  copioso  aunque  el  de  los  Rojas,  y  ha  cres- 
cido  tanto  <xue  tiene  ya  hijos  y  nietos,  y  tanta  multitud  de  fábulas  extrañas,  que  pa- 
rece que  las  mentiras  é  fábulas  ¿griegas  van  pasando  á  Espaíía,  y  así  van  cresciendo 
como  espuma,  et  quando  más  cresco  menos  valor  tienen  tales  ficciones.»  (GosfALO 
Fdez.  de  Oviedo.) 

(4)  Apología  de  la  Gerusatemme  íiberala.  —  Pi^a,  1824. 
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«  —  Parece  cosa  de  misterio  esta^',  porque,  segi'in  he  oído  decir,  este 
libro  fué  el  primero  de  cahallerías  que  se  imprimió  en  España,  }•  to- 


á  juicio  de  otro  escritor,  maestro  en  liabla  castellana,  es  dig-no  de  ser  leído  de 
los  que  quieran  aprender  nuestra  lengua  (1).  El  Amadis  de  Gaula  pasa  como 
el  prototipo  del  perfecto  caballero,  es  el  más  famoso  de  todos,  el  más  enamo- 
rado de  su  dama,  el  de  corazón  más  sensible,  el  que  lleva  el  pundonor  al  grado 
máximo,  el  modelo  é  inspirador  de  aquella  dinastía  que  continúa  en  los  Es- 
plandianes,  Lisuartes  y  Floriseles,  Rogeles,  Florisandos  y  Silves. 

Cual  de  otro  Homero,  dispútanse  la  originalidad  del  Doncel  de  Mar.  Fran- 
cia, España  y  Portugal,  aduciendo  una  y  otra  nación  argumentos  en  defensa 
de  su  causa ;  pero  (hoj'  día  podemos  proclamarlo  muy  alto)  no  pertenece  ni  á 
la  literatura  francesa  ni  á  la  castellana,  pues,  con  harto  sentimiento,  se  ha  de 
convenir  en  que  el  Amadis  de  Ganlti  entra  de  lleno  en  los  dominios  de  la  lite- 
ratura del  reino  portugués. 

1."  ¿Pertenece  el  «Amadis^^  (i  la  literatura  francesa  ?  — .\.s,\  para  los  que  se 
inclinan  por  una  respuesta  afirmativa  como  para  los  que  resueltamente  sos- 
tienen ser  producción  indígena  de  nuestros  vecinos,  no  hay  otro  género  de 
argumentos  que  el  de  vagas  afirmaciones  y  supuestos  sin  consistencia  alguna. 
Que  se  escribiera  primitivamente  en  dialecto  picardo ;  que  sean  franceses 
los  nombres  de  Amadis  (Aime-Dieu),  Arcalaus  (Arc-á-Feau),  Briolanja  (Brio- 
l'ange),  Estravans  (des  Travaux),  Bruneo  de  Bonamar(Bruneau  de  Bonnemére), 
Brian  de  Monjaste  (Briau  de  Mongast),  Serolois  (Charoloys);  que  el  héroe  viera 
su  primera  luz  en  la  Bretaña  francesa  ;  que  fuese  el  Loire  el  rio  en  que  Cándales 
halló  al  Doncel  del  Mar;  (jue  la  obra,  ajuicio  de  M.  Baret  (á),  sea  refundición 
de  libros  bretones,  como  parecen  indicarlo  los  nombres  de  Lisuarte  y  Elisena. 
procedentes  de  Lich-warch  y  Heliéne-sans-per;  que  afirmen  haber  existido  un 
ejemplar  en  la  Biblioteca  de  la  Reina  D."  Cristina,  de  Sueeia,  escrito  precisa- 
mente en  la  lengua  de  Rabelais;  que  aleguen,  además,  haber  sido  tan  apre- 
ciado por  Enrique  III  que  llegó  á  colocarlo  junto  á  las  obras  del  divino  Platón 
y  las  tan  celebradas  del  filósofo  de  Stagira ;  que,  á  dicho  de  algunos,  se  reputa.se 
como  dechado,  en  la  lengua  en  que  se  escribió,  la  en  verdad  épica  Chansou  de 
Roland.  y  ser  harto  difícil  encontrar  familia  que  no  se  vanagloriase  de  poseer 
tan  rico  tesoro ;  pruebas  son,  todas  ellas,  que,  ciertamente,  llevarían  la  convic- 
ción al  ánimo  del  crítico  si  otros  hechos  incontrovertibles,  si  fechas  memo- 
rables, si  citas  que  bien  pueden  llamarse  famosas,  no  apartaran  los  ojos  de 
allende  los  Pirineos  para  volverlos  á  otro  punto,  por  ventura  más  afortunado 
en  el  presente  caso. 

2."  i  Corresponde  la  primitiva  redacción  del  «Amadis»  A  la  literatura  caste- 
llana ?  —  Comencemos  diciendo  que  no  pueden  ni  deben  correr  parejas  con  la 
severidad  de  la  critica  los  apasionamientos  del  interés  puramente  nacional. 
El  erudito  cuanto  ilustre  P.  Sarmiento,  en  su  Noticia  de  la  verdadera  patria 
de  Cervantes  (3),  opina  que  el  autor  del  Amadis  de  (fanla  bien  pudo  ser  el  cro- 
nista de  D.  Pedro  I,  López  de  Ayala,  ó  el  insigne  obispo  de  Burgos,  D.  Alonso 
de  Cartagena ;  en  s\is  En/retiens  sur  les  Jíonians.  l'Abbé  Jacquin  sospecha  sea 


(1)  Juan  de  Valhés.  Diúlogn  rie  la  Irngmi. 

(2)  De  I' Amadis  de  Gante,  sotí  influenee  siir 
aii  XVIP  siécle.  —  París. 

(3)  Barcelona.  —  Wi-daguer.  1898. 
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dos  los  demás  han  tomado  principio  y  origen  deste,  y  así  me  parece 
que,  como  á  dogrmatizador  de  una  secta"  tan  mala,  le  debemos,  sin 
excusa  alo-una.  condenar  al  fueg-o. 


a.    ..seta.  C.,,  Peli,..  Cl..  Eir..  Gasp. 

obra  debida  á  la  pluma  de  la  seráfica  doctora  Santa  Teresa  de  Jesús;  creen,  por 
el  contrario,  algunos  críticos,  haya  de  atribuirse  al  corregidor  de  Medina  del 
Campo,  Garci-Ordófiez  de  Montalvo ;  y  no  va  en  absoluto  contra  estas  opinio- 
nes, para  el  caso  que  aquí  se  discute,  la  de  Vicente  Placcio,  quien,  sin  vacila- 
ción, sostiene,  en  su  Teatro  de  los  anónimos,  que  pertenece  á  la  literatura  caste- 
llana, por  más  que  no  sea  dado  citar  con  exactitud  cuál  fuese  su  autor. 

Para  defender  la  opinión  de  que  la  historia  del  héroe  de  Gaula  se  escribió 
en  la  leng:ua  que  más  tarde  inmortalizó  Cervantes,  la  mayoría  de  los  escritores 
aducen  el  argumento  de  que  no  se  conoce  edición  más  antigua  que  ésta,  cuyo 
titulo  es  el  siguiente  :  Los  qvatro  libros  del  muy  esforrado  carallero  Amadís  de 
fíaula.  Kueramente  emendados  hijsloriados...  F.lqnaljuc  impremido  por  Antonio  de 
Salamanca.  Acabóse  el  ario  ioi9.  Reforzando  su  argumentación,  añaden :  —  N'in- 
gún  escritor  extranjero  anterior  al  siglo  xvi  alude  el  amante  de  Oriana,  y,  sin 
embargo,  son  muchos  los  escritores  castellanos  que,  con  anterioridad  á  la 
época  dicha,  se  complacen  en  aludir  y  citar,  más  de  una  vez.  al  Doncel  del  Mar : 
■  líl  á  su  mujer  ayan  mayores 
Que  los  de  Paris  é  los  de  Ayana, 
É  de  Amadi/s  é  los  <lo  Oriana 
É  que  los  de  Rlancallor  é  Flores...  » 

(MicEU  Fr.wcisco  Imperial.  Canc.  de  Baena.J 
<'  Aquel  gran  Ercoles,  famado  guerrero 
Uriges  é  Archiles  é  Diomedes, 
Don  Etor  é  Parys  el  buen  cavallcro, 
Orestes,  Dardam  é  Palomedes, 
Eneas  é  Apolo,  Amadys  aprés, 
Tristán  é  Galar,  Lancarote  del  Lago 
É  otros  aquestos  dccit-me  ¿quál  drago 
Tragó  todos  estos  ó  dellos  qué  es?» 

(Fk-w  Migir.  Canc.  de  Baena.J 
Viniendo  particularmente  á  refutar  cada  una  de  estas  afirmaciones,  dire- 
mos :  D.  Alonso  de  Cartagena  nació  en  1396  (1),  y  años  antes  había  escrito  ya 
Pero  Ferruz,  los  siguientes  versos: 

•  Amadis  el  muy  fermoso 
Las  lluvias  e  las  ventyscas 
Nunca  las  falló  aryscas 
Por  leal  ser  é  famoso, 
Sv.s  proecas  fallarcdes 
En  tres  libros  é  dyrcdcs 
Que  le  Dios  de  sancto  poso... » 
V  ¿cómo  había  de  ser  el  esclarecido  promovedor  del  Renacimiento,  esa  re- 
surrección clásica,  toda  exquisito  gusto  y  pulcritud,  autor  del  libro  en  que  se 
inician  tan  valientemente  las  románticas  aventuras  de  los  libros  caballerescos? 


(1)    Gil  González.  Teatro  de  la  iglesia  <le  Tiurgns,  78. 
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—  ^"o,  señor,  —  diju  el  tiarhero: — que  tamliién  he  oído  decir  que 
es  el  mejor  de  todos  los  libros  que  de  este  g'énero  se  han  compuesto, 
y  así,  como  á  único  en  su  arte,  se  debe  perdonar. 

Tampoco  lo  fué  l'ero  López  do  Avala,  ul  primer  i)ni.sista  castellano  en 
quien  tanto  se  deja  sentir  la  influencia  latina,  ya  que  él  mismo,  en  el  Rimado 
de  Palacio,  escrito,  probablemente,  durante  su  cautiverio  en  Portugal,  se  la- 
menta de  haber  leido,  en  su  mocedad, 

^^  ...muchas  vegadas 
Libros  de  devaneos  é  mentiras  probadas 
Amadís  et  Langarote  é  burlas  á  sacadas 
En  que  perdi  mi  tiempo  á  muy  malas  jomadas...» 

Puédese  contestar  al  escritor  francés,  en  lo  que  mira  á  Santa  Teresa,  que, 
habiendo  nacido  la  seráfica  madre  en  1515,  no  pudo  ser  autora  de  un  libro  im- 
preso en  Sevilla  en  1519,  libro  que  no  es  difícil  hojear  aún  en  nuestros  dias. 

Contestaremos  á  cuantos  se  aterran  en  sostener  como  verdad  incontrover- 
tible la  de  no  caber  duda  que  lo  escribiese  Garei-Ordóñez  de  Montalvo,  vecino 
y  corregidor  de  Medina  del  Camijo,  lo  siguiente :  —  Si  Garci-Ordóñcz  es  el 
mismo  que  alcanzó  los  venturosos  tiempos  de  ver  abatir  la  enseña  de  Hoabdil 
ante  el  pendón  de  los  Reyes  Católicos,  y,  al  decir  de  sus  biógrafos,  su  vida  se 
deslizó  entre  los  reinados  de  Juan  11  é  Isabel  I,  ¿cómo  pudo  escribir  los  tres 
jjrimeros  libros  del  a  Amadís»,  si  ya  mucho  antes  eran  conocidos  y  citados  por 
Ferruz,  López  de  Ayala  y  otros  ? 

Que  puede  y  debe  atribuirse  la  paternidad  del  IV  libro  á  Ordóñez  de  Mon- 
talvo, es  incuestionable;  pero  que  él  pueda  envanecerse  de  haber  concebido  y 
dado  forma  á  los  tres  primeros  libros,  lo  tenemos  por  imposible. 

Se  hace  tan  patente  la  diferencia  entre  estos  libros  3'  el  IV,  que  la  critica 
señala  sin  esfuerzo  alg-uno  lo  que  disting'ue  y  caracteriza  á  entrambas  pro- 
ducciones. Desde  luego  se  echan  de  ver  en  aquéllos  reminiscencias  france- 
sas; que  las  fantásticas  escenas  del  endriago  y  la  prueba  de  la  Ínsula  firme 
se  tomaron  también  de  libros  bretones,  ofreciendo,  á  la  vez,  lo  arcaico  de  su 
estilo,  matices  que  no  cabe  confundir  con  los  que  presenta  el  libro  del  corre- 
gidor de  Medina  del  Campo,  ya  que,  en  éste,  la  novedad  del  lenguaje,  el  alam- 
bicamiento de  los  conceptos,  lo  visible  de  la  influencia  helénica,  nos  recuerdan 
en  todas  sus  páginas  á  los  héroes  griegos,  que  diriase  hablan  por  boca  de  los 
personajes  caballerescos. 

Ni  ha  de  valer,  en  suma,  á  los  defensores  de  un  Amadís  castellano,  atrin- 
cherarse en  el  argumento  de  que,  no  conociéndose,  como  no  se  conoce,  edición 
de  este  libro  anterior  á  1519,  es  forzoso  sea  obra  del  escritor  últimamente  aquí 
citado,  porque,  como  dijo  con  profundo  sentido  critico  el  insigne  Wolf,  «el 
nacimiento  de  un  producto  tan  subjetivo  como  el  Araadís,  apenas  puede  con- 
cebirse sin  presuponer  una  poesía  lírica  erudita,  considerablemente  desarro- 
llada, y  esto  no  hay  que  buscarlo  en  Castilla,  sino  en  Portugal,  donde  la  poesía 
cortesana  galaico-portuguesa  había  adquirido  ya,  por  entonces  (mediados  del 
siglo  xiv),  aquel  grado  de  desarrollo  que  es  condición  de  tales  composiciones, 
cosa  que  faltaba  todavía  por  aquel  tiempo  á  la  poesía  erudita  castellana.  » 

3."  Los  tres  primeros  libros  dd  ■'  Amadís  •■•  pertenecen  de  derecho  á  la  litera- 
tura portuguesa.  —  Fundámonos,  para  hacer  esta  afirmación,  mientras  datos 
en  contrario  no  obliguen  á  rectificarla,  en  la  especie,  si  vale  el  vocablo,  de  co- 
artada con  que  se  ha  probado  que  no  es  ni  francés  ni  castellano,  y  en  el  razo- 
namiento tan  profundo  como  juicioso  del  eminente  Wolf. 
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— ^^Así  es  verdad,  —  dijo  el  cura,  — y  por  esa  razón  se  le  otorga  la 
vida  por  ahora;    Veamos  esotro  que  está  junto  á  él. 

a)  i  Quien  es  el  escritor  lusitano  que pncda  reclamar  la 2)aternidad  de  esta  pro- 
ducción?—  No  cabe  repetir  con  Lope  de  Yeg-a,  en  su  novela  Las  Forluiias  de 
Diana,  que  lo  fuese  una  dama  portuguesa.  Corría  por  entonces  la  vaga  tradi- 
ción de  que  una  ilustre  dama  del  vecino  reino  había  escrito  el  Palmerín  de 
Olita,  y  esto,  confundiendo  un  libro  con  otro,  fué  parte  á  que  el  Fénix  de  los 
ingenios  cayese  en  el  error  desechado  hoy  por  todos  los  críticos. 

b)  i  Pudo  serlo  el  in/antc  D.  Alíonso  de  Portugal  f  —  «  ^'asco  de  Lobeira,  en 
el  capítulo  XL  del  primer  libro  del  Autadis,  dice  que  el  infante  D.  Alfonso  de 
Portugal,  habiendo  piedad  de  Oriana,  le  mandó  poner  su  historia  <^de  otra 
guisa»,  V  como  dicho  infante  no  nació  hasta  el  año  de  i;í70,  no  puede  racio- 
nalmente suponerse  que  diese  .semejante  orden,  á  lo  menos  hasta  los  diez  v 
seis  años,  en  1386(1).»  Ahora  bien:  como  hemos  dicho  anteriormente,  son 
muchos  los  autores  castellanos,  aun  i)rescindiendo  de  la  cita  de  Pero  Ferruz, 
que  hablan  con  frecuencia  del  libro  de  Aniadis;  v,  como  esas  alusiones  se  hi- 
cieron antes  del  1380,  queda  probado  no  haber  sido  diclio  infante  autor  del 
héroe  de  Gaula. 

c")  ¿  Lo  fué  Vasco  de  Lobeira  .'—Tampoco,  .\rmado  caballero  en  la  batalla  de 
Aljubarrota,  cuando  auu  no  pasaba  de  los  veintiún  años,  debió  nacer  en  1951 ; 
y,  como  en  1370  son  frecuentísimas  las  alusiones  de  nuestros  poetas  al  .1  madis, 
ha  de  desecharse  forzosamente  la  suposición,  hasta  ahora  admitida  como  ver- 
dad incontrovertible,  de  ser  el  primitivo  autor,  por  más  que  el  archivero 
Gómez  Eanncs  de  .\curara  (1 154)  nos  diga,  en  uno  de  sus  libros  acerca  asuntos 
nacionales,  que  lo  fué  el  repetido  Lobeira,  y  aunque  en  los  Poemas  lusitanos, 
de  D.  .Vntonio  Ferreira  (2),  se  lea  el  siguiente  soneto: 

<i  Bou  Vasco  de  Lobeira  et  de  gram  sem 
De  prao  que  vos  havedes  bem  contado, 
Ó  feíto  d'.Vmadís  enamorado, 
Sem  quedar  ende  por  contar  irem. 
É  tanto  nos  aproguc  et  á  tambem 
Que  vos  seredes  sempre  ende  loado, 
É  entre  os  homes  bos  por  bom  mentado. 
Que  vos  lerao  adeante  et  que  hora  lem. 
Mais  ponjue  vos  flcestes  á  fremosa 
Brioranja  amar  endnado  hu  nom  amarom. 
Esto  cambade,  et  compra  sa  bontade. 
Ca  en  hei  gra  do  de  haver  queixosa 
Por  sa  gram  fremosura  et  sa  bontade 
É  er  porque  ó  lim  amor  nom  l'ho  pagarum. 

Nosotros,  á  pesar  de  estas  citas,  no  podemos  admitir  sea  el  asistente  á  la 
corte  de  Juan  I  autor  de  la  tan  asendereada  producción,  por  cuanto  en  1385  te- 
ma veintiún  años,  y  López  de  .\yala  nos  informa  de  que,  durante  su  juventud, 
anterior  á  esta  fecha,  había  malgastado  tiempo  en  la  lectura  de  libros  de  dev.i- 
neos  como  el  Amadis.  ¿  En  qué  edad  pudo  escribir  Vasco  de  Lobeira  su  obra  ? 
¿  Fué  acaso  mero  refundídor?  Nos  parece  probable,  ya  que,  según  se  lee  en  el 
capítulo  XL  del  primer  libro,  pudo  ser  este  escritor  aquel  á  quien  ><  el  señor  in- 


(1)  Gatasi;os  y  Vedi.v.  J\'olas  al  Ticínor,  I,  pág.  521. 

(2)  Lisboa.  —  Pedro  Crasbceck,  MDXCVIII. 
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—  Es,^dijo  el  barbero, — Las  Ser¡jasde  Esplandiáii,  liiju  leyitimo 
de  Amadís  de  Gaula. 


fante  D.  Alfonso  de  Portug-al,  habiendo  piedad  desta  fermosa  doncella  (Brio- 
lanja),  de  otra  guisa  lo  mandase  poner.  En  esto  hizo  lo  que  su  merced  fué, 
mas  no  aquello  que  en  efecto  de  sus  amores  se  escribía.  » 

d)  ¿  Puede  reconocer  la  critica,  en  el  mmaenlo  actual,  como  autor  del  «  Amadis  /> 
d  Juan  de  Lobeirá*  —  Sobre  este  punto  uo  hace  una  afirmación  cerrada;  pero 
tiene  vehementes  indicios  que  le  llevan  á  dar  como  muy  probable  haber  sido 
el  sobredicho  Juan  Lobeira  autor  de  la  más  {gallarda  entre  las  producciones 
caballerescas. 

Examinados  los  cancioneros  del  \  aticano  y  de  Colocci-Braucutti,  corres- 
pondientes a  la  época  de  D.  Diniz,  se  observa  iiue  algunas  de  sus  composicio- 
nes son  comunes  á  entrambos,  y  que  de  ellas  liay  una  en  extremo  importante 
para  la  consecuencia  que  pretendemos  sacar  de  cuanto  hasta  ahora  va  dicho; 
es  aquella  cuyo  ritornelo  dice  asi; 

>i  Leonoreta  sin  roseta. 

Bella  sobre  toda  flor. 

Sin  roseta  non  me  meta 

En  tal  coita  vosso  amor. » 

Figura  al  pie  de  dicha  composición  el  nombre  de  Juan  Lobeira;  y,  como 
este  ritornelo  se  halla  con  ligera  variante  en  el  Amadis  (1): 

*  Leonoreta  sin  roseta, 

Blanca  sobre  toda  flor. 

Sin  roseta  no  me  meta 

En  tal  cuita  vuestro  amor», 
¿se  tendrá  por  aventurado  deducir  que  ese  trovador  de  la  corte  de  V>.  Diuiz 
sea  el  autor  del  tan  discutido  libro  caballeresco,  y  que  su  hijo  Vasco  de  Lo- 
beira (2)  no  hiciera  sino  como  un  retoque  en  la  obra  de  su  padre? 

1  (pág.  125).  ...este  libro/ué  el  jrrimeru  de  caballerius  que  se  imprimid  en  Es- 
paiía.  —  Sin  aspirar  al  lauro  de  bibliógrafo,  pues  ni  aun  el  nombre  se  conocía 
entonces,  imdo  decir  Cervantes  ser  el  Amadis  el  primer  libro  de  caballerías  que 
se  imprimió  en  España ;  y,  en  afirmación  tan  cerrada,  mostró  bien  claro  su  ins- 
tinto crítico,  ya  que  libro  citado  por  Ferruz,  López  de  Ayala,  Fray  Migir,  Micer 
Francisco  Imperial  y  otros,  libro  que,  al  decir  de  todos,  era  conocidísimo,  no 
debió  de  ser  relegado  para  época  muy  posterior  á  la  aurora  del  invento  de 
Gutenberg.  Cierto,  no  conocería  nuestro  novelista  la  edición  valenciana  de 
Tirant  lo  Blandí,  hecha  en  1490;  pero,  siéndole  tan  familiar  como,  en  verdad, 
lo  fué  para  él  la  impresión  castellana  de  1511,  ¿cómo  afirmar  por  modo  tan  es- 
cueto que  el  Amadís  fue  el  primero  de  los  libros  caballerescos  que  comenzó  á 
correr  de  molde  en  España,  si  no  hubiesen  circulado  en  su  época  ediciones 
anteriores  á  151!(,  única  que  la  mano  destructora  del  tiempo  ha  dejado  llegase 
hasta  nosotros? 

1.  ...Las  Sergas  de  Esijlandián.  —  Continuación  del  anterior  es  este  libro, 
intitulado  así :  Las  Sergas  del  mnij  virtuoso  cavallero  Esplandián,  hijo  de  Amadis 
de  Gaula,  llamadas  Ramo  de  los  quatro  libros  de  Amadis.    Fué  inqireso  en  Sevilla 


(1)  Lib.  II,  cai>.  11. 

(2)  Bisloria  de  la  íiteruti<ra porluyiicsa.  —  Lisbuii,  ISUS. 
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—  Pues,  eu  verdail. — dijo  el  cura.  —  que  no  le  ha  de  valer  al 
hijo  la  bondad  del  padre  :  tomad,  señora  ama;  abrid  esa  ventana,  y 
echalde"  al  corral,  y  dé  principio  al  montón  de  la  hoguera  que  se 
ha  de  liacer. » 

a.   ...echadle.  O.,.  L.,.j.  Aun  .  Gasp..  Aiíg.,.j.  Mal.  13exj..  FK. 

por  maestro  Jacobo  Cromberger.  ti  31  de  Julio  de  mil  quinientos  diez  afios.  Trasla- 
dólas y  emendólas  Garci-G atierre:  de  Montalco.  regidor  de  la  noble  tilla  de  Medina 
del  Campo.  Asi  dice  la  edición  más  antiírii<i  que  se  conoce,  citada  por  Fer- 
nando Colón :  es,  por  tanto,  un  error  la  existencia  de  otra  ([ue  supone  haberse 
publicado  en  3i  Junio  del  mismo  año. 

Los  hectios  de  Esplandián,  que  no  otra  cosa  sifíiiiüca  la  palabra  grieg-a 
erga,  pertenecen  á  la  labor  de  Garci-Ordóñez  de  Montalvo,  y  no  Garci-Gutie- 
rrez,  como  por  equivocación  se  lee  en  las  primeras  ediciones.  Para  mejor  dis- 
frazar el  haberlo  traducido  de  la  leufrua  helénica  á  la  nuestra,  escribió  la  voz 
proezas,  gestas  ó  hechos  eu  }rrie?o ;  y,  como  parece  no  estaba  muy  versado  en  el 
habla  de  Esquilo  y  Sófocles,  unió  la  s,  terminación  del  articulo  femenino,  con 
que  encabeza  el  titulo,  al  vocablo  crgas.  Va  en  el  l\  libro  de  Amadis  (1)  anun- 
ció la  publicación  de  esta  historia,  obra  que,  al  decir  del  correjridor  de  .Medina 
del  Campo,  fué  escrita  á  ruefjo  del  rey  Lisuarle  por  el  sabio  sacerdote  y  maes- 
tro Elisabat,  médico  de  Amadis. 

Consérvanse  en  éste  muchos  de  los  personajes  del  IV  libro,  si  bien  algu- 
nos sufren  transformaciones,  como  l'rgauda,  que,  de  encantadora,  pasaá  ser 
maga  :  y,  ademas,  el  autor  nos  la  presenta  con  un  carácter  semisalvaje  y  ho- 
rriblemente fea.  Comienza  la  obra  en  el  mismo  punto  en  ijue  termina  la  de 
Amadis.  es  decir,  cuando  el  héroe,  recién  armado  caballero,  se  lanza  en  busca 
de  aventuras  donde  demostrar  la  fuerza  de  su  brazo  y  hacer  célebre  su  nom- 
bre. No  deja  pasar  por  alto  ningún  hecho  referente  á  la  vida  de  su  padre,  que 
es  nombrado  emperador  de  la  Gran  Uretaña  i)or  muerte  del  rey  Lisuarte. 

Nada  diremos  de  su  estilo,  muy  inferior  aun  al  del  IV  libro  de  Ama- 
dis. Sin  embargo,  á  juzgar  por  el  número  de  ediciones  que  alcanzó  en  el 
siglo  XVI  (2\  y  por  haber  merecido  los  honores  de  la  traducción  (3),  ha  de  con- 
fesarse que  tuvo  gran  éxito. 

La  aparición  de  esta  obra  debió  de  ser  en  las  postrimerías  del  siglo  xv, 
esto  es,  entre  el  comienzo  de  la  guerra  hecha  por  los  Reyes  Católicos  á  los 
moros  granadinos  y  algunos  años  después  de  la  conquista  de  Granada,  como 
podemos  ver  en  las  siguientes  citas: 

«  Y  esto  es  de  los  grandes  y  muy  famosos  hechos  del  Rey  y  la  Reina,  mis 
señores,  que  en  esta  sazón  casi  todas  las  Españas  y  otros  reinos  fuera  dellas 
mandan  y  señorean...  Y  si  á  mi  dado  me  fuese  lugar  para  los  ver  y  servir, 
demás  de  les  decir  algunas  cosas  que  no  saben,  acousejarles-hia  que  en  nin- 


(1)  Cap.  21. 

(2)  Además  de  la  anteriormente  citada,  sallemos  ixite  existen  ediciones  impresas 
en  Toledo.  1521 ;  Sevilla,  1526  y  1642 ;  Burgos,  1526  y  1587 ;  Zaragoza,  1586,  y  Alcalá  de 
Henares,  158<S. 

(3)  «  Mambrino  Roseo  las  tradujo  X,as  Sergas  al  italiano,  t.  en  poco  tiempo,  se  hi- 
cieron cuatro  ediciones.  PuWicóse  también  en  francés  y  se  imprimió  en  París  en  el 
año  de  1543.  »  (Bastís.  -Viiems  anotaciones  al  ingenioso  hidalgo....  pág.  26.  —  Barce- 
lona. 1834.) 
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Hízolo  así  el  ama  con  mucho  conteato,  y  el  bueno  de  Esplandi/in 
fué  volando  al  corral,  esperando  con  toda  paciencia  el  fuego  que  le 
amenazaba. 

—  «  Adelante,  —  dijo  el  cura. 

—  Este  que  viene,  —  dijo  el  barbero,  —  e.s  Amadis  de  Grecia,  y  aun    5 
todos  lo.s  deste  lado,  á  lo  que  creo,  son  del  mi.smo  linaje  de  Ainadis. 

—  Pues  vayan  todos  al  corral,  —  dijo  el  cura;  —  que,  á  trueco  de 
quemar  á  la  reina  de  Pintiquinestra"  y  al  pastor  Darinel''  y  á  sus 
églogas,  y  á  las  endiabladas  y  revueltas  razones  de  su  autor,  que- 
mara«  con  ellos  al  padre  que  me  engendró  si  anduviera  en  figura     10 
de  caballero  andante. 

—  De  ese  parecer  soy  yo,  —  dijo  el  barbero. 

—  Y  aun''  yo,  —  añadió  la  sobrina. 

—  Pues  así  es,  —  dijo  el  ama,  —  vengan  *",  y  al  corral  con  ellos.  » 
Diéronselos,  que  eran  muchos,  y  ella  ahorró  la  escalera,  y  dio     15 

con  ellos  por  la  ventana  abajo. 

«  —  i  Quién  es  ese  tonel  ?  —  dijo  el  cura. 

—  Este  es  —  respondii'i  el  barl)ero.  —  D.  Olirtiníe  de  Laura. 


a.  ...de  PhiUqvhiieslin.  í-'.¡.,.¡.  L.,.,,. 
V.,.,.  BR.,.5.3.  Mil.,  A.mb..  Tox  .  A.,..,. 
Bow..  Pell..  Arr..  Gasp..  JIai  .  FK.  = 


...Díiihi¡r¡.    C.3.  Ajiii.    =    ('.    ...gil 
rr.  C.,.  L.,.,.   =  rf.  Yiisi  1/0.  C.,. 


guna  manera  causasen  ni  dejasen  esta  santa  guerra  que  contra  los  infieles 
tienen  comenzada  (1).  > 

¿Xo  se  ve,  de  manera  evidente,  que  se  trata  aquí  de  aquella  lucha  que  prin- 
cipió en  Covadonp:a  y  terminó  en  Granada?  Pues,  si  aun  quedasen  dudas, 
el  cap.  CU  las  aclararía  por  entero.    Dice  asi : 

«Por  cierto,  con  mucha  razón  ii  los  nuestros  muy  católicos  Rey  y  Reina, 
desta  cuenta  podemos  sacar;  porque  no  solamente  con  gran  trabajo  y  fatig-a 
de  espíritu  pusieron  remedio  en  estos  reinos  de  Ca,st¡lla  y  León...,  y  echaron 
del  otro  cabo  de  los  mares  aquellos  infieles,  que  tantos  años  el  reino  de  Gra- 
nada, tomado  y  usurpado,  contra  toda  ley  y  justicia  tuvieron. » 

5.  ...Aiitadís  de  Grecia.  —  Véase,  en  la  página  59,  nuestra  nota  relativa  al 
caballero  de  la  Ardiente  Espada. 

14.  ...rengan,  y  al  corral  con  ellos.  —  Aunque  no  se  citan  en  este  momento 
del  escrutinio,  ¿se  califtcará  de  ligereza  decir  que  de  un  brazado  fueron  al  co- 
rral las  crónicas  de  D.  Florisando.  principe  de  Cantaría,  Lisnarle  de  Grecia  y 
Periún  de  Gaula,  Florisel  de  Xiqvea.  fínfiel  de  Grecia.  Silces  de  la  Seha.  EsferOr 
mnndi  de  Grecia,  v  acaso  algún  otro? 


18.    .../>.  Olivante  de  Laura.  —  Cuan  .acertado  fuese  el  juicio  de  los  escruta- 
dores, lo  declara  el  haberlo  hecho  entrar  en  competencia,  en  punto  á  dispara- 


(1)     Las  Senius  de  ISupIandiá»,  cap,  XCIX. 
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—  El  autor  dése  libro,  —  dijo  el  cura.  —  fué  el  mismo  que  compuso 
á  Jardín  de  Flwes,  y  en  verdad  que  no  sepa  determinar  cuál  de  los 
dos  libros  es  más  "  verdadero,  ó,  por  decir  mejor,  menos  mentiroso  : 
sólo  sé  decir  que  éste  irá  al  corral  por  disparatado  y  arrog-ante. 

—  Este  que  se  sigue  es  Florisiiiarte''  de  IIircaii¡a,—ú\io  el  barbero. 


...es  músár  rrrdaáero.  Be. 3.  Aun.  ^       I       le.  Arg  ,.  También  se  le  da  este  nombre 
.Florimorle.   C,.  L.,.  —  ...Felirmav-       I       en  el  lil)ro  de  sus  areiitiira.s. 


te3,  con  el  Jardín  de  Flores,  obra  esta  absurda  v  ridicula  en  extremo.  Salvo  lle- 
var en  g-ermen  la  brillante  leyenda  inmortalizada  en  el  pasado  siglo  por  los 
dos  grandes  lirieos  Espronceda  y  Zorrilla ,  no  merecía  especial  recuerdo. 
¡Tan  grande  es  el  error  de  hacer  hablar  en  lenguaje  fantástico  ¡i  la  severa  lilo- 
sofia  y  al  dogmatismo  teológico ! 

Fué  su  autor  aquel  Antonio  de  Torciuemada,  de  feliz  y  agudo  ingenio, 
poeta  no  vulgary  muy  versadoen  los  erróneos  conocimientos  cientiticosde  su 
tiempo.  En  l.TóS  dio  á  la  estampa  sus  Coílot/iiios  saliricos,  con  un  collotfuio  pas- 
toril al  cabo,  libro  peregrino,  impreso  en  Mondoñedo...  Aficionado  á  todo  lo 
fantástico  y  maravilloso,  empicó  después  su  ingenio  en  la  composición  de  un 
libro  caballereseo,  llevado  también  del  gusto  de  la  época:  tal  fue  la  <f  Historia 
del  inrencible  carallero  D.  Olirunle  de  Laura,  principe  de  Macedouia.  que,  por  sus 
admirables  liazañas,  vino  ú  ser  emperador  de  Constantinopla;  agora  nueva- 
mente sacada  a  luz;  va  dirigida  al  rey  n.  s.  —  Uarcelona,  cu  casa  de  Claudio 
Bornat,  impresor  y  librero,  año  1564...  ^^ 

Dividióla  en  tres  libros,  ofreciendo  el  cuarto,  que  no  se  publicó.  Con- 
denó Cervantes  este  libro  «/ Arffro  seffiar  del  aína,  comprendiendo  en  su  cen- 
sura otro  del  mismo  autor.  No  se  conoce  de  el  más  edición  que  la  expresada; 
y,  asi,  se  ignora  por  qué,  aludiendo,  al  parecer,  á  su  volumen,  que  no  es  exce- 
sivo, le  llamó  tonel  Cervantes... 

Es,  en  efecto,  el  «Jardín  de  llores  curiosas,  en  que  se  tratan  algunas  mate- 
rias de  Humanidad,  Philosophia,  Theologia  y  Ueographia,  con  otras  eosas... 
Salamanca,  l.")70»,  la  colección  más  extraordinaria  de  absurdas  patrañas,  ri- 
diculas consejas  y  casos  extravagantes,  inventados  por  la  credulidad  mas 
supersticiosa  y  apoyados  por  las  ideas  científicas  más  equivocadas  que  puede 
haberse  compilado  y  publicado  jamás.  Consta  de  seis  diálogos;  su  agradable 
estilo,  el  gracejo  con  que  estnn  referidos  los  cuentos  y  casos  prodigiosos, 
contribuyeron  a  la  aceptación  (|ue  obtuvo  de  un  público  ansioso  de  lecturas 
fantásticas  y  espantables  (\). 

5.  ...Florisinarle  de  fíircania.  —  En  e\  libro  II,  cap.  4.°,  de  su  Florisel  de 
.ViVMía,  escribió  Feliciano  de  Silva:  «...y,  en  el  camino  desta  navegación,  la 
emperatriz  Arquisidea  se  sintió  en  cinta  de  un  hijo,  el  cual  fué  llamado  Felis- 
marte  de  Clrecia.  que,  según  su  bondad,  con  razón  tomó  la  denominación  de 
Marte,  con  tanta  hermosura  que  segundo  Salomón  fué  llamado.  >^ 

Esta  cita  dio  margen  a  que  un  tal  Melchor  Ortega,  caballero  de  Ibeda, 
publicase  en  Valladolid.  en  ló.Vi,  una  obra  que  llevaba  portitulo:  Primera  parte 
de  la  grande  historia  del  mup  famoso  y  esforzado  principe  Felixmarle  de  Hircania, 


(\)     La  B.iRRERA.    Ciiláloyo  bihiiogrdficii  y  hingrúfieo  ilel  teatro  nntiguo  español. 
Madrid,  1860. 
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—  ¿Allí  está  el  señor  Florismarte "?  — replicó  el  cura.  —  Pues  á 
fe  que  ha  de  parar  presto  en  el  corral,  á  pesar  de  su  extraño  naci- 
miento y  soñadas  aventuras,  que  no  da  lugar  á  otra  cosa  la  dureza 
y  sequedad  de  su  estilo.    Al  corral  con  él  y  con  esotro,  señora  ama. 

—  Que  me  place,  señor  mío,  —  respondía''  ella;  y  con  mucha  ale-    5 
gría  ejecutaba  lo  que  le  era  mandado. 

—  Este  es  Bl  Caiallero  Platir,  —  dijo  el  barbero. 

—  Antig-uo  libro  es  ese,  —  dijo  el  cura.  —  y  no  hallo  en  él  cosa 
que  merezca  venia.  Ai'(ini]mñe  á  los  demás  sin  réplica.  Y''  así  fué 
hecho.  10 


murle.     t'.,.    L.,.    —        I       poniVm  ella.  Tox  .  Riv. 
Arg.j.   =  h.   ...res-       I       pitra  ;  así  fué.  Arr. 


y  de  su  extraño  naciniiento.  En  la  cual  se  tratan  las  grandes  hazañas  del  taleroso 
principe  Florarán  de  Misia.  su  padre.  Dedicúla  al  secretario  Je  Felipe  II,  Don 
Juan  Vázquez  de  Molina,  Consejero  de  Estado  v  Comendador  de  Guadaleanal. 
Como  otras  de  su  especie,  se  supone  escrita  en  leng^ua  griega  por  Phi- 
lossio  Atheniense,  y  traducida  al  toscano  y  después  en  romanee.  No  ha  de 
confundirse  esta  iiroduecion  con  la  que  anunció  Feliciano  de  Silva,  pues  el 
nacimiento  del  héroe  lo  relata  asi  el  vecino  de  Übeda:  «La  princesa  Marte- 
dina,  mujer  del  principe  Florarán  de  Misia,  dio  á  luz  en  un  monte  á  un  hijo, 
en  manos  de  una  mujer  salvaje  llamada  Belsagina,  que,  en  atención  á  los 
nombres  de  sus  padres,  le  pareció  llamarle  Florisrnarte.  para  que  participase 
de  entrambos  :  pero,  considerando  la  princesa  que  era  nómbrenlas  sonoro  y 
significativo  el  de  Felixrnarle.  le  llamó  asi.  y  V,  en  el  cuerpo  de  la  obra,  se  le 
apellida  ya  de  uno.  ya  de  otro  modo,  y  asi  lo  hizo  también  nuestro  novelista, 
dándole  en  este  capitulo  el  nombre  de  Florisrnarte  y  apellidándole  luego  Felix- 
marte. 

7.  ...El  Caballero  Platir.  —  Fué.  el  caballero  Platir.  hijo  de  Primaleon,  so- 
brino de  Polendos  y  nieto  de  Palmerin  de  Oliva.  Su  historia  se  ha  hecho  tan 
escasa,  que  bien  puede  colocarse  en  el  número  de  las  que  figuran  como  rarisi- 
mas  en  el  catálogo  de  obras  caballerescas. 

En  1533  comenzó  á  correr  de  molde,  salida  de  la  oficina  valisoletana  de 
Nicolás  Tierry,  la  Corónira  del  rnuy  caliente  y  es/orcado  cacallero  Platir,  hijo  del 
eiiiperador  Primaleon,  dedicada  á  los  muy  ilustres  y  magnifleos  señores  Don 
Pedro  .4lvarez  Ossorio  y  D."  Maria  de  Pimentel,  marqueses  de  Astorga. 

Su  autor,  que  aun  hoy  dia  no  podemos  conjeturar  quién  fué,  uos  describe 
los  amores  del  nieto  de  Palmerin  de  Oliva  con  la  hermosa  Florinda,  hija  del 
rey  Tarnaes,  explicando  cómo,  por  el  esfuerzo  de  su  brazo,  llegó  á  emperador 
de  Constaiitinopla  y  Laeedemonia. 

Que  no  andaba  descaminado  Clemencin  al  imaginarse  que  el  sobrino  de 
Polendos  hubo  de  ser  un  caballero  de  poca  importancia,  lo  confirma  clara- 
mente la  irónica  frase  que  se  lee  en  el  cap.  IX,  de  la  primera  parte,  cuando, 
doliéndose  Cervantes  de  que  aun  no  estuviese  escrita  la  historia  de  D.  Quijote, 
prorrumpe  en  una  como  exclamación,  diciendo:  'no  habia  de  ser  tan  des- 
dichado tan  buen  caballero  (su  héroe),  que  le  faltase  a  el  lo  que  le  sobró  á 
Platir. » 
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Abrióse    otro   libro,  y   vieron   que   tenía    por  título    El   Caha- 
Uero  de  la>Cni2. 


1.  ...El  C'ahaUero  de  la  Cruz.  —  Desfrraeiado  fln  tuvo  el  ejemplar  que  poseía 
n.  Alonso  Quijada  de  la  Corónica  de  Lepolemo.  llamado  el  Caballero  de  tu  Cruz, 
/lijo  del  emperador  de  A leaiania.  obra  que  tiene  semejanza  con  la  del  héroe  de 
la  Mancha  el  suponer  haber  sido  escrita  en  lenjíua  arál)ií!-a. 

La  edición  principe  salió  de  las  prensas  de  Valencia  el  10  de  Abril  de  1591, 
y.  durante  el  siglo  xvi,  publicóse  en  la  misma  ciudad  del  Turia  en  inST);  de  Se- 
villa se  conocen  ediciones  de  1534, 1548,  otra  del  mismo  año  y  una  sin  fecha; 
también  las  prensas  valisoletanas  publicaron  esta  obra,  pues  se  conoce  una 
de  1545,  y.  por  último,  en  la  imperial  ciudad,  vio  la  luz  una  en  1543,  citada 
por  Clemencin.  Bastús,  en  sus  Anotaciones  al  « Quijote •>>.  habla  de  otra  edi- 
ción hecha  también  en  Toledo,  v  da  la  coincidencia  de  estar  impresa  en  1562, 
habiendo  ademas  otra  de  15(53. 

El  libro,  escrito  á  instancia  del  Soldán  Ziilema  por  el  niírromante  Xar- 
tón,  después  de  haber  renunciado  ú  sus  malas  artes,  traducido  ])or  Alonso 
de  Salazar,  según  la  primera  edición,  v  ¡lor  un  cautivo  de  Túnez,  se^run  la 
de  l.>42(?),  fué  dirigido  al  Conde  de  .Saldaña. 

No  parece  obra  tan  disparatada  como  otras  de  su  género;  pues,  si  bien  los 
puntos  que  cita  geográficamente  |)odr¡an  ser  discutidos  por  la  critica,  hase 
de  convenir  ser,  las  aventuras  que  narra,  mas  verosimiles  que  muchas  de  las 
que  leemos  en  inlinidad  de  obras  de  este  lin.ije.  No  habla,  en  el  libro,  dt  ena- 
nos, de  doncellas  cncantailas.  demandas,  liltros  amorosos,  desafios  ni  tor- 
neos; mas  su  estilo  peca  de  ampuloso  v  pesado. 

Pellicer,  Clemencin  ,v  Bastús  en  sus  .inotaciones  al  <■  Quijote-'^,  opinan  que  es 
labor  de  Pedro  de  Lujan,  autor  del  libro  segundo  del  es/orzado  caballero  de  la 
Cruz,  principe  de  Alemania.  Que  trata  de  los  grandes  hechos  en  armas  del  alto 
principe  g  temido  caballero  Leandro  el  Bel.  su  hijo...  (\).  La  única  edición  que 
aparece  de  este  libro  es  la  publicada  en  Toledo  por  Miguel  Ferrer  en  19  de 
Mavo  de  l.va. 

fúndanse,  los  citados  comentadores,  para  atirmar  ser  obra  de  Lujan  el 
libro  primero  del  Lepolemo.  on  la  dedicatoria  á  D.  Juan  Claros  de  (¡uzmán, 
conde  de  Niebla,  primogénito  de  .luán  .\lfonso  de  Gnzmán,  du(iue  de  Medina- 
sidonia  :  <-  Cuando  los  días  pasados  le  ofrecí  mis  Colloquios  Matrimoniales,  los 
cuales  fueron  de  vuestra  excelencia  recebidos  con  aquella  afabilidad  que 
vuestra  excelencia  acostumbra,  con  lo  qual  jo  he  tomado  atrevimiento  de  de- 
dicar !Í  vuestra  excelencia  esta  obra,  aunque  mal  compuesta  y  peor  ordenada, 
la  cual  compuse  estando  en  ratos  de  vacaciones  de  mis  estudios,  como  siem- 
pre acostumbré,  después  de  haber  sacado  á  luz  el  doceno  libro  de  Amadis.  para 
tomar  alguna  recreación  en  el  tiempo  que  á  mis  estudios  y  otras  ocupaciones 
puedo  hurtar.  >-  Y  como  los  citados  Coloquios  son  obra  de  Lujan,  y.  según 
ellos,  el  duodécimo  libro  de  Amadis  es  el  Caballero  de  la  Cruz,  ahora  se  enten- 
derá fácilmente  el  por  qué  atirmaban  ser  Pedro  de  Lujan  el  autor  de  la 
citada  producción. 


(1)  T¡iml)iín  contiene  l.i  liistorin  ilol  «rníiVii/f  rahallero Floramor.  mi  hrrmnnn.y  de 
los  mararillosos  amores  que  liiriernn  con  la  Acrniosn  prhiersa  Ciipidea  de  Vonslnnl inopia, 
y  de  las  peliyrosas  batallas  que.  no  eonoeiéndose,  lutieron.  y  de  las  extrañas  artnturas  y 
maratillosoí  encantamientos  que  andando  por  el  mundo  acabaron,  junto  con  el  fin 
que  sus  ej-traños  amores  lutieron.  Según  lo  compuso  el  sabio  rey  Arlisidoro  en  lengua 
griega.  » 
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«  —  Pur  nombre  tan  santo  como  este  libro  tiene,  se  podia  perdo- 
nar su  ignorancia  ;  mas  también  se  suele  decir  « tras  la  cruz  está  el 
diablo  »:  vaya  al  fueg-o.  >, 

Tomando  el  barbero  otro  libro,  dijo  :  «  —  Este  es  Espejo  de  Ca- 
ballerías. 


si  el  Leiioloao  aparcciíj  en  1521  y  hasta  el  (iS  iio  se  escribió  el  Leandro  el  Bel, 
continuación  del  anterior,  ¿  podrá  afirmarse,  en  vista  do  una  y  otra  fecha,  que 
el  primero  y  segundo  libro  sean  obra  de  un  mismo  autor? 

Cotéjense  las  dos  producciones,  y  so  observarán  notables  diferencias,  tanto 
en  el  estilo  como  en  el  argumento.  En  lugar  de  presentar  una  narración  na- 
tural y  sencilla  de  sucesos,  hasta  cierto  punto  verosímiles  (como  en  el  Lepo- 
lerao),  y  que,  más  bien  que  de  un  libro  de  caballcrias,  parecen  ser  los  de  una 
antig-ua  crónica,  vemos  reproducidos  en  ésta  (Leandro  el  Bel)  aquellos  inci- 
dentes maravillosos,  aquellas  fantásticas  visiones  y  temibles  aventuras  de 
que  echaron  mano  Feliciano  de  Silva  y  otros  escritores  del  mismo  jaez.  Si  el 
autor  del  libro  segundo  lo  escribió,  según  confesión  propia,  en  ratos  de  vaca- 
ciones, esto  es,  cuando  aun  cstudial)a,y  cuarenta  y  dos  años  antes  las  prensas 
valencianas  habian  impreso  el  libro  del  Cuhallero  de  la  Cruz,  ¿cómo  Salva  pudo 
creer  que  esos  dos  libros  son  labor  de  un  mismo  ingenio?  Quiza  tengan  razón 
los  que  afirman  ser  el  Lejmlemo  obra  del  traductor  de  Los  Triunfos,  de  Appiano, 
y  de  la  Coránica  de  los  Reyes  de  Aragón,  de  Lucio  Marineo  Siculo.  esto  es,  el 
bachiller  Juan  Molina;  pues,  si  en  Valencia  se  imprimió  la  edición  del  Caba- 
llero de  la  Cruz,  de  las  prensas  de  la  ciudad  del  Cid  salieron  las  traducciones 
últimamente  citadas,  en  los  años  de  1521  y  1525,  y  nos  mueve  á  decir  que  es  su 
autor  el  leerse,  en  la  ya  citada  edición  de  1525,  ^<  mejorado  y  de  nuevo  recono- 
cido por  el  bachiller  Molina». 

4.  ...Espejo  de  Ca/Jallerii'.x.  —  Ln  única  obra  que  liallaruu  los  escrutadores, 
en  la  biblioteca  de  Alonso  Quijada,  correspondiente  al  ciclo  Carlovingio,  pues 
todas  las  demás  entran  de  lleno  en  el  Greco-asiático,  fué  una  producción 
compuesta  de  cuatro  partes,  si  hemos  do  dar  crédito  al  legado  hecho  por  el 
Duque  de  Calabria  (1554)  al  monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  en  el  que 
aparece  una  Cuarta  parle  de  ■^■^  Beinaldos  de  MonlalOáu»,  y,  por  separado,  los  qnn- 
tro  libros  del  «  Espejo  de  Caballerías  ■>. 

Todos  cuantos  se  han  ocupado  en  el  examen  de  esta  clase  do  obras,  desde 
Brunet  hasta  Gayangos,  sólo  han  descrito  las  tres  i)rimeras  partes. 

Impreso  en  Sevilla,  en  15:3:3,  apareció  el  Espejo  de  Caballerías,  en  el  qnal  se 
trata  de  los  hechos  del  conde  D.  Roldan  y  de  D.  Rcynaldos.  A  los  tres  años  estaba 
expuesto  en  las  vitrinas  de  los  mercaderes  de  libros  de  aquella  populosa  ciu- 
dad un  Libro  segundo  del  Espejo  de  Caballerías,  que  Irata  de  los  amores  de  D.  Rol- 
dan con  Angélica  la  bella,  y  las  extrañas  aventuras  que  acabó  el  infante  D.  Roserin, 
hijo  del  rey  D.  Rngiero  y  Bradamantc,  producción  traducida  y  compuesta,  como 
se  lee  en  la  edición  de  1580,  por  un  tal  Pero  López  de  Sancta  Catalina.  .4  los 
catorce  años  de  haberse  publicado  esta  segunda  parte,  esto  es,  en  Marzo 
de  1550,  el  famoso  impresor  Jacobo  Cromberger  dio  á  la  estampa  una  Tercera 
parle  en  la  cual  se  cuentan  los  famosos  fechos  del  infante  D.  Roserin.  y  el  fin  que 
oto  en  los  amores  de  la  princesa  Florimena,  donde  tercys  el  allí)  principio  y  haza- 
ñosos hechos  en  armas  de  D.  Roselao  de  Grecia  y  su  hijo. 

Imprimióse  luego  en  Medina  del  Campo,  en  158(i  y  salida  de  la  oficina  de 
Francisco  del  Canto,  una  producción,  debida  á  ^in  toledano  apellidado  Pedro 
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—  Ya  conozco  á  su  merced,  —  dijo  el  cura.  —  Alii  anda"  el  señor 
Reinaldos  de  Montalbán  cuu  sus  amigos  y  compañeros,  más  ladro- 
nes que  Caco,  y  los  Doce  Pares  con  el  verdadero  historiador  Turpín; 

tí.  ...ytt  andan.  L.¿. 

de  Koinosa.  intitulada  Primera,  segv.nda  1/  tercera  parte  de  Orlando  Enamorado. 
Espejo  de  Caballerías  en  el  cual  se  tratan  los  hechos  del  conde  D.  fíoldun  y  del  mvy 
es/orzado  cacallcro  D.  Rcyiialdos  de  Moutalcán  y  de  otros  muchos  preciados  catOn 
lleras. 

Su  autor,  al  final  del  libro  tercero,  anuncia  una  nueva  cuntinuación:  labor 
que  no  creemos  llegara  a  las  prensas,  con  lodo  y  la  cita  anteriormente  men- 
cionada acerca  del  legrado  hecho  al  monasterio  valenciano. 

Esta  edición,  citada  \iOTtí(í\\\ñ  en&\xs  .inotaciones  al  i.Q,uijote  ,  parece  ser 
aquella  a  que  se  referia  el  cura  cuando  dijo:  * — Ahi  anda  el  señor  Reinaldos 
de  Montalban  con  sus  amig-os  y  compaíieros,  más  ladrones  que  Caco,  y  los 
Doce  Pares  con  el  verdadero  historiador  Turpui ;  y,  en  verdad,  que  estoy  por 
condenarlos  no  mas  que  á  destierro  perpetuo,  siquiera  porcjue  tienen  parte  de 
la  invención  del  famoso  Mateo  Boyardo,  de  donde  también  tejió  su  tela  el 
cristiano  poeta  Ludovieo  .\riosto.  *  Y  digo  ser  esta  porque  las  tres  partes 
anteriormente  citadas  del  Espejo  de  Caballerías  corresponden  á  los  hechos  de 
armas  del  conde  D.  Roldan.  D.  Roserin  y  D.  Roselao  de  Grecia. 

Del  caballero  que  dio  honor  y  gloria  al  emperador  Carlomagno  existe  una 
historia  compuesta  de  cuatro  partes.  Corresponden  los  dos  primeros  libros  al 
esforzado  Renaldos  de  Monlaltun  y  de  tas  grandes  proezas  y  eslraños  hechos  en 
armas  qne  él  y  Roldan  y  todos  los  Doce  Pares  paladines  hizieron.  Producción  im- 
presa en  Toledo  en  casa  de  Juan  de  Villaquiran  y  acabada  en  Octubre  de  15í3, 
es  traducción  del  libro  italiano  lunanioramento  di  Carlo-Magno.  por  l.uis  Do- 
minguez.  JJrunet  cita  una  tercera  parte,  salida  de  las  prensas  de  Juan  Crom- 
berger,  en  Sevilla,  durante  ISB,  intitulada  La  trapesonda,  qne  es  tercero  libro 
de  D.  Renaldos  y  trata  cómo  por  sus  caballerías  alcanzó  a  ser  emperador  de  Trape- 
sonda  y  de  la  penitencia  é^/t'n  de  su  vida. 

En  la  edición  de  Toledo  de  1538  dice  ser,  esta  parte,  del  mismo  Luis  Do- 
mínguez, traductor  de  los  primeros  libros. 

Con  todo  y  acabar  en  este  tercer  libro  las  portentosas  y  heroicas  proezas 
de  D.  Reinaldos,  en  ir>lü  salia  de  las  prensas  sevillanas,  de  Dominico  de  Robes- 
tis.  una  cuarta  parte  que  trata  de  los  grandes  hechos  del  inrencible  caballero  Baldo 
y  las  graciosas  burlas  del  Cingar. 

Mayans,  en  su  Vida  de  Cerrantes,  confundió  el  Espejo  de  Caballerías  con  el 
Espejo  de  Príncipes  y  caballeros:  Pellicer,  en  sus  Comentarios,  y  Bastús,  en  sus 
Anotaciones,  participan  del  mismo  error.  Clemencin  fué  el  primero  en  señalar 
la  diferencia  entre  una  y  otra  producción.  ¿Cómo,  habiendo  leido  lo  del  capi- 
tulo 1."  de  la  I  parte,  aquello  de:  «...veia  .salir  á  Reinaldos  de  su  castillo,  y 
robar  á  cuantos  topaba,  y  cuando  en  allende  robó  aquel  idolo  de  Mahoma,  que 
era  todo  de  oro,  según  dice  la  historia^',  ó  bien  la  cita,  cau.sa  de  esta  nota: 
cómo,  repito,  podian  tomar  Mayans.  Pellicer  y  Hastús  la  historia  de  que  hace 
mención  Cervantes  por  aquella  otra  producción  intitulada  Espejo  de  Princi- 
pes y  caballeros.  En  el  cual  se  cuentan  los  inmortales  hechos  del  caballero  del 
Febo  y  de  su  hermano  Rosicler,  hijos  del  grande  emperador  Trebacio.  Con  las  altas 
caballerías  y  muy  extraños  amores  que  de  la  hermosa  y  extremada  jmncesa  Clari- 
diana...  y  de  otros  altos  Principes  y  caballerosa'    ¿No  parece  extraño  confundie- 
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y,  en  verdad,  que  e.stoy  por  condenarlos  no  más  que  á  destierro  jier- 
petuo,  siquiera  porque  tienen  parte  de  la  invención  del  famoso 
Mateo  Boyardo,  de  donde  también  tejió  su  tela  el  cristiano  poeta 
Ludovico  Ariosto.  al  cual,  si  aquí  le  hallo,  y  "  que  liabla  en  otra  len- 

'(.  ...;i  teo  qnc  liiihlu.  Aro.,.  Bexj. 

ran  tan  eruditos  literatos  la  producción  aquella  que  trata  de  los  hechos  de 
Reinaldos  de  Montalbán,  de  la  que  dicen  ser  traducción  de  composiciones  de- 
bidas al  poeta  provenzal  del  siglo  xin,Arnaldo  Daniel?  ¿No  parece  extraño, 
repetimos,  confundiesen  las  inditas  hazañas  del  paladín  del  emperador  fran- 
cés con  las  disparatadas  y  soñolientas  relaciones  que  se  leen  en  el  Caballero 
del  Feio  ? 

2.  ...siquiera  imrqne  tienen  parte  de  la  inrencíón  del  famoso  Mateo  Boyardo.— 
En  1486  una  parte,  \  en  1495  la  continuación,  publicóse  el  Orlando  Innamorato, 
cuj'o  argumento  es  este  : 

Presentanse  en  la  corte  de  Carlomagno  Argalia  y  Angélica,  hijas  del  rey 
de  Catay,  y  ciertamente  habrian  sido  vencidos  los  paladines  del  emperador  si 
la  primera  no  se  hubiera  visto  forzada  á  dejar,  en  la  huida,  lo  que  para  ella  era 
como  el  talismán  de  la  victoria :  su  lanza  encantada.  Empuñando  entonces 
Astolfo  la  poderosa  lanza,  realiza  hechos  tan  extraordinarios  como  el  de  liber- 
tar á  Carlos  de  la  invasión  de  Gradasso,  rey  de  Serieana,  que  aspira  á  recoger. 
como  botin  de  la  victoria,  el  corcel  Boyardo,  de  Rinaldo,  y  la  espada  Durin- 
dana,  de  Orlando.  Camino  de  Catay,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  .angélica, 
van  entrambos  caudillos,  pasando  Rinaldo,  lo  mismo  que  la  fugitiva  heroína, 
del  enconado  odio  á  la  exaltación  del  amor,  según  á  ello  les  arrastra  el  .sorti- 
legio de  encantadas  bebidas.  Orlando,  que  no  logra  conquistarse  el  afecto  de 
Angélica,  conviértese,  no  obstante,  en  su  Iiumilde  esclavo. 

«  La  pluma  cayó  casualmente  de  las  manos  de  Boyardo  cuando  iba  á  llevar 
á  sus  errantes  héroes  al  encuentro  de  la  nueva  invasión  del  rey  africano  Agra- 
mante, y  la  poderosa  mano  que  lo  continuó  tuvo  que  aplazar  el  cercano  des- 
enlace y  sobreponer  un  nuevo  edificio  á  la  original  construcción  (1). » 

La  infelicísima  traducción  castellana,  hecha  por  Francisco  Garrido  de 
Villena,  natural  de  Baeza,  é  impresa  en  14"7,  es  como  un  tapiz  flamenco  vuelto 
del  revés.  En  ella  han  desaparecido  lo  pintoresco  de  la  caballería,  la  brillante 
descripción  de  los  encantamientos  y  la  interesante  poesía  del  combate  entre 
Orlando  y  Africano. 

3.  ...el  cristiano iweta  Liidoñco  ^r/oító.  — Cogiendo  el  hilo  de  la  leyenda 
donde  lo  había  soltado  su  predecesor  Boyardo,  Ariosto,  ese  Homero  de  la  ca- 
ballería andante,  cantó  los  amores  y  la  desesperación  del  celebrado  Roldan  ú 
Orlando,  y  los  episodios  de  la  supuesta  cruzada  de  Carlomagno  contra  los  sa- 
rracenos. 

El  Orlando  Furioso,  obra  semiburlesca ,  despreciando  la  estructura  del 
poema  épico,  interrumpiendo  todas  sus  narraciones,  hacinando  lances  con 
menoscabo  de  la  unidad,  contando  con  singular  arte  historias  peregrinas, 
aunque  el  asunto  no  lo  solicite,  pintándolo  todo  con  el  rico  manto  de  una 
imaginación  privilegiada,  asi  los  milagros,  encantamientos,  aparición   á 


(1)     C'AnxETT.  Ilistoiia  (h  lii  Literatura  italiana,  jiíig.  152. 
Tomo   i 
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P'ua  que  la  suya,  no  le  guardaré  respeto  alg-uuo;  pero,  si  habla  en 
su  idioma,  le  pondré  sobre  mi  cabeza. 

—  Pues  yo  le  teng-o  en  italiano,  —  dijo  el  barbero;  —  mas  no  lo 
entiendo. 
5  — Ni  aun  fuera"  bien  que  vos  le  entendiérades'',  —  respondió  el 
cura ;  — y  aquí  le  perdonáramos  al  señor  capitán  que  no  le  hubiera 
traído  á  España  y  hecho  castellano  ;  que  le  quitó  mucho  de  su  na- 
tural valor,  y  lo  mismo  harán  todos  aquellos  que  los  libros  de  verso 
quisieren  volver  en  otra  leng-ua,  que,  por  mucho  cuidado  que  pon- 

10  gan  y  habilidad  que  muestren,  jamás  llegarán  al  punto  que  ellos 
tienen  en  su  primer  nacimiento.  Digo,  en  efecto,  que  este  libro  y 
todos  los  que  se  hallaren,  que  tratan  destas  cosas  de  Francia,  se 
echen  y  depositen  en  un  pozo  seco,  hasta  que  con  más  acuerdo  se 
vea  lo  que  se  ha  de  hacer  dellos,  escetuando  á  un  Bernardo  del  Car- 

15    pió,  que  anda  por  ahí,  y  á  otro  llamado  Roncesvalles,  que  éstos,  en 

n.  ...fuere.  Bb.,.,.  =  b.  ...entiendiernis.  Mai. 


una  de  enanos,  g-igrantes  y  fantasmas  como  la  brillante  historia  de  Roldan  y 
Reinaldos,  las  doncellas  guerreras  Hradamante  y  Marftsa,  junto  con  la  fantás- 
tica historia  de  .-Vng-élica  y  el  ladrón  de  Brúñelo,  es,  á  la  par  que  joyel  de  pá- 
g-inas  en  verdad  épicas,  algo  asi  como  cifra  y  compendio  de  la  caballería 
andantesca. 

Con  ser  obra  clásica,  siéntese,  á  trechos,  en  ella,  el  movimiento  de  las  pasio- 
nes humanas  y  la  impetuosa  energía  de  los  sentimientos  morales  de  su  tiempo; 
por  lo  que  muy  bien  pudo  enorgullecerse  y  decir  la  musa  Caliope,  por  boca 
de  Cervantes,  en  La  Galatea:  «Yo  soy  la  que  ayudó  á  tejer  al  divino  Ariosto 
tan  variada  y  hermosa  tela. » 

Si  dicino  se  tomase,  no  en  sentido  religioso,  sino  en  la  mas  alta  significa- 
ción humana,  la  frase  de  Cervantes  seria,  ciertamente,  un  rasgo  humorístico; 
pero  si  dicino  es  la  consagración  de  un  alma  al  culto  de  la  poesia  y  el  encomio 
de  uua  obra  que  encierra  preciados  tesoros  del  arte  de  una  época,  entonces 
ese  dictado,  justo  y  merecido  en  parte,  no  ha  de  tomarse  como  vano  elogio. 

14.  ...Bernardo  del  Cai-pio.— So  se  refiere  ni  podia  referirse  en  modo  al- 
guno al  poema  de  espléndida  versificación,  al  poema  todo  color  y  música  re- 
galada, al  poema  que,  cuando  aun  tenia  la  leche  de  la  retórica  en  los  labios, 
escribió  Bernardo  de  Valbuena  y  publicó  en  1624,  á  saber,  ocho  años  después- 
de  la  muerte  de  Cervantes. 

-•Uude,  según  el  común  sentir  de  los  críticos,  al  prosaico  poema  Historia 
de  las  hazañas  y  ¡techos  del  invencible  caballero  Bernardo  del  Carpió,  compuesto, 
en  octavas  reales,  por  el  vecino  de  Salamanca  Agustín  Alonso. 

15.  ...Roncesralles.  —  «  El  poema  á  que  aquí  se  alude  es  El  verdadero  sucesso 
de  la/amosa  batalla  de  Soncestalles,  con  la  muerte  de  los  Doce  Pares  de  Francia, 
de  Francisco  Garrido  de  Villena,  caballero  de  Valencia,  conocido  tíimbién  por 
una  mala  traducción  del  Orlando  Enamorado,  de  Boyardo.    No  habiendo  tenido 
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llegando  á  mis  manos,  han  de  estar  en  las  del  ama"  y  dellas  en  las 
del  fuego,  sin  remisión  alg'una.» 

Todo  lo  confirmó  el  barbero,  y  lo  tuvo  por  bien  y  por  cosa  muy 
acertada,  por  entender  que  era  el  cura  tan  buen  cristiano  y  tan 

fí.   ,..alina,  L.,. 

ocasión  de  leer,  —  dice  el  Sr.  Meuéndez  y  Pelayo(l),  —  este  rarísimo  poema, 
nada  puedo  decir  acerca  de  su  contenido. » 

Nosotros,  más  afortunados,  y  no  es  poco  tratándose  del  rey  de  los  biblió- 
grafos españoles,  hemos  podido  disfrutar  de  obra  tan  rara,  que  tampoco  llegó 
á  conocer  Clemencin.  Cuantos  la  lean  aprobarán  la  condenación  de  Cervan- 
tes y  se  persuadirán  de  que  lo  pedestre  de  su  estilo,  asi  como  lo  antipoétieo 
de  su  estructura,  merecían  el  fuego  á  que  la  lanzaron  ama  y  sobrina. 

Compuesta  de  treinta  y  seis  cantos,  sólo  lleva  al  frente  un  soneto  lauda- 
torio de  D.  Luis  de  Santángel. 

Dice,  el  autor,  que  después  de  la  pérdida  de  España  por  los  godos,  quedando 
Pelayo  en  Asturias  cominos  pocos,  comenzó  la  reconquista  hasta  León,  adonde 
llegaron  sus  sucesores.  Comenzó  á  reinar  Alfonso  el  Casto;  y,  teniendo  celo  de 
limpiar  á  España  de  los  infieles  que  quedaban,  envió  á  convidar  para  la  em- 
presa á  Carlomagno,  emperador  y  rey  de  Francia,  prometiéndole  por  ello  la 
investidura  del  reino  de  España. 

Súpolo  Bernardo  del  Carpió,  sobrino  del  rey  Alfonso,  y,  dando  aviso  á  los 
grandes  del  reino,  se  juntaron  diciendo  al  rey  que  enviase  á  estorbar  la  em- 
presa. No  queriéndolo  aceptar  Carlomagno,  Bernardo  juntó  su  gente  y  envió 
á  pedir  socorro  á  Marsilio,  rey  de  Zaragoza,  los  cuales  van  con  su  ejército,  y, 
en  Roncesvalles,  dan  la  batalla,  donde  mueren  los  Doce  Pares  y  queda  deshe- 
cho Cario. 

Puede  formarse  idea  más  clara  diciendo  que  aqui  menudean  las  aventuras 
y  encantamientos,  pues  ya  en  el  segundo  canto,  después  de  la  batalla  de  Rei- 
naldos y  el  duque  de  Lorena,  Roldan  y  Angélica  quedan  encantados. 

Como  muestra  de  su  lenguaje  y  estilo,  copiamos  estas  dos  octavas  del  canto 
tercero : 

«  Y  por  un  prado  la  gentil  doncella. 

Que  hacia  un  montecillo  va  huyendo. 

Roldan  va  también  al  lado  della. 

Que  corre  y  no  la  puede  ir  deteniendo. 

Él,  que  piensa  de  cierto  ya  tenella. 

Entra  en  el  monte  y  más  no  siente  estruendo, 

Paróse  que  no  sabe  por  do  irse 

De  rabia  y  de  pesar  piensa  morirse. 

En  esta  hora  ve  por  el  camino 

Que  derecho  venia  hacia  el  prado 

Fatigado  venir  un  peregrino 

Derecho  á  él  y  va  todo  alterado ; 

Llorando  dice  :    «  —  Noble  Paladino 

Que  la  ventura  mia  me  ha  guiado 

A  donde  te  hallare,  ven  conmigo 

Librarás  á  tu  primo  y  á  tu  amigo. » 


(1)     Obrus  de  Lope  de  Veija.  vol.  VII,  pág. 'CXKVII.  —Madrid,  1897. 
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amigo  de  la  verdad,  que  no  diría  otra  cosa  por  todas  las  del  mundo. 
Y.  abriendo  otro  libro,  vio  que  era  Palmerin  de  Oliva,  y  junto  á  él 
estaba  otro  que  se  llamaba  Palmerin  de  Ingalaterra",  lo  cual,  visto 


El  arg-umeuto  del  caiitu  XXW  I,  dice  :  Los  campos  se  siegan  el  uno  al 
otro;  (lase  la  batalla,  que  dura  casi  todo  el  dia,  donde  mueren  todos  los  Doce  y 
el  emperador  va  huyendo;  el  campo  de  España  queda  victorioso.  ■• 

^<  ...Roldan  se  alzó  á  mirar  los  que  venían 

Y  vido  ser  la  cosa  ya  perdida 

Que  toda  Francia  queda  destruida. 
Ajremetió  feroz,  desesperado. 
Del  todo  ya  privado  de  sentido, 
De  mil  frolpes  el  cuerpo  mafruUado, 
Rabioso  en  ver  su  campo  destruido. 
Triste  del  que  delante  le  ha  parado. 
Xo  mira  si  es  amigo  al  que  ha  herido, 

Y  llevado  deste  modo  el  Paladino 
Vido  á  Reinaldo  en  medio  del  camino. 
Aqui  perdió  del  todo  la  memoria, 
Aqui  Roldan  no  puede  aconhortarse 
Si  no  se  acuerda  de  la  eterna  g-loria 
No  dudara  aqui  él  mesmo  de  matarse. 
Vuelve  á  mirar  y  vido  la  Vitoria 
España  poco  á  poco  ve  granarse 

Con  un  suspiro  triste  y  eong-ojoso. 
«  —  ¡Oh  caballero,  —  dice,  —  valeroso ! 
Pues  eres  muerto  tú,  ¿  quién  queda  vivo  ? 
¿Qué  vale  Francia  sin  tu  persona? 
¿Ó  que  trofeo  lleva  tan  altivo? 
¿Quién  g-anó  de  tu  muerte  la  corona?  » 

¡  W  fuego,  al  fuego,  y  no  sea  licito  confundir  tal  profanación  de  asunto  en 
extremo  poético  con  el  tan  celebrado  en  nuestros  romances,  dramatizado  por 
Lope  y  elevado  á  canción  épica  por  Milá  ! 

2.  ...Palmerin  de  ülita. — Primogénito  de  la  familia  de  los  Palmerines  y 
padre  de  copioso  linaje  (1).  si  bien  no  tanto  como  el  de  .\madis,  dechado  tan 
perfecto  de  castidad  y  pureza  que  sólo  le  sobrepuja  el  principe  y  cabeza  de 
todos  los  héroes  caballerescos,  es  aquel  héroe  que  recorre  los  confines  de  Eu- 
ropa, penetra  en  el  .\sia  menor  y  se  complace  en  simbolizar  los  postrimeros 
dias  del  Imperio  de  Oriente;  paladín  que  imita  los  hechos  del  deGaula,  al  que 
toma  por  modelo,  como  podrá  verse  en  los  siguientes  ejemplos :  El  Doncel 
del  Mar  es  abandonado,  al  nacer,  para  que  no  quede  mancillada  la  honra  de 
su  madre  Eliseuda;  la  infanta  uriana,  hija  del  emperador  de  Constantinopla, 
deja  colgado  de  una  palmera  del  monte  Oliva,  en  una  cesta,  el  fruto  de  sus 


(1)  Libro  II,  PrimuUiin  y  Poleiidos:  liliru  \\\.  D.  PoUmlo:  libro  IV.  Plulir : 
libro  V. /Voíír;  libro  VI.  i'n?wi<-/-íii  de  Inglaterra:  libro  VII.  Diiardos  de  Bretunlia  ; 
libro  VIII.  Ctarisel  dt  Brelanha. 
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poi'  el  licenciado,  dijo:  « —  Esa  Oliva  se  haga  lueg-o  rajas  y  se 
queme,  que  aun  no  queden"  della  las  cenizas;  y  esa  palma  de  In- 
g-alaterra''  se  g'uarde  y  se  conserve  como  á  cosa  única,  y  se  haga  para 
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amores  con  Florendos;  Amadis  salva  á  Perlón,  su  padre,  de  la  celada  que  le 
habia  preparado  el  feroz  Abies ;  Palmerin  liberta  á  Florendos  y  á  Griana  de  la 
prisión  en  que  están.  Recibe,  el  uno,  la  orden  de  caballería  de  manos  do 
Perión,  mientras  que  Palmerin  es  armado  por  Florendos;  el  de  Gaula  es  todo 
amor  á  su  Oriana;  el  de  Oliva  ama  de  manera  entrañable  á  Polinarda.hija  del 
emperador  de  Alemania  ;  y,  si  la  reina  de  Tarsis  se  vanagloria  de  haber  fol- 
(laclo  con  Palmerin,  sábese  que  fué  á  traición,  pues  aprovechó  la  circunstancia 
de  hallarse  éste  beodo  (1). 

Afirman  alg'unos  que  su  autor  lo  fué  también  del  Priraalemí :  y,  á  ser 
cierto,  parecería  razonable  el  atribuirlo  á  obra  de  mujer,  seg-ún  se  echa  de  ver 
en  la  siguiente  octava,  puesta  al  tin  del  libro  II: 

«En  este  esmaltado  hay  muy  rico  dechado. 

Van  esculpidas  muy  ricas  labores 

De  paz  y  de  guerra  y  de  castos  amores 

Por  Tiumo  de  dueña  prudente  labrados; 

Es  por  ejemplo  de  todos  notado 

Que  lo  verosímil  veamos  en  flor; 

Es  de  AugnsUbrica  aquesta  labor 

Que  en  Medina  se  ha  agora  eslampado.  ■> 

Y  asi  era  en  verdad,  pues  en  Medina  del  Campo,  en  1563,  se  publicó  una 
obra  intitulada  Libro  segundo  del  emperador  Palmer iii...  en  qne  se  cuentaii  los 
hechos  de  Primaleún  y  Polendos,  sus  hijos. 

Mayans,  en  nota  al  Diálogo  de  la  lengua  (2),  dice  que  lo  escribió  á  principios 
del  siglo  XVI  la  hija  de  un  carpintero  de  Burgos,  y  que  el  libro  ha  de  tenerse 
por  vina  imitación  del  Amadis. 

Por  el  contrario,  Pellicer  y  Clemencin  sostienen  haberse  compuesto,  como 
aconteció  con  el  primero  de  los  libros  caballerescos,  en  lengua  portuguesa,  y 
que  se  debe  á  una  señora  de  aquel  reino  su  primitiva  redacción.  Ticknor 
opone  á  todo  ello  graves  y  prudentes  dudas,  principalmente  contra  la  aftrma- 
ción  de  Clemencin,  quien,  fundado  en  el  nombre  de  Aiignslóbrica  y  en  el  dicho 
de  Juan  Augur  de  Trasmiera,  no  vaciló  en  ratificarse  en  la  opinión  de  que  el 
libro  es  enteramente  portugués. 

Opinaba  Mayans  que  Augiislóbrica  es  Burgos,  y  el  meticuloso  Clemencin, 
como  hemos  dicho,  quiere  sea  un  pueblo  de  Portugal ;  Bastús  sigue  lo  apun- 
tado por  Pellicer;  y  el  tantas  veces  citado  Gayangos  (3)  nos  hace  saber  que 
Tolomeo  señala  con  aquel  nombre  á  una  ciudad  que  más  adelante  apellidaron 
Mirúbriga,  la  que,  andando  el  tiempo,  se  denomina  Ciudad  Modrigo,  resistién- 
dose, por  otra  parte,  á  creer  se  deba  á  la  pluma  de  una  dama,  diciendo:  «Si 
hubiéramos  de  juzgar  por  el  espíritu  que  en  toda  la  obra  domina,  diriamos 
que  no  pudo  sor  obra  de  una  mujer,  pues  las  empresas  caballerescas  del  héroe 


(1)  Cap.  XCV. 

(2)  Pág.  i:u. 

(:í)     Notas  al  ijtiijole.  \y:y¿.  XI.IV. 
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ella"  otra  caja  como  la  que  halló  Alejandro  en  los  despojos  de  Darío, 
que  la  diputó  para  g-uardar  en  ella  las  obras  del  poeta  Homero.  Este 
libro,  señor  compadre,  tiene  autoridad  por  dos  cosas:  la  una  porque 
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resaltan  mucho  más  que  sus  amores,  y  eu  éstos  se  observa  cierto  cinismo  re- 
pugnante, que  no  quisiéramos  vernos  obligados  á  atribuir  á  un  individuo  del 
bello  seso. » 

Tanto  la  edición  del  Palmerin  de  Olica.  impresa  en  .Salamanca  en  1516, 
como  la  del  Primaleón.  salida  de  las  prensas  de  Juan  Várela,  en  Sevilla,  el  año 
de  1524,  dicen  haberse  corregido  y  enmendado  eu  la  muy  noble  ciudad  do 
Ciudad  Rodrigo,  por  Francisco  Vázciuez.  El  corrector  del  libro  segundo  del 
Palmerin,  publicado  en  Venecia  en  15;í4,  manifiesta  que  el  libro  era  «más  sa- 
broso, porque  el  que  lo  compuso  era  mujer,  y,  filando  el  torno,  se  pensaba  cosas 
más  fermosas  que  decía  á  la  postre ;  fué  más  inclinada  al  amor  que  á  las  ba- 
tallas.» No  está  en  lo  justo  el  corrector  Francisco  Delicado ;  pues  si  bien,  en 
algunos  de  los  hechos  que  relata,  el  amor  desempeña  un  papel  importante, 
éstos,  comparados  con  los  caballerescos  que  contiene  el  libro,  resultan  muy 
desiguales. 

La  edición  mas  antigua  que  se  conoce  y  cuyo  ejemplar,  según  Wolf,  existo 
en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena,  dice  asi:  El  libro  del  famoso  y  muy  esfor- 
zado caballero  Palmerin  de  Olica.  Ciim  privileffio.  (Al  fin  :)  Acabóse  esta  presente 
obra  en  la  muy  noble  ciudad  de  Salamanca  d  XXII  dios  del  mes  de  Diciembre  del 
nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  de  mil  quinientos  oncéanos,  y  en  el  trans- 
curso próximamente  de  una  centuria  alcanzó  hasta  nueve  reimpresiones  (1). 
según  puede  verse  en  la  obra  que,  con  los  apuntamientos  de  D.  Bartolomé 
José  Gallardo,  han  formado  los  señores  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón. 

3  (pág.  140).  ...Palmerin  de  Ingalaterra.  —  Alabado  por  Cervantes  hasta  tal 
punto,  que  pedía  para  esta  producción  una  caja  tan  preciosa  como  la  hallada 
por  Alejandro  en  los  despojos  de  Darío;  caja  que  sirvió  para  guardar  las  obras 
del  ciego  de  Smirna.  Libro  caballeresco,  causa  de  animada  discusión  por  los 
que  han  contendido  sobre  si  pertenecía  á  la  literatura  castellana  ó  portuguesa; 
labor  de  anónimo  escritor,  pues,  mientras  Cervantes  opina  que  fué  «fama  le 
compuso  un  discreto  rey  de  Portugal»,  nos  hace  saber  Faria  Sonsa  que  este 
monarca  fué  nada  menos  que  Juan  IL  Según  otros,  y  Nicolás  Antonio  entre 
ellos,  les  parece  ser  obra  del  infante  D.  Luis,  hijo  del  rey  D.  Manuel  y  padre 
de  D.  Antonio,  prior  de  Ocrato.  Mientras  creen  no  pocos  que  fué  producto 
del  autor  de  la  Desculpa  de  huras  amores,  de  aquel  Francisco  de  Moraes  á  quien 
Clemencín  le  deja  «reducido  á  la  clase  de  editor  con  sus  puntas  y  collares  de 
plagiario»,  cuando  todavía  seguía  creyéndose  en  la  procedencia  portuguesa 
del  Palmerin,  apareció,  en  el  Repertorio  Americano  (Londres,  1827.  IV),  un  ar- 
ticulo del  entendido  bibliófilo  Salva,  en  el  que  afirmaba,  de  la  manera  más  ro- 
tunda, que  el  autor  de  esa  «palma  de  Ingalaterra»  fué  nada  menos  que  el  que 
escribió  una  imitación  del 

«  Libro  en  mi  opinión  diví- 

Si  encubriera  más  lo  huma->- 

1,1 1  Salamanca,  1516;  SevUla.  1525,  1540, 1547;  Venctia,  lá2ti.  1534:  Toledo.  1555, 
1580;  Medina  del  Campo,  1562. 
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él  por  síes  muy  bueno,  y  la  otra  porque  es  fama  que  le  compuso  un 
discreto  rey  de  Portug'al.  Todas  las  aventuras  del  castillo  de  Mira- 
g'uarda  son  bonísimas  y  de  g-rande  artificio,  las  razones  cortesanas 

con  el  titulo  de  Tragedia  Policiana,  y  quizá  autor  de  la  tercia  rima  que  flyura 
al  final  de  los  Mora/es  de  Plutarco,  traducidos  de  lengua  griega  en  castellana  (Al- 
calá. Juan  de  Broear.  15t8.) 

Para  pregonar  tan  docto  bibliófilo  el  nombre  de  Luis  Hurtado,  como  autor 
del  Palmeriii  de  Ingloterra,  fundóse  en  unas  octavas  acrósticas  que  se  leen  al 
fin  de  la  dedicatoria  de  la  primera  parte,  octavas  cuyas  iniciales  forman  la  si- 
guiente inscripción : 

«El  auctor  al  lector 

reyendo  esta  obra,  discreto  lector, 

Ci  ser  espejo  de  hechos  famosos, 

><  viendo  aprouecha  á  los  amorosos 

^e  puso  la  mano  en  esta  lauor. 

Hallé  que  es  muy  digno  de  todo  loor 

cln  libro  tan  alto,  en  todo  facundo ; 

fSeviuen  aqui  los  Nueve  que  al  mundo 

i^omaron  renombres  de  fama  mayor. 

>([\\i  los  passados  su  nombre  perdieron, 

Oexando  la  gloria  aquestos  presentes ; 

Oluido  se  tenga  de  aquellos  ualientes, 

r-uiendo  mirado  lo  que  éstos  hicieron  ; 

Ceréyslos,  lectores,  en  quanto  subieron 

Hratando  las  amas,  en  las  auenturas 

Obrando  virtudes,  dejaron  ascuras 

pioldán  y  Amadis,  que  ya  perescieron. 

>qui  Palmerin  os  es  descubierto, 

t^os  hechos  mostrando  de  su  fortaleza ; 

í~eedle,  pues  es  hystoria  de  alteza, 

Hn  todo  apacible,  con  dulce  concierto ; 

Ooged  con  sentido  en  ello  despierto 

^odas  las  flores,  de  dichos  notables 

Oyendo  sentencias,  que  son  saludables, 

íSobando  la  fruta  de  ajenos  guertos. 

Siréte,  lector,  aqui  solamente 

P*queste  tratado  no  dexes  de  hauer, 

habiendo  cuan  poco  puedes  pei'der, 

>uiendo  mirado  el  bien  de  presente, 

^a  habla  amorosa  y  estilo  eloquente, 

Ceras  las  razones  y  gracias  denosas, 

airas  no  hauer  visto  batallas  famosas 

VA  aqueste  mirares,  en  todo  excelente.  » 

Del  mismo  modo  que  citan  los  portugueses  haber  existido  la  edición  ori- 
ginal del  Amadis  en  la  famosa  librería  de  los  duques  de  Aveiro,  citan  ahora 
haber  existido  un  ejemplar  del  Palmerin  de  Inglaterra  en  el  convento  de  San 
Francisco  da  Cidade,  el  que,  por  no  tener  las  hojas  correspondientes  al  prin- 
cipio y  fin,  no  pudo  saberse  el  lugarni  año  de  impresión;  pero,  según  mani- 
fiestan los  editores  de  la  reproducción,  liecha  en  Lisboa  en  178(5,  parece  fué 
aquélla  anterior  á  lóiT. 
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y  claras,  que  guardan  y  miran  el  decoro  del  que  habla  con  mucha 
propiedad  y  entendimiento.  Digo,  pues,  salvo  vuestro  buen  pare- 
cer, señor  Maese  Nicolás,  que  éste  y  Amadis  de  Gaula  queden  libres 
del  fuego,  y  todos  los  demás,  sin  hacer  más  cala  y  cata,  perezcan". 
—  No**,  señor  compadre,  —  replico  el  barbero;  —  que  éste,  que 
aquí  tengo,  es  el  afamado  Don  Belianis. 

a.  ...parezcan.  Br.j.  Amü.  =  h.  yon.  L.,. 


No  conociéudose  ediciones  más  antitjruas  ;i  la  descrita  por  Salva  (1),  y  sien- 
do ésta  castellana,  se  comprende  que  dijera  ser  el  Palmerin  de  Inglaterra  obra 
española;  pero,  si  probásemos  que  en  esa  edición  abundan  giros  lusitanos,  ¿no 
liana  esto  presumir  fuese  una  mala  traducción  de  algún  ejemplar  portugués? 
Esperamos  con  ansia  vean  la  luz  ¡jública  las  amplias  explicaciones  de  quien 
por  fortuna  La  gozado  del  ejemplar  más  antiguo  que  se  conoce,  y  entonces  sa- 
bremos, merced  á  la  inteligente  labor  del  señor  Bonilla  y  San  Martín,  lo  que 
la  critica  deba  de  admitir  como  cierto  en  esta  materia. 

Son  muchos  los  que  colocan  el  Palmerin  al  lado  del  Amadis;  pero,  si  en  al- 
gunos puntos  corren  parejas,  como  en  el  diálogo  y  en  la  pintura  de  los  perso- 
najes, con  todo,  su  marcha  es,  en  general,  pesada,  apareciendo  innumerables 
personajes  que  realizan  hazañas  monstruosas  y  toman  parte  en  desafíos  por 
todo  extremo  accidentados. 

6.  ...Don  Belianis.  —El  titulo  del  ejemplar  más  antiguo  que  citan  los  bi- 
bliógrafos dice  asi:  Eistoria  del  valeroso  é  inrencible  principe  D.  Belianis  de 
Grecia,  hijo  del  emperador  D.  Beliano  y  de  la  emperatriz  Clarinda,  sacado  de  len- 
gua griega,  en  la  cual  la  escribió  el  sabio  Fristón,  por  vn  hijo  del  rirtuoso  taran 
Toribio  Fernúnde:.  /517.  Posteriormente  se  hicieron  las  siguientes  ediciones: 
Estella,  \mi :  Burgos,  1579  y  1587,  y  Zaragoza,  1580. 

Fué  su  autor  el  licenciado  Jerónimo  Fernández,  vecino  de  Madrid,  natural 
de  Burgos;  dirigióla  al  ilustre  y  muy  magnifico  Rdo.  Sr.  D.  Pedro  Suárez  de 
Figucroa  y  de  Velasco,  deán  de  Burgos,  abad  de  Hérmedes,  arcediano  de  Val- 
puesta  y  señor  de  la  villa  de  Cozcurrita. 

Producción  que  fué  las  delicias  de  aquel  rayo  de  la  guerra,  de  aquel  que 
prohibía  la  lectura  de  esas  obras  caballerescas  y  buscaba  distracciones  en  la 
historia  de  D.  Belianis.  Para  hacer  resaltar  el  carácter  pendenciero  y  fanfa- 
rrón del  héroe  de  este  libro  y  sus  milagrosas  curaciones,  hace  decir  Cervantes 
á  D.  Quijote  que  «no  estaba  muy  bien  con  las  heridas  que  D.  Belianis  daba 
y  recibía».  Clemencin  se  entretuvo  en  contar  los  graves  tajos  citados  en  los 
dos  primeros  libros  y  llegó  al  número  de  ciento  uno ;  y  añade  que  «  probable- 
mente, son  más  las  de  los  dos  libros  que  siguen  y. 


(li  El  libro  descrito  por  Salva,  dice  así :  Libro  del  mxnj  esforrado  carallero  Pal- 
merin de  Inglaterra,  hijo  del  rey  D.  Duardos  y  de  tus  grandes  proezas :  y  de  Floriano  del 
desierto  su  hemwno:  eon  algunas  del  príncipe  D.  Florendos,  hijo  dePrímaleón.  Impreso 
año  do  M.D.XLVIII. 

Libro  segundo  del...,  en  el  qual  se  prosiguen  y  han  fin  los  muy  dulces  amores  que  turo 
eon  la  infanta  Polinarda,  dando  cima  á  muchas  areninras  y  ganando  inmortal  fama  eon 
sus  grandes  fechos.  Y  de  Floriano  del  desierto  su  hermano,  eon  algunas  del  príncipe 
Florendos,  hijo  de  Primaleón.  Toledo  en  casa  de  Fernando  de  Santa  Catlialina  defunto. 
Acatase  íi  XVI  del  mes  de  Julio  de  M.D.XLVIII. 
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—  Pues  ese,  —  replicó  el  cura,  —  conia  segunda,  tercera  y  cuarta 
parte,  tienen  necesidad  de  un  poco  de  ruibarbo  para  piírgar  la  de- 
masiada cólera  suya,  y  es  menester  quitarles  todo  aquello  del  cas- 
tillo de  la  fama  y  otras  impertinencias  de  más  importancia,  pára«  lo 
cual  se  les  da  término  ultramarino,  y,  como  se  enmendaren  así,  se  5 
usará  con  ellos  de  misericordia  ó  de  justicia,  y,  en  tanto,  tenedlos'' 
vos,  compadre,  en  vuestra  casa;  mas  no  los«  dejéis  leer  á  ninguno. 

—  Que  me  place,  —  respondió  el  barbero.  » 

Y,  sin  querer  cansarse  más  en  leer  libros  de  caballerías,  mandó  al 
ama  que  tomase  todos  los  grandes  y  diese  con  ellos  en  el'^  corral.  No  10 
se  dijo  á  tonta  ni  á  sorda '^,  sino  á  quien  tenía  más  gana  de  quemallos  f 
que  de  echar  una  tela,  por  grande  y  delgada  que  fuera;  y,  asiendo 
casi  ocho  de  una  vez,  los  arrojó  por  la  ventana.  Por  tomar  muchos 
juntos,  se  le  cayó  uno  á  los  pies  del  barbero,  que 9  le  tomó  gana  de 
ver  de  quién  era,  y'«  vio  que  decía  :  Historia  del  famoso  caballero  15 
Tirante  el  Blanco. 


ti.    ..  por   lo  í' 

nal.   Gasv.  =  b.  ...tcncl' 

e.   ...lou/a  ni  d  ¡ 

•iiunea.  AliG., 

.j.  Benj.  = 

itos.  V.,..,,  JIlL. 

=  e.  ...mus  no  le  dejéis. 

f.    ...que  ni  tí  ríos. 

M.U.  =  ,j.  . 

..1/  le  tomó. 

Uow.  =  d.    ... 

ellos  en    eonul.  JIlL.    = 

AiiG.,,  Benj.  = 

-.  h.  ...era;  vi' 

'S.  Bow. 

Narrando  Avellaneda  que  el  paje  en  cuya  casa  se  hospedó  D.  Quijüte  po- 
seía un  ejemplar  de  tan  mentiroso  libro,  hace  decir  á  su  héroe  :  « ¡  Oh,  paje  vil 
y  de  infame  ralea  !  ¿Y  mentiroso  llamas  á  uno  de  los  mejores  libros  que  los 
famosos  griegos  escribieron  ?»  Créese  escrito  en  los  primeros  años  del  rei- 
nado de  Carlos  I ;  y  asi  nos  lo  hace  presumir  la  cita  del  libro  I^^  cap.  18,  en 
el  que  se  menciona  la  conquista  de  Granada  hecha  por  los  Reyes  Católicos, 
como  acontecimiento  ocurrido  poco  tiempo  antes. 

15.  Historia  del  famoso  caballero  Tiran/e  el  Blanco. — De  la  misma  suerte 
que  en  los  Amadises  y  Palmerines  se  han  notado  reminiscencias  del  ciclo 
Carlovingio,  en  Tirante  el  Blanco  es  visible  la  influencia  bretona  :  las  huellas 
del  género  á  que  pertenecen  Lanzarote  de  Lago,  Arthús  y  Tristán  de  Leonis, 
se  dejan  sentir  no  pocas  veces. 

Á  los  veinte  días  del  mes  de  Noviembre  de  1490  salia  de  las  prensas  valen- 
cianas, de  Nicolao  Spindaler,  un  libro  en  el  que  se  narraban  las  proezas  de 
«aquel  famoso  caballero  que  como  el  sol  resplandece  sobre  los  otros  planetas 
asi  resplandece  en  singularidad  de  caballería  entre  todos  los  héroes  paladi- 
nes; aquel  caballero  apellidado  Tirant  lo  Blanch,  quien,  por  su  virtud,  con- 
quistó muchos  reinos  y  provincias,  otorgándolas  á  otros  caballeros  y  no 
aceptando  sino  el  honor  de  haberlas  arrebatado  del  poder  de  los  infieles. » 

Era  Nicolao  Spindaler  un  impresor  andante  que,  con  la  caja  á  cuestas,  re- 
corría el  Principado  catalán  y  el  reino  de  Valencia.  En  el  espacio  de  trece 
años  viósele,  en  Tortosa,  imprimiendo,  en  compañía  de  Pedro  Brun,  la  Rudi- 
meuta  gramatietB,  de  Nicolai  Perottus  (16  Junio  de  H'');  en  Barcelona,  dando  á 
la  estampa,  con  el  mismo  Brun,  algunas  obras  de  Santo  Tomás  de  Aquino 
(15  Junio  de  1478:  lu  libros  ethicoritm  Aristotelis,  y  en  19  Diciembre  de  1478:  /» 

Tomo   i  19 


146  DON    QUIJOTE    DE    LA    MAÍÍCHA 

\<  —  ¡Válame  Dios!  —  dijo  el  cura,  dando  una  g-rau  voz,  —  ¡que 
aquí  esté"  Tirante  el  Blanco!    Dádmele  acá'',  compadre,  que  hago 

(I.  ..  cslíi.  Aií(:.,.4.  ISkxj.  =  ?).  Omiten  acá.  A.,.  Pell. 

libros  polilicori'.iii  Aristotelis,K  publieaudo  luego,  por  si  sólo,  en  esta  misma 
ciudad  (1479  á  1482),  Seghnent  de'})riiiceps,  Psalleri  y  Antigüedades  judaicas; 
en  Tarragona,  en  1483,  sacando  á  luz  el  Manipnlns  Cura/orum,  de  Guido  de 
Monte  Rotheri;  y  en  1490  apareció  en  la  ciudad  del  Turia,  siendo  la  primera 
obra  que  salió  de  su  oficina  aquel  famoso  Libre  del  taleros  e  slrenu  cavaller  Ti- 
rant  lo  Slanc :  scrites  les  Ires  parís  per  lo  magnifích  e  tirluos  caraller  Johamt  Mar- 
lorell,  e  ala  morí  sua,  acabada  la  guaría  a  pregarles  de  la  sengora  donya  Isabel  de 
Lorie,  per  mosseii  Marti  Johan  de  Galra. 

Tratándose,  como  se  trata,  de  la  época  en  que  apareció  este  libro,  nada 
prueban,  contra  la  afirmación  de  que  ha  de  tenerse ^jor  obra  catalana,  ni  el  dic- 
tamen de  Pellicer,  que  dice  haberse  escrito  en  castellano,  ni  el  de  Clemenein, 
que  admite  la  existencia  de  un  original  portugués,  ni  el  de  Hastús,  que  la  tiene 
por  labor  lemosina.  La  sospecha  de  que  Micer  Juan  de  Galba  tradujera  del 
portugués  el  libro  cuarto,  queda  desmentida  por  la  evidente  unidad  que 
existe  entre  todas  sus  partes.  Si.  no  es  una  simple  adición,  sino  natural 
desenlace  del  plan  concebido  por  Martorell. 

A  los  siete  años  de  haber  hecho  sudar  las  prensas  valencianas,  corría  de 
molde  una  nueva  edición  de  la  misma  obra,  impresa  en  Barcelona,  en  casa 
de  Diego  Gumiel  (noGudiel,  como  dice  Clemenein);  impresor  que,  al  modo  de 
Spindaler  y  algún  otro,  trabajaba  en  diversas  ciudades  del  Principado,  yendo, 
á  principios  del  siglo  xvi,  á  Valladolid,  y  apareciendo  más  tarde  en  Valencia. 
Hallándose  en  la  ciudad  de  los  Condes  el  castellano  Gumiel  en  los  momentos 
en  que  se  reim])rimia  Tirant  lo  Blanch  en  la  oficina  de  Pere  Miquel  Condam, 
ocurrió  á  la  sazón  el  fallecimiento  de  su  dueño,  encargando  entonces  al  su- 
sodicho Gumiel  que  terminara  la  obra.  Por  eso  se  lee :  Fou  principiat  a  stampar 
lo  present  libre  per  mestre  Pere  Miquel  Condam.  y  es  acabal  per  Liego  Gumiel, 
Cttslella,  en  la  molt  noble  e  insigne  ciutat  de  Barcelona  a  XVI  de  setcmbre  del 
any  MCCCCXCVII. 

Pero  no  acaban  con  ésta  las  ediciones  que  alcanzó  dicho  libro.  Hase  re- 
ferido ya  la  estancia  de  Gumiel  en  Valladolid  por  el  año  de  1503,  y  á  los  veinti- 
ocho días  de  Mayo  de  1511  publicaba,  en  la  antes  corte  de  España,  una  traduc- 
ción en  lengua  castellana  de  los  cinco  libros  del  esforzado  e  inrencible  caballero 
Tirante  el  Blanco,  de  Roca  Salada,  caballero  de  la  Garrotera,  el  qual,  por  su  alia 
caballería,  alcanzó  á  ser  principe  y  cesar  del  imperio  de  Grecia;  que  no  es,  como 
opina  Gayangos,  *un  extracto  mal  hecho  del  libro  de  Martorell»,  sino  una 
traducción  fiel,  brutalmente  literal,  si  es  licito  usar  tal  adverbio,  de  la  edición 
lemosina.  Seguramente,  el  entendido  bibliógrafo  no  vio  el  ejemplar,  como 
tampoco  le  vieron  Pellicer,  Clemenein  y  Bastús;  nosotros,  más  afortunados, 
liemos  podido  disfrutar  de  joya  tan  preciosa,  con  el  espacio  y  holgura  que  su 
examen  requiere,  por  la  bondad  del  Creso  de  los  l)ibliófilos  cervantistas, 
D.  Isidro  Bonsoms.  Hémosla  cotejado  con  la  edición  catalana  que  publicó 
D.  Mariano  .\guiló  y  Fuster:  del  estudio,  entre  uno  y  otro  ejemplar,  se  deduce 
que  la  edición  hecha  en  Valladolid,  no  sólo  da  perfecta  idea  del  original,  sino 
que  en  algunos  puntos  se  ven,  principalmente  en  los  nombres  propios,  mu- 
chas palabras  lemosinas. 

Xo  pararon  aqui  las  ediciones  de  libro  tan  original :  saliendo  de  nuestra 
Peninsula,  fué  traducido  al  italiano  por  Lelio  Manfredi,  y  publicado  en  Vene- 
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cuenta  que  lie  Imllado  en  él  un  tesoro  de  contento"  y  uua  mina  de 
pasatiempos.    Aquí  está  D.   Kirieleisón  de  ''  Montalbán,   valeroso 

(I.  ..  conleiitos.  Tox.  =  6.  .../>.  Montalbán.  L.^. 

cia  por  Pedro  de  Xicolini,  en  1538;  por  último,  hizo  una  versión  francesa,  harto 
desnaturalizada,  el  conde  de  Cajlus,  saliendo  de  las  prensas  en  1740. 

Compónese  la  edición  lemosina  de  cuatro  libros,  en  los  que  dominan  un 
estilo  realista  y  escenas  tan  crudas  (1),  que  casi  podríamos  decir  que  las  nove- 
las de  Zola  y  demás  discípulos  de  la  escuela  de  Medán  resultan  obras  ad  wsum 
(Mphini.  Los  hechos  que  en  ella  se  relatan  nada  tienen  de  sobrenaturales 
ni  fantásticos :  los  hechizos  y  enanos,  asi  como  las  mag-as  y  filtros  amorosos, 
no  aparecen  en  sus  páginas;  la  trama  es  bien  compuesta  y  meditada,  en  parte 
alguna  se  ven  gigantes,  nunca  se  pierde  de  vista  al  héroe,  y  todas  sus  victorias 
se  deben  á  la  táctica  y  astucia  en  el  arte  de  la  guerra.  Una  lu-eve  reseña  de  la 
obra  comprobará  esta  afirmación  : 

El  hijo  del  señor  de  Marca  de  Tiranía  y  de  la  hija  del  duque  de  Bretaña 
dirígese  con  treinta  compañeros  á  la  corte  de  Inglaterra,  en  donde  van  á  cele- 
brarse grandes  fiestas  y  á  ser  armados  caballeros  con  motivo  de  las  bodas  del 
rey  con  la  hija  del  rey  de  Francia.  Desviase  Tirante  del  camino  que  lleva- 
ban, y,  quedando  dormido  sobre  su  caballo,  vino  á  parar  en  una  ermita  en  la 
que,  apartado  de  las  pompas  y  regalo  del  mundo,  vivía  el  conde  de  Varoych. 
Al  despertar  nuestro  héroe,  hallóse  ante  el  ermitaño,  que  á  la  sazón  estaba 
leyendo  el  Arbre  de  les  batalles,  libro  en  el  que  se  relatan  los  derechos  y  debe- 
res de  los  andantes  caballeros.  Después  de  haber  platicado  con  Tirante,  regá- 
lale el  ejemplar,  no  sin  encarecer  la  necesidad  de  que  asista  á  las  fiestas  que 
se  han  de  celebrar  en  la  corte  de  Inglaterra,  donde  le  están  reservadas  grandes 
hazañas,  pidiéndole  que,  acabadas  las  fiestas,  vuelva  á  visitarle. 

Ya  en  la  corte,  tuvo  ocasión  de  probar  el  esfuerzo  de  su  brazo  luchando 
con  el  señor  de  Viles-ermes,  con  los  duques  de  Borgoña  y  Baviera,  que  caye- 
ron á  sus  pies,  y  con  los  reyes  de  Polonia  y  Frisa.  El  caballero  Kirieleisón  de 
Montalbán,  acudiendo  á  la  defensa  de  éstos,  retó  á  Tirante,  no  llegando  á  con- 
sumarse el  duelo  por  haber  muerto  de  pena  ante  la  tumba  del  último  de  los 


(1)  «No  es  el  Tirante  una  parodia,  sino  un  libro  de  caballerías  de  especie  nueva, 
escrito  por  un  hombre  sensato,  pero  de  espíritu  burgués  y  algo  prosaico  ;  que  no  huye 
sistemáticamente  del  ideal,  pero  lo  comprendo  á  su  manera.  No  sólo  modifica  el  sen- 
tido del  heroísmo,  y  en  esto  merece  alabanza,  sino  que  cambia  radicalmente  el  concepto 
del  amor,  y  aquí  resbala  de  lleno  en  la  más  baja  especie  de  sensualismo.  También  él 
ha  querido  hacer,  de  Tirante  y  Carmesina,  una  pareja  modelo  de  leales  enamorados; 
pero  las  situaciones  en  que  los  coloca  no  son  más  que  un  pretexto  para  cuadros  lascivos. 
Mucho  más  honesta  es  Oriana,  rindiéndose  la  primera  vez  que  se  encuentra  á  merced 
de  su  amador  en  el  bosque,  que  la  refinada  princesa  de  Constantinopla,  que  se  com- 
place en  excitar  brutalmente  sus  sentidos  en  rex)etidas  entrevistas,  y  no  cede  del  todo 
hasta  la  última  parte  del  libro.  Hay,  en  todo,  una  especie  de  molisismo  erótico  sobre- 
manera repugnante.  Nada  diremos  de  la  senil  pasión  de  la  emperatriz,  que  tan  caro 
paga  al  joven  Hipólito  su  complacencia  amorosa,  ni  de  la  consumada  maestría  que  en 
las  artes  del  lenocinio  muestran  las  doncellas  Estefanía  y  Placerdemivida,  que,  más 
bien  que  en  palacios  imperiales,  parecen  educadas  eu  la  zahúrda  de  la  madre  Celestin.i. 
Adviértase  que  Martorell  describe  todas  estas  escenas  sin  correctivo  alguno,  antes 
bien  con  especial  fruición,  y  las  corona  escandalosamente  con  el  triunfo  de  Hipólito, 
elevado  nada  menos  que  al  trono  imperial  de  Constantinopla  por  el  desaforado  capri- 
cliü  de  una  vieja  loca.»  (M.  Menéndez  t  Pel.wo.  Libros  de  Caballerías  catalanes. 
«La  España  Moderna»,  1.°  Diciembre  de  1904.) 
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caballero,  }•  su  hermano  Tomás  de  Moiitalbán  y  el  caballero  Fon- 
seca,  con  la  batalla  que  el  valiente  de  Tirante  "  hizo  con  el  alano, 

o.  ...Delriaiite.  C.,.,.3,  L.,...  V.,.,.  Br.,...,.  Mu...  Amb..  Tox..  A.,.,.  Aiír.,  Gasp..  M.ii. 

reyes  arriba  citados.  Su  hermano,  Tomás  de  Montalbán,  fué  también  vencido ; 
y,  tras  largos  lances,  en  los  que  siempre  fué  su  compaiiera  la  victoria,  aban- 
donó la  corte,  regresando  á  su  patria,  no  sin  haber  hecho  al  distinguido  ermi- 
taño la  suplicada  visita. 

Llegado  apenas  á  la  tierra  natal,  tuvo  conocimiento  de  que  el  Soldán  del 
Cairo  cercaba  á  Rodas.  Voló  á  la  defensa  de  la  ciudad,  obligando  á  levantar  el 
cerco;  y,  sin  darse  punto  de  reposo,  acudió  en  auxilio  del  emperador  de  Cons- 
tantinopla  para  desbaratar  los  ejércitos  del  Gran  Turco,  qufe  devastaban  el 
imperio  griego.  Llegó,  venció,  dio  larga  tregua  á  los  infieles,  y  el  emperador, 
en  premio  de  sus  heroicas  hazañas,  solemnizó  con  inusitadas  fiestas  el  triunfo 
de  las  armas  de  Tirante. 

No  ignorando  el  de  Rocasalada  que  el  caballero  andante  sin  amores  es 
como  árbol  sin  hojas,  eligió  para  señora  de  sus  pensamientos  á  la  princesa 
Carmesiua,  hija  del  emperador;  y  cou  el  apoyo  de  la  doncella  Placerdemivida, 
cuyas  agudezas  traspasan  muchas  veces  los  limites  de  la  moralidad,  sostiene 
activa  correspondencia  con  su  amada. 

Favorecido  por  la  fortuna  y  alcanzando,  como  término  y  corona  de  sus 
triunfos,  á  desposarse  con  Carmesiua,  iba  á  lograr  la  mayor  de  sus  dichas, 
cuando  traidora  enfermedad  puso  fin  á  sus  días.  Nueva  tan  inesperada  arre- 
bató también  la  vida  de  la  ilustre  princesa;  y  tal  fué  la  impresión  que  en  el 
padre  produjeron  una  y  otra  muerte,  que  á  los  pocos  dias,  abrumado  por  el 
peso  del  llanto  y  transido  de  pena,  entregó  su  alma  al  Criador. 

¿No  se  rastrea  en  tan  accidentado  relato  algo  de  las  liazañas  de  esotro 
héroe  que  contaba  por  el  número  de  sus  batallas  el  de  sus  victorias,  y  que, 
después  de  haber  paseado  en  triunfo  por  Oriente  la  enseña  de  Aragón  y  Cata- 
luña, vino  á  morir  en  Andrinópolis,  en  la  misma  ciudad  en  que  murió  el  va- 
liente caballero  Tirant  lo  Blandí  ?  Y  ¿  cómo  no,  si  el  más  paciente  de  nues- 
tros historiadores  literarios,  el  benemérito  Amador  de  los  Ríos  (1).  apuntó 
ya,  cuando  nadie  soñaba  en  estos  paralelismos,  la  semejanza  de  entrambos 
héroes? 

«Cuando  los  lectores  hayan  admirado  — dice  —  en  Muntaner  ó  Moneada 
las  portentosas  hazañas  de  Roger  de  Flor,  llamado  desde  Sicilia  en  defensa 
del  imperio  bizantino,  levantado  á  la  dignidad  suprema  de  las  armas,  triun- 
fante una  y  otra  vez  de  los  turcos,  que  amenazaban  á  Grecia  con  horrible  co- 
yunda, desposado  con  la  hija  do  los  cesares  y  muerto  cuando  eran  más  bri- 
llantes los  resplandores  de  su  gloria,  reconocerán  fácilmente  con  cuánta 
razón  hemos  atribuido  á  Martorell  el  intento  de  dar  plaza  en  el  mundo  de  la 
caballeria  á  la  memoria  de  aquellas  inditas  proezas.» 

2  (pág.  147).  ...D.  Kirieleisón  de  Montalbán,  raleroso  caballero,  y  su  hermano 
Tomás  de  Montalbán.  —  El  afamado  caballero  y  servidor  leal  del  rey  de  Frisa, 
Kirieleisón  de  Montalbán ,  al  saber  la  trágica  muerte  de  su  señor,  la  del 
hermano  de  éste,  la  del  rey  de  Polonia  y  la  de  los  duques  de  Borgoña  y  I5a- 
viera,  vencidos  por  Tirante  en  la  corte  de  Inglaterra,  mándale  un  cartel  de 
desafio,  del  que  son  portadores  una  doncella  y  el  rey  de  armas  Flor  de  íaba- 


(1)     Historia  rrllira  <?<•  !n  Lilrriiturn  españnlii.  VII.  pág.  389. 
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y  las  ag'udezas  de  la  doncella  Placerdeniivida,  con  los  amores  y  em- 
bustes de  la  viuda  Reposada,  y  la  señora  emperatriz  enamorada  de 

Hería.  Acepta  Tirante  el  duelo,  acude  el  retador  á  la  corte;  pero  no  llega  ;i 
consumarse  el  juicio,  pues  Kirieleisón  muere  transido  de  dolor  ante  la  tumba 
del  rej'  de  Frisa. 

Tomás  de  Montalbán,  «home  de  strema  torca  e  molt  ben  proporcionat,  e 
tant  alt  de  cors  que  Tirant  scassament  li  pleguava  la  cinta»,  para  vengar  la 
muerte  de  los  dos  reyes,  de  los  dos  duques  y  de  su  hermano,  reta  al  hijo  de 
Marca  de  Tiranía,  dando  lugar  á  una  batalla  en  la  que,  con  riqueza  de  colores 
y  minuciosos  detalles,  pinta  una  sangrienta  lucha  entre  el  servidor  del  rey 
de  Polonia  y  el  de  Rocasalada,  venciendo  éste  y  haciendo  que  Tomás  se  des- 
diga públicamente  de  cuanto  habia  dicho  ofendiendo  á  Tirante.  Al  salir  de 
la  liza,  el  vencido  es  acompañado  á  la  iglesia  por  una  turba  de  muchachos, 
ingresando,  al  poco  tiempo,  en  un  monasterio  déla  orden  de  San  Francisco 
de  Asís. 

1  (pág.  148).  ...el  caballero  Fonseca.  —Relatando  el  embajador  del  campo 
al  emperador  las  correrías  que  hacen  los  ejércitos  del  Gran  Turco  y  del 
Soldán,  y  habiendo  determinado  Tirante  hacer  un  llamamiento  para  saber 
con  cuánta  gente  podrían  contar  para  la  defensa  del  imperio  griego,  acuden 
á  palacio  los  duques  de  Babilonia,  Sinópolis  y  C'asandria,  marqueses  de  Mon- 
ferrato,  Prota  y  Monnegre,  condes  de  Caparí,  .\quino  y  Malatesta,  y  otros  mu- 
chos; y  dice  el  autor  que  á  la  mañana  siguiente,  al  bendecir  las  banderas,  hi- 
cieron una  procesión,  apareciendo  «primerament  la  bandera  del  emperador 
portada  per  un  cavaller,  quí  era  nomenat  Fontsequa.  sobre  un  gran  e  marave- 
llos  cavall  tot  IJlanch. »    (Cap.  CXVII.) 

2  (pág.  1 18).  ...el  valiente  de  Tirante.  —  Detrinnfe  dice  la  primera  edición 
del  Quijote,  y  repitieron  todas  las  sucesivas  hasta  la  de  Kowle  (1),  que  escribió, 
como  es  debido,  de  Tirante.  Pero  ha  de  saberse  que  en  1775  se  dio  al  público  la 
Historia  del  taliente  caballero  Tirante  el  Blanco  traducida  en  francés ;  y,  aunque 
la  impresión  suena  hecha  en  Londres,  los  caracteres  tipográficos  están  mani- 
festando que  se  hizo  en  Francia.  El  traductor,  que  es  anónimo,  en  las  pági- 
nas V  y  VI  de  su  «  Advertencia  preliminar»,  copia  en  castellano  el  pasaje  del 
Quijote  relativo  á  Tirante,  diciendo  en  el  texto  el  valiente  de  Tirante  en  lugar 
de  el  valiente  Delriante;  y  en  una  nota  puesta  al  pie  añade  lo  siguiente :  «Todas 
las  ediciones  tienen  Detriante,  y  esta  es  una  falta  que  ha  corrido  por  todas  las 
traducciones.  Cervantes  habla  del  coml>ate  de  Tirante  con  el  alano  en  la 
corte  del  rey  de  Inglaterra.  » 

2  (pág.  148).  ...con  la  hataUa  que  el  valiente  de  Tirante  hizo  con  el  alano.  —  Des- 
pués de  haber  fallado  los  jueces  que  el  duelo  de  Tirante  con  el  señor  de  Viles- 
ermes  habia  sido  un  nuevo  blasón  para  el  hijo  de  Marca  de  Tirania,  regresaba 
el  vencedor,  y,  al  hallarse  frente  de  la  casa  en  donde  habitaba  el  principe  de 
Gales,  distinguido  caballero  y  amigo  de  la  caza,  un  alano,  que  habia  roto  la 
cadena  en  que  estaba  atado,  dirigióse  en  dirección  á  Tirante;  éste  descabalgó  y 
sacó  la  espada,  retrocediendo  el  animal ;  continuó  Tirante,  y  el  animal  avanzó 
otra  vez,  hasta  entablar  porfiada  lucha:  «abracarense  ab  gran  furor  lo  hu  al 
altre,  e  morsos  mortals  se  daven :  mas  lo  ala  era  molt  gran  e  soberch  e  leu 


(1)     Y  (lespn<^s  <lií  rata  no  pocas 
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Hipólito,  SU"  escudero.  Digoos  verdad,  señor  compadre,  que,  por  su 
estilo,  es  el  mejor  libro  del  mundo:  aquí  comen  los  caballeros,  j- 
duermen  y  mueren  en  sus  camas,  y  hacen  testamento  antes  de  su 


ri.  ...el  eseiidero.  ÁRn.,...   Benj.   Por  fíipólilo  era  escudero  suyo  y  no  de   T¡- 

ser  emperatrí:  el  substantivo  míis  pro-       |       rante,  al  que  en  realidnd   se   refiere  el 
ximo  al  sil.  niuehos  han  entendido  «jue       !       pronombre. 


caure  tres  voltcs  .1  Tirant  en  torra  c  tres  voltes  lo  sotsobra:  entre  ells  dura 
aquest  combat  raitx  hora...  lo  pobre  de  Tirant  tenia  moltes  nafres  en  les  carnes 
y  en  los  bracos.  A  la  fi  Tirant  ab  les  mans  lo  pres  per  lo  eoll  e  strenguel  tan 
fort  com  pogfue  e  ab  les  dents  mordel  en  la  g-alta  tan  forament,  qne  mort  lo 
feu  caure  en  térra. » 

1  (pág-.  119).  ...y  las  ngiidczn.s  de  la  doncella  Placerdemivida.  —  Son  de  tal 
índole  las  agudezas  á  que  se  refiere  Cervantes,  que  no  hallamos  perífrasis  ni 
eufemismos  con  que  poder  dar  cuenta  de  ellas.  Con  todo,  el  lector,  sea  cre- 
yente ó  no,  se  las  imag-inará  desde  luego  al  leer  la  frase  de  Alejo  Vanegas, 
quien  dijo  ser  los  tales  libros  «sermonarios  del  diablo  con  que  en  los  rincones 
caca  los  ánimos  tiernos  de  las  doncellas».  Cierto:  ¿cómo  hablar  aquí  de 
aquellas  bodas  sordas,  que  dice  el  novelista  ;  del  fingido  sueño  de  Placerdemi- 
vida, del  baño  de  la  princesa,  y  la  frontera  arca,  y  los  orificios  de  ésta,  etc.,  etc.  ? 

1  (pág.  Hit).  ...con  los  amores  !/  emhusles  de  la  titula  Reposada.  —  La  nodriza 
de  la  princesa  Carmesina  figura  en  la  famosa  obra  de  Martorell  y  Galba  con 
el  nombre  de  rinda  líeposada. 

Híntíendo  gran  pasión  de  amor  hacia  la  persona  de  Tirante,  quiere  que 
desaire  á  la  hija  del  César  del  imperio  griego;  y  usa,  al  efecto,  de  mil  estrata- 
gemas, asediando  al  paladín,  dioiéudole  mal  de  Carmesina;  y,  una  vez  que  vi- 
sita á  Tirante  mientras  éste  se  halla  enfermo,  se  despoja  de  todas  sus  ropas, 
y,  como  el  caballero  la  viese  «en  camisa,  sorti  del  lit  donant  un  gran  salt  en 
térra,  obri  la  porta  de  la  cambra,  e  anaren  a  la  posada  de  molta  dolor  acom- 
panyat. »  Cuando  Tirante  regresa  de  Uerberia  para  libertar  al  pueblo  griego, 
temiendo  sean  descubiertos  cuantos  enredos  hizo  en  contra  del  héroe  y  la 
princesa,  bebe  un  t-óxico,  dando  fin  á  su  endiablada  vida. 

2  (pág.  1  tí»).  ...y  la  señora  emperatriz  enamorada  de  Hip'Jlilo,  su  escudero.  — 
Todo  el  mundo  creerá  que  el  Hipólito  de  quien  la  señora  emperatriz  estaba 
enamorada  era  escudero  suyo;  y,  en  realidad,  no  es  así,  sino  que  lo  era  de 
Tirante.  Para  no  dar,  pues,  lugar  á  esta  falsa  inteligencia,  debió  decirse: 
«...y  la  señora  emperatriz  enamorada  de  Hipólito,  escudero  de  Tirante.» 

—  Habiendo  observado  ésta  la  palidez  de  Hipólito,  escudero  del  hijo  de 
Marca  de  Tiranía,  y  creyendo  ser  la  enfermedad  de  su  señor  causa  de  su  ma- 
lestar, asedíale  á  preguntas,  hasta  que,  al  fin,  el  sobrino  de  Tirante,  Hipólito, 
declara  ser  el  amor  que  siente  hacia  ella  el  motivo  de  tal  decaimiento.  No 
tarda  la  emperatriz  en  ofrecerle  el  solicitado  favor,  y  entonces  complácese  en 
describir  con  sobrada  sensualidad  escenas  tan  realistas,  que  nada  tienen  que 
envidiar  á  las  agudezas  de  la  doncella  de  Carmesina,  reina  más  tarde  de  Fez 
y  de  Bogia. 

Al  fin  del  libro  IV,  y  habiendo  enviudado  la  cmi)eratriz,  se  desposa  con 
Hipólito;  mas  «no  visque,  apres  de  la  mort  de  sa  filia,  sino  tres  anys. » 
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muerte,  con  otras"  cosas  de  que  todos  los  demás  libros  deste  género 
carecen.  Con  todo  eso,  os  digo  que  merecía  el  que  lo  comiJuso,  pues 
no  hizo  tantas''  necedades  '■  de  industria,  que  le  echaran  á  g-aleras 


n.  ...con  csltis  cosas.  C.,.  L.,.^.  =  /).  .../ii:o  ciciitís.  Arg.,.,.  Benj. 
c.  ...ticcccladcs  sino  de  industria.  Arg.,.j.  Benj. 


3  (pág-.  150).  ...1/  /lacen  íes/amen/o  antes  de  su  iiiueríe.  —  Hallándose  Tirante 
en  compañía  de  los  reyes  Escariano  y  de  Sicilia  paseando  por  Andrinópolis, 
cerca  de  un  rio,  quejóse  de  gran  dolor  en  un  costado ;  lleváronle  á  su  palacio, 
avisaron  á  los  médicos  «e  li  feren  moltes  medeeines  e  no  li  podien  dar  remey 
nefíu  en  la  dolor»  ;  llamaron  á  un  fraile  de  la  orden  de  San  Francisco  de  Asís 
para  que  le  confesara,  y,  después  de  haber  tomado  la  Hostia  santa,  declaró  su 
última  voluntad  en  la  sig:uiente  forma: 

Testamento  que  hizo  Tiranle.  —  «Como  sea  cosa  cierta  el  morir  y  ú  la  cria- 
tura racional  incierta  la  hora  de  la  muerte,  y  como  al  hombre  sabio  pertenece 
proveer  á  lo  venidero,  porque  acabado  el  peregrinaje  de  aqueste  miserable 
mundo  tornando  á  nuestro  Criador  delante  su  Sacratísima  Madre  podamos 
dar  cuenta  y  razón  de  los  bienes  que  nos  han  sido  encomendados.  Por  amor 
de  lo  cual,  yo.  Tirante  el  Blanco,  de  linaje  de  Roca  Salada  y  de  la  casa  de  Bre- 
taña, caballero  de  la  Garrotera  é  principe  y  César  del  imperio  de  Grecia,  dete- 
nido de  enfermedad  de  la  cual  temo  morir.  Empero,  con  mi  seso  firme  y  ma- 
nifiesta palabra:  presentes  mis  señores  hermanos  de  armas  el  rey  Escariano  y 
el  rey  de  Sicilia,  y  mi  primo  el  rey  de  Fez  y  muchos  otros  reyes,  duques,  condes 
y  marqueses  y  grandes  señores.  En  nombre  de  mi  señor  .lesu-Cristo,  hag-o  y 
ordeno  el  presente  mi  testamento  y  postrimera  voluntad :  en  el  cual  elijo  por 
mis  testamentarios  y  ejecutadores  de  este  mi  testamento  á  la  virtuosa  y  e.\- 
cellente  Carmesina.  princesa  del  imperio  de  Grecia  y  esposa  mía,  y  al  mag'ni- 
fieo  y  caro  primo  mió  Diaphebus,  duque  de  Macedonia.  A  los  cuales  ruego  y 
suplico  tanto  como  pueda  tengan  mi  ánima  por  encomendada.  Y  tomen  de 
mis  bienes  cíen  mil  ducados,  los  cuales  sean  distribuidos  por  mi  ánima  á  co- 
nocimiento y  voluntad  de  los  dichos  mis  testamentarios.  Y  más  suplico  á  los 
sobredichos  testamentarios  y  les  doy  cargo  que  hagan  llevar  mi  cuerpo  en 
Bretaña  y  le  pongan  y  sepulten  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora,  donde  están 
todos  mis  parientes  de  Roca  Salada  :  por  cuanto  esta  es  mi  voluntad.  É  más, 
quiero  y  mando  que  de  mis  bienes  sean  dados  á  cada  uno  de  los  de  mi  linaje, 
que  se  hallaran  presentes  á  mi  enterramiento,  cien  mil  ducados.  Y  dexo  para 
cada  uno  de  mis  criados  y  servidores  de  mi  casa  cuatro  mil  ducadosy  de  todos 
los  otros  bienes  y  derechos  que  á  mi  pertenecen,  los  cuales  yo  me  he  sabido 
ganar  mediante  la  ayuda  del  muy  alto  Dios  y  por  la  majestad  del  señor  Em- 
perador me  ha  sido  hecha  gracia.  Hago  é  instituyo  por  mí  universal  heredero 
á  mi  sobrino  y  criado  Ypólito  de  Roca  Salada,  el  qual  quiero  que  en  mi  lugar 
suceda  para  hacer  de  aquéllos  á  toda  su  voluntad  como  mi  propia  persona.  » 

2.  ...merecía  el  qnc  lo  compuso, 'pues  no  Jii:o  tantas  necedades  de  industria,  que 
le  echaran  ú  galeras.  —  Por  respeto  á  la  tradición,  para  que  no  se  nos  moteje  de 
atrevidos,  conservamos  el  texto  de  este  pasaje,  bien  á  pesar  nuestro,  tal  como 
se  lee  en  las  ediciones  consultadas,  salvo  la  de  Argamasílla,  que  dejan  subsis- 
tente el  conflicto. 

Creyó  salvarlo  el  conde  de  Caylus  poniendo  un  no,  que  sospecha  omitió  el 
impresor,  delante  del  verbo  merecía;  con  lo  cual,  el  un  sí  es  ó  no  de  alabanza  y 
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jior  todos  los  días  de  su  vida.    Llevalde"  á  casa,  y  leelde'',  y  veréis 
que  es  verdad  cuanto  del  os  he  dicho. 

—  Así  será,  —  respondió  el  barbero;  —  pero  ¿qué  haremos  des- 
tos  <^  pequeños  libros  que  quedan  ? 


n.  Zlecadle  <í  casa.  C.,.   L.,.j,  Tos.,       I       Tox.,  Arr.,  Mal,  FK. 
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censura  que  envuelven  las  palabras  de  Cervantes,  se  trueca  en  elog-io  ea  ver- 
dad muy  sentido  y  conmovedor,  pues  aseg-ura  que  el  autor  del  Tirante  murió 
en  galeras. 

Vino  después  D.  Juan  Calderón,  el  agudisimo  gramático  que  tantas  veces 
corrigió  á  Clemencin  con  feliz  acierto ;  mas  queriendo  explicar  un  enigma 
con  otro  más  obscuro.  Quien  teng-a  paciencia  para  seguirle  por  tan  intrincado 
laberinto,  puede  hojear  su  obra  antes  citada,  desde  la  página  l'J  hasta  la  28. 

Dando  un  paso  de  verdadero  critico,  Ameuodoro  Urdaneta  (1)  estampó  la 
siguiente  interpretación : 

<^E1  texto  está  bien,  pues  es  lo  más  claro  y  natural  creer  que,  al  condenar 
los  libros  al  fuego,  habiendo  encontrado  uno  menos  malo  y  entrado  á  hacer 
su  elogio,  se  dijese:  —  Sin  embargo  (con  todo),  merece  el  que  lo  compuso, 
pues  (aunque)  no  lo  hizo  tan  mal,  que  le  echasen  á  galeras.  —  Demás,  no  se 
dice  que  no  tenia  necedades  (disparates),  sino  todo  lo  contrario,  que  las  tenia 
Ho  de  industria  (iIq  propósito).  Esta  interpretación  es  la  que  se  desprende  de 
la  idea  constante  vertida  en  el  Quijote  y  que  era  la  del  cura.  Se  alaba  el  libro, 
y,  sin  embargo,  merece  esto:  ¿qué  merecerán  los  demás?» 

El  audacísimo  D.  J.  E.  llartzenbusch  modificó  el  pasaje,  como  se  advierte 
en  las  variantes;  y,  sin  arrepentirse  de  ello,  en  1874,  esto  es,  pasados  veintiún 
años,  insiste  en  su  primera  idea,  si  bien  apunta  la  de  que  acaso  sobra  el  no. 

«Si  no  hizo  de  industria  (esto  es,  de  propósito,  á  sabiendas)  las  necedades, 
no  merecía  tan  grave  castigo;  ha  de  sobrar  el  no,  ó  ha  de  faltar  la  conjunción 
adversativa  siiw  ú  otra  equivalente.  Y  como  el  cura  no  había  dicho  hasta 
ahora  nada  de  tales  necedades,  y,  por  el  contrario,  había  dado  muchas  ala- 
banzas al  libro,  parece  que  no  se  debe  leer  tantas,  sino  /tartas  ó  ciertas,  voces 
que  terminan  como  tantas  en  la  silaba  tas.v 

Asi  la  cuestión,  aparece  en  1.°  de  Diciembre  de  1904,  en  Za  España  moderna, 
el  artículo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo:  libros  de  Caballerías  catalanes; 
y  al  tratar  de  Tirant  lo  Blanch,  revolviéndose  contra  estas  interpretaciones,  da 
la  suya,  por  ventura  no  desprovista  de  fundamento  : 

>^  Si  hay  errata,  como  se  sospecha,  podrá  consistir  en  la  adición  del  no, 
pues,  suprimiéndole,  la  frase  hace  sentido  y  puede  interpretarse  de  esta  suerte : 
^<  Merecía  el  autor  las  galeras,  porque,  siendo  hombre  de  buen  ingenio,  le  dio 
mal  empleo  poniéndose  de  industria,  es  decir,  de  caso  pensado,  á  escribir  ne- 
cedades. >-  Por  necedades  entiende  Cervantes  las  extravagancias  caballerescas 
y  eróticas  del  Tirante;  que  también  hay  necedad  en  los  discretos.  Muy  duro 
parece  el  castigo  de  las  galeras  para  tales  pecados;  pero  la  frase  es  humorís- 
tica á  todas  luces.  Y  es  lo  cierto  que  las  lozanías  del  Tirante  pasan  á  veces 
de  la  raya  y  explican  la  chistosa  frase  de  Cervantes,  la  cual  es,  á  un  tiempo, 
elogio  del  ingenioso  autor  del  libro  y  vituperio  de  las  escenas  lúbricas  en  que 
solía  complacerse,  y 


(1)     Cerrantes  ¡/  la  eiiliea,  páginas  526  y  527 
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—  Éstos,  —  dijo  el  cura,  —  no  deben  de  ser  de  caballerías",  sino 
de  poesía.»  Y,  abriendo  uno,  vio  que  era  '^  La  Diana,  de  Jorge  de 
Montemayor,  y  «lijo  (creyendo  que  todos  los  demás  eran  del  mismo 
género):  «  —  Éstos  no  merecen  ser  quemados  como  los  demás,  por- 
(jue  no  hacen  ni  liarán  el  daño  que  los  de  caballerías  han  hecho, 
que  son  libros  de  entretenimiento''  sin  perjuicio  de  tercero. 
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dirige  á  la  inteligencia  :  puede,  jior  tan- 
to, defenderse  la  leccidn  de  entendimien- 
to. Pero  ¡  no  es  aplieaWe  á  los  de  caba- 
llerías, como  Tirante  cl  Blanco,  el  ser 
de  entretenimiento  ?  Léase  la  dedicato- 
ria del  Pcrsiles. 


2.  ...".La  Diana»,  de  -Tonje  de  Montcmuyor.  —  Fué,  el  pürtuyués  Jorge  de 
Muiiteniayor,  escritor  muy  alabado  en  su  época,  soldado  valeroso  y  músico  de 
capilla  en  la  corte  del  emperador.  Su  vida  puede  resumirse  en  los  siguientes 
vorso.s  que  Bartolomé  Ponee,  monje  del  Cister,  escribe  en  la  dedicatoria  de  su 
Primera 2)arte  de  la  Clara  Diana  A  lo  divino,  rejMrfida  en  siete  libros: 
«  Pues  en  amores  vivió, 

Y  aun  con  ellos  se  crio. 
En  amores  se  metió. 
Siempre  en  ellos  contempló. 
Los  amores  ensalzó, 

De  amores  escribió 

V  por  amores  murió.  » 

Es  La  Diana  una  novela  bucólica  al  modo  de  la  Árcailia,  del  poeta  napoli- 
tano Sannazaro;  égloga  liastoril,  como  apellidó  Corvantes  á  esa  clase  de  compo- 
siciones. Relátanse  en  ellas  los  tiernos  amores  de  Sirenoy  una  hermosa  dama, 
que  algunos  escritores,  Lope  de  Vega  entre  ellos,  la  hacen  natural  de  Valencia 
do  Don  Juan,  asi  como  Faria  Souza  afirma  vivia  en  Valderasy  se  llamaba  Ana. 

Si  el  mismo  autor  nos  dice  que  los  sucesos  que  pinta  son  hi.stóricos  y  sus 
personajes  reales,  quizá  tengan  razón  los  que  ven  en  esta  obra  una  sátira  des- 
piadada á  las  amistades  intimas  del  duque  de  Alba  con  cierta  dama. 

Hemos  de  convenir  que  en  La,  Diana  el  objeto  principal  es  el  amor  burla- 
do, y  que  está  admirablemente  descrito.  Como  en  todo  este  linaje  de  libros, 
hallamos  falta  de  conexión,  estilo  muy  encopetado  en  boca  de  pastores  y  es- 
cenas inverosimiles. 

Publicóse  tan  celebrada  producción  en  Aalencia:  en  1515  al  decir  de  Cle- 
menein,  en  1512  según  manifiesta  Ticknor,  y  durante  el  promedio  de  1^8-59 
si  hemos  de  seguir  la  opiniíin  del  hispanófilo  Fitzmaurice-Kelly. 

4.  ■<  —  Estos...  son  libros  de  entretenimiento  sin  perjtticio  de  tercero.» — Dos 
eran,  por  asi  decirlo,  las  librerías  de  D.  Quijote:  una  la  de  los  libros  de  Caba- 
llerías, que  nadie  ha  logrado  volver  á  reunir  por  entero  (1),  esto  es,  juntar 


(1)  Hemos  dicho  por  entero  porque,  por  nut  v  completa  que  fuese  la  del  marqués  de 
.Salamanca,  faltaría  seguramente  en  ella  la  edición  castellana  de  Tirante  el  Blanco  ( Valla- 
dolid,  1511).  que  á  la  sazón  andaba  por  Italia,  pasando  después  á  Francia,  viniendo  luego 
á  manos  del  marqués  de  Casamena,  y  al  fln  á  las  del  biblirtfilo  catalán  D.  Isidro  Bonsoras. 
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—  ¡  Ay,  íeñor  !  —  dijo  la  sobriaa.  — Bien  los  puede  vuestra  mer- 
ced mandar  quemar  como  á  los  demás;  porque  no  seria  mucho  que, 
habiendo  sanado  mi  señor  tío  de  la  enfermedad"  caballeresca,  le- 
yendo éstos  se  le  antojase  de  hacerse  pastor  y  andarse  por  los 

5    bosques  y  prados  cantando  y  tañendo,  y,  lo  que  sería  peor,  hacerse 
poeta,  que,  según  dicen,  es  enfermedad  incurable  y  pegadiza. 

—  Verdad  dice  esta  doncella,  —  dijo  el  cura, — y  será  bien  qui- 
tarle á  nuestro  amigo  este  tropiezo  y  ocasión  ''  delante.  Y,  pues 
comenzamos  por  Za  Diana  de  Montemayor,  soy  de  parecer  que  no 

10  se  queme,  sino  que  se  le  quite  todo  aquello  que  trata  de  la  sabia 
Felicia  y  de  la''  agua  encantada,  y  casi  todos  los  versos  mayores,  y 
quédesele  en  hora  buena  la  prosa  y  la  honra  de  ser  primero  en  se- 
mejantes libros. 

—  Este  que  se  sigue,  —  dijo  el  barbero,  —  es  La  Diana,  llamada 
15    Segunda  del  Salmantino,  y  este  otro  que  tiene  el  mismo  nombre, 

cuj'o  autor  es  Gil  Polo. 


«.  ...de  la  caballeresca.  \j.,.   =  b.  .  .ij       I       =  c.   ...riel  uijua.   Mai.    Por  eufouía  así 
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todos  los  ejemplares  de  esta  clase  de  libros,  anteriores  á  la  publicación  del 
Quijote,  que  en  él  se  citan;  la  otra, que  podemos  llamar  de  Libros  de  entreleni- 
mieiito,  estaba  formada  con  los  de  poesía,  libros  también  anteriores  á  16(6  y 
que  guarda  como  un  tesoro  la  Biblioteca  Nacional,  salvo  uno,  £1  pastor  de 
Iberia,  que  no  ha  logrado  encontrar  aún,  al  menos  hasta  el  momento  en  que 
escribimos  estas  lineas. 

Fuera  de  esto,  el  sentido  de  la  voz  entrelenimieulo  es  muy  am|>lio,  como  lo 
declaran  los  siguientes  ejemplos  ; 

Poniéndose  Sansón  Carrasco  de  rodillas  ante  D.  Quijote,  dijo:  «—Bien 
haya  Cide  Hamete  Benengeli,  que  la  historia  de  vuestras  grandezas  dejó  es- 
critas, y  rebién  haya  el  curioso  que  tuvo  cuidado  de  hacerlas  traducir  de  ará- 
bigo en  nuestro  vulgar  castellano,  para  universal  entrelenimieulo  de  las  gen- 
tes.»  (II,  cap.  3.) 

Hablando  D.  Diego  de  Miranda  de  su  modo  de  vivir,  «...tengo,  —  dijo, — 
hasta  seis  docenas  de  libros...  hojeo  más  los  que  son  profanos  que  los  devotos 
como  sean  de  honesto  entretenimiento.  »  (II,  cap.  3.) 

14.  ...<^  La  Diana  y,  llamada  «.  Segimda  del  Salmantino  >•. — Jamás,  y  con  ma- 
yor razón  que  ahora,  podría  decirse  que  >^  nunca  segundas  partes  fueron  bue- 
nas», pues  toda  la  ternura,  ingenuidad  y  encanto  que  brotan  de  las  páginas 
de  La  Diana,  de  Montemayor,  se  truecan,  en  la  publicada  en  1561  por  el  médico 
-Uonso  Pérez,  en  párrafos  pesados  é  insulsos  y  composiciones  poéticas  en  las 
que  se  demuestra  que  el  citado  vecino  de  Salamanca  y  amigo  de  Montemayor 
jamás  recibió  la  visita  de  las  musas. 

15.  ...y  este  otro  qv.e  tiene  el  mismo  nombre,  cuyo  autor  <s  &il  Polo.  — Entre  las 
cosas  soñadas  y  bien  escritas  para  entretenimiento  de  los  ociosos,  como  ha- 
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—  Piie.s  la  del  Saliuautino, — respondió  el  eura.  —  acdiupafie  y 
acreciente  el  número  de  los  condenados  al  corral,  y  la  de  Gil  Polo 
se  guarde  como  si  fuera  del  mismo  Apolo,  y  se  pase  adelante,  señor 
compadre,  y  démonos  priesa,  que  se  va  haciendo  tarde. 

—  Este  libro  es,  —  dijo  el  barbero,  abriendo  otro.  —  Los  diez 
lihros  (le  Fortuna  de  Amor",  compuestos  por  Antonio  de  Lofraso, 
poeta  sardo. 

(i.  ...Fortuna  de  Ama,  C... 


blando  de  las  obras  pastoriles  hace  decir  Cervantes  á  Berganza  en  el  Colognio 
de  los  perros,  está  La  Diana  de  Gil  Polo,  dada  á  la  estampa  en  1564  y  en  la  que 
su  autor,  siguiendo  la  moda  instaurada  por  el  (en  extremo  popular)  de  Monte- 
mayor,  continúa  el  convencionalismo  de  que  sus  pastores  hablen  como  si  se 
liubiesen  criado  á  los  pechos  de  las  Universidades  más  célebres. 

La  paronomasia,  como  diria  un  retórico,  de  que  La  Diana  de  Gil  Polo  se 
había  de  guardar  como  si  fuera  del  mismo  ,\polo,  ha  dejado  perplejos  á  algu- 
nos comentadores  del  Quijote. 

Para  nosotros,  las  censuras  dirigidas  contra  La  Diana  de  Jerónimo  de  Te- 
jada, plagio  de  la  de  Gaspar  Gil  Polo,  ponen  de  resalto  los  méritos  de  ésta.  Si 
necesitase  de  mayores  prestigios,  ahi  están  el  «  Canto  de  Caliope  »,  que  se  lee 
en  La  Qalaiea,  y  el  «Laurel  de  .\polo»,  imitaciones  que  hicieron  Cervantes  y 
Lope,  respectivamente,  del  tan  celebrado  «Canto  del  Turia>,  que  el  autor  in- 
terpoló en  su  Diana. 

5.  ...Los  diez  libros  de  Fortuna  de  Amor.  —  Sólo  un  desconocedor  de  la 
lengua  castellana  puede  tomar  por  elogio  lo  que  dice  el  cura  acerca  de  este 
libro,  y  como  tal  lo  tomarla  Pedro  de  Pineda  al  decir:  «Este  es  uno  de  los 
libros  que  en  la  librería  de  D.  Quijote  se  hallaron ;  y  pasó  intacto  y  salvo  del 
riguroso  escrutinio,  supongo  por  su  bondad,  elegancia  y  agudeza,  pues  los 
que  hicieron  el  escrutinio,  ni  fueron  cohechados  ni  tampoco  sus  deudos.» 

De  capricho  de  loco  ha  calificado  un  moderno  historiador  de  nuestra  li- 
teratura (1)  la  citada  producción ;  y  en  realidad  no  otro  nombre  merece,  pues 
simula  haber  hecho  acopio  de  extravagancias,  inverosimilitudes,  incoheren- 
cias, composiciones  poéticas  parecidas  á  las  hechas  por  un  desconocedor  de  la 
métrica,  versos  mal  medidos,  labor,  en  ñn,  chabacana  é  indigna  de  ver  la  luz 
pública. 

Publicóse  tan  estrambótica  producción  en  Barcelona,  por  Pedro  Malo,  el 
año  de  1573;  y  su  autor,  Antonio  de  Lofraso,  tuvo  mas  suerte  con  las  armas 
que  con  las  letras. 

El  ejemplar  que  hemos  visto,  dice  así :  Los  diez  liliros  de  Fortuna  de  A  mor. 
divididos  en  dos  tomos,  compuestos  por  Anto7iio  de  lo  Frasso,  militar  sardo,  de  la 
ciudad  de  Lalffuer,  donde  hallarán  los  honestos  y  apacibles  amores  del  pastor  Fre- 
xano  y  de  la  hermosa  pastora  Fortuna,  con  rancha  variedad  de  inreiiciones  poéti- 
cas historiadas.  T  la  sabrosa  historia  de  D.  Florido,  y  de  la  pastora  Arí/entina, 
y  una  invención  de  justas  reales  y  tres  triunfos  de  damas,  por  Pedro  Pineda.  — 
Londres.  Año  1740. 

(ll  ,I.\niE  FiTZMAURirE-KEr.Lv.  Hialnria  lie  la  Lileíalíira  esjxiíinln  —  JI;m1iíi1. 
siu  año  de  impresión. 
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—  Por  las  órdenes  que  recebi,  —  dijo  el  cura,  —  que  desde  que 
Apolo  fué  Apolo,  y  la?  musas  musas,  y  los  jioetas  ¡¡oetas,  tau  gra- 

Coino  muestra  de  lo  manifestado  anteriormente,  copiamos  un  frafímento 
del  diálogo  sostenido  por  el  Contento  y  la  Tristeza,  asi  como  la  casa  en  donde 
se  trataban  los  negocios  de  la  ciudad : 

«  Contento.  — Tristeza,  mejor  seria 

Quedases  por  mi  criada... 
Tristeza.   —  Cierto  eso  no  haria, 

Ni  á  mi  señor  dejaría, 

Que  no  soy  tan  mal  mirada. 

Como  estoy. 

Dame  respuesta  de  presto. 

Que  me  tengo  de  volver. 

Quedar  contigo  no  es  honesto. 

Ni  rendirme  á  tu  gesto. 

Ni  menos  obedescer, 

A  ti  más. 

Toma  el  cartel  y  verás. 

Lo  que  dice  mi  tardanza 

Que  en  el  bien  conoscerás. 

Lo  que  hoy  tu  perderás 

Por  tu  falso  escudo  y  lanza 

Lisonjero... 
...Por  la  cual  letra  conoseió  que  era  la  .Viluana,  donde  se  rccebiael  dinero 
de  los  derechos  del  general  que  se  pagan  de  las  mercaderías  que  entran  y 
salen  de  la  ciudad,  asci  por  mar  como  por  tierra ;  el  otro  palacio,  de  mano  iz- 
quierda, se  mostrara  muy  más  rico  y  adornado  de  muchas  ventanas  y  vidrie- 
ras historiadas,  la  delantera  que  mira  el  mar,  son  todas  las  ventanas  de 
triuuphos  antiguos;  y  de  la  otra  parte  que  mira  á  la  ciudad,  la  pared  guarne- 
cida de  varios  escudos  reales,  tiene  dos  grandes  puertas  de  reja  de  hierro, 
dentro  del  cual  estaban  cuatro  altos  pilares  de  piedras  que  sostenían  unas 
arcadas,  y  la  cubierta  de  arriba  muy  labrada  y  dorada,  y  alrededor  de  las  pa- 
redes de  dentro  estaban  reelevadas  muchas  figuras  de  los  Reyes  Condes  de 
Barcelona,  desde  el  tiempo  de  Carlo-Magno,  en  memoria  de  los  antepasados 
que  el  reino  ó  principado  gobernaron;  dentro  deste  palacio  vio  un  jardín  de 
muchos  naranjos  adornado,  en  medio  del  cual  hay  una  rica  fuente  que  echa 
agua  por  doce  bocas  de  leones  de  un  vaso  á  otro;  en  medio  del  vaso  de  arriba 
tenia  un  pilar  donde  una  naveta  de  bronce  estaba  asentada,  echando  agua 
artificiosa  y  muy  delicadamente  por  los  cañones  de  la  artillería,  árboles  y  an- 
tenas de  ella,  con  una  bandera  que  tenía  en  el  árbol  mayor,  debajo  de  una 
cruz,  con  estas  letras  de  oro  que  decían  : 

Quien  asegura 
Dura. 
En  las  paredes,  aparte  de  dentro  del  palacio,  no  habia  más  que  destas 

letras: 

Soy  Lonja  que  en  mí  tratando 
Unos  perdiendo  y  otros  ganando... 

Por  la  cual  letra,  y  por  lo  que  Claridoro  fe  dijo,  Frexano  entendió  que  era 
aquella  la  casa  donde  se  trataban  todos  los  más  negocios  de  la  ciudad.  * 
¿  No  es  esto  insulsez  y  amaneramiento? 


a.  Dádmelo.  Mil.  ^ 

=  h.   ...más  tic    hi 

herle.  Ton.  =  c.  ...fpii 

'  .tiffuen.  Arr.  ^^  i 

PRIMERA     PARTE    —    TAPÍTrLO     VI  157 

CÍO.SO  ni  tan  disparatado  libro  como  ese  no  se  ha  compuesto,  y  (lue 
por  su  camino  es  el  mejor  y  el  más  único  de  cuantos  deste  género 
han  salido  á  la  luz  del  mundo,  y  el  que  no  le  ha  leído  puede  liacer 
cuenta  de  que  no  ha  leído  jamás  cosa  de  g-usto.  Dádmele'^'  acá, 
compadre,  que  precio  más  ''  liaberle  hallado  que  si  me  dieran  una  ó 
sotana  de  raja  de  Florencia.» 

Púsole  aparte  con  grandísimo  gusto,  y  el  barbero  prosiguii)  di- 
ciendo:  '<  —  E.stos  que  se^  siguen  son  El  ¡mstor  de  Iberia,  Xinfas 
de  Henares  y  Desengnñn-'  de  celos. 


Desengaños.  C.,.,.,.  L.i.j.  V.,.j.  Br. 
Jíii,.,  Amb..  Tox..  a  ,,  Arr..  Mai. 


8.  ...E¿  pastor  de  Iberia.  —  Dedicado  á  D.  .luán  Tellez  de  Girón,  seg-undo 
duque  de  Osuna,  marqués  de  Peñafiel,  conde  de  Ureña,  camarero  mayor  del 
rey  y  notario  mayor  de  los  reinos  de  Castilla,  tan  detestable  poema  se  publico 
por  primera  vez  en  Sevilla,  en  1591,  debido  á  la  pluma  del  supuesto  madrileño 
Bernardo  de  la  Ve^a,  canónigo  de  Tucumán. 

Que  jamás  tuviera  tan  meng-uado  escritor  trato  con  la.í  musas,  lo  dice  cla- 
ramente su  apelmazada  y  fastidiosa  composición,  y  que  el  juicio  de  Cervantes 
fuera,  y  lo  es,  exactísimo,  lo  declaran  todas  sus  páo-inas  : 
■•Ni  llamado,  ni  escogido 
Fué  el  gran  Pastor  de  Iberia,  el  gran  Bernardo 
Que  de  la  Vega  tiene  el  apellido...  ■•^ 

(Viaje  ni  Parnaso. ' 

Xi  en  la  Biblioteca  Nacional  ni  en  la  Real  .\cademia  Española  existia 
ejemplar  alguno  al  hacerse  estas  notas. 

8.  ...Xinías  de  Henares.  — Duvante  el  año  de  13S7  salió  de  la  imprenta  com- 
plutense, de  Juan  Graeián,  una  producción  asi  llamada:  Primera  parte  de  las 
Xinías  y  Pastores  de  Henares.  Diridida  en  seis  libros,  compuesta  por  Bernardo 
(fonrale:  de  Boradilla.  estudiante  en  la  insigne  l'nirersidad  de  Salamanca. 

Esta  obra,  que  no  vieron  los  comentadores  Pellieer  ni  Clemencin,  princi- 
pia con  las  siguientes  palabras:  «En  las  umbrosas  riberas  que  el  apacible 
Henares  con  mansas  y  claras  olas  fertiliza,  andava  el  pastor  Florino  más  cui- 
dadoso de  alimentar  el  fuego  que  en  su  corazón  se  criava,  quede  apacentar  su 
ganado  por  las  viciosas  y  regaladas  yerbas  de  los  floridos  prados.  » 

Y  acaba  el  libro  de  esta  manera  :  «Y  pues  en  tan  dichoso  grado  de  amor, 
sin  otra  mudanza  ó  discurso,  al  presente  permanecen  en  él,  será  razón  que 
haga  pausa  mi  tosca  zampona,  hasta  que  tan  bellas  Ninfas  y  tan  gallardos 
pastores  en  estilo  más  grave  y  sonoro  acento  se  eternicen.  » 

9.  ...Desengaño  de  celos.  —  Novela  pastoril  al  modo  de  La  Galatea.  Su  autor, 
el  joven  Bartolomé  López  de  Enciso,  natural  de  Tendilla,  se  propuso  demos- 
trar con  los  seis  libros  de  que  consta  la  producción  los  males  que  causan  los 
celos.  «Como  quiera  que  en  parte  los  ejemplos  mueven  más  que  las  razones, 
escojo  por  mejor  para  mi  propósito  escribir  los  desastrosos  sucesos  que  por 
celos  ha  habido,  poniendo  delante  también  los  infinitos  provechos  que  sin 
ellos  se  adquieren.  • 
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—  Pues  no  hay  más  que  hacer,  —  dijo  el  cura,  —  sino  entregarlos 
al  brazo  seglar  del  ama,  y  no  se  me"  pregunte  el  jxir  qué,  que  seria 
nunca  acabar. 

—  Este  que  viene  es  El  jm. i  lar  di'  Filida. 

ti.   ,..nn  se  pffi/tiiitf.  Mil. 

No  cabe  severidad  en  el  juicio  de  la  i)rimera  obra  que  presenta  un  escritor; 
pero  causa  alegria  saber  que  aquella  «segunda  parte  con  más  verdaderos 
desengaños  y  bastantes  ejemplos»,  que  promete,  no  lleg-ó  á  imprimirse. 

Con  anacronismos  históricos  como  el  de  presentar  á  sus  personajes  con- 
temporáneos de  la  época  írrieg-a,  y  mencionar,  poco  después,  á  Carlos  V  y  los 
dos  Felipes,  con  el  fárrag-o  de  una  prosa  vulgar  y  una  poesia  en  extremo  pe- 
destre, como  puede  verse  en  los  siguientes  ejemplos: 

«  Bien  es  que  se  flnja  amada 
La  que  se  siente  olvidada. 


Zagalas,  buscad  amores 
Que  en  el  pastor  que  (jueréis 
Mal  remedio  hallaréis. 

i  Ay,  considerado  atrevimiento 

Que  por  su  causa  muero ! 

¡  .A.y,  muerte,  que  no  quieres  que  acabe  viendo 

Que  en  vida  mayor  mal  estoy  sufriendo. 

Pues  del  gravo  que  siento 

Lo  más  grave  y  ligero. 

Es  tal  que  no  hay  acero, 

Que  baste  á  resistirlo,  si  este  pecho 

A  pasiones  tan  hecho 

Que  no  vivi  sin  ellas, 

Y,  al  fin,  acabarán  porque  son  ellas 

Bastantes  á  ponerle  en  tal  estrecho. 

Pues  tienen  muerte  en  si  siempre  de  esencia: 

Desdén,  crueldad,  amor,  celos  y  ausencia!...» 

y  con  un  plan  monstruoso  por  lo  inverosímil,  muy  poco  había  de  prospe- 
rar la  labor  impresa  en  Madrid,  en  casa  de  Francisco  Sánchez,  en  1586,  y  diri- 
gida al  limo.  Sr.  D.  Luis  Enriquez  de  Melgar. 

4.  ...h'l  pastor  de  Filida. — Si,  como  escribió  el  manco  sano  en  el  Colo- 
guio  de  los  perros,  las  obras  pastoriles  <■  son  cosas  soñadas  y  bien  escritas  para 
entretenimiento  de  los  ociosos»,  al  reproducir  la  cita  nos  creemos  dispen- 
sados de  enterar  al  lector  que  los  pastores  de  esta  novela  lo  son  .sólo  en  el 
nombre. 

Sábese  que  su  autor,  Luis  Gálvez  de  Montalvo,  criado  de  D.  Enrique  Men- 
doza y  Aragón,  nieto  de  los  duques  del  Infantado,  cumplió  honradamente  el 
canon  horaciano,  ya  que  no  dio  á  la  estampa  su  obra  sino  á  los  diez  años  de 
haberla  compuesto.  En  ella,  mezclando  la  ficción  con  la  historia,  relata  he- 
chos como  el  acaecido  al  principe  I).  Carlos,  en  1562,  cuando  jugaba  con 
D.''  Mariana  de  Garcetas. 
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—  No  es  ese  pastor, —  dijo  el  cura,— sino  muy  discreto  cortesauo: 
g'uárdese  como  joj'a  preciosa. 

—  Este  g-rande  que  aquí  vieue  se  intitula.  —  dijo  el  barbero. — 
Tesoro  de  varias  poesías. 

—  Como  ellas  no  fueran  tantas,  —  dijo  el  cura, —  fueran  más  esti- 
madas: menester  es  que  este  libro  se  escarde  y  limpie  de  alg-unas 
bajezas  que  entre  sus  grandezas  tiene.  Guárdese,  porque  su  autor 
es  amigo  mío,  y  por  respeto  de  otras  más  heroicas  y  levantadas  obras 
que  ha  escrito. 

Obtenido  el  privilegio  en  1581,  no  vio  la  luz  pública  hasta  el  1582;  y  se 
puede  formar  idea  de  que  no  gozó  del  favor  público  consignando  que  ha  sido 
escaso  el  número  de  ediciones  que  siguieron  á  la  de  Madrid. 

Calificar,  como  calificó  Cervantes  á  su  autor,  de  «muy  discreto  cortesano», 
y  que  «su  mayor  trabajo  era  vivir  ocioso,  contento  y  honrado,  como  criado  de 
la  casa»,  es  para  nosotros  una  alusión,  un  si  es  ó  no  equivoca,  á  la  regalada 
vida  que  suelen  gozar  alg'unos  en  la  morada  de  los  grandes  señores. 

4.  ...Tesm-o  de  varias  poesías.  —  Fué  impreso  en  Madrid  en  casado  Fran- 
cisco Sánchez,  año  1580;  en  1587  se  reprodujo  en  16.° 

El  censor  de  la  obra  dijo  lo  siguiente  :  «Yo  he  visto  este  libro  que  por  los 
señores  del  Consejo  me  ha  sido  cometido,  el  cual  es  de  canciones  amorosas 
en  todo  género  de  verso,  justo  y  limado,  y  demás  de  los  buenos  conceptos 
que  tiene,  hay  cosas  de  mucho  ingenio,  agudas  y  graciosamente  dichas,  y 
asi  es  mi  parecer,  que  Pedro  de  Padilla  merece  por  su  trabajo  la  merced  que 
pide  (1).  » 

Al  frente  del  libro  van  siete  sonetos  en  alabanza  de  su  autor:  uno  es  de 
López  Maldonado.  Hay  canciones,  cartas  en  redondillas  y  tercetos,  discursos 
en  verso,  villancicos,  glosa  de  romances,  y  versos  ajenos,  con  una  disputa 
entre  Tú  y  Él,  que  concluye  llevando  á  los  dos  á  la  cárcel. 

Poeta  artístico  por  la  pureza  de  su  dicción  en  sentir  de  Duran,  poeta  sim- 
plemente recomendable  en  concepto  de  Quintana;  Pedro  de  Padilla,  natural 
de  Linares,  si  hemos  de  creer  lo  que  se  lee  en  cierta  nota  que  se  halla  al  pie 
de  un  manuscrito  de  la  II  parte  de  sus  obras;  Pedro  de  Padilla,  caballero  de 
la  Orden  de  Santiago  y  filólogo  distinguido,  figura,  entre  los  escritores  que  se 
mencionan  en  el  escrutinio,  por  el  libro  cuyo  titulo  encabeza  esta  nota;  y, 
siendo  exactísimo  el  juicio  que  de  él  hace  Cervantes,  nada  nuevo  base  de  aña- 
dir aqui,  porque  la  corriente  de  simpatia  entre  el  critico  y  el  poeta  jamás  se 
interrumpió,  como  se  echa  de  ver  por  lo  que  aqui  se  dice  y  por  lo  que  había 
escrito  cuatro  lustros  antes  en  La  Galaica  (lihvo  VI): 

«Admíreos  un  ingenio,  en  quien  se  encierra 

Todo  cuanto  el  pedir  puede  el  deseo. 

Ingenio  que  aunque  viva  acá  en  la  tierra. 

Del  alto  cíelo  es  su  caudal  y  arreo : 

Ora  trate  de  paz,  ora  de  guerra. 

Todo  cuanto  yo  miro,  escucho  y  leo, 

Del  celebrado  Pedro  de  Padilla, 

Me  causa  nuevo  gusto  y  maravilla. » 


(1)     D.  Alonso  de  ErciUa. 
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—  Este  es, — sig-uió  el  barbero,  —  El  Cancionero,  A>:'  López  Mal- 
donado. 

—  También  el  autor  dése  libro,  —  replicó  el  cura,  —  es  yrande 
amig-o  mío,  y  sus  versos,  eu  su  boca,  admiran  á  quien  los  oye,  y« 
tal  es  la  suavidad  de  la  voz  con  que  los  canta,  que  encanta.  Algo 
largo  es  en  las  églogas,  pero  nunca  lo  bueno  fué  mucho.  Guárdese 
con  los  escogidos.    Pero  ¿qué  libro  es  ese  que  está  junto  á  él? 

—  La  Galatea,  de  Miguel  de  Cervantes,  —  dijo  el  barbero. 

ti.  ...oye;  tul  es.  How. 

1.  ...  í'l  Cancionero  ■•.  de  López  Malduiiado.  —  Piililicu-se  en  Mailri J,  en  l.'JSfi, 
una  colección  Je  composiciones  en  las  que  la  ternura,  gracia,  donaire,  facili- 
dad y  sentimiento  rebosan  por  las  páginas  del  libro,  v  en  las  (jue  se  ve  retra- 
tada de  manera  fiel  la  amistad  que  unía  á  su  autor  con  poetas  tan  celebrados 
como  Espinel,  Padilla,  Campuzano,  Gálvez  Montalvo,  Sánchez  de  Viana 
y  otros. 

Ostenta  la  citada  producción  una  naturalidad  y  una  superioridad  técnica 
que  la  distinjjruen  de  la  (urba  mulla  de  vulgares  versilicadores. 

3.  ...el  autor  dése  libro,  —  rejüicO  el  cura,  —  es  grande  amigo  mió.  —  López 
Maldouado  habla  compuesto  un  soneto  para  Zd  Galatea,  de  Cervantes;  y,  en 
prueba  de  cuan  firme  era  la  amistad  que  les  unía,  va  á  continuación  el  soneto 
que  para  El  Cancionero  lii/.o  años  después  : 

«El  casto  ardor  de  una  amorosa  llama. 
tJn  sabio  pecho  á  su  rig-or  subjeto, 
Mn  desdén  sacudido  y  un  afecto 
Blando,  que  al  alma  en  dulce  fueg-o  inflaman. 

El  bien  y  el  mal  á  que  combida  y  llama 
De  amor  la  fuerza  y  poderoso  efecto 
Eternamente  en  son  claro  y  perfecto 
Con  estas  rimas  cantará  la  fama. 

Llevando  el  nombre  único  y  famoso 
Vuestro,  felice  López  Maldonado, 
Del  moreno  Etiope  al  Cyta  blanco. 

Y  liará  que  en  valde  de  laurel  honroso 
Espere  alguno  verse  coronado 
.Sino  os  imita  y  tiene  por  su  blanco.  >■ 

8.  ...La  Galatea.  —  Muy  larga  podríamos  hacer  la  presente  nota  si  tuvié- 
ramos que  reseñar  cuanto  se  ha  escrito  acerca  de  esta  novela;  pero  no  entra 
en  nuestro  ánimo  el  estudiar  esa  obra,  en  la  que  parece  puso  Cervantes  sumo 
cuidado  en  el  retrato  de  la  heroína  y  las  descripciones  de  los  pastores  filósofos 
que  en  ella  figuran. 

Un  conocido  cervantista  (1)  ha  dicho,  al  tratar  de  esta  producción,  que 
«parece  escrita  por  la  Musa  misma  de  la  castidad  y  de  la  pasión  amorosa  alo- 
jada en  cuerpos  de  ángeles,  en  corazones  de  vírgenes  y  entendimientos  de 

(1)     Nicolás  Díaz  de  Bkxjcmea.  Cróiüra  de  los  Vertnnlistus.  —  I  época. 
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—  Muchos  años  liá  que  es  g-raude  amig-o  mío  ese  Cervantes,  y  sé 
que  es  más  versado  eu  desdichas  que  en"  versos.  Su  libro  tiene 
algo  de  buena  invención;  propone  algo,  y  no  concluye  nada.  Es 
menester  esperar  la  segunda  parte  que  promete :  quizá  con  la  en- 
mienda alcanzará  del  todo  la  misericordia  que  ahora  se  le  niega, 
y,  entre  tanto  que  esto''  se  ve,  tenelde''  recluso  en  vuestra  posada, 
señor  compadre. 

—  Que  me  place,  —  respondió  el  barbero.  — Y  aquí  vienen  tres 
todos  juntos  :  La  Araucamr' ,  de  D.  Alonso  de  Ercilla;  La  Ansíriada. 


a.  ...que  t)0  rcrsos.\.¡.^h.  ...que  este       I       Ton.,  Arr.,  Akg.,..¡,   Mai. 
se  re.   L.,..,.   =  c.   ...tencdle.  C.p   L.,.j,        I        =  d.  ...Auracana.  C.;,  L.|. 


sabios;  celestial  combinación  que  da  un  sello  de  austeridad  y  g-raudcza  á 
aquella  teoria  divina  del  amor  explicada  y  practicada  por  tan  extraños,  aunque 
no  inverosímiles,  caracteres  de  la  vida  pastoril.» 

Que  fué  libro  predilecto  del  conde  de  Lemos;  que  tuvo  infinidad  de  entu- 
siastas admiradores  en  Francia  con  todo  y  aquellas  disputas  y  conclusiones 
en  verso,  á  pesar  del  estilo  tan  rebuscado  que  domina  en  toda  la  producción, 
es  cosa  que  sabemos  por  el  mismo  autor  en  su  dedicatoria  del  Persiles  y  en  la 
aprobación  del  licenciado  Márquez  Torres  á  la  II  parte  del  Quijote;  que  fué 
obra  en  la  que  puso  sumo  cuidado  al  hacer  la  pintara  de  la  heroina,  se  enten- 
derá fácilmente  recordando  que  Calatea  bien  puede  ser  D.°  Catalina  Palacios 
de  Salazar,  pues  si  muchas  veces  los  pastores  no  hablan  el  lenguaje  propio  de 
su  estado  y  condición,  débese,  en  gran  parte,  á  la  perniciosa  costumbre  de  ir 
retratando  en  esas  novelas  pastoriles  á  personas  principales,  caballeros  distin- 
guidos y  famosos  ingenios  en  la  república  de  las  letras. 

Esas  églogas  pastoriles,  en  las  que  jamás  se  nota  el  olor  á  tomillo  ni  el 
aroma  del  romero,  fueron  muy  celebradas  en  la  época  en  que  nuestro  inmor- 
tal escritor  publicó  su  primera  producción,  y  como  autor  primerizo  no  quiso 
enemistarse  con  el  gusto  del  público. 

9.  ...La  Araucana.  —  Han  afirmado  algunos  críticos,  y  lo  han  repetido 
otros,  que  España  no  tiene  lo  que  en  el  riguroso  sentido  de  la  palabra  se  ha 
de  llamar  poema  épico. 

Cierto  :  un  poema  que  compita  con  la  lliada  ó  la  Eneida  no  existe  aún  en 
nuestra  patria;  pero  si  composiciones  épicas  en  las  que,  á  no  llevar  á  tal  ex- 
tremo el  sentido  recto  de  esa  voz,  podrían  figurar  al  lado  de  las  principales 
epopeyas  literarias,  y  como  tal  creemos  debe  mencionarse  La  Araucana,  do 
D.  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga. 

Á  los  mismos  argumentos  en  que  se  apoyan  los  ¡lue  quieren  negar  fuerza 
épica  á  La  Farsalia,  de  Lucano,  pueden  recurrir  los  que  entiendan  que  la 
labor  de  Ercilla  no  es  digna  de  parangonarse  con  la  de  los  primeros  poetas 
del  mundo,  en  lo  que  á  los  discursos  se  refiere.  No  podía  esperarse  una  obra 
maestra  de  un  poeta  de  pocos  años,  ha  dicho  Martínez  de  la  Rosa ;  pero  tam- 
bién afirma  que  nadie  se  aproxima  tanto  á  Homero  en  verdad  y  sencillez 
como  el  autor  de  aquella  lucha  presenciada  de  día  para  trasladarla  al  papel 
en  inspiradísimas  octavas  mientras  el  sueño  y  el  silencio  reinaban  en  los 
campamentos. 

Tomo    i  21 


162  DOX    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

de  Juan  Rufo,  jurado  de  Córdoba;  y  El  Monserrale".  de  Cristóbal 
de*"  Yirués,  poeta  valenciano. 

—  Todos  esos  <^  tres  libros,  —  dijo  el  cura,  —  son  los  mejores  que 
en  verso  heroico,  en  leng-ua  castellana,  están  escritos,  y  pueden  com- 


«.  ...iT/J/onsírraío.  C.,.j.3.  L.,.,.V.,.,,  b.    ...Cristóbal    Viniés.    BR.3,    Ton.   = 

BR.,.3.3.  Mil..  Ame.,  Tos.,  A.,,  Mai.  —  c.   ...estos  tres.   C.3.  Bow..   A.,,   Abb.. 

...El  Jlonserrat.    A.,,    Abe.,   Gasp.    =  Ci-..  Rit.,  Gasp.,  Arg.,.,.  Bexj. 


O  con  extremada  benevolencia,  ó  con  excesiva  rudeza,  se  ha  criticado  la 
labor  de  ese  soldado  poeta.  Que  no  es  un  poema  épico  en  la  rigurosa  acepción 
del  vocablo;  que  la  obra  viene  á  ser  el  diario  de  un  testigo  presencial  de  los 
sucesos  desarrollados  en  Chile  desde  155t  á  1562;  que  ha  de  tenerse  como  de- 
fecto capital  el  distraer  al  lector  con  aquel  pesadísimo  exordio  al  principio  de 
cada  canto;  que  no  hay  ilación  entre  unos  sucesos  y  otros,  y  que  muchos  epi- 
sodios están  mal  entrelazados  con  la  idea  principal  del  poema;  defectos  son 
que  se  advierten  á  la  primera  lectura.  Pero  si,  al  lado  de  esto,  principiamos 
por  alabar  aquel  sentimiento  poético  que  domina  en  todos  los  cantos,  aquella 
fuerza  de  ingenio  grande,  avasalladora,  en  describir  las  batallas ;  aquella  her- 
mosa pintura  de  los  dos  caudillos  ;  los  bellisimos  discursos  de  Colocólo  en  los 
cantos  II,  VIII  y  XVI,  y  aquel  hablar  en  el  que  la  vehemencia  y  la  persuasión 
andan  enlazadas ;  si  paramos  la  atención  en  todo  ello,  el  trabajo  de  Ercilla 
merece,  más  que  censura,  respeto,  alabanza  y  admiración. 

De  tres  partes  se  compone  el  libro:  los  quince  primeros  cantos  vieron  la 
luz  en  1569;  siguiendo  la  publicación  de  otros,  hasta  completar  los  treinta  y 
siete  de  que  consta  la  obra,  en  los  años  de  1578  y  1590. 

9  (pág.  161\  ...La  Aitslriada.  —  Za  Aíistriada  de  Juan  Sufo,  jurado  de  la 
ciudad  de  Córdoba.  Dirigida  ti  la  S.  C.  S.  M.  de  la  Emperatriz  de  Romanos,  reyna 
de  Bohemia  y  Ungria,  etc.  Con  Ucencia  y  pririlegio  en  Madrid,  en  casa  de  Alonso 
Gómez  fqne  aya  gloria)  impresor  de  su  ilagestad.  Año  de  mil  y  qitinientosy  ochenta 
y  cuatro.  Asi  dice  la  portada  de  la  edición  principe  del  libro  mencionado  por 
nuestro  novelista.  . 

Pobre  de  invención,  falto  de  interés,  y,  más  que  poema,  crónica  rimada  de 
los  hechos  del  héroe  de  Lepanto,  La  Austriada  viene  á  ser  una  reseña  histórica 
del  protegido  del  emperador  Carlos;  y  gran  parte  de  ella,  como  ha  notado  muy 
bien  el  Sr.  Foulché-Delbosc  (1),  La  Guerra  de  Granada  puesta  en  verso. 

Sin  artificio  y  sin  estro  poético,  se  deja  entender  la  languidez  que  domina 
en  toda  la  obra,  si  bien  alguna  que  otra  vez  aparecen  descripciones  brillantes; 
pero  son  como  ráfagas  luminosas,  cajendo  al  poco  tiempo  en  la  pesada  mono- 
tonía que  casi  siempre  reina  en  todo  el  poema. 

1.  ...El  Monserrate.  —  No  es  el  mejor  poema  épico  que  tiene  España,  si 
acaso  han  de  entrar  en  esta  clasiftcación  composiciones  como  La  Xápoles  re- 
cuperada. El  Arauco  domado  y  La  Cristiada:  pero  si  el  que  más  se  aproxima  á 
la  grandiosidad  de  la  épica,  avalorado  con  una  versificación  que  difícilmente 
volvemos  á  hallar  en  esta  clase  de  obras. 

Su  autor,  Cristóbal  de  Virués,  nació  en  Valencia  á  mediados  del  siglo  xvi ; 
profesó  muy  joven  la  carrera  de  las  armas,  hallándose  en  aquella  memorable 


(1)     fíeme  Uispaniqxie.  I.  pág.  137 
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petir  con  los  más  famosos  de  Italia.     Guárdense  como  las  más  ricas 
prendas  de  poesía  que  tiene  España.  >> 

Cansóse  el  cura  de  ver  más  libros,  y  asi,  á  carga  cerrada,  quiso 
que  todos  los  demás  se  quemasen;  pero  ya  tenía  abierto  uno"  el 
barbero,  que  se  llamaba  Las  lágrimas  de  Angélica. 

a.   ...tenia  uno  (tbit-rlo.  Ton. 


jornada  en  que  el  rayo  de  la  guerra  hundió  para  siempre  el  poderlo  otomano, 
siguiendo  después  en  el  Milanesado,  llegando  á  ostentar  el  grado  de  capitán. 

Al  igual  que  Ercilla,  demostró  lo  que  ya  habia  demostrado  Garci-Lasso, 
esto  es,  que,  ora  con  la  pluma,  ora  cou  la  espada,  sabian  dar  timbres  de  gloria 
á  la  nación  que  los  había  visto  nacer. 

En  1587  según  Clemencin,  1588  en  opinión  de  Quintana,  Tiekuor  y  La  Ba- 
rrera, publicóse  El  Monserrate,  de  Crisiúcal  de  Yirucs.  Al  principe  nuestro 
Señor.  Cotipritilegio...  Madrid,  por  Querino  Gerardo.  Aíio  isss.  Producción 
muy  apreciada  por  Cervantes  y  Lope,  y  cuyos  veinte  cantos  aun  hoy  día  son 
leídos  con  deleite  por  los  que  se  gozan  en  el  hechizo  de  una  versificación  ga- 
lana, rica  y  exuberante. 

Algunos  años  más  tarde  regresó  Virués  á  Italia  ;  y  en  1602  aparecía,  salida 
de  las  imprentas  de  Milán,  una  refundición  del  Monserrate,  tan  variada,  que, 
no  osando  darle  el  mismo  titulo  que  la  primera,  la  apellidó  El  Monserrate  se- 
gundo. Mucho  ganó  la  obra  en  esta  corrección,  si  bien  continuaba  con  el 
mismo  arg-umento,  muy  por  bajo  de  la  grandiosidad  que  pide  la  épica. 

A  los  veinte  años  de  haber  dado  á  luz  esa  nueva  producción,  salía  de  las 
prensas  madrileñas  de  Alonso  Martin  un  volumen  en  8.°  intitulado  Obras 
trágicas  y  líricas  del  capitán  Cristóbal  de  Virucs. 

Desmedido  es  el  elogio  tributado  por  Cervantes  á  su  compañero  de  armas, 
lo  que  demuestra  una  vez  más  la  bondad  del  ingenio  complutense  en  asuntos 
de  crítica. 

3.  ...y  así,  ti  carga  cerrada,  quiso  que  todos  los  demás  se  quemasen.  —  <.<...<:\)xíso 
que  todos  los  demás  se  quemasen  á  carga  cerrada»,  fuera  el  orden  lógico,  pero 
no  más  natural.  Por  lo  demás,  la  frase  no  es  nueva.  Fray  Luis  de  Granada 
la  explica  muy  claramente  en  la  parte  I  del  libro  de  Oración:  «Martes  en  la 
nocJie.  —  Y  si  quieres  tomar  esta  cuenta  por  menudo,  y  no  así  á  carga  cerrada, 
no  me  parece  que  debes  tomar  en  cuenta  de  vida  el  tiempo  de  la  niñez,  y  me- 
nos el  que  se  pasa  durmiendo.» 

5.  ...Las  Itigrimas  de  Angélica.  —  Á  las  múltiples  continuaciones  del  Ur- 
íando  hemos  de  añadir,  como  la  más  feliz  de  todas  ellas,  la  impresa  en  Granada 
en  casa  de  Hugo  de  Mena,  en  158G,  que  salió  á  luz  con  el  título  de  Primera 
parte  de  la  Angélica,  composición  en  doce  cantos  debidos  á  la  exuberante  fan- 
tasía de  Luis  Barahona  de  Soto  ó  Luis  de  Soto  Barahona,  como  le  llamaban 
algunos  de  sus  contemporáneos. 

Nacido  tan  atildado  poeta  en  Lueena,  en  15J8,  principió  sus  estudios  en 
Antequera,  asistiendo  á  las  lecciones  de  aquel  sabio  humanista  Juan  de  Vil- 
ches,  pasando  después  á  Granada  y  Osuna,  en  donde  frecuentó  las  dos  Univer- 
sidades, aprobándosele  algunos  cursos  de  Medicina  y  graduándose,  al  fin,  de 
bachiller  en  la  de  Sevilla;  profesión  que  primeramente  ejerció  en  la  segunda 
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«  —  Lloráralas"  yo,  —  rtijo  el  cura  en  oyendo  el  nombre,  —  si  tal 
libro  hubiera  mandado  quemar;  porque  su  autor  fué  uno  de  los  fa- 
mosos poetas  del  mundo,  no  sólo  de  España,  y  fué  felicísimo  en  la 
traducción  de  algunas  fábulas  de  Ovidio.  » 

a.  Llorarlas  yo.  V.,. 

de  las  poblaciones  aqui  citadas,  y  después  en  Archidona,  falleciendo,  joven 
aún  (1595),  cuando  la  suerte  le  deparaba  un  porvenir  alegro  y  risueño. 

Se  le  ha  censurado  no  poco  á  Cervantes  por  la  parcialidad  de  sus  juicios, 
y  aun  ha  sido  mayor  la  censura  por  el  clog-io  que  de  Barahona  de  Soto  hace  el 
inquisidor  literario  de  la  libreria  de  D.  Quijote.  Mas,  en  defensa  del  ingenio 
complutense,  ha  de  preguntarse:  ¿no  corren  parejas  con  este  parecer  las  ala- 
banzas que  á  una  tributan  al  celebrado  médico  de  Archidona  escritores  tan 
doctos  como  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  poetas  tan  delicados  como  Gutiérrez 
de  Cetina,  aquel  monstruo  de  la  naturaleza  y  el  principe  de  los  poetas  sevilla- 
nos, que  gastó  los  aceros  de  su  mocedad,  como  decia  el  maestro  Medina,  en  re- 
volver innumerables  libros  de  los  más  loados  autores?  ¿  no  dicen  nada  en  favor 
de  la  opinión  de  Cervantes  la  identidad  de  criterio  con  Lujan  y  Puibusque? 

Que  los  adcertimientos  á  losjines  de  los  cantos  y  breves  sumarios  ti  los  princi- 
pios pue.stos  por  Fray  Pedro  Verdugo  de  Sarria  desdoran  la  labor  del  joven 
galeno,  harto  se  ve  á  la  simple  lectura  de  la  Angélica;  pero  la  infinidad  de 
pensamientos  que  brotan  de  las  páginas  del  libro,  las  bellezas  poéticas  que  lo 
esmaltan,  aquella  descripción  de  la  llegada  de  Angélica  y  Medoro  á  tierra  del 
Orco,  la  declaración  de  amor  de  éste,  la  hermosa  pintura  de  la  isla  de  la  hada 
Gleoricia,  asi  como  la  personificación  del  rio  Comaro,  son  páginas  brillantí- 
simas en  donde,  asidas  de  la  mano,  aparecen  descollantes  la  fluidez  del  verso 
y  la  rica  fantasía  del  poeta. 

Cuantos  quieran  saborear  la  dulce  poesía  del  ingenio  lucenés,  que  abran 
el  magnífico  libro  de  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  premiado  por  la  Real 
Academia  Española,  Luis  Barahona  de  Soto  (1),  y,  ciertamente,  encontrarán  allí 
el  más  cumplido  gozo. 


(1)     Sucesores  de  Eivndeneyra.  —  Miidriil.  1903. 


ct. 
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Capítllo  VII 

De  la  segunda  salida  de  nuestro  buen  caballero 
D.  Quijote  de  la  Mancha 


ESTAXDO  en  esto,  comenzó  á  dar  voces  D.  Quijote,  diciendo: 
«  —  Aquí,  aquí,  valerosos  caballeros,  aquí  es  menester  mostrar 
la  fuerza  de  vuestros  valerosos  brazos,  que  los  cortesanos  llevan  lo 
mejor  del  torneo.» 

Por  acudir  á  este  ruido  y  estruendo,  no  se  pasó  adelante  con  el 
escrutinio  de  los  demás  libros  que  quedaban;  y  así  se  cree  que  fue- 
ron al  fueg'o,  sin  ser  vistos  ni  oídos,  Za  CaroJea  y  León  de  Espafia, 


10 


Línea  9.  ...se  cree  que  fueron  alfnego.  sin  ser  vistos  ui  oídos,  «.Za  Carolea». — 
I,a  portada  de  este  libro  dice  asi :  Primera  parte  de  la  Carolea;  trata  las  victo- 
rias del  emperador  Carlos  V,  rey  de  España.  Al  riiny  alto  y  muy  2>oderoso  sefior  don 
Carlos,  príncipe  de  las  Espaiias.  Compuesta  por  Hieronymo  Sempere.  Valencia,  j)or 
Juan  de  Arcos.  Año  lüOO.  Consta  esta  primera  parte  de  once  cantos  en  octavas 
reales.    Entro  los  sonetos  laudatorios  ha^'  uno  de  Jorge  de  Montemayor  : 

«  Filipo  el  Macedonio  se  alegraba. 
Del  alto  hijo  que  nacido  Labia 
En  tiempo  que  Aristótil  florecía. 
Con  cuya  sciencia  el  Orbe  se  admiraba. 

Al  valeroso  mozo  le  entregaba, 
Su  a30  y  gran  maestro  le  hacia, 
Y  desto  procedió  lo  que  sentía, 
Do  el  fuerte  griego  sepultado  estaba. 

Filipo  de  Austria  si  en  tu  tiempo  fuera 
El  gran  Sempere  ¡  qué  mayor  contento 
Que  ver  como  á  tu  hijo  ha  celebrado 

Que  si  Alejandro  acá  volver  pudiera. 
Con  más  envidia  fuera  el  monumento. 
De  Carlos,  que  el  de  Aquiles  visitado !  » 


166  D  O  X     Q  U  I  J  O  T  E    D  E    L  A    M  A  X  C  H  A 

con  los  hechos  del  Emperador,  compuestos  por  D.  Luis  de  Ávila", 
que,  sin  duda,  debían  de  estar  entre  los  que  quedaban,  y  quizá,  si 
el  cura  los  viera,  no  pasaran  por  tan  rig-urosa  sentencia. 

a.    ...Lttis  Zapala.  Akg.,.^.  Be.nj. 

Argumento  de  la  obra:  «  se  celebran  las  heroicas  hazañas  del  invictísimo 
Carlos  V;  trata  la  reñida  guerra  que  pasó  en  Italia  entre  los  españoles  y  fran- 
ceses, las  jornadas,  sucesos  y  presas  de  ciudades  y  fortalezas,  asi  como  la  fun- 
dación de  muchos  pueblos,  donde  se  atiende  más  á  la  verdad  histórica  que  al 
poético  estilo.  »    Comienza  asi : 

«Franceses,  turcos,  moros  y  germanos, 

Y  gentes  de  las  Indias  muy  extrañas. 
Vencidas  por  el  César  de  romanos, 
Invicto  y  claro  rey  de  las  Españas, 
Yo  canto,  y  los  triunfos  soberanos 
De  Carlos  por  heroicas  hazañas 

Tan  altas,  que  te  dieron  monarquia 

Y  á  España,  lauros,  fama  y  señoría. » 

La  segunda  parte  consta  de  diez  y  nueve  cantos.  El  argumento  se  cifra 
en  la  guerra  del  emperador  Carlos  V  y  el  Gran  Turco  Solimán,  y  la  primera  y 
última  venida  del  pagano  sobre  la  ciudad  de  Viena,  la  coronación  del  em- 
perador en  Bolonia,  los  encuentros  que  pasaron  entre  el  campo  imperial  y  las 
gentes  de  Florencia.  Describense  las  fundaciones  y  sitios  de  muchos  pueblos 
de  Italia  y  de  Alemania  y  de  otras  partes.    El  poema  concluye  asi : 

<X'orrian  los  valientes  cristianos 

Las  tierras  que  los  turcos  defendían  ; 

Estaban  tan  medrosos  los  paganos 

Que  todas  á  partido  se  rendían. 

El  Papa  y  el  Augusto  de  romanos 

Entonces  en  Boloña  residían. 

Llamó  el  César  al  Doria,  y  para  España 

Se  vuelve  el  gran  señor  de  Alemania. 

Quedando  con  gran  gloria  de  esta  guerra. 

Del  Papa  se  despide  el  imperante 

La  fama  lo  blasona  en  campo  y  tierra 

Sentado  va  en  el  águila  volante. 

Victoria  por  la  mar  y  por  la  tierra 

Lo  muestra  vencedor  y  triunfante, 

D'aqui  ya  le  apareja  la  jornada, 

De  Túnez,  que  después  será  cantada.  » 
Basta  lo  copiado,  asi  en  prosa  como  en  verso,  para  que  se  haga  patente  la 
indulgencia  que  con  este  libro  usó  Cervantes  al  decir  que  si  el  cura  lo  viera 
uo  pasara  por  tan  rigurosa  sentencia. 

10  (pág.  165).  ...y  '«Lemí  de  España  ^>.  — El  titulo  de  esta  obra  empieza  asi : 
Primera  y  segunda  parte  de  el  León  de  España,por  Pedro  de  la  Vecilla  Castellanos. 
Dirigida  á  la  Magestad  del  rey  D.  Phelipp  (sic)  segundo,  nuestro  señor.  Salamanca, 
en  casa  de  Juan  Fernández;  año  de  4586.  Divídese  el  poema  en  dos  partes:  con- 
tiene la  primera  diez  y  seis  cantos,  y  trece  la  segunda. 
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Cuando  Uen-aroa  á  I).  Quijote,  ya  él  estaba  levantado  de  la  cama, 
y  proseguía  en  sus  voces  y  en  sus  desatinos,  dando  cuchilladas  y 
reveses  á  todas  partes,  estando  tan  despierto  como  si  nunca  hubiera 
dormido. 


El  ariíumento  de  la  olira  lo  declara  el  autor  con  estas  palabras:  «De  lo 
que  los  romanos  lucieron  contra  la  rebelión  y  mudanza  de  los  españoles,  junto 
con  la  destrucción  de  la  famosa  ciudad  de  Suhlancia  y  la  espantosa  visión  qne 
vieron  los  que  la  destruyeron.  » 

De  lo  pedestre  de  la  composición  sean  ejemplo  estas  dos  octavas  del  canto 
primero  y  vigésimonono,  respectivamente  : 

«  Xo  fabulosas  aventuras  canto 
Al  disponer  de  ociosos  pensamientos; 
Mas,  armas,  rebelión,  sang-re  y  espanto, 
Graves  revueltas,  graves  movimientos. 
Que  en  el  real  León,  con  ruina  y  llanto 
Causaron  fieros,  bárbaros,  sangrientos, 

Y  la  fiel  redención  de  las  querellas 
Del  fuero  infame  de  las  cien  doncellas. 

Como  quien  va  por  tierra  pedregosa 
Lo  más  de  su  jornada  caminado. 
Por  una  y  otra  senda  trabajosa. 
Llevando  el  paso  y  ánimo  cansado, 

Y  al  trasponer  del  sol  la  luz  hermosa 
Descubre  cerca  el  término  asignado. 
Que  el  placer  crece,  y  pesar  declina 

Y  con  un  nuevo  espíritu  camina.  » 

¿No  merece,  narración  tan  antipoética,  el  fuego  á  que  la  condenaron  ?  Ni 
aun  los  honores  de  la  impresión  debió  alcanzar;  mas  los  procuradores  de 
Cortes  por  León  recomendaron  á  Felipe  II  el  León  de  España,  de  Pedro  de  la 
Vecilla,  y  obtuvieron  la  licencia  para  su  impresión  el  año  1.581. 

1  (pág.  IfiO).  ...con  los  hechos  del  Emperador,  coúipuesios  por  D.  Luis  de 
Ávila.  —  No  con  este  titulo  sino  con  el  de  Cario  Famoso,  no  por  D.  Luis  de 
Avila  sino  por  D.  Luis  Zapata,  se  publicó  en  Valencia  (156(5)  un  libro  en  parte 
histórico,  en  parte  fabuloso,  como  lo  declara  la  siguiente  advertencia  del  im- 
presor al  lector : 

«Tienes  aqui,  lector,  lo  que  mas  yo  pienso  te  será  agradable:  navegacio- 
nes, combates,  contiendas,  guerras  y  batallas;  y  casi,  como  en  un  noble  ejem- 
plo, cuantos  notables  casos  han  en  estos  tiempos  pasado,  donde,  de  los  hechos 
de  tan  altos  principes  y  de  tan  excelentes  caballeros,  puedes  sacar  lo  que  para 
imitar  y  seguir  te  fuere  necesario.  Los  cuentos  que  verás  en  este  libro,  las 
ficciones  y  fábulas,  debes  agradecer  infinito,  pues  con  mucha  diligencia  y 
cuidado  fueron  para  te  recrear  inventadas.  » 

Cual  sea  el  aliento  poético  del  poema,  dividido  en  cincuenta  cantos,  se 
verá  fácilmente  con  sólo  transcribir  los  siguientes  versos  : 

«  Los  hechos,  las  empresas,  las  hazañas. 
El  valor,  y  el  poder  de  Cario,  canto; 
De  Cario  quinto.  Rey  de  las  Españas, 

Y  Emperador  del  Sacro  Imperio  Santo. 
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Abrazáronse  con  él,  y  por  fuerza  le  volvieron  al  lecho;  y  después 
que  hubo  sosegado  un  poco,  volviéndose  á  hablar  con  el  cura,  le 
dijo:  «  —  Por  cierto,  señor  arzobispo  Turpin,  que  es  gran  mengua 
de  los  que  nos  llamamos  Doce  Pares  dejar,  tan  sin  más  ni  más,  lle- 
var la  vitoi'ia  deste  torneo  á  los  caballeros  cortesanos,  habiendo  nos- 
otros los  aventureros  ganado  el  prez  en  los  tres  días  antecedentes. 


Sus  obras  de  virtud  y  esfuerzo  extrañas 
(Que  al  mundo  admiración  fueron,  y  espauto) 
Trayéudolas  yo  ahora  á  la  memoria. 
Harán  aquí  una  nueva  y  grata  historia. 
Asi  se  celebró  devotamente 
Del  Emperador  alto  la  memoria 
Del  cual  no  puso  el  pie  otro  entre  la  gente 
Tan  dig-no  acá  de  fama  hallar  de  gloria. 
Y  se  cree  que,  á  quien  Dios  omnipotente 
Dio  acá  tanto  poder,  tanta  victoria, 
Dará  allá  el  premio  justo  á  su  gran  celo, 
En  el  glorioso  imperio  y  alto  cielo.» 

De  lo  justo  del  fallo  de  este  escrutinio,  puede  dar  idea  el  prosaísmo  de 
los  siguientes  epígrafes: 

«Canto  I. — Año  de  veinte  y  dos  por  Mayo,  partió  el  Emperador  de  Flan- 
des,  para  ir  segunda  vez  á  E.spaña. 

Canto  II.  — El  Emperador  llega  á  Antona,  donde  del  Rey  Enrico  octavo 
fué  muy  bien  recibido. 

C.\NT0  III.  — El  Emperador  cuenta  al  Rey  de  Ingalaterra  en  qué  estado 
halló  el  mundo  cuando  comenzó  á  reinar. 

C.\NTO  IV. —  El  Emperador,  importunado  del  Roy  de  Ingalaterra,  torna  á 
proseguir  su  habla. 

Cinto  V.  — El  Emperador,  prosiguiendo,  cuenta  que  Antonio  de  Fonseca, 
enviado  por  España  á  Bormez  deb.ijo  de  una  montruosa  bestia  de  muchas 
cabezas,  le  da  aviso  de  la  Comunidad  que  en  España  se  habia  levantado,  y  de 
los  males  que  en  el  reino  hace. 

Canto  VI.  —  El  Emperador  cuenta  al  Rey  de  Ingalaterra  que  Antonio  de 
Fonseca,  prosiguiendo  las  cosas  de  la  Comunidad,  le  suplica  que  vuelva  con- 
tra ella  á  España. 

Canto  VII.  —  .VI  Emperador  hace  el  Rey  mucha  tiesta  en  Ingalaterra;  tra- 
íanse alli  casamientos. 

Canto  VIII.  —  El  Rey  católico,  enviado  por  Dios,  disuade  al  Emperador  el 
casamiento  tratado  en  Ingalaterra,  por  lo  cual,  tomando  nuevo  consejo,  parte 
el  Emperador  para  España. 

Canto  IX. — El  Marinero  cuenta  al  Emperador  la  fábula  de  las  Sorlingas. 

CantoX.— El  Emperador  llega  á  España,  la  cual  está  llena  de  infinitos 
males. 

Canto  XI.  —  El  Marqués  de  Pescara  viene  á  Valladolid  y  da  cuenta  al  Em- 
perador de  la  restitución  de  Francisco  Esforcia  en  el  Ducado  de  Milán. 

Canto  XII.  —  En  este  canto  cuentan  los  enviados  de  Cortés  la  conquista 
de  Xueva  España. 

Canto  XIII.  —  Se  prosiguen  las  cosas  de  Indias. 

C.\nto  XIV.  —  Rodas,  cercada  de  turcos,  pide  socorro  al  Emperador. 
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—  Calle  vuestra  mercetl,  señor  coinimdre,  —  dijo  el  eurat — (jue 
Dios  será  servido  que  la  suerte  se  mude,  y  que  lo  que  hoj'  se  pierdo 
se  g-ane  mañana;  y  atienda  vuestra '*  merced  k  su  salud  por  ahora, 
que  me  parece  que  debe  de  estar  demasiadamente  cansado,  si  ya  no 
es  que  está  mal  ferido. 

—  Ferido,  no,  —  dijo  ü.  Quijote; — })ero  molido  y  quebrantado,  no 
hay  duda  en  ello,  porque  aquel  bastardo  de  D.''  Roldan  me  ha  mo- 
lido á  palos  con  el  tronco  de  una  encina,  y  todo  de  envidia,  porque 
ve  que  yo  solo  soy  el  opuesto  de  sus  valentías.    Mas  no  me  llamaría 

(I.  ...y  atienda  riicsri.  Arr.  =  7>.     ..ríe  Roldan.  L.,.  Boiv. 


Canto  XV.  —  .Se  prosiguen  lo.s  sucesos  de  Rodas. 

Canto  XVI.  —  Se  cuenta  la  muerte  de  D.  García  de  Toledo. 

Canto  XVII.  —  Se  narran  sucesos  referentes  á  D.  Dieg-o  .\cevedo. 

Canto  XVIII.  —  Solimán,  el  ¡rran  turco,  entra  en  Rodas. 

Canto  XIX.  —  Perdida  Roda.s,  el  (íran  Maestre  Isladán  naveg-a  ¡I  Italia. 

C.iN'TO  XX.  —  En  el  canto  reintrxiiiio  el  campo  imperial  desbarata  ;i  los 
franceses. » 

Á  este  tenor,  mezclando  la  historia  y  la  ficción,  se  narran,  cu  los  cantos 
sucesivos,  otros  hechos  de  aquel  reinado,  terminando  en  el  cincuenta  con  la 
rota  y  prisión  del  duque  Yasa  en  la  seg-unda  gruerra  de  Alemania.  Hácese  li- 
manamente  mención  de  otras  cosas;  y,  con  la  dejación  de  Emperador  de  sus 
reynos,  y  su  muerte,  y  funerales  obsequias,  se  acaba  el  canto  y  el  libro. 

7.  ...aquel  bastardo  de  D.  Jíoldún.  —En  La  mocedad  de  lioldán,  de  Lope  de 
Veg'a,  se  dice  cómo  una  infanta,  liermana  de  Carlomag'no,  que  en  aquel  en- 
tonces era  delfín,  estaba  casada  en  secreto  con  un  conde  llamado  Arnaldo. 
.Se  hallaba  la  infanta  á  punto  de  dar  á  luz  cuando  llega  á  París  el  príncipe  de 
Hungría,  cotí  quien  el  emperador  había  capitulado  casarla.  En  este  eonllicto, 
los  dos  amantes,  aprovechando  el  bullicio  promovido  por  las  fiestas  que  se 
celebran  en  ocasión  del  proyectado  enlace,  se  fugan,  advirtiendo  que  el  mis- 
mo príncipe  presta  su  caballo  á  los  fugitivos  sin  conocerlos.  Termina  esta 
escena  con  el  nacimiento  de  Rolando. 

Á  esta  exposición  que  del  argumento  de  la  sobredicha  comedia  hace  Me- 
néndez  y  Pelayo  en  el  tomo  XIII,  piíg-.  LXV,  pueden  añadirse  los  versos  de  la 
misma : 

«  Voy  al  manso  arroyo,  y  cojo 

Ag-ua  con  entrambas  manos 

Y  en  nombre  de  tres  Personas 

Y  sólo  un  Dios,  fué  cristiano. 
\  como  rouler  en  francés 

Es  rodar,  y  fué  rodando, 
Luego  que  nació,  Roldan 
Nos  pareció  bien  llamarlo.  » 

Tratándose,  como  se  trata,  de  un  asunto  por  extremo  legendario,  huelga 
advertir  la  diversidad  de  opiniones  que  reina  en  punto  al  origen  sobre  la  bas- 
tardía de  D.  Roldan. 
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j'o  Reinaldos"  de  Montalbán  si,  en  levantándome  deste  leclio,  no 
me  lo  pagare,  á  pesar  de  todos  sus  encantamentos;  y,  por  ahora, 
tráiganme ''  de  yantar,  que  sé  que  es  lo  que  más  me  liará  al  caso, 
y  quédese  lo  del  vengarme  á  mi  cargo. » 

Hiciéronlo  así:  diéronle""  de  comer,  y  quedóse  otra  vez  dormido, 
y  ellos  admirados  de  su  locura. 

Aquella  noche  quemó  y  abrasó  el  ama  cuantos  libros  había  en  el 
corral  y  en  toda  la  casa;  y  tales  debieron  de''  arder  que  mereciau 


n.   ...lieiualdo  de  Monlalbán.  Riv.  =        I       c.   ...dieron  de  eomer. 
...tráiíjame  de  yantar.  L.p    Bow.  =       \       dchieroii  arder.  Ann. 


7.  Aquella  noche  quemó  y  abrasó  el  ama  cuantos  libros  habla  en  el  corral  y  en 
toda  la  casa.  —  Como  se  nos  dice  en  el  capitulo  anterior  que  la  biblioteca  de 
D.  Quijote  se  componia  de  «más  de  cien  cui^rpos  de  libros  grandes,  muy  bien 
encuadernados,  y  otros  pequeños»,  no  lia  de  atribuirse  á  lig-ereza  de  la  critica 
el  imaginarse  que,  habiendo  suspendido  el  escrutinio  á  causa  de  las  voces  que 
daba  el  hidalg'o,y  siendo  el  ama  la  ejecutora  de  la  sentencia  que  los  condenaba 
al  fueg-o,  quemase  aquella  noche  (Uil  odio  les  tenia)  cuantos  quedaban  en  la 
casa,  que  no  debiau  de  ser  pocos,  porque,  según  nos  cuenta  el  autor,  Alonso 
Quijada  liabia  frastado  gran  parte  de  su  hacienda  para  coraiirar  lil)ros  de  ca- 
ballerías en  que  leer;  y  no  es  de  suponer  que  tan  entendido  biblió/ilo.  llamé- 
mosle asi.  hubiese  dejado  de  adquirir  cuantos,  en  sus  tres  ramas,  formaban  la 
literatura  caballeresca,  que,  tal  como  ha  llegado  hasta  nosotros,  si  no  consta 
precisamente  de  más  de  cien  cuerpos  de  libros,  se  aproxima  tanto  que,  en  el 
fondo,  saca  verdadera  la  afirmación  de  Cervantes;  y,  si  no,  juzgúese  por  lo  que 
se  deduce  de  la  lectura  del  siguiente  cuadro,  que  no  sin  trabajo  hemos  po- 
dido formar  confrontando  los  catálogos  de  Brunet,  Salva,  Heredia,  fi.iyangos 

y  otros : 

Ciclo  Famili.i         Libro 

Crónica  de  .4mad¡s  de  Gaula Greco-asiático    Amadís  I-IV 

»  Amadís  de  Crrecia.  hijo  de  Li- 

suarte  de  Grecia »  »  IX 

»  Arderique » 

»  Belianis  (III  y  I\'  partes  de  Be- 

lianls  de  G-reciaJ » 

»  Belianis  de  Grecia,  hijo  del  em- 
perador Belanio » 

»  Belindo  (manuscrito)   ....  » 

»  Caballero  Baldo  ( IV  parte  de 

Beinaldos  de  Mou/albánJ   .    .    Carlovingio 

»  Caballero  de  la  Luna  (e\  libro  111, 
manuscrito :  del  I  y  II  no  hay 
noticia) Greco-asiático 

»  Caballero  de  la  Bosa » 

Caballero  del  Febo  y  sn\ítvmSiVitj 

Rosicler  (contiene  V  partes).  » 

»  CarloMoyno  (I  parte  en  caste- 

llano, II  y  III  en  portugués).    Carlovingio 
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g-uardiir.se  en  perpetuos  areliivos;  mas  no  lo  permitii)  su  suerte  y  la 
pereza  del  escrutifaador",  y  así  se  cumplió  el  refrán,  en''  ellos,  de 
que  pag-an  á  las  veces  justos  por  pecadores.  Uno  de  los  remedios 
que  el  cura  y  el  barbero  dieron  por  entonces,  para  el  mal  de  su 
amigo,  fué  que  le  murasen «  y  tapiasen  el  aposento  de  los  libros, 


a.  ...escniáinador.  C.3,  Bow.,  Pell. —       I       con  ellos.  L.,.  ^  e,  ...le  mudasen.  V.j.j, 
..cseiidríñador.  Arr.   =  6.   ...el  refrán       \       BR.,.2.3,  Mir,.,  Amií.,  Tox. 


Ciclo 


Crónica  de  Cí'/ar  y  sus  liijos  Gni'fin  y  Ro- 

boán Greco-asiático 

»  Cirongilio  de  Tracia,    hijo   de 

Elespóii  de  Macedonia    .    .  » 

»  Ciarían  de  Landanis,   hijo  del 

rey  Laiitedón » 

»  Claríbalte » 

»  Claridoro  de  EspaSia  (manus- 
crito)    » 

»  ClariravMdo  (sólo  se  conocen 
ediciones  portuguesas).  ¿Fi- 
gurarla en  la  libreria  de 
D.  Quijote? » 

»  Clarindo  de  (rrecia » 

»  Clañsel  de  Berlanlia  (sólo  se  co- 

nocen ediciones  portugue- 
sas). ¿  Figuraría  en  la  libre- 
ría de  D.  Quijote?    ....  »  Palmerin 

»  Clarisel  de  Crrecia » 

»  Clarisel  de  la.s  Flores  (sólo  exis- 
ten las  II  y  III  partes,  ma- 
nuscritas)      » 

»  Crislalián  de  Kspaíiay  áe\  infan- 

te Lucescanio,  su  hermano  » 

»  Dominiscaldo  (manuscrito)  .    .  » 

»  Duardos  II  de  Bertanha  (.solóse 

conocen  ediciones  portu- 
guesas). ¿Figuraría  en  la 
librería  de  D.  Quijote?    .    .  »  » 

»  Esferamnndi  de  Gi'ecia,  liijo  de 

Sílves  de  la  Selva    ....  »  Amadis 

»  Esplanditm,  hijo  de  Amadis  de 

Gaula »  » 

»  Febo  el  Troyano  y  de  su  lier- 

mano    D.   Híspalian    de   la 

Venganza     » 

Felimnagno.  hijo  del  rey  Falan- 

gris » 

»  Félixmarle  de  Hircania  y  Fio- 
sarán  de  Míria » 
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por  que  cuando  se  levantase  no  los  hallase  (quizá,  quitando  la  causa, 
cesaría  el  efecto),  y  que  dijesen  que  un"  encantador  se  los  habia 
llevado,  y  el  aposento  y  todo;  y  así  fué  hecho  con  mucha  presteza. 
De  allí  á  dos  días  se  levantó  D.  Quijote,  y  lo  primero  que  hizo  fué 
ir''  á  ver  sus  libros,  y,  como  no  hallaba  el  aposento  donde  le  había 
dejado,  andaba  de  una  en  otra  parte  buscándole.  Llegaba  adonde 
solía  tener  la  puerta  y  tentábala  con  las  manos,  y  volvía  y  revolvía 

«.  ...que  su  cneaiiliiilor.  Akr.  =  b.  ...fué  ó  ter  sus  libros.  C'.,,  L  ,i- 

Ciclo  Familia  Libro 


Crónica  de  Fioramaíile  de  Colonia  (II  parto 

áe  Clariibi  de  Landanis'    .    .    Greco-asiático 

»  Florambcl  de Lticea,  hijo  del  rey 

Florineo » 

»  Florando  de  Inglaterra,  liijo  del 

principe  Paladiano  ....  » 

»  Florimon » 

»  Florindo,  hijo  del  duque  Flo- 
riseo 

»  Florisando,  hijo  del  rey  D.  Flo- 

restán »  Amadis  VI 

»  Florisel  de  Niquea  y  el  fuerte 

Anaxartes.  (En  1511  se  publi- 
có una  parte  1\  de  Don  Flori- 
sel, que  contiene  dos  libros.)  »  »  X 

»  Floriseo,  Caballero  del  Desierto  » 

»  Floíir,  hijo  de  Platir »  Palmerin  V 

»  Gellio  el  caballero » 

»  Chiarino  Mezquino Carlovingio 

»  Lanzarote  de  Lago  y  Galay,  su 

hijo Bretón 

»  Leandro  el  Bel,  liijo  de  Lepo- 

lemo Greco-asiático 

»  León  Flos  de  Tracia,  hijo  del 

rey  Filomeno  de  Tracia  .    .  >• 

»  Leonis  de  Grecia 

»  Lepolemo,  Caballero  de  la  Cruz. 

»  Lidamáu  de  Ganml  (IV  parte 
de  Clarián  ■ 

»  Lidamante  de  Armenia  (manus- 
crito)     » 

»  Lidamor  de  Escocia » 

»  Lisuarte  de  Grecia  y  Perlón  de 

Gaula Amadis     VII-VIII 

»  Lticidanle  de  Tracia 

»  Lticidoro » 

»  J/am/irfo.hijodeSerpioEneslio  » 

»  Merlin Bretón 

»  Morganle  .  ...    Carlovingio 
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los  ojos  por  todo"  sin  decir  palabra;  pero  al  cabo  de  una  buena 
pieza  preg-untü  á  su  ama  que  hacia  qué  parte  estaba  el  aposento  de 
sus''  libros. 

El  ama,  que  ya  estaba  bien  advertida  de  lo  que  había  de  respon- 
der, le  dijo:  « — ¿Qué  aposento  ó  qué  nada  busca"-'  vuestra  merced? 
Ya  no  hay  aposento  ni  libros  en  esta  casa,  porque  todo  se  lo  llevó 
el  mismo  diablo. 


o.  ...los  ojos  jiuatiiatlo.  Akg.j.j,  Benj.  =  b.  ...de  los  libros.  Ark. 
c.  ...qué  anda  buscando,  líiv. 


Ciclo 

,  de  Olivante  de  Laura Greco-asiático 

OUccros  y  Arlhús  d' Alyarbe  .    .  » 

Palmerin  de  Inglaterra,  hijo  del 

rey  D.  Duardos » 

Palmerin  de  Oliva » 

Penal  va  (según  N.  Autonio,  este 
libro  es  portugués).  ¿Fi- 
guraría eu  la  librería  de 
D.  Quijote? » 

Philesbidn  de  Candaría,  hijo  de 

D.  Phelinis  de  Hungría   .    .  » 

Platir,  hijo  de  Primaleóu.    .    .  » 

Policisne  de  Beoda,  hijo  de  Mi- 

iiandro  y  Grumedela  ...  » 

PoUndo,  liijo  del  rey  Paciano    .  » 

Polisman,  Caballero  del  De- 
sierto    » 

PrimaleÓH,  Poleudos  y  Duar- 
dos, principes  de  Inglaterra.  » 

Jieirntindo  de  Cfrecia » 

JReinaldos  de  Montalbún  (contie- 
ne III  partes)  Carlovingio 

Roffel  de  &recia  y  el  segundo 
Agesilao(III  parte  de  Flori- 
sel  de  XiqíieaJ ürecu-asiáticu 

Roldan  y  D.  Reinaldos  (Espejo 

de  Caballerías,  I  parte).    .    .    Carlovingio 

Roselao  de  Grecia  (Espejo  de  Ca- 
ballerías, III  parte)  ....  » 

Roseríii  (Espejo  de  Caballerías, 

II  parte) » 

Sagramor Bretón 

Silves  de  la  Selva Greeo-asiatico 

Tablanle  y  Joíre Bretón 

Tirante  el  Blanco Greco-asiático 

Tristán  de  Leonís Bretón 

Valeriano  de  Hangria    ....    Greco-asiático 
Yalflorán  (manuscrito).    ...  » 


Palmerin 


III 
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—  No  era  diablo,  — replicó  la  sobrina,  —  sino  un  encantador  que 
vino  sobre  una  nube  una  noche  después  del  día  que  vuestra  merced 
de  aquí"  se  partió,  y,  apeándose  de  una  sierpe  en  que  venia''  caba- 
llero, entró  en  el  aposento, y  no  sé  lo  que  se'-'  hizo  dentro  que  á  cabo 
de  poca  pieza  salió  volando  por  el  tejado,  y  dejó  la  casa  llena  de 
humo;  y  cuando  acordamos''  á  mirar  lo  que  dejaba  hecho,  no  vimos 


o.  ...511c  de  aquí  tuestra  merced  se  par- 
tió. Ton.  =  6.  ...qtie  remó  caballero. 
Bk.j.  =  e.  ...lo  qiie  hho.  C.j,  A.,,  Bow., 


Pell.,  Ark.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.  ,  Aro.,., 
Bexj,  =  d.  ...ciiaítdo  acudimos  á  mi- 
rar. Abg.,.j,  Benj. 


1.  ...que  tino  sobre  una  nube  una  «oc/ie.  —  «Eutre  la  jirimera  salida  de 
D.  Quijote  y  su  vuelta  no  medió  más  que  una  noche,  que  fué  la  de  la  vela  de 
las  armas  y  batalla  con  los  arrieros  en  la  venta:  y  asi  la  sobrina  no  debió  decir 
una  noche,  como  si  hubieran  pasado  muchas,  sino  la  noche.-»  Asi  dice  Cle- 
mencin,  y  hablando  á  lo  gramático  le  sobra  razón  para  ello;  pero  hablando  á 
lo  critico,  en  el  sentido  que  hoy  se  da  al  vocablo,  acaso  no  faltasen  arg-umen- 
tos  para  decir  que  una  es  la  gramática  del  pueblo,  y  otra  la  de  las  personas 
cultas;  uno  el  lenguaje  del  ama  y  la  sobrina,  y  otro  el  del  cura  y  el  bachiller. 
Por  lo  demás,  mucho  antes  de  que  apareciese  el  distinguido  comentador,  un 
catalán  habia  escrito  lo  siguiente,  no  sin  donaire,  á  proposito  de  análoga 
Crtírffl;  y  decimos  caida  porque  ni  aun  cabe  semejanza  entre  el  escritor  cuya 
traducción  del  TeUmaco  se  publicó  en  la  Gacela  OJicial  de  Madrid  y  la  educa- 
ción de  una  muchacha  de  pueblo: 

«Acenluras  de  Tclémaco:  asi  principia  la  traducción.  El  original  dice  Les 
Aventures  de...  esto  es.  Las  Atenluras  de...  y  dice  bien.  Si  fuese  indeterminado 
él  número  y  la  especie  de  ellas,  no  sólo  Fenelón,  sino  todos  los  Feneloncitos 
franceses  de  siete  años,  hubieran  escrito  Acentures  de...  y  entonces  valdrían 
exactamente  en  castellano  lo  mismo  que  Atenluras  de...  absoluta  y  vagamente 
tomadas.  Aunque  el  señor  traductor,  como  se  verá  después,  no  sepa  ni  francés 
ni  castellano,  ¿podía  ignorar  que  Atentaras,  sin  el  artículo  las,  que  determina 
el  número  de  la  serie  de  ellas,  quiere  decir  algunas,  ó  ciertas  aventuras,  sin 
expresar  cuántas,  ni  cuáles,  ni  si  eran  particulares  de  Telémaco,  como  real- 
mente lo  son  ?  Antes  parece  significar  que  podían  ser  comunes  á  otros  perso- 
najes. ¿No  se  acordaba  este  nuevo  traductor  que  decimos,  y  se  dice  en  todo 
titulo  de  historia,  novela,  drama  ó  romance:  Los  Trabajos  de  Hércules,  Los  T7-a- 
bajos  de  Job,  Los  Amores  de  Saco,  Las  Furias  de  Orestes,  etc.,  como  que  se  habla 
de  unos  trabajos,  de  unos  amores,  de  unas  furias,  que  caracterizan  á  tales  in- 
dividuos, ó  por  el  número  y  calidad  de  ellos,  ó  por  el  modo  con  que  se  sufrie- 
ron ó  superaron,  ó  por  otras  circunstancias  que  las  particularizan  ?  Una  obra 
que  se  intitulase  Trabajos  de  Hercules,  no  nos  daría  la  idea  de  si  trata  de  doce, 
ó  de  seis,  ó  de  si  son  los  mismos  doce  conocidos  que  se  le  atribuyen,  ú  otros 
que  pudieran  aplicarse  á  distintos  héroes.  ¿Si  habrá  querido  el  señor  tra- 
ductor empezar  desde  la  primera  palabra  á  darnos  la  muestra  ó  la  lección  de 
la  nueva  lengua  que  ha  forjado  en  su  peregrina  traducción,  en  la  cual  parece 
se  ha  propuesto  insultar  la  gramática,  la  lógica  y  la  razón  de  los  que  hablan 
la  lengua  española?»  (Antonio  de  Capm.^o^v  y  de  Montpalau.  Comentario 
con  ff  losas  críticas  y  joco-serias  sobre  la  nuem  traducción  castellana  de  <¡.Las  Aten- 
luras de  Teléraax,o  »,  publicada  en  la  «  Gaceta  de  Madrid  »  den  de  Mayo  del  presente 
o?iO.  — Madrid,  l';98.) 
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Iil)ro  ni  aposento  alg-uno:  sólo  se  nos  acuerda  mny  bien  á  mí  y  al 
ama  que,  al  tiempo  del''  partirse  aquel  mal  viejo,  dijo,  en  altas  voces, 
que,  por  enemistad  secreta  que  tenía  al  dueño  de  aquellos  libros  y 
aposento,  ''  dejaba  hecho  el  daño  en  aquella  casa  que  después  se 
vería;  dijo  también  que  se  llamaba  el  sabio  Muñat(')n<". 

—  Frestóu''  diría,  —  dijo  D.  Quijote. 

— No  sé,  —  res])ondió  el  ama, — si  s(> ''  llamaba  Frestón''  ó  Fritiui : 
sólo  sé  que  9  acabó  en  Idh  su  nombre. 

—  Así  es,  —  dijo  D.  Quijote, — que  ese  es  un  sabio  encantador, 
gTande  enemigo  mío,  que  me  tiene  ojeriza  porque  sabe,  por  sus 
artes  y  letras,  que  teng-o  de  venir,  andando  los  tiempos,  á  pelear 
en  sing'ular  batalla  con  un  caballero  á  quien  él  favorece,  y  le  teng-o 
de  vencer  sin  que  él  lo  pueda  estorbar,  y  por  esto  procura  hacerme 
todos  los  .sinsabores  que  puede;  y  mandóle''  yo  que  mal  podrá  él 
contradecir  ni  evitar  lo  que  por  el  cielo  está  ordenado. 

—  ¿Quién  duda  de'  eso?  —  dijo  la  sobrina.  —  Pero  ¿quién  le 
mete  á  vuestra  merced,  .señor  tío,  en  esas  pendencias?  ¿No  será 
mejor  estarse  pacífico  en  su  casa,  y  no  ii'se  por  el  mundo  á  buscar 
pan  de  trastrig:o,  sin  considerar  que  muchos  van  por  lana  y  vuelven 
tresquilados'? 


10 


1.') 
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a.  ...lientpo  dr  purUrsr,  Amr..  Riy.  = 
b.  ...aposento  y  dejoha,  V.^.j.  =  c.  ...el 
sahio  Duñdtón.  Riv.  =  d.  Fristón  diria. 
Aiic.pj,  Benj.  ^  f.  ...si  le  Iliiiiinhd.  FK. 
=    f.    ...Freslnhi.     Iír...    —    ...Fiistóii. 


Riv.,  Arg.,.,.  Benj.,  FK.  =  i/.  ..  r/iic  se 

acahó.  Amií.   ^=  h mandólo.   Aür.  = 

í.  ¿Quién  duda  eso í  Riv.  =  /.  ...tras- 
quilndos.  L.,.  Ami!.,  Ton.,  Bow. ,  Ani!.. 
Riv.,  Gasp..  JIai. 


5-6.  ...dijo  InmhicH  que  se  llnmaha  el  sahio  Miuialún.  —  Frestón  diría,  —  dijo 
D.  Quijote.  —  Üiccse  que  dicho  sabio  ciieautador  compuso  el  libro  de  caballerías 
intitulado  Don  Belianis  de  Grecia,  donde  se  le  da  el  nombre  do  Frisiún.  Si  Cer- 
vantes, según  costumbre,  citó  de  memoria,  no  hay  por  que  atribuir  á  yerro  de 
imprenta  el  vocablo  FresUin-.ylo  decimos  con  tanto  mayor  fundamento  cuanto 
que  en  el  capitulo  8."  se  hace  decir  nada  menos  que  al  mismo  D.  Quijote 
«aquel  sabio  Frestón  que  me  robó  el  aposento  y  los  libros». 

9.  —  .isi  es,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  ese  es  un  sahio  encantador,  grande  ene- 
migo mió.  que  me  tiene  ojeriza. —  Pero  lo  que  debe  Ajar  especialmente  nuestra 
atención  es  el  manejo  del  resorte  ó  máquina  de  los  encantamentos  que  cada 
vez  va  empleando  Cervantes  más  á  menudo  y  de  un  modo  más  complicado, 
por  ser  uno  de  los  principales  objetos  de  su  sátira  trascendental. 


17.  ¿Xo  será  mejor  estarse  pacifico  en  su  casa,  y  no  irse  por  el  mundo  á  huscar 
pan  de  írastrigo.  —  Con  un  cierto  dejo  de  pena  consigna  Clemencin  el  hecho 
de  no  encontrar  ni  en  los  diccionarios  ni  en  Covarrubias  explicación  alguna 
acerca  de  la  última  frase  aqui  copiada.  Y  nosotros  añadimos  :  ;  lástima  que 
tan  diligente  comentador  no  la  sacase  del  ostracismo  en  que  la  tuvieron  sus 
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—  ¡  Oh,  sobrina  mía!  —  respondió  D.  Quijote.  —  Y  ¡  cuan  mal  que 
estás  en  la  cuenta  !  Primero  que  á  mí  me  tresquilen",  tendré  pela- 
das y  quitadas  las  barbas  á  cuantos  imag-inaren  tocarme  en  la  ]iiinta 
de  un  solo  cabello.  » 

No  quisieron  las  dos  replicarle  más,  porque  vieron  que  se  le  en- 
cendía la  cólera. 

a.    ...trasqiiilfn.  Amü.,  Tox  .  Bow..  Arr..  Gasp..  Mai. 


antecesores,  incluso  Bowle!  ¿Temió  perderse  en  el  deslinde  de  sus  diversos 
signiflcados?  Debia  saber  que  el  intentarlo  no  es  ufanarse  de  maestro,  sino 
rendir  culto  á  la  lengua  y  á  su  más  ilustre  personificación ;  es  buscar  cuida- 
dosamente, buscar  con  vehemente  deseo  de  acierto  un  punto  en  que  orientar- 
nos en  el  conocimiento  de  sus  más  delicados  matices.  Y  ¿cuáles  son?  Juz- 
fruemos  por  analog-ia. 

Selee  en  Jíinconele y  Cor/atii¿lo:  «De  Guadalcanal  es,  y  aun  tiene  un  es 
no  es  de  yeso...    No  hará  madre  porque  es  trasañejo.  » 

Trasañejo  es,  pongamos  por  caso,  aquel  excelente  vino  de  cien  años  cele- 
brado en  una  de  sus  odas  por  el  poeta  de  Venusa.  Ahora  bien :  g-uiados  por  el 
hilo  de  la  analogía,  no  parecerá  aventurado  decir  que  pan  de  trastrigo  vale 
tanto  como  pan  mejor  que  de  trigo,  y,  como  no  lo  hay,  el  buscarlo  ha  de  tenerse 
por  vano  intento; 

«  Probar  todas  las  cosas  el  Apóstol  lo  manda: 
Fui  á  probar  la  sierra,  é  fls  loca  demanda; 
Luego  perdi  la  muía,  non  fallaba  vianda. 
Quien  ntiis  de  pan  de  trigo  l>usca,  sin  seso  anda.^> 

(AUCIPRKSTE  DE  HlTA,  COpla  924.) 

Si,  vano  intento  y  acreedor  á  la  burla  que  de  la  verdura  de  sus  gustos  hi- 
cieron las  serranas  al  atrevido  del  Arcipreste. 

Vano  intento,  repetimos,  que  se  convierte  á  veces  en  torcedor  y  tormento 
de  quien  desatentadamente  busca ^wh  de  trastrigo: 

«  Yo  non  avie  mengua  nin  andaba  mendigo. 
Todos  me  facien  vurra  é  placíales  conmigo. 
Más  fué  demandar  meior  de  pan  de  trigo; 
Yo  busqué  mi  cuchiello.  fui  mi  enemigo. » 

(Beiíceo.  Milagros  de  Xuestra  Señora,  copla  "759.) 

Traducción  humorística,  propia  de  la  frescura  de  su  ingenio;  traducción 
del  significado  que  encierran  una  y  otra  frase  de  los  dos  poetas  anteriores  del 
siglo  XV,  es  la  que  hace  Cervantes  en  el  pasaje  que  vamos  comentando. 

Pero  tiene  la  frase  sentido  tan  hondo,  que  á  veces  sirve  como  de  marco  al 
cuadro  de  conmovedora  escena.  Hablando  de  la  fortuna  que  se  le  vino  á  las 
manos  á  uno  de  nuestros  conquistadores  de  Indias,  y  de  cuan  provechoso  le 
hubiera  sido,  en  vez  de  lanzarse  á  locas  aventuras,  ir  poblando  lo  conquistado, 
dice  Juan  de  Castellanos: 

«Ganara,  pues,  Ortal  aqueste  juego. 

Que  fué  más  importante  que  yo  digo. 

Si  como  lo  halló  poblara  luego 

rno  buscara 2>anes  de  trastrigo; 

Mas  no  quiso  tener  alli  sosiego. 
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Es,  pues,  el  caso  que  él  estuvo  quince  días  en  casa  muy  soseg-ado, 
sin  dar  muestras  de  querer  seg-undar  sus  primeros  devaneos ;  en  los 
cuales  días  pasó  graciosísimos  cuentos  con  sus  dos«  compadres,  el 
cura  y  el  barbero,  sobre  que  él  decía  que  la  cosa  '^  de  que  más  nece- 
sidad tenía  el  mundo  era  de  caballeros  andantes,  y  de  que  en  él  se  5 
resucitase  la  caballería  andautesca.  El  cura  alg'unas  veces  le  con- 
tradecía, y  otras  concedía,  porque  si  no  g-uardaba  este  artificio  no 
había  poder  averiguarse  con  él.  En  este  tiempo  solicitó  D.  Quijote 
á  un  labrador,  vecino  suyo,  hombre  de  bien  (si  es  que  este  título 
se  <'  puede  dar  al  que  es  pobre),  pero  de  muy  poca  sal  en  la  mollera.  10 
En  resolución,  tanto  le  dijo,  tanto  le  persuadió  y  prometió,  que  el 
pobre  villano  se  determinó  de  salirse''  con  él  y  servirle  de  escudero. 


a.  ...sus  compadres.  Bow.  =  h.  ...Ici       I       c.   ...se  le  puede.  Rir. 
eosada  de  que.  Br.,.  —  ...posada.  Br.j.  ^       |       eon  él.  Are.,  JIai. 


Por  lo  cual  se  quedó  casi  mendigro ; 
Edificara  sobre  buen  cimiento 
Teniendo  tan  entero  fundamento. » 

¿.Es  por  ventura  el  enojo  quien  engendró  en  horas  de  desabrimiento  signi- 
ficación tan  desdeñosa,  y  un  si  es  ó  no  obscura,  caso  de  equivaler  á  la  de  pmi 
(le  mjima  clase  ? : 

«  Miguel.  —  Seis  teiig'o  con  otros  seis  entremeses. 

Pancr.\S!0. — ¿.Pues  por  qué  no  se  representan? 

Miguel.  — Porque  ni  los  autores  me  buscan,  ni  yo  les  voy  li  buscar  á  ellos. 

Pancrasio.  —  No  deben  de  saber  que  vuestra  merced  las  tiene. 

Miguel.  —  Si  saben,  pero  como  tienen  sus  poetas  paniaguados,  y  les  va 
bien  con  ellos,  no  buscan  2Mn  de  trastrigo;  pero  yo  pienso  darlos  á  la  estampa 
para  que  se  vea  despacio  lo  que  pasa  apriesa,  y  se  disimula,  ó  no  se  entiende 
cuando  las  representan. »    (Cerv.\ntes.  Adjunta  al  Parnaso.) 

Venga  ahora  y  borre  el  rasgo  de  mal  disimulado  enojo  esta  otra  pincelada 
que  por  lo  suave  del  tono  merece  ser  trasladada  á  este  lugar: 

«  —  No  pienso,  —  respondió  Sancho,  —  ponerle  otro  alguno  (nombre)  sino 
el  de  Teresona,  que  le  vendrá  liien  eon  su  gordura,  y,  con  el  propio  que  tiene, 
pues  se  llama  Teresa  y  más  que  celebrándola  yo  en  mis  versos,  vengo  á  des- 
cubrir mis  castos  deseos,  pues  no  ando  á  buscar^;»»  de  trastrigo  por  las  casas 
ajenas.  ^>    (II,  cap.  07.) 

12.  ...determiné  de  salirse  con  el  y  servirle  de  escudero.  —  F,n  la.  Partida  i.'. 
titulo  21,  ley  13,  se  ordena  que  «el  escudero  sea  de  noble  linaje».  Gandalin, 
hijo  de  ilustre  prosapia,  sirve  de  escudero  á  Amadis;  y  Lassindo,  no  menos 
ilustre,  lo  es  del  famoso  Bruneo  de  Bonamar.  De  esta  escuela,  aprendizaje  de 
la  caballería,  ascendieron  uno  y  otro,  después  de  velar  las  armas  en  un  mismo 
dia,  á  caballeros  andantes  (1).  ¿.Hay  nada  más  cómico,  pues,  que  solicitar 
para  escudero  á  un  labrador  vecino  suyo,  á  un  polire  villano,  hombre  de  bien  , 
pero  de  muy  poca  sal  en  la  mollera? 


(1)     Anwdís  de  anula,  lil..  IV.  cap.  28. 
Tomo   i 
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Decíale,  entre  otras  cosas,  D.  Quijote,  que  se  dispusiese  k  ir  con  él 
de  buena  g-ana,  porque  tal  vez  le  podía  suceder  aventura  que  g-a- 
nase,  en  quítame  allá  esas  pajas,  alg-una"  ínsula,  y  le  dejase  á  él  por 
g-obernador  della.  Con  estas  promesas  y  otras  tales,  Sancho  Panza 
5  (que  así  se  llamaba  el  labrador)  dejó  su  mujer  y''  hijos,  y  asentó  por 
escudero  de  su  vecino. 

Dio  luego  D.  Quijote  orden  en  buscar  dineros;  y,  vendiendo  una 
cosa«  y  empeñando  otra  y  malbaratándolas  todas,  llegó ''  una  razo- 
nable*^ cantidad.     Acomodóse  asimismo  de  una  rodela ''  que  pidió 
10    prestada  á  un  su  amigo,  y,  pertrechando  su  rota  celada  lo  mejor  que 


o.   ...lina  tnsiila.  Tos.  =  h.  ...su  mu-  -^  c  ...iiiia  rrspcliihtr  riiitlidiid.  Anc.,.,. 

jfr  é  hijos.  Mal,  FK.  =  e.   ...iiiin  easa.        ¡        Besj.  =/.    ...rfc   iitm   lan:it  i/iie   piílió. 
C.j.  Bow.  =  rf.  ...allegó.  Aro.,.,,  Benj.       I       ARr,.,.j,  Bkn.i. 


4.  Con  es/as  promesas  (\a.  (le  \ainfiu\a.)  1/ o/ra.i /fí?rs,  fianrho  Panza...  dejó  su 
mujer  y  hijos,  y  asentó  por  escudero  de  su  reciño.— iiiw  la  tentadora  persuasión 
de  D.  Quijote,  el  buen  Sancho  ni  habría  dejado  el  obscuro  rincón  de  su  easa 
para  lanzarse  á  locas  empresas,  ni  su  desmedida  ambición  fuera  estimulo  para 
los  descontentos  de  la  condición  social  en  que  viven. 

«  La  sencilla  credulidad  de  Sancho  y  su  natural  deseo  de  mejorar  de  for- 
tuna, constituyen  el  elemento  cómico  de  su  carácter. 

La  unidad  del  Quijote,  no  está  en  la  acción,  está  en  el  pensamiento,  y 
el  pensamiento  es  D.  Quijote  y  Sancho  unidos  por  la  locura.  Quítense  lan- 
ces, redúzcase  el  Quijote  á  la  mitad  ó  á  un  tercio,  y  la  acción  quedará  lo 
mismo. »  (Valera.  Discurso  leído  en  la  Real  Academia  Española,  el  Í3  Septiem- 
bre de  isei.J 

4.  ...Sandio  Panza  ,  que  asi  se  l/arMba  el  lahradorK  —  < Sancho  Panza  se  lla- 
maba el  labrador;  pero  al  caballero  no  se  le  ocurrió  mudarle  el  nombre  en 
otro  expresivo,  altisonante,  miisico  y  gracioso,  como  se  lo  había  mudado  á  sí 
mismo  y  como  los  que  había  puesto  al  rocín  y  á  la  moza  tobosena.  ¿Estuvo 
en  ello  intencionado  Cervantes?  Pudo  ser.»  (Pi  v  Moi.ist.  Primores  del  Don 
Quijote,  pág'.  37.) 

5.  ...dejó  su  miíjer  y  hijos.  —  Veleidosa  por  naturaleza,  la  y  vino,  como  si 
dijéramos,  dando  tumbos  desde  los  comienzos  del  idioma.  Al  fln,  los  años  la 
hicieron  tener  juicio  y  pensar  en  que  debía  establecer  definitivamente  su  im- 
perio, no  sin  arrojar  antes,  de  sus  vastos  dominios,  á  la  intrusa  de  la  h  y  á  la 
descocada  et  de  los  romanos,  que  en  los  comienzos  del  idioma  le  había  usur- 
pado el  puesto.  Hoy,  generosa,  bien  educada,  amante  de  la  música,  se  eclipsa 
voluntariamente  para  que  la  reemplace  la  e,  en  obsequio  á  la  eufonía,  cuando 
la  palabra  siguiente  empieza  por  i  ó  hi,  por  lo  que  lioy  no  se  avendría  á  decir, 
con  Cervantes,  «mujer  y  hijos»,  ni  «seremos  todos  unos,  padres  y  hijos». 

Sin  embargo,  en  esta  edición  no  se  ha  retocado  el  texto  en  lo  que  á  ella  se 
refiere,  y  por  eso  sorprende  que  haciendo  gala,  como  la  hacen  los  que  preten- 
den haber  purificado  el  texto,  digan,  privándole  de  su  rústica  sencillez,  «mu- 
jer tf  hijos». 


PRIMERA     PARTE    —    CAPITULO    VII  179 

l^udo,  avisó  á  SU  escudero  Sandio  del"  día  y  la  hora  que  pensaba 
ponerse  en  camino,  para  que  él  se  acomodase  de  lo  que  viese  que 
más  le  era  menester:  sobre  todo  le  encargó  que  llevase  alforjas. 
Él  ^  dijo  que  sí  llevaría,  y  que  ansimismo  pensaba  llevar  un  asno 
que  tenía,  muy  bueno,  porque  él  no  estaba  duecho*-'  á  andar  mucho  5 
á  pie.  En  lo  del  asno,  reparó  un  poco  D.  Quijote,  imag-inando  si  se 
le  acordaba  si  algún  caballero  andante  había  traído  escudero,  ca- 
ballero asnalmente;  pero  nunca  le  vino  alguno  a  la  memoria;  mas, 
con  todo  estofa,  determinó  que  le  llevase  con  presupuesto  de  acomo- 
darle de  más  honrada  caballería  en  habiendo  ocasión  para  ello,  10 
quitándole  el  caballo  al  primer  descortés  caballero  que  topase. 
Proveyóse  de  camisas  y  de  las  demás  cosas  que  él  pudo,  conforme 
al  consejo  que  el  ventero  le  había  dado.  Todo  lo  cual  hecho  y 
cumplido,  sin  despedirse  Panza  de  sus  lujos  y  mujer,  ni  D.  Quijote 


«.  ...(íc  rtí«.  V.,.j.  =6.  j6  rfi/o.  C-i.j. 3,       I       laba   hecho.     ToK.,    Akg.,.j,   Bknj. 
L.,.a.  =  c.  ...estaba  ducho.  Riv.  —  ...es-       I       d.  ...con  lodo  eso.  Cl.,  Riv.,  FK. 


9  (pág.  178).  Acomodóse  asimismo  de  n>ia  rodela.  —  Arma  propia  de  g-eiite  de 
á  pie  y  que  fué  decayendo  al  compás  que  se  perfeccionaba  el  uso  de  las 
armas  -^e  fuego.  Era  redonda  y  delgada,  que  se  llevaba  en  el  brazo  izquierdo, 
sirviendo     -'ra  cubrir  el  peclio  de  los  que  peleaban  con  espada. 

6.  Etilo  del  asno,  reparó  mi  poco  D.  Quijote,  imaffinaudo  sise  le  acordaba  si 
algún  caballero  andante  había  traído  escudero,  caballero  asnalmente.  — Si  en  este 
punto  puede  y  ha  de  calificarse  de  vano  y  ridiculo  el  escrúpulo  de  D.  Quijote, 
escrúpulo  monjil  euboca  de  aquel  a  quien  se  le  pasaron  cuatro  días  en  imagi- 
nar qué  nombre  pondría  á  su  caballo,  con  todo  y  tener  más  taclias  que  el  de 
Gonela;  la  nota  cómica  que  aqui  y  alli  se  echa  de  ver  pone  de  resalto  una  vez 
más  el  estilo  humorístico  de  Cervantes  3'  el  don  de  descubrir  en  todo,  sin  es- 
fuerzo alguno,  el  lado  cómico  de  las  cosas. 

En  verdad,  no  había  estudiado  Estética,  ni  á  la  sazón  se  conocía  tal  nom- 
bre; pero  importa  preguntar:  ¿subieron  más  alto  los  estéticos  alemanes  en 
el  concepto  y  expresión  de  esta  cualidad  análoga  a  la  belleza  ? 

12.  Proceyúse  de  camisas  y  de  las  demás  cosas  que  él  fmdo,  conforme  al  consejo 
que  el  ventero  le  había  dado.  — Aquel  ventero  que,  para  befa  y  escarnio  de  la 
alta  investidura  que  iba  á  conferir  á  su  huésped,  se  valió,  cual  de  manual  sa- 
grado, del  libro  donde  asentaba  la  paja  y  cebada  que  vendía  á  los  arrieros,  y 
que  hizo  tomasen  parte  en  la  solemnidad  del  acto  estos  últimos,  acompañados 
de  dos  mozas  del  partido  y  de  un  castrador  de  puercos,  es  el  mismo  que,  con 
la  más  asombrosa  de  las  socarronerías,  rogó  á  D.  Quijote,  con  gran  encareci- 
miento, que  en  adelante  llevase  bien  herrada  la  bolsa  y  se  proveyera  de  cami- 
sas y  de  cuanto  solían  llevar  los  caballeros  andantes. 

No  cayeron  en  saco  roto  tan  maliciosos  como  interesados  consejos,  pues 
no  sólo  atendió  D.  Quijote  á  lo  presente,  sino  que,  mirando  á  lo  ])orvenir,  hizo 
testamento  señalando  salario  á  su  escudero. 
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de  SU  ama  y  sobrina,  una  noche  se  salieron  del  lugar  sin  que 
persona  los  viese;  en  la  cual  caminaron  tanto,  que,  al  amanecer, 
se  tuvieron  por  seguros  de  que  no  los  hallarían  aunque  los  bus- 
casen. 

Iba  Sancho  Panza  sobre  su  jumento  como  un  patriarca,  con  sus 
alforjas  y  su  bota,  y"  con  mucho  deseo  de  verse  ya  gobernador  de 
la  ínsula  que  su  amo  le  había  prometido.  Acertó  D.  Quijote  á  tomar 
la  misma  derrota  y  camino  que  el  que  él  había''  tomado  en  su  pri- 


«.   ...y  8u  hota  con  nnichodfsco.  FK.  ^^        '       que  él  hnbia  antes  tomuflo.    Amb,.    A.j. 
b.   ,. .camino  que  él  había  tomado.  Br.j,  Aiík.    —    ...camino    qtte    había    tomado. 

Ton..  Bow.,  AbG-i,  Besj.  —  ...camino       I       Akg.j. 


1.    ...una  noche  se  salieron  del  lugar  sin  que  persona  (1)  los  riese. 
«Don  Quijote  ,v  Sancho  Panza 
Compendian  la  humanidad. » 

«  Un  loco  y  un  rústico,  anciano  aquél  y  nada  joven  éste,  caballero  el  uno 
sobre  el  rocin  más  flaco  y  extenuado,  y  sentado  el  otro  en  el  más  pacifico  de 
los  jumentos,  recorren  en  amigable  compañía  el  mundo  hace  más  de  dos 
siglos  y  medio,  engolfados  en  sabrosisimos  coloquios.  Ni  se  han  cansado,  ni 
cansan  jamás  á  los  que  con  ellos  traban  conocimiento  en  su  peregrinación. 

Antes  por  el  contrario:  si  en  otro  tiempo  sólo  podía  saberse  su  historia 
leyéndola  en  el  libro  donde  la  dejó  escrita  su  inimitable  cronista,  hoy  compi- 
ten buriles  y  pinceles,  mármoles  y  bronces,  para  ponerla  á  vista  de  todos  con 
mayor  claridad,  esplendor  y  magnificencia. 

Rodéales  tal  encanto,  tienen  tanto  atractivo,  que  hasta  han  logrado  hacer 
simpáticas  é  interesantes  á  aquellas  pobres  bestias  que  los  llevan.  Y  cuenta 
que  á  cada  paso  tropiezan  y  son  victimas  de  mil  desdichas,  de  infinitas  pena- 
lidades, hijas  de  su  buen  deseo,  de  sus  aspiraciones  tan  bondadosas  y  rectas 
como  ilimitadas,  y  al  propio  tiempo  de  su  falta  de  conocimiento  de  los  hom- 
bres y  de  las  cosas.  Si  se  equivocan  por  locura  ó  por  inocencia,  nunca  queda 
bien  declarado;  pero  es  lo  cierto  que  no  ven  las  cosas  como  son  en  si,  que  la 
realidad  se  les  escapa,  la  malicia  se  les  oculta,  y  á  cada  paso,  caminando  por 
el  sendero  del  idealismo,  dan  de  cabeza  contra  las  piedras  de  la  vida  real  y  se 
desbaratan  una  ilusión  en  cada  golpe.  Sin  embargo,  son  incorregibles.  La 
bondad  y  la  inocencia  están  en  el  fondo  de  su  alma,  y  salen  á  la  superficie  á 
pesar  de  todos  los  descalabro.s.    Por  eso  son  siempre  simpáticos. 

Aspiran  á  mejorar  el  mundo  y  corren  la  suerte  que  todos  los  redentores.  * 
(ASENSio.  Xotaspara  un  niteto  comentario  del  ^^  Quijote».  —  Revista  de  Valencia, 
tomo  II,  1.°  de  Mayo  de  1882.) 

6.  ...de  terse  ya  gobernador  de  la  i)isula.  —  'E\  psicólogo,  el  artista,  que  lo 
ha  de  ser  mucho  para  sorprender  en  cada  uno  de  los  individuos  los  rasgos 
morales  de  su  alma,  diria  que  en  estas  palabras  está  retratada  la  candorosa 
ambición  de  Sancho,  si  caben  en  uno  el  candor  y  las  desmedidas  aspiraciones 
de  quien  da  albergue  en  su  alma  á  tan  contrarios  sentimientos. 


(1)    Persona,  en  vez  de  nadie,  no  es  galiciamo.    Sobre  este  pauto  puede  consultarse 
la  muy  erudita  nota  que  se  lee  en  el  tomo  I,  pág.  164,  del  Quijote  de  Clemencia. 
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mer  viaje,  que  fué  por  el  Campo  de  Montiel,  por  el  cual  caminaba  con 
menos  pesadumbre  que  la  vez  pasada,  porque,  por  ser  la  hora  de  la 
mañana  y  herirles  á«  soslayo  los  rayos  del  sol,  no  les  fatig-aban'\ 

Dijo  en  esto  Sancho  Panza  á  su  amo  :  «  — Mire  vuestra  merced, 
señor  caballero  andante,  que  no  se  le  olvide  lo  que  de  la  ínsula  me 
tiene  prometido,  que  yo  la  sabré  gobernar  por  grande  que  sea.  » 

Á  lo  cual  le«  respondií')  D.  Quijote:  « —  Has  de  saber,  amig-o 
Sancho  Panza,  que  fué  costumbre  muy  usada  de  los  caballeros  an- 
dantes antiguos  hacer  gobernadores,  á  sus  escuderos,  de  las  ínsulas 
ó  reinos  que  ganaban '',  y  yo  tengo  determinado  de  que  por  mí  no 
falte*'  tan  agradecida  usanza,  antes  pienso  aventajarme  en  ella; 
porque  ellos,  algunas  veces,  y  quizás  las  más,  esperaban  á  que  sus 
escuderos  fuesen  viejos,  y,  ya/  después  de  hartos  de  servir  y  de  lle- 
var malos  días  y  peores  noches,  les  daban  algún  título  de  conde,  o 
por  lo  menosa  de  marqués  de  algún  valle  ó  provincia  de  poco  más 
á'»  menos;  pero,  si  tú  vives  y  yo  vivo,  bien  podría '  ser  que  antes  de 
seis  días  ganase  yo  tal  reino,  que  tuviese  otros  á  él  adherentes,  que 
viniesen  de  molde  para  coronarte  por  rey  de  uno  dellos.  Y  no  lo 
tengas  á  muchos',  que  cosas  y  casos  acontecen  á  los  tales  caballeros, 


10 


15 


a.  ...al.  Amb.  =  J.  .../aí¡¡/a6a.  Ga8p.= 
e.  A  lo  ctial  respondió.  A.,,Pell.,  Arr., 
Mai.  ^  d.  ...que  gobernaban.  Br.^,  Aíiu. 
=  c.  ...falta.  FK.  =  /.  ...y  después.  Ton. 


=  </.  ...mucho.  L.|..,,  Arg.,  ^.  Benj.  = 
li.  ...más  ó  menos.  Br.;.,.  Arr.,  Cl., 
líiv.,  Gasp.,  FK.  =  í.  ...podía.  Br.,.2.  = 
j.  ...á  milagro.  Arg. ,.2,  Benj. 


1.  ...por  el  cual  cambiaba  con  menos  pesadumbre  que  la  vez  pasada.  —  Eiica.- 
rándose  Urdaneta  con  Clemenciii  por  liaber  censurado  este  pasaje  de  Cervan- 
tes diciendo  que  iguales  motivos  de  calor  y  fatii/a  había  en  la  segunda  salida 
que  en  la  primera,  le  reprende,  decimos,  por  haber  olvidado  que  variaban 
ahora  de  tal  modo  las  circunstancias  que  debieron  ser  parte  á  aliviar  la  pesa- 
dumbre del  héroe.  Ésta  no  nace  solamente  de  las  incomodidades  corporales, 
sino  también  de  las  morales,  que  el  censor  para  nada  tiene  en  cuenta.  El  verse 
ya  armado  caballero,  saber  que  iba  á  dar  comienzo  á  su  noble  profesión,  que 
había  de  luchar  con  los  encantadores,  que  tenia  escudero  y  padrino  que  le 
aconsejase,  son,  en  verdad,  motivos  que  contribuirían  no  poco  á  disminuir  el 
efecto  de  su  pesadumbre. 


19.  ...cosas  y  casos  acontecen.  —Juego  de  palabras  es  éste  al  que  no  se  ha  de 
dar  importancia,  antes  bien  ponerlo,  como  si  dijéramos,  en  entredicho,  ya  que 
tantos  desvarios  engendró  en  nuestros  clásicos.  Sólo  cuando  leemos  en  Santa 
Teresa:  «La  verdad ^;«ffocf,  pero  no  7;í'ríce»,  sentencia  admitida  por  todos  y 
aplicable  á  todos  los  tiempos;  sólo  cuando  se  lanza  como  verdad  inconcusa 
para  unos,  como  tema  de  discusión  para  otros,  la  paronomasia  «el  Renaci- 
miento debió  ser  la  Grecia  en  gracia  de  Dios»;  imicamente  cuando  la  pro- 
fundidad de  la  idea  obscurece  el  juego  del  vocablo,  puede  éste  admitirse  sin 
censura  alguna  en  las  obras  serias,  y  con  alabanza  en  las  festivas. 
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por  modos  tan  nunca  vistos  ni  pensados,  que  con  facilidad  te  podría 
dar  aun  más  de  lo  que  te  prometo. 

—  Desamanera,  —  respondió  Sancho  Panza, — si  yo  fuese  rey, 
por  alg-ún  milag-ro  de  los  que  vuestra  merced  dice,  por  lo  menos 

5    Juana  «  Gutiérrez,  mi  oíslo,  vendría  á  ser  reina  y  mis  hijos  infantes. 

—  Pues  ¿quién  lo  duda?  —  respondió  D.  Quijote. 

II.   Vari  Giilicrrc:.  Tox.  —  ...Tvrcsa  Giiliérrcz.  Arg.,...  Bex.i. 


4.  ...por  lo  menos  Juana  (rutiérre;,  mi  oíslo,  Tendría  ú  ser  reina  y  mis  hijos 
infantes.  —  Es  costumbre  muy  general  en  nuestro  novelista,  cuando  usa  una 
palabra  cuya  intelig-encia  puede  ofrecer  dificultad  al  mayor  número  de  lec- 
tores, explicar  á  continuación  el  vocablo,  un  si  es  ó  no  dudoso.  .Sirva  de 
ejemplo,  entre  otros,  este  pasaje; 

« ...Por  mi  lo  digo,  pues  mientras  estoy  cavando  no  me  acuerdo  de  mi 
oíslo,  digo,  de  mi  Teresa  Panza,  á  quien  quiero  más  que  á  las  pestañas  de  mis 
ojos.»    (II,  cap.  70.) 

Pero  liase  de  advertir  que  oíslo  significa  algunas  veces,  pocas,  el  marido, 
como  en  el  siguiente  ejemplo  de  Quevedo: 

«  Vejete.  —  ¿  Hay  ocasión  ? 
F.\usTiNA.  —  Y  muy  grande. 

Que  mi  oíslo  se  fué  ahora 
.V  la  casa  de  los  naipes 
.\  jugar.» 
(Entremés  famoso  de  la  Endemoniad-a _/ingida  y  chistes  de  Bacallao.) 

Por  lo  demás,  oíslo,  compuesto  de  la  segunda  persona  del  plural  del  pre- 
sente de  indicativo  del  verbo  oir  y  del  pronombre  lo,  es  palabra  en  extremo 
familiar,  en  cuya  forma  debió  de  usarse  antiguamente,  y  de  un  modo  señalado 
entre  esposos  (1),  como  declaran  los  dos  ejemplos  anteriores.  Tenémosla  por 
una  de  esas  muletillas  propias  de  la  conversación.  El  oye,  que  se  repite  en 
Castilla  hasta  la  saciedad;  el  oiga,  que  dicen  en  Cataluña,  ;. arguyen,  por  ven- 
tura, novedad  y  mudanza  en  este  punto?  Ciertamente  que  no.  Por  el  mismo 
Cervantes  diriase  rastreamos  el  origen  que  se  asigna  al  vocablo: 

« — Primero  quiero  ver  á  la  Fregona  que  saber  otra  cosa.  Llamadla  acá, — 
dijo  el  corregidor. 

.\somóse  el  huésped  á  la  puerta  de  la  sala,  y  dijo:  — ¿  Oíslo,  señora  V  Ha- 
ced que  entre  aqui  Costanza. »    (La  ilustre  Fregona.) 

4.  ...por  lo  menos  Juana  Gutiérrez,  mi  oíslo,  tendría  «  ser  reina...  aunque 
lloricse  Dios  reinos  sobre  la  tierra,  ninguno  asentaría  bien  sobre  la  cabeza  de  Mari 
Gutiérrez.  —  «Poco  antes  se  la  llama  Juana  Gutiérrez;  y  en  el  capitulo  último 
de  la  primera  parte  Juana  Panza,  que  así,  dice,  se  llamaba  la  mujer  de  Sancho, 
aunque  no  eran  parientes,  sino  porque  se  usa  en  la  Mancha  tomar  las  mujeres  el 
apellido  de  sus  maridos.  En  la  segunda  parte  se  le  da  el  nombre  de  Teresa 
Panza,  añadiéndose  que  el  apellido  .se  tomaba  del  marido,  pero  que  su  padre 
se  llamaba  Cascajo.  Como  si  fueran  pocas  estas  inconsecuencias,  aun  aña- 
dió Cervantes  otra,  reconviniendo  en  el  capitulo  59  de  la  segunda  parte 


(1)     Para  siguiticar  «lí  bien,  diucn  algimos. 
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—  Yo  lo  (ludn,  —  replicó  Sancho  Panza;  —  porque  teng-o  para  raí 
que,  aunque  lloviese  Dios  reinos  sobre  la  tierra,  ning-uno  asentaría 
bien  sobre  la  cabeza  de  Mari  Gutiérrez'^'.     Sepa,  señor,  que  no  vale 

a.  ...cdhrza  de  Te^-csa  Viismjn.  Arg  ,.a.  Ben.t. 

al  licenciado  Avellaneda  porque,  más  consiguiente  y  acorde  en  esto  que  Cer- 
vantes, llamó  á  la  mujer  de  Sancho  Mari  Gutiérrez,  según  se  la  habia  nom- 
brado en  el  presente  pasaje  del  texto. 

El  nombre  de  Mari  Gutiérrez,  por  la  mutilación  de  la  voz  María,  es  aun 
más  vulgar  é  innoble  que  el  de  Juana  Gutiérrez.  También  se  llamó  Mari 
Sancha  á  la  hija  de  Sancho  en  el  coloqxiio  de  sus  padres,  que  se  refiere  al  ca- 
pitulo 5."  de  la  segunda  parte;  y  asi  se  encuentra  usado  el  mismo  nombré  en 
los  refranes  y  expresiones  proverbiales  propias  del  estilo  familiar,  como  el 
gato  de  Mari  Ramos,  la  hebra  de  Mari  Moco,  el  escrilpulo  de  Mari  Gargajo  y  otras 
locuciones  semejantes. »    (Clemen'cíx.  Kotas  al  «  Quijote».  I  parte,  pág.  169.) 

«  Lo  que  da  motivo  á  la  acusación  en  este  pasaje,  proviene  de  que  el  co- 
mentador no  ha  entendido  el  pensamiento  de  Sancho.  Creemos,  pues,  que, 
para  inconsecuencias,  son  muchas  las  que  señala  el  comentador,  y  estamos 
persuadidos  de  que  la  mujer  de  Sancho  se  llamaba  Juana  Teresa  Gutiérrez. 
Sancho  acaba  de  llamarla  Juana,  que  es  el  primero  de  sus  nombres  de  bau- 
tismo, el  que  se  suele  llevar  de  ordinario,  y  el  que,  por  lo  mismo,  debía  tener 
Sancho  habitualmente  en  la  memoria.  Después,  á  renglón  seguido  y  casi  en 
la  misma  cláusula,  la  llama  Mari  Gutiérrez;  es  muy  pronto  para  inconsecuen- 
cia, y  no  sabemos  como  el  señor  Clemencin  la  ha.ya  tenido  por  tal.  Este  nom- 
bre es  innoble  á  causa  de  las  aplicaciones  que  de  él  se  han  liecho  por  su  seme- 
janza con  los  de  Maritornes,  Mariramos,  Marimoco,  Marigargajo,  etc.,  bastante 
conocidos  entre  la  gente  vulgar  en  la  Mancha.  En  el  presente  caso  le  emplea 
Sancho  de  intento  para  hacer  resaltar  la  incompatibilidad,  que  él  concibe, 
entre  la  dignidad  real  y  la  bajeza  de  la  gente  soez,  no  para  representar  con  él 
exclusivamente  á  su  mujer,  sino  á  cualquiera  de  su  cla.se  y  condición ;  es  en  su 
boca  un  verbigracia,  como  si  dijera:  «aunque  Dios  lloviese  reinos  sobre  la 
tierra,  ninguno  asentaría  bien  sobre  la  CAheza.  de  wna.  Mari  Gutiérrez»,  como 
pudiera  haber  dicho  de  una  Marimoco,  etc.,  sin  haber  dado  á  pensar  por  eso  que 
este  último  era  el  verdadero  nombre  de  su  mujer.  Esta  misma  se  firma  Teresa 
Panza;  en  cuanto  al  apellido,  ya  se  ha  dicho  la  razón,  y  aun  la  había  especial 
para  que  en  aquel  caso  prefiriese  el  firmarse  con  el  apellido  del  marido,  cosa 
permitida  en  la  Mancha,  pues  el  honor  de  la  amistad  de  la  duquesa,  á  quien 
escribía  cuando  asi  se  firmó,  le  debía  al  marido;  en  cuanto  al  nombre,  Teresa 
era  su  segundo  de  bautismo,  y  con  razón  preferido  en  estas  circunstancias, 
como  menos  común,  ó,  como  se  dice  en  la  provincia,  más  señor,  mostrando  en 
esto  la  mujer  de  Sancho  su  poquito  de  vanidad;  en  fin,  por  no  chocar  á  la  du- 
quesa con  una  Juana.  Se  dice,  además,  que  su  padre  se  llamaba  Cascajo;  el 
nombre  mismo  está  indicando  que  era  mote,  cosa  tan  común  en  la  tierra  que 
á  veces  no  saben  distinguir  las  gentes  del  pueblo,  si  la  voz  con  que  son  cono- 
cidas es  puro  mote  ó  apellido  verdadero.  Tal  vez  también  se  llamaba  Gutié- 
rrez Cascajo;  ¿qué  tiene  eso  de  extraño?  La  fábula  imita  en  esta  parte  á  las 
verdaderas  historias,  que  en  estas  contradicciones  aparentes  han  ejercitado 
siempre  el  ingenio  de  los  sabios,  de  cuyas  reflexiones  sobre  la  materia  se  ha 
formado  el  arte  critica.    ¿Quién  podrá  afirmar  que  á  Cervantes  se  le  pasó  por 
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dos  maravedís  para  reina:  condesa  le  caerá  mejor,  y  aun  Dios  y 
ayuda. 

—  Encomiéndalo  tú  á  Dios,  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote;  — 
que  él  le"  dará  ''  loque  más  le<^  convenga;  pero  no  apoques  tu 
ánimo  tanto  que  te  veng-as  á  contentar  con  menos  que  con  ser  ade- 
lantado. 

—  No  haré,  señor  mío,  —  respondió  Sancho, — y  más  teniendo 
tan  principal  amo  en  vuestra  merced,  que  me  sabrá  dar  todo  aquello 
que  me  esté  bien  y  yo  pueda  llevar. 

a.  ...que  él  dará.  C.,,  L.,.,,  FK.  —  i  e.  ...lo  qve  más  te  ennrenga.  Arg.,.,, 
...que  él  te  dará.  C.3,  Bow..  Arg.,.,,  '  BE!í.r.,  FK.  —  .../o  giie  más  eonren- 
Bek.t.  =  6.    ...dará  á  lo  giie.   Br.,.,.   =        I       ga.    Mai. 

alto  este  rasgro  delicado?  Él  mismo  censura  con  razón  al  licenciado  Avella- 
neda por  la  simplicidad  que  éste  tuvo  en  haber  tenido  un  nombre  tomado  por 
un  verbigracia,  por  el  verdadero  nombre  de  la  mujer  de  Sancho.»  f Cerrantes 
Tindicttdo,  pág.  29.) 

1.  ...condésale  caerá  mejor,  y  aun  Dios  y  ayuda.  —  Apenas  si  ha  entrado  en 
el  ejercicio  escuderil  cuando  ya  tiene  á  su  amo  por  caballero  andante  hecho  v 
derecho;  no  le  ha  visto  salir  victorioso  de  ninguna  aventura,  puesto  que  aun 
no  ha  topado  con  ellas,  v  va  la  codicia  y  la  esperanza  de  granjearse  muy  luego 
el  gobierno  de  una  iusula,  de  tal  modo  dominan  en  su  ánimo,  de  tal  suerte 
han  trastornado  el  buen  sentido  del  humilde  campesino,  que  juzga  no  caería 
bien  en  su  mujer  el  titulo  de  reina, 'pero  si  admite  de  buen  grado  que  acaso 
no  le  sentara  mal  el  de  condesa.  Aqui,  el  Dios  y  ayuda,  no  es  una  limitación  á 
sus  ambiciones,  sino  fórmula  de  falsa  modestia;  ;que  también  la  gente  del 
pueblo  usa,  á  su  modo,  de  urbanidad  v  cortesía  ! 

1.  ...condesa  le  caerá  mejor,  y  aun  Dios  y  ayuda.  —Humorística,  como  lo  es, 
esta  última  frase,  no  se  desdeñaron  de  usarla  en  obras  religiosas  escritores 
como  Malón  de  Chaide;  «La  razón  desto  es,  porque  ja  por  nuestros  pecados 
tenemos  tan  estragado  el  gusto  para  todo  lo  que  es  Dios  v  virtud,  que  para 
poder  tragar  lo  que  desta  materia  se  nos  dice,  es  menester  dárnoslo  con  mil 
salsillas  y  saínetes,  y  muy  bien  guisado,  y  aun  Dios  y  ayuda  que  asi  lo  podamos 
comer. »    (La  Cmitersiún  de  la  Madaleitu.  B."  K.',  tomo  27,  pág.  277.) 
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Cxn-n-LO  VIII 

Del  buen  suceso  que  el  valeroso  D.  Quijote  tuvo  en   la  espantable 

y   jamás   imaginada   aventura   de   los   molinos   de   viento 

con  otros  sucesos  dignos  de  felice"  recordación 

EN  esto  descubrieron  treinta  ó  cuarenta  molinos  de  viento  que  hay  5 
en  aquel  campo ;  y,  así  como  D.  Quijote  los  vio,  dijo  á  su  escu- 
dero: «  —  La  ventura  va  ffuiando  nuestras  cosas  mejor  de  lo  que 
acertáramos''  á  desear;  porque  ves  allí,  amigo  Sancho  Panza,  donde 
se  descubren  treinta  o  pocos  "^  más  desaforados  gigantes  con  quien'' 
pienso  hacer  batalla  y  quitarles  á  todos  las  vidas,  con  cuyos  despojos     10 

a.  ..feliz.  M.U.  =  h.  ...iirn-l,irc„ios.  V...  --  c.  ...¡,o,-o.  Gasi-. 


Linea  5.  ...descubrieron  treinta  ó  cuarenta  molinos  de  viento.  —  Al  fracaso  de 
su  primera  salida  parece  debió  seg'uirse  la  más  cruel  de  las  desilusiones,  y  en 
esto  so  cifra  el  mérito  de  la  fábula  cervantesca:  en  el  artificio  de  continuar 
una  narración  que  podia  darse  por  terminada.  Por  eso  al  llegar  á  este  capitulo, 
y  siguientes,  experimenta  el  lector  un  secreto  placer,  ve  los  objetos  como  son 
en  si ;  y  al  contemplar  luego  el  sorprendente  modo  con  que  los  aprende  D.  Qui- 
jote, el  disfraz  con  que  los  viste  su  fantasía,  y  que  los  arranques  de  valor  se 
cuentan  por  los  sucesos  y  aventuras  que  sobre  él  llovieron,  entonces  el  con- 
traste de  tan  graciosas  como  inesperadas  situaciones  despierta  al  punto,  sin 
darse  cuenta  del  cómo,  la  ¡dea  de  lo  cómico,  con  tal  fuerza,  contrayéndonos  al 
presente  acontecimiento,  que  esta  aventura  jamás  se  borra  de  nuestra  imagi- 
nación. Todos  sabian,  y  sabemos,  qué  son  y  para  qué  sirven  los  molinos  de 
viento;  pero  no  se  hubieran  inmortalizado  si  á  ellos  no  fuese  unida  la  idea  del 
descalabro  que  en  su  temeridad  desatentada  sufrió  D.  Quijote. 


To.MO     I 
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comenzaremos  á  enriquecer.  Que  "  esta  es  buena  guerra,  y  es  gran 
servicio  de  Dios  quitar  tan  mala  simiente  de  sobre  la  faz  de  la  tierra. 

—  ¿Qué  gigantes?  —  dijo  Sancho  Panza. 

—  Aquellos  que  allí  ves,  —  respondió  su  amo,  —  de  los  brazos 
.5    largos,  que  los  suelen  tener  algunos  de  casi  dos  leguas. 

—  Mire  vuestra  merced,  —  re.spondió  Sancho,  —  que  aquellos  que 
allí  se  parecen  no  son  gigantes,  sino  molinos  de  viento,  y  lo  que  en 
ellos  parecen  brazos  son  las  aspas'',  que,  volteadas  del  viento,  hacen 
andar  la  piedra  del  molino. 

10  — Bien  parece, — respondió  D.  Quijote,  —  que  no  estns  cursado 

en  esto  de  las  aventuras:  ellos  son  gigantes,  y,  si  tienes  miedo,  quí- 
tate de  ahí,  y  ponte  en  oración  en  el  espacio  que  yo  voy  á  entrar 
con  ellos  en  fiera  y  desigual  batalla.  » 

Y,  diciendo  esto,  dio  de  espuelas  á  su  caballo  Rocinante,  sin  atfn- 

1.5  der  á  las  voces  que  su  escudero  Sancho  le  daba,  advirtiéndole  que, 
sin  duda  alguna,  eran  molinos  de  viento  y  no  gigantes  aquellos 
que  iba  á  acometer.  Pero  él  iba  tan  puesto  en  que  eran''  gigantes, 
que  ni  oía  las  voces  de  su  escudero  Sancho  ni  echaba  de  ver,  aun- 
que estaba  ya  bien  cerca,  lo  que  eran  :  antes  iba  diciendo  en  voces 

20  altas:  «  —  Non'' fuj^ades,  cobardes  y  viles  criaturas,  que  un  so'.o 
caballero  es  el  que  os  acomete. »  Levantóse  en  esto  uu  poco  de 
viento,  y  las  grandes  aspas  comenzaron  á  moverse;  lo  cual  visto  por 
D.  Quijote,  dijo:  « — Pues  aunque  movi'iis  más  brazos  que  los  del 
gigante  Briareo,  me  lo  habéis  de  pagar.  » 


a     ...enriquecer  esla  as  btieiiu.  V.,.  =       I       cni  i/iganles.  Un.,...  =  il.   .A'«  íiiyadcs. 
b.  ...so»  las  aspadas.  V.,.   =  e.    ...que       \       L.,  ,.  Ton. 


7.  ...no  son  gigantes,  sino  molinos  de  tiento.  —  Que  el  estado  mental  de 
D.  Quijote  le  llevase  á  la  alucinación  de  tomar  los  molinos  de  viento  por  gi- 
gantes, parece  uaturalisimo.  El  calor  de  un  dia  de  los  más  ardorosos  de  Julio; 
su  anhelo,  mejor  dicho,  el  delirio  de  nuevas  y  extraordinarias  aventuras; 
le  hicieron  ver,  en  las  aspas,  largos  y  poderosos  brazos ;  en  la  caseta,  el  cuerpo 
descomunal  de  foragido  gigante:  no  de  otra  manera  ciue  machos,  sin  ser 
locos,  descubren  en  la  luna  la  efigie  de  cara  humana,  transportada  alli  en  cas- 
tigo á  su  tenacidad  por  el  intento  de  querer  arrancar  á  los  astros  el  secreto 
que  ocultan  á  nuestra  vulgar  mirada. 

23.  i<  —  Pues  aunque  moráis  más  brazos  que  los  del  ijiganle  Briareo.  —  Lo  que 
en  boca  de  un  valentón  fuera  hipérbole  exagerada  (si  la  hipérbole,  hija  de  la  pe- 
tulancia, consiente  el  epíteto),  en  boca  de  D.  Quijote  no  merece  censura.  Para 
él,  los  cien  brazos  del  Briareo  de  la  fábula,  aquellos  brazos  que,  ya  blandían  en 
cada  mano  una  espada,  ya  embrazaban  un  escudo  iiara  herir  y  defenderse  del 
omnipotente  Júpiter,  son  poca  cosa  en  comparación  con  su  valentía. 
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Y  (MI  diciendo  esto,  y  encomendándose  de  todo  corazón  ú  su  se- 
ñora Dulcinea,  pidiéndole  que  en  tal  trance  le  socorriese,  bien  cu- 
bierto de  su  rodela",  con  la  lanza  en  el  ristre,  arremetió  á  todo  el 
í^-alojie  de  Rocinante  y  embistió  con  el  primero''  molino  c^ue  estaba 
delante,  y,  dándole  una  lanzada  en  el  aspa,  la  volvió  el  viento  con  5 
tunta  furia  que  hizo  la  lanza  pedazos,  llevándose  tras  sí  al'-  caballo 
y  al  caballero,  que  fué  rodando,  muy  nial  trecho,  por  el  campo. 
Acudió  Sancho  Panza  á  socorrerle  á  todo  el  correr  de  su  asno,  y, 
cuando  lleg-ó,  halló  que  no  se  podía  menear:  tal  fué  el  golpe''  que 
dio  con  él  Rocinante.  1" 

«  —  ¡Tálame  Dios! — dijo  Sancho. — ¿No  le  dije  yo  á  vuestra 
merced  que  mirase  bien  lo  que  hacía,  que  no  eran  sino  molinos  de 
viento?»  Y  no  lo  podía  ignorar  sino  quien  llevase  otros  tales  en  la 
cabeza. 

«  —  Calla,  amig-o  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote,  —  que  las  cosas  15 
de  la  guerra,  más  que  otras,  están «  sujetas  á  continua  mudanza; 
cuanto  más  que  yo  pienso,  y  es  así  verdad,  que  aquel  sabio  Pres- 
ten'", que  me  robó  el  aposento  y  los  libros,  ha  vuelto  estos  gigantes 
en  molinos  por  quitarme  la  gloria  de  su  vencimiento:  tal  es  la 
enemistad  que  me  tiene;  mas,  al  cabo,  al  cabo'/,  han  de  poder  poco  2o 
sus  malas  artes  contra  la  bondad  de  mi  e.spada. 

—  Dios  lo  haga  como  puede,  —  respondió  Sancho  Panza. » 

Y,  ayudándole  á  levantar,  tornó  á  subir  sobre  Rocinante,  que 
medio  despaldado  estaba;  y,  hablando  en  la  pasada  aventura,  siguie- 
ron el  camino  del  Puerto  Lapice,  porque  allí  decía  I).  Quijote  que  no    25 


.ik  sn  ndiiiyn.  Arg  ,  j,  BlcN.i.  = 
ifiíiici-.  Uiv.,  Aiif:.,.j.  Mal,  ükx.t.. 
—-   r.   ...el   riihiiHn.   V.,..,.    Mu..   = 


il.  ...fl  (/(th'jte.  Gasp.  ^^  e,  ...cshí.'í  suje- 
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2.  ...bien  cubierto  de  su  rodela,  con  la  lanza  en  el  ris/re.  arremciió  á  todo  el  ga- 
lope de  Rocinante.  —  La  oposición,  el  contraste  que  se  descubre  entre  el  brío  de 
este  arremeter  y  el  inconsciente  voltear  de  los  molinos,  son  parte  á  aumentar 
lo  cómico  de  la  situación  en  que  aparece  á  nuestros  ojos  el  héroe  de  la  novela. 

4.  ...y  embistió  con  eliJrimero  molino  que  estaba  delante.  —  De  ásperos  moda- 
les, la  o  resistió  durante  siglos  á  la  lima  del  buen  gusto ;  y  fué  tan  rehacía  que 
en  nuestra  misma  edad  de  oro  no  sufría,  á  veces,  que  los  adjetivos  í;rmíi-o. 
tercero  y  otros  prescindiesen  de  ella  cuando  preceden  al  substantivo. 


25.  ...Puerto  Lapice.  —  «Puerto  Lápiche  ó  Lapice,  es  lugar  conocido  desde 
muy  remotos  tiempos,  siendo  probable  que  en  la  época  romana  existiera  po- 
blación cu  este  punto  ó,  por  lo  menos,  un  fuerte,  para  abrigo  y  seguridad  de 
los  caminantes,  como  asi  inclina  á  pensar  la  demolición  de  ruinas  y  paredones 
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era  posible  dejar  de  hallarse  muchas  y  diversas  aventuras,,  por  ser 
lug-ar  muj-  pasajero,  sino  que  iba  muj-  pesaroso  por  haberle  faltado 
la  lanza;  y.  diciéndoselo  á  su  escudero,  le  dijo  :  «  —  Yo  me  acuerdo 
haber  leído  que  un  caballero  español,  llamado  Diego  Pérez  de  Yar- 
oras,  habiéndosele  en  una  batalla  roto"  la  espada,  desgajó  de  una 
encina  un  pesado  ramo  ó  tronco'',  y  con  él  hizo  tales  cosas  aquel  día, 
y  machacó''  tantos  moros,  que  le  quedó  por  sobrenombre  Machuca  ; 


fi.  ...rota  la  rftpndn.   C.[.a.  L.,  ,.  V.^  ,.       I        ...Irtiiiron.  Ai:<;.j.  ^  c.  ...t/  ¡nachueó  tan- 
Un.j.j.  Mu..  =  h.  ...óhraneó».  Altf;.,. —       |        tos  moro.*;.  Arg.j. 


románicos  conservados  á  través  de  los  tiempos,  hasta  que,  por  la  ignorancia  y 
el  desconocimiento  de  su  valor  liistórico,  los  fueron  derribando  totalmente 
para  construir  un  mesón  en  las  primicias  del  pasado  siglo. 

De  modo  que,  ventas  primero,  quinterias  más  tarde  y  posadas  después, 
fueron  origen  de  la  fundación  del  pueblo  que  lleva  hoy  el  nombre  de  Puerto 
Lápiche,  por  razón  del  sitio  en  donde  está  enclavado,  y-  ( De  El  Eco  Complu- 
tense. 4  Febrero  de  líKS.) 

Siendo,  como  en  verdad  lo  era,  lugar  muy  pasajero,  se  deja  entender  que 
D.  Quijote  lo  tomase  por  teatro  donde  se  pudiesen  meter  las  manos  hasta  los 
codos  en  esto  que  llaman  aventuras. 

Para  nosotros,  el  trozo  tiene  tal  vida  y  frescura,  que  diriase  impresión  de 
cosa  present*. 

4.  ...7/>i  caballero  español,  llamado  Liego  Pérez  de  Vargas,  liahiéndosele  en  nna 
batalla  rolo  la  espada,  desgajó  de  una  encina  un  pesado  ramo  ó  /ronco.  —  Hace  ah:- 
sión  el  novelista  al  romance  de  Lorenzo  de  Sepúlveda,  en  el  que  se  relata  el 
cerco  de  Jerez,  en  donde  Diego  Pérez  de  Vargas  adquirió  el  sobrenombre  de 
^fac^luca: 

«  Jerez,  aquesa  nombrada,  —  cercada  era  de  cristianos : 
Cercóla  el  infante  Alfonso,  —  hijo  de  Fernando  el  Santo. 
Allí  está  Don  Alvar  Pérez  —  que  de  Vargas  es  llamado, 
Y  Diego  Pérez  de  \'argas,  —  y  otros  nobles  hijosdalgo. 

Tras  dallos  va  Diego  Pérez,  —  por  fuerte  se  ha  señalado; 
Andando  por  la  batalla,  —  la  lanz.!  se  le  ha  quebrado ; 
También  se  quebró  su  espada,  —  no  tiene  armas  en  la  mano. 
Llegado  se  habia  á  un  olivo,  —  un  grueso  ramo  ha  quebrado 
Hecho  á  manera  de  porra,  —  á  la  lid  habia  tornado. 
Matando  iba  en  los  moros,  —  mal  los  iba  lastimando  : 
.\1  moro  que  una  vez  hiere,  —  no  es  menester  .ser  curado. 
Discurre  por  la  batalla,  —  hiriendo  iba  y  matando.  >> 

7.  ...y  raathacó  tantos  moros,  que  le  quedu  por  sobrenombre  Machuca.  —  Aun 
renunciando  al  uso  del  galicismo  ^;'f/«io¡oío.  podemos  acogernos  al  adjetivo 
relamido  para  decir  que  peca  por  esceso  de  pulcritud,  que  se  quiebra  de  sutil, 
el  Sr.  Hartzenbusch,  al  defender  que  la  lección  machucó  ha  de  sobreponerse  á 
la  de  machacó,  adoptada  por  todos. 

Machacar  esparto,  machacar  piedra,  son  actos  tan  conocidos  que  no  han 
menester  de  explicación  ni  se  ha  de  advertir  que,  para  realizarlos,  es  preciso 
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y,  así  él  como  .mis  clpsceiidicntes,  se  llamaron  desde  aquel  día  en 
adelante   Varg-as  y  Machuca.     Hete  diclio  esto  ponjue  de  la   pri- 


(lar  repetidisimos  fyolpes.  Al  pesado  en  su  conversación  se  le  llama  mirhacu. 
V  al  que  lo  es  en  demasía  macJiaaiii. 

Covan-ubias  da  como  sinónimos  los  voealdos  mfir/iarní:  mac/iiicar  y  ma- 
gullar. 

Vava  miesÍTO  Diccionario  de  Au/oi-idades.  ))iar/iar'ir  vale  lo  mismo  (ine  ím- 
c/iiirar:  para  nuestros  escritores  también  : 

«Para  que  estos  materiales  se  incorporen,  y  ella  se  pueda  mnc/iarar híu  que 
se  le  vaya  el  polvo. »    (Espin.  Arf.  Bolles/.,  libro  I,  cap.  5.) 

"Tomaron  á  los  Santos,  y  pusieron  sus  cabezas  sobre  piedras,  y  con  nuevo 
frenero  de  crueldad  se  las  maclmcaron  con  otras  piedras.  ^-  (Riv.\r)EXEYit.\.  Vida 
de  San  Vicente.  Sabina  y  Cristeta.) 

Aunque  iguales  en  su  signiftcación,  al  critico  del  texto  del  Quijote,  que  no 
ha  de  hacer  g-ala  de  innovador,  ni  aun  en  lo  que  parezca  nimio  ó  indiferente, 
será  preferido  el  machacó,  aunque  fuera  necesario  desechar  el  pueril  argu- 
mento de  que  Machuca  desciende  por  linea  recta  del  mismo  tronco  que  machucó. 

1.  ...y,  asi  él  como  sus  descendientes,  se  llamaron  desde  aquel  dia  en  adelante 
Vargas  y  Machuca.— hécsa  en  el  cap.  20  de  la  Crónica  de  San  Fernando  que 
'  non  Alvar  Pérez,  con  el  placer  de  las  porradas  que  oía  dar  á  Diego  ^"a^gas, 
decia  cada  vez  que  oia  los  golpes :  —Asi,  Diego,  machuca,  machuca.  » 

Con  ocasión  de  la  justa  celebrada  en  Madrid  en  1620,  escribió  Lope  de  Vega 
un  romance  panegírico,  del  que  entresacamos  los  siguientes  versos  : 

«Pedro  de  Vargas  Machuca,  —  alta  la  blanca  visera, 

Mostró  en  la  fisonomía  —gravedad  y  sutileza; 

Como  machucaba  moros  —  su  ascendiente  por  la  vega 

De  Granada,  nuestro  Vargas  —  machuca  taml)ién  poetas...  » 

;.  .■Vlude  al  cargo  de  censor  do  comedias  ((uc  desempeñó  durante  varios 
años  ? 

Kh  el  Laurel  de  Apolo,  silva  VIII,  dice  el  mismo  poeta  : 

«Pedro  de  Vargas,  apellido  noble 

De  aquel  Machuca,  ¡lustre  caballero. 

Que  roto  en  partes  el  sangriento  acero 

Quitando  el  brazo  á  un  roble 

Hizo  en  los  moros  tan  cruel  estrago 

Que  el  Betis  fué  por  él  sangriento  lago  ; 

Con  la  pluma  valiente 

No  dejará  laurel  que  no  derribe 

En  envidiosa  frente. 

Tan  circunspecto  y  erudito  escribe... » 
Y  en  el  romance  de  Sepúlveda,  anteriormente  citado,  se  lee  también  ; 
-  Cuando  lo  vido  Alvar  Pérez,  —  gran  placer  habia  tomado ; 
Agradábanle  los  golpes  —  que  Diego  Pérez  va  dando. 
Díjole :  —  Diego,  machuca,  —  machuca  como  esforzado. 
No  nos  quede  moro  á  vida  —  todos  mueran  á  tu  mano.  — 

Llamáronle  á  Diego  Pérez,  —  de  Machuca  el  afamado ; 
De  aquel  dia  en  adelante,  —  este  renombre  le  han  dado.  » 
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mera  encina  ó  roble  que  se  me  depare  pienso  desgajar  otro  tronco", 
tal  y  tan  bueno  como  aquel  que''  me  imag-ino:  y  pienso  hacer  con  él 
tales  ^  hazañas,  que  tú  te  teng-as  por  bien  afortunado  de  haber  me- 
recido venir  h  verlas'',  y  á  ser  testigo  de  cosas  que  apenas  podrán 
5    ser  creídas. 

—  Á  la  mano  de  Dios,  —  dijo  Sancho;  —  j'o  lo  creo  todo  así  como 
vuestra  merced  lo  dice:  pero  enderécese  un  poco,  que  parece  que  va 
de  medio  lado,  y  debe  de*"  .ser  del ''  molimiento  de  la  caída. 

—  Así  es  la  verdad,  —  respondió»  D.  Quijote:  —  y  si  no  me  quejo 
10    del  dolor,  es  porque  no  es  dado  á  los  caballeros  andantes  quejarse 

de  herida  alguna,  aunque  se  le ''  salgan  las  tripas  por  ella. 

—  Si  eso  es  así,  no  tengo  yo  que  replicar, — respondió  Sancho;  — 
pero  sabe  Dios  si  j'o  me  holgara  que  vuestra  merced  se  quejara 
cuando  alguna  cosa  le  doliera.    De  mi  sé  decir  que  me  he  de  quejar 

].')    del  más  pequeño  dolor  que  tenga,  si  ya  no  se  entiende  también,  con 
los  escuderos  de  los  caballeros  andantes,  eso  del  no  quejarse. » 

No  se  dejó  de  reir  D.  Quijote  de  la  simplicidad  de  .su  escudero;  y, 
así,  le  declaró  que  podía  muy  bien  quejarse  como  y  cuando  quisie.se, 
sin  gana  ó  con  ella,  que  hasta  entonces  no  había  leído  cosa  en  con- 

•¿t)    trario  en  la  orden  de  caballería.    Díjole  Sancho  '  que  mirase  que  era 


o.    ...oiro   hriinci'm.    Ar<;.,.    —    ...olio  r.    ..rfcií  ser.  ISr.j.  Tox.   —  f.  ...ser  ino- 
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1.  ...desgajar  otro  tronco. — «Clemcneiii  croe  tiuf  está  mal  esto,  porque  es 
imposible  desgajar  un  IroMo.  «¿De  dónde  se  le  desgaja?»  prc}runta  y  sigue: 
«un  tronco  puede  arrancarse,  pero  no  desgajarse;  esto  sólo  conviene  al  ramo.» 
¡  Falso,  señor  erudito !  Desgajar  se  ai)Iica  al  ramo,  es  cierto,  en  su  primera 
acepción;  pero  en  la  segunda  es  despedazar,  romper,  etc.  (Diccionario  de  la  Aca- 
demia.) Esto  es  lo  que  pensaba  hacer  D.  Quijote,  que  iba  á  romper  un  tronco 
para  servirse  de  uno  de  sus  pedazos.  .Vsi  hizo  el  caballero  del  Febo,  como  se 
ve  en  el  romance  XI,  cuando,  después  de  haber  roto  la  espada  en  la  peña  que 

atravesó  con  ella : 

«Un  fuerte  tronco  desgaja. » 

Y  asi  hicieron  otros  que  pudiera  traer.  Por  lo  que  creo  que  ni  en  este  punió, 
ni  pocos  renglones  antes,  cometió  el  autor  la  inexactitud  que  cree  el  critico.» 
(Uhdaxeta.  Cercantes  y  la  critica,  pág.  521.) 

10.  ...no  es  dado  «  los  caballeros  andantes  quejarse  de  herida  alguna.  —  No  sa- 
bemos si  en  la  orden  de  caballeria  se  prohibía  á  los  que  la  profesaban  quejarse 
ni  aun  de  las  heridas  que  podían  recibir;  pero  sabemos  que  en  la  dirisa  de  los 
Caballeros  de  la  Bañóla,  creados  por  .Ufonso  XI  en  133i),  se  leían  estas  palabras  : 
«  Otro  SI :  todo  caballero  de  la  Banda  nunca  debe  decir  ;  av  :  É  lo  más  que  pe- 
diere excuse  de  quejarse  por  ferida  que  haya.  » 
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liDi-a  de  cüiiier.  líospoiidiúle  sii  ainu  í[\u'  [mv  entonces  no  le  hacía 
menester;  que  comiese  él  cuando  se  le  antojase.  Con  esta  licencia, 
se  acomodó  >Sanclio,  lo  mejor  que  pudo,  sobre  su  jumento,  y,  sacando 
de  las  alforjas  lo  que  en  ellas  había  puesto,  iba  caminando  y  co- 
miendo detrás  de  su  amo  muy  de  <'  espacio,  y  de  cuando  en  cuando 
empinaba''  la  Ijota  con  tanto  p-usto,  que  le  pudiera  envidiar  el  más 
reg-alado  bodegonero  de  Málaga.  Y,  en  tanto  que  él  iba  de  aquella 
manera  menudeando  tragos,  no  se  le  acordaba  de  ninguna  promesa 
que  su  amo  le  hubiese  hecho,  ni  tenía  por  ningún  trabajo,  sino  ]ior 
muclio  descanso,  andar  buscando  las  aventuras,  por  peligrosas  que 
fuesen. 

En  resolución,  aquella  noclie  la  pnsaron  entre  unos''  árboles, 
y  ilel  uno  dellos  desgajó  I).  (Juijote  un  ramo  seco,  que  casi  le 
podía  servir  de  lanza,  y  puso  en  él  el  hierro  que  quitó  de  la  que  se 
le  había  quebrado.  Toda  aquella  noche  no  durmió  D.  Quijote,  pen- 
sando en  su  señora  Dulcinea,  por  acomodarse  á  lo  que  había  leído 
en  sus  libros,  cuando  los  caballeros  pasaban  sin  dormir  muchas  no- 
ches en  las  floi'estas  y  despoblados,  entretenidos  con  las  memorias 
de  sus  señoras.  No  la  pasó  así  Sancho  Panza,  que,  como  tenía  el 
estómago  lleno,  y  no  de  agua  de  chicoria,  de  un  sueño  se  la  llevó 
toda'',  y  no  fueran  parte  para  despertarle,  si'"  su  amo  no  le '  lla- 
mara, los  rayos  del  sol,  que  le  daban  en  el  rostro,  ni  el  canto  de  las 
aves,  que,  muchas  y  muy  regocijadamente,  la  venida  del  nuevo  día 
saludaban.  Al  levantar.se,  dio  un  tiento  á  la  bota,  y  hallóla  algo 
más  flaca  que  la  noche  antes,  y  añigióselef/  el  corazón,  por  pare- 
cerle  que  no  llevaban''  camino  de  remediar  tan  presto  su  falta.  No 
quiso  desayunarse  D.  Quijote,  porque,  como  está  dicho,  dio  en  sus- 
tentarse de  sabrosas  memorias.  Tornaron  á  su  comenzado  camino 
del  Puerto  Lapice,  y  á  obra  de  las  tres  ■  del  día  le  de.scubrieron. 
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22.  ...ni  el  canlo  de  las  accs,  que,  muchas  y  muy  rcgocijadamcnle,  la  cciüda  del 
nuevo  dia  saludaban.  —  En  el  templo  del  arte  clásico  nunca  cesarán  las  alaban- 
zas que  la  dulce  molodia  de  éste  y  oti-os  pasajes  del  Qv.ijoíc  provocan  ;  poniue 
si  á  la  belleza  interna  de  una  obra,  si  al  color,  al  movimiento  y  á  la  vida  de  las 
ideas,  cualidades  superiores  y  en  verdad  estéticas,  se  junta  el  halago  del  oído, 
que  seduce  y  regala,  entonces  el  deleite  artístico  sube  de  punto  y  un  como 
soplo  de  simpatía  se  comunica  á  lectores  ú  oyentes. 
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«  —  Aquí,  —  dijo,  en  viéndule,  D.  Quijote,  —  podemos,  hermano 
Sancho  Panza,  meter  las  manos  hasta  los  codos  en  esto  que  llaman 
aventuras;  mas  advierte  que,  aunque  me  veas  en  los  madores  pe- 
lif^ros  del  mundo,  uo  has  de  poner  mano  á  tu  espada  para  defen- 
.")  derme,  si  ya  no  vieres  que  los  que  me  ofenden  es  canalla  y  g'ente 
baja,  que,  en  tal  caso,  bien  puedes  ayudarme;  pero,  si  fueren  caba- 
lleros, en  ninguna  manera  te  es  lícito  ni  concedido  por  las  leyes  de 
caballería"  que  me  ayudes  hasta  que  seas  armado  caballero. 

—  Por  cierto,  señor,  —  respondió  Sancho,  —  que  vuestra  merced 
10  sea''  muy  bien  obedecido  en  esto,  y  más,  que  yo  de  mío  me  soy  pa- 
cifico y  enemigo  de  meterme  en  ruidos  ni  pendencias.  Bien  es  ver- 
dad que,  en  lo  que  tocare''  á  defender  mi  persona,  no  tendré  mucha 
cuenta  con  esas  leyes,  pues  las  divinas  y  humanas  permiten  que 
cada  uno  se  defienda  de  quien  quisiere''  agraviarle. 

15  — No  digo  yo  menos,  —  respondió  D.  Quijote;  —  pero,  en  esto  de 
ayudarme  contra  caballeros,  has  do  tener  á*"  raya  tus  naturales 
ímpetus. 

—  Digo  que  así  lo  haré,  —  respondiíj  Sancho; — y  que  guardaré 
ese  preceto  tan  bien  como  el  día  del  domingo.  >: 

•20  Estando  en  estas  razones,  asomaron  por  el  camino  dos  frailes  de 
la  orden  de  San  Benito,  caballeros  sobre  dos '"  dromedarios,   que  no 


a.  ...caballerías.  L.,.  =  6.  ...será.  Cl..  d.  ...quiere.  Kiv.  =  e.  ...leiter  raya.  L... 

Uiv.,  Ak<;.,  j,  Bkkj.  =  c  ...loen.  Ton.  —        !        —  /.  ...sobre  los  dromedarios.  L.j. 


1.  ■■■•  —  Afji'.i... podemos,  hermano  Sancho  Panza,  meter  las  manos  hasta  los  codos 
en  esto  que  llaman  atentnras.  —  .\  la  graciosa  aventura  de  los  molinos  de  viento, 
sifruese  ahora  un  cuadro  lleno  de  colorido.  Aun  están  frescas  sus  pinceladas  : 
aquí,  en  la  parte  superior,  sabios,  encantadores,  los  monjes  con  sendas  muías 
como  castillos;  en  el  centro,  el  regocijado  episodio  del  colérico  vi/caino;  al 
tin,  la  brusca  interrupción  de  rig-urosa  contienda  entre  dos  campeones,  cuya 
liélica  actitud  pone  espauto  en  quien  los  mira.  Tal  es  el  fondo  de  la  bellísima 
narración  que  se  nos  ofrece  en  este  capitulo.  En  ella  resaltan  toques  de  Veláz- 
qucz,  coronados,  en  su  conjunto,  con  la  hermosa  forma  que  atan  original  in- 
vención prestan  la  gala  y  donaire  de  la  opulenta  lengua  castellana. 

10.  ...que  yo  de  mió  me  soy  paciflco.  —  Frase  adverbial  que  vale  tanto  como 
na/uralmente.  «  Yo  soy  caritativo  de  mío  »,  dijo  Sancho  á  la  dufjuesa  en  aquella 
regocijada  entrevista  que  á  presencia  de  las  doncellas  celebraron. 

21.  ...soln-e  dos  dromedarios.  —  Creer  que  cuanto  acontece  á  D.  Quijote  se  ha 
puesto  en  la  fábula  para  acomodar  estos  sucesos  á  los  diversos  trances  por  que 
pasaron  los  caballeros  andantes;  alardear  de  erudición  para  sostener  tesis  tan 
desprovista  de  fundamento;  más  que  por  necia  pedantería,  ha  de  tomarse 
como  ofensivo  á  la  ingeniosa  invención  del  novelista. 
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eran  más  pequeñafi  dos  mula.s  en  que  venían.  Traían  sus  antojos  de 
camino  y  sus  quitasoles.  Detrás  dellos  venía  iiu  coche  cou  cuatro 
ó  cinco  de  á  caballo  que  le  acompañaban,  y  dos  mozos  de  muías  á 
pie.  A'euía  en  el  coche,  como  después  se  supo,  una  señora  vizcaína 
([ue  iba  á  Sevilla,  donde  estaba  su  marido,  que  pasaba  á  las  Indias  5 
con  un  "  muy  honroso  carg'o.  No  venían  los  frailes  con  ella,  aunque 
iban  t'l  mismo  camino;  mas  apenas  los  divisó  D.  Quijote,  cuando 
dijo  á  su  escudero  :  «  —  O  yo  me  eng-aüo,  ó  esta  ha  de  ser  la  más 
famosa  aventura  que  se  haj^a^  visto;  porque  aquellos  bultos  neg-ros 
que  allí  parecen,  deben  de  ser  y  .son,  sin  duda,  algunos  encantado-  10 
res  que  llevan  hurtada  alg'una  princesa  en  aquel  coche,  y  es  me- 
nester deshacer  este  tuerto  á  todo  mi  poderío. 

—  Peor  será  esto  que  los  molíuos  de  viento,  —  dijo  Sancho. — 
Mire,  señor,  que  aquello  son  frailes  de  San  Benito,  y  el  coche  debe<^ 

de  .ser  de  alg-una  gente  pa.sajera;  mire  que'^  digo  que  mire  bien  lo    ló 
que  hace,  no  sea  el  diablo  que  le  engañe. 

—  Ya  te  he  dicho,  Sancho,  —  respondió  D.  <i)a¡jote,  —  que  sabes 
poco  de  achaque  de  aventuras:  lo  que  yo  digo  es  verdad,  y'  ahora 
lo  verás.  » 

Y  diciendo  esto  se  adelantó,  y  se  puso  en  la  mitad  del  camino    20 
por  donde  los  frailes  venían;  y.  en  llegando  tan  cerca  que  á  él  le  pa- 


rí. .,  con  inuij   L..,.  =  //.   ...se  lili  i-ialo.       I       V|'j.   Mir..   =  (I.    ...mire  iliiju.  Ton.  = 
.\.p  Aui!.  !=  c.  ...coche  (Icheit  ser  ahjiinti.        \       e.  ...es  verdad,  ahora.  L.j. 


1.  Traían  sus  antojos  de  camino.  —  «  Debieron  ser  caretas  con  cristales  para 
precaverse  del  polvo.  Esta  especie  de  máscara,  lo  negro,  larg-o  y  anchuroso 
del  ropaje,  el  tamaño  de  las  muías,  y  la  casualidad  de  venir  detrás  el  coche, 
todas  estas  circunstancias  reunidas,  excitaron  en  el  cerebro  de  D.  Quijote  la 
idea  de  que  los  frailes  eran  encantadores  que  llevaban  robada  alguna  prin- 
cesa, como  las  que  el  habia  leído  en  sus  libros.»  (Ci.emencín.  Xolas  al 
■■<  Quijote  y.J 

9.  ...aquellos  bultos  negros  que  allí 2)arecen.  —  Sólo  á  los  bisónos  en  lengua 
castellana  se  les  puede  ocultar  que  el  alli  parecen  es  equivalente  á  alli  se  cen; 
y  baste  este  ejemplo  para  derramar  cuanta  luz  sea  menester  sobre  aquel  otro 
pasaje:  «...unas  alforjas  tan  sutiles  que  apenas  se  ?J«)'ecirtíi»,  comentado  ya 
en  la  nota  de  la  página  8fi. 

15.  ...mire  que  digo  que  mire  bienio  que  hace. — ¿En  cuál  de  nuestras  mejores 
escuelas  aprendió  Cervantes  á  escribir  con  tan  vivida  realidad  como  estav 
¿No  vence  aquí  el  maravilloso  arte  de  imitar  al  pueblo,  arte  no  aprendido, 
pues  con  razón  se  llama  nuestro  autor  ingenio  lego  al  arte  de  hablar  y  escri- 
bir, llámese  Retórica  ó  Preceptiva  literaria,  como  quieren  los  mal  avenidos 
con  la  tradicional  denominación'.' 

Tomo   i  25 


194  DÜX    (¿UIJOTE    DE    LA    MANCHA 

recio  que  le  podrían"  oir  lo  que  dijese,  en  alta  voz  dijo  :  «  —  Gente 
endiablada  y  descomunal,  dejad  lueg'o  al  punto  las  altas  princesas 
que  en  ese  coclie  lleváis  forzadas:  si  no,  aparejaos  á  recebir  presta 
muerte  por  justo''  castig-o  de  vuestras  malas  obras.» 
5  Detuvieron  los  frailes  las  riendas,  y  quedaron  admirados,  así  de 
la  figura  de  D.  Quijote  como  de  sus  razones,  á  las  cuales  respondie- 
ron :  «  —  Señor  caballero,  nosotros  no  somos  endiablados  ni  desco- 
munales, sino  dos  religiosos  de  San  Benito  que  vamos  nuestro  ca- 
mino, y  no  sabemos  si  en  este  coche  vienen  ó  no  ning-unas  forzadas 
1(1    princesas. 

—  Para  conmigo  no  hay  palabras  blandas,  que  ya  yo  os  conozco, 
fementida  canalla  »,  —  dijo  D.  Quijote.  Y  sin  esperar  más  respuesta, 


n.  ..  giie  le  jiodian  oir.  A.,.j,  Peli,  ,  Aun.,  C'r,.,  Kiv.,  (íAsr.,  Aiio.,.j,  Hknj. 
b.  ...por  guato  easligo.  ÜR.¡,  Amü. 

9.  ...1/  no  sabemos  si  oi  esle  coche  cieñen  ó  no  ningunas/orzadas  princesas. — 
«Si  vienen  ó  no  algunas  forzadas  princesas»:  aunque  los  frailes  debían  saber 
{rraraática,  hoy  mismo  son  muy  pocos  los  que,  aun  perteneciendo  al  número 
de  los  intelectuales,  no  cometen  ig-ual  falta,  al  menos  en  la  conversación. 

11.  ...ya  yo  os  conozco.  —  No  ha  faltado  quien  critique  á  Cervantes  por  la 
cacofonía  de  ya  yo.  Los  que  tal  hicieron  desconocen  el  énfasis  do  la  frase  y 
que,  si  ha  de  tenerse  por  vicio,  es  muy  antiguo.  Le  apadrinaron  Lope  de 
Vega  y  todos  los  clásicos.    De  su  antig-üedad  dará  razón  esta  cita  : 

«  Ya  yo  lo  puse  en  un  reneón  de  mi  casa.  A  comiéronmelo  los  mures.  Et 
dije  el  mercadero:  Tayo  oi  decir  muchas  veces  que  non  ha  cosa  que  más  los 
mures  que  el  fierro...»  CEl  Libro  de  Calila  é Dimna.  «Biblioteca  Rivadeneyra», 
lomo  51,  pág-.  33.) 

En  todas  las  obras  de  Cervantes  se  hallan  ejemplos  de  lo  mismo: 

«Creyendo  que  era  muerto  paró  en  medio  de  la  cura,  certificando  á  todos 
que  ya  yo  desta  vida  habia  pasado. »    (Galaica,  libro  V.) 

«Puede  vuesa  merced  g-uiarnos  donde  está  ese  caballero  que  dice,  que 
ya  yo  tengo  barruntos...  que  es  muy  calilicado  y  generoso. »  {Jíiuconele  y  Cor- 
tadillo.) 

«...no  se  lea  la  casa  que  ya  yo  sé  dónde  es. »    (Rinconete  y  Cortadillo.) 

12.  ...fementida  canalla.  — Parsi  los  defensores  del  sentido  oculto  del  Qui- 
jote, es  éste  uno  de  los  pasajes  que  más  abonan  su  arbitraria  interpretación. 
El  psicólogo,  el  alienista,  dirían  por  ventura  hallarse  en  presencia  de  verda- 
dera alucinación,  uno  de  aquellos  momentos  en  que  la  exaltación  de  ánimo 
liacia  ver  los  objetos,  al  bueno  del  hidalgo,  no  como  los  ofrece  la  realidad, 
sino  como  los  presenta  la  acalorada  fantasía  de  quien  perdió  la  razón. 

Cuantos  en  España  han  pretendido  hacer  de  Cervantes  nada  menos  que 
un  dogmati/.ador...  //protestante.'.',  los  que  no  aciertan  á  deponer  sus  pre- 
juicios religiosos,  leen  con  singular  fruición  lo  de  :  Ya  yo  os  conozco,  fementida 
canalla,  aparentando  ignorar  que  Revilla,  Valera,  Asensio,  Tubino  y  otros, 
algunos  de  ellos  librepensadores,  pase  lo  absurdo  del  vocablo,  han  negado 
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picú  á  llocinaiite,  y.  la  lanza  baja,  arreinetiíj  contra  el  primero"  fraile 
con  tanta  furia  y  denuedo,  que,  si  el  fraile  no  se  dejara  caer  de  la 
muía,  él  le  hiciera  venir  al  suelo  mal  de  su  grado,  y  aun  mal  ferido 
si  no  cayera  muerto.     El  segundo  religioso,  que  vio  del  modo  que 


conírit  el  jiriinei-  fridlf.  JlAt. 


que  en  el  Quijo/e,  j  singularmente  en  este  pasaje,  haya  sentido  ocnllo,  esoté- 
rico, misterioso  y  simbólico.  Porque  ello  es  irrefutable  :  si,  adhiriéndose  al 
parecer  de  entendidos  alienistas,  admiten  de  buen  grado  que  en  el  alma  del 
buen  caballero  dominaba  en  aquellos  instantes  la  más  sugestiva  de  las  aluci- 
naciones, pareciéiidole  gigantes  los  molinos  de  viento,  y  alta  princesa  la  se- 
ñora que  iba  camino  de  Sevilla,  ¿  por  qué  deja  de  ser  alucinado,  preguntamos, 
cuando  de  los  frailes  se  trata?  ¿á  qué  fenómeno  de  frenopatia  ha  de  atii- 
tmirse  este  recobrar  el  juicio,  este  ver  los  objetos  como  son  en  si  y  proferir 
palabras  intencionadas  en  cuanto  toca  ¡i  la  Religión  y  proceder  como  loco  en 
el  mismo  instante  llamando  princesa  á  una  señora  particular?  ¿Era  manía 
religiosa  la  que  padecía  D.  Quijote? 

La  serenidad,  prenda  juntamente  de  acierto  y  decoro;  la  serenidad  que  ha 
de  presidir  todas  las  decisiones  de  la  critica,  pide,  en  nombre  de  la  imparcia- 
lidad, á  los  mantenedores  del  sentido  oculto  del  Quijote,  que,  frente  a  los  pasa- 
jes en  que,  á  su  juicio,  se  descubren  alusiones  poco  respetuosas  á  los  principios 
religiosos,  malévolas  reticencias  é  intencionados  ataques,  se  pongan  aquellos 
otros  con  los  que  parece  demostrarse  que  el  ¡lustre  complutense  fué  católico, 
como  la  mayoría  de  sus  contemporáneos,  sin  recatarse  de  hacer  manifesta- 
ciones por  nadie  exig-idas. 

¿Pudo  faltarle  entereza  de  ánimo  para  hacerlas  en  sentido  opuesto?  Que 
respondan  al  lector  las  mismas  palabras  del  Príncipe  de  los  ingenios. 

\  los  cuarenta  y  cuatro  años  de  haber  tomado  parte  en  el  combate  de  Le- 
panto,  cuando  soplaba  en  torno  suyo  el  viento  del  protestantismo,  acaso  el 
huracán  de  la  incredulidad,  según  que  al  campo  de  ésta  ó  de  la  Reforma 
quieren  llevarle  los  apóstoles  del  simbolismo',  escribió  estas  memorables 
palabras : 

<•.  Lo  que  no  he  podido  dejar  de  sentir  es  que  me  note  de  viejo  y  de  manco, 
como  si  hubiera  sido  en  mi  mano  haber  detenido  el  tiempo,  que  no  pasase  por 
mi,  ó  si  mi  manquedad  hubiera  nacido  en  alguna  taberna,  y  no  en  la  más 
alta  ocasión  que  vieron  los  siglos  pasados  y  los  presentes,  ni  esperan  ver  los 
venideros.  Si  mis  heridas  no  resplandecen  á  los  ojos  de  quien  las  mira,  son 
estimadas  á  lo  menos  en  la  estimación  de  los  que  saben  dónde  se  cobraron ;  y 
es  esto  en  mi  de  manera  que,  si  ahora  me  propusieran  y  facilitaran  un  impo- 
sible, quisiera  antes  haberme  hallado  en  aquella  facción  prodigiosa  que  sano 
ahora  de  mis  heridas  sin  haberme  hallado  en  ella.» 

Y  poco  antes,  cuando,  á  juicio  de  los  paladines  del  sentido  oculto,  se  reñían 
en  la  inmensidad  de  su  alma  recias  batallas  entre  la  fe  casi  perdida  y  el  cam- 
peón de  las  nuevas  ideas,  no  temió  escribir;  «Una  cosa  me  atreveré  á  decirte': 
que  si  por  algún  modo  alcanzara  que  la  lección  de  estas  novelas  pudiera  in- 
ducir á  quien  las  leyera  á  algún  mal  deseo  ó  pensamiento,  antes  me  cortara 
la  mano  con  que  las  escribí  que  sacarlas  en  público:  mi  edad  no  está  ya  para 
burlarse  con  la  otra  vida,  que  al  cincuenta  y  cinco  de  los  años  gano  por  nueve 
má.s  y  por  la  mano.  ■ 
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trataban  á  su  compañero,  puso  piernas  al  castillo"  de  su  Vmena 
muía,  y  comenzó  á  correr  por  aquella  campaña  más  lig-ero  que  el 
mismo''  viento. 

Sancho  Panza,  que  vio  en  el  suelo  al  fraile,  apeándose  ligera- 
5  mente  de  su  asno,  arremetió  A  él  y  le  comenzó  á  quitar  los  hábitos. 
Llegaron  en  esto  dos  mozos  de  los  frailes,  }•  preguntáronle  quc^  por 
qué  le  desnudaba.  Respondióles  Sancho  que  aquello  le  tocaba  á  él 
legítimamente,  como  despojos  de  la  batalla  que  su  señor  D.  Quijote 
había  ganado.     Los  mozos,  que  no  sabían  de  burlas,  ni  entendían 

lo  aquello  de  despojos  ni  batallas,  viendo  que  ya  D.  Quijote  estaba  des- 
viado de  allí,  hablando  con  las  que  en  el  coche  venían,  arremetieron 
con  Sancho,  3"  dieron  con  él  en  el  suelo,  y,  sin  dejarle  pelo  en  las 
barbas,  le''  molieron  á  coces,  y  le  dejaron  tendido  en  el  suelo  sin 
aliento  ni  sentido,  y,  sin  detener-se '"  un  punto,  tornó  á  subir  el  fraile 

l.j  todo  temeroso  y  acobardado  y  sin  color  en  el  rostro;  y,  cuando  se  vio 
A  caballo,  picó  tras  su  compañero,  que  un  buen  espacio  de  allí  le 
estaba  aguardando  }•  esperando  en  qué  paraba  aquel  sobresalto,  y, 
sin  querer  aguardar  el  fin  de  todo  aquel  comenzado  suceso,  siguie- 
ron su  camino,  haciéndose  más  cruces  que  si  llevaran  al '  diablo  A 

20     las  espaldas. 

Don  Quijote  estaba,  coino  se  ha  dicho,  hablando  con  la  señora  del 
coche,  diciéndole:    «  —  La  vuestra  fermosura,  señora  mía,  puede 


a.   ...al  costilla. ^'Bo'w.    —  //.  ...r/nt   rí'       1       liow.  ^- e.  ...I/, gil}  tenerse  mi  puufo.  Jj.^ 
rievto.  Íj.^.  ^  r.  ...preginitárovle porqiie.  =/.  ...si  Ueraran  el  (íiablo.  C.^.   l!ow. 

AJín  .  Ton.  =  d.  ...lo  molieron  ú  enees.       '       Peli,..  OAsr. 


1.  ...al  castillo  de  su  buena  muta.  — Se  llama  aqui  cas/illo  á  la  muía  del  re- 
lifrioso,  sin  duda  por  lo  alta,  pues  antes  se  ha  dicho  que  asomaron  por  el 
camino  dos  frailes  de  la  orden  de  San  Benito,  eatjalleros  sobre  dos  dromedarios. 
que  no  eran  más  pequeñas  dos  muías  en  que  venian. 

Sorprende  que  Bowle,  moderado  por  lo  común  en  sus  apreciaciones,  dijese 
con  desenfado  que  habia  corregido  bajo  su  responsabilidad  el  texto,  substi- 
tuyendo á  la  palabra  castillo  con  la  de  costilla.  liasta  esta  nuestra  advertencia 
para  que  el  lector  juzgue  de  parte  de  quién  están  la  discreción  y  la  templanza, 
si  es  que  en  este  caso  no  son  una  misma  cosa. 

19.  ...haciéndose  más  cruces  que  silletaran  al  diablo  á  las  espaldas.  —  Dice 
nuestro  Diccionario  de  Autoridades  que  hacerse  cruces  es  «  admirarse  con  extra- 
ueza  de  alguna  cosa  rara  y  singular,  que  se  oye  ó  ve,  por  ser  ordinario,  cuando 
esto  sucede,  el  santiguarse  ó  hacerse  cruces,  en  muestra  de  la  admiración,  ho- 
rror ó  miedo  que  le  causa  ». 

Definición  aplicable  asi  al  caso  presente  como  á  lo  que  se  lee  en  la  II  parte, 
capitulo  14:  «Llegó  Sancho,  y,  como  vio  el  rostro  del  bachiller  Carrasco,  co- 
menzó á  hacerse  mil  cruces  v  á  santiguarse  otras  tantas.  » 
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facer  de  su  persona  In  que  más  le  viniere  en  talante,  porque  ya  la 
s()berl)ia  de  vuestros  robadores  yace  por  el  suelo  derribada  por  este 
mi  fuerte  brazo;  y,  por  que  no  penéis  por  saber  el  nombre  de  vuestro 
libertador,  sabed  que  yo  me  llamo  D.  Quijote  de  la  Mancha,  caba- 
llero andante  y  aventurero,  y  cautivo"  de  la  sin  par  y''  hermosa  5 
!).■■'  Dulcinea  del  Toboso;  y,  en  pag-o  del  beneficio  que  de  mí  habéis 
recebido,  no  quiero  otra  cosa  sino  que  volváis  al  Toboso,  y  que  de 
mi  parte  os  presentéis  ante  esta  señora  y  le  digáis  lo  que  por  vues- 
tra libertad  he  fecho''.  » 

Todo   esto,   que   D.   Quijote  decía,  escucliaba  un    escudero  de     1" 
los  que  el  coche  acompañaban,  que  era  vizcaíno ;  el  cual,  viendo 
que  no  quería  dejar  pasar  el  coche  adelante,  sino  que  decía  que 
lueg-o  había  de  ¡hir  la  vuelta  al  Toboso,  se  fué  para  D.  f.tiiijote. 


f(.  .  jiiiiIkiiIc  !/  rtiiilii(i.C-¡.\iow.,  A.,.        I        la  sin  ¡>iir  ht 
Pelf,..  Ani!..  Cr...  Kiv..  Gasp.  =  h.  ...de       I       <•.  ...he  hecho. 


21  (páf;-.  lS)fl).  Don  Quijote  estaba...  hablando  con  la  señora  del  coche,  dicicn- 
dole :  <■  —La  vuestra. fcrmosura,  señora  m'ta.  —  En  este  momento,  como  en  todos 
aquellos  en  que  la  aluciiiaeión  es  perfecta,  D.  Quijote  habla  como  un  cumplido 
caballero:  usa  el  leng:uaje  arcaico  que  había  aprendido  en  los  libros  que  lle- 
naron su  fantasía  de  encantamientos,  pendencias,  batallas,  desafios,  heridas, 
requiebros,  amores,  tormentas  y  disparates  imposibles. 

10.  ...nn  escudero  de  los  qñe  el  coche  acoñipañaMn.  que  era  vizcu'mn...  se  fue 
paraD.  Quijote.  — ^Este  denodado  adversario  de  D. (Juijote  es'uno  délos  varios 
encarg-ados  de  la  custodia  de  las  viajeras,  que  eran  nada  menos  que  cuatro  ú 
cinco  de  A  caballo...  y  dos  mozos  de  mnlas  A  pie,  que  se  encara  noble  y  caballe- 
rescamente con  el  mancheg-o,  oponiéndose  con  todas  sus  fuerzas  á  que  atre- 
pelle á  su  señora.  Viendo  que  D.  Quijote  se  empeñaba  en  que  el  coche  había 
de  volver  atrás,  acude  á  las  amenazas  en  legitima  defensa,  y,  al  encontrarse 
con  un  agresor  valiente,  no  duda  en  desafiarlo  con  la  mayor  hidalguía  frente 
á  frente,  espada  en  mano,  renunciando  á  las  ventajas  del  número,  usando,  en 
fin,  de  armas  iguales.  Tratan  las  señoras  de  oponerse  á  la  lid,  y,  en  un  arran- 
que hiperbólico  de  cólera,  al  verse  insultado  en  su  honra,  á  más  de  la  coacción 
y  el  ultraje  inferidos  á  su  ama,  amenaza,  ciego  de  furor,  á  ésta  y  á  cuantos 
pretendan  oponerse  á  la  batalla.»    (Apraiz.  Cervantes  tascófllo,  1895,  pág-.  31.) 

Con  estas  palabras  trata  de  probar  el  Sr.  Apraiz  que  no  sin  fundamento 
se  diputó  siempre  á  los  vascos  por  fidelísimos  y  leales ;  y  para  esforzar  su  ar- 
gumento cita  hasta  cinco  pasajes  del  mismo  Quijote  en  que  se  da  al  vizcaíno 
los  epítetos  de  valiente,  valeroso,  caballero  y  hombre  muy  de  bien.  De  oportu- 
nísimas han  de  calificarse  estas  citas  del  entendido  cervantista;  pero  importa 
advertir  que,  ya  fuese  llevado  del  espíritu  cómico,  que  siempre  guiaba  la 
pluma  del  novelista,  ya  por  otra  causa  que  no  conviene  aventurar,  ha  de  ad- 
mitirse de  buen  grado  no  estar  exentas  de  intención  aquellas  palabras: 

«  Oyendo  lo  cual.  .'íancho  dijo :  « — ¿  Quién  es  aquí  mi  secretario  ?■•>  Y  uno 
de  los  que  presentes  estaban  respondió  :  « — Yo,  señor,  porque  sé  leery  escribir, 


ins  nox  QUIJOTE  de  la  maxcha 

y.  asiémlole  de  la  lanza,  le  dijo,  en  mala  lengua  castellana  y  peor 
vizcaína,  desta  manera  :  «  — Anda,  caballero,  que  mal  andes:  por 
el  Dios  que  crióme,  que,  si  no  dejas  coche,  así  te  matas  como  estás 
ahí  vizcaíno.» 


y  sojf  rhcaÍHO.'^'  « — Cou  esa  añadidura,  — dijo  Sancho,  — bien  podéis  ser  se- 
cretario del  mismo  emperador.  Abrid  ese  pliego,  >■  mirad  lo  que  dice. »  (11,47.) 
No  será  justo  que  caiga  sobre  el  pueblo  vasco  la  nota  de  crueldad,  ni  aun 
la  del  ridiculo,  ya  que  las  personas  cultas  no  escriben  ni  Iiablau  atropellando 
la  sintaxis  castellana.  Pero  ¿  es  ajeno,  como  hoy  diriamos,  á  toda  intención 
política  este  último  pasaje?  ¿No  deja  un  como  resquemo  en  el  ánimo,  go- 
zando como  gozaron  de  gran  privanza  en  la  corte  no  pocos  vizcaínos,  ya  que 
pasan  de  cinco  los  que  de  ellos  fueron  secretarios  de  Estado? 

1.  ...y,  asiéndole  de  la  lanza,  le  dijo,  en  mala  lengua  castellana  y  peor  vi:caina, 
desta  manera:  <■.  — ...por  el  Dios  gue  crióme,  que.  si  no  dejas  coche,  asi  te  matas 
como  estás  ahí  rixaino. »  —  En  su  Cerrantes  rascó fflo.  precioso  trabajo  de  inves- 
tigación, reconoce  imparcialmente  el  Sr.  Apraiz  que  nuestro  novelista  hizo 
algunas  veces  blanco  de  su  festivo  humor  la  chistosa  manera  con  que  los 
euskaldunas  poco  cultos  suelen  hablar  castellano. 

A  Bowle,  explotado  por  muchos,  citado  por  muy  pocos ;  á  Bo'wie,  que.  si  no 
hizo  un  comentario  como  el  que  hoy  desea  la  critica,  fué  el  primereen  allegar 
datos  para  ilustrar  aquellos  asuntos  del  Qiiijute  tratados,  ya  de  propósito,  va 
incidentalmente,  por  cuantos  escribieron  antes  de  Cervantes  y  después  de  él 
hasta  1781 ;  á  Bowle  se  deben  las  citas  que  van  á  continuación : 

«  Si  quieres  ser  vizcaíno  trueca  las  primeras  personas  en  segundas  con  los 
verbos.  ^^    (Qi-evedo.  Jugueles,  tomo  I,  pág.  575.) 

*  Á  un  vizcaíno  enfermo  mandóle  el  médico  que  tomase  unas  pildoras. 
Cuando  vino  el  médico  pregunt  jle  si  había  tomádolas.  Respondió :  — En  un 
agujero  tienes,  uno  comido  tienes,  no  están  maduros. »   {Floresta  española.  IJl.) 

<■  J  lo  cual  replicó  el  rizcaino:  —i  lo  no  caballero .'—  Éramos  cuatro  pajes 
y  dos  lacayos;  uno  de  los  lacayos  era  rizcaiiio.y.  como  suelen,  muyapasionado 
por  su  tierra  y  su  hidalguía...  Entraba  luego  en  que  bastaba  decir  rizcaino 
para  que  se  tuviese  por  hidalgo.  Yo  decia  que  me  cuadraba  más  la  otra  riz- 
caino luego  bnrro.  Encolerizábase  y  decia  que  la  razón  porque  á  los  tizcainos 
les  llaman  burros,  es  porque,  cuando  salen  de  su  tierra,  como  son  gente  noble 
é  hidalga,  salen  sin  doblez  ni  malicia,  muy  llanos,  benignos,  simples  y  paci- 
fieos,  que  son  calidades  del  pecho  noble;  y,  porque  la  lengua  riscaina  no  se 
puede  trocar  fácilmente,  por  ser  intrincada,  suelen  tropezar  y  hablar  corta- 
mente en  la  castellana.  >    (LvJ.ix.  Guzmtin  de  Al/arache,  libro  II,  cap.  S.'O 

<-  Don  Saneho  de  Azpeitia.  —  Azpeitia,  lugar  de  Vizcaya.  No  hay  sobrenom- 
bre, ni  apellido  de  verdadero  vizcaíno  originario,  que  no  tenga  su  correspon- 
dencia con  alguna  casa,  lugar,  etc.,  de  Vizcaya.  >  (Luj.ín.  Gttzmáu  de  Al/ara- 
che, libro  II,  cap.  S.*) 

El  autor  de  Jtinconete  y  Cortadillo,  tan  admirable  observador  y  pintor  de 
costumbres,  hizo  un  curiosísimo  estudio  del  modo  de  expresarse  los  vizcaínos 
torpes  en  el  romance;  mas  esta  habilidad  y  destreza  para  tan  gracioso  remedo 
ó  imitación  (que  supone  cierto  conocimiento,  práctico  cuando  menos,  de  la 
contextura  gramatical  del  vascuence,  y  frecuente  trato  con  vascos),  •■  lejos  de 
mortificarnos  ni  molestarnos  en  lo  más  mínimo,  excita  nuestra  franca  y  re- 
gocijada hilaridad  ». 


I'KIMEKA     l'ARTK    —    CAPÍTULO    VIH  U»» 

Euteiulióle  muy  bien  1).  (i)uijüte,  y,  con  muclio  sosiego,  le  respon- 
tli¿  :  «_,Si  fueras  caballero,  como  no  lo  eres,  ya  yo  hubiera  casti- 
g-ado  tu  sandez  y  atrevimiento,  cautiva  criatura.  » 

Á  lo  cual  replicó  el  vizcaíno:  --<  —  ¿  Yo  no  caballero?  Juro  á  Dios 
tan  mientes  como  cristiano:  si  lanza  arrojas  y  espada  sacas,  el  agua 
cuan  presto  verás  que  al  gato  llevas:  vizcaíno  por  tierra,  hidalgo  por 
mar,  hidalgo  por  el  diablo;  y  mientes,  que  mira  si  otra  dices  cosa. 

—  Ahora  lo  veredes,  dijo  Agrajes",  —  respondí')  D.  Quijote.  » 


«,  ...illjo  Jijrcjcs.  V.,..;,  Mil,. 

8.  —Ahora  lo  veredes,  dijo  Affrajes,  — respondió  D.  Qííyo/e.>/  — -^Fórmula 
de  amenaza,  ¡lue  era  común  en  España  por  los  años  de  1020,  cuando  se  escribía 
la  Visita  de  los  chistes,  de  Quevedo,  como  se  ve  por  ella.  Aj^rajes  fué  sobrino 
de  la  reina  Elisena,  madre  do  Amadis  de  Gaula,  en  cuya  historia  se  hace  re- 
petida y  larga  mención  de  sus  hazañas.  En  boca  de  este  caballero  puso  el 
proverbio  la  expresión  de  aliara  lo  veredes,  de  que  usaban  comunmente  el 
mismo  Agrajes  y  los  demás  andantes,  re.spondiendo  á  las  provocaciones  de 
sus  contrarios,  y  remitiéndose  á  las  manos.  Florambel  de  Lucea  se  encontró 
con  tres  caballeros,  y,  habiendo  tenido  palabras  con  uno  de  ellos,  éste,  poniendo 
mano  (i  la  espada,  arremeliO  contra  Florambel  diciendo:  ayora  lo  veréis,  Don  co- 
barde caballero  (1).  Al  llegar  Amadis  de  Grecia  á  un  castillo,  como  cerca  fnc, 
una  guarda  que  en  el  estaba,  tocó  muy  recio  una  bocina,  al  son  de  la  cual  salió  un 
ca/Mllero  armado  de  todas  las  armas,  el  cual  le  dijo  que  viniese  con  él  A  ¡¡risión... 
Ahora  lo  veréis,  dijo  Amadis,  y,  abajando  su  lanza,  se  vino  para  él  (2).  En  Florisel 
de  Xiquea,  usó  de  la  misma  expresión  el  principe  D.  Rogel  de  Grecia  con  los 
caballeros  que  se  oponían  á  su  paso  para  probar  la  aventura  del  Alto  ro- 
quedo (3);  la  usaron  también  unos  caballeros  que  iban  a  pelear  con  Daraida,  y 
la  propia  Daraida  al  entrar  en  batalla  con  el  jayán  Buzarte  (4).  Finalmente, 
usó  de  ella  Oliveros  con  Fierabrás,  y  Fierabrás  con  Oliveros  en  la  cruda  y  pro- 
lija batalla  que  tuvieron  en  Mormionda,  y  se  reftere  en  la  historia  vulgar  de 
Carlomagno. » 

Asi  comenta  el  diligente  Clemencin  la  frase  transcrita;  y  si  alabamos  su 
erudición,  en  prenda  de  imparcialidad,  será  bien  notemos  que  no  siempre  es 
fórmula  de  amenaza  en  el  sentido  absoluto  de  la  frase. 

«  —  Vuestra  merced  se  chancea,  — dijo  el  maestro  Prudencio. 

—  No  me  chanceo,  — respondió  el  beneficiado. 

—  Ahora  lo  veredes,  dijo  Agrajes.»  Y,  diciendo  y  haciendo,  sacó  del  bol- 
sillo otro  papel  que  tamhién  protestó  se  lo  hablan  enviado  por  correo  como 
pieza  única.»    P.  Isla.  Fray  Gerundio  de  Campazas,  cap.  11.) 

«—  Á  pique  está  que  tenga  en  esta  otra  manga  con  que  convencer  á  vues- 
tra merced  cuánto  se  equivoca  en  juzgar  que  no  caben  en  esta  linea  mayores 
dislates.  Ahora  lo  veredes,  dijo  Agrajes. »  Y,  diciendo  y  haciendo,  leyó  otro 
par  de  décimas. »    (P.  Isl.\.  Fray  Gerundio  de  Campazas,  cap.  12.) 


(1)  Florambel  de  Lucea,  libro  IV,  cap.  1." 

(2)  Amadis  de  Grecia,  paite  II,  cap.  IS. 

(3)  Florisel,  paito  III,  cap.  87. 

(4)  Florisel,  capítulos  90  y  !)2. 
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Y,  ari'ojaudo  la  lauza  en  el  suelo,  sacó  su  espada,  y  embrazó  su  ro- 
dela", y  arremetió  al  vizcaíno  con  determinación  de  quitarle  la  vida. 
El  vizcaíno,  que  así  le  vio  venir,  aunque  quisiera  apearse  de  la 
muía,  que,  por  ser  de  las  malas  de  alquiler,  no  había  que  fiar  en  ella, 
5  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino  sacar  su  espada;  pero  avínole  bien  que 
se  halló  junto  al  coche,  de  donde  pudo  tomar  una  almohada  que  le 
sirvió  de  escudo,  y  luego  se  *<  fueron  el  uno  para  el  otro,  como  si 
fueran  dos  mortales  enemigos.  La  demás  gente  quisiera  ponerlos 
en  paz;  mas  no  pudo,  porque  decía  el  vizcaíno,  en  sus  mal  trabadas 

10  razones,  que  si  no  le  dejaban  acabar  su  batalla,  que  él  mismo  había 
de  matar  ú^  su  ama  y  á  toda  la  gente  que  se  lo  estorbase.  La  señora 
del  coche,  admirada  y  temerosa  de  lo  que  veía,  hizo  al  cochero  que 
se  desviase  de  allí  algún  poco,  y  desde  lejos  se  puso  á  mirar  la  rigu- 
rosa contienda,  en  el  discurso  de  la  cual  dio  el  vizcaíno  una  gran 

1.")  cuchillada  á  D.  Quijote  encima  de  un  hombro,  por  encima  de  la  ro- 
dela'', que,  á  dár.-ela  sin  defensa,  le  abriera  hasta  la  cintura. 

Don  Quijote,  que  sintió  la  pesadumbre  de  aquel  desaforado  golpe, 
dio  una  gran  voz  diciendo  :  «  —  ¡Oh  señora  de  mi  alma,  Dulcinea, 
flor  de  la  fermosura!    Socorred  á  este  vuestro  caballero,  que,  iior 

20    satisfacer  á  la  vuestra  mucha  bondad,  en  este  riguroso  trance  se 
halla.  »    El  decir  esto,  y  el  apretar  la  espada,  y  el  cubrirse  bien  de 
su  rodela*,  y  el  arremeter  al  vizcaíno,  todo  fué  en  un  tiempo,  lle- 
vando determinación  de  aventurarlo  todo  á  la  de  un  solo  golpe.''. 
El  vizcaíno,  que  así  le  vio  venir  contra  él,  bien  entendió  por  su 

2ó    denuedo  su  coraje.  3'  determinó  de  hacer  lo  mismo  que  D.  <,>uijote; 


a.    ...su    adarga.    Alto.,.,.    Bexj.    =  cíwííi  rfc/ firf(ir¡/íi.  Ali(;,,.j.  Benj.  =  c.  ...«ií 

6.   ...luego  fueron     A,.  Pkll.,   Akk.  =  rirínri/a.  Ar<;.,.j,  Bexj.  = /.  ...rfc  hh  </o/ 

c.  ...de  tnatar  su  ama.  Bn.3.  :^  rf.  ...en-  jfoM,  (.'.,.  L.,,  FK.  —  ...nn  golpe  solo.  "L.*. 


22.  ...Uceando  delerñünaciún  de  acenlitrado  todo  a  la  de  un  solo  ¡jolpc.  —  Que 
en  sentir  de  unos  el  verbo  arenturar  pida  de  justicia  en  este  caso  el  substantivo 
reulnra;  que  éste  se  baya  de  reemplazar,  para  no  ofender  á  virtud  tan  alta  del 
lenguaje  como  lo  es  la  propiedad  de  los  vocablos,  con  la  voz  trance;  que  tal 
modo  de  decir  deba  de  tenerse  por  artificioso  y  como  primer  asomo  de  ingenio- 
sidad, alma  del  conceptismo;  cosas  son  que,  i)or  lo  sutiles,  rompen  con  el  con- 
cei)to  de  fresca  espontaneidad  que  tanto  enamora  en  las  paginas  del  Quijote. 

Si,  dando  muestras  de  deferentes,  cuando  no  de  sumisos,  decimos  al  amigo 
o  al  superior;  ■  Lo  dejo  todo  á  la  decisión  de  Vd.>\estoes,  «á  loque  Vd.  decida, 
resuelva,  determine  ^  ;  ¿  por  qué.  Iterar  determinaciv»  de  atentnrarlo  todo  á  la  de 
lili  solo  golpe,  no  se  ha  de  entender  «  lo  que  resultare  del  sobredicho  golpe  ? 

24.  El  rizcaino,  que  asi  le  ciO  reñir  contra  el,  bien  entendió  por  su  denuedo  sii 
coraje. — Aquí  los  dos  últimos  vocablos  no  significan  exacta  y  absolutamente 
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3',  así,  le  ag'uardi'i  Incu  (•iil)iert()  ile  su  alinoliada,  sin  poder  rodear  la 
muía  á  una  ni  á"  otra  parte,  que  ja,  de  puro  cansada  y  no  hecha  A 
semejantes  niñerías,  no  podía  dar  un  paso.  Venía,  pues,  como  se 
ha  dicho,  D.  (Juijote  contra  el  cauto  vizcaíno,  con  la  espada  en  alto, 
con  determinación  de  abrirle  por  medio,  y  el  vizcaíno  le  ag-uardaba 
ansimismo  levantada  la  espada  y  aforrado  con  su  almohada;  y  todos 
los  circunstantes  estaban  temerosos  y  colgados  de  lo  que  había  de 
suceder  de  aquellos  tamaños  g'olpes  con  que  se  amenazaban  ;  y  la 
señora  del  coche  y  las  demás''  criadas  suyas  estaban  haciendo  rail 
votos  y  ofrecimientos  á  todas  las  imág-enes  y  casas  de  devoción  de 
España  por  que  Dios  librase  á  su  escudero  y  á  ellas  de  aquel  tan 
g-rande  peligro  en  que  se  hallaban. 

Pero  está  el  daño  de  todo  esto  que,  en''  este  punto  y  término,  deja'' 
pendiente  el  autor  desta  historia  esta  batalla,  disculpándose  <"  que 


a.  ...ni  otra  paite.  Gasp.,  Aeg.,,  Bekj.       I       ...esto  en  que  en  csle  punto.  Ana.  ^.,,  Blnj. 
=  b.  ...y  las  dueñas  ó  criadas.  Arg.j.  =  =  d.  ...dejó.  Arg.,.,,  Bbn.j.  =  c.  ..dis- 

e.  ...esto  que  este  jtunto.  Bu..,,  Ami!. —       I       culpándose  con  que.  Arg.^.^.Beííj. 


una  misma  cosa ;  y,  sia  embargo,  han  de  tenerse  como  sinánimos  apárenles. 
Xo  es,  pues,  aplicable  á  ellos,  en  este  caso,  lo  que  decia  Valdés  (1) :  «  que  tene- 
mos vocablos  en  que  escoger  como  entre  peras». 

Ya  que  no  es  indiferente  escoger  uno  ú  otro,  Cervantes  señalo  con  preci- 
sión la  diferencia  entre  ellos:  el  rf««(írfo  se  pinta  en  la  actitud  y  el  gesto;  el 
coraje,  en  la  resolución  acompañada  de  la  ira.  Los  que  á  toda  hora  le  tachan 
de  incorrecto,  tienen  aqui  un  ejemplo  de  que,  en  punto  á  lenguaje,  no  se  han 
de  hacer  afirmaciones  cerradas. 

6.  ...y  todos  los  circunstantes  estaban  temerosos  y  colgados  de  lo  qvc  había  de 
suceder  de  aquellos  tamaños  yolpes  con  que  se  amenazaban.  —  Tiene  aqui  el  verbo 
suceder  la  significación  de  lo  que  había  de  resultar,  lo  que  de  allí  iba  á  originarse. 

10.  ...//  casas  de  decoción  de  España.  —Te.VL\i^\o  ó  santuario  donde  se  venera 
alguna  imagen  con  que  se  tiene  mucha  y  especial  devoción. 

13.  ...en  este  2>V-nto  y  terniiuo.  deja  pendiente  el  autor  desta  historia  esta  ba- 
talla.—  Aqui  corta  bruscamente  la  narración;  mas  no  por  ser  pobre,  como 
esos  asuntos  que  decaen  por  su  propia  inercia,  tornándose  incoloros  é  insubs- 
tanciales, sino  para  resurgir  más  vigoroso  y  potente  en  la  nueva  y  admirable 
descripción  con  que  en  el  capitulo  que  le  sigue  pone  fin  á  la  no  menos  llena 
de  vida  que  bien  ideada  batalla. 

14.  ...el  autor  desta  historia.  —  Al  escritor  iiue,  en  la  forma  por  ventura  mas 
graciosa  del  humorismo,  dijo  con  singular  desenfado,  en  el  prólogo  de  su  im- 
perecedera y  sin  par  creación,  que  no  caen  debajo  de  los  fabulosos  disparates 


(1)     üiúloíjo  de  la  Icmjua,  \>á-¿.  91 ;  edición  de  1873. 
Tomo   i 
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no  halló  más  escrito  destas  hazañas  de  D.  Quijote  de  las  que 
deja  referidas.  Bien  es  verdad  que  el  seg-undo  autor  desta  obra  no 
quiso  creer  que  tan  curiosa  historia  estuviese  entregada  á  las  leyes 


de  su  libro  las  puiilualidades  de  la  verdad ;  á  tau  iugeuioso  como  festivo  autor, 
no  se  le  hau  de  hacer  reparos  monjiles,  ni  será  bien  que  los  gramáticos,  por 
agudos  y  sutilísimos  que  se  juzguen,  ni  los  comentaristas,  aunque  presuman 
de  estirados,  vayau  siguiendo  sus  pasos  en  busca  de  contradicciones,  ni  enre- 
dadas ni  enigmáticas ;  pues,  hijas  de  cavilosidades,  no  gozan  de  otra  vida  que 
la  que  recibieron  de  la  imaginación  del  que  las  inventó. 

«No  andéis  buscando  afanosos,  —  podria  decirles  Cervantes,  —  lo  que  lla- 
máis la  inseguridad,  lo  incierto  de  mis  huellas:  no  intento  burlaros,  porque, 
si  tal  fuera  mi  propósito,  me  bastaría,  para  responder  á  eso  en  que  reparáis  de 
quién  fué  el  primero  y  cuál  el  segundo  autor  de  esta  liistoria,  que  asi  es  ver- 
dadera la  pretendida  contradicción  como  son  ciertos  los  milagros  de  Mahoma. 
Porque  ello  es  evidente,  para  quien  sabe  leer,  que  de  tal  suerte  se  enseñoreó 
de  mi  pluma  la  nota  humorística,  que  toparéis  con  ella  asi  en  las  primeras 
palabras  del  prólogo;  Desocupado  lector,  como  en  su  postrera  despedida  al 
modo  de  los  latinos :  Vale. 

Para  dar  en  qué  reiry  no  en  qué  pensar,  que  fuera  vano  intento  en  obra 
en  la  que  todo  tira  y  se  encamina  al  deleite,  se  escaparon  de  mi  pluma  las 
humorísticas  frases: 

>^...los  autores  que  deste  caso  escriben.»  (1, 1.) 

« ...los  autores  desta  tan  verdadera  historia.»  (1, 1.) 

<■.... autores  hay  que  dicen. »  (I,  2.) 

« ...hubieran  olvidado  á  los  autores  della. »  (II,  3.) 

En  brazos  del  humorismo,  como  si  la  portada  del  Quijote  no  me  (Ilmuiu- 
ciase,  seguí  diciendo,  al  modo  de  nuestros  graves  crouistas: 

«  Historia  de  D.  Quijote  de  la  .Vanc/ia,  escrita  por  Cíde  Hamete  Beneugeli, 
historiador  arábigo. »  (I,  9.) 

•■■  El  autor  de  la  historia  se  llama  Cíde  Hamete  Benengeli.  »  (II,  2.) 

•vSu  primer  autor,  Cíde  Hamete  Benengeli.  ^>  (II,  21.) 

«.V  Cide  Hamete,  su  autor  primero. »  (II,  40.; 

^^Cíde  Hamete,  su  primer  autor. »  (II,  59.) 

^^  ...para  quitar  la  ocasión  de  que  algún  otro  autor  que  Cíde  Hamete  Be- 
nengeli le  resucitase.  ^^  (II,  74.) 

En  resolución,  para  que  de  capitulo  en  capitulo  se  fuesen  confundiendo 
las  almas  sencillas,  me  holgué  no  pocas  veces  en  ir  repitiendo  en  el  discurso 
de  la  obra : 

«.  ...el  autor  desta  historia.  »  (I,  8.) 

>*  ...el  segundo  autor  desta  obra. »  (I,  S.) 

t  ...diese  noticia  su  autor.  »  (I,  9.) 

«  ...sino  haber  sido  su  autor  arábigo.  >■  (I,  9.) 

*  ...por  culpa  de  su  autor.  »  (I,  9.) 

4^  ...el  autor  desta  nueva  y  jamás  vista  historia.    El  cual  autor.  ■>  ( 1,  :r¿.  i 

«  ...el  autor  de  nuestra  historia. »  (II,  2.) 

•i  ...pero  desconsolóle  pensar  que  su  autor  era  moro.  ■■  (II,  2.) 

•^  ...es  que  su  autor  puso  en  ella  una. novela.  -  (II,  3.) 

■  ...algunos  han  puesto  falta  y  dolo  en  la  memoria  del  autor.  ••^  (II,  3.) 

■  ...que  si  no  la  puso  el  autor  de  nuestra  historia.  >  (II,  4.) 
« ...si  por  ventura  ha  sido  su  autor  algún  sabio. »  (II,  8.) 
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del  olvido,  ni  que  hubiesen  sido  tan  poco  curiosos  los  ing-enios  de  la 
Mancha  que  no  tuviesen  en  sus  archivos  ó  en  sus  escritorios  alg'U- 
uns  papeles  que  deste  famoso  caballero  tratasen;  y,  así,  con  esta 


«  ...que  el  autor  no  lo  declara. »  (II,  10.) 
«  ...el  autor  desta  verdadera  historia. »  (II,  12.) 
«  ...el  autor  desta  grande  historia. »  (II,  17.) 
« ...aquí  pinta  el  aiUor.  »  (II,  18.) 
« ...que  atribuían  á  poca  memoria  del  autor. »  (II,  27.) 
«  ...pero  aquí  nuestro  autor  lo  dice  por  la  presteza. »  (II,  .53.) 
Basta,  señores  Cleniencin  v  Calderón :  asi  vuestro  ataque  como  vuestra 
defensa,  pecan  de  inoportunos,  para  no  decir  de  impertinentes.  ^ 

2.  ...gíie  no  tuviesen  en  sus  archivos.  —  La  cómica  gravedad  con  que  se  habla 
de  los  ingenios  de  la  Mancha,  de  los  archivos  manchegos,  de  la  Academia  de 
Argamasilla  v  famosos  individuos  que  la  componían,  sin  que  ni  en  este  capi- 
tulo ni  en  el  último  do  la  primera  parte  se  rompa  la  harmonía  de  esta  nota 
por  todo  extremo  humorística,  todo  ello  sirve  como  de  argumento  de  ((ue  aquí 
no  se  ha  encomendado  papel  alguno  ni  á  la  cronología  ni  á  la  historia,  sino  ;i 
la  musa  de  lo  cómico  que  preside,  como  ya  tantas  veces  se  ha  dicho,  desde  el 
mismo  título  del  libro  hasta  la  última  frase  con  que  se  cierra  tan  peregrina 
narración.  En  este  sentido,  pues,  con  ser  un  libro  romántico,  el  Quijote  recla- 
ma también  para  sí  el  de  obra  rigurosamente  clásica,  obra  perteneciente  á  ese 
arte  de  fundir  lo  cierto  y  lo  fabuloso,  por  modo  tan  extraordinario,  que  en  ella 
el  comienzo,  el  medio  y  el  fln,  como  pedía  Horacio  : 

Primo  me  médium,  medio  ne  discrcpct  irnum. 

ÍAd  Pisones,  verso  152.) 

se  corresponden  tan  admirablemente,  que  en  todas  sus  partes  ofrece  al  lector 
un  conjunto,  en  verdad,  harmónico. 

Adverten'cia.  —  Con  arte  exquisito ,  imitado  felizmente  por  excelentes 
novelistas,  deja  aquí  el  nuestro  en  suspenso  la  aventura  del  vizcaíno;  y  esto 
debió  sugerirle  en  el  primitivo  plan  la  división  en  partes  de  que  da  cuenta  la 
.Vcadomia  Española  en  la  primera  de  sus  ediciones. 

«  Dividió  Cervantes  el  primer  tomo  del  Quijote  en  cuatro  partes,  conser- 
vando la  numeración  de  los  capítulos  sin  interrupción  desde  el  primero  hasta 
el  último  del  tomo.  Esta  división  parece  que  desagradó  después  al  autor, 
pues  no  quiso  continuarla  en  el  segundo  tomo,  antes  bien  la  intituló  Parte 
segunda,  sin  otra  división  que  la  de  capítulos,  de  donde  puede  muy  bien  infe- 
rirse que  su  intención,  después  de  haber  publicado  el  tomo  primero,  fué  divi- 
dir toda  su  obra  en  solas  dos  partes,  con  sus  capítulos  correspondientes.  Por 
esto  y  por  evitar  la  disonancia  que  causaría  ver  en  una  misma  obra  repetirse 
la  parte  segunda  á  continuación  de  la  cuarta,  ha  parecido  conveniente  omitir 
la  división  en  cuatro  partes  de  la  primera  edición,  dividiendo  toda  la  obra  en 
dos  partes,  y  cada  parte  en  sus  capítulos  correspondientes. »  {Edición  de  la 
Ifeal  Academia  Española,  1780;  tomo  I.",  pág.  VI.) 

Antes  de  Ríos,  habían  visto  algunos  editores  del  Quijote  los  inconvenien- 
tes de  la  división  en  cuatro  partes;  y,  creyendo  salvar  la  dificultad,  lo  dividie- 
ron en  libros,  continuando  esta  división  hasta  en  la  misma  segunda  parte,  re- 
sultando un  total  de  ocho  libros. 
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imaginación,  no  se  desesperó  de  hallar  el  fin  de  esta  apacible  his- 
toria, el  cual,  siéndole  el  cielo  favorable,  le  halló  del  modo  que  se 
contará  en  la  segunda  parte". 

a.  ...eoiUarú  eit  cí  fifginián  lihro.  Bn.y  Amb..  Toy. 

En  ostcs  momentos,  alguien  que  pretende  poseer  el  ejemplar  capilla  de  la 
primera  edición  de  Cuesta,  dice,  con  evidente  desconocimiento  de  la  realidad, 
que,  en  su  ejemplar,  al  lleg-ar  al  final  del  cap.  8.",  faltan  dos  hojas,  pero  que 
no  se  pierde  el  hilo  que  disuene  (sic). 

Con  argumentos  de  esta  naturaleza  no  se  prueba  la  existencia  de  tesoro 
que,  á  existir,  verdaderamente  tendría  un  valor  incalculable. 

Cervantes  no  puso  al  margen  de  su  ejemplar  notas  tan  impertinentes,  y 
ésta  sola,  por  lo  inusitado  de  la  Ibrnia,  aunque  faltasen  otras,  bastarla  jiara 
rechazar  la  autenticidad  de  la  obra. 


^^ 


Capítt'lo  IX 

Donde  se  concluye  y  da  fin  á  la  estupenda  batalla  que  el  gallardo 
vizcaíno  y  el"  valiente  manchego  tuvieron 

DEJAMOS  en  la  primera  parte''  desta  historia  al  valeroso  vizcaíno 
y  al  famoso  D.  Quijote  con  las  espadas  altas  y  desnudas  en  g-uisa  5 
de  descarg-ar  dos  furibundos  fendientes,  tales  que,  si  en  lleno  se 
acertaban'",  por  lo  menos  se  dividirían  y  fenderían  de  arriba  abajo 
y  abrirían  como  una  g-ranada,  y  que''  en  aquel  punto  tan  dudoso 
paró  y  quedó  destroncada  tan  sabrosa  historia,  sin  que  nos  diese  no- 
ticia su  autor  dónde  se  podría  hallar  lo  que  della  faltaba.  l'i 

Causóme  esto  mucha  pesadumbre,  porque  el  g-usto  de  haber  leído 
tan  poco  se  volvía  en  disg'usto  de  pensar  el  mal  camino  que  se  ofre- 
cía para  hallar  lo  mucho  que,  á  mi  parecer,  faltaba  de  tan  sabroso 
cuento.  Parecióme  cosa  imposible,  y  fuera  de  toda  buena  costum- 
bre, que  á  tan  buen  caballero  le  hubiese  faltado  alg-ún  sabio  que  1-") 
tomara  á  carg'o  el  escribir  sus  nunca  vistas  hazañas;  cosa  que  no 


fí.  ...1/  rnliente.  Bk.,,  Amb.   =  b....en       |       c.  ...acerluraii.'Vos.  =  d.  ...y  en  (iqiic 
el  ¡'rimero   libro.    BR.3,   Ame..    Ton.   =        I       punto.    Cl.,  Rit..  Arc..,.,,  Ben.t..   FK. 


Linea  6.  ...dos  Jurihv.udos  /aulienles.  —  Feudienle  vale  lo  mismo  que  ?ien- 
diciitc.  y  esta  palabra  equivale  á  corte,  (ajo,  cuchillada.  Fendientes.  en  plural,  es 
voz  que,  bañada  de  hermosura,  la  reclamó  para  si  la  poesía:  y  tanto  se  regala 
con  ella,  que  sólo  consiente  vaya  á  los  dominios  de  la  prosa  ;i  condición  de  que 
lo  poético  sea  en  ella  como  el  alma  y  la  vida.  Por  eso  la  vemos  aquí  impreg- 
nando el  cuadro  de  esta  narración  con  el  recuerdo  lleno  de  fragancia  que  traen 
ú  nuestra  memoria  las  más  liellas  frases  de  los  libros  caballerescos. 
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faltó  á  ning-uno  de  los  caballeros  andantes  de  los  que  dicen  las  g-en- 
tes  que  van  á  sus  aventuras,  porque  cada  uno  del  los  tenia  uno  ó  dos 
sabios  como  de  molde,  que,  no  solamente  escribían  sus  hechos,  sino 
que  pintaban  sus  más  mínimos  pensamientos  y  niñerías,  por  más  es- 
ü  f'ondidas  que  fuesen;  y  no  había  de  ser  tan  desdichado,  tan  buen  ca- 
ballero, que  le  faltase  á  él  loque  sobró  á  Platiry  á  otros  semejantes. 
Y,  así,  no  podía  inclinarme  á  creer  que  tan  g-allarda  historia  hubiese 
quedado  manca  y  estropeada,  y  echaba  la  cul])a  á  la  malig-nidad 
del  tiempo  devorador  y  consumidor  de  todas  las  cosas,  el  cual  ó  la 
10    tenía  oculta  ó  consumida. 

Por  otra  parte,  me  parecía  que,  pues  entre  sus  libros  se  habían 
hallado  tan  modernos  como  Desenf/a/io"  de  celos  y  Xinfas  y  Pasto- 
res de  Henares,  que  también  su  historia  debía  de  ser  moderna,  y 
que,  ya  que  no  estuviese  e.scrita,  estaría  en  la  memoria  de  la  g-ente 

o.  ...Deseniiniin.  Br.,.j.  —  ...Prunii/níiox.  A.,.  AiíR..  Mai. 

15  ípiífí.  2ft")).  ...algún  sabio  que  lomara  á  cargo  el  escribir  sus  nunca  ris/as 
Itatañas.  —  No  ha  de  tomarse  la  palabra  sobio  como  sinónima  de  nigromnnte 
ni  (le  encuntador.  mas  tampoco  on  la  alta  sig-nifleación  (jue  recibe  ahora  entre 
nosotros,  sino  en  un  sentido  que  pudiera  decirse  que  oscila  entre  aquella  y  esta 
sigrniflcación. 

Maestro  en  historias  caballerescas,  Cervantes  la  usa  en  este  pasaje  como 
la  usaron  los  autores  de  aquellas  obras,  cuando  dijeron,  por  ejemplo: 

«Pues  no  creáis  que  fué  menos  lo  que  Talanque  v  Maneli  el  Mesurado  y 
Garinter,  de  gran  prez  y  hechos  de  armas  de  amores  en  aquellas  partes  donde 
estaban  hicieron,  de  lo  cual  se  hizo  un  libro  muy  gracioso  y  muy  alto  en  toda 
orden  de  caballería,  que  escribió  un  muy  frran  sabio  en  todas  las  artes  del 
mundo,  y  fué  enviado  al  emperador  Esplandi-.in,  y  cuando  en  su  imperio  fué 
llegado,  no  le  halló,  sino  a  su  hijo  Lisuarte.  y  la  razón  de  este  sabio  es  esta,  y 
(Las  Sergas  de  Esplandiihi.  CLXXXIW) 

Historia  del  ealeroso  c  inrencible princijic  D.  Belianis  de  Grecia,  hijo  del  empe- 
rador D.  Belanio  y  de  la  emperatriz  Clariiida,  sacada  de  lengua  griega,  en  la  f/uol 
le  escriño  el  sabio  Frisími.  por  un  hi/o  del  rirliioso  taran  Toribio  Fernánde:.  1347. 

A  la  manera  de  los  grandes  actores  cómicos,  que  en  el  trato  ordinario  se 
distinguen  por  su  seriedad,  la  que.  unida  ú  la  gracia  de  decir,  provocan  la  risa 
en  quienes  con  ellos  departen,  asi  acontece  al  leer  esto  de:  sus  nunca  ris/ns 
lifi:aíias.  En  cuyas  palabras  se  dan  la  mano  el  donaire  y  la  ironia,  tan  tina, 
que,  para  el  descuidado  lector,  pasa  inadvertida,  y,  en  cambio,  despliegan 
suavemente  los  labios  aquellos  lectores  inteligentes  que  no  han  menester  de 
largas  explicaciones  para  sentir  desde  luego  tan  delicado  toque. 

2.  ...cada  uno  dellos  tenia  uno  ó  dos  sabios  como  de  «¡oírfí.  —(Quédense  sin  co- 
mentar estas  palabras,  para  que  el  lector  saboree,  allá  en  el  fondo  de  su  alma, 
eso  de  que  los  caballeros  andantes  tenían  siempre  uno  ó  dos  sabios  como  de  molde, 
que  les  seguían  en  sus  aventuras  y  las  pintaban  de  tal  modo,  que  hasta  lo  más 
recóndito  de  los  pensamientos  se  consignaba  en  sus  veridieas  narraciones. 


P  K  I  JI  E  K  A     P  A  K  T  E 
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de  .su  aldea  y  ile  las  á  ella  circuiiveciiias.  Esta  imag-inacióu  me 
traía  confuso  y  deseoso  de  saber  real  y  verdaderamente  toda  la  vida 
y  milagros  de  nuestro  famoso  esi)añol  I).  Quijote  de  la  Mancha,  luz 
y  esiíejo  de  la  caballería  mancheg-a,  y  el  primero  que,  en  nuestra 
edad  y  en  estos  tan  calamitosos  tiempos,  se  puso  al  trabajo  y  "  ejer-  5 
cicio  de  las  andantes  armas,  y  al  de  desfacer''  ag-ravios,  socorrer 
viudas,  '■  amparar  doncellas  de  aquellas  que  andaban  con  sus  azotes 
y  palafrenes,  y  con  toda  su  virg-inidad  á  cuestas,  de  monte  en  monte 
y  de  valle  en  valle;  que  si  no  era  que  algún  follón  ú  algún  villano 
de  hacha  y'  capellina,  ó  algún  descomunal  gigante,  las  forzaba, 
doncella  hubo,  en  los  pasados  tiempos,  que  al  cabo  de  ochenta  años, 
que  eu  todos  ellos  no  durmió  un  día  debajo  de  tejado,  ''  se  fué  tan 
entera  á/ la  sepultura  como  la  madre  que  la  había  parido.  Digo, 
pues,  que  por  estos  y  otros  muclios  respetos  es  digno  nuestro  ga- 
llardo 'J  Quijote  de  continuas  y  memorables''  alabanzas,  y  aun  á  mí 
no  se  me  deben'  neg'ar  por  el  trabajo  y  diligencia  que  puse  en  bus- 
car el  fin  de  esta  agradable  historia;  aunque  bien  sé  que, si  el  cielo, 
el  caso  y  la  fortuna  no  me  ayudaran  /,  el  mundo  quedaría  falto  y 
sin  el  pasatiempo  y  gusto  que  bien  casi  dos  horas'''  podrá  tener  el 
que  con  atención  la  leyere.    Pasó,  pues,  el  hallarla,  de  esta  manera: 
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a.  ...y  al  ejercicio.  Ton.  =  b.  ...í/  a¿ 
desfíicer.  ^i.^.  —  ...y  al  de  deshacer.  Mai. 
=  c.  ...viudas  1/ amparar.  Akg.,.3,  Biínj. 
=  (í.  ...hacha  ó  capellina.  V.j.j.  =  c.  ...te- 
jado y  se  fué.  L.^j.  =  /.  ..  entera  la  se- 
pnllura.  C.¡.  =  g.  ...gallardo  D.  Quijote. 
Pell.,  Arg.,..,,  Bexj.  =  h.  ...conliiiiías 


innumerables  alabanzas.  ARCpa.  — 
...continuas  é  innumerables  alabanzas. 
lÍENj.  =  í.  ...debe.  Kiv.  =  J.  ...fortuna 
no  me  ayudan.  C.p  L.p^.  —  ...fortuna 
me  ayudaran.  Gasp.  ^  /.■.  ...que  buena 
cantidad  de  horas.  Aro.;,  Benj.  —  ...}i(f 
bien  seguida  ahora.  Akg.^. 


3.  ...Inz  y  espejo  de  la  cubaUeria  maucheya.  —  ¡  Ironia  cruel  esta  de  caba- 
llería mancheg'a  1  ;  Luz  y  espejo  de  ella  un  pobre  hidalfro  1  No  hay  que  acudir 
hoy  á  la  desacreditada  fábula  ary:amasillesea  para  buscar  el  origen  de  tal 
ironia:  basta  el  nombre  del  héroe,  y  ser  liidalg-o  de  liuuiilde  aldea,  para  que  al 
punto  acudiese  el  ridiculo  á  la  pluma  de  Cervantes. 

11.  ...doncella  hubo,  en  los  pasado.^  tiempos,  que  alcubo  de  ochenta  años, que  en 
iodos  ellos  no  durmió  un  día  debajo  de  tejado,  se  fue  tan  culera  á  la  sepullnra.  — 
I'udo  decirse,  más  en  harmonía  con  la  buena  sintaxis:  «Doncella  hubo,  en 
los  pasados  tiempos,  que  al  cabo  de  ochenta  años,  en  todos  los  que  no  durmió 
un  día  debajo  de  tejado,  se  fué  tan  entera  á  la  sepultura.» 


18.  ...el  Mundo  queditria/alto  ij  sin  el  pasatiempo  y  ¡justo  que  bien  casi  dos  horas 
podrá  tener  el  que  con  atención  la  leyere.  —  «  En  menos  de  dos  horas  no  se  lee  la 
primera  parte  del  Quijote;  alguna  equivocación  hubo  aquí.  Lo  que  Cervantes 
escribirla,  no  lo  sabemos.  Pudo  ser:  hisn  cogido  el  cabo;  bien  casada  ahora; 
bien  cosida  ahora;  bien  zurcida;  hien  continuada  (la /¿¿s^orja ';  bien  desapa- 
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Estando  yo,  un  día,  en  el  Alcaná  de  Toledo,  llegó  uu  muchacliu  á 
vender  unos  cartapacios  y  papeles  viejos  á  uu  sedero" ;  y,  como  ''  soy 
aficionado  á  leer  aunque  sean  los  papeles  rotos  de  las  calles,  llevado 
desta  mi  natural  inclinación,  tomé  un  cartapacio  de  los  que  el  mu- 
chacho vendía,  y  vile  con  caracteres  (jue  conocí  ser<'  arábigos;  y 


(I.  ...«  uu  escudero.  C.¡.^.  V.,.;.  Hit.,.,,       I       M.vi.,  FK.  =  e.  ...tendia;  tile.  A.p  Aru. 
Mil.  =6.   ...y  como  yo  soy.  C.,.   L.,.,,       I       ^  (?.  ...que ¡xireeian  arábigos.  Tos. 


.siuiiado  (el  lector),  y  cualquiera  otra  expresión  que  haga  sentido  tolerable, 
porque  lo  impreso  en  las  ediciones  de  Cuesta  no  puede  admitirse,  no  es  racio- 
nal »    (Hartzenüisch.  Ko/as  al  Quijote,  pág.  27.  —  Madrid,  1871.) 

1.  Estando  yo,  im  día.  en  el  Alcaiui  de  Toledo. —Hozy,  en  su  Diccionario  de 
roces  espartólas  y  poi'tttgv.esas  (art.  .llcunij).  dice,  refiriéndose  á  Covarrubias,  que 
se  llamaba  de  aquel  modo  una  calle  de  Toledo  en  donde  tenían  establecidas 
sus  tiendas  los  mercaderes  judíos.  Añade  Dozy  que  le  parece  ser  dicho  nom- 
bre una  alteración  de  una  voz  árabe  que  se  pronuncia  Aljanat  y  que  significa 
precisamente  las  tiendas. 

Como  Cervantes  querria  dar  á  entender  que  lo  halló  en  una  especie  de 
rastro,  la  explicación  no  tiene  nada  de  inverosímil. 

Del  Alcaná  se  hace  larga  mención  en  nuestras  crónicas.  Keliérese  en  la  del 
rey  D.  Pedro  lo  siguiente  :  « ...É  el  Conde  é  el  Maestre  desque  entraron  en  la 
ciudad  asosegaron  en  sus  posadas:  pero  las  sus  compañas  comenzaron  á  robar 
una  judería  apartada  que  dicen  el  Alcaná,  é  robáronla,  é  mataron  los  judíos 
que  fallaron  fasta  mil  é  doscientas  personas,  omes  é  mujeres,  grandes  é  pe- 
queños. Pero  la  judería  mayor  non  la  pudieron  tomar,  que  estaba  cercada  c 
había  mucha  gente  dentro.  >> 

2.  ...á  un  sedero.  —  Para  los  gramáticos  mezquinos,  nada  importa  la  revi- 
sión del  texto:  los  críticos  á  lo  Macaulay  y  Sainte-Beuve  se  considerarían  de- 
gradados si  se  les  condenase  á  labor  semejante:  i)ara  los  que,  como  Aristarco, 
han  de  cumplir  el  noble  cargo  que  en  la  persona  de  éste  les  confió  el  poeta  de 
\'cnusa,  fijar  el  texto  de  una  obra  clásica  es  ocupación  meritisima,  de  critico 
que  mira,  á  la  vez,  al  fondo  y  á  la  forma,  ya  que  la  obra  artística  se  presenta 
como  cuerpo  animado,  cuya  alma  se  conoce  por  lo  que  dice  el  mismo  cuerpo. 

El  gramático  suele  desconocer  la  historia ;  y  hablarle,  al  comentar  este 
pasaje,  del  Alcaná  de  Toledo,  de  la  alcaicería  donde  estaban  las  tiendas  de  los 
mercaderes  de  seda,  es  hablarle  poco  menos  que  en  mingrélico,  porque  le  son 
indiferentes,  valga  este  ejemplo,  la  lección  sedero  que  trae  la  primera  de  Cuesta, 
y  la  de  escudero  que  se  lee  en  la  segunda  y  tercera  del  celebrado  impresor. 

5.  ...tile  con  caracteres  que  conocí  ser  arábigos.  —  Más  que  á  Pedro  de  Lujan 
en  su  Caballero  de  la  Cru:,  parodió  Cervantes,  en  este  hallazgo  de  los  cartapa- 
cios arábigos,  á  Ginés  Pérez  de  Hita,  quien,  en  la  Historia  de  los  bandos  de  los 
Zegriesy  Abencerrajes...  agora  nuevamente  sacada  de  un  libro  arábigo,  cuyo  autor 
de  rista  fué  un  úioro  llamado  Aben-Hamin,  natural  de  Granada  (Zaragoza,  1595), 
inventó  el  siguiente  cuento : 

«  Algunas  cosas  de  aquestas  no  llegaron  á  noticia  de  Hernando  del  Pulgar, 
coronista  de  los  Católicos  Reyes ;  y  asi  no  las  escribió,  ni  la  batalla  que  los 
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puesto  que  aunque  los  conocía  no  los  sabía  leer,  anduve  mirando  si 
parecía  por  allí  algv'in  morisco  aljamiado  que  los  leyese;  y  no  fué 
muy  dificultoso  hallar  intérprete  semejante,  pues  aunque  le  buscara 
de  otra  mejor  y  más  antigua  leug-ua  le  hallara.  En  fin,  la  suerte 
me  deparó  uno  que,  diciéndole  mi  deseo  y  poniéndole  el  libro  en  5 
las  manos,  le  abrió  por  medio,  y,  leyendo  un  poco  en  él,  se  comenzó 
á  reir.  Pregúntele  yo'^'  que  de  qué  se  reía,  y  resiioudióme  que  de 
una  cosa  que  tenía  aquel  libro  escrita  en  el  margen  por  anotación. 
Díjele  que  me  la''  dijese,  y  ''  él,  sin  dejar  la  risa,  dijo:  «  —  Está, 
como  he  dicho,  aquí  en  el  margen  escrito  este':  Es(a  Dulcinea  del  10 
Toboso,  tantas  veces  en  esta  historia  referida,  dicen  que  turo  la  mejor 
mampara  salar  puercos  que  otra  mujer  de  toda  la  Mancha.  » 

Cuando  yo  oí  decir  Dulcinea  del  Toboso,  quedé  atónito  y  sus- 
penso, porque  luego  se  me  representó  que  aquellos  cartapacios  con- 
tenían la  historia  de  D.  Quijote.    Con  esta''  imaginación  le  di  priesa    15 


(f.  Pieijunlélc  (pie  de  qué.  C.j.3,  V.|.j.  I  Mai.,  Bksj.  =  b.  ...las.  Gasp.  =  c.  ...y 
Bk.,.j.3,  Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.,.j,  Bow..  |  apárteme  él  sin  dejar.  Bk.,.,.  =  d.  ...cs- 
Pell.,  Arr.,  Cl..  Riv..  Gasp..  Arg.,,       |       rrito.  Jísta.  Bow.  =  e.  ...esa.  Amb. 


cuatro  caballeros  cristianos  hicieron  por  la  Reina,  porque  dello  se  guardó  el 
secreto...  Nuestro  moro  coronista  supo  de  la  sultana,  debajo  de  .secreto,  todo 
lo  que  pasó...  Visto  por  el  coronista  perdido  cl  reino  de  Granada,  se  fué  á 
África  y  á  Tremecén,  llevando  todos  los  papeles  consigo;  alli  murió  y  dejó 
hijos,  y  un  nieto  suyo,  no  menos  hábil  que  él,  llamado  Argutarfa,  el  cual  re- 
cogió todos  los  papeles  de  su  abuelo,  y  en  ellos  halló  este  pequeño  libro,  que 
no  estimó  en  poco,  por  tratar  la  materia  de  Granada,  y  por  grande  amistad  se 
lo  presentó  á  un  judio  llamado  Saba  Santo,  quien  le  sacó  en  hebreo  por  su 
contento,  y  el  original  arábigo  le  presentó  á  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  conde 
de  Bailen.  Y  por  saber  lo  que  contenia,  y  por  haberse  hallado  su  abuelo  y 
bisabuelo  en  las  dichas  conquistas,  le  rogé  al  judio  que  le  tradujese  al  casíellam, 
y  después  el  conde  me  hizo  merced  de  dármelo. »    (Cap.  17.) 

Las  variantes  que  se  observan  en  la  edición  de  Barcelona  1757,  en  nada 
modifican  lo  substancial  del  texto. 

La  elaboración  de  la  Historia  de  los  bandos  fácilmente  se  explica  sin  salir 
del  libro  mismo,  ni  conceder  crédito  alguno  á  la  inversión  del  original  ará- 
bigo, no  menos  fantástico  que  el  de  Cide  Hamete  Benengeli. 

2.  ...algún  morisco  aljamiado.— El  insigne  arabista  D.  Eduardo  Saavedra 
dijo,  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  Española;  «Los  úl- 
timos musulmanes  en  España  escribieron  el  castellano  con  los  caracteres 
arábigos,  mucho  más  que  los  latinos;  y  por  tal  circunstancia  solemos  dar  el 
nombre  de  libros  aljamiados  á  los  que  están  escritos  de  ese  modo.» 

Y,  en  un  articulo  que  llamó  El  baño  de  Zarieb.  decia :  «  Pareció...  en  la  villa 
de  Mores,  provincia  de  Zaragoza,  un  códice  harto  mal  tratado  por  la  humedad 
y  cl  tiempo,  escrito  en  castellano,  pero  con  letras  árabes,  que  es  loque  común- 
mente llamamos  aljamia. » 
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que  lej'cse  el  jirincipio,  y,  liaciéndolo  así,  volviendo  de  improviso  el 
arábigo  en  castellano,  dijo  que  decía:  Historia  de  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  escrita  por  Cide  Haruete  Benengeli,  historiador  arábigo. 
Mucha  discreción  fué  menester  para  disimular  el  contento  que  re- 

5  cebí  cuando  llegó  á  mis  oídos  el  título  del  libro,  y,  salteándosele"  al 
sedero,  compré  al  muchacho  todos  los  papeles  y  cartapacios  por  me- 
dio real;  que,  si  él  tuviera  discreción  y  supiera  lo  que  yo  los  deseaba, 
bien  se  pudiera  prometer  y  llevar  más  de  seis  reales  de  la  compra. 
Apárteme'^  luego  con  el  morisco  por  el  claustro  de  la  iglesia  mayor, 

10  y  roguéle  me  volviese  aquellos  cartapacios,  todos  los  que  trataban 
de  D.  (Juijote,  en  lengua  castellana,  sin  quitarles  ni  añadirles  nada, 
ofreciéndole  la  paga  que  él  quisiese.  Contentóse  con  dos  arrobas 
de  pasas  y  dos  fanegas  de  trigo,  y  prometió  de  traducirlos  bien  y 
fielmente  y  con  mucha  brevedad:  pero  yo,  por  facilitar  más  el  ne- 

15  gocio,  y  por  no  dejar  do  la  mano  tan  buen  hallazgo,  le  truje''  á  mi 
ca.sa,  donde  en  poco  más  de  mes  y  medio  la  tradujo  toda  del  mismo 
modo  que  aquí  se  refiere. 

Estaba  en  el  primerC  cartapacio  pintada  muy  al  natural  la  ba- 
talla de  D.  Quijote  con  el  vizcaíno,  puestos  en  la  misma  postura  que 

20  la  historia  cuenta,  levantadas  las  espadas,  el  uno  cubierto  de  su 
rodela/,  el  otro  de  la  almohada,  y  la  muía  del  vizcaíno  tan  al  vivo, 
que  estaba  mostrando  ser  de  alquiler  á  tiro  de  ballesta .  Tenía  á  los 
pies  escrito,  el  vizcaíno,  un  título''  que  decía:  D.  Sancho  de  Aapeitia'', 


n.   ...sallcáiitloseles.    FK.   =   b.  Apar-  i       /.   ...ndarf/u.  AnG.,.j.   IJF.X.i.  ^  ;/.   ...rc- 

iáttie  ¡1101)0.  C.,.  Bk.,.j.   =  c.  ...bien  si  lulo.  And.,,  Benj.  =  h.  I).  .Sancho   Az- 

fielmciitc.  Br.,.,.  =  d.   ...le  traje.  Ano.,  jieitia.  Arg.¡.  —  ...-li/ícda.  C.,.,.j,  L.,.,, 

Mai.  =  e.  ...eu  el  primer.  Pell.  Mai.  ==  I       V.,.3,  Br  ,  j.3,  Mu...  Amb.,  Ton.,  Bow. 


3.  ...Cide  Hamele  Beiiengeli.  —  «  Historia  de  D.  Quijote  de  la  .Vanc/ia,  escrita 
por  Cide  Hamete  Benenfreli.    (Cervantes.  D.  Quijote,  II,  pap.  5).°) 

El  nombre  dado  por  Cervantes  al  supuesto  autor  del  Quijote,  se  compone 
de  .S'irfi,  mi  señor,  sinónimo  de  3fulep,  que  se  encuentra  en  el  P.  Alcalá  con  la 
acepción  de  Don  [(contracción  de  Domimis),  i)roiiombre  castellano,  del  adjetivo 
verbal  y  nombre  propio  Hámed, «  el  que  alaba,  el  que  g'loriflca  »,  y  de  la  dicción 
hedenclieli,  «aberengenado».  Este  nombre  se  aplica  también,  en  Marruecos, 
según  el  P.  Lerchundi,  á  los  caballos  que  no  son  muy  negros. 

Que  la  significación  de  aberengenado  es  la  propia  y  legitima  de  Benen^ 
geli,  lo  declara  Cervantes  en  el  pasaje  siguiente:  «  —  ¿Y  cómo,— dijo  San- 
cho, —  si  era  sabio  y  encantador,  pues,  según  dice  el  bachiller  Sansón  Ca- 
rrasco... el  autor  de  la  historia  se  llama  Cide  Hamete  Behengex.'V?»  (Véase 
Quijote,  11,  2.°) 

La  interpretación  que  da  Clemencin  á  Benengeli  no  tiene  fundamento.» 
(Leopoldo  Egi-íl.\z  y  Yaxgu.\s.  Notas  etimológicas  á  <>  El  ingenioso  hidalgo 
D.  Quijote  de  la  Mancha  ».  Homenaje  á  M.  Menéndez  y  Pelayo.  —  Madrid,  1895).) 
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que,  siu  duda,  debía  de  ser  su  nombre;  y  á  los  pies  de  Hoeinante 
estaba  otro  que  decía:  D.  Quijote.  Estaba  Rocinante  maravillosa- 
mente pintado,  tan  larg"0  y  tendido,  tan  atenuado  y  flaco,  con  tanto 
espinazo,  tan  hético  confirmado,  que  mostraba  bien  al^'  descubierto 
con  cuánta  advei'tencia  y  propiedad  se  le  había  puesto  el  nombre  de 
Rocinante.  Junto  á  él  estaba  Sancho  Panza,  que  tenía  del  cabestro 
á  su  asno,  á  los  pies  del  cual  estaba  otro  rétulo''  que  decía:  Sancho 
Zancas,  y  debía  de  ser  que  tenía,  á  lo  que  mostraba  la  pintura,  la 
barrig-a  g-rande,  el  talle  corto  y  las  zancas  largas,  y  por  esto  se  le 
debió  de<^  poner  nombre  de  Panza  y  de  Zancas,  que  con  estos  dos 
sobrenombres  le  llama  algunas  veces  la  historia.  Otras  algunas 
menudencias  había  que  advertir;  pero  todas  son  de  poca  importan- 
cia, y  que  no  hacen  al  caso  á  la  verdadera  relación  de  la  historia, 
que  ning'uua  es  mala  como  sea  verdadera. 

Si  á  ésta  se  le  puede  poner  alguna  objeción  cerca  de  su  verdad, 
no  podrá  ser  otra  sino  haber  sido  su  autor  arábigo,  siendo  muy 
propio  de  los  de  aquella  nación  ser  mentirosos,  aunque,  por  ser  tan 
nuestros  enemigos,  antes  se  puede  entender  haber  quedado  falto  en 
ella  que  demasiado;  y  así  me  parece  á  mí,  pues''  cuando  pudiera  y 
debiera  extender  la  pluma  en  las*"  alabanzas  de  tan  buen.''  caballero, 
parece  que  de  industria  las  pasa  en  silencio;  cosa  mal  hecha  y  peor 
pensada,  habiendo  y  debiendo  'J  ser  los  historiadores  puntuales,  ver- 
daderos y  no  nada  apasionados,  y  que  ni  el  interés  ni  el  miedo,  el 


10 


l.j 


áo 


«.  .,.hien  el  dí-sciihierlo.  Br.^.  =^  b. 
...estaba  otro  rótulo.  Ton.,  Akk.,  Gasp., 
M.vi.  ^  e.  ...debió lioner.  Gasp.  =  d.  ...á 


Tox.  = /.  ...ftíioio.Bow. 
do  de  ser.  Akg.,.,,  Bekj. 


ahtbaitz\ 
ij.  ...débil 


10.  ...que  con  estos  dos  sobrenombres  le  llanm  algunas  reces  la  historia.  — fihx 
curarse  de  si  volvería  ó  no  á  hablar  de  Sancho,  nombrándole  con  el  apodo  de 
Zancas,  dijo  aqui,  con  su  habitual  y  festiva  manera  de  escribir:  «...con  estos 
dos  sobrenombres  (Zancas  y  Panza)  le  llama  alg-unas  veces  la  historia  ». 

En  el  Diccionario  del  «.Quijote»  aparece  repetido  centenares  de  voces  el 
apodo  Panza,  y  sólo  dos  el  de  Zancas. 


22.  ...debiendo  ser  los  Msínriadores  jnmttwles,  verdaderos.  — X  los  que,  inspi- 
rándose en  Taine,  piden  en  la  historia  un  alto  sentido  critico,  hade  pareeerles 
algo  asi  como  inocente  el  concepto  que  de  ella  tenia  Cervantes,  que,  si  admi- 
rable en  las  frases  con  que  la  pinta  y  describe,  no  pasa  de  ser,  esta  su  defini- 
ción, uno  de  aquellos  aforismos  con  que  los  antiguos  solían  engalanarla. 

La  historia  clásica,  única  que  él  pudo  conocer  y  describir,  es  grande,  bella 
é  interesante,  no  por  lo  que  los  retóricos  decían  en  su  tiempo,  sino  por  todo 
lo  contrario:  «no  porque  abarque  mucho  y  pese  desinteresadamente  la  verdad, 
sino  porque  abarca  poco  y  descubre  sólo  algunos  aspectos  de  la  vida,  encar- 
nizándose en  ellos  con  fruición  artística». 
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rancor"  ni  la  afición,  no  les  haga''  torcer  el  camino  de  la  verdad, 
cuya  madre  "^^  es  la  historia,  émula  del  tiempo,  depósito  de  las  accio- 
nes, testigo  de  lo  pasado,  ejemplo  y  aviso  de  lo  presente,  adverten- 
cia de  lo  por  venir.    En  ésta  sé  que  se  hallará  todo  lo  que  se  acer- 

5  tare  á  desear  en  la  más  apacible;  y,  si  algo  bueno  en  ella  faltare, 
para  mí  tengo  que  fué  por  culpa  del  galgo  de  su  autor,  antes  que 
por  falta  del  sujeto.  En  fin,  su  segunda  parte'',  siguiendo  la  tra- 
ducción, comenzaba  desta  manera : 

Puestas  y  levantadas  en  alto  las  cortadoras  espadas  de  los  dos 

10  valerosos  y  enojados  combatientes,  no  parecía*^  sino  que  estaban 
amenazando  al  cielo,  á  la  tierra  y  al  abismo:  tal  era  el  denuedo  y 
continente  que  tenían.  Y  el  primero  que  fué  á  descargar  el  golpe 
fué  el  colérico  vizcaíno,  el  cual  fué  dado  con  tanta  fuerza  y  tanta 
furia,  que,  á  no  volvérsele  la  espada  en  el  camino.'",  aquel  solo  golpe 

l.j  fuera  bastante  para  dar  fin  á  su»  rigurosa  contienda  y  á  todas  las 
aventuras  de  nuestro  caballero:  mas  la  buena  suerte,  que  para  ma- 
yores cosas  le  tenía  guardado,  torció  la  espada  de  su  contrario,  de 
modo  que,  aunque  le  acertó  en  el  hombro  izquierdo,  uo  le  hizo  otro 
daño  que  desarmarle  todo  aquel  lado,  llevándole  de  camino  gran 

■¿i)  parte  de  la  celada  con  la  mitad  de  la  oreja,  que  todo  ello  con  espan- 
tosa ruina  vino  al  suelo,  dejándole  muy  mal  trecho. 

¡  Válame  Dios,  y  quién  será  aquel  que  buenamente  pueda  contar 
ahora  la  rabia  que  entró  en  el  corazón  de  nuestro  manchego  vién- 
dose parar  de  aquella  manera !    No  se  diga  más  sino  que  fué  de 

2.J    manera''  que  se  alzó  de  nuevo  en  los  estribos,  y,  apretando  más  la 


a.  .../-fdío;-.  Eiv..  Mai  .FK.  =  6 les 

hagan  torcer.  C.,,  L.,.,,  Arc,.,.  Mal, 
Bexj.,  PK.  =  e.  ...eiiya  imagen  es  la 
historia.   Akg.,.j,   Bekj.  =  d.  ...su  se- 


gtiiido libro.  Br.j,  Amd..  Tok.  =  e.  ...pa- 
recían. L.,.  =  /.  ...encuentro.  Aeg.,... 
Bekj.  =  g.  ...dar fin  ti  la.  Arg.,.,.  Benj. 
=  h.  ...de  suerte.  Arg.,,  Bexj. 


10.  ...no  parecía  sino  que  estaban  amenazando  al  cielo,  á  la  tierrayalabmno. — 
El  furor,  la  rabia  y  el  encarnizamiento  con  que  lucharon  Héctor  y  Aquiles; 
aquel  duelo  singular  en  que  se  reflere  la  trágica  muerte  de  la  magnánima  CIo- 
rinda ;  pedían  (supuesta  la  fiereza  de  los  tiempos  prehistóricos  en  el  primero, 
y  la  grandeza  épica  en  el  segundo)  ...pedian  la  narración  solemne,  propia  de 
suceso  tan  imponente.  Por  tanto,  emplear  aqui  análogo  arte,  es  hacer  una  pa- 
rodia, no  ridicula,  como  en  la  epopeya  burlesca,  sino  humorística  y  tan  llena 
de  vida,  que  en  ella  se  confunden  la  realidad  y  la  ficción. 


25.  ...se  alzó  de  mtito  en  los  estribos.  —  Diriase  que  le  estamos  viendo  alzarse. 
;  Tan  viva  y  exacta  es  la  descripción !  ¿  Se  aventajaría  á  ella  la  misma  pintura, 
con  todo  y  realzarla  el  encanto  de  sus  brillantes  colores?  ¿  La  vencen  acaso 
en  interés  ni  gallardía  las  descripciones  materialistas,  fiesta  voluptuosa  de 
los  sentidos,  ahora  en  gran  privanza? 
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espada  en  las  dos  manos,  con  tal  furia  descarg-ú  sobre  el  vizcaíno, 
acertándole  de  lleno  sobre  la'^'  almohada  y  sobre  la  cabeza,  que, 
sin  ser  parte  tan  buena  defensa,  como  si  cayei'a  sobre  él  una  mon- 
tafia,  comenzó  á  echar  sang-re  por  las  narices  y  por  la  boca  y  por  los 
oídos,  y  á  dar  muestras  de  caer  de  la  muía  abajo,  de  donde  cayera, 
sin  duda,  si  no  se  abrazara  con  el  cuello;  pero  con  todo  eso''  sacó 
los  pies  de  los  estribos,  y  lueg-o  soltó  los  brazos,  y  la  muía,  espantada 
del  terrible  golpe,  dio  á  correr  por  el  campo,  y;  á  pocos  corcovos,  dio 
con  su  dueño'"  en  tierra. 

Estábaselo''  con  mucho  sosiego  mirando  D.  (Quijote;  y,    como 
lo*"  vio  caer,  saltó  de  su  caballo,  y  con  mucha   ligereza  se  llegí')  á 


10 


«.  ...sohii'  el  rilmnhmlii.  A.,.  PKr.t... 
Arr,  ^  h.  ..-jti'ro  ron  el  tiolnr  suffi  tos 
pies.  Arg.,.  =  c  ...fifi  lirrihle  </olj)e  tlhi 


eoii  su  tliieño  en  lien-a.  L.^,  -^  ti.  Estú- 
hascle  cnn  iiitte/io.  Ark.  ^  e.  ...y.  como 
le  rió  ciier.  Arr. 


Maestro  eu  el  arte  de  la  descripclúu,  sin  prejuicios  ni  resabios  de  escuela, 
clásico  al  modo  de  Horacio  en  lo  que  su  epístola  Ad  Pismies  tiene  de  universal 
V  \\VíXiiía\o,fesliiialudeventuía,  corre  siempre  al  desenlace:  por  eso,  sin  pararse 
en  los  eternos  pormenores  del  moderno  novelista,  con  dos  pinceladas,  nada 
más,  termina  el  cuadro.  ;  Qué  admirable  toque  el  de  «  apretar  más  la  espada 
en  las  dos  manos»,  y  el  no  menos  expresivo  y  viviente  de  « ...con  tal  furia  des- 
earg-ó  sobre  el  vizcaíno...  como  si  cayera  sobre  él  una  montaña»!  En  otro 
escritor,  la  última  frase  tomariase  por  ridicula  hipérbole:  aqui  el  encareci- 
miento de  la  verdad  ( ;  tan  real  es  la  i)iii1iirali  parece  natural  en  boca  del 
insiorne  narrador. 

7.  ...y  la  muía,  esjum/ada...  dio  á  correr ¡jor  el  carapo.  y,  A  pocos  eorcoros,  diú 
con  sil  dueño  en  tierra.  —  Los  que  se  complacen  en  dar  oídos  á  la  mezquina  re- 
tórica, los  que  defienden  la  tesis  de  ser  el  Quijote  obra  en  extremo  incorrecta, 
tienen  acotada  esta  frase  como  garantía  de  su  afirmación. 

La  critica  no  debe  descender  á  tales  pormenores;  y,  si  á  ello  la  obligan,  ha 
de  pedir  en  nombre  de  la  imparcialidad  que  citen  el  .$e  diú  á  correr,  como  ejem- 
plo de  que  el  autor  del  libro  mostró  siempre  despego  á  las  palabras  estiradas, 
y  que  lo  que  resplandece  y  realza  la  obra  es  uno  como  especie  de  amor  gene- 
roso y  expansivo  y,  para  hablar  á  la  moderna,  una  muy  singular  efusión  de 
simpatía,  bien  por  Jas  voces  desgastadas  ya  á  fuerza  del  continuo  uso,  bien 
por  los  vocablos  más  humildes,  bajos,  ruines  y  feos  ;  pero  que,  en  su  pluma, 
enemiga  de  afeites  retóricos,  reciben  no  poca  novedad,  pues  á  ellos  suelen 
seguirse  imágenes  y  personificaciones  qu(!  roban  la  atención  de  cuantos  se 
paran  á  contemplarlas. 


10.  Estábaselo  con  mucho  sosiego  mirando  D.  Qvijofe.  —  Fuera  inoportuno 
traer  aqui  la  historia  de  los  pronombres  personales.  Cuando  se  riman  al  ver- 
bo, decimos  arriman  porque  esto  significa  el  vocablo  enclíticos,  llamador  tam- 
bién, y  no  sin  fundamento,  a^jos. 

Intolerables  si  se  emplean  fuera  de  tiempo,  truéeanse  en  primor  del 
idioma  si  los  guía  la  oportunidad.    ¡Qué  bien  se  retratan,  en  el  ejemplo  pro- 
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él.  y,  poniéndole  la  punta  de  la''  espada  en  los  ojos,  le  dijo  que 
se  rindiese,  si  no  que  le  cortaría  la  cabeza.  Estaba  el  vizcaíno 
tan  turbado  que  no  podía  responder  palabra,  y  él  lo  pasara  nuil, 
scf^ún  estaba  ciego  1).  Quijote,  si  las  señoras  del  coche,  que  hasta 
entonces 'con  gran  desmayo  habían  mirado  la  pendencia,  no 
fueran ''   adonde   estaba  y  le  ])idieran  con  mucho  encarecimiento 


i-l.  ¡ionií'ndoh'.  Tj.,.  =  h,  ,..fic  su   rsjuuíu 
c.  ...no  fueron.  Bn.o. 


l)uesto,  la  grandeza  do  ánimo  y  la  presión  ijue  movían  en  acjuel  instante  al 

liéroe  mancheg-o !    Deshecho  el  artificio  de  su  eoloeación,  desaparece  el  efecto 

llamado  á  producir:  en  la  economía,  guardan  su  mayor  secreto;  prodigados, 

cnfiulrtu. 

«  Vidln.^  Apolo,  y  dijo  cuando  riólm.  » 

{Viaje  drl  Parnaso.) 

«Fueron  creciendo  en  ti  las  partes  que  te  hicieron  amable:  tilas,  conlem- 

plclas,  conocdas,  grabéla.s  en  mi  alma... »    fPer.tilr.i.  libro  11.^ 

10  (pág-.  213).  ...y,  como  lo  ció  (al  vizcaíno)  caer,  saltó  de  su  caballo.  —  En  la 
época  de  Cervantes  se  habían  puesto  los  grandes  sillares  sobre  los  que  se 
debía  levantar  nuestra  gramática:  hoy,  construido  ya  el  grandioso  edifleio  y 
decorado  dignamente,  el  leí,  reflriéndose  á  personas,  lucra  una  licscortesia. 
por  no  decir  ofensa,  á  ia  severidad  del  idioma. 

1.  ...poniéndole  la  punta  de  la  espada  en  los  ojos.  —  Huscando  nuestro  Valera 
el  lado  ridículo  del  minucioso  comentario,  citado  aqui  tan  repetidas  veces, 
aduce  ejemplos  de  esta  y  de  aquella  acción  que,  por  lo  común  y  sin  malicia, 
no  han  menester  de  comento.  Cierto,  llorar  en  momentos  de  angustia,  atar 
el  caballo  á  nn  árbol,  dejarle  en  libertad  para  que  paste  á  sus  anchas,  son  ac- 
ciones tan  comunes  que  no  merecen  se  les  consagren  larg-as  horas  para  ave- 
riguar dónde,  cuándo  y  cómo  los  caballeros  andantes  lucieron  otras  análogas; 
pero  llevar  este  mismo  criterio  á  todos  los  hechos,  por  creer  que  Cervantes  fué 
siempre  original  y  que,  en  absoluto,  para  nada  influyeron  en  los  pormenores 
de  su  concepción  algunos  de  los  diversos  trances  que  había  leído  en  las  obras 
que  satiriza,  no  parece  sino  que  con  ello  so  desdeña  cierta  erudición  en  libros 
de  pasatiempo. 

Por  tal  razón,  no  censuramos  á  los  beneméritos  cervantistas  que,  en  este 
hecho  de  poner  la  punta  de  la  espada  eu  los  ojos  del  vencido,  ven,  más  que  una 
fría  y  desmayada  imitación,  el  pintoresco  recuerdo  de  costumbre  nunca  olvi- 
dada en  obras  caballerescas.  Asi,  cuando  D.  Quijote  pone  la  punta  de  la  es- 
pada en  los  ojos  del  vizcaíno,  diciéndole  que  se  rinda,  no  han  de  ver  en  ello  el 
frío  remedo  do  Amadis  de  Gaula  (1)  cuando  cuenta:  «...en  cayendo  el  gigante, 
fué  luego  sobre  él,  é  quitóle  el  yelmo  é  púsole  la  punta  de  la  espada  en  el 
rostro  é  dijole:  — Balan,  muerto  eres»,  sino  el  exacto  cumplimiento  de  un 
canon,  aunque  bárbaro,  de  la  andante  caballería;  canon  observado  escrupu- 
losamente por  Olivante  de  Laura,  Palmerín  de  Inglaterra,  Primaleón  y  Tirante 
el  Blanco,  el  más  humano  v  menos  acomodaticio  de  los  héroes  caballerescos. 


(1)     Libro  IV.  cap.  47. 
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les  hiciese  tan  g-rau  "  merced  y  favor  de  ijerdoiiar  la  vida  á  aquel 
su  escudero;  á  lo  cual  D. ''  Quijote  respondió  con  mucho  entono  y 
gravedad  :  «  —  Por  cierto,  fermosas'^  señoras,  yo  soy  muy  contento 
de  hacer  lo  que  me  pedís ;  mas  ha  de  ser  con  una  condición  y  con- 
cierto, y  es  que  este  caballero  me  ha  de  prometer  de  ir  al  lugar  del 
Toboso  y  presentarse  de  mi  parte  ante  la  sin  par  D."  Dulcinea,  para 
que  ella  haga  del  lo  que  más  fuere  de  su  voluntad.  » 

Las  temerosas  y  desconsoladas  señoras'',  sin  entrar  en  cuenta  de 
lo  que  D.  Quijote  pedía,  y  sin  preguntar  quién  Dulcinea  fuese,  le 


II.  ...tioi  i/riiiide  meiceil.  Kiv,  1"K.  —-        i        ^d.  La  Icmtiosu  ij  ikscoiisoliida  señora. 

b.  ...«'  lo  cual  Quijote  respouiliii.  JliL.  =        j        C.,.5.3,  L.,.j.  V.,.,.  Br..i..,.3,  Mu...  Amb., 

c.  Por  cierto,  heniwsus  scíiorns.   Iír.,.,.        I       TON..  Bow. 


1.  ...les  hiciese  lan  gran  merced  y /acor.  —  Couao  sea,  el  eomentario  de  Cle- 
meucin,  el  más  copioso  que  del  Quijote  se  conoce,  es  fuerza  que  aparezca  su 
nombre  en  estas  páginas  á  cada  momento.  Hácese  esta  advertencia  para 
evitar  prejuicios,  como  el  de  que  alg-uien  pudiera  imaginarse  que  no  parece 
sino  que  guia  á  nuestra  pluma  el  ijfopósito  de  mancillar  la  memoria  de  tan 
benemérito  escritor.  Nada  menos  cierto.  Pero,  dicho  esto,  séanos  permitido 
rechazar  la  sospecha  de  que  la  frase  tan  gran  merced  baya  de  tomarse  por 
errata.  La  variante  la  privaría  al  pasa.je  del  carácter  ponderativo  que  Cer- 
vantes da  á  toda  esa  narración.  Con  todo  eso,  exige  la  imparcialidad  no  ocul- 
temos al  lector  el  fundamento  en  que  se  apoya  el  distinguido  comentarista  ; 

«  Tan  parece  errata  por  la.  En  los  libros  de  caballería  no  es  raro  haber 
dueñas  y  doncellas  espectadoras  de  los  combates,  y  estorbar  que  pasen  ade- 
lante, ó  pedir  y  obtener  del  vencedor  la  vida  del  vencido.  Asi  la  reina  Iseo 
separó  á  Tristán  y  Palamedes  que  se  combatían  por  ella  (1).  Flordespina  en 
Boyardo  despartió  en  medio  de  su  pelea  ú  Ferragús  y  Orlando  (2).  Yendo  Flo- 
rambel  de  Lucea  á  cortar  la  cabeza  á  un  caballero  á  quien  había  derribado, 
no  lo  hizo,  á  ruego  de  la  doncella  Solercia  que  se  hallaba  presente  C3).  La  in- 
fanta Miraguarda  interpuso  también  con  Palmerin  de  Inglaterra  sus  'buenos 
oficios  á  favor  del  gigante  Almourol,  como  se  refirió  anteriormente. » 

8.  Las  ieraerosas  ij  desconsoladas  señoras. — Entre  las  personas  que  presen- 
ciaron la  estupenda  batalla,  pintada  con  viveza  de  colorido  en  éste  y  en  el 
anterior  capitulo,  hasta  seis  veces  se  habla  de  una  señora:  «  ...una  SMora  viz- 
caína», «...no  venían  los  frailes  con  ella»  (la  ííwwrt ',«... hablando  conluseñora 
del  coche»,  «...que  había  de  matar  ásuama»(laM/7om',  «...laíeííoí'rt  del  coche», 
«...la  señora  del  coche  » ;  y  luego,  sin  más  transición  que  la  de  dividir  el  asunto 
en  dos  capítulos,  se  dice  :  «...si  las  señoras  del  coche»,  «  ...por  cierto,  fermosas 
señoras»,  «  ...las  temerosas  y  desconsoladas  señoras  le  prometieron. » 

« —  Visible  contradicción,  ligereza  de  Cervantes,»  diria  uu  lector  irrefle- 
xivo. « —  No  pugna,  —  le  replicaríamos, —  lo  uno  ni  lo  otro:  á  las  dueñas, 
á  las  criadas  de  la  señora  del  oidor,  que  juntas  con  ella  formaban  el  grupo 


(1)  Tristón,  libro  I,  cap.  41. 

(2)  Libro  I,  canto  IV. 

(3)  Florambel,  libro  V,  cap.  20. 
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prometieron"  que  el  escudero  haría  todo  aquello  que  de  su  parte  le 
fuese  mandado. 

«  —  Pues,  en  fe  de  esa  palabra,  yo  no  le  haré  más  daño,  puesto 
que  me  lo  tenia  bien  merecido. » 

n.  ...promeliú.  Tos. 

del  cuadro,  se  las  llama  desconsoladas  señoras,  porque  uuo  y  el  mismo  era  el 
temor  y  el  desconsuelo  que  embargaba  el  ánimo  de  todas  ellas,  porque  una 
y  misma  era  la  idea  de  señorío  y  hermosura  que  se  representaba  :i  los  ojos 
del  alucinado  D.  Quijote.  » 


Capítulo  X 

De  Io3  graciosos  razonamientos  que  pasaron  entre  D.  Quijote 
y  Sancho  Panza,  so  escudero" 

YA  en  este  tiempo  se  había  levantado  Sandio  Panza  alg'O  maltra- 
tado de  los  mozos  de  los  frailes,  y  liabía  estado  atento  á  la    5 
batalla  de  su  señor  D.  Quijote,  y  rogaba  á  Dios  en  su  corazón  fuese 
servido  de  darle  vitoria,  y  que  eu  ella  g-anase  alg-una  ínsula  de 
donde  le  hiciese  g-obernador,  como  se  lo  había  prometido.    Viendo, 
pues,  ya''  acabada  la  pendencia,  y  que  su  amo  volvía  ;'i  subir  sobre 
Rocinante,   lleg-ó  á   tenerle  el  estribo,   y,    antes  que  subiese,   se     10 
hincó  de  rodillas  delante  del,  y,  asiéndole  de  la  mano,  se  la  besó  y 
le  dijo:     «—Sea  vuestra  merced  servi<lo,  señor  I).  Quijote  mío,  de 
darme  el  g'obierno  de  la  ínsula  que  en  esta  rig-urosa  pendencia  se 
ha  g-anado,  que,  por  grande  que  sea,  yo  me  siento  con  fuerzas  de 
saberla  g'obernar  tal  y  tan  bien  como  otro  que  haya  g-obernado  íu-     1.") 
sulas  en  el  mundo.  » 


a.  Df  lo  fjitc  más  le  avino  d  D.  QhíJoíí' 
con  el  vizeahio  y  del  pelifjro  en  que  se  rio 
convtia  lurhade  yaiígveses.  C.p^.j.  L.j.^, 
V.,.o.  Bn. ,.,.,,  Mil.,   Amb.  —  Pcl  dis- 


eurso  que  luto  D.  Quijote  con  sn  buen 
escudero  Simclio  Panza.  Ton.,  Bow.  — 
Fitzmaurico-Kelly  omite  el  epígrafe.  = 
b.  Viendo,  ¿>nes,  acabada.  Ton. 


Linea  4.  ...Sancho  Panza  algo  maltralado  de  los  í«oío«.  —  Pintada  muy  al  na- 
tural la  batalla  entre  D.  Quijote  y  el  vizcaíno,  sigúese,  como  paréntesis  entre 
esta  aventura  y  el  suceso  de  los  cabreros,  un  sabroso  diálogo,  que  tal  es  el  ca- 
pitulo 10,  en  el  que,  sin  dilatar  la  acción,  se  deleita  no  poco  al  lector  con  rego- 
cijada conversación,  con  la  suave  ironía  de  decir  que  Sancho  se  levantó  algo 
maltratado,  siendo  asi  que  los  mozos  de  los  frailes  le  lialúan  molido  á  coces, 
dejándolo  sin  aliento  ni  sentido. 

Tomo  i  28 
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Á  lo  cual  respondió  D.  Quijote:  «  —  Advertid,  hermano  Sancho, 
que  esta  aventura,  y  las  á  esta''  semejantes,  no  son  aventuras  de  ín- 
sulas, sino  de  encrucijadas,  en  las  cuales  no  se  gana  otra  cosa  que 
sacar  rota  la  cabeza  ó  una  oreja  menos.  Tened  paciencia,  que  aven- 
turas se  ofrecerán  donde  no  solamente  os  pueda  hacer  gobernador, 
sino  más  adelante. » 

Agradecióselo  mucho  Sancho,  y,  besándole  otra  vez  la  mano  y  la 
falda  de  la  loriga,  le  ayudó  k  subir  sobre  Rocinante,  y  él  subió  sobre 
su  asno''  y  comenzó  á  seguir  á  su  señor,  que,  á  paso  tirado,  sin  des- 
pedirse ni  hablar  más  con  las  del  coche,  se  entró  por  un  bosque 
que  allí  junto  estaba.  Seguíale  Sancho  á  todo  el  trote  de  su  ju- 
mento; pero  caminaba  tanto  Rocinante,  que,  viéndose  quedar  atrás, 
le  fué  forzoso"  dar  voces  á  su  amo  que  se''  aguardase.  Hízolo  así 
D.  Quijote,  teniendo  las  riendas  á  Rocinante  hasta  que  llega.se  su 
cansado  escudero,  el  cual  en  llegando  le  dijo:  «  —  Paréceme,  señor, 
que  sería  acertado  irnos  á  retraer  á  alguna  iglesia,  que,  según 
quedó  maltrecho  aquel  con  quien  os  combatistes '',  no  será  mucho 


(I.  ...y  la  ti  esta.  C.p  Lj.i^.  —  ,,.y  las 
<i  rslas.  C'.j.j.  Br.,.,.  Amb.,  I?ü\v.  = 
b.  ...atibir  sobre  líoeinatile  y  comenzó  á 
scijuir.  Tox.   =  e.  ...le  fue  forzado  dar 


Toees.  V.,.j,  Br.j,  Mil.,  Amb.  =  d.  .  .qne 
le  aguardase.  Tos.  =  e.  ...eon  guien 
os  eoinbalislels.  A.;.  Cl..  Riv..  fiASr.. 
Wai..  FK. 


1.  « —  Adcertid,  hermano  Sancho.  —  Al  encendido  anhelo  de  Sancho  por 
que  á  la  victoria  sobre  el  vizcaíno  se  siga  al  punto  entrar  en  posesión  del 
írobierno  de  su  ínsula,  que  por  taHa  tiene  .va,  opone  D.  Quijote,  con  majestad 
épica,  con  soberano  desdén  y  cual  s;  se  viese  nuevamente  vencedor  en  más 
reñidas  batallas,  ante  enemigos  más  poderosos  y  en  más  vasto  campo,  que 
éstas  no  son  aventuras  de  Ínsulas,  sino  de  encrucijadas.  ¿No  hay  aquí  la 
imagen  de  los  que,  sin  reputarse  por  locos,  desdeñan  la  sencilla  pero  hermosa 
realidad,  para  correr  desalados  tras  lo  que,  en  resolución,  viene  á  dar  en  las 
lindes  de  lo  imposible  y  quimérico? 


16.  ...que.  según  quedó  maUrecfio  aquel  con  quien  os  combatistes.  —  <^La  Real 
.\cademia  Española  no  la  admitió  en  las  tres  primeras  ediciones  de  su  Diccio- 
nario (como  tampoco  la  trae  Covarrubias,  quizá  por  estimar  que  estaba  fuera 
de  uso);  creyó  luego  aquélla  sería  oportuno  consignarlo  asi,  y,  al  efecto,  se 
encuentra  con  la  nota  de  adjclico  anticuado  en  las  ediciones  4.',  5.*,  6.*,  en  las 
dos  de  la  7.'  y  en  la  8.'  De  ant.  la  califican  también  D.  T.  Sánchez  y  Capmany. 
Cumplióse  más  tarde  la  profecía  de  Horacio  : 

Multa  renuscentiir  qme  iam  ceciderc...  (1) 

y  raaltrecho  ha  vuelto  á  nueva  vida:  siendo  recibido  con  palmas,  se  le  ha  qui- 
tado el  sambenito  de  arcaico,  y,  presentado  de  este  modo,  aparece  sin  restric- 
ción alguna  desde  la  9.'  hasta  la  última  edición;  pero,  entiéndase  bien,  en 


(1)     Epístola  Ad  Pisones,  v.  70. 
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que  den  noticia  del  caso  á  la  Santa  Hermandad  y  nos  prendan;  y  á 
fe  que,  si  lo  hacen,  que  primero  que  salgamos  de  la  cárcel  que  nos 
ha  de  sudar  el  hopo. 

—  Calla,  —  dijo  D.  Quijote;  —  }•  ¿dónde  has  visto  tú  ó  leído  ja- 
más que  caballero  andante  haya  sido  puesto  ante  la  justicia  por    5 
más  homicidios  que  hubiese  cometido  ? 

—  Yo  no  sé  nada  de  omecillos,  —  respondió  Sancho, — ni  en  mi 


todas  ellas  se  le  atrilniye  la  oquivaleueia  de  maltratado,  malparado,  rexalus,  se- 
g-ún  la  expresión  latina.  Que  no  fué  otro  el  sentido  de  dicha  palabra  desde  los 
comienzos  del  idioma,  lo  declaran,  no  ya  el  Diccionario  de  Terreros  y  el  pasaje 
del  conde  Lucanor  alli  citado,  sino  éste  y  otros  muchos  ejemplos  del  mismo 
Quijote.  Renovadas  hoy  las  desventuras  anejas  á  su  propia  sig-nificación,  se 
ve  de  nuevo  este  adjetivo  maltratado  por  los  que,  con  Ínfulas  de  ¡lahlislas,  no 
pasan  de  la  condición  de  liahladorcs.  Imaginanse  escribir  como  el  mismo  Cer- 
vantes si  logran,  venga  ó  no  á  cuento,  que  entre  en  sus  escritos  con  preferen- 
cia á  otros  vocablos  el  de  maltrecho.  «  ¡  Ah,  —  dicen  para  sus  adentros,  —  el 
empleo  de  esta  palabra  nos  acreditará  de  escritores  castizos  y  elegantes  !  » 

Ánimo,  y,  cuando  tengamos  que  hablar  de  uno  que  llega  algo  fatigado 
del  paseo,  dig'amos  que  esta  ma/trcc/io,  y  al  punto  cobraremos  fama  de  enten- 
didos y  castizos.  A  los  viajeros  que  no  han  padecido  daño  alguno  en  sus  per- 
sonas, pero  que  regresan  en  verdad  asciidereados,  pues  sobre  hacer  el  camino  á 
pie  hubieron  de  apartarse  varias  veces  de  la  carretera  para  dejar  paso  al 
tropel  de  gente  que  en  pos  de  ellos  venia;  les  presentaremos,  aunque  fuere 
menester  sacar  de  quicio  la  genuina  signifleaeión  del  vocablo,  diciendo  que 
están  riialtrechos.  »  (De  nuestro  Arte  de  componer  en  lengua  castellaii'i ,  pág.  111. 
Barcelona,  1901.) 

7.  —  Yo  no  se' nada  de  omecillos.  —  Al  arg-umento  de  D.  Juan  Calderón,  que 
á  veces  llamaríasele  el  sutilísimo  Seoto  del  Quijote ;^\  argumento  de  que  catan 
omecillos  vale  tanto  como  gtiardar  odios  ó  rencores,  y  que  tal  fué  el  sentido  en 
que  tomó  Sancho  la  voz  omecillo,  y  no  el  de  que  jamás  había  procurado  la  mtierte 
á  persona  alguna,  puédese  responder  con  citas  tomadas  de  libros  más  antiguos 
que  el  Quijote,  la  primera  de  ellas  del  Fuero  Jingo: 

«Daquel  quien  fizo  el  omenlio.»  (Ley  XIV,  tit.  V,  Lb.  IV.) 
«Que  manda  la  ley  del  omeciUo.  »  (Fuero  Real.  Ley  IV,  tít.  III,  lib.  II.) 
«Que  manda  la  ley  del  omczillo.-»  (Fuero  Real.  Ley  IV,  tít.  III,  lib.  II.) 
«Que  manda  la  ley  del  homecillo.-»  (Fuero  Real.  Ley  IV,  tit.  III,  lib.  11.) 
Varía  la  ortografía,  mas  la  significación  queda  intacta,  y  dedúcese  que  la 
gente  rústica  seguía,  en  los  días  en  que  se  escribió  el  Quijote,  diciendo  horae- 
cillo  en  vez  de  homicidio,  porque,  más  conservadora  en  punto  á  lenguaje,  se 
atenía  al  uso  de  los  eruditos  en  las  pasadas  centurias. 

«Yo  no  sé  nada  de  omecillos  ni  en  mi  vida  le  caté  á  ninguno  »,  vale  tanto,  en 
sentir  de  Calderón,  como:  «Yo  no  sé  nada  de  odios,  ni  en  mi  vida  le  he  te- 
nido ni  guardado  á  ningmio». 

Menos  absurdo  que  el  de  procurar  parece  este  significado  que  se  da  al  muy 
obscuro  del  verbo  catar  en  el  pasaje  que  comentamos. 

Nuestros  diccionarios  derraman  poca  luz  para  orientarnos  en  esta  materia. 
Más  rico  el  de  Cervantes,  el  del  Quijote,  leemos  en  él  estas  significaciones; 
«  Cátate  ahí  caballero. »  (1, 21.) 
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vida  le  caté"  á  ning-uno  :  sólo  sé  que  la  Santa  Hermandad  tiene  que 
ver  con  los  que  pelean  en  el  campo,  y  en  esotro  no  me  entremeto. 

«.  .  .le  ture  ú  >iiii;/imo.  Akg.j. 


«Y,  cuando  menos  me  cato,  asoma  por  acullá...  otro  caballero.»  (I,  31.) 

«Se  arroja  en  mitad  del  baílente  lago,  y,  cuando  no  se  caía  ni  sabe  donde 
ha  de  parar,  se  baila  en  unos  floridos  campos.  »  (I,  50.) 

«Y,  cuando  menos  se  cala,  se  halla  tres  mil  y  más  leguas  distante  del  lugar 
donde  se  embarcó.»  (II,  1.°) 

«Apeóse  D.  Quijote  para  calarle  las  feridas. »  (II,  28.) 

«Tenga paciencia  mi  señora  Dulcinea;  que,  cuando  menos  se  cale,  me  verá 
hecho  una  criba  de  azotes.  »  (II,  59.) 

«  Hay  físico  que,  con  matar  al  enfermo  que  cura,  quiere  ser  pagado  de  su 
trabajo,  que  no  es  otro  sino  firmar  una  cedulilla  de  algunas  medicinas,  que 
no  las  hace  él,  sino  el  boticario,  y  cátalo  cantusado.»  (II,  71.) 

Después  de  tan  largas  citas,  probado  que  existe  disparidad  de  opiniones 
y  que  el  Diccionario  es  deficiente  en  cuanto  al  sentido  del  verbo  calar,  ¿seria 
temerario  decir,  por  ser  el  primer  significado  que  en  este  caso  se  ofrece  al 
menos  avisado;    «Yo  no  sé  nada  de  omecitlos,  porque  jamás  hice  ninguno»? 

1.  ...sólo  sé  que  la  Sania  Eermandad  tiene  que  ter  con  los  que  pelean  en  el 
campo.  — Que  á  la  Santa  Hermandad  toca,  compete,  entender  en  las  causas  á 
que  dan  origen  las  riñas  ó  muertes  á  mano  airada  que  hay  ó  se  cometen  en  el 
campo,  tal  es  aqui  la  significación  de  tener  que  ter. 

—  Las  tradiciones  de  la  Hermandad  vieja  de  Toledo,  recogidas  por  Lope 
de  Vega  con  notable  escrúpulo  de  exactitud,  con  fidelidad  casi  diplomática, 
según  frase  de  Menéudez  y  Pelayo;  la  Santa  Hermandad,  elemento  sano  de  la 
vida  nacional,  y  que  en  la  Edad  Media  fué  poderoso  dique  contra  las  tiranías  y 
arbitrariedades,  desafueros  y  rapiñas  de  salteadores  grandes  ó  pequeños :  no  ha 
de  confundirse  con  la  establecida  en  tiempo  de  los  Ueyes  Católicos,  que  fué 
más  regimentada  y  menos  anárquica,  pero  también  menos  democrática,  y  es 
á  la  que  se  refiere  Sancho,  establecida  para  hacer  justicia  y  perseguir  á  los 
malhechores.    De  la  primitiva  y  eminentemente  poética,  djjo  el  gran  Lope  : 

«En  los  montes  toledanos  —  y  en  Sierra  Morena  hicieron 
Mil  escuadras  de  ladrones  —  los  golfines  bandoleros: 
Asolaban  los  ganados,  —  mataban  los  pasajeros. 
Destruían  las  colmenas  —  y  saqueaban  los  pueblos ; 
Forzaban  á  las  mujeres  —  como  tiranos  soberbios; 

Y  viendo  que  no  podía  —  poner  al  daño  remedio 

Nuestro  rey,  los  ciudadanos,  —  colmeneros  y  hombres  buenos. 
Levantaron  una  escuadra  —  de  mil  robustos  mancebos; 

Y  por  guardar  nuestra  hacienda  —  repartiendo  en  cinco  puestos 
Por  escuadras,  nuestra  gente,  —  llevé  á  mi  cargo  doscientos. 
Fuimos  corriendo  los  montes,  —  y  en  lo  más  áspero  dellos 
Hallábamos  los  ladrones,  —  grande  resistencia  haciendo. 
Aqui  se  prendían  veinte,  —  allí  treinta,  acullá  ciento, 

Y  sin  pasar  adelante  — se  hacia  justicia  dellos; 

Que  en  los  árboles  colgados,  —  para  mayor  escarmiento. 
Por  blanco  de  nuestras  flechas  —  asaetados  se  vieron. 
Con  este  mismo  castigo  —  murieron  mil  y  quinientos; 
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—  Pues  lio  teng-as  liona,  ainig-o",  —  respondió  D.  Quijote,  —  que 
yo  te  sacaré  de  las  manos  de  los  caldeos,  cuanto  más  de  las'^  de  la 
Hermandad.  Pero  dime  por  tu  vida:  ¿has  tíi'-  visto  más  valeroso 
caballero  que  yo  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra?  ¿has  leído  en 
historias  otro  que  teng-a  ni  haj'a  tenido  más  brío  en  acometer,  más  5 
aliento  en  el  perseverar,  más  destreza  en  el  herir  ni  más  maña  en 

el  derribar? 

—  La  verdad  sea,  —  respondió  Sancho,  —  que  yo  no  he  leído  nin- 
g'una  historia  jamás,  porque  ni  sé  leer,  ni  escrebir ;  mas  lo  que 


amifjo  Suncho,  respondió.  Ton.  ^ 
aillo  más  de  la  lícimandad.  Pkll. 
tanto  viás  de  las  de  la  Sanl((  Her- 


mandad. Benj.  =-  c.  ...;  Ita 
valeroso  caballero  que  ijo. 
Mal,  FK. 


L.,.,, 


Limpiamos  toda  la  tierra  —  y  los  montes  de  Toledo ; 
Hermandados  ;i  esto  fln,  —  los  hermanos  colmeneros 
Propusimos  ser  hermanos ;  —  y  por  que  tuviese  efecto 
Nuestra  hermandad  levantada  —  fuimos  al  Rey,  que,  sahieudo 
La  causa  de  esta  justicia,  —  la  hermandad  confirmó  lue^o, 
Dándonos  para  seg-uro  —  aqueste  Real  previleg-io. 
Cuyas  libertades  justas  —  confirmó  su  mismo  sello 
Para  su  mayor  abono;  —  y,  pues  es  santo  el  intento 
Y  tú  lo  eres,  confirma  —  de  la  Hermandad  el  derecho. 
Rev.  —  Leed  el  previleg'io:  quiero  —  confirmar  cosa  tan  justa.  » 

1.  ...que  yo  te  sacaré  de  las  manos  de  los  caldeos.— La  alusión  á  Jeremias, 
uno  de  los  cuatro  profetas  mayores,  es  notoria.  En  el  cap.  32,  «donde  el  Señor 
manda  al  Propheta  que  compre  un  campo  durante  el  asedio  de  Jerusalem  y 
que  haga  una  escritura  de  dicha  compra,  uo  obstante  que  aquella  tierra  iba  á 
ser  desolada,  y  su  pueblo  cautivo»,  se  lee: 

«Yo  entregaré  esta  ciudad  en  manos  de  los  caldeos  y  en  manos  del  rey  de 
Babilonia,  y  la  tomarán. »  (v.  28.) 

Y  en  el  cap.  43,  fingiendo  que  era  otro  quien  le  incitalia  á  proí'cti/ar  tre- 
mendas catástrofes,  se  escribe: 

«  Mas  Baruch,  hijo  de  Nemias,  te  incita  contra  nosotros,  para  entregarnos 
en  manos  de  los  caldeos,  para  matarnos  y  hacernos  llevar  á  Babilonia.»  (v.  3.) 


4.  — ...  ¿has  leído  en  histurias  otro  que  tenga  ni  'haya  tenido  más  brío  en  aco- 
meter. —  ¿  Cómo  se  puede  compadecer  que,  teniendo  como  tienen  muchos  á 
Cervantes  por  ingenio  casi  lego,  por  uno  de  los  escritores  menos  académicos, 
se  le  dé  al  mismo  tiempo  el  titulo  de  Secretario  perpetuo  de  la  lengua?  ¿Cómo 
pueden  ir  juntos  la  incorrección,  el  escribir  á  vuela  pluma,  con  el  encanto  y 
magia  de  su  estilo?  ¿Qué  reparos  ó  tachas  pueden  ponerse  á  la  hermosa  gra- 
dación, á  la  exactitud  en  las  ideas,  á  lu  perfección,  redondez  y  harmonia  de 
este  periodo  ? 

Si  tan  bruñida  manera  de  expresión  fuere  también  propia  de  los  que  es- 
criben al  correr  de  la  pluma,  bien  pudiera  sembrarse  de  sal  el  campo  de  la 
retórica  y  admitir  la  sentencia  de  los  que  piensan  que  los  trozos  más  bellos 
del  Quijote  se  compusieron  sin  arte  alguno  y  como  de  primera  intención. 
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osaré  apostar  es  que  más  atrevido  amo  que  vuestra  merced,  yo  no  le 
he  servido «  en  todos  los  días  de  mi  vida,  y  quiera  Dios  que  estos  atre- 
vimientos no  se  paguen  donde  tengo  dicho.  Lo  que  le  ruego  k  vues- 
tra merced  es  que  se  cure,  que  ''  le  va  mucha  sangre  de  esa"  oreja, 
que  aquí  traigo  hilas  y  un  poco  de  ungüento  blanco  en  las  alforjas. 
—  Todo  eso  fuera  bien  excusado,  — respondió  D.  Quijote,  —  si  á 
mí  se  me  acordara  de  hacer  uua  redoma  del  bálsamo  de  Fierabrás, 
que  con  sola  una  gota  .se  ahorraran ''  tiempo  y  medicinas. 


a.  ...yo  lio  le  serrido.  G\sv.  —  ...yo  »o     ^1       se  le  ro.  Ci...  Kiv.  =  c.   ...tle  esla  oreja, 
lo  he  servido.  Arg.,.,,  Benj.  =  6.  ...que       \       Br.j.  Amu.  =  d.  .  .se  ahorraríun.  Ton. 


7.  ...ima  redoma  del  bálsamo  de  Fierabrás,  que  con  sola  una  gota  se  ahorraran 
tiempo  y  medicinas.  —  Del  famoso  frigrantc  Fierabrás,  cruel  pagano  y  más  tarde 
santo,  se  lee  en  el  libro  I  de  la  Historia  caballeresca  de  Carlomagno : 

«  Llegado  Oliveros  al  lugar  donde  estaba  Fierabrás,  y  viéndole  estar  á  la 
sombra  de  un  árbol  desarmado  y  durmiendo,  después  de  haberle  mirado,  le 
llamó  diciendo:  «  —  Levántate,  pagano,  y  toma  tus  armas  y  caballo,  pues 
tanto  me  llamaste,  lie  venido  para  ver  si  eres  tan  feroz  en  los  hechos,  cuanto 
tienes  la  fama  y  el  parecer.  » 

Fierabrás  alzó  la  cabeza,  y  viendo  un  solo  caballero  no  hizo  caso  de  él,  y 
volvióse  á  echar,  y  Oliveros  le  llamó  otra  vez;  y  Fierabrás  le  preguntó,  «¿quién 
era,  que  tan  simpleriiente  venia  á  la  muerte?» 

Oliveros  le  dijo :  « — Pagano,  levántate  y  toma  tus  armas  y  caballo,  y  ven 
á  la  liatalla,  que  no  es  AecAo  de  caballero  estar  tendido  en  el  suelo  viendo  su 
enemigo  delante.  Dices  que  yo  vine  á  buscar  la  muerte,  es  muy  cierto;  mas 
la  tuya,  como  verás  presto. » 

Y  Fierabrás  se  asentó  y  dijo  asi:  « — Osadamente  hablas,  aunque  eres 
pequeño  de  cuerpo,  y  si  tomas  mi  consejo,  te  puedes  volver  y  asi  alargarás  la 
vida,  y  si  todavía  porfías  de  hacer  armas  conmigo,  cumple  que  me  digas  tu 
nombre,  y  la  sangre  de  que  desciendes. » 

Y  Oliveros  le  dijo:  «—Tú  no  puedes  saber  mi  nombre  hasta  que  sepa 
el  tuyo.» 

Y  Fierabrás  dijo:  «  —  Quienquiera  que  tú  seas,  eres  muy  presuntuoso  en 
tu  hablar,  y  porque  conozcas  tu  loco  atrevimiento,  te  quiero  decir  quién  soy. 
Yo  soy  Fierabrás  de  Alejandría,  hijo  del  grande  almirante  Balan,  y  soy  aquel 
que  destruyó  á  Roma,  y  mató  al  apostólico  y  otros  muchos,  y  llevé  todas  las 
reliquias  que  hallé  por  las  cuales  habéis  recibido  tantos  trabajos  y  tengo  á 
Jerusalén  y  el  Sepulcro  donde  fué  puesto  vuestro  Dios.  Di  me,  caballero, 
¿cómo  no  envió  Carlomagno  á  Roldan  ú  Oliveros,  de  quien  tantas  hazañas  he 
oído,  ó,  quién  eres,  ó  en  qué  erraste  á  Carlomagno  que  así  te  envió  aquí,  como 
quien  envía  un  cordero  al  carnicero?  Yo  te  juro  á  los  dioses  en  quien  creo, 
que,  por  tu  buen  habla  y  parecer,  tengo  lástima  de  tu  mocedad.  Toma  mi 
consejo,  vuelve  á  Carlomagno,  y  dile  que  me  envíe  seis  de  los  Doce  Pares,  que 
juro  al  poder  de  los  dioses,  de  esperarles  á  dar  la  batalla.» 

Y  Oliveros  le  respondió :  « — Pagano,  no  te  cures  de  tanta  plática  y  dilación, 
que  si  tú  no  te  levantas,  hago  juramento  á  la  orden  de  caballería,  que,  aunque 
me  sea  feo,  tengo  de  herirte,  y  hacerte  levantar  mal  de  tu  grado.» 

Y  dijo  el  pagano :    «  —  Dime,  pues,  tu  nombre  antes  que  me  levante. » 
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—  ¿Qué  redoma  y  qué  bálsamo  es  ese?  —  dijo  Sancho  Panza. 

—  Es  un  bálsamo,  —  respondió  D.  Quijote,  —  de  quien  tengo  la 
receta  en  la  memoria,  con  el  cual  no  hay  que  tener  temor  á  la 


Y  dijo  Oliveros:  « —  Yo  me  llamo  Guarin,  pobre  hidalgo,  nuevamente 
armado  caballero,  y  esta  es  la  primera  cosa  en  que  sirvo  al  emperador  mi 
señor. » 

Y  poniendo  la  lanza  en  el  ristre  liirió  al  caballo  con  las  espuelas,  ñngiendo 
de  herirle,  y  del  salto  que  dio  se  le  abrió  una  llag-a  que  tenia  en  el  muslo,  y 
salió  ííran  copia  de  sang-re;  de  tal  manera,  que  vio  Fierabrás  salir  la  sangre  por 
cutre  las  armas,  y  le  preguntó  si  estaba  herido,  y  de  dónde  procedía  aquella 
sangre.  Oliveros  le  dijo  que  no  estaba  herido,  y  que  la  sangre  procedía  del 
caballo,  que  era  duro  de  las  espuelas.  Y  viendo  Fierabrás  que  salia  por  las 
junturas  de  las  armas,  le  dijo:  « — Por  cierto,  Guarin,  tú  no  dices  verdad, 
que  no  puedes  negar  que  tu  cuerpo  no  esté  llagado,  y  decirte  he  cómo  sanarás 
en  un  punto,  aun(iue  más  llagas  tuvieses:  llégate  á  mi  caballo,  y  hallarás  dos 
barrilejos  atados  al  arzón  de  la  silla  llenos  de  bálsamo,  que  por  fuerza  de  ar- 
mas gané  en  Jerusalén,  y  de  este  bálsamo  fué  embalsamado  el  cuerpo  de  tu 
Dios  cuando  le  descendieron  de  la  cruz  y  fué  puesto  en  el  sepulcro;  y  si  de  él 
bebes,  quedarás  luego  sano  de  tus  heridas. » 

Oliveros  le  dijo :  «  —  Pagano,  cumplido  de  razones  más  que  de  hechos,  no 
tengo  cura  de  tu  brebaje,  y  si  no  te  levantas,  como  avillano  te  haré  dejar  de 
hablar  y  despedir  el  vivir. » 

Y  Fierabrás  le  dijo:  « —  Esa  no  es  cordura.  Guarió,  y  creo  que  te  arre- 
pentirás si  en  batalla  entras  conmigo.» 

2.  — Es  un  hálsimo...  de  quien  tengo  la  receta  en  la  memoria.  —  Olvidándose 
quien  de  su  abolengo,  del  quera  latino,  quiso,  al  venir  á  tierra  de  Castilla,  se  le 
llamase  qni. 

«Ca  qui  tal  cosa  faz...  Aquel  á  qui  el  llamare.»  (Espejo  de  todos  los  derechos.) 

Renunciando  luego  á  tener  personalidad  propia,  se  confundió  con  el  qtie. 

«Traidores  del  señor  con  que  iban  á...»  (Fuero  Real.) 

Y,  por  fin,  cuando  alcanzó  derecho  de  ciudadanía,  cuando  se  denominó 
quien,  dio  nueva  idea  de  su  genialidad  negándose  á  obedecer  los  preceptos  de 
nuestra  santa  madre...  la  lengua,  y,  en  vez  de  ir  en  busca  de  los  plurales  y  solici- 
tar de  ellos  amistoso  concierto,  tuvo,  y  ha  tenido  durante  siglos,  el  mal  gusto 
de  quedarse  estacionado  en  los  dominios  del  singular,  aun  cuando  su  antece- 
dente le  diga  á  voces  que,  en  tales  casos,  su  puesto  de  honor  sea  el  plural. 

«  Llamaron  hombres  sabios,  astrólogos  y  astrónomos,  y  hombres  de  la  corte 
sabidores  de  cosmograña,  de  (?«/(;«  se  informaron.»  (A.  Bernáldez.  Historia 
de  los  Reyes  Católicos.) 

Envanecido  con  el  hecho  de  que  plumas  afamadas  se  valieran  de  él  en  sin- 
gular, aun  cuando  sus  antecedentes  le  reclamasen  en  plural,  hizo  alarde  de 
inaudita  rebeldía,  empeñándose  en  servir  de  representante  lo  mismo  de ^er- 
sonas  que  de  cosas  y  animales  irracionales. 

«Dieron  en  ser  golosas  y  pocos  dias  se  pasaban  sin  hacer  mil  cosas  á  quien 
la  miel  y  el  aziicar  hacen  sabrosas. »    (El  celoso  extremeño.) 

«Otros  muchos  hurtos  contaron,  y  todos,  ó  los  más,  de  lieslias  en  quien  son 
ellos  graduados. »    (Coloquio  de  los  perros.) 

«Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  «íi{<?¿/oí  á  i^íí/í"»  los  antiguos  pusieron  el 
nombre  de  dorados.»    (Quijote,  I,  cap.  11.) 
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muerte,  ni  hay  pensar  morir  de  ferida  alguna:  y,  asi,  cuando  jo  le 
han-a  y  te  le  dé,  no  tienes  más  que  hacer  sino  que,  cuando  vieres  que 
en  alguna  batalla  me  hau  partido  por  medio  del  cuerpo,  como  mu- 
chas veces  suele  acontecer,  "  bonitamente  la  parte  del  cuerpo  que 
hubiere''  caído  eu  el  suelo,  y  con  mucha  sotileza,  antes  que  la  san- 
gre se  hiele,  la  pondrás  sobre  la  otra  mitad  que  quedare  en  la  silla, 
advirtiendo  de  encajalla""  igualmente  5*  al  justo;  luego  me  darás  á 
beber  solos  dos  tragos  deH  bálsamo  que  he  dicho,  y  verásme  quedar 
más  sano  que  una  manzana. 


a.  ...aeonleeer, lomar  boHÍtameHle.ToK.  I  A.,  ,.  Bow..  Pkll.,  Arr..  Gasp.  —  ...í»i- 
=  6.  ...hubiera  eaido.  V.,.».  =  <•.  ...fii«i-  I  rajarlo.  Ahd..  Mai.  —  ...encajarla.  Tos. 
jallo.  C.,.,  j.  L-i-i-  ^"-ti-  Bit  ij.j.  Mil..  =  d.  ...Iraijos  de  bálsamo.  Be. ,.5. 


Cou  todo,  en  seutir  de  Bello,  í/uie»  no  se  limita  hoy  tan  estrechamente  á 
personas  que  uo  se  reftera  algunsís  veces  á  cosas,  cuando  en  éstas  hay  cierto 
color  de  personificación,  por  ligero  que  sea.  .\si,  nada  tienen  de  chocante  á 
nuestros  oídos  estos  versos  de  Rioja: 

•sÁ  ti,  Roma,  á  quUii  queda  el  nombre  apenas ; 

.4.  ti,  á  gaieti  no  valieron  justas  leyes...  * 

Ni  aquellos  en  que  dice  Ercilla,  hablando  de  la  codicia ; 

«Ésta  fué  guien  halló  los  apartados 

Judíos  de  las  antarticas  regiones... » 
Sabida  la  historia  del  vocablo,  ¿qué  les  queda  á  los  reprochadores  de  Cer- 
vantes como  blanco  de  censura? 

2.  ...cuando  rieres  que  en  aígnua  batalla  me  han  purlido  por  Medio  del  cuerpo, 
como  muc^irs  reces  suele  aeonleeer.  —  En  la  memoria  de  los  pocos  aficionados  con 
que  cuentan  hoy  las  producciones  caballerescas,  están,  á  no  dudarlo,  infinidad 
de  lances  que,  evocados  vagamente  por  D.  Quijote  para  que  sirviesen  como 
de  advertencia  á  su  escudero,  nos  afirman  cu  la  opinión  de  que  la  finísima 
sátira  de  nuestro  Valera  contra  Bowle  y  Clemencín  no  pudo  ser  tan  cerrada 
ni  absoluta  que  excluyera,  no  ya  la  posibilidad,  sino  el  hecho  indubitable  de 
que  en  más  de  un  momento  acudiesen  á  la  mente  de  Cervantes  ideas  y  re- 
cuerdos que  de  la  lectura  de  las  sobredichas  obras  conservaba  con  más  ó  me- 
nos frescura,  para  no  decir  esclava  fidelidad. 

Empapado  en  cuanto  había  leído,  buscó,  es  cierto,  el  lado  ridiculo  é  inve- 
rosímil de  muchas  de  las  escenas  análogas  á  este  pasaje  que  allí  se  narran, 
tales  como  las  que  se  cuentan  de  Reinaldos  de  Montalbán  y  del  Caballero  del 
Feho,  entre  otros  héroes  y  paladines. 

Cuando  D.  Quijote  ata  el  caballo  á  un  árbol,  no  es,  como  dice  el  insigne 
crítico,  porque  se  acordase  el  novelista  que  lo  mismo  habia  hecho  antes  éste  y 
aquél  caballero.  Sin  embargo,  el  snele  acontecer  lo  tenemos  por  algo  más  que 
vaga  reminiseeneía. 

Alardeando  de  erudición,  que,  si  no  merece  gran  alabanza,  tampoco  ha  de 
censurarse,  los  citados  comentadores  traen  gran  copia  de  citas  en  comproba- 
ción de  que,  si  no  todos  los  hechos  que  en  ellas  se  mencionan,  de  algunos,  al 
menos,  debió  de  acordarse  el  ilustre  complutense,  pues  son  muchos,  en  ver- 
dad, los  que  hablan  de  lances  parecidos  al  de  que  aqui  se  trata. 
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—  Si  eso  liiiy,  —  dijo  Paii/ca,  — vo  renuncio  tleídc  aijuí  el  j^-obier- 
no  de  la  prometida  ínsula,  y  no  quiero  otra  cosa,  en  pag'O  de  mis 
muchos  Y  buenos  servicios,  sino  que  vuestra  merced  me  dé  la  receta 
de  ese  extremado  licor,  que  para  mí  tengo  que  valdrá  la  onza, 
adonde  quiera,  más  de  á  dos  reales;  y  no  he  menester  yo  más  para  5 
pasar  esta  vida  honrada  y  descansadamente.    Pero  es  de  saber  ahora 

si  tiene  mucha  costa  el  hacelle". 

—  Con  menos  de  tres  reales  se  jiueden  hacer  tres  azumbres. — 
respondió  D.  Quijote. 

—  Pecador  de   mí,  —  replicó  Sancho;  —  pues  ;. á  qué  agniarda     10 
vuestra  merced  h  hacelle''  y  á''  enseñármele? 

—  Calla,  amigo,  —  respondió  D.  Quijote,  —  que  mayores  secretos 
pienso  enseñarte  y  mayores  mercedes  hacerte.  Y  por  ahora  curé- 
monos, que  la  oreja  me  duele  más  de  lo  que  yo  quisiera.  » 

Sacó  Sancho  de  las  alforjas  hilas  y  ungüento ;  mas,  cuando  D.  Qui-  1.5 
jote  llegó  á  ver  rota  su  celada,  pensó  perder  el  juicio,  y,  puesta  la 
mano  en  la  espada  y  alzando  los  ojos  al  cielo,  dijo:  «  —  Yo  hago 
juramento  al  Criador  de  todas  las  cesas  y  á  los  santos  cuatro  '  Evan- 
gelios, donde  más  largamente  están  escritos,  de  hacer  la  vida  que 
hizo  el  grande"  Marqués  de  Mantua  cuando  juró  de  vengar  hi  muerte  20 
de  su  sobrino  Valdovinos,  que  fué  de  no  comer  pan  á  manteles. 


(I.  ...rnslit  vi  hufcllii.  r;\si'.  —  ..c!  \  .\n<:.¡  ,.  }iv.}ij .  =  (1.  ...1/  , i  los  fiialrn  siii, 
humh:  M.u.  =  b.  ...mrrml  á  luiccrlv.  ¡  los  £i-tíiir/elios.  Tos.  =  <■.  ...Iihn  rt  Mar 
A.,.  Pki.l.,  Mai.  =  <!.  ...¡I  eiisenúrmelc  !       \       qiirs  ¡le  Mniitiiit.  Toy. 


15.  ...mts,  cuando  D.  Quijote  llegó  A  tev  rola  m  celada,  pensó  perder  el  jui- 
cio. —  Pensó  perder  el  juicio  vale  tanto  como  creyó  perder  el  juicio,  estuco  á 
punto  de...,  estuvo  á  piqne  de... 

19.  ...de  hacer  la  rida  que  hizo  el  grande  Marques  de  Mantua.  — Asi  como,  de 
entre  las  producciones  caballerescas,  las  de  Feliciano  de  Silva  eran  las  que  le 
parecían  mejores,  asi  también  diputaba  por  mejores,  los  romanees  referentes 
al  Marqués  de  Mantua,  de  cuantos  hechos  relata  el  romancero  de  héroes  pa- 
ladines. 

Ya  en  el  cap.  5  recuerda  este  romanee  y  ahora  vuelve  á  mencionar  con 
motivo  del  juramento  que  hace  el  Marqués  al  ver  á  su  sobrino  Valdovinos, 
herido  por  la  alevosa  mano  de  Carloto. 

21.  ...que  fué  de  no  comer  j)an  á  manteles. — Juiciosamente  hace  observar 
Clemenein  que  «comer  sin  mantel  en  la  mesa  era  señal  de  luto  y  de  duelo, 
como  de  quien  come  sin  buscar  el  placer  ni  el  aseo».  Asi  vemos  que,  en  el  ro- 
mance á  que  alude  nuestro  novelista,  dice  : 

«Juro  por  Dios  poderoso  —  por  sancta  Maria  su  madre 
Y  el  Saneto  Sacramento  —  que  aqui  suelen  celebrare. 

Tomo   i  29 


226  D  O  N     Q  L"  I  J  ü  T  K    D  E    L  A    M  A  N  C  II  A 

ni  con  SU  mujer  folg-ar,  y  otras  cosas  que,  aunque  dellas  no  me 
acuerdo,  las  doy  aquí  por  expresadas,  hasta  tomar  entera  venganza 
del  que  tal  desag-uisado  me  fizo  ".  » 

Oyendo  esto  Sancho,  le  dijo  :    «  —  Advierta  vuestra  merced,  se- 
ñor D.  Quijote,  que,  si  el  caballero  cumplió''  lo  que  se  le  dejó<"  orde- 


o.  ...me  hizo.  Tos.   =  b.   ...xi  ti  eaba-       i       ¡diere.    AiiG.j.    =    e.    ...que  se   le  deja. 
Itero  cumple.   Akg.,,   Benj.   —   ...nim-       \       Aiíg.,.j,  Benj. 


De  nunca  peinar  mis  canas  —  ni  las  mis  barbas  cortare; 
De  no  vestir  otras  ropas  —  ni  renovar  mi  calzare; 
De  no  entrar  en  poblado  —  ni  las  armas  me  quitare, 
Sino  fuere  una  hora  —  para  mi  cuerpo  limpiare; 
De  no  comer  en  lunntelcs  —  ni  á  mi  mesa  asentare, 
Hasta  matar  á  Carloto  —  por  justicia  ó  peleare...» 

Y  en  el  desafio  de  Oliveros  y  Montesinos,  por  amores  de  Aliarda  (Romati- 
rero  Duran,  370),  se  lee ; 

«  Los  ojos  puestos  en  el  cielo,  —juramentos  iba  echando 

De  nunca  vestir  loriga  —  ni  cabalgar  en  caballo, 

Ni  comer  pan  en  manteles  —  ni  nunca  entrar  en  poblado...  ■> 

También  en  el  romance  en  que  Jimena,  la  hija  del  conde  Lozano,  pide  jus- 
ticia al  rey  contra  el  Cid  fSomancero  Duran,  732),  dice  la  desconsolada  dama  : 
ft  Justicia,  buen  rey,  te  pido  —  y  venganza  de  traidores. 
Asi  lo  logren  tus  fijos  —  y  de  sus  fazañas  goces. 
Que  aquel  que  no  la  mantiene  —  de  rey  no  merece  el  nombre, 
Nin  comer  pan  en  manteles  —  nin  que  le  sirvan  los  nobles... » 

1.  ...ni  con  SI!  mujer  folgar.  —  Que  Cervantes  citaba  de  memoria,  queda 
plenamente  demostrado  en  este  pasaje.  En  todo  el  romance  del  Marqués  de 
Mantua  no  aparece  la  frase  que  motiva  la  presente  nota:  la  liallamos  si  en  un 
romance  del  Cid,  en  aquel  en  que  la  hija  del  conde  Lozano  pide  justicia 
contra  el  matador  de  su  padre : 

«  Con  mancilla  vivo,  rey,  —  con  ella  vive  mi  madre ; 
Cada  dia  que  amanece  —  veo  á  quien  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo  —  y  en  su  mano  un  gavilane; 
Otras  veces  un  halcón  —  que  trac  para  cazare, 
Y  por  me  hacer  más  enojo  —  cébalo  en  mi  palomare: 
Con  sangre  de  mis  palomas  —  ensangrentó  mi  briale. 
Euviésclo  á  decir.  —  envióme  á  menazare 
Que  me  cortará  mis  haldas  —  por  vergonzoso  lugare. 
Me  forzará  mis  doncellas  —  casadas  y  por  casare, 
Mataráme  un  pajecico  —  so  haldas  de  mi  briale. 
Rey  que  no  hace  justicia  —  no  debia  de  reinare, 
Ni  cabalgar  en  caballo  —  ni  espuela  de  oro  calzare. 
Ni  comer  pan  en  manteles  —  ni  con  la  reina  holgare. 
Ni  oir  misa  en  sagrado  —  porque  no  merece  mare. » 

(Som,ancero  Duran,  733.) 

Lo  que  prueba  una  vez  más  el  conocimiento  que  de  nuestro  romancero 
tenia  el  inmortal  novelista. 
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nado  de  irse  á  presentar  ante  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  ya 
habrá  cnmplido  con  lo  que  debía,  y  no  merece  otra  pena  si  no  co- 
mete nuevo  delito. 

—  Has  hablado  y  apuntado  muy  bien, —  respondió  D.  Quijote;  — 
y,  asi,  anulo  el  juramento  en  cuanto  «  lo  que  toca  á''  tomar  del  nueva  5 
venganza;  pero  hágole  y  confirmóle  de  nuevo  de  hacer  la  vida  que 
he  dicho  hasta  tanto  que  quite  por  fuerza  otra  celada  tal  y  tan  buena 
como  ésta  á  algún  caballero.  Y  no  pienses,  Sancho,  que  así  á  humo 
de  pajas  hag-o  esto,  que  bien  tengo  4  quien  imitar  en  ello,  que  esto 
mismo  pasó  al  i)ie  de  la  letra  sobre  el  yelmo  de  Mambrino,  que  tan  10 
caro  le  costó  á  Sacripante. 


ni  eiinulo  ti  lo  que  toen.  Tox.  Así  ilchirt  deeirs 
h.  ...lo  que  toen  tomar.  Ton. 


10.    ...qne  tan  caro  le  costó  ti  Sacripante.  —  El  lieclio  á  que  alude  Cervantes 
en  este  pasaje,  se  halla  en  el  canto  XVllI  del  Orlmulo: 
«  Mientra  en  tan  grave  cuita 
Á  estos  g-uerreros  pone  el  mar,  no  menos 
Á  ing-leses  y  agarenos, 
Por  el  suelo  francés,  fortuna  agita. 
Allí  hiere  y  maltrata 

Y  escuadras  desbarata 
Reinaldo,  tlor  de  la  nación  francesa, 

Y  del  hijo  de  Almonte 

Al  ver  la  blanca  y  encarnada  empresa, 

Al  mirar  sobre  todo  el  alto  monte 

De  las  victimas  que  hizo  en  el  combate. 

Clava  el  hierro  á  Bayardo 

Cierto  de  que,  bajo  sus  armas,  late 

Un  corazón  intrépido  y  gallardo. 

—  Mejor,  —  dicese  entonce,  — antes  que  crezca 
Es  cortar  esa  planta.  — 

Asi  diciendo,  altivo,  se  adelanta, 

Y  tal  terror  con  su  presencia  inspira. 
Que,  por  medio  de  infieles  y  cristianos, 
Paso  abriéndose  va  por  donde  mira. 

Al  joven  Dardinelo  solamente 

Nota  Reinaldo  en  medio  ¡i  tanta  gente : 

—  Púsote, —  dice,  —  en  un  fatal  empeño 
El  que  de  esa  armadura  te  hizo  dueño. 
Contigo  a  probar  vengo  como  guardas 
De  ese  broquel  los  fdlgúdos  cuarteles : 
Si  al  verte  en  mi  presencia  te  acobardas, 
Al  guerrero  de  Anglante  hallar  no  anheles. 

—  Sabe,  —  responde  el  árabe  mancebo,  — 
Que,  si  estas  armas  llevo. 

Es  porque  digno  de  llevarlas  soy. 
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—  Que  dé  al  diablo  vuestra  merced  tales  juramentos,  señor 
mío,  —  replicó  Sancho, —  que  son  muy  en  daño  de  la  salud  y  muy 
en  perjuicio  de  la  conciencia.  Si  no,  dígame  ahora:  si  acaso  en  mu- 
chos días  no  topamos  hombre  armado  con  celada,  ¿qué  hemos  de 

5  hacer?  ¿Hase  de  cumplir  el  juramento  á  despecho  de  tantos  in- 
convenientes é  incomodidades  como  será  el  dormir  vestido,  y  el  no 
dormir  en  poblado,  y  otras  rail  penitencias  que  contenía  el  jura- 
meato  de  aquel  Joco  viejo  del  Marqués  de  Mantua,  que  vuestra  mer- 
ced quiere  revalidar  ahora?  Mire  vuestra  merced  bien  que  por 
10  todos  estos  caminos  no  andan  hombres  armados,  sino  arrieros  y 
carreteros,  que  no  sólo  no  traen  celadas,  ])ero  quiz'i  no  la-^  lian  oído 
nombrar  en  todos  los  días  de  su  vida. 

—  Engañaste  en  eso,  —  dijo  D.  Quijote,  —  porque  no  habre- 
mos estado  dos  horas  por  estas  encrucijadas  cuando  veamos  más 

15    armados  que  los  que  vinieron  sobre  Albraca   á   la   conquista  de 
Angélica  la  bella. 


Y  que  con  ellas,  despreciamlo  riesg-os, 
En  busca  corro  de  laureles  hoy. 

Ni  pienses  que  me  alarmas, 

Bien  que  joven  me  ves,  por  más  que  grites; 

Si  quieres  estas  armas 

La  vida  antes  es  fuerza  que  me  quites. 

Kii  Dios  espero  yo  que  asi  no  sea; 

Mas,  vencedor  ó  muerto  en  la  pelea, 

.Sufrir  no  quiero  que  por  mi  se  frustre 

La  larg-a  gloria  de  mi  estirpe  ilustre.  — 

Dice;  el  acero  saca 

Y  al  paladín  de  Montalbáu  ataca. 
Un  sudor  semejante  al  de  la  muerte 
Circula  por  las  venas 

De  cada  moro,  cuando  al  héroe  advierte 
Que,  cual  león  sobre  cerril  novillo. 
De  Zúmara  se  avanza  hacia  el  caudillo. 
El  primero  que  hirió  fué  el  africano; 
Mas  fué  su  golpe  vano,  que  á  dar  vino 
Sobre  el  robusto  yelmo  de  Mambrino. 
Reinaldo,  sonriéndose,  —  .\  mostrarte,  — 
Le  dice,  —  voy  cuánto  mayor  es  mi  arte.  — 
Y,  empujando  hacia  el  moro  su  caballo. 
En  el  pecho  le  hiere  con  la  espada 
Que,  por  detrás,  asoma  ensangrentada.» 

Larga  ha  sido  la  cita,  pero  necesaria,  ya  que  Cervantes,  más  atento  al 
fondo,  á  la  idea  capital  del  asunto,  ([ue  á  los  pormenores,  que  en  nada  lo  mo- 
difican, confundió  aquí,  como  ha  podido  ver  el  lector,  el  nombre  de  Saeripante 
con  el  de  Dardiuelo. 
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—  Alto  pues,  sea  así,  —  dijo  Sancho ;  —  y  ^'  á  Dios  prazga  que  nos 
suceda  bien,  y  que  se  llegue  ya  el  tiempo  de  ganar  esa''  ínsula  que 
tan  cara  ine  cuesta,  y  muérame  yo''  luego. 

—  Ya  te  he  dicho,  Sancho,  ''  que  no  te  dé  eso  cuidado  alguno, 
que'",  cuando  faltare  ínsula,  ahí  está  el  reino  de  Dinamarca  o  el  de  5 
Sobradisa'',  que  te  vendrán  como  anillo  al  dedo,  y  más  que  por  ser 
en  tierra  firme  te  debes  más  alegrar.  Pero  dejemos  esto  para  su 
tiempo,  y  mira  si  traes  algo,  en  esas  alforjas,  que  comamos,  porque 
vamos  lueg-o  en  busca  de  algún  castillo  donde  alojemos  e-sta  noche; 

y  hagamos  el  bálsamo  que  te  he  dicho,  porque  yo  te  voto  á  Dios  que     10 
me  va  doliendo  mucho  la  oreja. 


«.  ..Sancho,  á  Dios  ¡nnzijn.  L.j.  ■= 
h.  ...fiunar  esta  ínsula.  C.,.j.j,  L.,.j. 
V.j.o.  Bii.,.,.3.  Mil..  Amü.,  To.v.,  Bow.. 
FK.  Esa  ínsula:  así  p.-irece  debió  de- 
cirse:  y,  siendo  tan  corta  la  distancia 


texto  adoptando  la  enmienda  de  la  Aca- 
demia, que.  sin  escrúpulo,  siguen  todos, 
menos  el  señor  Fitzmaurice-Kclly.  ^= 
c.  ...y  mncranie  luego.  L.j.  =  ú.  ...San- 
cho,  replicó  D.   Quijote,  que  no.  Tox.  = 


que  separa  A  la  sisuiücacion  de  esta  y       I       e.  ...dli/uuo,  pues.  Aun.  =  /.  ...de  So- 
esa.   no  creemos  ofender  la   ]iurc/.a  del        i        lifitUsit.  C  j.  L-i-j. 


1.  ...y  a  Dios  prazga  gne  nos  suceda  bien.  — 'Üoioño  es  el  odio...  de  critico 
que  Urdaueta  tiene  á  Clemeiicin,  y  cómo  se  goza  en  refutar  con  saiia  literaria 
las  afirmaciones  que  el  cervanti.sta  murciano  hizo  algunas  veces  con  manifiesta 
ligereza;  mas  nosotros,  que  sólo  nos  guia  el  deseo  de  ilustrar  todo  aquello  que 
en  el  Quijote  pide  aclaración,  diremos:  —Estas  formas  verbales,  ya  desusa- 
das, eran  propias  asi  de  la  gente  riistiea  como  de  los  clásicos.  Induiga,  iras- 
iuzga,  se  leen,  sin  que  ello  cause  sorpresa,  en  cada  hoja  del  certamen  panegí- 
rico de  1GG2  (Sevilla),  en  la  Silta  de  caria  lección  y  en  otras  muchas  obras. 

«En  cuanto  el  orgullo  nacional  se  complugo.»  (Coloma.  Kola  de  la  Tra- 
ducción de  Tácito.) 

Lu:ga  se  lee  varias  veces  en  el  Persilcs. 

2.  ...g  que  se  llegue  ya  el  tieinpn  de  ganar  esa  Ínsula  que  tan  cara  rae  cuesta.  — 
Apenas  habian  comenzado  para  el  escudero  las  fatigas  de  su  más  tarde  asen- 
dereada vida,  cuando  ya  el  creador  de  esta  gentil  producción  pone  en  sus 
labios  la  sentida  queja  de  ;esa  ínsula  que  tan  cara  me  cuesta.'  ¿  No  hemos  rene- 
gado también  nosotros  al  primer  tropiezo  contra  la  áspera  realidad  ? 

10.  ...^jorque  yu  te  roto  á  Dios  que  me  ca  doliendo  ñiucho  la  oreja.  —  Expresión 
unas  veces  de  juramento,  de  amenaza  otras;  en  ocasiones,  de  enfado  ;  se  tro- 
pieza á  menudo  con  ella  en  todos  los  clásicos;  pero  la  gracia,  el  donaire,  que 
reviste  en  el  Quijote,  no  es  fácil  hallarla  en  parte  alguna. 

De  su  frecuencia  en  los  demás  autores,  pudieran  aducirse  infinitos  ejem- 
plos ;  basten  con  todo,  los  siguientes ; 

«  Voto  ti  san...  que  en  lo  que  amarga 
Se  parece  á  la  verdad. » 

(ifAESTRO  Vai.divif.lso.  Za  Serrana  de  Plasencia.  ese.  XI.  —  «Biblioteca 
Rivadeneyra»,  t.  LMII,  pág.  2ó0.) 
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—  Aquí  trayo"  una  cebolla  y  un  poco  de  queso  y  no  sé  cuantos 
mendrugos  de  pan, — dijo  Sancho;  —  pero  no  son  manjares  que 
pertenecen  á  tan  valiente  caballei'o  como  vuestra  merced. 

—  ¡Qué  mal  lo  entiendes!  —  respondió  D.  Quijote.  —  Hágote  sa- 
5    ber,  Sancho,  que  es  honra  de  los  caballeros  andantes  no  comer  en 

un  mes,  y,  ya  que  coman,  sea  de  aquello  que  hallaren  más  á  mano; 
y  esto  se  te  hiciera  cierto  si  hubieras  leído  tantas  historias  como  yo, 
que,  aunque  han  sido  muchas,  en  todas  ellas  no  he  hallado  hecha 
relación  de  que  los  caballeros  andantes  comiesen  si  no  era  acaso  y 
10  en  algunos  suntuosos  banquetes  que  les  hacían,  y  los  demás  días  se 
los  pasaban  on  íloros.     Y,  aunque  se  deja  entender  que  no  })odían 

a.  Aquí  Iraiijo  una  cebolla.  Br-.j,  Amis..  Ton..  liow..  M,\i. 

«Ya  las  nuevas  han  sabido, 
Ziígal,  y  rolo  á  mi  savo 
(Jue,  más  lig-cros  (lue  un  rayo. 
De  la  sierra  se  han  huido. » 
(M.\ESTno  Valdiviei.so.  La  Serrana  de  Plasenciu,  esc.  XI.  —  «13;blioteea 
Rivadeneyra»,  t.  LVIII,  \íi\g.  251.) 

^Pelavo.  —  Él  es  hombre  de  bien,  voto  á  mi  sayo, 
s.wcHO.— ('vJj9.^'  (Su  gran  valor  espanta  y  maravilla.) 
Al  rey  hablé,  Pelayo.  » 
(Lope  de  Vega.  El  mejor  alcalde  el  rey.  acto  II.  esi-.   XI.  —  «  liililiotcpa 
Rivadeneyra  >,  t.  XXIV.  páf.--.  181.) 

«Don  C'.mílos.  —  ¡  Hombre,  tú  en  .Vlcalú  !  Pues  ahui-  novedad  es  esla? 
Stmón.  —  ¡  Oh!  ¡que  estaba  usted  ahí,  señorito!  ;Voto  ti  sanes.' 
Don  f'ARi.ds.  —  ¿Y  mi  tio?»    (L.  Moratín.  El  si  de  las  iiiñas,  acto  II,  es- 
cena X.  —  "Hiblioteca  Uivadeneyra».  t.  II.  pág-.  430.) 

«¿Qué  cariños?  Voto  ti  bríos. 
(¿ue  eres  un  loco  sin  juicio. » 
(Z.íRATE.  Quieii  habla  miis,  obra  menos,  jorn.  II.  —  «  Biblioteca  Rivadeneyra », 
t.  XLVII,  pág.  5G1.) 

«  Simplicio.  —  No  es  mala  la  comparanza 

Que  enjergas,  /  rolo  ta  sanes.' 
AxTüLico.  —  ¡  Toma !  Pues  ¡  qué !  ¿  no  confiesan  ? » 
(Francisco  Sáxchez  Barbero.  Presidarios.  — «ih.'  R.*»,  t.  LXIII.  pág.  5%.) 

10.  ...en  ulgnnos  suntuosos  banquetes  que  les  hacitin.  y  los  deraús  días  se  los 
pasaban  enflores.  —  Si,  como  se  ha  dicho  en  los  libros  caballerescos,  más  veces 
se  habla  de  la  hierba  que  pacían  los  caballos  que  del  pan  que  eomian  los  jine- 
tes, parece,  y  asi  debió  ser,  andando  como  andaban  por  el  campo,  que  su 
alimentación,  traspasando  la  linea  de  la  sobriedad,  llegaba  casi  á  la  completa 
abstinencia. 

^0  se  A\C6  en  El  hombre  feliz,  áñX  P.  Almeida,  que  tan  venturoso  mortal 
comiera  nunca;  pero  bien  se  deja  entender  que  de  algún  modo  satisfaría  la 


P  K  I  JI  E  K  A     V  A  K  T  E    —    C  Al'  1  T  U  L  ( )     X  :;31 

pasar  sin  comer  y  sin  hacer  todos  los  otros  menesteres  naturales, 
porque,  en  efecto,  eran  hombres  como  nosotros  «,  hase  de  entender 
también  que,  andando  lo  más  del  tiempo  de  su  vida  por  las  florestas 
y  despoblados  y  sin  cocinero,  que  su  más  ordinaria  comida  sería  de 
viandas  rústicas,  tales  como  las  que  tú  ahora  me  ofreces :  así  que,  5 
Sancho  amig-o,  no  te  cong-oje  lo  que  á  mi  me  da  gusto,  ni  quieras'' 
tú  hacer  mundo  nuevo,  ni  sacar  la  caballería  andante  de  sns  quicios. 
—  Perdóneme  vuestra  merced, — dijo  Sancho;  —  que,  como  yo  no 
sé  leer  ni  escrebir,  como  otra  vez  he  dicho,  no  sé  ni*"  he  caído  en  las 
regalas  de  la  profesión  caballeresca:  y  de  aquí  adelante  yo  proveeré  10 
las  alforjas  de  todo  g-énero  de  fruta  seca  para  vuestra  merced,  que 


menesteres  }taínrah's  /tase  de  en-       I       L-i-i'  ^'m-í-    I^ií-i--2'  ^IH"  =  f^-   ...«o  se  si 
Ton.    =   b.   .  .ni  r/iierrás.  C'...,,.        I        he  cuido  en  tus.    Ami!.,  Arg.,  .,„  Benj. 


necesidad  diaria  6  inexcusable  del  alimento.  Asi  también,  los  caballeros  an- 
dantes, aunque  fuesen  contadas  las  veces  que  asistían  á  suntuosos  banquetes, 
y  aunque  muchos  días  los  pasaran  en  flores,  se  ha  de  creer  que  su  comida 
seria  de  las  frutas  que  les  ofrecía  el  campo,  donde  acostumbraban  á  pasar  la 
mayor  parte  del  tiempo. 

Por  lo  demás,  la  frase  que  da  motivo  á  este  comentario  tiene  signiticacio- 
nes  análogas  en  los  ejemplos  siguientes. 

Tómase,  el  primero,  de  La  Tía  ^fingida,  donde  se  lee  : 

« No  será  razón  que  se  nos  pase  el  tiempo  en  /lores.-» 

Y  Salazar  y  Torres,  en  uno  de  sus  Discursos,  escribió  : 

«  ¡  Ay  Marica  !  ,  Ay  mi  dueño !  ¡  Ay  mis  amores ! 

¿  Cómo  paso  la  noche  toda  enflores  ? 

Olvidando  tus  uñas  y  tus  manos. 

Siendo  las  más  agudas  y  más  prontas 

Que  las  de  todo  un  gremio  de  escribanos... » 

Y  en  El  Casamiento  engañoso  se  dice: 

«  Nuestra  plática  se  pasó  en  flores 
Cuatro  dias  que  continuó  en  visitalla.  » 

6.  ...ni  quieras  (ú  hacer  mundo  uñero,  ni  sacar  ¡a  cahalleria  andante  de  sus 
quicios.  —  Con  la  frase  hacer  mundo  nuevo  se  quiere  significar  que  no  se  han  de 
introducir  nuevos  usos  quitando  ó  reformando  los  que  habla.  Que  tal  sea  el 
sentido  del  pasaje  objeto  de  este  comentario,  lo  explica  el  mismo  autor  á  los 
pocos  capítulos :  «pues,  si  no  liago  ni  mundo  ni  uso  nuevo,  bien  es  acudir  á  esta 
honra  que  la  suerte  me  ofrece.» 

8.  ...como  yo  no  sé  leer  ni  escrebir,  como  otra  tez  he  dicho,  no  sé  ni  he  caído  en 
las  reglas  de  la  profesión  caballeresca.  — Como  el  régimen  del  verbo  saber  es 
distinto  del  que  pide  caer,  no  pueden  ir  regidos  los  dos  por  la  preposición  en. 
¿  Seria  aventurado  admitir  la  variante  no  sé  si  he  caído  en  las  reglas  de....  en 
cuyo  caso  holgaría  el  reparo  que  acaba  de  hacerse  ? 
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es  caballero,  y  para  mí  las'^'  proveeré,  pues  no  lo  60\,  de  otras  cosas 
volátiles  y  de  más  substancia. 

—  No  digo  yo,  Sancho,  —  replicó  D.  (Quijote,  —  que  sea  forzoso  á 
los  caballeros  andantes  no  comer  otra  cosa  sino  esas''  frutas  que 

5  dices;  sino  que  su  más  ordinario  sustento  debia  de  ser  dellas  y  de 
algunas  hierbas,  que  hallaban  por  los  campos,  (jue  ellos  conocían  y 
3'0  también  conozco. 

—  Virtudes,  —  respondió  Sancho,  —  conocer  esas  hierbas;  que, 
según  yo  rae  voy  imaginando,  algún  día  será  menester  usar  de  ese 

10    conocimiento. » 

Y,  sacando  en  esto  lo  que  dijo  que  traía,  comieron  los  dos  en 
buena  paz  y  compaña  <■.  Pero,  deseosos  de  buscar  donde ''  alojar 
aquella  noche,  acabaron  con  mucha  brevedad  su  pobre  y  seca  co- 
mida ;  subieron  luego  á  caballo,  y  diéronse  priesa  por  llegar  á  po- 

15  blado  antes  que  anocheciese;  pero  faltóles  el  sol,  y  la  esperanza  de 
alcanzar  lo  que  deseaban,  junto  á  unas  chozas  de  unos  cabreros,  y 
a.sí  determinaron  de  pasarla  ''  allí ;  que,  cuanto  fué  de  pe.'sadumbre 
para  Sancho  no  llegar  á  poblado,  fué  de  contento  para  su  amo  dor- 
mirla'  al  cielo  descubierto,  por  parecerle  que  cada  vez  que  esto  le 

20  sucedía  era  hacer  un  acto  posesivo  que  facilitaba  la  prueba  de  su 
caballería. 


ft.  ...¡mramila proteeré.X.^  ,.  Br.i-j.j, 
Mil.,  A.mk.  =  b.  ...sino  las  frulus  que. 
A.,,  Arr.,  Mai.  =  e.  ...pa:  ¡I  eompañia. 
Ton.,  Gasp.  =  rf.   ...de  buscar  adonde. 


A.,.,,  Pell.,  Akr.,  Ci...  Uiv.,  Gasp.  = 
<■.  ...de pasar  tu  noche  allí.  Arg.|,  Bbnj. 
—  ...de  parar  allí.  Ar«  j.  =.^.  ...dormir 
al  ciclo.  Ar(í.,, 


Capítulo  XI 
De  lo  que  le-'  sucedió  á  D.  Quijote  con  unos  cabreros 

Frií  recogido  de  los  cabreros  con  buen  ánimo,  y,  habiendo  Sancho 
lo  mejor  que  pudo  acomodado''  k  Rocinante  y  á  su  jumento,  se 
fué  tras  el  olor  que  despedían  de  sí  ciei'tos  tasajos  de  cabra  que  hir-    5 
viendo  al  fuego  en  un  caldero  estaban;  y,  aunque  él  quisiera  en 
aquel  mismo  punto  ver  si  estaban  en  sazón  de  trasladarlos  del  cal- 
dero al  estomago,  lo  dejó  de  hacer  porque  los  cabreros  los  quitaron 
del  fuego,  y,  tendiendo  por  el  suelo  unas  pieles  de  ovejas^,  adereza- 
ron con  mucha  priesa  su  rústica  mesa,  y  convidaron  á  los  dos,  con    10 
muestras  de  muy  buena  voluntad,  con  lo  que  tenían.    Sentái-onse  á 
la  redonda  de  las  pieles  seis  de  ellos,  que  eran'^  los  que  en  la  majada 
había,  habiendo  primero,  con  groseras  ceremonias,  rogado  á  D.  Qui- 
jote que  se  sentase  sobre  un  dornajo  que  vuelto  del  revés  le  pusie- 
ron.   Sentóse  D.  Quijote,  y  quedábase  Sancho  en  pie  para  servirle    15 
la  copa,  que  era  hecha  de  cuerno.    Viéndole  en  pie  su  amo,  le  dijo: 
«  —  Porque  veas,  Sancho,  el  bien  que  en  sí  encierra  la  andante  ca- 
ballería, y  cuan  á  pique  están,  los  que  en  cualquiera  ministerio  della 
se  ejercitan,  de  venir  brevemente  á  ser  honrados  y  estimados  del 
mundo,  quiero  que  aquí  á  mi  lado  y  en  compañía  desta  buena  gente    20 
te  sientes,  y  que  seas  una  misma  cosa  conmigo  que  soy  tu  amo  y 


a.  De  lo  que  sucedió,  Mai.  =--  b.  ...y 
habiendo  Sancho  acomodado  lo  mejor  que 
pudo  á  Socinante.  Toír.  ^  c.  ...pieles  de 

Tomo   i 


abejas.  Br.j.o.  =  d.  Sentáronse  á  la  re 
donda  de  las  pieles  cinco  de  ellos,  de  sel: 
que  era7i.  Arc^.^,  Benj. 

30 


234  D  ü  X     QUIJOTE     DE     L  A     .M  A  N  C  11  A 

natural  .señor,  que  comas  en  mi  plato  y  bebas  por  donde  yo  bebiere; 
porque  de  la  caballería  andante  se  puede  decir  lo  mismo  que  del 
amor  se  dice",  que  todas  las  cosas  iguala. 

—  ¡  Gran  merced !  —  dijo  Sandio.  —  Pero  sé  decir  á  vuestra  mer- 
5    ced  que,  como  j-o  tuviese  bien  de''  comer,  tan  bien  y  mejor  me  lo 

comería  en  pie  y  á  mis  solas  como  sentado  á  par  de  un  emperador. 
Y  aun,  si  va  á  decir  verdad,  mucho  mejor  me  sabe  lo  que  como  en 
mi  rincón,  sin  melindres  ni  re.spetos,  aunque  sea  pau  y  cebolla,  que 
los  gallipavos  de  otras  mesas  donde  me  sea  forzoso  mascar  despacio, 

10  beber  poco,  limpiarme  á  menudo,  no  estornudar  ni  toser  si  me  viene 
gana,  ni  hacer  otras  cosas  que  la  soledad  y  la<^  libertad  traen  con- 
sigo. Así  que,  señor  mío,  estas  honras  que  vuestra  merced  quiere 
darme  por  ser  ministro  y  adherente  de  la  caballería  andante,  como 
lo  soy  siendo  escudero  de  vuestra  merced,  conviértalas  en  otras  cosas 

15  que  me  sean  de  más  cómodo  y  provecho;  que  éstas,  aunque  las  doy 
por  bien  recebidas,  las  renuncio  para  desde  aquí  al''  fin  del  mundo. 

—  Con  todo  eso,  te  has  de  sentar,  porque  á  quien  se  humilla. 
Dios  le  ensalza.»  Y,  asiéndole  por  el  brazo,  le  forzó  á  que  junto  á 
él«  se  sentase. 

20  No  entendían  los  cabreros  aquella  jerigonza '  de  escuderos  y  de 
caballeros  andantes,  y  no  hacían  otra  cosa  que  comer  y  callar  y 
mirar  á  sus  huéspedes,  que,  con  mucho  donaire  y  gana,  embaula- 
ban tasajo  como  el  puño.  Acabado  el  servicio  de  carne,  tendieron 
sobre  las  zaleas  gran  cantidad  de  bellotas  avellanadas,  y,  junta- 

2.J  mente,  pusieron  un  medio  queso  más  duro  que  si  fuera  hecho  de 
argamasa.    No  estaba  en  esto  ocioso  el  cuerno,  porque  andaba  á  la 


a.  ...fjtte  del  Ama  sé  ttceir,  C.,.  L.|. — 
...fjtie  del  alma  sé  deeir.  L.j.  =^  6.  ..  yo 
hiriese  hieii  que  comer.  Tos.  =  c.  ...la 
soledad  1/  libertad.  L.j.  =  d.  ...desde  aqui 


para  el  fin  del  mundo.  Akg.,..,  Benj.  = 
c.  ...á  que  junto  del  se  sentase.  Cj,  L.j.j, 
Arg.j.  ^  f.  ...fiquella  Jerinffoza  de  escu- 
deros. M.4I. 


Línea  5.  ...como  yo  tuviese  bien  de  comer,  tan  bioiy  mejor  me  lo  comería  en 
pie  y  (f  iuh  solas  como  sentado  ti  par  de  v.n  emperador.  —  Juntar  el  como  con  tan  y 
mejor,  es  incorrección  en  la  que  no  paró  mientes  el  novelista. 


11.  ...hacer  otras  cosas  qv.e  la  soledad  y  la  libertad  traen  consigo.  —  Fértilísi- 
mos los  ingenios  españoles  en  el  uso  de  la  perífrasis,  manera  delicada  y  de- 
cente de  expresar  cosas  que  no  lo  son,  salvoconducto  dado  en  gracia  del  pu- 
dor, ornato  retórico  despreciado  hoy  por  el  crudo  naturalismo;  constituye  una 
de  las  galas  que  adornan  el  estilo  del  ingenioso  novelista.  Con  bella  gracia 
expresa  aqui  más  de  lo  que  pudiera  decirse  en  términos  familiares,  y  realza  su 
mérito  poniéndolo,  como  lo  pone,  en  boca  de  Sancho.  ¡  También  el  pueblo 
sabe  usar  formas  corteses ! 
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redonda  tan  á  menudo,  ya  lleno,  ya  vacío,  como  arcaduz"  de  noria, 
que  con  facilidad  vacio  un  zaque  de  dos  que  estaban  de  manitíesto. 
Después  que  D.  Quijote  hubo  bien  satisfecho  su  estómag-o,  tomo  un 
puño  de  bellotas  en  la  mano,  y,  mirándolas  atentamente,  soltó  la  voz 
á  semejantes  razones  :    «  —  Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aquellos 

n.  ...covio  areaúz  tic  novia.  Gasp. 


3.  ..Jomó  iinpm'to  de  bellotas.  —  Aunqno  du  escaso  efecto  oratorio,  siempre 
se  leen  con  gusto  los  ejemplos  de  esta  manera  de  decir  en  que  se  toma  el  con- 
tinente por  el  contenido:  un2»'(ño,  en  vez  de  un  ¡fuñado. 

4.  ...y,  iiiiráHdolas  alentamettíe.  sol/ó  la  voz  á  semejantes  razones.  —  Maestro  en 
todo,  complácese  en  esmaltar  sus  escritos  con  gallardo  decir;  De  él  nos  ofrece 
ejemplos  en  sus  demás  obras : 

«  —  Lauso,  al  son  de  la  flauta  de  Arsindo,  soltó  la  voz  en  semejantes  razo- 
nes.»   (La  Galatea.  libro  VI.) 

« .'..viendo  lo  cual,  Mauricio  soltó  la  voz  en  (ales  razones. »  fPersiles  y  Hi- 
gismmulu,  libro  I,  cap.  12. ) 

5.  «  —  Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aquellos.  —  Serán  por  ventura  (digá- 
moslo de  un  modo  resucito),  son  puramente  artísticas  las  descripciones  que  de 
la  edad  de  oro  nos  legaron  Ovidio  y  Virgilio.  Arrastrado  por  la  corriente  clásica, 
el  momento  inicial  de  lo  que  hace  Cervantes  lo  es  también;  pero,  al  punto, 
la  pasión,  la  ardiente  pasión  que  pone  en  el  alma  de  D.  Quijote,  paladín  de  la 
orden  de  caballería,  que  vino  á  restablecer  la  gloria  de  aquellos  venturosos 
tiempos  en  que,  como  canta  Lope,  pudo  hablarse  á  los  hombres  de  esta  suerte: 

«  Yo  soy,  les  dijo,  la  Verdad,  y  luego. 
Como  dormida  en  celestial  sosiego. 
Quedó  la  tierra  en  paz,  que  alegre  tuvo 
Mientras  con  ella  la  Verdad  estuvo  »  ; 

esa  pasión,  repetimos,  loca,  pero  aquí  ardiente,  sincera,  truécase  en  labios  de 
nuestro  héroe  en  tierna  y  conmovedora  elegía:  si  admirable  por  su  grata  y 
fluida  harmonía,  por  la  gala  de  las  imágenes,  por  la  exquisita  y  selecta  manera 
que  presidió  á  la  elección  de  los  vocablos,  todavía  se  hace  más  digna  de  en- 
comio por  lo  sentido  de  la  inspiración,  tan  sentida,  que  no  ha  de  ser  parte  á 
menoscabar  su  belleza  el  haber  brotado  en  suelo  removido,  desde  muy  an- 
tiguo, por  grandes  labores. 

Á  la  poesía  pastoril  en  que  se  celebraba  á  las  Filidas,  Amarilis  y  Dianas, 
se  la  substituye  ahora  con  una  Olalla;  á  los  Lisardos,  Lansosy  Bíselos,  reem- 
plazan aquí  los  Antonios  y  Pedros ;  á  los  libros  en  que  se  pintaban  cosas  soña- 
das y  bien  escritas  para  entretenimiento  de  los  ociosos,  y  no  verdad  alguna, 
suceden  escenas  con  reliquias  de  aquella  felicísima  edad  de  oro  ;  los  pastores 
son  reales  y  vivientes,  porque,  desde  los  días  en  que  se  escribió  La  tíalatea  á 
éstos  en  que  la  pluma  de  Cervantes  retrata,  acaso  con  alguna  inoportuni- 
dad (1),  la  vida  del  campo,  se  ha  operado  en  su  arte  (como  ahora  dicen)  una 


(1)     «  ...y  antojtísele  hacer  aquel  iiiiítil  rfcoiíaniicnto  dios  caliroros.»     lías 
rerdad.  liuraorístico  y  muy  sincero. 
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á  quien  los  antig-uos  pusieron  nombre  de  dorados;  y  no  porque  en 
ellos  el  oro,  que  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  tanto  se  estima,  se 
alcanzase  en  aquélla,  venturosa,  sin  fatiga  alguna,  sino  porque  en- 
tonces los  que  en  ella  vivían  ignoraban  estas  dos  palabras  de  tuyo 
5  y"  mió.  Eran  en  aquella  santa  edad  todas  las  cosas  comunes:  á  na- 
die le  era  necesario,  para  alcanzar  su  ordinario  sustento,  tomar  otro 
trabajo  que  alzar  la  mano  y  alcanzarle  de  las  robustas  encinas  que 
liberalmente  les  estaban  convidando  con  su  dulce  y  sazonado  fruto. 
Las  claras  fuentes  y  corrientes  ríos,  en  magnífica  abundancia,  sa- 
lo brosas  y  transparentes  aguas  les  ofrecían.  En  las  quiebras  de  las 
peñas  y  en  lo  hueco  de  los  árboles  formaban  su  república  las  solí- 
citas y  discretas  abejas,  ofreciendo  á  cualquiera  mano,  sin  interés 
alguno,  la  fértil''  cosecha  de  su  dulcísimo  trabajo.  Los  valientes 
alcornoques  despedían  de  sí,  sin  otro  artificio  que  el  de  su  cortesía, 
l.j  sus  anchas  y  livianas  cortezas,  con  que  se<=  comenzaron  á  cubrir 
las  casas  sobre  rústicas  estacas,  sustentadas''  no  más  que  para 
defensa  de  las  inclemencias  del  cielo.  Todo  era  paz  entonces,  todo 
amistad,  todo  concordia ;  aun  no  se  había  atrevido  la  pesada  reja 


a.  ...tuyú  ó  mió.  L.|.  =  b.  ...la  feU:       I       comemaron.'Vos.  ^  d.  ...r-stacas  fntsten- 
eoseeha.  Arg.,.,,  Bekj.  =  e.  ...con  que       I       tas  no  más.  Br.». 


transformación,  mostrando  en  ello  aventajarse  á  su  época;  pues,  si  en  parte 
rinde  tributo  á  la  moda,  la  discreción  le  lleva  á  poner  en  boca  de  un  cabrero 
versos  compuestos  por  persona  culta,  con  lo  que  se  cohonesta  el  que  los  pas- 
tores hablen  como  si  se  hubieren  criado  a  los  pechos  de  las  Universidades 
más  célebres. 

Yerran  (en  paz  sea  dicho)  los  que  en  tan  brillante  periodo  no  aciertan  á 
descubrir  sino  la  admiracióu  de  un  clásico  del  siglo  xvi  por  los  clásicos  de  la 
antigüedad. 

1.  ...1/  no  porque  en  ellos...  en  aquella  renturosa.  —  Si,  robando  al  discurso 
de  D.  Quijote  la  única  espontaneidad  que  le  dejaron  los  recuerdos  clásicos;  si, 
ajustando  el  giro  de  la  frase  á  la  rigidez  del  canon  académico,  dijéremos: 
« ...siglos  dichosos  aquellos  á  quien  los  antiguos  pusieron  nombre  de  dorados, 
y  no  porque  en  ellos  el  oro,  que  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  tanto  se  estima, 
se  alcanzase  sin  fatiga  alguna,  sino  porque  los  que  en  ella  vivían  ignoraban 
estas  dos  palabras  de  tuyo  y  m'io»;  entonces  la  corrección  podría  envanecerse 
del  triunfo;  pero  los  toques  de  frescura,  que  tanto  enamoran  cuando  vimos 
liablar  al  ventero  y  á  las  mozas  que  iban  camino  de  Sevilla,  motejarían  al  rela- 
mido comentador  porque  con  sus  reparos  pretende  desalojar  el  corto  espacio 
concedido  á  la  espontaneidad  para  que  la  reemplace  sin  mérito  alguno  la  hija 
de  fría  y  desmayada  enmienda. 

18.  ...aun  no  se  había  atretido  lapesada  reja  del  corro  arado.  —  Remozar  lo 
que  otros  inventaron,  sin  que  esto  perjudique  á  la  propia  inspiración;  decirlo 
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del  corvo  ai'íiilo  á  aljrir  ni  visitar  la^*  entrañas  piadosas  de  nuestra 
primera  madre,  que  ella  sin  ser"  forzada  ofrecía,  por  todas  las 
partes  de  su  fértil  y  espacioso  seno,  lo  que  pudiese  hartar,  susten- 
tar y  deleitar  á  los  hijos  que  entonces  la''  poseían.  Entonces  sí 
que  andaban  las  simples  y  hermosas  zagalejas  de  valle  en  valle  5 
y  de  otero  en  otero,  en  trenza  y  en  cabello,  sin  más  vestidos»^  de 
aquellos  que  eran  menester  para  cubrir  honestamente  lo  que  la 
honestidad  quiere  y  ha  querido  siempre  que  se  cubra;  y  no  eran  sus 
adornos  de  los  que  ahora  se  usan,  á  quien  la  púrpura  de  Tiro  y  la 
por  tantos  modos  martirizada  seda  encarecen,  sino  de  algunas  hojas  10 
de  verdes  lampazos'' y  yedra  entretejidas,  con  lo  que  quizá  iban 
tan  pomposas  y  compuestas  como  van  ahora  nuestras  cortesanas 
con  las  raras  y  peregrinas  invenciones  que  la  curiosidad  ociosa  les 
ha  mostrado.  Entonces  se  decoraban''  los  concetos  amorosos  del 
alma,  simple  y  sencillamente  del  mismo  modo  y  manera  que  ella  15 
los  concebía,  sin  buscar  artificioso  rodeo  de  palabras  para  enca- 
recerlos. No  había  la  fraude,  el  engaño  ni  la  malicia  mezcládose '' 
con  la  verdad  y  llaneza.  La  justicia  se  estaba  en  sus  propios  tér- 
minos, sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofender  los  del  favor  y  los  del 
intereses,  que  tanto  ahora  la  menoscaban,  turban  y  persiguen.  20 
La  ley  del  encaje  aun  no  se  había  sentado  en  el  entendimiento  del 


a.  .., sin  forzada.  Mil.  =  h.  ...entonces 
le  poseían.  Br.^.  =  c.  .  .restido.  Kiv.  = 
d.  ...hojas  verdes  de  lampazos.  C.,.  L.^.g, 


FK.  =  c.  ...declaraban.  Aro.ij,  Benj. 
^ /.  ...mezclándose.  C¡,V.^.,,  BR.pj.j. 
Mil..  Asir.,  Boav.  =  r/.   ...interés.  Mai. 


con  gracioso  modo,  con  estilo  que  parece  nacido  para  el  momento  en  que  se 
habla;  expresarlo  con  frase  que  jamás  se  pueda  dar  al  olvido,  prendas  son  á 
muy  pocos  concedidas. 

3.  ...lo  que  pudiese  hartar,  sttstentar  y  deleitar.  —  Que  no  se  sigue  el  orden 
lógico  de  las  ideas  es  tan  notorio,  que  no  merecía  se  hablase  de  ello  en  son  de 
censura.  ¿No  redimen  su  descuido  los  primores  todos  con  que  se  pintan  la 
felicidad,  simplicidad  é  inocencia  de  tan  dichosa  edad?  ¿Xo  le  redimen  la 
encantadora  pintura  de  las  simples  ,v  sencillas  zagalejas  que  andaban  de  valle 
en  valle,  de  otero  en  otero,  en  trenza  y  en  cabello? 

10.  ...algxmas  hojas  de  verdes  lampazos.  —  Sardana  mayor,  lampazo.  Sus 
hojas  son  enteras,  sencillas,  muy  grandes  y  vellosas,  acorazonadas  y  un  poco 
blanquecinas  por  la  parte  inferior;  su  sabor  es  amargo. 

Bardana  menor:  género  de  hierba  cuya  flor,  etc.  Sus  hojas,  grandes,  aco- 
razonadas, pecioladas,  generalmente  acortadas  en  tres  pequeños  lóbulos,  ás- 
peras al  tacto  y  dentadas  irregularmcnte. 


21.    La  ley  del  encaje  aun  no  se  huMa  sentado  en  el  entendimiento  del  juez.  — 
Frase  familiar  recogida  por  Covarrubias  cuando  dijo :  «  La  que  no  está  escrita, 
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juez,  porque  entonces  no  había  que  juzgar  ui  quien  fuese  juzg-ado. 
Las  doncellas  y  la  honestidad  andaban,  como  tengo  dicho,  por  donde 
quiera,  solas  y  señeras",  sin  temor''  que  la  ajena  desenvoltura  y 


o.  ..  sota  1/  señora.  C,  ,.3.  L.,,.  V.,.,.        I       sf  ñoras.  Tos.,  A.,.  Arg.,.  Mal.  Be.vj.. 
Hr.,.j.3.  Mil..  Ami!.,  Bow.  —  ...solas  .v       |       FK.  •=  6.  ...leuier.  Aun  ,  Arg.,.,.  Henj. 


sino  que  se  pone  el  juez  en  la  cabeza,  y,  sin  haber  texto  ui  doctor  á  quien  arri- 
marse, la  ejecuta.» 

No  sabría  decirlo  el  vulgo  en  forma  tan  pulida ;  pero  si  la  hemos  oido  mu- 
chas veces  de  sus  labios,  y  el  mismo  Cervantes  la  explica  cumplidamente  en 
estos  pasajes; 

«Ni  yo  soy  ni  he  sido  hechicera  en  mi  vida;  y  si  he  tenido  fama  de  haberlo 
sido,  merced  á  los  testigos  falsos  y  á  la  ley  de  encuje,  y  el  juez  arrojadizo  y 
mal  informado. »    {Coloquio  de  los  perros.) 

«  Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaje,  que  suele  tener  mucha  cabida  con 
los  ignorantes  que  presumen  de  agudos.  »    (D.  Quijote.  II,  cap.  42.) 

«Líbrete  Dios  de  juez  con  leyes  de  íHCAyc,  y  escribano  enemigo  y  de  cual- 
quier dellos  cohechado.  »  (Mateo  Alemán.  Ghzmúh  de  Al/artic/ie.  lib.  I,  cap.  2.) 

3.  ...solas  1/  señeras.  — En  la  Crónica  de  los  Cerrantistas  del  9  de  Octubre 
de  1901,  dirigimos  al  eximio  hispanófilo  Sr.  D.  James  Fitzmaurice  Kelly  la  si- 
guiente carta  ; 

<  Muy  di.stinguido  señor  mío  :  A  usted,  que  tantas  muestras  ha  dado  de  su 
amorá  la  literatura  española;  á  usted,  que,  en  fecha  para  nosotros  muy  triste, 
acometió  la  noble  empresa  de  publicar  una  edición  del  Quijo/e  con  variantes; 
á  usted,  que,  por  éste  y  otros  trabajos,  goza  de  autoridad  en  asuntos  cervánti- 
cos ;  !i  usted  acudo  fiado  en  que,  deseando,  como  deseamos  todos,  se  limpie  y 
^fije  para  siempre  el  texto  de  la  inmortal  novela,  no  se  desdeñará  en  decir,  desde 
las  columnas  de  la  Crónica,  á  fin  de  que  á  todos  nos  sirva  de  lección  y  de  es- 
timulo, el  fundamento  que  tuvo  para  no  adoptar  la  variante  de  solas  y  señeras, 
correspondiente  al  cap.  11  de  la  I  parte,  propuesta  por  el  juicioso  D.  Juan  An- 
tonio Pellicer.  Y  digo  juicioso  porque  no  se  le  ha  de  confundir  en  modo 
alguno  con  Clemencin,  el  de  las  escrupulosas  nimiedades,  y  menos  con  Hart- 
zenbusch,  el  de  las  grandes  osadías. 

Es  el  caso  que  voy  á  publicar,  con  motivo  del  tercer  Centenario,  una 
edición  crí/ica  del  Quijote,  único  libro  por  el  que  todavia  nos  respetan  fuera  de 
España. 

Concretaré  más  aún  el  objeto  de  esta  mi  carta.  Creyendo  que  no  faltan 
razones  en  apoyo  de  la  susodicha  variante,  las  expondré,  procurando  que  en 
mi  alegato,  llamémoslo  asi,  resplandezcan  el  mayor  orden  y  claridad.  Pese 
usted  con  su  buen  juicio  mis  argumentos,  y  entienda  (lue,  no  moviéndome  á 
escribir  lo  que,  en  términos  vulgares,  llaman  amor  propio,  cederé  pronto  el 
campo  si  las  razones  que  usted  aduzca  fueren  tales  que,  no  dejando  lugar  á 
duda,  nos  fuercen,  á  cuantos  buscamos  la  gloria  de  Cervantes,  á  seguir  la  lección 
de  solas  y  señoras  que  traen  todas  las  ediciones  anteriores  á  la  de  1798. 

Desde  luego  sorprende  no  se  corrigiera,  antes  del  ilustre  bibliotecario,  la 
impropiedad  de  solas  y  señoras,  ya  que  este  señoras  es  palabra  enteramente 
baldía  en  el  pasaje  que  se  discute ;  y  la  sorpresa  sube  de  punto  al  considerar 
que  no  pocos  escritores  habían  usado  mucho  antes  las  voces  señero  y  señera 
con  la  rigurosa  exactitud  con  que  se  emplean  en  el  Quijote. 
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lascivu  intento  las"  menoscabasen,  y  su  perdición  nacía''  de  su 
gusto  y  propia  voluntad.  Y  ahora,  en  estos  nuestros  detestables 
sig'los,  no  está  seg-ura  ninguna,  aunque  la  oculte  y  cierre  otro  nuevo 


a.    ..Je.     C.|.^,    L.j  af    V.,.a,    Br.j-s.j,        I       ÁltG.j,  Bknj.  —  ..  ¡/  supeditaran  el  que 
JIiL.,  Amb.  —  ...la.  C.3,  Bo«'.  —  ..  les.  nucía.  Arg.j. —  ...y  su  perdieión  nacida. 

AiíO.j.  =  6.    ...y  su  prcaereacivn   nacía.       I        Cj.3,  V.,.,,  Bit. ,.5.3,    Mil.,  Ajib..  Eow. 


Y  ¿  cómo  lio,  si  mil  ca.sos  análogos  de  la  lengua  latina  se  les  ponían  de 
continuo  ante  sus  ojos  incitándoles  á  que,  amparados  del  prestigio  de  su  auto- 
ridad, hiciesen  algo  semejante  en  lengua  castellana? 

Cierto,  habían  leído:  (Isid.  in  DifTer.,  Append.  38)  Unicv.s,  habeiur  solus 
proplcr  inopiam  alioniin;  recordaban,  en  verdad,  aquellas  otras  palabras: 
(Ter.  Tun.,  I,  2,  67)  Obsecro:  nnam  Ule  quidem  hanc  solara. 

Solus,  pues,  no  explica  de  por  si  la  falta  de  compañía.  Por  eso  se  lee: 
(Cyprian  sive  Aucl.,  De  singul.  cleric,  9.)  Solus  csl  e/iam  singuluris,  hoc  est,  sine 
muliere  caelebs. 

¡  Con  qué  razón  dice  Freund  en  su  Diccionario :  Unus:  addilur  el  solus  aul 
(anltim  ad  maiorem  cim.' 

No  tienen  estas  citas  otro  alcance  que  el  de  una  vaga  analogía,  y,  con  todo 
eso,  derraman  110  poca  luz  sobre  lo  que  vamos  á  decir: 

Que  señero,  señera,  vengan  de  singularis  ó  de  singvU,  ae,  a,  es  muy  discuti- 
ble (1);  pero  no  la  afirmación  de  que  liá  siglos  tiene  derecho  de  ciudadanía 
española,  y  de  que  su  personalidad  es  tan  distinguida,  que  en  él  se  cifra  una 
de  las  elegancias  de  la  lengua  castellana. 

Dechado  de  sobriedad  y  concisión,  en  vez  de  acudir  á  un  rodeo  para  dis- 
tinguir cuando  varios  amigos,  pongamos  por  caso,  van  solos,  pero  juntos,  á 
paseo,  sin  que  les  acompañen  sus  deudos  ni  allegados;  ó,  cuando  cada  uno  de 
esos  varios  amigos  ha  salido  á  paseo  por  distintos  caminos,  y  va  solo,  esto  es, 
individualmente,  ó  séK  cada  uno  separado  de  los  demás ;  entonces  nuestra  len- 


(1)  Posteriormciite  á  la  publicaeióu  de  esta  carta,  recibimos  ilc  euteiululo  filólogo 
contestación  á  una  pregunta  nuestra  sobre  el  origen  etimológico  de  la  palabra  cuya 
propiedad  se  discute : 

«La  fonética,  dice,  no  puede  resolver  en  forma  cerrada  esta  cuestión.  Sin  embargo, 
la  resuelve  de  un  modo  probable,  por  ser  más  numerosas  las  palabras  en  que  la  li  pro- 
cede do  tjn  (pie  de  ni/.  Es  decir,  que  es  más  ])robablc  que  señera  derive  de  siynum 
que  de  sinytdaris. 

La  semántica  parece  venir  cu  ayuda  de  la  fonética  para  resolver  el  litigio.  Vcá- 
moslo. 

De  sing  (idea  de  uuidad),  sólo  salen  singular  y  sus  derivados;  de  suerte  que  señero 
sería  el  único  ejemplo  en  que  aquella  raíz  ó  radical  habría  cambiado  en  ñ. 

En  cambio,  de  sign  (idea  de  marea,  distintivo),  proceden : 

1.°     Sin  modificación:  signo,  signatura,  signar. 

2.°  Con  modificación  en  n  (por«)i)yñ.-  sino,  seña,  señal,  señar,  señalar.  (Esta 
doble  derivación  no  es  de  extrañar:  la  tenemos  en  insignia  y  enseña. J  Creo,  pues,  que 
en  este  grupo  hay  que  clasificar  á  señero. 

Y  puede  añadirse  que  la  palabra  seña  6  señal  encierra  el  concepto  de  ttnidad  abso- 
luta: así,  se  tiene  una  sola  bandera,  un  solo  pendón,  un  solo  escudo,  un  solo  sello,  una 
sola  rúbrica.     En  consecuencia,  la  lección  de  este  pasaje  debe  ser  :  solas  y  señeras. 

En  Cataluña  y  Valencia,  la  palabra  senyera  se  toma  en  el  sentido  concreto  de  ban- 
dera, pendón,  estandarte. » 
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laberinto  como  el  de  Creta:  porque  allí,  por  los  resquicios  ó  por  el 
aire,  con  el  celo«  de  la  maldita  solicitud,  se  les  entra  la  amorosa 
pestilencia,  y  les  hace  dar  con  todo  su  recogimiento  al  traste.    Para 

a.   ...eon  el  soplo  de  la  maldita.  Arg.,. 


gua,  al  modo  de  la  latina,  que  señalaba  las  diferencias  entre  itntis,  uniais,  solus 
y  so/ifariiis.  se  echa  g-allardamcute  en  brazos  de  señero,  y  nos  ofrece,  con  su 
ejemplo,  en  fórmula  por  extremo  concisa,  la  distinción  entre  solo  y  señero,  pa- 
labras aparentemente  sinónimas. 

Véase  cómo  apareció  entre  nosotros  y  sin  desdecir  la  sijíniftcaeión  funda- 
mental que  traía  al  idioma:  antes  bien,  confirmándose  en  ella,  diriase  que 
hizo  y  hace  jíala  de  presentar  á  nuestra  vista  cuantos  matices  hermosean  su 
delicada  naturaleza.  Tales  son  las  diversas  significaciones  de  los  siguientes 
ejemplos : 

SEÑERO,  -  A.  —  En  la  significación  de  solo,  sola: 

«  La  puerta  bien  cerrada  que  dice  Ezeehiel, 
Á  ti  significaba  que  siempre  fuiste  fiel; 
Por  ti  passó  semiero  el  Sennor  de  Israel 
É  desto  es  testigo  el  .■Vngel  Gabriel. » 

(Berceo.  Loores  de  Xttestra  Señora,  12.) 

«Dicho  vos  lo  havemos  non  una  xezsrniiera. 
Mas  es  como  yo  creo  está  bien  la  tercera. 
Como  facie  el  Bíspo  de  la  ley  primera 
Una  vez  en  el  anno  esta  saneta  carrera.  :- 

(Berceo.  Sacrijlcio  de  la  Misa,  135.) 

« Dixo  la  una  liebre :  conviene  que  esperemos; 
Non  somos  nos  señeras,  que  miedo  vano  tenemos, 
Las  ranas  se  esconden  debalde,  ya  lo  vemos, 
Las  liebres  et  las  ranas  vano  miedo  tenemos. » 

(Aro.  de  Hita.  Poesías.  142.) 

«Dixele;  non  me  matedes. 
Serrana,  sin  ser  oydo, 
Ca  yo  non  soy  del  partido 
Dessos,  por  quien  vos  lo  havedes; 
Aunque  me  vedes  tal  sayo 
En  Agreda  soy  frontero, 
É  non  me  llaman  Pelayo, 
Maguer  me  vedes  señero. » 

(Marqués  de  Saxtill.\na.  SerraniUas.J 

«  Non  vades  seiinera. 
Señora;  que  esta  mañana 
Han  corrido  la  ribera. 
Aquende  de  Guadiana, 
Moros  de  Valdepurchena. » 

(M.\R(}iÉs  DE  S.vNTiLL.\NA.  Serranilla^., 
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cuya  sp^'uridad,  andando  más  los  tiemiios  y  creciendo  más  la  ma- 
licia, se  instituyó  la  orden  de  los  caballeros  andantes  para  defender 
las  doncellas,  amparar  las  viudas,  y  socorrer  á  los  huérfanos  y  á  los 


•i  Ni  la  corneja  no  anda  señera, 
Por  el  arena  seca  paseando, 
Con  su  cabeza  su  cuerpo  bañando 
Por  preocupar  la  lluvia  que  espera. » 

(Juan  de  Mena.  El  Laberinto.) 

«  Ag-ora  me  desespero  —  de  ty,  amor  cruel,  esquivo, 
É  non  quiero  ser  cativo  —  de  quien  non  es  verdadero  : 
Mas  me  piase  andar  señero  —  que  no  mal  acompañado, 
Sin  bevir  enagenado  —  sirviendo  señor  artero.  » 

(Alfonso  Álvaüez.  Cauc.  de  Bacnu,  fol.  11,  vto.) 

«  Á  siete  valientes  moros 
En  el  cerco  de  León 
La  entrada  por  el  portillo 
Señero  defendí  yo. » 

(Romancero  antiguo  anónimo.) 

En  la  significación  de  abandonado: 

«Quando  entendió  Hierodes  que  era  engañado. 
Los  Magos  eran  idos,  el  niño  escapado; 
Dolores  le  cubrieron,  de  muerte  fué  quexado, 
Matosse  con  su  mano,  murió  desperado. 
Alli  murió  sennero  como  mal  traydor, 
Luego  te  fizo  el  Ángel  de  la  muerte  sabidor. » 

(Berceo.  Loores  de  Nuestra  Señora,  39-40.) 

«Cuitada,  commo  soy,  sennera 
Non  fallo  lugar  do  pueda  guarir. 
Malo  fué  el  dia  que  ove  á  benir 
A  ser  tu  cercana  e  tu  compannera.» 

(Anónimo.  Secelación  de  xm  hermitanno.) 

En  la  significación  de  solitario : 

«Andando  por  las  sierras  el  hermitan  sennero 
Subió  en  la  Cogalla  en  somo  del  otero. 
Allí  sufrió  grand  guerra  el  santo  caballero 
De  fuertes  temporales  é  del  mortal  guerrero. » 

(Berceo.  Vida  de  San  Millán,  5-G.) 

En  la  significación  de  miico : 

«Recudió  el  buen  padre,  quissola  castigar: 
Amiga,  diz,  non  fablas  como  devies  fablar, 
Á  Dios  sennero  debes  bendecir  é  laudar. 
Porque  de  tan  grand  eueta  te  dennó  delibrar.  » 

(BniíCEO.  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos,  311.) 

«  Si  non  Ruy  Dias  el  mió  Cid  sennero.» 

(Crónica  general  de  España,  IV,  3,  fol.  209.) 
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menesterosos.  De  esta  orden  soy  yo,  hermanos  cabreros,  á  quien 
agradezco  el  agasajo"  y  buen  acogimiento  que  hacéis  á  mí  y  á  mi '' 
escudero;  que,  aunque  por  ley  natural  están  todos  los  que  viven 
obligados  á  favorecer  á  los  caballeros  andantes,  todavía  por  saber 
que  sin  saber  vosotros  esta  obligación  me  acogistes  y  regalastes«, 
es  razón  que  con  la  voluntad  á  mí  posible  os  agradezca  la  vuestra.  » 
Toda  esta  larga  arenga  (que  se  pudiera  muy  bien  excusar)  dijo 
nuestro  caballero,  porque  las  bellotas  que  le  dieron  le  trujeron'*  á 
la  memoria  la  edad  dorada,  y  antojósele  hacer  aquel  inútil  razona- 
miento á  los  cabreros,  que,  sin  respondelle^  palabra,  embobados  y 


o.  ...el  ¡/asnje.C.¡,  —  ...el  gasajo.Vi.i  j, 
FK.  =  6.  ...que  hacéis  á  mi  y  ti  mi  y  á 
mi  escudero.  L.,.  =  c.  ...me  acogisteis 


¡I  regalasteis.  Mai.  =  d.  ...le  trajeron  á 
la  memoria.  Mai.  =  c.  .  .sin  responderle 
palabra.  Mai. 


En  la  sig-aiflcación  de  separado  de  otro: 

«  Tres  caballeros  comían  á  un  tablero 
Asentados  al  fueg-o  cada  uno  señero; 
Non  se  alcanzarien  con  un  luengo  madero 
É  non  cabrie  entre  ellos  un  canto  de  dinero. » 

(Arcip.  de  Hita.  Poesías,  1245.) 

SOLO  y  SEÑERO  -  SOLAS  y  SEÑERAS. 

«Cuando  cató  Darlo  del  su  pueblo  plenero 
Vios  en  el  campo  fascas  solo  sennero: 
Tirando  de  sus  barbas  de  todo  postrimero 
Desamparó  el  inego  con  todo  el  tablero. » 

(Poema  de  Alexaiulro,  1259.) 

Aqui  el  sennero  refuerza  la  significación  de  solo,  es  decir,  del  abandono  en 
que  quedaba. 

<^Tomó  el  nombre  de  la  peña  que  antiguamente  se  llamó  el  cabezo  por 
estar  en  mitad  de  un  llano,  libre  y  desembarazado;  solo  y  señero  de  otros  mon- 
tes y  peñas  que  la  rodean. »    (C'eiiv.\ntes,  Persiles,  III,  4.°) 

En  el  ejemplo  anterior,  ha  usado  con  propiedad  de  buen  hablista  los  adje- 
tivos «o/o  y  sí/íí-to;  mas  en  este  que  ahora  sigue  se  constituye  el  maestro  de 
lengua  castellana  y  nos  enseña  á todos,  con  la  discreción  que  le  distingue,  el 
verdadero  significado  de  señero,  y  cómo,  unido  al  vocablo  solo,  refuerza  y  aclara, 
á  la  vez,  el  concepto  expresado  por  este: 

«Viendo,  pues,  esto  Andrés,  dijo  que  él  quería  hurtar  por  sí  solo,  sin  ir  en 
compañía  de  nadie :  porque  para  huir  peligro  tenía  ligereza  y  para  acometerle 
no  le  faltaba  el  ánimo:  asi  que  el  premio  ó  el  castigo  de  lo  que  hurtase, quería 
que  fuese  suyo.  Procuraron  los  gitanos  disuadirle  deste  propósito,  diciéndole 
que  le  podrían  suceder  ocasiones,  donde  fuese  necesaria  la  compañía,  asi  para 
acometer,  como  para  defenderse ;  y  que  una  persona  sola  no  podía  hacer  gran- 
des presas.  Pero,  por  más  que  dijeron,  Andrés  quiso  ser  ladrón  solo  y  señero 
con  intención  de  apartarse  de  la  cuadrilla.  »    (Cerv.\xtes.  La  Gilanilla.) 

Leído  esto,  ¿  quién  vacilará  sobre  la  significación  y  fuerza  que  mutuamente 
se  prestan  los  dos  adjetivos  en  el  siguiente  ejemplo? 
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suspensos  le  estuvieron  escuchando.  Sancho  asimismo  callaba  y 
comía  bellotas,  y  visitaba  muy  á  menudo  el  segundo  zaque,  que, 
por  que  se  enfriase  el  vino,  le  tenían  colgado  de  un  alcornoque. 

Más  tardo  en  hablar  D.  Quijote  que  en  acabarse"  la  cena,  al  fin 
de  la^*  cual  uno  de  los  cabreros  dijo  :  «  — Para  que  con  más  veras  5 
pueda  vuestra  merced  decir,  señor  caballero  andante,  que  le  agasa- 
jamos con  pronta  y  buena  voluntad,  queremos  darle  solaz  y  contento 
con  hacer  que  cante  un  compañero  nuestro,  que  no  tardará  mucho 
en  estar  aquí,  el  cual  es  un  zagal  muy^  entendido  y  muy  enamo- 
rado, y  que,  sobre  todo,  sabe  leer  y  escrebir,  y  es  músico  de  un  10 
rabel,  que  no  hay  más  que  desear.  » 


,  ...que  en  aeahur  hi  eenii.  (íASi".  =       I        c  ...el  eniiJ  es  iiii  zaynl 
.nJ  fin  lie  lo  evul.   Auo.,.„,  Bekj.  -^       I        Pell.,  Ari!. 


«  ¡  Ciiáii  poco  te  costaba,  oh  señora,  el  tenerme  por  hermano,  pues  mis  tra- 
tos y  pensamientos  jamás  desmintieron  la  verdad  de  serlo,  aunque  la  misma 
malicia  lo  quisiera  averiguar,  aunque  en  sus  trazas  se  desvelara  !  Si  quieres 
quG  te  lleven  al  cielo  sola  y  señera,  sin  que  tus  acciones  dependan  de  otro  que 
de  Dios  y  de  ti  misma,  sea  en  buen  hora;  pero  quisiera  que  advirtieras  que  no 
sin  escrúpulo  de  pecado  puedes  ponerte  en  el  camino  que  deseas  sin  ser  ho- 
micida.»   (Cervantes.  Pcrsiles,  IV,  11.) 


He  llegado  al  final  de  esta  carta :  el  lector  que  haya  seguido  atentamente 
mi  argumentación,  ha  sacado  la  consecuencia.  Queriendo  ponderar  Cervan- 
tes la  belleza  de  aquel  estado  social  en  que  la  moral  más  pura  dominaba  en 
todos  los  espíritus,  dice :  «Que  las  doncellas  andaban  solas  y  señeras;  esto  es, 
que  cada  una  podía  ir  enteramente  sola  «  de  monte  en  monte  y  de  valle  en 
valle  »,  sin  temor  á  que  ningún  follón,  ningún  villano  (pues  en  la  edad  de  oro 
no  los  había),  osase  menoscabar  su  honestidad. » 

Y  cabe  preguntar  ahora :  ¿Qué  papel  desempeña  aquí  la  frase  solas  y  se- 
ñoras ?  Señoras,  ¿ lo  eran,  por  ventura,  únicamente  las  doncellas  ?  En  aquella 
edad  felicísima,  ¿se  enseñorearon  del  mundo  únicamente  las  doncellas? 

En  espera  de  su  contestación,  se  honra  ofreciéndose  de  usted  suyo  afectí- 
simo s.  s. 

Clemente  Cohtejón. 

De  Barcelona,  á  5  de  Octubre  de  1901.  » 

Como  no  hayamos  recibido  respuesta  alguna,  nos  creemos  autorizados  á 
que  prevalezca  la  lección  de  solas  y  señeras  sobre  la  de  solas  y  señoras. 

10.  ...y  es  músico  de  un  rabel.  — En  el  Diccionario  del  «  Quijote»  se  explicará 
el  significado  de  la  voz  rabel:  pero  al  amante  de  la  pureza  del  idioma,  al  que 
pone  la  mira  en  la  propiedad  de  la  frase,  no  se  le  ha  de  advertir  que  un  músico 
de  rabel  parece  significar  la  conexión  íntima  entre  el  que  lo  toca  y  el  instru- 
mento: diríase  que  nació  sólo  para  ello,  y  que  tal  habilidad  es  propia,  suya,  y 
no  de  otro  alguno. 
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Apenas  había  el  cabrero  acabado  de  decir  esto,  cuando  llegó  á 
sus  oídos  el  son  del  rabel,  y  de  allí  á  poco  lleg-ó  el  que  le  tañía,  que 
era  un  mozo  de  hasta  veintidós  años,  de  muy  buena  gracia.  Pre- 
guntáronle sus  compañeros  si  había  cenado,  y,  respondiendo'*  que 
si,  el  que  había  hecho  los  ofrecimientos  le  dijo :  «  —  De  esa  manera, 
Antonio,  bien  podrás  hacernos  ])lacer  de  cantar  un  poco,  por  que 
vea,  este  señor  huésped  que  tenemos,  que  también  por  los  montes  y 
selvas  hay  quien  sepa''  de  música.  Hémosle  dicho  tus  buenas  habi- 
lidades, y  deseamos  que  las  muestres  y  nos  saques  verdaderos;  y", 
así,  te  ruego  por  tu  vida  que  te  sientes  y  cantes  el  romance  de  tus 
amores,  que  te  compuso  el  beneficiado  tu  tío,  que  en  el  pueblo  ha 
parecido  muy  bien. 

—  Que  me  place,  »  respondió  el  mozo.  Y.  sin  hacerse  más  de  ro- 
gar, se  sentó  en  el  tronco  de  una  desmochada  encina,  y,  templando 


a.  ...y  respondió  giie  si.  Peli,.,  AltR.  = 
h.  ...este  señor  huésped  que  tenemos^ 
quien  tambiru  por  los  uioutes  y  seíras 
hay  quien  sepa  de  músiea.  C-^.9.^,  L.,, 
Br.,., ...   A.MI1  ,    ISon-.    —   ...este    sefwr 


huésped,  que  leñemos  aquí  también,  por 
los  7noules  y  selras  quien  sepa  de  músiea. 
V.,...  Mil.  —  ...este  sefwr  huésped  que 
también  en  los  montes  y  selras  hay  quien 
sepa.  Tox.  =  e,  ...Terdfideros;  asi.  Arr. 


7.  ...también  par  los  montes  y  selras  hay  rjiñcn  sepa  de  miisica.  —  El  pudor  de 
los  que  en  todo  descubren  ofensas  contra  la  castidad  del  idioma  les  llevaría  ú 
decir,  si  comentasen  la  frase  transcrita,  que  en  ella  hay  torpe  catalanismo. 
Tjínoran,  sin  duda,  que  la  lenjíua  dn  .\usias  March  v  de  Cervantes  se  mecieron 
en  una  misma  cuna,  y  que  se  rcíralaban  con  no  pocos  términos  y  sriros  comu- 
nes á  entrambas. 

«  Fizo  más  de  bienes  (juc  non  diz  la  leyenda  » 

(Berceo.  Vida  de  Smto  Domingo  de  Silos.  375) 

«Tantos  matan  de  moros» 

fSilca  de  Romances,  pág-.  10 1) 
son  n-arantia  de  la  hermandad  de  uno  y  otro  idioma. 

8.  ...tus  buenas  habilidades.  —  Como  las  aptitudes  de  Antonio  nacen  de  sus 
buenas  prendas,  el  substantivo  /labilidades  pudo  ir  solo,  sin  acompañamiento 
de  adjetivo  alguno. 


10.  ...y  cantes  el  romance  de  tus  amores...  que  en  el  'pueblo  ha  parecido  muy 
bien.  —  Á  los  que  por  correr  tras  la  opinión  ajena,  la  opinión  modernista,  que 
tiene  para  si  como  dogrma  de  critica  el  desdeñar  el  asunto  de  este  capitulo  por 
estar  inspirado  en  el  falso  idealismo  de  la  poesia  bucólica,  se  les  ha  de  res- 
ponder con  la  sinceridad  que  respira  la  composición  toda:  — Los  que  aqui 
hablan  no  son  elegantes  ni  cortesanos,  sino  rústicos  pastores;  no  pasan  la 
vida  en  regaladas  florestas,  sino  en  humilde  cabana;  van  de  vez  en  cuando  ¡i 
la  aldea,  y  allí  recogen  impresiones  del  momento.  Por  eso  saben  que  el  ro- 
mance compuesto  por  el  beneficiado  ha  parecido  bien  á  los  del  pueblo. 
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SU  rabel,  de  allí  ;'i  poco,  con  muy  buena  g-racia,  comenzó  á  cantar, 
dicienilo  desta  manera  : 


«  Antonio 

Yo  sé,  Olalla,  que  me  adoras. 
Puesto  que  no  me  lo  lias  diclio  5 

NI  aun  con  los  ojos  siquiera, 
Mudas  leng-uas  de  amoríos. 

Porque  sé  que  eres  sabida". 
En  que  me  quieres  me  afirmo. 
Que  nunca  fué  desdichado  10 

Amor  que  fué  conocido. 

Bien  es  verdad  que  tal  vez, 
Olalla,  me  has  dado  indicio 
Que  tienes  de  bronce  el  alma, 

Y  el  blanco  pecho  de  risco.  1.5 

Mas  allá,  entre  tus  reproches 

Y  honestísimos  desvíos, 

Tal  vez  la  esperanza  muestra 
La  orilla  de  su  vestido. 

Abalánzase  al  señuelo  20 

Mi  fe,  que  nunca  ha  podido 
Ni  meug'uar  por  no  llamado 
Ni  crecer  por  escog-ido. 

Si  el  amor  es  cortesía. 
De  la  que  tienes  colijo  25 

Que  el^  fin  de  mis  esperanzas 
Ha  de  .ser  cual  imag-ino. 

Y,  si  son  servicios''  parte 
De  hacer  un  pecho  benig'no, 


rt.  Porque  te  qnieroylo  sabes.   ÁRO.g.        I        C-i-g,   L  ,.2,  BR.p2-   ^=  c.   Y  si  serririo 
=  b.   Que  en  fin    de    mis    esperanzas.       I       son  parte.  Ton. 


4.  To  se,  Oliilla,  qnc  me  adoras. 

Pues/o  (/lie  no  me  lo  Jtas  dicho. 
En  éste  y  en  otros  varios  capítulos,  la  conjunción  ;;?(«/(/  que.  perdiendo  su 
ordinaria  sig-nificaeión,  se  usa  en  lug-ar  de  aunque. 

8.    Porque  sé  qne  eres  sal/ida.  —  Aquí  el  vocablo  S'ihitia  vale  tanto  como 
di.'icrela. 
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Alg-unos  de  los  que  lie  hecho 
Fortalecen  mi  partido. 

Porque  si  has  mirado  en  ello, 
Más  de  una  vez  habrás  visto 
•5  Que  me  he  vestido  en  los"  lunes 

Lo  que  me  honraba  el  doniinfro. 

Como  el  amor  y  la  gala 
Andan  un  mismo  camino, 
En  todo  tiempo  á  tus  ojos 
10  Quise  mostrarme  polido. 

Dejo  el  bailar  por  tu  causa, 
Ni  las  músicas  te  pinto 
Que  has  escuchado  á  deshoras 

Y  al  canto  del  g-allo  primo. 
15  No  cuento  las  alabanzas 

Que  de  tu  belleza  he  dicho, 
Que,  aunque  verdaderas,  hacen 
Ser  yo  de  alg-uuas  malquisto. 
Teresa  del  Berrocal, 
¿o  Yo  alabándote,  me  dijo  : 

—  Tal  piensa  que  adora  á''  un  áug'el. 

Y  viene  á  adorar  á'"  un  gimió, 

Merced  á  los  muchos  dijes 

Y  á  los  cabellos  postizos, 
20           Y  á  hipócritas  hermosuras 

Que  engañan  al  amor  mismo.  — 
Desmentíla,  y  enojóse; 

Volvió  por  ella  su  primo; 

Desafióme,  y  ya  sabes 
30  Lo  que  3-0  hice  y  él  hizo. 

No  te  quiero  j'o  á  montón, 

Ni  te  pretendo  y  te  sirvo 


a.  Que  me  he  reslido  en  el  lunes.  Arr. 
=  b.  Tal  piensa  que  adora  tin  ánijel. 
C.5.3.  L.,.3.  V.,.j.   BR.pj.j.   Mil..  Amb.. 


Tox..  A.,.j.  Bo«-..  Pei.i..,  Arr.,  Cl., 
Kiv..  G.vsr  ,  Arg.,.j.  Mal.  Bknj.  = 
e.  y  viene  ti  adorar  un  t/itnio.  Tox. 


3 1 .  Xo  te  q u iero  yo  A  mon lún... 

Por  lo  de  harragan'ui. 

Barragán,  mozo  valiente  y  arriscado. 

«  El  moro  Abeng-alvón  mucho  era  buen  barragán. » 

(Poema  del  Cid,  2680.) 
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Por  lo  de  liarraganía, 

Que  más  bueno  es  rai  desig-nio. 

Coyundas  tiene  la  Ig-lesia, 
Que  son  lazadas  de  sirg-o: 
Pon  tu  cuello  en  la  g-amella,  5 

Verás  cómo  pongo  el  mío. 

Donde  no,  desde  aquí  juro 
Por  el  santo  más  bendito 
De  no  salir  destas  sierras 
Sino  para  capuchino.  »  10 

Con  esto  dio  el  cabrero  fin  á  su  canto,  y,  aunque  D.  Quijote  le 
rog'ó  que  alg'o  más  cantase,  no  lo  consintió  Sancho  Panza,  porque 
estaba  más  para  dormir  que  para  oir  canciones.  Y,  así,  dijo  á  su 
amo  :  «  —  Bien  puede  vuestra  merced  acomodarse  desde  lueg-o 
adonde  ha  de  posar  esta  noche,  que  el  trabajo  que  estos  buenos  1.5 
hombres  tienen  todo  el  día,  no  permite  que  pasen  las  noches  can- 
tando. 

—  Ya  te  entiendo,  Sancho,  — le  respondió  D.  Quijote;  —  que  bien 
se  me  trasluce  que  las  visitas  del  zaque  piden  más  recompensa  de 
sueño  que  de  música.  20 

—  Á  todos  nos  sabe  bien,  bendito  .-¡ea  Dios, — respondió  Sancho. 

—  No  lo«  uieg-o, — replicó  D.  Quijote; — pero  acomódate  tú  donde 
quisieres,  que  los  de  mi  profesión  mejor  parecen  velando  que  dur- 
miendo.   Pero,  con  todo  eso**,  sería "-"  bien,  Sancho,  que  me  vuelvas 

á  curar  esta  oreja,  que  me  va  doliendo  más  de  lo  que  es  menester. »    2.5 


«.  A'o  le  iiuijo.  Mil.  =  h.  ...eoii  lodo       I       TuN.,  A.,,  Mal,  FK.  =  c.  ...será  bti 
slo.  C.¡..,,  L-|.o.  V.,.j,  Bü.j.  Mil..  Amií..       I       Aiui.,  Ari:.,.j.  Benj. 


Barragauía,  acción  esforzada. 

«  Bien  sé  yo  que  Acliilles  por  su  barragauía 
Non  me  vencería  por  armas  nin  por  caballería; 
Mas  tú  as  puesto  la  ora  el  día. » 

(Poema  de  Alexandro,  t>12.) 

Más  tarde,  la  palabra  perdió  su  honrosa  sig-niflcación,  recibiendo  la  de 
amancebariiienlo,  y  es  el  sentido  en  que  la  toma  Antonio. 

18.  ...bien  se  me  irasluce  que  las  visitas  del  zaque  piden  más  recompensa  de 
sueño  que  de  música.  —  Por  esta  y  por  mil  y  mil  frases  como  ella,  vive  Cervantes 
en  la  memoria  de  los  siglos,  y  vivirá  tanto  como  la  lengua.  En  su  estilo  andan 
juntas,  como  en  otros  escritores,  la  imagen  y  la  personificación;  pero  la  gala- 
nura, el  hechizo  de  la  expresión,  á  él  pertenecen,  suyas  son. 
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Hizo  Sancho  lo  que  se  le  mandaba ;  y,  viendo  uno  de  los  cabreros 
la  herida,  le  dijo  que  no  tuviese  pena,  que  él  pondría  remedio  con 
que  fácilmente  se  sanase;  y,  tomando  alg-unas  hojas  de  romero,  de" 
mucho  que  por  allí  había,  las  mascó  y  las  mezcló  con  un  poco  de 
sal,  y,  aplicándoselas  á  la  oreja,  se  la  vendó  muy  bien,  asegurándole 
que  no  había  menester  otra  medicina.    Y  así  fué  la  verdad. 

a,   ...de  romero f  (hl  nntcho.  Toy. 


^"^É^ 


Capítulo  XII 
De  lo  que  contó  un  cabrero  á  los  que  estaban  con  D.  Quijote 


ESTANDO  en  esto,  llpf;-i')  otro  mozo  de  los  que  les  traían  ilel"  aldea 
el  bastimento,  y  dijo:     « — ¿Sabéis  lo  que  pasa  en  el  lugar, 
compañeros  ? 

—  ¿Cómo  lo  podemos  saber?  —  respondió  uno  de  ellos. 

—  Pues  sabed, — prosiguió  el  mozo,  —  que  murió  esta  mañana 
aquel  famoso  pastor  estudiante  llamado  Grisóstomo,  y  se  murmura 
que  ha  muerto  de  amores  de  aquella  endiablada  moza  de  Marcela'', 
la  hija  de  Guillermo  el  rico,  aquélla  ijue  se  anda  en  liáldto  de  pas- 
tora por  esos  andurriales. 

— Por  Marcela  dirás,  —  dijo  uno. 


10 


a.   ...qne  les  traían   úe.  la  aldea.  Arp..,.,,,   Mal.   Ben.t. 
b.   ...mn:a  del  aldea.  AiíC..,.,,  lÍEXJ. 

Linea  3.  ...les  traían  del  aldea  el  hastimento.  —  Tiene  \s.  significación,  según 
su  etimologia,  de  sicstento  y  apoyo,  y  úsase  para  indicar  la  provisión  necesaria 
que  se  previene  para  comer,  etc. 

Desde  muy  antiguo  el  verbo  lias/ir  expresó  esta  misma  idea: 

«  Martin  Antolinez,  el  Burgalés  complido 
Á  mió  Cid  é  á  los  suyos  abastóles  de  pan  é  vino : 
Non  lo  compra,  ca  él  se  lo  avie  consigo. 
De  todo  conducho  bien  los  ovo  bastidos: 

Pagos  mió  Cid  el  Campeador  é  todos  los  otros  que  van  á  so  servicio.  » 

(Poema  del  Cid,  v.  65-70.) 

«Fué  causa  de  que  las  galeras  no  proveyesen  de  tanto  bastimento  y  tan  ;i  la 
continua. »    (Mendoza.  Guerra  de  Gi-auada,  lib.  III,  n.°  8.) 
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—  Por  esa  digo,  —  respondió  el  cabrero.  —  Y  es  lo  bueno  que 
maudó  en  su  testamento  que  le  enterrasen  en  el  campo,  como  si 
fuera  moro,  y  que  sea  al  pie  de  la  peña  donde  está  la  fuente  del  al- 
cornoque, porque,  según  es  fama  (y  él  diceu  que  lo  dijo),  aquel 
5  lugar  es  adonde  él  la  vio  la  vez  primera.  Y  también  mandó  otras 
cosas  tales,  que  los  abades  del  pueblo  dicen  que  no  se  han  de  cum- 
plir, ni  es  bien  que  se  cumplan,  porque  parecen  de  gentiles.  A  todo 
lo  cual  responde  aquel  gran  su«  amigo  Ambrosio,  el  estudiante'', 
que  también  se  vistió  de  pastor  con  él,  que  se  ha  de  cumplir  todo, 

10  sin  faltar  nada,  como  lo  dejó  mandado  Grisóstomo,  y,  sobre  esto, 
anda  el  pueblo  alborotado;  mas,  á  lo  que  se  dice,  en  fin  se  hará  lo 
que  Ambrosio  y  todos  los  pastores  sus  amigos  quieren,  y  mañana 
le  vienen  á  enterrar  con  gran  pompa  adonde'^  tengo  dicho;  y  tengo 
para  mí  que  ha  de  ser  cosa  muj'  de  ver;  á  lo  menos  yo  no  dejaré  de 

1.5    ir  á  verla,  si  supiese  no  volver  mañana  al  lugar. 


«.    ...aquel  su   gran    amiyo.    Ahg.|.,.        1       broíiio,  el    estudiante.    L.,.   =  e.    ...eon 
Bknj.  =  fe.  Omite  ...gran  su  amigo  Am-       \       gran  pompa  donde  tengo  dieho.  Toíf. 


10  (pág-.  249).  ...aquella  que  se  anda  en  hábito  de  pastora.  —  La  gentileza  del  se 
en  este  ejemplo  es  de  lo  más  elegante  que  se  conoce  en  los  dominios  del  idio- 
ma, y  basta  por  si  sola  para  que  se  den  al  olvido  cien  y  cien  incorrecciones. 
Es  la  misma  que  luce  con  singular  esplendor  en  Granada,  Rivadeneyra  y 
otros  maestros. 

Con  ella  podemos  dar  en  rostro  á  la  orgullosa  cuanto  pobrecila  limosnera 
de  Voltaire,  y  decir,  de  paso,  i\  los  que  censuran  el  desaliño  de  Cervantes : 
—  Escribid  como  éL 

6.  ...los  abades  del  pueblo.  —  En  derecho  canónico  se  da  el  nombre  de  abad 
á  los  superiores  de  los  monasterios  de  hombres,  y  también  á  los  que  están  al 
frente  de  iglesias  que  en  otro  tiempo  fueron  regulares  y  después  se  seculari- 
zaron. Además,  en  los  cabildos,  como  recuerdo  de  la  vida  canonical,  se  intro- 
dujo una  dignidad  llamada  abad,  reducida,  por  regla  general,  como  todas  las 
de  su  clase,  en  la  disciplina  actual,  á  cargo  puramente  honorífico  ó  titular. 
Con  todo,  en  nuestro  pais,  el  art.  22  del  Concordato  de  1^1  dice:  «El  Cabildo 
de  las  Colegiatas  se  compondrá  de  un  Abad  (presidente),  que  tendrá  aneja  la 
cura  de  almas,  sin  más  autoridad  ó  jurisdicción  que  las  directivas  y  económi- 
cas de  su  iglesia  ó  Cabildo.» 

Pero  nada  de  esto  guarda  verdadera  relación  con  la  palabra  abades,  que 
comentamos,  pues  aquí  se  da  este  nombre,  como  sucede  todavía  en  muchas 
regiones  de  España,  á  los  curas;  denominación  que,  en  otras,  se  circunscriben 
tan  sólo  al  párroco. 

El  origen  etimológico  de  la  palabra  es  el  siguiente :  Abad  (en  latín  abbasj 
viene  de  la  palabra  hebrea  ab,  que  significa  padre.  Los  caldeos  y  los  sirios 
añadieron  la  letra  a  y  se  formó  la  palabra  abba,  con  igual  significación.  Los 
griegos  y  los  latinos  añadieron  la  letra  s,  y  con  ello  quedó  formado  el  nombre 
abbas,  que  nosotros  traducimos  abad. 
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CAPITULO     XII 


—  Todos  haremos  lo  mesmo, — respondieron  los  cabreros, — y 
echaremos  suertes  á"  quién  ha  de  quedar  á  g-uardar  las  cabras  de 
todos. 

—  Bien  dices,  Pedro,  —  dijo  uno  de  ellos'',  — aunque  no  será  me- 
nester usar  de  esa  diligencia,  que  yo  me  quedaré  por  todos.  Y  no  lo    5 
atribuyas  á  virtud  y  á  poca  curiosidad  mía,  sino  á  que  no  me  deja 
andar  el  garrancho  que  el  otro  día  me  pasó  este  jjie. 

—  Con  todo  eso,  te  lo  agradecemos,  >  respondió  Pedro. 

Y  D.  Quijote  rogó  á  Pedro  le  dijese  qué  muerto  era  aquél,  y  qué 
pastora  «  aquélla.  10 

Á  lo  cual  Pedro  respondió  que  lo  que  .sabía  era  que  el  muerto 
era  un  hijodalgo  rico,  vecino  de  un  lug-ar  que  estaba  en  aquellas 
sierras,  el  cual  había  sido  estudiante  muchos  años  en  Salamanca, 
al  cabo  de  los  cuales  había  vuelto  á  su  lugar  con  opinión  de  muy 
sabio  y  muy  leído.    Principalmente  decían  que  sabía  la  ciencia  de    15 


a.  ...suertes  giíieit.V.j.g,  Mil.  ^  6.  Bien 
dices,  ^edro,  dijo,  aunque  no  será  menes- 
ter. C. 1.3.3,   L.,.j,  V.,.j,  BR.,.,.3,   Mil., 


Amb..  Bow.,  FK.  —  JJien  diees,  Pedro, 
dijo  el  otro,  aunque  «o  será  nie-nester. 
Ton.  =  <!.  ...pastora  era  aquélla.  Mai. 


15.  ...muy  leído. — Esto  de  andar  juntos  el  participio  pasivo  y  la  sigrniflca- 
ción  activa,  ni  ha  de  tenerse  como  novedad  del  Q/iiJu/e,  ni  aun  como  bastardía 
del  idioma;  antes  bien  como  manifestación  tímida,  pero  no  inconsciente,  de 
elegancias  latinas  que  pasaron  al  castellano:  «mal  /tablado»,  «bien  hablado», 
«malpensado»,  «recihi  s\i  favorecida»,  «amadísimo  padre»,  y  á  este  tenor  el 
sustantivar  los  participios  pasivos  sig-niticando  estado  y  modo  de  ser;  porque 
aun  admitiendo,  como  no  puede  meaos  de  admitirse,  que  el  pensamiento  y  la 
palabra  sean  lo  que  hay  de  más  activo  en  el  hombre,  no  parece  antilóg-ico 
usemos  el  tiempo  pasivo,  ya  que  tiene  más  energía,  para  significar  la  costum- 
bre del  que  ordinariamente  es  mal  hablado;  del  que  \í?i. pensado  mal  ó  con  ma- 
licia siempre  y  ahora  también;  del  que,  por  no  haber  pecado  nunca  contra  las 
leyes  de  la  honestidad  y  del  decoro,  fué  en  toda  ocasión,  y  es  en  este  mo- 
mento, bien  hablado. 

Mal  hablante,  \na.\ pensante,  probarían  exceso  de  aliño  y  purismo. 

Sí  arguye  igualmente  poca  modestia  y  menos  cortesía  decir  á  nuestros 
amigos  que  sus  cartas  se  ven  muy  honradas  desde  el  instante  en  que  llegan  á 
nuestras  manos,  es  fuerza  admitamos  que  el  favorecida,  sea  cual  fuere  su 
estructura,  hace  aqui  las  veces  At  favorecedora. 

Téngase,  si  place,  como  manera  idiótica  de  hablar;  pero  no  la  condene- 
mos, pues,  como  ella,  hay  muchas  en  castellano;  por  eso  llamamos  congre- 
gante de  la  Merced  al  que  está  congregado,  alistado  en  esta  cofradía  ó  herman- 
dad, y  no  al  que  congrega. 

Aun  concediendo  que  dichas  expresiones,  y  alguna  de  las  arrilia  notadas, 
fueren  modos  impropios  de  decir,  pueden  y  deben,  con  todo,  usarse,  porque 
en  las  lenguas  forma  ley  el  error  general  que  nadie  contradice. 

Sin  embargo,  nótese  que  tales  participios  sólo  se  aplican  á  las  personas, 
nunca  á  las  cosas. 
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las  estrellas,  y  de  lo  que  ¡¡asan  allá  en  el  cielo  el  sol  y  la  luna,  por- 
que puntualmente  nos  decía  el  cris  del  sol  y  de  la  luna. 

«  — Eclipse  se  llama,  amigo,  que  no  cris,  el  escurecerse  esos  dos 
luminares  mayores,  »  dijo  D.  Quijote. 
5         Mas,  Pedro,  uo  reparando  en  niñerías,  prosig-uió  su  cuento  di- 
ciendo :     «  —  Asimesmo  adeAinaba  cuándo  había  de  ser  el  año  abun- 
dante ó  estil. 

—  Estéril  queréis"  decir,  amig-o,  —  dijo  D.  Quijote. 

—  Estéril  ó  estil,  — respondió  Pedro,  — todo  se  sale  allá.     Y  digo 
10    que  con  esto  que  decía  se  hicieron  su  padre''  y  sus  amigos,  que  le 

daban  crédito,  muy  rico.s,  porque  hacían  lo  que  él  les  aconsejaba 
diciéndoles  :    «  Sembrad  este  año  cebada,  <^  uo  trigo;  en  éste  podéis 
sembrar  garbanzos,  y  no  cebada;  el  que  viene  será  de  guilla  de 
aceite ;  los  tres  .siguientes  no  se  cogerá  gota. » 
15  —  Esa  ciencia  se  llama  Astrologia,  —  dijo  D.  Quijote. 

—  No  sé  yo  cómo  .se  llama,  —  replicó  Pedro, — mas  .sé  que  todo 
esto''  sabía,  y  aun  más.  Finalmente,  no  pasaron  muchos  meses, 
después  que  vino  de  Salamanca,  cuando  un  día  remaneció  vestido 
de  pastor,  con  su  cayado'"  y  pellico,  habiéndose  quitado  lo.s  hábitos 

20  largos  que  como  escolar  traía,  y  juntamente  se  vistió  con  él  de  pa.s- 
tor  otro  su  g-rande  amigo,  llamado  Ambrosio,  que  había  sido  su  com- 
pañero en  los  estudios.  Olvidábaseme  de  decir  cómo  Grisóstomo,  el 
difunto,  fué  grande  hombre  de  componer  coplas,  tanto,  que  él  hacía 
los  villancicos  para  la  noche  del  Nacimiento  del  Señor,  y  los  autos 

25  para  el  día  de  Dios,  que  los  representaban  los  mozos  de  nuestro 
pueblo,  y  todos  decían  que  eran  por  el  cabo.    Cuando  los  del  lugar 


a.  Estéril  querréis  (fícír.  ARfi.,.j.  M\i., 
Benj.  =^  b.  ...se  hicieron  sus  padrea  y 
sus  amigos.  Tox.  =^  e,  íienibrad  este 
año  cebada  y  no  Iriyo.  L.j.  =  d.   ...se 


que  lodo  eso  sabia  y  aun  más.  L.,.  = 
e.  ...de  pastor  con  su  tjanado  y  pellieo. 
C.j.j,  V.,.,.  BK.,.5.3,  Mil.,  Ajub.,  A.,, 
Bow.,  Pell. 


2.  ...nos  decía  el  cris  del  sol.  —  Es  esta  una  de  las  palabras  que,  estropeadas 
y  corrompidas  por  el  vulgo,  puede  y  debe  añadirse  á  la  lista  de  vocablos  que 
se  mencionan  en  la  nota  de  la  pág.  IKi. 


18.  ...cuando  un  día  remaneció  ccstido  de  pastor,  con  su  cayado  y  pellico.  —  La 
gracia  de  este  remaneció,  muy  propia  de  la  región  andaluza,  donde,  para  hablar 
de  una  salida,  dicho  ó  acto  inesperado,  se  dice :  «¿Ahora  amanece  con  eso  ?», 
significación  que  debe  recogerse  como  nota  de  estilo,  si  el  comentario  del 
Quijote  no  ha  de  ser  obra  de  pura  fantasia.  Y  de  la  misma  suerte  es  muy  útil, 
para  la  historia  del  texto,  llamar  la  atención  del  lector  sobre  la  persistencia 
de  la  lección  ganado,  abandonada,  desde  17J8,  cu  toda  impresión  hecha  con 
alguna  diligencia. 
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vieron  tan  de  iin¡>rovi.sn  vestidos  de  pastores  k  los  dos  escolares, 
quedaron  admirados,  y  no  podían  adivinar  la  causa  que  les  había 
movido  á  hacer  aquella  tan  extraña  mudanza.  Ya  en  este  tiempo 
era  muerto  el  padre  de  nuestro»  Grisóstomo,  y  él  quedó  lieredado'' 
en  mucha  cantidad  de  hacienda,  ansí  en  muebles  como  en  raíces,  y 
en  no  pequeña  cantidad  de  ganado  mayor  y  menor,  y  en  g-ran''  can- 
tidad de  dineros,  de  todo  lo  cual  quedó  el  mozo  señor  desoluto;  y 
en  verdad  que  todo  lo  merecía,  que  era  muy  buen  compañero,  y 


...el padre  de    Grisdslomo.  Ton.  =       I        dad.  líiv. 
..¡/  ét  fiucdó  heredero  en  ntite/ia  eanli-       \       dad  de  dii 


24  (pág'.  252).  ...y  los  autos  para  el  día  de  Dios.  —  Brillan,  entre  los  que  con 
mejor  pluma  han  escrito  sobre  el  auto  sacramental,  Pedroso  (1),  Canalejas  (2), 
Menéndez  y  Pelayo  (3)  y  Sánchez  Moguel  (4).  De  la  labor  que,  con  feliz  éxito, 
llevaron  á  término,  formamos  la  siguiente  nota. 

Fruto  exclusivo  de  la  literatura  española,  el  drama  sacramental,  teolóf^ico, 
el  aulo,  cuyo  artificio,  en  sus  comienzos,  cifrábase  tan  sólo  en  diálogos,  roman- 
ces, villancicos  y  glosas  devotas,  dispuestos  en  pocas  escenas,  sin  lazo  lógico 
ni  externo,  es  obra  que  no  conoció,  antes  ni  después  de  la  nuestra,  ninguna 
otra  literatura.  Condénese  nuestra  torpeza  si  fué  error  el  haberlo  creado; 
mas  no  se  escatime  la  alabanza  si  nos  cabe  la  gloria  de  esa  nueva  y  peregrina 
forma  artística  que  representa  como  de  bulto  lo  sobrenatural,  lo  intangible,  la 
alegoría  de  lo  divino;  en  una  palabra:  el  misterio  eucaristico,  aunque  con  ello 
se  ofenda  la  unidad,  exigida  por  la  dramática  cuando,  como  en  estas  composi- 
ciones, se  mezclan,  de  un  lado,  Hguras  reales  y  seres  abstractos;  de  otro,  per- 
sonajes de  muy  distinta  raza  y  de  siglos  muy  lejanos  entre  si.  Las  sobredichas 
representaciones,  nacidas  en  el  siglo  xiv,  tuvieron  origen  simultáneo  en 
Aragón  y  Portugal.  Aqui,  el  drama  eucaristico  más  antiguo,  es  obra  de  Gil 
Vicente,  y  no  contiene  más  fábula  dramática  (jue  la  vulgar  leyenda  de  haber 
partido  San  Martín  su  capa  con  un  pobre. 

Para  encontrar  la  unidad  de  pensamiento  que  pide  el  drama,  para  llegar 
á  los  aulos  sacramentales  que  gozaron  por  entero  del  favor  popular,  es  preciso 
subir  hasta  Calderón,  cuyo  genio  les  prestó  nuevos  encantos  y  prestigios  tales, 
que,  no  pudiendu  subir  á  más  alta  cumbre,  decayeron  en  manos  de  sus  amigos 
y  discípulos,  los  Moretos,  Candamos  y  Zamoras,  trocándose  á  veces  lo  divino 
en  historia  profana,  como  en  el  aillo  citado  por  Pedroso,  en  el  que  Carlomagno 
se  lanza  á  conquistar  Tierra  Santa,  y  donde  Galalón  le  vende  por  treinta  di- 
neros, viniendo  á  morir  crucificado  el  restaurador  del  sacro  imperio  romano. 

Los  abusos  é  irreverencias  que,  asi  en  el  argumento  de  los  autos  como  en 
su  representación,  se  cometieron,  fueron  parte  á  que  se  prohibieran  en  1765, 
reinando  Carlos  III. 


(1)  Autos  sacramentales,  eoleccioníidoti  por  González  Pedroso.  —  «Biblioteca  Ri- 
vadeneyra»,  t.  LVIII. 

(2)  lios  autos  sacramentales  de  D.  Pedro  Caldcnju  ¡le  la  Barca.  Jladrii!.  1871. 

(3)  Calderón  y  su  teatro.  Madrid,  1885. 

(4)  Memoria  premiada  acerca  de  «  El  Mágico  prodii/ioso  »,  de  Calderón,  ¡/  en  especial 
sobre  las  relaciones  de  este  drama  con  el  «  Fausto  »,  de  Goethe,  Madrid,  1881. 
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caritativo  y  amigo  de  los  buenos,  y  tenia  una  cara  como  una  ben- 
dición. Después  se  vino  á  entender  que  el  haberse  mudado  de  traje 
no  había  sido  por  otra  cosa  que  por  andarse  por  estos  despoblados 
en  pos  de  aquella  pastora  Marcela  que  nuestro  zag-al  nombró  denan- 
5  tes,  de  la  cual«  se  había  enamorado  el  pobre  difunto  de  Grisós- 
tomo.  Y''  quiéroos  decir  ahora,  porque  es  bien  que  lo  sepáis,  quién 
es  esta  rapaza:  quizá,  y  aun  sin  quizá,  no  habréis  oído  semejante 
cosa  en  todos  los  días  de  vuestra  vida,  aunque  viváis  más  años 
que  sarna. 
10  — Decid  Sarra,  — replicó  D.  Quijote,  no  pudiendo  sufrir  el  trocar 

de  los  vocablos  del  cabrero. 


..de  la  se  habúi.  C.3.  ^  b.  . . . Grisósto77to .  Quitroos.  Pell. 


4.  ...aquella  pastora  Marcela.  —  «Los  desengaños  no  se  han  de  tomar  en 
cuenta  de  desdenes»,  dice  ella  misma  en  el  cap.  14.  Luego,  más  que  esquiva 
y  huraña,  como  pretenden  algunos  críticos,  Marcela  es  el  tipo  hermoso  de  la 
doncella  honesta;  y,  sin  embargo,  no  es  de  esas  que,  arrebatadas  por  jioética 
pintura  de  la  virginidad,  despidiéndose  de  las  doradas  ilusiones  y  de  los 
dulces  recuerdos  de  la  vida,  llaman  por  ventura  á  las  puertas  de  un  monas- 
terio para  acogerse  en  él,  como  se  acogen  las  tímidas  palomas  allí  donde  no 
llegan  los  espantosos  furores  de  la  tempestad  que,  de  súbito,  amenaza  arre- 
batarlas: por  el  contrario,  ella,  lejos  de  esquivar  todo  contacto  humano,  se 
lanza  con  las  compañeras  de  su  infancia  á  la  vida  pastoril,  segura  del  respeto 
que  á  todos  ha  de  inspirar  su  bravia  resolución.  Por  tanto,  solo  el  extremo  de 
cariño  que  entre  Grisóstomo  y  .Vmbrosio  mediaba,  pudo  hacer  decir  á  este 
último  aquellas  frases  llenas  de  exaltación:  «  —  ¿Vienes  á  ver,  por  ventura, 
oh  ñero  basilisco... » 

10.  —  Decid  Sarra,  —  replicó  D.  Quijo/e.  —  Al  leer  el  comentario  de  Clemen- 
cin,  diriase  que  tenia  puesta  la  mira  en  ocultar  las  veces  que  Bowle  le  servia 
para  ilustrar  su  obra.  Nosotros,  cuando  topamos  con  una  nota  erudita  y  ra- 
zonada, tenemos  á  gala  que  honre  nuestras  páginas.  Por  eso  trasladamos  á 
éstas  la  del  cervantista  murciano: 

«El  pastor  llamaba  Sama  á  la  mujer  de  Abraham,  y  D.  Quijote  le  corregía 
este  vocablo  como  ya  le  había  corregido  otros.  Nosotros  dccímus  Sara,  pero 
en  lo  antiguo  decían  Surra,  como  se  ve  por  el  comentario  castellano  de 
D.  Alonso  de  Madrigal,  llamado  comúnmente  el  Toslado.  sobre  la  Crónica  de 
Eusebio  (1),  y  también  por  el  Valerio  de  las  historias  escolásticas  y  de  España, 
compuesto  por  el  canónigo  Diego  Rodríguez  de  Almela,  familiar  del  obispo  de 
Burgos  D.  Alonso  de  Cartagena  (2).  Sarra  dijo  igualmente  Diego  de  San  Pedro 
en  su  Cárcel  de  A  mor,  al  elogiar  á  algunas  mujeres  notables  entre  las  judias  (3). 
Lo  mismo  el  autor  del  Lazarillo  de  Manzanares  (t),  el  P.  Haedo  en  los  Diálogos 


(1)  Piírte  I,  cap.  fi9. 

(2)  Lib.  II,  tít.  I,  cap.  2. 

(3)  Fol.  46,  edición  de  Venecia  de  1553. 

(4)  Cap.  12. 
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—  Harto  vive  la  sarna,  — respondió  Pedro.  — Y  si  es,  señor,  que 
me  habéis  de  andar  zalieriendo  á  cada  ¡¡aso  los  vocablos,  no  acaba- 
remos en  un  año. 

—  Perdonad",  amig-o,  —  dijo  T).  Quijote; —  que  por  haber  tanta 
diferencia  de  sarna  á  Sarra  os  lo  dije.    Pero  vos  respondistes^  muy    5 
bien,  porque  vive  más  "  sarna  que  Sarra;  y^  proseguid  vuestra  his- 
toria, que  no  os  replicaré  más  en  nada. 

—  Dig-o,  pues,  señor  mió  de  mi  alma,  —  dijo  el  cabrero,  —  que 
en  nuestra  aldea  hubo  un  labrador  aun  más  rico  que  el  padre  de 
Grisóstomo,  el  cual  se  llamaba  Guillermo,  y  al  cual  dio  Dios,  amén     10 
de  las  muchas  y  grandes  riquezas,  una  hija  de  cuyo  parto  murió  su 


«.  Ferdonadtne.  Ton.  =  h.   ...resjmn-       I        más  la  s/iniri.  V.,.,,,  Mil.  ^  rf.  ...Sarra  ; 
diííleis.   Ton.,   Gasp..    Mai.  ^=  c.  ...rire       \       ¿jro.sff/ííírf  rfícs/ro  A/síoí-íVí.  Auií. 


de  la  captirídad  que  siiruen  á  la  Topografía  de  Argel  (1),  y  Cristóbal  Suárez  de 
Figueroa  en  su  Pasajero  (2).  Sara  vivió  ciento  diez  años,  y  fué  madre  siendo 
ya  muy  vieja;  de  aqui  vino  la  frase  proverbial  para  ponderar  la  vejez  de  una 
mujer,  diciéndose  ser  más  vieja  que  Sarra;  frase  de  que  hizo  mención  Covarru- 
bias  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  y  ¿i  que  se  refiere  aquella  expresión 
del  canto  epitalámico  del  pastor  .-Vrsindo  que  Cervantes  insertó  en  el  libro  III 
de  la  Oalatea.  al  deseriliir  la  boda  del  pastor  Daranio  con  Silveria  : 

«  Más  años  que  Sarra  vivan 
Con  salud  tan  confirmada. 
Que  dello  pese  al  Dotor.  » 

La  gente  rústica,  asi  como  decia  cris  y  cstil  por  eclipse  y  eslcril,  decía  tain- 
bién  Sarna  por  Sarra. » 

10.  ...y  al  cual  diii  Dios,  amen  délas  mnchas  y  grandes  riquezas. — En  extremo 
mezquina  es  la  critica  que  no  pasa  de  los  vocablos  :  más  alto  ha  de  ser  el  co- 
mentario que  hoy  se  haga  del  Quijote;  pero  suponer  que  en  España  y  cuantos 
fuera  de  ella  conocen  algún  tanto  la  lengua  castellana  no  han  menester  de 
guia  que  les  conduzca  por  los  senderos  que  en  otro  tiempo  llevaban  á  las 
cumbres  de  la  perfección  en  punto  á  lenguaje,  es  suponer  tal  dominio  del 
idioma,  que  la  inteligencia  del  libro  donde  campean  á  sus  anchas  la  riqueza 
de  vocablos  y  significaciones  es  obvia  y  patente  para  todos.  Por  esto,  sin 
apartar  la  vista  de  más  alto  fin,  y  por  juzgar  que  á  muchos  faltó  tiempo 
para  entrarse  por  el  inmenso  campo  de  la  lengua  castellana,  descendemos 
no  pocas  veces  á  declarar  el  sentido  de  esta  y  aquella  palabra,  de  esotro  y 
aquel  giro. 

I  Qué  riqueza  de  significaciones  no  tiene  el  vocablo  amén .' 
«Le  dijo;  — Andrés :  yo  soy  doncella  y  rica,  que  mi  madre  no  tiene  otro 
hijo  sino  á  mi,  y  este  mesón  es  suyo,  y  amén  áeato  tiene  muchos  majuelos,  y 
otros  dos  pares  de  casas.  »    (La  Gitanilla.) 


1)     Diíilogol. 
(2)     Alivio.  5. 
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madre,  que  fué  la  luás  honrada  mujer  que  hubo  eu  todos  estos  con- 
tornos. No  parece  sino  que  ahora  la  veo  con  aquella  cara  que  del  un 
cabo"  tenía  el  sol  y  del  otro  la  luna,  y,  sobre  todo,  hacendosa  y 
amig-a  de  los  pobres,  por  lo  que  creo  que  debe  de  estar  su  ánima,  á** 
la  hora  de  ahora <^,  gozando  de  Dios  en  el  otro  mundo.  De  pesar  de 
la  muerte  de  tan  buena  mujer  murió  su  marido  Guillermo,  dejando 
á  su  hija  Marcela,  muchacha  y  rica,  en  poder  de  un  tío  suyo,  sacer- 
dote y  beneficiado  en  nuestro  lugar.  Creció  la  niña  con  tanta  be- 
lleza, que  nos  hacía  acordar  de  la  de  su  madre,  que  la  tuvo  muy 
grande,  y  con  todo  esto  se  juzgaba  que  le ''  había  de  pasar  la  de  la 
hija ;  y  así  fué,  que  cuando  llegó  á  edad  de  catorce  á  quince  años 
nadie  la  miraba  que  no  bendecía  -k  Dios,  que  tan  hermosa  la  había 
criado,  y  los  más  quedaban  enamorados  y  perdidos  por  ella.  Guar- 
dábala su  tío  con  mucho  recato  y  con  mucho  encerramiento;  pero, 
con  todo  e.sto'',  la  fama  de  su  mucha  hermosura  se  extendió  de  ma- 
nera que,  así  por  ella  como  por  sus  muchas  riquezas,  no  solamente/ 
de  los  de  nuestro  pueblo,  sino  de  los  de  muclias  leguas  á  la  redonda, 
y  de  los  mejores  dellos,  era  rogado,  solicitado  é  importunado  su  tío 
se  la  diese  por  mujer.  Mas  él,  que  á  las  derechas  es  buen  cristiano, 
20  aunque  quisiera  casarla  luego,  así  como  la  vía»  de  edad,  no  quiso 
hacerlo  sin  su  consentimiento,  sin  tener  ojo  á  la  ganancia  y  gran- 


10 


1.") 


n.  ...un  ¡arlo  Iniia.  Tf».  =  fc.  ...ánima 
en  la  hnrii.  V.,.j,  Mil.  =  r.  ...7«  horn  de 
hora.  C.,.,.3,  l<.,.j.  Br.,.,,  A.,.,.  Pki.i.., 
Ark.,  Gasp..  Mal.  FK.  =  rf.  ..qne  se 
había   fíe  pasar.   C.3.  Bow.  —   ...que  la 


había.  Arg.,.  =e.  ..  con  loiln  eso.  L.,.,. 
=  /.  ...Ho  sólo  lie  ¡os  de  niieslro.  ToN.= 
¡7.  ...así  como  ¡a  rido.  Amií.  —  .  .asi 
eomo  la  rió.  Ton.,  Cl..  Riv..  Arg.,.,. 
Bf.x.t.  —  ...asi  romo  la  reía.  Mai. 


No  ofrece  duda:  en  el  ejemplo  que  precede,  amAi  es  como  si  dijera  ademú.% 
de.  y  no  otro  es  su  sentido  en  el  que  origina  la  presente  nota,  como  asimismo 
en  los  que  siguen : 

«—Cuando  yo  servia,— respondió  Sancho,  — á  Tomé  Carrasco,  el  padre  del 
bachiller  San.són  Carrasco,  que  v.  m  bien  conoce,  dos  ducados  ganaba  cada 
mes,  amé»  de  la  comida. »    {Qnijole,  II,  cap.  "29.) 

«Mi  oficio  es  tener  dos  hijas 

Y  amen  de  esto  soy  casado. » 

(Moreno.  Epigrama  CLXXX.  —  «  B.'  R.'».  t.  XLII,  pág.  172.) 

«Le  hallaron  el  lomo 
Asaz  mal  ferido. 
Con  seis  mataduras 

Y  seis  lobanillos. 
Amén  de  seis  grietas 

Y  un  tumor  antiguo. » 

(IRIARTE.  Fábulas  lilerarias:  « la  compra  del  asno,  •f'  —  «  B.'  R.'>\t.  LXIII.piig.  13.) 
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jeria  que  le  ofrecía  el  tener  la  hacienda  de  la  moza  dilatando  su  ca- 
samiento; y  á  fe  que  se  dijo  esto  en  más  de  un  corrillo,  en  el  {¡ueblo, 
en  alabanza  del  buen  sacerdote.  Que  quiero  que  sepa,  señor  an- 
dante, que  en  estos  lug-ares  cortos  de  todo  se  trata  y  de  todo  se 
murmura»;  y  tened  para  vos,  como  yo  tengo  para  mí,  que  debía''  de  5 
ser  demasiadamente  bueno  el  clérigo  que  obliga  á  sus  feligreses  á 
que  dig'an  bien  del,  especialmente  en  las  aldeas. 

—  Así  es  la  verdad, — dijo  D.  Quijote.  —  Y  proseguid  adelante, 
que  el  cuento  es  muy  bueno,  y  vos,  buen  Pedro,  le  contáis  con 
muy «  buena  gracia.  10 

—  La  del  Señor  no  me  falte,  que  es  la  que  hace  al  caso.  Y''  en 
lo  demás  sabréis  que,  aunque  el  tío  proponía  á  la  sobrina  y  le  decía 
las  calidades  de  cada  uno  en  particular  de  los  muchos  que  por  mujer 
la  pedían,  rogándole  que  se  casase  y  escogiese  á  su  gusto,  jamás 
ella  respondió  otra  cosa  sino  que  por  entonces  no  quería  casarse,  y  15 
que  por  ser  tan''  muchacha  no  se  sentía  ^  hábil  para  poder  llevar  la 
carga  del  matrimonio.  Con  e.stas  que  daba,  al  parecer,  justas  ex- 
cusas, dejaba  el  tío  de  importunarla,  y  esperaba  áff  que  entrase  algo 
más  en  edad,  y  ella  supiese  escoger  compañía  á  su  g-usto.  Porque 
decía  él,  y  decía  muy  bien,  que  no  habían  de  dar  los  padres  á  sus  20 
hijos  estado  contra  su  voluntad.  Pero  hételo  aquí,  cuando  no  me 
cato'',  que  remanece  un  día  la  melindrosa  Marcela  hecha  pastora;  y, 
sin  ser  parte  su  tío  ni  todos  los  del  pueblo,  que  se  lo  desaconsejaban, 
dio  en  irse  al  campo  con  las  demás  zagalas  del  lugar,  y  dio  en  guar- 
dar su  mesmo  ganado.  Y,  así  como  ella  salió  en  público  y  su  her-  25 
mosura  se  vio  al  descubierto,  no  os  sabré  buenamente  decir  cuántos 


o.    ..luijares  cortos  de  todo  se  murmura.  I  caso;  eu  lo  demás.   Arg  ,  ,,   Bknj.   = 

L  j.   =  6     ...que   debe   de   ser.    Arg.,.j,  [  e.  ...ser  muy  mitchacha.  Toíi. =f.  ..  scn- 

Besj.   =  c.   ...con   Inicua  ¡/rada.   l!it.3,  !  tía  riiui/  hábil.  Ton.  ^=g.  ...esperaba  qite. 

Amb.,  Tos.,  Aj,  Aun..  MAi.^rf.  ...al  I  G.vsr.  =  A.  .  .no  me  ca<«.  C.3,  Bow. 


23.  ...sin  ser  parte  su  lio  ni  iodos  los  iM  puchlo,  que  se  ¡o  desaconsejaban. — 
Sin  ser  parte  su  tío,  vale,  en  esta  cláusula,  tanto  como :  -ñn  que  su  tío  pudiera  im- 
pedirlo ;  sin  que  para  nada  in/lu¡/era  el  parecer  de  su  tío ;  sin  que  su  tío  fuera  parte 
á  estorbarlo;  sin  que  los  consejos  de  su  tío  /iteran  parte  á  disuadirla.  Sentido  tan 
obvio  es  el  mismo  que  se  nos  ofrece  en  el  cap.  9 : 

«  ...se  alzó  (D.  Quijote)  de  nuevo  en  los  estribos  y,  apretando  más  la  espada 
en  las  dos  manos,  con  tal  furia  descargó  sobre  el  vizcaíno,  acertándole  de  lleno 
sobre  la  almohada  y  sobre  la  cabeza,  que  sin  ser  parte  tan  buena  defensa,  como 
si  cayera  sobre  él  una  montaña,  comenzó  á  echar  sangre  por  las  narices,  por  la 
boca  y  por  los  oidos. » 

Sin  ser  parte,  esto  es,  sin  que.  á  pesar  de  la  buena  defensa  que  en  la  al- 
mohada tenia,  pudieran  evitarse  los  efectos  de  golpe  tan  terrible. 
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ricos  mancebos,  hidalg-os  y  labradores,  han  tomado  el  traje  de  Gri- 
sóstomo  y  la  andan  requebrando  por  esos  campos.  Uno  de  los 
cuales,  como  ya  está  dicho,  fué  nuestro  difunto,  del  cual  decían  que 
la  dejaba  de  querer,  y  la  adoraba.  Y  no  se  piense  que,  porque  Mar- 
cela se  puso  en  aquella  libertad  y  vida  tan  suelta  y  de  tan  poco  ó 
de«  ning-ún  recog-imiento,  que  por  eso  ha  dado  indicio,  ni  por  .seme- 
jas, que  veng-a  en  menoscabo  de  su  honestidad  y  recato;  antes  es 
tanta  y  tal  la  vig-ilaneia  con  que  mira  por  su  honra,  que  de  cuantos 
la  sirven  y  solicitan  ning-uno  se  ha  alabado,  ni  con  verdad  .se  podrá 
alabar,  que  le  haya  dado  alg-una  pequeña  esperanza  de  alcanzar  su 
deseo.  Que,  puesto  que  no  huye  ni  se**  esquiva  de  la  compañía  y 
conversación  de  los  pastores,  y  los  trata  cortés  y  amigablemente,  en 
llegando  á  descubrirle^  su  inteucién  cualquiera  dellos,  aunque  sea 
tan  justa  y  santa  como  la  del  matrimonio,  los  arroja  desí  como  con'< 
un  trabuco.  Y  con  esta  manera  de  condición  hace  más  daño  en 
esta  tierra  que  si  por  ella  entrara  la  pestilencia;  porque  su  afabili- 
dad y  hermosura  atrae  los  corazones  de  los  que  la  tratan  á  servirla 
y  á«  amarla,  pero  su  de.sdén  y  desengaño  los  conduce  á  términos 
de  desesperarse,  y,  así,  no  saben  qué  decirle,  sino  llamarla  á  voces 
20  cruel  y  desagradecida,  con  otros  títulos  á  éste  semejantes.',  que  bien 
la  calidad  de  su  condición  manifie.stan;  y  si  aquí  estuviésedes», 
señor,  algún  día,  veríades''  resonar  estas  sierras  y  estos  valles  con 
'  los  lamentos  de  los  desengañados  que  la  siguen.   No  está  muy  lejos 
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15 


a.  ...y  de  ta7i  poco  ó  ningúfi  recogi- 
miento. Ton.,  Cl.,  Riv.  =  b.  ...no  huge 
7ii  es  esquita.  Gasi".  =  o.  ...llegando  á 
descubrir  su  intención.  V.,.,,  Mil.  = 
(i.   ...como  lili   trabuco.  Gasi'.  =  e.   ...n 


servirla  y  amarla.  Riv.,  FK.  = /.  ...rf 
éste  semejante.  L.,,  Be.,.,.  —  ...o  estos 
semejantes.  Akg  j.  =  g.  ...y  si  aguí  estu- 
Tiéredes.  Riv.  —  ...cslurierais.  Mai.  = 
A.  ..  reriais  resonar.  Mai. 


22.  ...reriadcs  resonar  eslas  sieiras  y  estos  ralles  con  los  lamentos  de  los  desen- 
ffaíiados  que  la  si ff lien. —  «El  mismo  comentador  (Clemencin)  nota:  «Quizá  es 
errata,  por  desdeñados,  porque  mal  podían  llamarse  desengañados  los  que  aun 
tenían  esperanzas,  y  con  tanto  ahínco  continuaban  en  su  amorosa  porfía.  » 

Así,  el  comentador  cree  que  la  cláusula  del  texto  dice  que  los  que  seg-uían 
á  la  pastora  tenían  y  no  tenían  esperanza.  Desengañar,  en  la  materia  presente, 
no  es  más  que  declarar  positiva  y  terminantemente,  al  amante,  que  no  se 
acepta  el  obsequio  de  su  amor.  Asi,  pues,  desengañado,  participio  de  pretérito 
de  ese  verbo,  es  el  que  ha  sido  desengañado,  el  que  ha  recibido  el  desengaño, 
esto  es,  aquel  á  quien  dicha  declaración  positiva  y  terminante  ha  sido  hecha. 
En  este  caso  se  hallaban  los  que  seguían  á  Marcela:  pueden,  por  lo  mismo,  ser 
designados  con  ese  nombre.  Es  verdad  que  en  ellos  no  había  producido  toda- 
vía su  efecto,  ó  todo  su  efecto  ordinario,  el  desengaño,  es  decir,  la  declaración 
de  Marcela;  pero  no  es  menos  cierto  que  ellos  lo  habían  recibido.  En  este 
sentido  emplea  este  verbo  y  este  participio,  la  desdeñosa  pastora,  en  su  dis- 
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de  aquí  un  sitio  donde  liay  casi  dos  docenas  de  altas  hayas,  y  no 
liay  ning-una  que  en  su  lisa  corteza  no  teng-a  grabado  y  escrito  el 
nombre  de  Marcela,  y  encima  de  alg-una"  una  corona  grabada  en 
el  mesmo  árbol,  como  si  más  claramente  dijera  su  amante  que 
Marcela  la  lleva  y  la  merece  de  toda  la  hermosura  humana.  Aquí  5 
suspira  un  pastor,  allí  se  queja  otro,  acullá  se  oyen  amorosas  can- 
ciones, acá  desesperadas  endechas.  Cuál  hay  que  pasa  todas  las 
horas  de  la  noche  sentado  al  pie  de  alg-una  encina  ó  peñasco,  y  allí, 
sin  pleg-ar^  los  lloro.sos  ojos,  embebecido  y  transportado  en  sus  pen- 
samientos, le  halló  t^^  el  sol  á  la  mañana;  y  cuál  hay  que,  sin  dar  10 
vado  ni  tregua  á  sus  suspiros,  en  mitad  del  ardor  de  la  más  enfa- 
dosa siesta  del  verano,  tendido  sobre  la  ardiente  arena,  envía  sus 
quejas  al  piadoso  cielo;  y  déste  y  de  aquél,  y  de  aquéllos  y  dé-stos, 
libre  y  desenfadadamente  triunfa  la  hermosa  Marcela.  Y  todos  los 
que  la  conocemos  estamos  esperando  en  qué  ha  de  parar  su  altivez,  15 
y  quién  ha  de  ser  el  dichoso  que  ha  de  venir  á  domeñar  condición 
tan  terrible  y  gozar  de  '^  hermosura  tan  extremada.  Por  ser  todo 
lo  que  he  contado  tan  averiguada  verdad,  me  <"  doy  á  entender  que 


n.  ...nieimii  di'  nl;/iiiin.  Ari:.,.j.  nuN.i. 
^  b.  ...nin  jn'f/fft'  los;  ííorosoft.  Alii:.^,  ^= 
c.  ...le  liiillu  el  sol.    Aiiii.,.,,    ÜKN.r.  = 


rí.  ..  y  f/o'iir  ttr  un  i 
...de  vnu  hcvnio.turo 
=  e.  ...me  lo  doi/.  C. 


•rmo.tiii;i.  Ami!.  — 
A.|.  Pki.i..,  Aru. 
Bo«-..  Pkll. 


curso.  En  el  cap.  14,  justificándose  de  las  acusaciones  que  sobre  esto  se  le 
hacían,  dice:  «á  los  que  he  enamorado  con  la  vista  he  desengaiiado  con  las  pa- 
labras... y  si  él  (Grisóstomo)  con  todo  e.ste  desengaño  quiso  porfiar  contra  la 
esperanza,  y  navegar  contra  el  viento,  ¿qué  mucho  que  se  anegase?»  Y  un 
poco  más  adelante:  «Porfió  desengañado,  desesperó  sin  ser  aborrecido:  mirad 
ahora  si  será  razón  que  de  su  pena  se  me  dé  á  mi  la  culpa.»  Todo  esto  supone, 
y  se  entiende  bien,  que  el  desengañado  por  el  amante  puede  aun  porfiar;  quien 
deja  de  hacerlo  es  el  que  se  ha  desengañado  á  si  mismo. »  (Cermníes  tindi- 
cado,  cap.  13.) 

5.  Aqiú  suspira  un  pastor.  — Q,\\iQn  ahora  usa  de  la  palabra  con  tal  primor 
y  elegancia  que  Garcés  y  Capmany  agotarían  cuantas  frases  de  encomio  em- 
plean en  casos  semejantes,  es  el  mismo  pastor  que  há  un  momento  trocaba  en 
cris  el  vocablo  eclipse;  es  el  mismo  que  con  ingenuidad  encantadora,  con  pala- 
bras no  menos  sentidas  que  verdaderas,  acaba  de  contarnos  la  muerte  de  la 
madre  de  Marcela,  en  cuya  cara  estaban  del  un  cabo  el  sol  y  del  otro  la  luna. 
¡  Admirable  y  felicísima  pinci'Iada  en  boca  de  un  pastor ! 

La  transición  no  puedo  ser  más  brusca:  al  realismo  sano  que  enamora  por 
su  dulce  sencillez,  le  substituj'en  aqui  las  endechas  lastimeras  de  la  sempi- 
terna Arcadia. 


18.    ...me  doy  á  entender  que.  — 'Es  incomparable  la  riqueza  de  significacio- 
nes que,  tan  castizas  como  ésta,  tiene  el  verbo  dar  en  la  pluma  de  Cervantes. 
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también  lo  es  lo"  que  nuestro  zag-al  dijo  que  se  decía  de  la  causa  de 
la  muerte  de  Grisóstomo.  Y,  así,  os  aconsejo,  señor,  que  no  dejéis 
de  hallaros  mañana  á  su  entierro,  que  será  muy  de  ver,  porque  Gri- 
sóstomo tiene  ''  muchos  amigos,  y  no  está  (leste  lugar  á'"  aquél 
5    donde  manda  enterrarse  media  legua. 

—  En  cuidado  me  lo  tengo,  —  dijo  D.  Quijote,  — y  agradézcoos  el 
gusto  que  me  habéis  dado  con  la  narración  de  tan  sabroso  cuento. 

—  ¡Oh! — replicó  el  cabrero,  —  aun  no  sé  yo  la  mitad  de  los 
casos  sucedidos  á  lo.s  amantes  de  Marcela ;  mas  podría  ser  que  ma- 

10    nana  topásemos  en  el  camino  algún  pastor  que  nos  los''  dijese.   Y, 

por  ahora,  bien  será  que  os  vais  á  dormir  debajo  de  techado,  porque 

el  sereno  os  podría  dañar  la  herida,  puesto  que  es  tal  la  medicina 

que  se  os  ha  puesto,  que  no  hay  que  temer  de  contrario  accidente.  » 

Sancho  Panza,  que  ya  daba  al  diablo  el  tnnto  hablar  del  cabrero, 

15  solicitó  por  su  parte  que  su  amo  se  entrase  á  dormir  en  la  choza  de 
Pedro.  Hizolo  así,  y  todo  lo  más  de  la  noche  se  le  ^  pas(')  en  memo- 
rias de  su  señora  Dulcinea,  á  imitación  de  los  amantes  de  Marcela. 
Sancho  Panza  se  acomodó  entre  Rocinante  3-  su  jumento,  y  dur- 
mió, no  como  enamorado  desfavorecido,  sino  como  hombre  molido 

20    á  coces. 


íi.  ...también  lo  es  la  gite  nuestro  zagal. 
C.,.,.3.  1.1. ,.5.  V.,.,,  Br  ,.,.3.  Mu...  Asiit  . 
Ton..  A.,  ,.  Bow..  Pf.i,l.,  Aur..  Gasp  . 
Mai.   =  b.    .  .tenia.  Tox.  =  e.    ...y   no 


está  de  este  Uigar  aquel  PKi.r..,  Arg.,.,. 
Ben.i.  ^=  d.  ...algún  pastor  tpie  nos  lo 
dijese.  Mai.  ^=^e.  ...de  la  noehe  se  tti  pasó 
en  inenifírias.  A.^.  Mai. 


Sólo  consultando  nuestro  Diccionario  podríi  apreciarse  «lebidamente  cuánto 
debe  la  lengua  al  que,  por  haber  escrito  el  libro  más  leido  en  España,  ha  sido 
parte  á  que  no  quede  enterrado  el  caudal  que  con  tanta  gloria  ate.soraron  los 
principes  de  nuestra  lentnia. 


«^ 


Capíti  LO  XIII 

Donde  se  da  fin  al  cuento  de  ía  pastora  Marcela 
con   otros  sucesos 


MAS,  apenas  comenzó  á  descubrirse  el  día  por  los  halcones  del'' 
oriente,  cuando  los  cinco  de  los  seis  cabreros  se  levantaron  y 
fueron  á  despertar  á  D.  Quijote,  y  á  decille''  si  estaba "  todavía  con 
propósito  de  ir  á  ver  el  famoso''  entierro  de  Grisóstomo,  y  que  ellos 
le  harían  compañía.  D.  Quijote,  que  otra  cosa  no  deseaba,  se  le- 
vantó, y  mandó  á  Sancho  que  ensillase  y  enalbardase  al  momento, 
lo  cual  él  hizo  con  mucha  dilig^encia,  y  con  la  misma  se  pusieron 
lueg-o*"  todos  en  camino.  Y  no  hubieron  andado  un  cuarto  de  leg-ua, 
cuando,  al  cruzar  de ''  una  senda,  vieron  venir  hacia  ellos  hasta» 
seis  pastores  vestidos  con  pellicos  neo-ros,  y  coronadas  las  cabezas 
con  guirnaldas  de  ciprés  y  de  amarg-a  adelfa.  Traía  cada  uno  un 
grueso  bastón  de  acebo  en  la  mano.   Venían  con  ellos,  asimismo,  dos    1,5 


.5 


10 


a.  ...halcones  de  oriente.  L.^.  =^  &.  ...y 
ú  deciríe.  Mai.  =  c.  ...si  estaban  toda- 
vía. Br.,.,.  ^-  d.  ...á  ver  el  entierro.  Akr. 


=  e.  ...se  pnsieron  todos  en  camino.  Ton. 
=  /.  ...al  cinisur  vna  senda.  Arr.  = 
I/.  ...hacia  ellos  seis  pastores.  Ton. 


Linea  13.  ...caronadas  las  cabezas  con  guirnaldas  de  ciprés.  —  Las  ideas  lúgu- 
bres que  inspira  este  árbol  le  han  hecho  emblema  de  la  muerte,  pues  diriase 
que  su  sitio  predilecto  son  los  cementerios,  allí,  al  pie  de  los  sepulcros,  donde 
cada  cual  tiene  restos  queridos.  Lo  incorruptible  de  su  madera  se  ha  tomado 
como  símbolo  de  la  inmortalidad  <le  las  almas;  y  su  copa,  de  forma  piramidal, 
se  reputa  como  imagen  del  alma  que,  desprendiéndose  de  lo  terreno,  cifra  sus 
esperanzas  eu  patria  más  alta. 
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gentileshombres  de  á  caballo,  muy  bien  aderezados  de  camino,  con 
otros  tres"  mozos  de  k  pie  que  los  acompañaban.  En  llegándose  h 
juntar  se  saludaron  cortésmente:  y,  preguntándose  los  unos  á  los 
otros  dAnde  iban,  supieron  que  todos  se  encaminaban  al  lugar  del 
ó    entierro,  y.  así.  comenzaron  á  caminar  todos  juntos. 

Uno  de  los  de  á  caballo,  hablando  con  su  compañero,  le  dijo: 
« — Paréceme,  .señor  Vivaldo,  que  habernos  de  dar  por  bien  em- 
pleada la  tardanza  que  hiciéremos  en  ver  e.ste  famoso  entierro,  que 
no  podrá  dejar  de  ser  famoso  según  estos  pastores  nos  han  contado 
10    estrañezas,  así  del  muerto  pastor  como  de  la  pastora  homicida. 

—  Asi  me  lo  parece  á  mi,  —  respondió  Vivaldo ;  —  y  no  digo  yo  ha- 
cer tardanza  de  un  dia,  pero  de  cuatro  la  hiciera,  k  trueco  de  verle.» 

Preguntóles  D.  Quijote  qué  era  lo  que  habían  oído  de  Marcela  y 
de  Grisóstomo. 

El  caminante  dijo  que  aquella  madrugada  habian  encontrado'' 
con  aquellos  pastores,  y^"  que,  por  haberles''  visto  en  aquel  tan  triste 
traje,  les  habian  preguntado  la  ocasión  por  qué  iban  de  aquella  ma- 
nera; que  uno  dellos  se  lo«  contó,  contando  la  extrañeza  y  hermo- 
sura de  una  pastora  llamada  Marcela,  y  los  amores  de  muchos  que 
la  recuestaban,  con  la  muerte  de  aquel  Grisóstomo  á  cuyo  entierro 
iban.  Finalmente,  él  contó  todo  lo  que  Peth-o  á  D.  Quijote  había 
contado. 

Cesó  esta  plática,  }•  comenzóse  otra,  preguntando,  el  que  se  lla- 
maba Vivaldo,  á  D.  Quijote,  qué  era  la  ocasión  que  le  movía  á  andar 
armado  de  aquella  manera  por  tierra  tan  pacífica. 

Á  lo  cual/ respondió  I).  Quijote:  «  —  La  profesión  de  mi  ejerci- 
cios no  consiente  ni  permite  que  yo  ande  de  otra  manera.     I*-l  buen 


15 


20 


a.  ...COH  otros  mozos  dea  pie.  L.^.  = 
h.  ...entrado.  C.,.  L-i.».  =  <•.  •  .pastores 
que.  FK.  =  d.  ...por  haberlos  rislo.  AuK.. 
ARü.,.a.  Bknj.   =  e.   ...lino  d^-íios  se  ta 


ennió.  Ci...  Kiv  .  Anr..,.,.  Hbnj.  — /.  .1 
lo  que  respondió  V.  Quijote.  Arr.  ^ 
//.  ¿7  ejercicio  de  vñ  profesión  no  eon- 
sicnlc.  Arc..,.,,  Ben.i. 


14  (pág-.  261).  ...y  de  amarga  adelfa.  —  Se  ha  objetado  que  la  adelfa,  propia 
de  los  países  cálidos,  ama  nuestras  provincias  meridionales,  por  lo  que  no  se 
da  en  la  región  central  de  la  Península.  í.En  qué  provincia,  preg-untamos 
nosotros,  se  desarrolló  esta  aventura  ? 


26.  « — La  profesión  de  mi  ejercicio.  —  Es  una  redundancia  mu.v  disculpable 
en  quien,  exento  de  ornatos  superfluosy  ambiciosos,  de  equívocos  mal  traídos, 
si  mezcla  voces  altas  j-  nobles  con  otras  bajas  y  aun  soeces,  nos  deja  un  de- 
chado de  estilo  que  se  lia  hecho  solo  y  único  entre  cuantos  honran  la  litera- 
tura española. 
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paso",  el  regalo  y  el  reposo,  allá  se  inventó  para  los  blandos  corte- 
sanos; mas  el  trabajo,  la  inquietud  y  las  armas,  sólo  se  inventaron 
é  hicieron  para  aquellos  que  el  mundo  llama  caballeros  andantes, 
de  los  cuales  yo,  aunque  indig-no,  soy  el  menor  de  todos.  » 

Apenas  le  oyeron  esto,  cuando  todos  le  tuvieron  por  loco  ;  y,  por    5 
averiguarlo  más  y  ver  qué  género  de  locura  era  el  suyo,  le  tornó  á 
preguntar  Vivaldo  que  qué''  quería  decir  caballeros  andantes. 

«  —  ¿No  han  vuestras  mercedes  leído,  —  respondió  I).  (j)uijote,  — 
los  anales  é  historias  de  Ingalaterra",  donde  se  tratan  las  famosas 
fazañas^'  del  rey  Ai'turo,  que  comúnmente"  en  nuestro  romance    10 


a.   ...porte.  Arg.,.j,   Henj.   =  b.  ...«  i  =  rf.  ...í«s /amosos  Aacañns.  Ton.,  Mai. 

preguntar  Vivaldo  que  quería  decir.  C.3,  ■  =  c.  ..  que  continuamente.  C,  ,.3,  L.^j, 

Bu.,.3,  Ton.,  Arr.,  Mai.  =  c.   ../listo-  \  V.,.j,  BR.i.j.3,  Mil.,  Amb.,  Ton,  A.j.j, 

ria  de  Inglaterra  donde  se   tratan.    Mai.  I  Bow.,  Peli,.,   Aur.,   Gasi'.,   Mal,  FK. 


3.  ...giie  el  mv.ml.o  llariia  caballeros  andantes,  de  los  males  yo,  aunque  indigno, 
soy  el  menor  de  todos.  —  Debió  decirse  :  «  Que  el  mundo  llama  caballeros  andan- 
tes, de  los  cuales  yo,  aunque  indig-no,  soy  (ó  soy  uno),  bien  que  el  menor 
de  todos. » 

7.  ...que  qué  quería  decir. — .Se  adopta  esta  lección  sin  temor  á  la  caeofonia, 
no  tan  áspera  como  debió  parecer  á  los  que  suprimieron  el  primer  íjíí.  Tá- 
chasele de  lento  y  pesadísimo,  olvidando  que  el  énfasis  reclama  á  veces  su 
presencia. 

«¿  Qnéyz. 

Que,  aunque  defendido  hayas 

Que  es  bueno  no  ver  las  fiestas, 

Qtte  vas  á  verlas?» 
dijo  Calderón  en  El  Mágico  prodUjioso. 

10.  ...que  comúnmente.  —  Las  tres  primeras  ediciones  hechas  en  vida  de 
Cervantes,  van  acordes  en  poner  aqui  el  adverbio  continuamente.  Eso  no  obs- 
tante, sospechó  Pellicer  que  tal  vez  el  manuscrito  de  Cervantes  diría  comiín- 
mente,  no  sólo  porque  tal  era  y  es  el  uso  común  y  propio  de  hablar,  sino 
también  porque  la  palabra  contimuimente  da  una  idea  muy  diversa  de  lo  que  al 
parecer  se  quiso  decir  en  el  presente  lug-ar.  A  estas  razones,  que,  por  si  solas, 
no  dejan  de  ser  bastante  poderosas,  debe  aliora  añadirse  que  Cervantes,  en 
casos  de  semejante  naturaleza,  se  valió  del  adverbio  comúnmente,  á  saber:  en  el 
capitulo  último  del  Quijote,  en  que  «...el  cura  pidió  al  escribano  le  diese  por 
testimonio  cómo  Alonso  Quijano,  el  Bueno,  llamado  comúnmente  D.  Quijote  de 
la  Mancha,  habia  pasado  desta  presente  vida» ;  y  en  el  prólogo  de  las  Novelas, 
donde  Cervantes,  hablando  de  si  mismo,  escribe  lo  siguiente:  «Éste,  digo, 
que  es  el  rostro  del  autor  de  La  Galaica...  llámase  comúnmente  Miguel  de  Cer- 
vantes. » 

Por  todas  las  expresadas  consideraciones  se  ha  intercalado  en  el  texto  la 
palabra  comúnmente,  echando  fuera,  como  una  errata  de  imprenta,  el  adverbio 
contúiuam^nte . 
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castellano  llamamos  el  rey  Artús,  de  quien  es  tradición  antigua  y 
común,  en  todo  aquel  reino  de  la  Gran  Bretaña,  que  este  rey  no 
murió,  sino  que,  por  arte  de  encantamento,  se  convirtió  en  cuervo, 
y  que  andando  los  tiempos  ha  de  volver  á  reinar"  y  á  cobrar  su 
reino  y  cetro;  á  cuya  causa  no  se  probará  que  desde  aquel  tiempo  á 
éste  haya,  ningún  inglés,  muerto  cuervo  alguno?  Pues  en  tiempo 
de  este  buen  rey  fué  instituida  aquella  famosa  orden  de  caballería 
de  los  caballeros''  de  la  Tabla  Redonda,  y  pasaron,  sin  faltar  uu 


.tiempos  ha  de  rolrer  á  «»<  ser  ;/  ñ  fuiíinsa  orden  de  enballcria  de  la  Tabla 

.   Aiti;.,-,.   Hkxj.  =   b.    ...aquella  liedonda.  Akk. 


1.  ...el  rey  Ártús. — En  estos  términos  resume  Clemcnein  (1)  cuanto  las 
leyendas  caballerescas  refieren  del  re3-  Artús. 

«  Artús  fué  principe  de  los  silures,  nación  que  habitaba  la  parte  meridio- 
nal del  país  de  Gales,  y  que  Tácito  se  persuadió  habían  pasado  de  España  á 
poblaren  Inglaterra.  Su  abuelo  Vortig-ernes,  que  reinaba  en  la  Gran  Bretaña  á 
mediados  del  siglo  v,  hostigado  por  los  escoceses,  ILimó  en  su  socorro  á  los 
sajones,  pueblo  del  Norte  de  Alemania,  los  cuales,  después  de  varios  sucesos, 
volvieron  las  armas  contra  los  bretones  y  se  apoderaron  de  casi  toda  la  isla. 
La  poca  harmonía  entre  los  vencedores  produjo  su  división  en  siete  estados  ó 
reinos.  Los  bretones  se  retiraron  á  los  montes  de  Gales,  y,  guiados  por  Artús, 
á  quien  proclamaron  por  rey,  obtuvieron  varias  ventajas  y  mantuvieron  su 
independencia.  Allí  reinaron  los  descendientes  de  Artús,  y  de  ellos  procedió, 
según  dicen,  la  familia  de  los  Estuardos,  que,  andando  el  tiempo,  llegó  á  sen- 
tarse en  el  trono. 

Artús  fué  el  Pelayo  de  los  bretones,  y  desde  sus  montañas  mantuvo,  como 
el  otro  desde  Covadonga,  la  independencia  de  su  nación  contra  los  invasores. 
Los  libros  caballerescos  dicen  que  Artús  extendió  su  dominación  á  la  grande 
y  á  la  pequeña  Bretaña.  Fué  valentísimo  de  su  persona,  y  se  asegura  que  en 
diferentes  batallas  mató  por  su  mano  cuatrocientos  sesenta  enemigos.  No  ha 
faltado  quien  sueñe  que  el  rey  Artús  fué  suegro  de  nuestro  rey  visigodo  Reca- 
redoC2).  En  la  Caída  de  principes  (3),  escrita  por  Bocacio,  y  traducida  por  el 
canciller  de  Castilla  D.  Pedro  López  de  Ayala  y  D.  Alonso  de  Cartagena,  se 
habla  del  rey  Artús  y  de  su  hijo  Morderete.  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  señor 
de  Batres,  en  su  Mar  de  historias  trata  también  de  este  fundador  de  orden  ca- 
balleresca. » 

8.  Tabla  J{ed<inda.  —  T>-ds¡e  el  nombre  de  Ciclo  bretón,  ó  de  la  Tabla  liedonda, 
al  de  aquellos  caballeros  que  realizaron  portentosas  hazañas,  teniendo  por  fin 
y  blanco  recuperar  el  Santo  Grial. 

Según  unos,  el  rey  Artús,  siguiendo  el  consejo  de  Merlin,  instituyó  la 
orden  de  Tabla  Redonda  (mesa  de  tal  modo  formada  que  en  ella  no  había  puesto 
de  honor  ni  preferencia»  para  defensa  de  la  santa  reliquia,  cuyo  puesto  en  di- 
cha mesa  forzosamente  había  de  quedar  vacante. 


(1)  QuijoU.  Tomo  I,  páginas  259  y  260. 

(2)  Rodrigo  Méxdez  de  Sii.ta.  Catálogo  Real,  fol.  20. 

(3)  Libro  VIII. 
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punto,  los  amores  que  allí  se  cuentan  de  D.  Lauzarote  del"  Lag-ocon 
la  reina  Ginebra,  siendo  medianera  dellos  }•  sabidora  ''  aquella  tan 

«.  ...D.  Lunzarotc  de  Lttyn,  Hu  3,  Amü.,  Tox.  =  i.  ...sabcdorti.  Mai. 


En  sentir  de  otros,  Uter-Pendragón,  también  por  consejo  de  Merlin,  mandó 
construir  una  TaMa  ó  mesa  redonda,  á  la  que  se  sentaron  más  de  cincuenta 
nobles,  destinando  un  sitio  para  el  poseedor  del  Santo  &rial. 

«Según  escribe  Sigisberto  Gálico  y  Guillolmo  de  Nangis,  como  el  rey 
Artús  era  valentisimo,  asi  deseaba  que  los  suyos  lo  fuesen ;  y  cuando  podía 
haber  alguno  que  fuese  tal,  teníale  consigo  en  la  corte,  y  á  él  y  á  los  otros  de 
su  manera  asentábalos  á  comer  en  su  tabla  y  mesa  redonda,  porque  cada  uno 
fuese  primero  y  postrero,  no  habiendo  en  la  mesa  principio  ni  fin.  Cuando  el 
rey  andaba  en  las  guerras,  con  él  se  ejercitaban  sus  caballeros,  y  cuando  gue- 
rras no  había  (por  hacelles  excusar  toda  ociosidad),  hacíales  experimentar  en 
diversos  ejercicios,  por  donde  les  dieron  el  nombre  de  caballeros  errantes. 
Fueron  principales  entre  éstos  Tristán  de  Leonís,  Lanzarote,  Galbán,  Troyano 
y  Galerzo ;  los  cuales,  como  fueron  excelentes  en  las  armas,  asi  fueron  amtidos 
de  diversas  señoras.  Lanzarote  amó  á  la  reina  Ginebra,  mujer  de  Artús,  rey 
de  Inglaterra,  y  Tristán  fué  amado  de  Iseo.  mujer  del  rey  Mares  de  Cornualla, 
siquier  Cornovia;  por  las  cuales  el  uno  y  el  otro  hicieron  maravillosas  pruebas 
y  hechos  de  armas.»    (.Antonio  de  Odregón.  Comentario  al  Triunfo  del  araor.) 

Componen  el  ciclo  Bretón  los  libros  de  caballerías  que,  escritos  en  lengua 
castellana,  se  citan  aqui: 

Los  grandes  hechos  del  intencible  caballero  Baldo  y  las  graciosas  burlas  de 
Cliifjar.  Sevilla.  Dominico  de  Eobcrtis,  iS'ii.  —  La  demanda  del  sánelo  Crrial.  Con 
los  maravillosos  fechos  de  Lanzarote  de  Lago  y  de  (rulay,  su,fijo.  Toledo,  Juan  de  17- 
llaquirún.  ¡313.  —  El  Baladro  del  sabio  Merlin.  Burgos,  Juan  de  Burgos,  lios.  — 
Jíerlin  y  demanda  del  sánelo  Grial.  Secilla,  isoo. — La  crónica  de  los  nobles  caballeros 
Tablanic  de  Sicamonte  y  (iofré,  hijo  de  Donaron.  Toledo,  ISI3. — Libro  del  es/oreado 
cacallero  Don  Tristán  de  Leonís  y  de  sus  grandes  hechos  en  armas.  Valla.doUd,  1301. 

1.  ...los  amores  que  allí  se  cuentan  de  D.  Lanzarote  del  Lago  con  la  reina  Gi- 
nebra. —  Los  adulterinos  amores  de  hi  esposa  de  Artús  con  el  hijo  del  rey 
Ban,  de  Bretaña,  forman  parte  de  La  demanda  del  sánelo  Grial.  Con  los  maravi- 
llosos fechos  de  Lanzarote  de  Lago  y  de  Galay,  su  fijo.  La  edición  más  antigua 
que  se  conoce  en  lengua  castellana  fué  impresa  en  Toledo  por  Juan  de  Villa- 
quirán,  1515.  Es  ésta  la  leyenda  más  popular  de  cuantas  se  relacionan  con  la 
más  famosa  de  todas  de  la  Tabla  Redonda. 

Habiendo  dejado  Elena,  esposa  del  rey  Ban,  á  Lanzarote  á  orillas  tle  un 
lago,  fué  arrebatado  por  Bibiana,  la  amada  de  Merlin,  siendo  educado  en 
compañía  de  Leonel  y  Bohort.  Luego  de  pasado  algún  tiempo,  lleváronle  á  la 
corte  de  Artús,  armándole  caballero  del  mismo  rey;  y  desde  aquel  día  comenzó 
á  sentir  fuerte  pasión  de  amor  por  la  reina  Ginebra.  Servíala  con  fina  volun- 
tad: proezas  sin  número,  peligrosas  aventuras  é  innumerables  hechos  de 
armas  eran  otros  tantos  presentes  que  ponía  á  los  pies  de  su  reina  y  señora. 
Á  la  sazón,  la  fada  Morgaua,  hermana  de  Artús ,  descubrió  los  hasta  entonces 
misteriosos  amores,  que  declara,  con  profunda  indignación,  á  su  hermano  el 
rey:  de  ahí  el  duelo  singularísimo  entre  éste  y  Lanzarote,  su  antiguo  huésped; 
pero  Artús  hubo  de  abandonar  la  demanda  cuando  le  dieron  la  inesperada 
nueva  de  que  su  hijo  Mordrec  le  habia  desposeído  del  cetro  y  la  corona.   Vuela 

To.MO   I  34 
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honrada  dueña  Quintañona,  de  donde  nació  aquel  tan  sabido  ro- 
mance. }"  tan  decantado  en  nuestra  España,  de 

Nuuca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bieu  servido 
5  Como  fuera  Lanzarote    , 

Cuando  de  Bretaña  vino, 

con  aquel  progreso  tan  dulce  y  tan  suave  de  sus  amorosos  y  fuertes 
feclios».  Pues,  desde  entonces,  de  mano  en  mano  fué  aquella  orden 
de  caballería  extendiéndose  }'  dilatándose  por  muclias  y  diversas 
10  partes  del  mundo:  y  en  ella  fueron  famosos  y  conocidos  por  sus 
fechos''  el  valiente  Amadís  de  Gaula  con  todos  sus  hijos  y  nietos 

II.  ..hechos.  Abr.  =  6.   ...hechos.  Are. 


al  encuentro  del  desnaturalizado  bijo:  vencido  desapareció  del  combale,  sin 
que,  como  otro  rey  D.  Rodrigo,  se  haya  podido  averiguar  si  quedó  tendido  en 
el  campo  de  batalla  ó  si  fué  á  esconder  el  oprobio  de  su  derrota  en  lejanos  paí- 
ses. Conocedor  del  desastre,  Lanzarote  acude  al  punto  á  la  defensa  de  su 
ofendido  rey:  vence  al  mal  aconsejado  Mordrec,  y,  colocando  en  el  trono  á 
Constantino,  sobrino  de  Artús,  es  causa  de  que  Ginebra  se  encierre  en  uu 
convento,  mientras  que  él  y  Mares  abrazan  la  vida  de  ermitaños. 

11.    ...Amadís  de  Gaula  can  iodos  sus  hijos  y  ¡lielostiasla  la  qulula  gencraciihi. 
Es/era muiid i  de  Grecia  (lit).  XIII) 
Silres  ! 

de  la  fSelca  Agesilao  de  Coicos  Sogelde  Grccia(\ih.  XI)  Felixniarte  de  (irccia 
(libro  XII)  .  I  casa  con  Arquisidea  i 


Anaxartes  (lib.  X)    Ftoriselde Xiguea(lih.\)  Alaxtrascrca 

I  casa  con  Elena  i 


si/ria  Amadís  de  Grecia  (lib.  IX) 

casa  con  Anaxarics  casa  con  Luceta 


I 
Lisuarlc  de  Gírc¡"«  (libros  VII  y  \  lili    l'lurrs  de  (irccia 
casa  con  Onoloria  I 


Brisciia  Exjtlaiul tú ¡t  {Vih.  \)    PcriOii  de  Gaula  (Vih.  \ll) 

ca.sa  con  el  emperador  casa  casa 

de  Roma                    con  Leonosina                con  Gracileria 
I ^ I 

Amadis  de  Gaula  casa  con  Oriana 
(l\  libros  de  AmadísJ 
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liasta  la  quinta  generación,  y  el  valeroso  Felixmarte  de  Hircania,  y 
el  nunca  como  se  debe  alabado  Tirante  el  Blanco,  y  casi  que  en  nues- 
tros días  vimos  y  comunicamos  y  oímos  al  invencible"  y  valeroso 
caballero  D.  Belianís  de  Grecia.  Esto,  pues,  señores,  es  ser  caballero 
andante,  y  la  que  he  dicho  es  la  orden  de  su  caballería,  en  la  cual,  T) 
como  otra  vez  he  dicho,  j'O'',  aunque  pecador,  he  hecho  profesión, 
y  lo  mismo  que  profesaron  los  caballeros  referidos  profeso  yo,  y,  así, 
me  voy  por  estas  soledades  y  despoblados  buscando  las  aventuras, 
con  ánimo  deliberado  de  ofrecer  mi  brazo  y  mi  persona  h  la  más 
l)eligTOsa  que  la  suerte  me  deparare «  en  ayuda  de  los  flacos  y  me-  lo 
nesterosos. » 


o.  ...que  en   nuestros  (Ufts  oímos  i/  co-  nnnqne  pecador.    Bií.,,.   3=   p.    ...que   ¡a 

ixuiiieoiiios  i/rimos  (ti  ineeiieible.  ARií.^.a,       I       .<tHcrle  me  depare  cti  ayvda.  A.,.  Peli.., 
Henj.  ^  h.  ...como  otra  re:  he  dicho,  y       \       Arr.,  Eiv.,  Gasp.,  Arg.,,  Mai. 


2.  ...?/  casi  (¡lie  Oí  Huesfros  (lias  rluuiH  y  comv.iiicariios  y  oÍ/ikjs  al  inrencihle  y 
raleroso  caballero  D.  BeHaitis  de  Grecia.  —  Un  libro  como  el  de  D.  Belianís,  en  el 
que  se  habla  de  la  batalla  naval  de  liahilonia,  y  junto  á  tamaño  disparate  se 
dice  que  los  ffrue,ws  y  2' ''Jantes  tiros  de  jxilpora  echaban  á  pique  las  naos  y  ga- 
leras, y  se  mencionan  como  sucesos  no  muy  recientes  la  conqv.ista  de  los  Reinos 
de  Granada  y  Navarra,  es  un  libro  mentiroso,  como  lo  calificó  el  licenciado 
Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  puesto  que  mezcla  la  fábula  con  la  verdad, 
la  ficción  con  la  historia;  por  lo  que  no  acertamos  á  comprender  cómo  D.  Gre- 
gorio Mayáns,  el  cervantista  más  insigne  del  siglo  xviu,  pretendió  probar,  va- 
liéndose de  este  pasaje,  que  el  D.  Quijote  merece  grave  censura  por  tales  ana- 
cronismos. Hasta  Clemencin  sale  en  este  punto  á  la  defensa  de  Cervantes;  y 
nosotros,  aunque  parezca  de  mal  tono,  á  los  que  confunden  el  pseudo  clasi- 
cismo con  el  clasicismo  ortodoxo,  con  el  clasicismo  sano,  diremos  que  en  esto 
no  mostró  Cervantes  su  fino  gusto  y  discreción,  ya  porque  quien  habla  es  un 
loco,  ya  porque 

...ita  mentitur,  sic  vcris/aUíi  remiscel. 

(Horacio.  Epístola  ad  Pisones,  v.  151.) 

que,  sugestionado  el  lector,  aplaude  lo  maravilloso  de  la  invención,  que  no 
otra  cosa  quiso  decir  el  poeta  latino  con  el  rapit  andi/orem  del  verso  149. 

7.  ...y,  asi,  'me  voy  por  estas  soledades  y  despoblados  Inscando  las  aventu- 
ras, con  ánimo  deliberado  de  ofrecer  mi  brazo  y  mi  persona  A  la  miu^ peligrosa  qne  la 
suerte  me  deparare  en  ayuda  de  los  flacos  y  menesterosos.  »  —  ¡  Cuan  noble  y  levan- 
tado el  fin  de  la  andante  caballería !  Mientras  los  demás  luchan  por  algo  no 
exento  de  interés,  por  la  patria  ó  por  su  dama,  los  héroes  de  esotra  milicia 
pelean  en  favor  de  los  desvalidos,  de  los  menesterosos,  de  los  oprimidos  por  la 
injusticia  de  los  hombres.  Yendo  por  tan  estrecha  senda  los  caballeros  an- 
dantes, corriendo  tras  ideal  tan  sublime,  suben  en  la  consideración  de  las 
edades  á  las  más  altas  cumbres  de  la  gloria.  D.  Quijote,  pongamos  por  caso, 
con  lodo  y  ser  el  último  de  ellos,  ó,  como  dice  él  mismo,  el  menor  de  todos, 
atrae  nuestra  admiración  y  cariño  por  la  grandeza  de  sus  pensamientos:  no 
mira  la  condición  social  de  los  que  le  piden  amparo  y  ayuda  ;  va  siempre  con- 
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Por  estas  razones  que  dijo,  acabaron  de  enterarse  los  caminantes 
que  era  D.  Quijote  falto  de  juicio  y  del  género  de  locura  que  lo" 
señoreaba,  de  lo  cual  recibieron  la  misma  admiración  que  recebían 
todos  aquellos  que  de  nuevo  venían  en  conocimiento  della.  Y  Vi- 
5  valdo,  que  era  persona  muy  discreta  y  de  alegre  condición,  pur 
pasar  sin  pesadumbre  el  poco  camino  que  decían  que  les  faltaba  á'' 
llegar  á  la  sierra  del  entierro,  quiso  darle  ocasión  á  que  pasase  más 
adelante  con"  sus  disparates.  Y,  así,  le  dijo  :  « — Paréceme'',  señor 
caballero  andante,  que  vuestra  merced  ha  profesado  una  de  las  más 
10  estrechas  profesiones  que  hay  en  la  tierra,  y  tengo''  para  mí  que 
aun  la  de  los  frailes  cartujos  no  es  tan  estrecha. 


n.  ...que  le  señoreaba.  Arg.,.j,  Bexj. 
■^6.  ...les  fallaba  al  llegar.  C.¡.,.,,  Ij.,.5, 
V.,.5,  Bb.,.,.j,  Mil.,  Amb.,  Bow.,  Pkli... 
FK.  —  ...les  faltaba  para  llegar.  Tox., 


«lis  disparates.  Arb.  =  d.  Omite  ilcsde 
Parieemr,  señor  eabaltero,  linsta  7o  qtir  ¡¡o 
padezco  de  la  piig.  269,  inclusive.  L.,.  ^ 
e.  Omite  ilcsác  g  tengo  para  «fílinstn  rolo 


Aiii;.,.;.  Mal,  Benj.  =  c  ...adelante  en        1        1/  piojoso,  de  la  pág.  270,  inclusive.   L. 


tra  los  malos,  contra  los  perversos,  por  muchos  que  sean ;  en  su  bandera  se 
leen  estas  hermosas  palabras:  defensa  de  los  oprimidos,  g-uerra  á  los  inconsi- 
derados entre  los  poderosos. 

1.  Por  estas  razones  que  dijo,  acobaron  de  enterarse  /os  caminantes  fjite  ero 
D.  Quijote  falto  de  juicio  y  del  genero  de  locura  ejúe  lo  señoreaba.  —  Mejor  hu- 
biera sido  decir:  «l'or  estas  razones  que  dijo,  acabaron  de  enterarse  los  cami- 
nantes de  que  D.  Quijote  estaba  folto  de  Juicio  y  del  género  de  locura  que 
lo  señoreaba. » 

6.  ...el  poco  camino  qtle  decían  que  les  faltaba  ti  llegar  á  la  sierra  del  en- 
tierro. —  La  discrepancia  en  esta  variante  es  muy  dig'na  de  tenerse  en  cuenta: 
mientras  Tonson,  Hartzeubusch,  Máinez  y  Benjumea  leen  para  llegar,  en  la 
tercera  de  Cuesta,  en  las  dos  de  la  Academia  y  algunas  más,  se  dice  á  llegar. 
Son  lecciones  para  cuya  defensa  no  faltan  argumentos:  la  que  no  los  tiene  es 
al  llegar. 

9.  ...que  rtiestra  merced  ha  profesado  una  de  las  más  estrechos  profesiones  que 
hay  en  la  tierra,  y  tengo  para  nú  que  aun  la  de  los  frailes  cartujos  no  es  tan  estre- 
cha.—Áset  Cervantes  na  reformador  ó  espíritu  menos  creyente,  no  toparía- 
mos en  este  capitulo  con  el  paralelo  entre  los  soldados  de  Cristo  y  los  de  la 
patria,  entre  los  que  empuñan  las  armas  en  el  campo  de  batalla  y  los  soldados 
espirituales,  cuyas  armas  son  la  oración  y  el  recotrimieuto.  Por  eso,  lejos  de 
velados  ataques,  como  place  decir  á  los  partidarios  del  sentido  esotérico,  opone 
la  critica,  que  no  lleva  prejuicio  alguno  al  examinar  la  obra,  esta  hermosa 
ocupación :  «  Los  religiosos  piden  justicia  en  la  tierra  :  los  caballeros  andan- 
tes son  brazos  por  quien  se  ejecuta  en  ella  la  justicia.  » 

Tan  probada  es  su  ortodoxia,  que  alguien,  doliéndose  de  ello,  le  califica  de 
fanático:  los  desapasionados  ven  én  él  un  creyente,  un  hombre  de  su  siglo,  y 
no  se  admiran  de  que,  hasta  en  obra  tan  ligera  como  el  Coloquio  de  los])erros, 
dijese:    «No  sé  qué  tiene  la  virtud,  que,  con  alcanzárseme  á  mí  tan  poco  ó 
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—  Tan  estreclia  liieii  podía"  ser,  —  respondió  nnestro  1).  (Qui- 
jote;—  pero  tan  necesaria  en  el  mundo  no  estoy  en  ''  dos  dedos  de 
ponellc  en  duda;  porque,  si  va  á  decir  verdad,  no  hace  menos  el 
soldado  que  pone  en  ejecución  lo  que  su  capitán  le  manda,  que  el 
mismo  capitán  que  se  lo  ordena.  Quiero  decir  que  los  relig-iosos,  5 
con  toda  paz  y  sosiego,  piden  al  cielo  el  bien  de  la  tierra;  pero  los 
soldados  y  ''■  caballeros  ponemos  en  ejecución  lo  que  ellos  piden, 
defendiéndola^  con  el ''valor  de  nuestros  brazos  y  filos  de  nuestras 
espadas;  no  debajo  de  cubierta,  sino  al'/  cielo  abierto,  ¡¡uestos  jjor 
blanco  de  los  insufribles  rayos  del  sol  en  el''  verano,  y  de  los  eri-  10 
zados  hielos  del  '■  invierno'.  Así,  que  somos  ministros  de  Dios  en 
la  tierra,  y  brazos  por  quien  se  ejecuta  en  ella  su  justicia.  Y  como 
las  cosas  de  la  g-uerra  y  las  á  ella'-  tocantes  y  concernientes  no  se 
pueden  poner  en  ejecución  sino  sudando,  afanando  y  trabajando 
excesivamente',  sígnese  que  aquellos  que  la  profesan  tienen,  sin  l.j 
duda,  mayor  trabajo  que  a(|uellos  que,  en  soseg-ada  paz  y  reposo, 
están  rog-audo  á  Dios  favorezca  á  los  que  poco  pueden.  No  quiero 
yo  decir,  ni  rae  pasa  por'"  pensamiento,  que  es  tan  buen  estado  el 
de  caballero  andante  como  el  del "  encerrado  religioso  :  sólo  quiero 
inferir,  por  lo  que  yo  padezco,  que  sin  duda  es  más"  tral)ajoso    ¿o 


'/.  ...podrá.  Arc,.^.,,  I?hx,t.  —  h.  ...<'s- 
loy  tí  dos.  Arg.j.j,  Bhnj.  =r.  ...¡loinrh. 
AmI!.,  A.[,  Pell.,  Aur.,  Mai.  =í  d.  ...// 
In.<teftb(tll('ros.  Arií.  ^^  e.  ...rlc/eiidirndolo. 
V.pj.ÜR.j,  Mir,.,  Amü.  =/.  ...coíi  ralnr. 
lÍR. ,..,.— I/.  ...sino  ñ  ciclo.  Ami!.^/i.  ...del 
sol  fii  rci-aiw.  BK.3.  Ajin.,  Ton.,  A.,.  = 
i.   ...hirlns  rn   el.  Aun.  ^  /.   ...hibierno. 


Pkt.t,.  ^  /•■.  ...¡I  las  ú  ellas  tocantes.  C.,.». 
V.,.,,  ISa.,.,.,.  Mil...  Amü.,  A. ,.5,  Ark.. 
Cr...  Riv.,  Ga.'sp.,  Aro  ,..,.  Mal,  lÍEX.r.. 
FK,  -^  /.  ...//  Irahajtindo,  sif/itcsc.  C.^.^. 
V.,.3.  15r.,..,.3,  Mir...  AmI!..  Ton..  A.,. 
Mal.  FK.  =^  vi.  ..  por  el  pensamiento. 
V.pj.  Mir,.,  Ton.  =  ».  ...el  de  encerra- 
do.  Gasp.  =  ñ.  ...es  ntntj  íra1>ajosn.  L.^. 


nada  della,  lueg-o  reeebi  gusto  de  ver  el  amor,  el  término,  la  solicitud  y  la  in- 
dustria con  que  aquellos  benditos  PP.  (1)  y  maestros  enseñaban  á  aquellos 
niños,  enderezando  las  tiernas  varas  de  su  juventud  por  que  no  torciesen  ni 
tomasen  mal  siniestro  en  el  camino  de  la  virtud,  que  juntamente  con  las  le- 
tras les  mostraban. » 


17.  Xo  qníeru  yo  decir,  nimepasaporpciisamicnlo,  que  es  tan  buen  estado  el 
de  caballero  andante  como  el  del  encerrado  religioso.  —  Bien  por  temor  á  incurrir 
en  heterodoxia,  bien  por  recelo  á  que  se  considerase  por  la  Inquisición  como 
menos  católica  la  doctrina  expuesta  en  las  anteriores  lineas,  parécenos  estar 
viendo  á  Cervantes  escribir  con  la  pluma  muy  sentada,  meditar  cada  una  de 
las  palabras,  y  como  rectificar  el  sentido  absoluto  de  las  frases  que  preceden 
sobre  la  profesión  de  caballero  andante  y  la  de  los  que  abrazan  el  estado  reli- 
gioso. 


(1)     Los  lie  la  Comiiañía  de  Jc.'sú.-i 
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y  más  aporreado  y  más  hambriento"  y  sediento,  miserable,  roto  y 
piojoso;  porque  no  hay  duda  sino  que  los''  caballeros  andantes  pa- 
sados pasaron  mucha  mala  ventura  en  el  discurso  de  su  vida.  Y  si 
alg-unos  subieron  á  ser  emperadores  por  el  valor  de  su  brazo,  á  fe 
5  que  les  costó  buen  porqué  de  su  sang-re  y  de  su  sudor;  y  que  si  á 
los  que  á  tal  g-rado  subieron  les  faltaran  encantadores  y  sabios <"  que 
los''  ayudaran  <",  que  ellos  quedai-an  bien  defraudados  de  sus  deseos 
y  bieu  eng-añados  de  sus  esperanzas. 

—  De  ese  parecer  estoy  j'o,  —  replicó  el  caminante;  — pero  una 

10  cosa,  entre  otras  muchas,  me  parece  muj'  mal  de  los  caballeros  an- 
dantes; y  es  que,  cuando  se  ven  en  ocasión  de  acometer  una  g-rande 
y  pelig-rosa  aventura  en  que  se  ve  manifiesto  peligro  de  perder  la 
vida,  nunca  eu  aquel  instante  de  acometella'se  acuerdan  de  enco- 
mendarse á  Dios,  como  cada  cristiano  está  obligado  á  hacer  en  peli- 

1")    p-ros  semejantes,  antes  se  encomiendan  á  sus  damas  con  tanta  gana 


n.  ...y  ripnrreado  y  ?i(iniht¡ciilo.  Jj.¡.  —  hins   rjue   Irs   iiyiii)<iniii.    Kiv..    Mil.      - 

.    ...íthw  qur  eahaUeros  nnifnntef!,  L.j.  r.  ,.,qífc  los  ayudaron.  Amu.  ^=y".  .../».«- 

-  r.  ...Jes  fítitarftn  sabios.  L.*.  — ^  d.  ,..««-  ttitUe  de  aeometerla.  M.\l. 


1.  ...irtiserahle,  roto  y  piojoso.  —  No  todo  lo  real  es  sujeto  propio  del  arte; 
y,  si  bien  no  carece  de  expresión  el  vocablo ^;ío/oso.  pudo  evitarse,  sin  dar  en 
el  culteranismo,  ya  que  la  elocuencia  de  periodo  asi  lo  pedia. 

2.  ...los  caballeros  aiulaiiírs  pasados  pasaron.  —  ¿Quien  se  detiene  á  llevar  la 
mano  á  Cervantes  para  que  tuche  pasados  jmsaroH  ? 

3.  Y  si  algunos  subieron  á  ser  emperadores.  —  Con  su  habitual  diligencia, 
líowle,  que  tantos  datos  allegó  para  ilustrar  aquellos  pasajes  del  Don  Quijote 
que  más  se  relacionan  con  los  libros  caballerescos,  aduce  estas  citas: 

«  En  la  íiilca  de  romances  liay  uno  de  la  prisión  y  destierro  de  D.  Jíeinaldos, 
y  de  cómo  vino  á  ser  emperador  de  Trapisonda,  f.  76. 

Cómo  el  emperador,  casando  «  su  hija  Lconorina  con  Esplandiú/i.  les  renun- 
ció todo  su  Imperio.  —  Esplandiún.  canto  CLXXVII. 

Cómo  Bei-nuldo  del  Carpió  se  casa  con  Olimpia,  haciéndole  rey  de  Irlanda. 
Canto  XXXIII.  Espinosa. 

De  cómo  murió  el  emperador  de  Coustantiuopla,  y  de  cómo  alzaron  por 
emperador  á  Palmeriii  de  Ótica.  Canto  CLX\'. 

Asi  Tirante  el  Blanco,  por  su  alta  caballería,  alcanzó  á  ser  principe  y  César 
del  imperio  de  Grecia  (titulo  de  su  libro). 

D.  Roferin  fué  alzado  por  emperador.  —Espejo,  parte  III,  cap.  38.» 

5.  ...yíw  /es  costó  buen 2)orqué. —  «Por  más  señas  tiene  á  su  lado  izquierdo 
un  jarro  desbocado  que  cabe  un  buen  porgué  de  vino. »  Por  este  pasaje  del 
cap.  S  de  la  II  parte,  se  ve  claramente  la  sig-nificaciíJn  del  (iiie  ahora  se  co- 
menta, ó  sea  la  Ae  2)orción,  cantidad,  etc. 
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y  (Itívución  como  si  ellas  fueran  su  dios ;  cosa  que  me  parece  ijue 
huele  algo  á  gentilidad. 

—  Señor,  —  respoudií)  IJ.  Quijote, — eso  no  puede  ser  menos  en 
ninguna  manera,  y  caería  en  mal  caso  el  caballero  andante  que  otra 
cosa  hiciese «;  que  ya  está  en  uso  y  costumbre,  en  la  caballería  an-  5 
dantesca,  que  el  caballero  andante,  que  al  acometer  algún  gran 
fecho  de  armas  tuviese  su  señora  delante,  vuelva  á  ella  los  ojos 
blanda  y  amorosamente,  como  que  le  pide  con  ellos  le  favorezca  y 
ampare  en  el  dudoso  trance  que  acomete;  y  aun,  si  nadie  le  oye, 
está  obligado  á  decir  alg'unas  palabras  entre  dientes  en  que  de  todo  10 
corazón  se  le  encomiende,  y  desto  tenemos  innumerables  ejemplos 
en  las  historias.  Y  no  se  ha  de  entender  por  esto  que  han  de  dejar 
de  encomendarse  á  Dios,  c[ue  tiempo  y  lugar  les  queda  para  hacerlo'' 
en  el  discurso  de  la  obra. 

((.  ...hiciere.  JIvi.  =  b.  ...Iiiieello.  A. o.  C'l..  Kiv.,  Gasp. 


1.  ...cosa  que  me  parece  que  Melé  algo  á  gentilidad. — Mientras  Amadis  ponia 
(en  estos  trances)  más  esperanza  en  su  amiga  Oriana  que  en  Dios,  y  Tirante  el 
Blanco,  al  responder  á  la  preg-unta  de  por  qué  no  invocaba  el  nombre  de  alg-ún 
santo  cuando  entraba  en  combate,  dijo  que  quien  sirve  á  muchos  no  sirve  ;i 
ninguno ;  D.  Quijote,  por  lo  contrario,  caballero  español,  aunque  aventurero, 
lio  sigue  en  esto  la  costumbre  que  Itnele  ú  gentilidad,  como  con  dulce  ironia 
la  llama  el  caminante ;  antes  bien,  como  se  declara  en  estos  ejemplos,  siquiera 
ande  en  ello  mezclada  la  superstición,  no  se  olvida  del  cielo. 

¡Qué  condenación  del  sentido  oculto  1 

«Y  no  se  lia  de  entender  por  esto  que  han  de  dejar  de  encomendarse  á  Dios, 
que  tiempo  y  lugar  les  queda  para  hacerlo  en  el  discurso  de  la  obra.»  (1, 13.) 

«...y  no  sé  yo  cómo  el  muerto  tuvo  lugar  para  encoinendarse  á  Dios  en  el 
discurso  de  esta  tan  acelerada  obra.  »  (1, 13.) 

«  Y,  sosegándole  D.  Quijote,  se  fué  llegando  poco  á  poco  á  las  casas,  enco- 
yaendándose  de  todo  corazón  á  su  señora,  suplicándole  que  en  aquella  temerosa 
jornada  y  empresa  le  favoreciese,  y  de  camino  se  encomcndaha  también  á  Dios 
que  no  le  olvidase.»  (1,20.) 

«Pues  con  ayuda  del  alto  Dios,  y  con  el  favor  de  aquella  por  quien  yo  vivo 
y  respiro,  tan  bien  la  he  cumplido. »  (I,  35.) 

«Cuando,  sin  entrar  más  en  cuentas  consigo,  sin  ponerse  á  considerar  el 
peligro  á  que  se  pone,  y  aun  sin  despojarse  de  la  pesadumbre  de  sus  fuertes 
armas,  encomendándose  á  Dios  y  á  su  señora,  se  arroja  en  mitad  del  bullente 
lago. »  (I,  50.) 

«  A  todo  lo  que  su  galope  pudo  se  salió  de  entre  ellos,  encohicndiindose  de 
todo  corazón  á  Dios,  que  de  aquel  peligro  le  librase.»  CII,  27.) 

«Finalmente,  D.  Quijote,  encomendándose  de  todo  corazón  á  Dios  nuestro 
Señor  y  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  estaba  aguardando  que  se  le  diese 
señal  precisa  de  la  arremetida.  »  (II,  US.) 

Aunque  renunciamos  á  traer  nuevas  citas,  la  imparcialidad  pide  no  se 
omita  la  de  Florindo  de  la  extraña  ventura. 
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—  Con  todo  eso, — replicó  el  caminante,  —  me  queda  un  escrú- 
pulo, y  es  que  muchas  veces  he  leido  que  se  traban"  palabras  entre 
dos  andantes  caballeros,  y,  de  una  en  otra,  se  les  viene  á  encender 
la  cólera,  y  á  volver  los  caballos,  y  á''  tomar  una  buena  pieza  del 

T)  campo;  y  luego,  sin  más  ni  más,  á  todo  el  correr  dellos,  se  vuelven  á 
encontrar,  y  en  mitad  de  la  corrida  se  encomiendan  á  sus  damas;  y 
lo  que  suele  suceder  del  encuentro  es  que  el  uno  cae  por  las  ancas 
del  caballo,  pasado  coa  la  lanza  del  contrario  de  parte  á  parte,  y  al 
otro  le  aviene'"  también  que,  á  no  tenerse  á  las  crines  del  suyo,  no 

10  pudiera  dejar  de  venir  al  suelo;  y  no  sé  yo  cómo  el  muerto  tuvo 
lug-ar  para  encomendarse  á  Dios  en  el  discurso  de  esta  tan  acelerada 
obra.  Mejor  fuera  que  las  palabras  que  en  la  carrera  g-astó  enco- 
mendándose á  su  dama,  las  gastara  en  lo  que  debía  y  estaba  obli- 
gado como  cristiano ;  cuanto  más  que  yo  tengo  para  mí  que  no  todos 

ló  los  caballeros  andantes  tienen  damas  á  quien  encomendarse,  porque 
no  todos  son  enamorados. 

—  Eso  no  puede  ser,  —  respondió  D.  Quijote.  —  Digo  que  no 
])uede  ser  que  haj'a  caballero  andante  sin  dama,  porque  tan  propio 
y  tan  natural  les  es  á  los  tales  ser  enamorados  como  al  cielo  tener 

20  estrellas;  y  á  buen  seguro  que  no  se  liaya  visto  historia  donde  se 
halle  caballero  andante  sin  amores,  y,  por  el  mismo  caso  que  estu- 


ulrurirsiiH  putabias.  Amb. 
iilr  iiiiii  biHiiii  /liczii.  ('  ,.  L.. 


7.  ...lo  que  suele  suceder  del  cncuculru  es  que  el  uno  cae  por  las  (tucas  del  ca- 
l/alio.—  Larg-as  sou  las  citas  que  aduce  Clemenciu  sobre  semejantes  encuen- 
tros y  de  cómo  solían  caer  los  caballercs.  Á  esta  nota  y  á  otras  hermanas 
suyas  va  enderezada  la  fina  sátira  de  D.  Juan  Yalera,  porque  tales  hechos  no 
lian  menester  de  comentario,  ui  largo  ni  corto. 

10.  ...ij  no  se  yo  CÓMO  el  muerto  tuco  laigar  para  cucoritendarsc  ú  Dios  en  el  dis- 
curso de  esta  tan  acelerada  obra.  —  Contra  lo  inmoral  y  falso  de  los  libros  caba- 
llerescos, no  contra  su  esencia  poética;  contra  lo  absurdo  de  sus  escenas,  no 
contra  su  ideal  de  perfección,  escribió  el  inmortal  novelista :  por  eso  pone 
aqui  de  resalto,  con  singular  donaire,  lo  inverosímil  de  que  el  caballero  pu- 
diera encomendarse  á  Dios  en  el  momento  mismo  en  que,  saliendo  lleuo  de 
coraje,  encontraba  á  su  enemigo  en  mitad  de  la  carrera. 

17.  ...no 'puede  ser  que  haya  caballero  undante  sin  daraa.  —  ¿Qué  mucho  que 
los  caballeros  andantes  tuviesen  una  dama  á  quien  servir,  si  en  un  libro  de 
exquisita  elegancia,  El  cortesano  de  Castiylione,  se  da  una  idea  fascinadora  de 
los  diálogos  sostenidos  en  la  corte  de  su  señor,  el  duque  de  Urbino,  sobre  el 
amor  y  sobre  la  obligación  en  que  están  los  caballeros  de  servir  en  todo  á  su 
dama? 
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viese  siu  ellos,  no  sería  tenido  por  legítimo  caballero,  sino  por  bas- 
tardo, y  que  entró  en  la  fortaleza  de  la  caballería  dicha,  no  por  la 
puerta,  sino  por  las  bardas,  como  salteador  y  ladrón. 

—  Con  todo  eso,  —  dijo  el  caminante,  —  me  parece,  si  mal  no  me 
acuerdo,  haber  leído  que  D.  Galaor,  hermano  del  valeroso  Amadís    5 
de  Gaula,  nunca  tuvo  dama  señalada  á  quien  pudiese  encomendarse, 

y  con  todo  esto"  no  fué  tenido  en  menos,  y  fué  un  muy  valiente  y 
famoso  caballero. » 

Á  lo  cual  respondió  nuestro  D.  Quijote  :  «  —  Señor,  una  g-olon- 
drina  sola  no  hace  verano,  cuanto  más  que  yo  sé  que  de  secreto  10 
estaba  ese  caballero  muy  bien  enamorado,  fuera  ''  que  aquello  de 
querer  á  todas  bien  cuantas  bien  le  parecían  era  condición  natural 
á  quien  no  podía  ir  á  la  mano.  Pero,  en  resolución,  avei'ig-uado 
está  muy  bien  que  él  tenía  una  sola  á  quien  él  había  hecho  señora 
de  su  voluntad,  á  la  cual  se  encomendaba  muy  á  menudo  y  muy  15 
secretamente,  porque  se  preció  de  secreto  caballei-o. 

—  Lueg-o,  si  es  de  esencia  que  todo  caballero  andante  haya  de  ser 
enamorado,  —  dijo  el  caminante,  —  bien  se  puede  creer  que  vuestra 
merced  lo.  es,  pues  es  de  la  profesión"-';  y,  si  es  que  vuestra  merced 

no  se  precia  de  ser  tan  secreto  '^  como  D.  Galaor,  con  las  veras  que    20 
puedo  le  suplico,  en  nombre  de  toda  esta  compañía  y  en  el  mío,  nos 
diga  el  nombre,  patria,  calidad  y  hermosura  de  su  dama,  que  ella 
se  tendría*'  por  dichosa  de  que  todo  el  mundo  sepa  que  es  querida  y 
servida  de  un  tal  caballero  como  vuestra  merced  parece.» 

Aquí  dio  un  gran  suspiro  D.  Quijote  y  dijo:    « —  Yo  no  podré    25 
afirmar  si  la  dulce  mi  enemiga  g-usta  ó  no  de  que  el  mundo  sepa 


a,  ...todo  eso.  L.p  Tox.  ^  b.  ...fuera       I       sío'ii.  Br. 3.  =  rf.  ...sccrcío  caiaWero  como. 
de  que.  Gasp.  ^  c.  ...lo  es  de  la  proff-       I       Amii.  =  e.  ...se  tendrá.  Ano.,.»,  Beiíj. 


5.  ...D.  Galaor...  nunca  (ulo  dama  scilulada  á  quien  jmdiese  encomendarse.  — 
Diríase  que  el  comentador  aquí  tantas  veces  citado,  tenía  g-ran  complacencia 
en  poner  como  de  resalto  los  puntos  en  que  á  Bowle  le  flaqueó  la  erudición. 
De  mala  califica  la  defensa  que  de  D.  Galaor  hizo  el  ilustre  inglés :  asi  hay  que 
reconocerlo.  Mas  no  huelga  advertir  que  la  critica,  libre  de  apasionamientos, 
ha  de  ser,  por  lo  menos,  igual  en  el  elogio  que  en  la  censura,  si  es  que  la 
equidad  no  pide  cierto  género  de  indulgencia. 

10.  ...1/0  sé  quede  secreto  estaba  ese  caballero  nmy  hieu  enamorado.  —  No  tiene 
término  la  inventiva  de  Cervantes:  fecunda  en  recursos,  acude  ahora  al  de  ser 
un  loco  el  héroe  de  la  novela,  y  lo  que  no  cuentan  los  libros  caballerescos  él 
se  lo  sabe  muy  de  secreto.  Dicho  esto  por  un  cuerdo,  bastaba  oírle  para  que- 
dar desautorizado:  dicho  por  D.  Quijote,  es  un  rasgo  cómico  que  le  salió  al 
paso  al  escritor  y  creyó  debia  recogerlo. 

Tomo  1  35 
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que  yo  la  sirvo:  sólo  sé  decir,  respondiendo  á  lo  que  con  tanto  co- 
medimiento se  me  pide,  que  su  nombre  es  Dulcinea;  su  patria  el 
Toboso,  un  lug-ar  de  la  Mancha;  su  calidad,  por  lo  menos,  ha  de  ser 
de  princesa,  pues  es  reina  y  señora  mía:  su  liermosura,  sobrehu- 
5  mana,  pues  en  ella  se  vienen  á  hacer  verdaderos  todos  los  imposi- 
bles y  quiméricos  atributos  de  belleza  que  los  poetas  dan  á  sus 
damas;  que  sus  cabellos  son  «  oro,  su  frente  campos  elíseos,  sus  cejas 
arcos  del  cielo,  sus  ojos  soles,  sus  mejillas  rosas,  sus  labios  corales, 
perlas  sus  dientes,  alabastro  su  cuello,  mármol  su  pecho,  marfil  sus 

10  manos,  su  blancura  nieve;  y  las  partes  que  á  la  vista  humana  en- 
cubrió''la  honestidad  son  tales,  según  yo  pienso  y  entiendo,  que 
solaíí  la  discreta  consideración  puede  encarecerlas'^'  y  no  compa- 
rarlas. 

—  El  linaje,  prosapia  y  alcurnia,  querríamos  saber,»  replicó 

15    Yivaldo. 

Á  lo  cual  respondió  D.  Quijote  :    «  —  No  es  de  los  antiguos  Cur- 
cios,  Gayos  y  Cipiones  romanos;  ni  de  los  modernos  Colonas  y  Ur- 


a.  ...son  de  oro  Tos.  =  b.  ...Iiiimtnia       i       Tox  ,  Bow.,  Cl.,  Uiv.,  Arg  ,.j,  Bekj., 
cubrió.  Mai.  =  c.  ...que  sólo  la  discreta.  FK.   ^  d.    ...puede   encarecerla.   C.¡.¡, 

C.j.j.j.  L.,.,,  V.,  j,  Bk.j.j.j,  Mil.,  Amb.,       I       L.j.j.  V.,,.,  Br.,.»,  Mil. 


2.  ...que  su  nombre  es  Dulcinea;  su  patria,  el  Toboso.  —  No  será  fiesta  volup- 
tuosa de  los  sentidos,  ni  culto  grosero  á  la  materia,  como  las  de  no  pocos  no- 
velistas contemporáneos,  la  descripción  que  de  las  prendas  físicas  de  Dulcinea 
hace  D.  Quijote:  el  retórico  podrá  ver  aquí  tesoro  de  metáforas,  de  compara- 
ciones abreviadas,  un  dechado  de  descripción  poética;  pero  el  critico  ha  de 
notar  el  contraste  que  existe  entre  la  pintura  recargada  de  pormenores  y  las 
pocas  pinceladas,  tan  simpáticas  al  lector  moderno,  que  bastaron  al  novelista 
para  darnos  el  retrato  de  la  asturiana  Maritornes  ó  del  bueno  del  escudero. 
Y  es  que  para  estas  últimas  se  inspiró  en  la  realidad  viviente,  mas  en  la  pre- 
sentación de  la  sin  par  Dulcinea  rindió  homenaje  al  convencionalismo  poé- 
tico que  imperaba  en  su  época. 

14.  — Ellinaje,prosapiay  alcurnia,  querríamos  saber.-»  —  «Viene  esta  voz  de 
la  arábig^a  cunia,  y  con  el  articulo  al-cunia,  intercalada  una  r  eufónica,  y  vale 
cogHomen,  en  Raimundo  Martin :  sobrenombre  y  ditado,  titulo  de  onrras,  en  P.  Al- 
calá. Entre  los  árabes,  dicho  sobrenombre,  precedido  de  la  palabra  Abú, 
cuando  se  dirige  la  palabra  á  alguno,  es  señal  de  estima  y  de  respeto  (véase 
AlmacC-\rí.  Analectas,  I,  212  y  466):  de  aqui  su  significado  de  titulo  y  calidad. 
Este  vocablo,  asi  como  nuestra  alcurnia,  denota  entre  la  morisma  el  nombre 
de  la  casa,  de  la  familia  á  que  se  pertenece,  el  sobrenombre,  compuesto  de 
.\ben,  como  Aben  Jaldun,  Aben  Humeya,  verdaderos  nombres  de  familia, 
porque  con  ellos  se  declara,  no  que  el  padre,  sino  que  uno  de  los  ilustres  ante- 
pasados del  sujeto  de  que  se  trata  se  llamaba  Jaldun  ó  Humeya  (véase  Dozv. 
Sii/.pl.  aiix  dict.  ar.  s.  v.)»  (Leopoldo  Egiil.\z  v  Yangv.íís.  Homenaje d Mencn- 
de:  y  Pelayo,  II,  pág.  126.) 


PRIMERA    r  A  R  T  K    —    CAPÍTULO    XIII  275 

sinos;  ni  de  los  Moneadas  y  Requesenes,  de  Cataluña;  ni  menos  de 
los  Ribellas"  y  Vilanovas'',  de  Valencia;  Palafojes",  Nuzas,  Rocaber- 
tis,  Corellas,  Lunas,  Alag-ones,  Urreas,  Foces  y  Gurreas,  de  Aragón; 
Cerdas,  Manriques,  Mendozasy  Guzmanes,  de  Castilla;  Alencastros'', 
Pallas  y  Meneses,  de  Portugal;  pero  es  de  los  del  Toboso  de  la 
Mancha,  linaje,  aunque  moderno,  tal,  que  puede  dar  generoso 
principio  á  las  más  ilustres  familias  de  los  venideros  siglos.  Y  no 
se  me  replique  en  esto  si  no  fuere  con  las  condiciones  que  puso 
Cerbiuo  al  pie  del  trofeo  de  las  armas  de  Orlando'',  que  decía  : 


Nadie  las  mueva 

Que  estar  no  pueda  con  Roldan  á  prueba. 


10 


a.  ...HebcUas.  C.,.j.3,  L.,-5,  Bu. ,.5.3. 
Asín.,  Ton.,  A.¡.¡,  Bow.,  Pell.,  Arr., 
Cl.,  Rit.,  Gasp.,  Arg.,  5,  Mal,  Bexj., 
FK.  =  6.  ...Villaiwcas.  C.,.j.3,  L.,.,, 
BR.,.a.3,  Ame.,  Tos.,  A.,.j,  Bow.,  Pell., 


Arr  ,  Cl,,  Riv.,  Arg.,.j,  Mal.  Bexj., 
FK.  —  ...  Villcnoras.  Gasp.  =  c.  ...  Va- 
lencia y  Palafoxes.  A.,,  Arr.=  (Í. Wch- 

castro.  L.|.2,  Mal  —  ...Almcastrcs.  Cr... 
Riv.  =  e.  ...Rolando.  Ton. 


1.  ...Requesenes.  —  No  es  éste  el  plural  de  esa  ilustre  familia  catalana,  sino 
el  de  Requesens,  como  se  lee  en  el  libro  IV,  cap.  6,  de  la  Historia  de  España  es- 
crita por  el  P.  Mariana:  «Hay  en  Barcelona,  en  las  casas  de  los  Requesens...  un 
testamento  deste  tiempo. » 

2.  ...Ribellas.  —  Algunos  quieren  que  el  plural  sea  Ribellaes. 

4.  ...Alencastros,  Pallas  y  iíeneses,  de  Portugal.  —  Entre  los  atropellos  que 
ha  sufrido  el  texto  del  Quijote,  asi  en  su  lengua  como  en  las  extranjeras,  me- 
rece citarse  el  atrevimiento  de  Franciosini,  quien,  en  la  primera  versión  ita- 
liana, después  de  transcribir  los  apellidos  portugueses,  osó  incorporar  á  ellos 
los  italianos  de  Salviati,  Strozzi,  Buondelmonte,  Guicciardini,  Quarratessi, 
del  Neso  de  Florencia,  Baichetti  y  Franciosini  da  Castel  Florentino.  ¡  Cuánto 
ciega  el  amor  á  la  patria ! 


10.  «  Nadie  las  mueva 

Que  estar  no  pueda  con  Roldan  aprueba.  » 

Habiendo  Cerbino,  hijo  del  rey  de  Escocia,  hecho  un  trofeo  con  las  armas 
de  Orlando,  puso  al  pie  de  ellas  la  siguiente  inscripción: 

« ...nessun  la  muova 

Che  star  non  possa  con  Orlando  á  prova.  » 

(Orlando,  canto  XXIV.) 

Burgos,  en  su  traducción  castellana,  vertió  este  pasaje  del  siguiente  modo : 

«  ...del  conde  Orlando, 
Entonces  completando 
Cerbino  la  magnifica  armadura, 
Suspéndela  de  un  pino 
Y  que  no  se  la  lleven  recomienda 
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—  Aunque  el  mío  es  de  los  Cachopines  de  Laredo,  —  respondió 
el  caminante, — no  le  osaré  j'o  poner  con  el  del  Toboso  de  la  Mancha, 
puesto  que,  para  decir  verdad,  semejante  apellido  hasta  ahora  no 
ha  llegado  á  mis  oídos". 
5         —  ¡  Cómo  eso  no  habrá  llegado  !  »  replicó  D.  Quijote. 

Con  gran''  atención  iban  escuchando  todos  los  demás  la  plática 

de  los  dos,  y  aun  hasta  los  mismos  cabreros  y  pastores  conocieron 

la  demasiada  falta  de  juicio  de  nuestro  D.  Quijote:  sólo  Sancho 

Panza  pensaba  que  cuanto  su  amo  decía  era  verdad,  sabiendo  él 

10    quién  era,  y  habiéndole  conocido  desde  su  nacimiento;  y  en  lo  que 

a.  ...rí  mis  oídas.  Gasp.  =  b.  ...eon  ¡/rande  alcneión.  Tox. 

Al  rústico,  al  guerrero,  al  peregrino, 
En  su  tronco  escribiendo  esta  leyenda : 
«  Armadura  del  principe  de  Anglante. » 
Que  equivale  á  decir: — Xadie  la  mueca 
Si  enlrar  no  quiere  con  Soldán  aprueba.-» 

1.  — Aunque  el  mío  es  de  los  Cachopines  de  Laredo.  —  Léese  en  el  libro  11  de 
la  Diana,  de  Montemayor:  «Yo  os  prometo  á  fe  de  liijodalgo,  porque  lo  soy, 
que  mi  padre  es  de  los  Cachopines  de  Laredo.  »  Débese  la  cita  á  Bowle.  Cle- 
mencin  le  sigue,  pero  sin  señalar  la  fuente  donde  habia  recogido  el  agua. 

Á  los  que  presumían  de  linajudos,  porque  la  fortuna  les  habia  salido  al 
encuentro,  les  llamaban  en  América  cachupines,  y,  entre  nosotros,  el  titulo  de 
Cachopines  de  Laredo  se  debe  al  carácter,  un  si  es  ó  no  zumbón,  de  los  mis- 
mos asturianos ;  y  Cervantes,  que  en  todo  veia  el  lado  cómico,  después  que  su 
héroe  ha  enumerado  las  familias  romanas  más  ilustres  y  las  principales  de  la 
nobleza  de  Cataluña,  Valencia,  Aragón,  Castilla  y  Portugal,  ilustres,  si,  pero 
menos  encumbradas  que  la  de  Dulcinea,  según  D.  Quijote,  ya  que  ésta  es  bas- 
tante por  si  sola  á  dar  generoso  principio  á  los  apellidos  más  celebrados  en  la 
Historia.  Por  eso  cuando  se  le  oye  terminar  su  discurso,  cuando  acaba  de 
citar  los  sublimes  versos  de  Ariosto,  entonces,  inopinadamente,  dice  el  cami- 
nante: « — Aunque  el  mío  es  de  los  Cachopines  de  Laredo,  no  le  osaré  yo 
poner  con  el  del  Toboso  de  la  Mancha,  puesto  que,  para  decir  verdad,  seme- 
jante apellido  hasta  ahora  no  ha  llegado  á  mis  oídos. » 

3.  ...puesto  que,  para  decir  verdad,  ser/tejante  apellido  ¡lasía  ahora  no  ha  lle- 
gado ti  mis  oídos.  — ,"  Cóino  eso  no  habrá  llegado.'»  replicó  D.  Quijote.  —  ¿  Cómo 
no  han  de  vacilar  los  extranjeros  al  traducir  á  su  idioma  las  nail  y  mil  frases 
del  Quijote^  ¿Cuántos  españoles  entienden  con  toda  claridad  este  modismo 
de  Andalucía?  ¿Indica  enojo?  ¿Es  una  simple  admiración  equivalente  á 
«  —  ¡Vaya,  sí  los  ha  oído  usted ! » ?  ¿Es  por  ventura  una  reconvención  á  Vival- 
do  por  ignorar  lo  que  á  sus  ojos,  á  los  de  un  loco,  estaba  obligado  á  saber? 
Usando  de  una  admiración,  el  concepto,  si  no  perspicuo,  se  hace  más  claro. 

8.  ...sólo  Sancho  Panzapensala  que  cuanto  su  amo  decía  era  terdad,  sabiendo 
él  quién  era. —  Fino  observador  de  la  realidad,  el  eximio  novelista  nos  hace 
simpatizar  con  el  escudero  de  D.  Quijote,  no  por  lo  que  tiene  de  socarrón  y 
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dudaba  algo  era  en  creer  aquello  de  la  liúda  Dulcinea  del  Toboso, 
porque  nunca  tal  nombre  ni  tal  princesa  había  llegado  jamás"  á  su 
noticia,  aunque  vivía  tan  cerca  del  Toboso*.  En  estas  pláticas  iban, 
cuando  vieron  que,  por  la  quiebra  que  dos  altas  montañas  hacían, 
bajaban  hasta  veinte  pastores,  todos  con  pellicos  de  negra  lana  ves- 
tidos, y  coronados  con  guirnaldas,  que,  á  lo  que  después  pareció, 
eran  cuál  de  tejo  y  cuál  de  ciprés.  Entre  seis  dellos  traían  unas 
andas,  cubiertas  de  muclia  diversidad  de  flores  y  de  ramos.  Lo  cual 
visto  por  uno  de  los  cabreros,  dijo :  «  —  Aquellos  que  allí  vienen 
son  los  que  traen  el  cuerpo  de  Grisóstomo,  y  el"  pie  de  aquella  mon- 
taña es  el  lugar  donde  él  mandó  que  le'^  enterrasen.  » 


«.    ...había   jamás    {legado.    Tos.    =       i       Arg. ^.  =  c.  ...j/ al  pie.  Arg. 
...aunque  la  tenia  de  ijentc  del  Toboso.       \       d.  ...que  lo  entercasen.  Riv. 


ladino,  sino  porque,  viva  representación  del  vulgo,  de  esas  masas  ignorantes 
que  se  dejan  alucinar  por  el  tropel  de  palabras  sin  sentido,  cree  á  pie  juntülas 
cuanto  dice  su  amo  y  señor,  constándole,  como  le  consta,  quien  es,  y  cono- 
ciendo, como  conocía,  el  lugar  del  Toboso. 

5.  ...bajaba»  hasta  veiii/c  pastores,  todos  con  pellicos  de  negra  lana  vestidos.  — 
Tan  fúnebre  cortejo  da  al  entierro  de  Grisóstomo  un  carácter  verdaderamente 
aparatoso,  que  recuerda  la  descripción  que  en  el  libro  VI  de  la  Galatea  se  hace 
del  valle  de  los  cipreses,  ó,  para  decirlo  con  más  exactitud,  anima  á  esta  pin- 
tura el  espíritu  de  la  primitiva  novela  pastoril. 

6.  ...y  coronados  cotí guiriMldas,  que,  ti  lo  que  después  prreciú,  eran  cuiil  de 
tejo  y  cuál  de  ciprés.  —  En  el  Diccionario  se  tratará  largamente,  ilustrándola 
con  ejemplos,  de  la  voz  cual.  Ahora,  mirando  sólo  á  la  elegancia  del  pasaje 
que  acabamos  de  transcribir,  diremos  : 

Cerrándose  de  campiña  en  ciertas  épocas  á  fln  de  que  el  elegante  cuyo  no 
reivindicara  su  antigua  y  legitima  posesión,  viendo  con  singular  deleite  el 
inicuo  despojo  cometido  por  su  causa  en  la  persona  del  quien  (1);  negando  el 
derecho  del  que  para  reemplazarle  en  determinados  casos  (2);  el  poco  rotundo 
cual,  de  historia  nada  limpia,  ha  de  ser  tenido,  no  ya  por  los  enamorados  de  la 
pulcritud,  sino  hasta  por  los  que  sólo  miran  á  la  simple  corrección,  como  uno 
de  los  vocablos  más  duros  y  ásperos  del  idioma  castellano,  y  digno,  por  tanto, 
del  mayor  aborrecimiento.  Sin  embargo,  olvidándose  algunas  veces  de  la 
humilde  cuna  en  que  se  meció,  modificando  el  carácter  seco  y  desabrido  con 
que  se  produce  en  la  mayoría  de  los  casos,  hémosle  visto,  con  gran  contento, 
sacar  primores  de  sus  mismos  defectos,  dando  á  la  frase  ahora  carácter  distri- 
butivo, el  énfasis  de  vehemente  interrogación  después,  luego  aire  de  novedad 
con  sus  inesperadas  acepciones,  y,  por  fln,  la  exuberancia  de  significado  que 
ofrece  el  superlativo. 


10 


(1)  «El   miaistro  que  el  rey  nombrare,  eou  el  cual  despachará  tamlñen,  etc.» 
fNorísima  recopilación.) 

(2)  «Algún  dcliucuento,  eZ  CHní,  etc.  »  (Id.) 
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Por  esto  se  dieron  priesa  á  llegar,  y  fué  á  tiempo  que  ya  los 
que  venían  habían  puesto  las  andas  en  el  suelo,  y  cuatro  dellos 
con  agudos  «  picos  estaban  cavando  la  sepultura  á  un  lado  de  una 
dura  peña. 

Recibiéronse  los  unos  y  los  otros  cortésmente,  y  luego  I).  Quijote 
y  los  que  con  él  venían  se  pusieron  k  mirar  las  andas,  y  en  ellas 
vieron  cubierto  de  flores  un  cuerpo  muerto,  >'  vestido  como  pastor, 
de  edad,  al  parecer,  de  treinta  años;  y,  aunque  muerto,  mostraba 
que,  vivo,  había  sido  de  rostro  hermoso  y  de  disposición  gallarda. 
Alrededor  del  tenía  en  las  mismas  andas  algunos  libros  y  muchos 
papeles  abiertos  y  cerrados:  y,  así,  los  que  esto  miraban  como  los 
que  abrían  la  sepultura  y  todos  los  demás  que  allí  había,  guiírda- 
ban  un  maravilloso  silencio,  hasta  que  uno  de  los  que  al  muerto 
trujeron "  dijo  á^'  otro  :  « — Mirá«  bien,  Ambrosio,  si  es  este  el  lugar 
que  Grisóstomo  dijo,  ya  que''  queréisff  que''  tan  puntualmente  se 
cumpla  lo  que  dejó  mandado  en  su  testamento. 

—  Este  es,  —  respondió  Ambrosio;  —  que  muchas  veces  en  él  me 
contó  mi  desdichado  amigo  la  historia  de  su  desventura.  Allí '  me 
dijo  él  que  vio  la/  vez  primera  á  aquella  enemiga  mortal  del  linaje 
humano,  y  allí '''fué  también  donde  la  primera  vez  le  declaró  su 
pensamiento,  tan  honesto  como  enamorado,  y  allí' fué  la  última  vez 
donde  Marcela  le  acabó  de  desengañar  y  desdeñar,  de  suerte  que 
puso  fin  á  la  tragedia  de  su  miserable  vida;  y  aquí,  en  memoria  de 
tantas  desdichas,  quiso  él  que  le  depositasen  en  las  entrañas  del 
eterno  olvido.»  Y,  volviéndose  á  D.  Quijote  y  á  los  caminantes,  pro- 
siguió diciendo:  «  —  Ese»"  cuerpo,  señores,  que  con  piadosos  ojos 
estáis  mirando,  fué  depositario  de  un"  alma  en  quien  el  cielo  puso 


a.  ...agudos  y  fuertes  pieos.  V.^.j.  Mil. 
=  b.  ...muerto  y  reslldo.  C.,.¡,  V.,.,, 
Br.j.j.j,  Mil.,  Amb.,  Tos.,  A.,.,,  Bow., 
Pell.,  Ark.,  Cl.,  Eir.,  Gasp.,  Aro.,  ,. 
Benj.  =  e.  ...trajeron.  Mai.  =  d.  ...dijo 
al  otro.  Mai.  =  c.  Mira  bien.  L.,,  V.,.,, 
Tos..  A.,,  Arr.,  Eit.,  Gasp.,  Mal,  FK. 
—  Mirad.  Pell.  =  /.   ...ya  queréis.  C.,. 


=  g.  ...quieres.  Pell  ,  Are.  =  A.  ...que- 
réis tan  puntuolnitnte.  Mil.  =  i.  Aqui. 
Arg.,,  Bekj.  =  j.  ...rió  la  primera.  L.j. 
—  ...tió  por  tez  primera.  Mai.  =  A-.  ...y 
aquí  fué.  Arg.,,  Besj.  ^  1.  ...y  aguí  fui 
la  última.  Arg.,,  Bekj.  ^  m.  Este  cuer- 
po. L.,,  Bow.  ^  n,  ...depositario  de  una 
alma.  A.,,  Pell.,  Arr.,  Gasp. 


26.  —  £se  ciíerpo,  seüwes.  que  con  piadosos  ojos  estáis  mirando.  —  Xo  se  sabe 
qué  admirar  más  en  tan  breve  pincelada ;  si  la  elegancia  de  la  frase  ó  lo  suave 
y  delicado  del  sentimiento.  Con  ser  una  ficción,  no  parece  sino  que  Ambrosio 
estaba  verdaderamente  conmovido  en  presencia  de  los  inanimados  restos  del 
desventurado  Grisóstomo. 

Por  toque  como  éste  se  ha  dicho  que  el  D.  Quijote,  con  ser  el  libro  más  ale- 
gre y  vivaz,  está  impregnado  todo  él  de  tierna  melancolia. 
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iuñnitci  parte  de  sus  riquezas.  Ese«  es  el  cuerpo  de  Grisóstomo, 
que  fué  único  eu  el  ing-enio,  solo  en  la  cortesía,  extremo  en  la  gen- 
tileza, fénix  en  la  amistad,  mag-nífico  sin  tasa,  g-rave  sin  presunción, 
alegre  sin  bajeza,  y,  finalmente,  primero  en  todo  lo  que  es  ser 
bueno,  y  sin  segundo  en  todo  lo  que  fué  ser  desdichado.  Quiso 
bien,  fué  aborrecido;  adoró,  fué  desdeñado;  rogó  á  una  fiera,  im- 
portunó á  un  mármol,  corrió  tras  el  viento,  dio  voces  á  la  soledad, 
sirvió  á  la  ingratitud,  de  quien  alcanzó  por  premio  ser  despojos''  de 
la  muerte  en  la  mitad  de  la  carrera  de  su  vida,  á  la  cual  dio  fin  una 
pastora  k  quien  él  procuraba  eternizar  para  que  viviera  en  la  me- 
moria de  las  gentes,  cual  lo  pudieran  mostrar  bien  esos  papeles  que 
estáis  mirando,  si  él  no  me  hubiera  mandado  que  los  entregara  al 
fuego  en  habiendo  entregado  su  cuerpo  á  la  tierra. 

—  De  mayor  rigor  y  crueldad  usaréis  vos  con  ellos, — dijo  Vi- 
valdo,  —  que  su  mismo  dueño,  pues  no  es  justo  ni  acertado  que  se 
cumpla  la  voluntad  de  quien  lo  que  ordena  va  <-'  fuera  de  todo  razo- 
nable di.scurso;  y  no  le  tuviera  bueno  Augusto  "^  César  si  consintiera 
que  se  pusiera  en  ejecución  lo  que  el  divino  Mantuano  dejó  en  su 
testamento  mandado.  Así  que,  señor  Ambrosio,  ya  que  deis*  el 
cuerpo  de  vuestro  amigo  á  la  tierra,  no  queráis  dar  sus  escritos  al 
olvido  ;  que,  si  él  ordenó  como  agraviado,  no  es  bien  que  vos  cum- 
pláis como  indiscreto,  antes  haced/,  dando  la  vida  á  estos  papeles, 
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a.  jEsíc.L  ,.  =  6. .. .despojo. Toa.,  A. ^  j, 
Pell.,  Aek.,  Ci..,  Kiv.,  Gasp.,  Akg.,.,, 
Mal,  Bknj.   =  c.  ...de  quien  ordena  lo 


que  ra  fuera.  Arg.,. 
mr.  C.,.j,  Br.,  ,.  = 
euerpo.  Aeg.j.  ^  f.  . 


=  d.  ...Aguslo  C¿- 
e.  . .  .ya  que  dais  el 
.antes  haces,  Br.,. 


2.  ...extremo  en  la  gentileza,  fénix  en  la  amistad,  magnifico  sin  /««a.— «Llama 
Ambrosio  á  Grisóstomo /«ím;  en  la  amistad.  No  soporta  esto  Clemencin,  apo- 
yado en  que,  «siendo  el  Fénix  único  y  original,  no  pudo  (puede)  ser  tipo  de  la 
amistad  que  necesariamente  ha  de  haber  entre  dos.  »  —  ¡  Necedad  !  ;  Fraseolo- 
gía !  —  Ambrosio  no  era  retórico  ni  metafisico,  y  podía  creer  que  aquellas  dos 
cualidades  de  único  y  original  (como  yo  lo  creo),  bastaban  para  decir  que  Gri- 
sóstomo era  ««¿eo  ««  to  ««í/stec?;  es  decir:  solo,  sin  segxmdo,  sin  igual  en  aquel 
sentimiento,  idea  muy  propia  de  un  amigo  que  llora  á  su  amigo.  Ó,  al  menos, 
si  estuviera  equivocado,  ola  á  cada  paso  que,  para  ponderar  á  alguno,  se  le  Wn- 
vanha  fénix,  como  éi  fénix  de  los  ingenios  á  Lope  de  Vega ;  y  también  en  todas 
las  poesías,  especialmente  en  los  romances,  se  encuentra  frecuentemente  el 
fénix  como  emblema  de  la  amistad,  del  amor,  ó  como  empresa  de  los  caballeros 
(que  en  tales  sentimientos  sobresalían);  y  no  es  extraño  que  el  pastor  quisiera 
hacer  aquel  último  obsequio  á  su  amigo.  —  Fénix  llama  Guzmáu  de  Alfara- 
che  á  la  Universidad  de  Salamanca,  y  Fénix  del  Hundo  á  España.  »  (Uiíd.v- 
NETA.  CervaAites  y  la  crítica,  pág.  548.) 

Entiende  la  critica  que  el  sonoro  ey)iteto  fénix  en  la  amistad  es  demasiado 
culto  para  puesto  en  boca  de  un  pastor. 
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que  la  teng-a  siempre  la  crueldad  de  Marcela,  para  c^ue  sirva  de 
ejemplo,  eu  los  tiempos  que  esti'ui  por  veuir,  á  los  vivientes,  para  que 
se  aparten  y  huyan  de  caer  en  semejantes  despeñaderos;  que  ya  sé 
yo,  y  los  que  aquí  venimos,  la  historia  deste  vuestro  enamorado  y 
desesjjerado  amigo,  y  sabemos  la  amistad  vuestra  y  la  ocasión  de  su 
muerte,  y  lo  que  dejó  mandado  al  acabar  de  la  vida;  de  la  cual  la- 
mentable historia  se  puede  sacar  cuanta»  haya  sido  la  crueldad  de 
Marcela,  el  amor  de  Grisóstomo,  la  fe  de  la  amistad  vuestra,  con  el 
paradero  que  tienen  los  que  á  rienda  suelta  corren  por  la  senda  que 
el  desvariado  amor  delante  de  los  ojos  les  pone.  Anoche ''  supimos 
la  muerte  de  Grisóstomo,  y  que  en  este  lugar  habia  de  ser  enterrado, 
y  así  de  curiosidad  y  de  lástima  dejamos  nuestro  derecho  viaje  y 
acordamos  de  venir  á  ver  con  los  ojos  lo  que  tanto  nos  habia  lasti- 
mado ene  oíllo'';  y  en  pago  desta  lástima,  y  del  deseo  que  en  nos- 
otros nació  de  remedialla  ^  si  pudiéramos,  te  rogamos,  oh  discreto 
Ambrosio  (á  lo  menos  j'o  te  lo  suplico  de  mi  parte),  que,  dejando  de 
abrasar  estos  papeles,  me  dejes  llevar  algunos  dellos. » 

Y,  sin  aguardar  que  el  pastor  respondiese,  alargó  la  mano  y  tomó 
algunos  de  los  que  más  cerca  estaban;  viendo  lo  cual  Ambrosio, 
dijo:  «  —  Por  cortesía  consentiré  que  os  quedéis,  señor,  con  los 
que  ya  habéis  tomado:  pero  pensar  que  dejaré  de  quemar.''  los  que 
quedan,  es  pensamiento  vano.  » 

Vivaldo,  que  deseaba  ver  lo  que  los  papeles  decían,  abrió  luego 
el»  uno  dellos,  y  vio  que  tenía  por  título  :  Canción  desesperada. 

Oj'ólo  Ambrosio  y  dijo  :  « — Ese''  es  el  último  papel  que  escribió 
el  desdichado :  }•  por  que  veáis,  señor,  en  el  término  que  le  tenían 
sus  desventuras,  leelde'  de  modo  que  seáis  oído,  que  bien  os  dará 
lugar  á  ello  el  que  se  tardare  en  abrir  la  sepultura. 

—  Eso  haré  yo  de  muj'  buena  gana.»  dijo  Vivaldo.  Y.  como 
todos  los  circunstantes  tenían  el  mismo  deseo,  se  le  pusieron  á  la 
redonda,  y  él,  leyendo  en  voz  clarai,  vio  que  así  decía : 


«.  ...cuaifto  haya  sido.  C.,.3.3,  L.|.ji 
V.,.j,  Bk.,.;.,,  Mil.,  Amb.,  Bow.  = 
6.  -J.  poco  SHjñmos,  Arg.,.  =^  e.  ...con. 
Arb.  =  d.  ...oírlo.  Mai.  =  c.  ...reme- 
diarla. Arb.,  M.vi.  =/.  ...de  abrigar  los 


que.  C.,,  L  ,.,.  —  ...rfe  abrasar  los  que. 
Abg.,.,  FK.  =  </.  ...abrió  lueijo  uno  de 
¡los  Arg.,,  Bkxj.  =  A.  Eslc.  Bkxj.  = 
i.  ..  leedle.  A.mb.,  Tos.,  Bow.,  Abk., 
Aeg.j,  Mai.  =^'.  ...en  toz  alta.  Tos. 


CAPÍTfLO    XIV 

Donde  se  ponen  los  versos  desesperados  del  difunto  pastor 
con   otros   no  esperados  sucesos 

Canción  de  Gkisóstomo 

YA  que  quieres,  cruel,  que  se  ¡¡ublique 
De  lengua  en  leng-ua  y  de  uua«  en''  otra  g-ente 
Del  áspero  rigor  tuyo  la  fuerza. 


.1/  (h-  ¡(no.  c..,.   =  6. 


at  1/  uli-a  i/iiUc.  Mai. 


Linea  4.  Caiiciéii  de  Grisóslomo.  — En  1867  publicó  (1)  el  hoy  decano  de  los 
cervantistas,  el  Sr.  D.  José  M.^  Asensio,  la  canción  desesperada  de  Grisóstomo, 
hallada  por  tan  diligente  escritor  en  la  Biblioteca  Colombina;  y  elSr.  D.  Adolfo 
de  Castro,  al  reproducirla  en  su  libro  Obras  iuéditas  de  Cervantes,  Madrid,  1874, 
escribe  lo  siguiente : 

«En  la  Biblioteca  Colombina  so  halla  un  códice  de  poesías.  (Estante  AA, 
tabla  145,  núm.  5.) 

En  él  está  la  famosa  Canción  desesperada,  que  Cervantes  puso  en  el  Quijote 
como  del  pastor  Grisóstomo,  pero  con  notabilísimas  vanantes. 

Se  puede  asegurar  que  es,  generalmente,  tal  como  la  escribió  el  autor,  y 
no  como  se  imprimió  en  el  Quijote,  salvo  algún  descuido  del  escribiente.» 

El  hecho  de  haber  estado  ignorada  cerca  de  tres  siglos,  junto  con  las  cir- 
cunstancias que  concurrieron  al  imprimirse  las  primitivas  ediciones  del  Qui- 
jote, y  que  agravaron  no  poco  la  corrección  del  texto,  da  al  dicho  códice  de 
la  Biblioteca  Colombina  (B.-C.)  autoridad  sufleiente  para  que  se  cotejen  sus 
variantes. 

La  leyenda  que  en  torno  de  Cervantes  como  poeta  han  ido  formando  los 
siglos,  comenzó  á  escribirla  él  mismo  en  el  Viaje  del  Parnaso  y  en  el  prólogo 


('. )     Ku  la  revista  intitulada  Ame 
Tomo   i 


36. 


DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

Haré  que  el  mismo  infierno  comunique 
Al  triste  pecho  mío  un  son  doliente, 
Con  que  el  uso  común  de  mi «  voz  tuerza. 

Y  al  par  de  mi  deseo,  que  se  esfuerza 
Á  decir  mi  dolor  y  tus  hazañas, 
De  la  espantable  voz  irá  el  acento. 

a.  ...de  su  coz  tuerza.  B.-C. 


de  sus  Comedias,  donde  pone  en  boca  de  otro  lo  que  en  sentido  humorístico 
habla  animado  en  la  primera  de  dichas  obras. 

Asi  los  que  le  levantan  hasta  las  nubes  como  los  que  le  deprimen,  olvidan 
que,  «absortos  en  la  contemplación  de  las  inmortales  páginas  de\  Iiiffenioso 
Hidalgo,  desdeñan  las  obras  menores  de  Cervantes,  y  pasan  por  los  versos  con 
prisa  ó  con  enojo.  »  (1) 

En  el  sentido  más  amplio  de  la  palabra,  es  el  mayor  poeta  cómico  que  han 
conocido  las  edades ;  en  sentido  restricto,  no  tendrá  la  facilidad  que  tanto 
enamora  en  las  letrillas  y  romances  cortos  de  Góng-ora ;  le  faltarán  la  ternura 
del  dulce  Garci-Lasso,  la  mag-nificencia  de  Calderón,  la  fluidez  del  gran  Lope; 
pero  ¿no  es  cierto  que,  leidos  con  la  debida  entonación,  deleitan  no  poco  algu- 
nos de  los  versos  de  Grisóstomo  ? 

¿No  semejan  en  alguna  manera  á  los  de  Lope  estos  que  se  leen  en  el  capi- 
tulo i  del  Viaje  del  Parnaso  ? : 

«Baco  donde  ella  está,  su  gusto  anuncia, 

Y  ella  derrama  en  coplas  el  poleo. 
Compa,  y  vereda,  y  el  mastranzo,  y  juncia. 

Pero  aquesta  que  ves,  es  el  aseo. 
La  gala  de  los  cielos  y  la  tierra. 
Con  quien  tienen  las  musas  su  bureo. 

Ella  abre  los  secretos  y  los  cierra, 
Toca  y  apunta  de  cualquier  ciencia 
La  superficie  y  lo  mejor  que  encierra. 

Mira  con  más  ahinco  su  presencia. 
Verás  cifrada  en  ella  la  abundancia 
De  lo  que  en  bueno  tiene  la  escelencia. 

Moran  con  ella  en  una  misma  estancia 
La  divina  y  moral  filosofía. 
El  estilo  más  puro  y  la  elegancia. 

Puede  pintar  en  la  mitad  del  dia 
La  noche,  y  en  la  noche  más  escura 
El  alba  bella  que  las  perlas  cria. 

El  curso  de  los  rios  apresura 

Y  le  detiene,  el  pecho  á  furia  incita 

Y  le  reduce  luego  á  más  blandura. 

Por  mitad  del  rigor  se  precipita 
De  las  lucientes  armas  contrapuestas 

Y  da  Vitorias  y  Vitorias  quita.  » 


(1)     EüCEXIO  .SlLTELA.  Cercantes  poeta.  — 1905. 


PRIMERA  PARTE  —  CAPÍTULO  XIV 

Y  en  él  mezclados",  por  mayur  tormento. 
Pedazos  de  las  miseras  entrañas. 

Escucha,  pues,  y  presta  atento  oído 
No  al  concertado  son,  sino  al  ruido 
Que  de  lo  hondo  de  mi  amargo  pecho,  5 

Llevado  de  un''  forzoso  '•  desvarío. 
Por  gusto  mío  sale  y  tu  despecho. 

El  rugúr''  del  león,  del  lobo  fiero 
El  temeroso  aullido,  el  silbo  horrendo 
De  escamosa  serpiente,  el  espantable''  lo 

Baladro  ''  de  algún  monstruo,  el  agorero 
Graznar  de  la  corneja,  y  el  estruendo 
Del  viento  contrastado  en  mar  instable: 

Del  y  ya  vencido  toro  el  implacable 
Bramido,  y  de  la  viuda  tortolilla  15 

El  sensible''  arrullar:  el  triste  cauto 
Del  envidiado'  buho,  con  el  llanto 
De  toda  la  infernal  negra  cuadrilla. 


a.  Y  en  él  mezcladas.  B.-C,  O. ,.,.3. 
L.,.5,  V.,.j,  BR.,.3.3,  Mil.,  Amb.,  Bow. 
=  S.  Lleradode  sti  forzoso.  V.,.  =  c.  ...fu- 
rioso desvario.  B.-C.  Por  una  como  fata- 
lidad, que  en  este  caso  puede  admitirse, 
parece  no  es  impropia  la  lección  forzoso 
que  en  B.-C.  se  substituye  con  el  voca- 
blo furioso.  =  d.  El  rigor  del  león.  C.,, 
L.,.j.  =  f.  Omite  desde  El  rugir  del 
león  basta  el  espantable,  inclusive.  L.^. 
=/.  Balando  de  algún  monstruo.   C.,.,. 


L.,.j,  V.,.5.  Bn.,.o.3,  Mil.,  Amb.,  Ton. 
=  g.  Omite  desde  Del  ya  reneido  toro 
el  implacable  hasta  Con  muerta  lengua  y 
con  2>a  lab  ras  ritas  de  la  pág.  28.0,  inclu- 
sive. L.,.  =  h.  El  sentible  arrullar. 
C.j.j.j,  L.j.  V.i.j,  Br.,.5.3.  Mil.,  Amr.. 
A.,.j,  Bow.,  Akk.,  Arg.,.5.  :-=  i.  Del 
enviudado  buho,  con  el  llanto.  Tox.,  A.,, 
Pell.,  Mai,  —  Del  envidado  buho,  con 
el  llanto.  Ark.  —  Del  infamado  buho, 
con  el  llanto.  Arg.,..,.  Bexj. 


1  (pág.  282). 


Haré  que  el  iiiismo  inferno  coninniqii,e 
A I  triste  pecho  mío  un  son  doliente. 


Fué  tan  ardiente  y  desesperada  su  pasión  por  Marcela,  que,  antes  que 
sufrir  sus  desdenes,  llegó  hasta  el  suicidio,  coiisiutiendo  privarse  del  cielo 
á  sufrir  la  tiranía  del  amor  : 

«  Ofreceré  á  los  vientos  cuerpo  y  alma 
Sin  lauro  ó  palma  de  futuros  bienes. » 


Acción  tan  trágica,  pedia,  á  juicio  del  poeta,  se  desterrasen  de  ella  los  ver- 
sos menores,  para  que  revistiese  la  mayor  solemnidad.  Como  en  este  linaje 
de  composiciones  sea  libre  el  número  de  estancias  y  de  versos,  Cervantes  di- 
vidió la  suya  en  nueve  estancias  de  diez  y  seis  versos  endecasílabos,  y  la  úl- 
tima de  sólo  cinco. 


DON     QUIJOTE    DE     LA     MANCHA 

Salgan  con  la  doliente  ánima  fuera, 
Mezclados  en  un  son  de  tal  manera, 
Que  se  confundan  los  sentidos"  todos, 
Pues  *  la  pena  cruel  que  en  mí  se  halla. 
Para  contalla'"  pide  nuevos  modos. 

De  tanta  confusión,  no  las  arenas 
Del  padre  Tajo  oirán  los  tri.stes  ecos. 
Ni  del  famoso  Betis  las  olivas: 


a.  ...los  oídos  lodos.  L.,.  =  6.  Qtie  la  Bu.,  ,  3.   Allí...   Amb    —  Para  contarla, 

pena  erael.  B -C.    =  c.    Para  conlalle.  C.3.  Tox..  Bow..  A.j.  G.\sp  ,  M.\i  — Pide 

C.,,  L.,.   —  Para    contarle.    C.,.    V.,.,.        1       para  cantuUa  nueras  modos  B.-C 


1.  Salgan  con  la  doliente  úiiim't  fuera.  — El  derecho  de  todo  autor  á  repetir 
en  obras  distintas  sus  propios  versos,  y  este  enamorarse  de  palabras  y  frases 
por  las  que  se  siente  singular  cariño,  se  repite  hasta  en  los  proceres  de  la  lite- 
ratura. Por  ello  no  ha  de  sorprender  que  traiga  á  esta  canción  ideas  y  versos 
de  otras  composiciones  suyas,  pues  ya  habia  dicho: 

«  Si  acaso  no  careces 

De  tu  benignidad  para  conmigo, 

Pues  ya  con  sólo  hablar  me  satisfago 

Y  sabéis  cuanto  hago, 

No  es  mucho  que  ahora  escuches  lo  que  digo  ; 

Que  mi  voz  lastimera 

Saldrá  con  la  doliente  ánima/nera...  » 

(La  Galatea,  libro  III.) 


Y  dijo  después : 


«  Salga  con  la  doliente  ánima  fuera 

La  enferma  voz,  que  es  fuerza,  y  es  cadena 

Decir  la  lengua  lo  que  la  alma  toca...» 

i'Persilesy  Sigismunda.  11,  cap.  3.) 


4.  Pues  la  pena  cruel  gue  en  mí  se  halla 

Para  con  talla  pide  nuevos  modos. 

Es  inadmisible  la  variante  contarla  que  puso  la  Academia  en  su  edición 
de  1819.  Xo  cabe  duda  :  la  verdadera  y  genuina  lección,  la  que  debe  ^^jar  el 
texto  en  este  punto,  es  la  que  se  sigue  aqui.  Se  deduce  por  el  siguiente  razo- 
namiento. En  cada  una  de  las  estancias  el  segundo  hemistiquio  del  penúl- 
timo verso  rima  con  el  final  del  primer  hemistiquio  del  último  verso.  Repá- 
sese cada  estancia  y  veráse  comprobado  el  artificio  métrico  de  que  hablamos : 
«  desvarío  y  mío,  hados  y  llexados.  querella  y  ella,  \\toria  y  raemoria,  alma  y 
palma,  conocida  y  \ida,  parece  y  merece»:  luego,  «contaría»  no  puede  ser 
consonante  de  '>  halla». 

Contalla  ha  de  estimarse,  pues,  por  la  verdadera  lección,  que  es  lo  que  se 
pretendía  demostrar. 


P  K I M  E  KA    P  A  K  T  E 


CAPITULO    XIV 


Que  allí "  se  esparcirán  mis  duras  penas 
En  altos  riscos  y  en  profundos  huecos  '', 
Con  muerta  lengua  y  con  palabras  vivas; 

Ó  ya  en  escures  valles,  ó  en  esquivas 
Playas  desnudas ""  de  contrato''  humano, 
Ó"  adonde  el  sol  jamás  mostró  su  lumbre. 
Ó  entre  la  venenosa  muchedumbre 
De  fieras  que  alimenta/  el  libios'  llano  : 

Que  puesto  que  en  los  páramos  desiertos 
Los  ecos  roncos''  de  mi  mal  inciertos 
Suenen  con  tu  rigor  tan  sin  segundo. 
Por  privileg'io  de  mis  cortos  hados, 
Serán  llevados  por  el  ancho  mundo. 


10 


Mata  un  desdén,  atierra  la  paciencia 
Ó  verdadera  ó  falsa  una  sospecha: 
Matan  los  celos  con  rigor  más  fuerte; 

Desconcierta  la  vida  larg-a  ausencia: 
Contra  un  temor  de  olvido  no  aprovecha 
Firme  esperanza  de  dichosa  suerte. 

En  todo  hay  cierta  '  inevitable  muerte; 
Mas  yo  ¡  milagro  nunca  visto  !  vivo 
Celoso,  ausente,  desdeñado  y  cierto 
De  las  sospechas  que  me  tienen  muerto; 
Y  en  el  olvido  en  quien  mi  fuego/  avivo, 

Y  entre  tantos  tormentos,  nunca  alcanza 
Mi  vista  á  ver  en  sombra  á  la  esperanza; 
Ni  '•■  yo  desesperado  la  ])rocuro ; 
Antes,  por  extremarme  en  mi  querella. 
Estar'  sin  ella  eternamente  juro. 


15 


20 


a.  Que  allá  s^  esparrirán  mis  duras 
penas.  Ako.,.j,  Benj.  =  b.  En  altos 
riscos  ó  profundos  ecos.  B.-C.  =  c.  Pla- 
yas desiertas.  Eiv.  Desiertas,  tomado 
como  está  aquí  en  seutido  metafórico, 
harmoniza  con  contrato.  =  d.  ...desnu- 
das de  refugio  humano.  B.-C.  =  e.  Omi- 
te Ó.  B.-C.  =  /.  Defieras  que  sustenta 
el  Libio  llano.  B.-C.  =  g.  ...que  ali- 
menta el  libro  llano.  C  ^  g,  L.j.j,  V.,.^, 
Bu. ,.5.3.  Mil  .  Asín  —  ...que  alimenta 
rl  libre  lliinn.  Ton..  A.,.  ¡Mil,  —  ...que 
aVnnrnlu  el   Mío  llano.    C.,.   A.,.  Bow., 


Peli,.,  Arr..  Gasp.  Absurdas  las  leccio- 
nes libro  y  libre,  quedan  las  de  Jfilo 
y  Libio;  j,  por  tratarse  de  África  ñ  Li- 
bia, parece  se  ha  de  preferir  la  última. 
=  h.  Los  ecos  tristes  de  mi  mal  incier- 
tos. B.-C.  =  í  J7)i  todo  ha¡i  cuenta  inevi- 
table muerte.  C.,.  L.,  5.  =  j.  ..  el  olrido 
en  quien  mi  amor  avivo.  B.-C.  =^  k.  j\'o 
1/0  desesperado  la  proeuro.  C,  3.  V.,.,. 
Br.,.j.3.  Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.,,  Arr., 
Mal,  FK.  —  jVi  aun  yo  desesperado  ¡o 
procuro.  B.-C.  =  1.  Estarme  sin  ella 
eternamente  juro.  Ton. 


DON     QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

¿Puédese,  por  ventura,  en  un  instante 
Esperar  y  temer,  ó  es  bien  liacello. 
Siendo  las  causas  del  temor  más  ciertas  ? 

¿Tengo,  si  el  duro  celo"  está  delante, 
5      De  cerrar  estos  ojos,  si  he  de  vello '' 
Por  mil  heridas  en  el  alma  abiertas  ? 

¿  Quién  no  abrirá  de  par  en  par  las  puertas 
Á  la  desconfianza,  cuando  mira 
Descubierto  el  desdén,  y  las  sospechas 
10      ¡  Oh  amarg-a  conversión  !  verdades  hechas, 

Y  la  limpia''  verdad  vuelta  en  mentira? 

¡  Oh  en  el''  reino  de  amor  fieros  tiranos 
Celos  !     Ponedme  un  hierro  en  estas  manos. 
Dame,  desdén,  una  torcida  soga. 
15      Mas  ¡  ay  de  raí !  que  con  cruel  Vitoria 
Vuestra  memoria  el  sufrimiento  ahog-a  ! 

Yo  muero,  en  fin:  y,  por  que  nunca  espere 
Buen  suceso  en  la  muerte  ni  en  la  vida. 
Pertinaz  estaré  en  mi  fantasía: 
20  Diré  que  va  acertado  el  que  bien  quiere, 

Y«  que  es  más  libre  el  alma  más  rendida 
Á  ^'  la  de  amor  antig-ua»  tiranía. 

Diré  que  la  enemiga  siemjjre  mía 
Hermosa  el  alma  como  el  cuerpo  tiene, 
"25      Y  que  su  olvido  de  mi  culpa''  nace. 

Y  que  en  fe  de  los  males  que  nos  hace 
Amor  su  imperio  en  justa  paz  mantiene. 

Y  con  esta  opinión  y  un  duro  lazo. 
Acelerando  '  el  miserable  plazo 
30      Á  que  me  han  conducido  sus^  desdenes. 
Ofreceré  á  los  vientos  cuerpo  y  alma 
Sin*-'  lauro  ó  palma  de  futuros  bienes. 


a.    ¿Tengo,  si  el  duro  cielo  está  de-  I       rendida.  V.,.=/.  T  la  de  amor  anligua 

lanle.   Bb.j.  —  ¿  Tengo,  si  el  duro  eeño  ]        lirauia.    Kir.  =s  g.   A    la    de   amor  ex- 

cstá   delante.   Arg.,,   Besj.  —  ¿Tengo,  traña  Urania.   B.-C.  =  h.  J' que  su  ol- 

si   el   desengaño  está  delante.  Arg.j.  =  riáo  de  mis  culpas  nace.  Ti. 'C  =  i.  Apre- 

h.  Ve  cerrar  estos  ojos,    si   he   de  relie.  surando  el  miserable  plazo. 'B.-C.  —  Aee- 

RlT.  =  e.    y  la  pura  verdad  mella  en  lerado  el  miserable  pta:o.  Riv.  =/    A 

mentira  ?  B  -C.   =  d.  ¡Oh,  del  reino  de  que    me   han    condenado    mis    desdetics. 

amor  fieros   tiranos.    ARG-p^.   Benj.  =  I        B.-C.  =  A-    JKn   lauro  y  palma  de  futu- 

e.    Ya  que    es    más   libre   el   alma    más  \       ros  bienes.  B.-C. 


PRIMEKA    PARTE 


CAPITULO    XIV 


TÚ,  que"  con  tantas  sinrazones  muestras 
La  razón  que  me  fuerza  '^  á  que  la  haga 
Á  la  cansada  vida  que  aborrezco ; 

Pues  ya  ves  que  te  da  notorias  muestras, 
Esta  del  corazón  profunda  llaga, 
De  cómo  alegre  á  tu  rigor  me  ofrezco  ; 

Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  turbe,  no  lo  hagas. 
Que  no  quiero  que  en  nada''  satisfagas 
Al  darte  de  mi  alma  los  despojos. 

Antes  con  risa  en  la  ocasión  funesta 
Descubre  que  el*^  fin  mío  fué  tu  fiesta. 
Mas  ¿  no  es  simpleza  el  advertirte  de  esto. 
Pues  sé  que  está  tu  gloria  conocida 
En  que  mi  vida  llegue  al  fin  tan  presto/? 


10 


1.5 


Veng-a»,  que  es  tiempo  3'a,  del  hondo  abismo 
Tántalo  con  su  sed,  Sísifo  venga 
Con  el  peso''  terrible  de  su  canto, 

Ticio  traya '  su  buitre,  y  ansimismo  20 

Con  su  rueda  EgionJ  no  se  detenga, 
Ni  las  hermanas  que  trabajan  tanto. 

Y  todos  juntos  su  mortal'-"  quebranto 
Trasladen  en  mi  pecho,  y  en  voz  baja 
(Si  ya  á  un  desesperado  son  debidas)  2ó 

Canten  obsequias'  tristes,  doloridas, 
Al  cuerpo,  á  quien  se  niegue  aun'"  la  mortaja. 


a.  Los  versos  compreuclitlos  eutre  Tií 
que  con  tantas  sinrazones  muestras  hasta 
En  que  mi  tida  llegue  al  fin  tan  presto. 
inclusive,  están  colocados  después  de 
Que  la  merece  un  amador  difunto,  do  la 
pág.  288.  B.-C.  =  6.  ...que  me  muestra 
á  que  la  haga.  B.-C  — •  ...que  me  mucte 
á  que  la  haga.  Kiv.  =  e.  ...se  turben. 
B.-C.  =  d.  ...que  nuda  satisfagas.  Tux. 
—  ..  que  en  cosa  satisfagas.  B.-C.  = 
e.  ...que  al  fin  mío.  B.-C.  =  /.  Así  so 
leen  los  tros  últimos  versos  eu  B.-C.  En 
todas  las  ediciones  del  Quijote  consulta- 
das se  leen  así :  Jtfás  gran  simpleza  es 
avisarte  desto,  /  í'ucs  sé  que  está  tu  glo- 
ria conocida  ¡  En  que  mi  tida  llegue  al 


fin  tan  presto.  =  g.  Vengan.  B.-C.  = 
h.  Con  la  carga  terrible.  B.-C.  =  i.  Ti- 
cio traiga.  B.-C  ,  C.j.3,  V.j.,,  BE.i.j.3, 
Mil.,  A.mb.,  Tox.,  A.,  ,,  Bow.,  Fell  . 
Aek.,  Cl.,  Uiv.,  Gasp.,  Abg.,  3.  Mal. 
Benj  ^j.  Con  su  rueda  Ixion.  Akg.j.j. 
Bexj.  =  /.■.  ...sil  inmortal  quebranto. 
Así  se  lee  en  B.-C,  lefiriéndose,  sin 
duda,  íl  lo  permanente,  á  lo  eterno  de 
los  tormentos ;  pero  el  respeto  á  la  tra- 
dición y  el  no  poderse  caliíicar  de  ab- 
surdo el  epíteto  mortal,  han  sido  parte  á 
que  no  modifiquemos  el  texto.  =  /.  Can- 
ten exequias  tristes,  doloridas.  Mai.  = 
7/t.  Al  cuerpo,  á  quien  se  niegua  la  mor- 
taja. B.-C. 
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Y  el  portero  infernal  de»  los  tres  rostros, 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  moustros '', 
Lleven  el  doloroso  contrapunto  ; 
Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece 
5      Que  la  merece  uu''  amador  difunto. 


10 


Canción  desesperada,  no  te  quejes 
Cuando  mi  triste  compañía  dejes; 
Antes,  pues  que  la  causa  do  naciste 
Con  mi  desdicha  aumentas ''  su  ventura. 
Aun  en  la  sepultura  no  estés  triste  «'.» 


Bien  les  pareció,  á  los  que  escuchado  habían,  la  canción  de  Gri- 
sóstomo,  puesto  que  el  que  la  leyó  dijo  que  no  le  parecía  que  con- 
formaba con  la  relación  que  él  había  oído  del  recato  y  bondad  de 
Marcela,  porque  en  ella  se  quejaba  Grisóstomo  de  celos,  sospechas 

15  y  de  ausencia,  todo  en  perjuicio  del  buen  crédito  y  buena  fama  de 
Marcela;  á  lo  cual  respondió  Ambrosio,  como  aquel  que  sabia  bien  ' 
los  más  escondidos  pensamientos  de  su  amig-o:  « — Para  que, 
señor,  os  satisfag-áis9  desa'' duda,  es  bien  que  sepáis'  que  cuando 
este  desdichado  escribió  esta  canción  estaba  ausente  de  Marcela, 

20  de  quien  é\J  se  había  ausentado  por  su  voluntad,  por  ver  si  usaba 
con  él  la  ausencia  de  sus  ordinarios  fueros;  y  como  al  enamorado 
ausente  no  hay  cosa  que  no  le  fatigue  ni  temor  que  no  le  dé  alcance, 
así  le  fatigaban  á  Grisóstomo  los  celos  imag^inados  y  las  sospechas 
temidas  como  si  fueran  verdaderas;  y  con  esto  queda  en  su  punto 

2ó  la  verdad  que  la  fama  pregona  de  la  bondad  de  Marcela,  la  cual, 
fuera  de  ser  cruel  y  un  poco  arrogante  y  un  mucho  desdeñosa,  la 
misma  envidia  ni  debe  ni  puede  ponerle'^"  falta  alguna. 

—  Así  es  la  verdad,»  respondió  Vivaldo.  Y,  queriendo  leer  otro 
papel  de  los  que  había  reservado  del  fuego,  lo  estorbó  una  mara- 


a  ...coíi  los.  B.-C.  ^  b.  ...monstruos. 
B.-C,  C  ,.3,  V.,  3,  Br.,.„  Mil.,  A.,  ,, 
Bow.,  Pell.,  Aku.,  GtAsp.  —  ...mostros. 
Cl.,  Kiv.,  Akg.i  5,  Besj.  =  e.  ...este. 
B.-C.  =  d.  ..  alimenta.  B.-C,  BR.3.  Ame., 
A.j.j,  l'ELL..  AUR.,  Cl.,  RiT.,  Gasi-., 
Aro  j  j.Besj.,FK  ^^e.^oesdesteníura 
para  estar  tan  triste.  B.-C.  =  /.  ...{iie 
sabia  los  más.  Arg.,,  Besj.  =  g.  Para 
que  os  satisfagáis,  señor.  Arr.  —  Señor, 
para  gwe  os  satisfagáis.  Aeg  ,.3,  Bekj. 
Asf  diríamos  liov.  =  h.  ..  de  su  duda. 


C.,,  L.,.j,  FK.  Si  la  (íurfa  es  de  la  persona 
con  quien  se  habla,  [cómo  admitir  la  va- 
riante sií  de  la  primera  edición  í  =  í.  ...se- 
pas. Bu.,  .,.  =j.  ..quien  se  había.  C.j.j, 
V  ^  .,,  Br  ,  5.3,  Mil-  ,  Amb..  Tox..  A.,.,, 
Bo«  .,  l'Ki.i.  .  Ari!  .  Cr...  Kiv  .  Gasi-., 
Akii.,.j.  Bkn.i.  La  corrección  de  Xava- 
rretc  no  es  obra  ])uramentc  académica, 
sino  respeto  á  las  ediciones  2.*  y  3.*  de 
Cuesta,  en  las  que,  sin  pretensiones  de 
atildamiento,  se  suprimió  ¿t,  enteramen- 
te superfino.  =  /.•.  .  .ponerla.  Bow. 
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villosa  visión  (que  tal  parecía  ella)  que  imi)rovi.samente  se  les  ofreció 
á  lus  ojos,  y  fué  que  por  cima«  de  la  peña  donde  se  cavaba  la  se- 
pultura pareció  la  pastora  Marcela,  tan  hermosa,  que  pasaba  á  su 
fama  su  hermosura.  Los  que  hasta  entonces  no  la  habían  visto  la 
miraban  con  admiración  y  silencio,  y  los  que  ya  estaban  acostum- 

a.  ...que  por  encima  de  la  peña.  Besj. 


2.  ...y  fue  que  2)or  cima  de  la  peíia  donde  se  cavaba  la  se^mltura  pareció  la 
pastora  Marcela.  — Que  el  artista  se  prenda  de  los  más  lucidos  partos  de  su  in- 
genio, que  se  enamora  de  sus  más  hermosas  creaciones,  hemos  citado  ya 
ejemplos  en  este  comentario.  El  suceso  de  Marcela,  revestido  de  formas  más 
bellas  y  más  apretado  nudo,  tiene  su  cuna  en  esta  otra  narración,  que  se  lee  en 
el  libro  VI  de  La  Galatea: 

«...alzaron  los  pastores  los  ojos,  y  vieron  encima  de  una  pendiente  roca 
que  sobre  el  rio  caía,  una  gallarda  y  dispuesta  pastora,  sentada  sobre  la  mes- 
ma  peña,  mirando  con  risueño  semblante  todo  lo  que  los  pastores  hacían.  La 
cual  fué  luego  de  todos  conocida  por  la  cruel  Gelasia.  «  —  Aquella  desamorada, 
aquella  desconocida,  —  siguió  Maurisa,  —  es,  señores,  la  enemiga  mortal  deste 
desventurado  hermano  mió,  el  cual,  como  j'a  todas  estas  riberas  saben  y  vos- 
otros no  ignoráis,  la  ama,  la  quiere  y  la  adora;  y,  en  cambio  de  los  continuos 
servicios  que  siempre  le  ha  hecho,  y  de  las  lágrimas  que  por  ella  ha  derra- 
mado, esta  mañana,  con  el  más  esquivo  y  desamorado  desdén  que  jamás  en  la 
crueldad  pudiera  hallarse,  le  mandó  que  de  su  presencia  se  partiese,  y  que 
agora  ni  nunca  jamás  á  ella  tornase ;  y  quiso  tan  de  veras  mi  hermano  obede- 
cerla, que  procuraba  quitarse  la  vida  por  excusar  la  ocasión  de  nunca  traspa- 
sar su  mandamiento;  y  si,  por  dicha,  estos  pastores  tan  presto  no  llegaran, 
llegado  fuera  ya  él  fin  de  mi  alegría,  y  el  de  los  dias  de  mi  lastimado  hermano. » 
En  admiración  puso  lo  que  Maurisa  dixo  á  todos  los  que  la  escucharon,  y  más 
admirados  quedaron  cuando  vieron  que  la  cruel  Gelasia,  sin  moverse  del 
lugar  donde  estaba,  y  sin  hacer  cuenta  de  toda  aquella  compañía  que  los  ojos 
en  ella  tenia  puestos,  con  un  extraño  donaire  y  desdeñoso  brio  sacó  un  pe- 
queño rabel  de  su  zurrón,  y,  parándosele  á  templar  muy  despacio,  á  cabo  de 
poco  rato,  con  voz  en  extremo  buena,  comenzó  á  cantar  desta  manera  : 

Gelasia 

¿Quién  dexará  del  verde  prailo  umbroso 
Las  frescas  yerbas,  y  las  frescas  fuentes  ? 
¿Quién  de  seguir,  con  pasos  diligentes. 
La  suelta  liebre,  ó  jabalí  cerdoso? 

¿Quién  con  el  son  amigo  y  sonoroso 
No  detendrá  las  aves  inocentes  ? 
¿Quién  en  las  horas  de  la  siesta  ardiente 
No  buscará  en  las  selvas  el  reposo 

Por  seguir  los  incendios,  los  temores. 
Los  celos,  iras,  rabias,  muertes,  penas 
Del  falso  amor,  que  tanto  aflige  al  mundo? 

Del  campo  son  y  lian  sido  mis  amores, 
Rosas  son  y  jazmines  mis  cadenas, 
Libre  nací,  y  en  libertad  me  fundo.  » 
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brados  á  verla  no  quedai'on  menos  suspensos  que  los  que  nunca  la 
habían  visto.  Mas  apenas  la  hubo  visto  Ambrosio,  cuando,  con 
muestras  de  ánimo  indignado,  le  dijo  :  « — ¿Vienes  á  ver,  por  ven- 
tura, oh  fiero  basilisco  destas  montañas,  si  con  tu  presencia  vierten 
sangre  las  heridas  deste  miserable  á  quien  tu  crueldad  quitó  la 
vida,  ó  vienes  á  ufanarte  en  las  crueles  hazañas  de  tu  condición,  ó 
á  ver  desde  esa  altura,  como  otro  despiadado"  Ñero,  el  incendio  de 


a.  ...desapiadado  Jfero.C-¡.  A. ^.Boyr..       I       apiadadoXeróii.  Ano. y.,,  BhSJ. —  ...ríes- 
Pell  ,  Abr.,  Cl.-,  Riv.,  Gasp.  —  ...des-       \      piadudo  Xeróii.  Mai. 


7.  ...como  otro  despiídado.  — La  voz  desajñadadn  que  se  puso  eu  la  edición 
de  1608,  como  corrección  al  texto  de  las  otras  dos  do  Juan  de  la  Cuesta,  impre- 
sas en  16C6,  debe  tenerse  por  enmienda  de  última  hora,  hecha  por  persona  ex- 
traña, puesto  que  Cervantes,  en  el  Yiaje  del  Pnniaso,  que  vio  la  luz  pública 
en  1614,  usó  de  la  palabra  despiadado  en  el  terceto  89  del  cap.  3: 
«Con  un  rebenque  despiadado  y  fiero.» 

Asimismo,  en  el  libro  I,  cap.  7,  del  Persiles  terminado  en  1615,  dijo  nueva 
mente; 

«  El  hierro  y  despiadado  acero  ha  amenazado  tu  garganta. » 

Por  tanto,  es  inverosímil  que  el  novelista  escribiese,  en  los  años  16C6,  1614 
y  1615,  despiadado,  y  que  él  mismo  fuese  el  autor  del  desapiadado  que  se  lee  en 
la  tercera  de  Cuesta.  Por  estos  v  otros  motivos  se  ha  negado,  en  la  Introduc- 
ción, que  nuestro  ingenioso  escritor  corrigiese,  como  afirmó  Pellicer,  la  última 
de  estas  ediciones. 

Quien  «mató  á  su  padre,  á  su  hermano  y  su  madre;  su  maestro  Séneca,  y 
su  mujer  >s  como  sin  retórica  alguna  escribe  Lope,  bien  merecido  tiene  el 
epíteto  que,  como  cifra  y  compendio  de  sus  crueldades,  le  dio  el  autor  del 
Ingenioso  Hid^ilgo. 

7.  Ñero.  —  De  las  dos  formas  con  que  suele  escribirse  esta  palabra,  Xero 
fué  casi  siempre  la  predilecta  de  los  poetas  : 

«Como  lo  supiese  Kero  —  muy  de  presto  hubo  mandado 
Por  no  usar  de  piedad  —  que  á  Paulina  hayan  atado...» 

(Romancero.  La  muerte  de  Séneca.) 
«  Cual  cisne  cantando  muero  —  en  la  agradable  ribera, 
Donde  de  mi  primavera  —  coge  el  tierno  fruto  Ñero...  » 

(Romancero.  Muerte  de  Lucano. ' 
«  De  Sardanápalo  á  Xero 
i  Qué  quieres  decir.  Fortuna  ? 
—  Que  non  he  culpa  ninguna 
Al  segundo,  nin  primero,  v 

(M.  DE  S-*.N'ni.LANA.  Bias  coii/ra  Fortitiw.J 
«Estos  doy  de  los  judíos; 
A  Xero  de  los  gentiles. 
Que  por  consejeros  viles 
Fizo  tantos  desvarios.  » 

(GÓMEZ  Manrique.  Regiraien'o  de  principes. 
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su«  abrasada  Roma,  ó  á  pisar  arrogante  este  desdicliado  cadáver 
como  la  ingrata  hija  al''  de  su  padre  Tarquino'- ?  Dinos  presto  á  lo 
que  vienes,  ó  qué  es  aquello  de  que  más  g-ustas ;  que,  por  saber  yo 
que  los  pensamientos  de  Grisóstomo  jamás  dejaron  de  obedecerte 
en  vida,  haré  que,  aun  él  muerto,  te  obedezcan  los  de  todos  aquellos  5 
que  se  llamaron  sus  amigos. 

—  No  vengo,  oh  Ambrosio,  á  ning'una  cosa  de  las  que  has  di- 
cho,—  respondió  Marcela,  — .sino  á  volver  por  mí  mi-sma^',  y  á  dar  á 
entender  cuan  fuera  de  razón  van  todos  aquellos  que  de  sus  penas  y 
de  la  muerte  de  Grisóstomo  me  culpan;  y,  asi,  ruego  á  todos  los  que  10 
aquí  estáis  me  estéis  atentos,  que  no  será  menester  mucho  tiempo 
ni  gastar  muchas  palabras  para  persuadir  una  verdad  á  los  discre- 
tos. Hízome  el  cielo,  seg"ún  vosotros  decís,  hermosa,  y  de  tal  ma- 
nera, que,  sin  ser  poderosos  á  otra  co.sa.  á  que  me  améis  os  mueve  mi 

II.  ...hi  iibriisada.  Arg.,.,,  Bexj.    =       i       te  de  la  inspiración  r  pedir  al  novelista 


b.  ...el.  Cr..,  Enr.,  Arg.,.,,  Bexj.,  FK. 
Así  lo  exige  la  corrección  gríimatical : 
pero  ;  quién  se  atreve  á  cortar  el  torren- 


que  vuelva  al  camino  de  la  gramática  I 
==  c.  ...su  pudre  Sertio  Tullo.  Arg.,.¡, 
Benj.  =  d.  ...por  mí  mismo.  Br.,  o. 


7.  No  tengo,  oh  Amhrosio,  á  ninguna  cosa  de  las  que  has  dicho.  —  A  todo  el 
discurso  de  Marcela  se  pudiera  responder:  «Metafisica  estás... »  Entre  la  alta 
filosofia  del  amor,  tan  gallardamente  expuesta  por  Santa  Teresa,  y  la  idea  del 
amor  que,  tomada  de  los  neoplatónicos,  pone  Cervantes  en  boca  de  la  pastora, 
media  la  distancia,  la  inmensa  distancia,  que  separa  al  que,  siendo  espontáneo 
y  natural,  pone,  en  cuanto  escribe,  su  alma,  del  que,  sin  el  calor  propio  de  la 
inspiración,  no  hace  sino  remozar  lo  que  otros  inventaron. 

12.  ...para persuadir  una  verdad  á  los  discretos.  —  «  Clemencin,  que  mira  mal 
y  con  demasiada  ojeriza  este  discurso  de  Marcela,  la  cual  tiene  la  desgracia 
de  ser  lo  que  debe  ser  y  de  hablar  corno  debe  hablar;  el  comentador,  que  llama  á 
este  discurso  sermón  afectado,  ridiculo,  y  no  sé  qué  más,  asi  como  da  á  Grisós- 
tomo el  apodo  de  majadero,  etc.,  se  deja  cegar  por  la  pasión,  y  corrige  asi: 
«Para  persuadir  una  verdad  tan  clara  á  los  discretos.  »  Si  dijera j)ara  recordar, 
no  estaría  mal  la  corrección.  Pero  una  verdad  tan  clara  no  se  persuade,  lo  que 
indica  fuerza,  ó,  por  lo  menos,  raciocinio;  y  la  verdad  que  quiere  señalar  Mar- 
cela no  es  lan  clara,  supuesto  que  ellos  no  la  veían  y  muchos  la  negaban.  ¡  Es 
asi  como  comenta  el  áisenrso/íñco^oléMico-crítico-apologéíico  de  la  descocada 
y  deseúibarazada,  bachillera  y  silogística  pastora  !  (1)  »  (Urdaneta.  Cervantes  y 
la  crítica,  pág.  573.) 


(1)  Todos  estos  epítetos  usa  el  censor  en  su  juicio  sobre  estas  palabras  del  texto. 
Si  se  internara  en  el  campo  de  la  literatura  de  aquellos  tiempos,  ¡  qué  de  cosas  no  diría 
de  otros  discursos  no  menos  cargados  de  las  coaaa  que  (-1  repugna  !  Léase,  por  lo  me- 
nos, el  Somancero ;  encuéntrese  á  Abindarrácz,  y  Jarifa,  y  el  rey  Chico,  y  el  conde  de 
CerveUón,  y  tantos  que  pudiera  citar,  si  uo  temiera  cometer  una  necedad  en  ello. 
Véase,  sobre  todo,  el  teatro,  para  hallarse  y  tropezarse  (i  cada  paso  con  esas  cosas,  hoy 
de  fastidio  y  entonces  de  gusto  y  muy  usadas. 
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hermosura,  y,  por  el  amor  que  me  mostráis,  decís,  y  aun  queréis, 
que  esté  yo  obligada  á  amaros.  Yo  conozco,  con  el  natural  entendi- 
miento que  Dios  me  ha  dado,  que  todo  lo  hermoso  es  amable;  mas 
no  alcanzo  que  por  razón  de  ser  amado  esté  oblig-ado.  lo  que  es 
5  amado  por  hermoso,  á  amar  á  quien  le  ama;  y  más  que  podría  acon- 
tecer que  el  amador  de  lo  hermoso"  fuese  feo,  y,  siendo  lo  feo  dig-no 
de  ser  aborrecido,  cae  muy  mal  el  decir:  «Quiérote  por  hermosa: 
hasme  de  amar  aunque  sea  feo.»  Pero,  puesto  caso  que  corran  igual- 
mente las  hermosuras,  no  por  eso  han  de  correr  iguales  los  deseos, 

10  que  no  todas  ^  hermosuras  enamoran,  que  algunas  alegran  la  vista 
y  no  rinden  la  voluntad;  que,  si  todas  las  bellezas  enamorasen  y  rin- 
diesen, sería  un  andar  las  voluntades  confusas  y  descaminadas,  sin 
saber  en  cuál  habían'-  de  parar;  porque,  siendo  infinitos  los  sujetos 
hermosos,  infinitos  habían  de  ser  los  deseos;  y,  según  yo  he  oído 

15  decir,  el  verdadero  amor  no  se  divide,  y  ha  de  ser  voluntario  y  no 
forzoso.  Siendo  esto  así,  como  yo  creo  que  lo  es,  ¿por  qué  queréis 
que  rinda  mi  voluntad  por  fuerza,  obligada  no  más  de  que  decís 
que  me  queréis  bien?  Si  no,  decidme :  si  como  el  cielo  me  hizo 
hermosa  me  hiciera  fea'',  ¿fuera  justo  que  me  quejara  de  vosotros 

20  porque  no  me  amábades»-?  Cuanto  más  que  habéis  de  considerar 
que  yo/  no  escogí  la  hermosura  que  tengo,  que,  tal  cual  es,  el  cielo 
me  la  dio  de  gracia  sin  j'o  pedilla  ni  escogellas;  y  así  como  la  víbora 
no  merece  ser  culpada  por  la  ponzoña  que  tiene,  puesto  que  con  ella 
mata,  por  habérsela  dado  naturaleza,  tampoco  yo  merezco  ser  re- 

25  prendida  por  ser  hermosa;  que  la  hermosura  en  la  mujer  honesta 
es  como  el  fuego  apartado,  ó  como  la  e.spada  aguda,  que  ni  él  quema 
ni  ella  corta  á  quien  á  ellos  no  se  acerca.  La  honra  y  las  virtudes 
son  adornos''  del  alma,  sin  las'  cuales  el  cuerpo,  aunque  lo/  sea,  no 
debe  de  parecer  hermoso.     Pues,  si  la  honestidad  es  una  de  las  vir- 

30  tudes  que  al  cuerpo  y  *  alma  más  adornan  y  hermosean,  ¿por  qué 
la  ha  de  perder,  la  que  es  amada  por  hermosa,  por  corresponder  á 
la  intención  de  aquel  que,  por  sólo  su  gusto,  con  todas  sus  fuerzas 


a.  ...lo  que  es  amado  por  hermoso  que 
el  amador  de  lo  hermoso.  Be.i-,.  =  h. 
...tod^s  las  hermosuras  enamoran .Toy ., 
Cl.,  Riv.,  Arg.j.j.  Besj.  =  c.  ...en  euál 
habrían  de  parar.  A.^,  Cl.,  Rtv.,  GasI" 
=  d.  ...me  hiciera  fiera.  Riv.  Si  uo  es 
errata,  ¡qué  atrevimiento!  ^  e  ..  me 
amaseis.  Mai.  ^f.  ...que  no  escogí.  Arr. 
=  g.  ...sin  yo  pedirla  ni  escogerla.  Mai. 
^^  h.  .  .adonto    Br.,.,.    =  i.  .  .los.  C'L., 


Rrv..  FK.  Pl.icemes  merece  Clemeucín 
por  hübcr  leído  muy  discretamente  los 
en  veí  de  las;  y,  con  todo  eso.  no  le  se- 
guimos, por  ser  nuestro  norte  y  guía 
respetar  el  texto  tradicional,  aun  con 
sus  deficiencias  gramaticales,  en  todos 
aquellos  casos  en  que  el  absurdo  debe 
sor  expulsado  de  Ins  dominios  del  buen 
sentido.  =j.  ...aunque  sea.  L.j.  =  k.  ...y 
al  alma.  Tos. 
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é  "  industrias  procura  que''  la  pierda ?  Yo  nací  libre,  y,  para  poder 
vivir  libre,  escogí °  la  soledad  de  los  campos:  los  árboles  destas  mon- 
tañas son  mi  compañía;  las  claras  ag:uas  destos  arroyos,  mis  espejos; 
con  los  árboles  y  con  las  aguas  comunico  mis  pensamientos  y  her- 
mosura''. Fuego  soy  apartado,  y  espada  puesta  lejos.  Á  lo.«  que 
he  enamorado  con  la  vista,  he  desengañado  con  las«  palabras;  y  si 
los  deseos  se  su.stentan  con  esperanzas,  no  habiendo  yo  dado  alguna/ 
á  Grisóstomo  ni  á  otro  alg'uuo,  en  fin  9,  de  ninguno  dellos,  bien  se 


a.   ...y  industrias.   L.^.   Que  entre  las  palabras     A.^.     =    /.    ...alguno.     C-i.^. 

reglas  eufánicas  no  era  lija  la  de  cortar  Br.,.,.  ^=  y    En  todas  las  ediciones  se 

el  concurso  de  dos  íes.  lo  prueba  este  ^       lee  c/^h,  menos  Arrieta,  que  lo  suprime 

ejemplo,  en  oposieiíin  á  la  inmensa  raa-  i       y  modifica  la  frase  de  este  modo  :  ...otro 

yoría,  en  que  no  se  perfilaba  con  tanto  |       alguno  bien   se  puede   decir.     Hartzen- 

miramiento.   =   6.  ...procura  la  pierda.  j       busch  (y  Benjumca,  que  le  sigue),  en  las 

A.j,  Pell.  =  <í.  Yo  nací  lihre  escoyí.lj.^.  de  Argamasilla,  lo  substituye  por  sí;  y 

=  <i.  ...y  hermosuras.  Gasp.  =  e.  ...ron  \       ensuiibro  Las  Í633  notas  se  lee  del  fiti. 


8.  ...ni  A  otro  alguno,  en  fin,  de  ninguno  dellos.  —  La  Real  Academia  Espa- 
ñola, en  su  última  edición  de  1819,  sobre  este  lugar  dice  lo  que  sigue:  «Y  si 
los  deseos  se  sustentan  con  esperanzas,  no  habiendo  j"o  dado  alguna  á  Grisós- 
tomo ni  á  otro  alguno,  el  fin  de  ninguno  dellos,  bien  se  puede  decir  que  antes 
le  mató  su  porfía  que  mi  crueldad.»  Asi  se  llalla  este  pasaje  en  las  dos  prime- 
ras ediciones.  En  la  de  1608,  está  puntuado  en  esta  forma:  «Y  si  los  deseos  se 
sustentan  con  esperanzas,  no  habiendo  yo  dado  alguna  á  Grisóstomo  ni  á  otro 
algnno,  el  fin  de  ninguno  dellos,  bien  se  puede  decir,  etc.»  La  Academia  cree 
que,  ó  sobran  las  palabras  el  ^n  de  ninguno  dellos,  ó,  lo  que  es  más  regular,  fal- 
tan, para  la  buena  sintaxis,  otras  que  se  omitieron  por  descuido  de  los  impre- 
sores. »    (Tomo  I,  pág.  354,  nota  n."  44.) 

Pellicer,  en  el  tomo  I,  pág.  281,  nota  n.°136,  escribe:  «Ni  sobran,  ni  faltan 
palabras;  ni  el  autor,  ni  el  impresor,  merecen  ser  culpados.» 

Cree -Arrieta  salvar  la  dificultad,  y  dice:  «'Autorizados  por  la  Academia, 
hemos  omitido  las  palabras:  el  fin  de  ninguno  dellos.  » 

Oigamos  á  Clemencin :  <'E1  presente  pasaje,  que  en  las  más  de  las  edi- 
ciones es  ininteligible,  queda  claro  con  la  puntuación  que  le  dio  D.  Juan  An- 
tonio Pellicer. » 

Olvidan  los  censores  de  esta  cláusula,  los  que  la  tachan  de  ambigua,  que 
la  construcción  de  la  frase  de  nuestros  clásicos  era  entonces  más  compleja 
que  en  la  actualidad.  Un  escritor  moderno  hubiera  dicho,  consultando  sólo  la 
claridad :  «  Este  desengaño  tan  general  ha  de  servir  á  cada  uno  de  los  que 
me  escuchan  de  particular  lección.» 

El  maestro,  analizando  la  proposición,  diria  á  sus  discípulos:  <'E1  orden 
directo  es  el  siguiente  :  «  Este  general  desengaño  sirva,  de  su  particular  pro- 
vecho, á  cada  uno  de  los  que  me  solicitan. »  Y  luego  añadiría :  «  Al  decir  esto 
Marcela,  era  para  advertir  á  los  que  la  escuchaban  que  en  modo  alguno 
debian  imitar  á  Grisóstonio. »  Con  poner  entre  comas  la  oración  incidental  á 
cada  uno  de  los  que  me  solicitan,  queda  perfectamente  claro  el  sentido. 

En  1863,  Hartzenbusch  decia:  «No  habiendo  yo  dado  alguna  á  Grisósto- 
mo, ni  á  otro  alguno  el  sí  de  ningtmo  dellos.  El  fin  se  lee  en  las  demás  edicio- 
nes. »    (Nota  al  tomo  I,  pág.  324.) 
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puede  decir  que  antes  le  mató  su  porfía  que  mi  crueldad;  y  si  se 
me  hace  cai'go  que  erau  honestos  sus  pensamientos,  y  que-  por  esto 
estaba  obligada  á  corresponder  á  ellos,  digo  que,  cuando  en  ese 
mismo  lugar  donde  ahora  se  cava  su  sepultura  me  descubrió  la  bon- 
5  dad  de  su  intención,  le  dije  yo  que  la  mía  era  vivir  en  perpetua 
soledad,  y  de  que  sola  la  tierra  gozase  el  fruto  de  mi  recogimiento 
j  los  despojos  de  mi  hermosura:  y  si  él,  con  todo  este"  desengaño, 
quiso  porfiar  contra  la  esperanza  y  naveg-ar  contra  el  viento,  ¿qué 
mucho  que  se  anegase  en  la  mitad  del  golfo  de  su  desatino?    Si  yo 

10  le  entretuviera,  fuera  falsa;  si  le  contentara,  hiciera  contra  mí  me- 
jor intención  y  prosupuesto.  Porfió  desengañado,  desesperó  sin  ser 
aborrecido:  mirad  ahora  si  será  razón  que  de  su  pena  se  me  dé  á  mí 
la  culpa''.  Quéjese  el  engañado,  desespérese  aquel  á  quien  le  fal- 
taron las  prometidas  esperanzas,  confíese  el  que  yo  llamare,  ufánese 

15  el  .que  yo  admitiere;  pero  no  me  llame  cruel  ni  homicida  aquel  á 
quien  yo  no  prometo,  engaño,  llamo  ni  admito.  El  cielo  aun  hasta 
ahora  no  ha  querido  que  j'o  ame  por  destino,  y  el  pensar  que  tengo 
de  amar  por  elección  es  excusado.  Este  general  desengaño  sirva  á 
cada  uno  de  los  que  me  solicitan  de»"  su  particular  provecho;  j-  en- 

20  tiéndase,  de  aquí  adelante,  que,  si  alguno  por  mi  muriere,  no  muere 
de  celo-so  ni  desdichado'',  porque  quien  á  nadie  quiere  á  ninguno 
debe  dar  celos,  que  los  desengaños  no  se  han  de  tomar  á  cuenta  de 
desdenes.    El  que  me  llama  fiera  y  basilisco,  déjeme  como  cosa  per- 


a.  ...con  lodo  ese  desengaño.  Bknj.  —       I       Arg.,  ,,  Besj.  =  c.  ...en  sv  particular. 
...de  su  culpa  se  me  dé  á  mi  la  pena.       I       Arg.,.,,  Benj.  =  d.  ...desdeñado.  Toa. 


Llega  el  año  1874,  y  en  el  libro  intitulado  las  163-1  notas  á  la  edición  folo- 
tipográftca,  dando  nueva  muestra  de  inseguridad  en  punto  al  texto  del  D.  Qui- 
jote, afirma  que:  "Este  pasaje  debe  imprimirse  y  entenderse  asi:  «Y  si  los 
deseos  se  sustentan  con  esperanzas,  no  habiendo  yo  dado  alguna  á  Grisóstomo, 
ni  á  otro  alguno,  del  fin  de  ninguna  de  ellas  (esto  es,  no  habiendo  yo  dado  á 
Grisóstomo,  ni  á  otro  hombre,  esperanza  alguna  del  fin  de  ninguna  de  sus  espe- 
ranzas), bien  se  puede  decir,  etc.  » 

Más  juicioso,  más  discreto  que  todos  los  comentadores,  D.  Ramón  Cabrera, 
que,  si  no  muchas,  tiene  algunas  muy  preciosas,  puso  la  siguiente  nota;  " k 
las  palabras  el  fin,  deben  substituir  estas  otras,  en  fin;  y  con  una  tan  leve  al- 
teración, y  con  puntuar  el  pasaje  de  otra  manera  que  estaba,  cuando  no  se 
haya  acertado  á  dejar  este  lugar  en  los  mismos  términos  que  salió  de  manos 
de  Cervantes,  á  lo  menos  se  ha  conseguido  que  haya  sentido  perfecto,  y  á  pro- 
pósito del  punto  que  en  él  se  trata. » 

Á  tan  prudente  dictamen  nos  hemos  atenido,  como  habrá  visto  el  lector. 

Queda,  pues,  justificada  la  lección  del  texto,  ya  que  ni  D.  Juan  Calderón, 
con  sus  acostumbradas  sutilezas,  ni  los  demás  anotadores,  han  logrado  per- 
suadirnos de  la  fuerza  de  sus  argumentos. 
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judicial  y  mala ;  el  que  me  llama  ing-rata,  no  me  sirva;  el  que  desco- 
nocida, no  me  conozca;  quien  cruel,  no  me  sig-a:  que  esta  fiera,  este 
basilisco,  esta  ing-rata,  esta  cruel  y  esta  desconocida,  ni«  los  buscará, 
servirá,  conocerá,  ni  seguirá  en  ning-una  manera.  Que  si  á  Grisós- 
tomo  mató  su  impaciencia  y  arrojado  deseo,  g  por  qué  se  ha  de  cul-  5 
par  mi  honesto  proceder  y  recato  ?  Si  yo  conservo  mi  limpieza  con 
la  compañía  de  los  árboles,  ¿por  qué  ha  de  querer  que  la  pierda 
el  que  quiere  que  la  tenga  con  los  hombres?  Yo,  como  sabéis, 
tengo  riquezas  propias,  y  no  codicio  las  ajenas;  tengo  libre  condi- 
ción, y  no  g'usto  de  sujetarme;  ni  quiero  ni  aborrezco  á  nadie;  no  10 
engaño  á  éste,  ni  solicito  aquél;  ni  burlo  con  uno,  ni  me  entretengo 
con  el  otro.  La  conversación  honesta  de  las  zagalas  destas  aldeas 
y  el  cuidado  de  mis  cabras  me  entretiene'';  tienen  mis  deseos 
por  término  estas  montañas,  y  si  de  aquí  salen  es  á  contemplar  la 
hermosura  del  cielo,  pasos  con  que  camina  el  alma  á  su  morada  15 
primera.  » 

Y  en  diciendo  esto,  sin  querer  oir  respuesta  alg'una,  volvió  las 
espaldas  y  se  entró  por  lo  más  cerrado  de  un  monte  que  allí  cerca 
estaba,  dejando  admirados,  tanto  de  su  discreción  como  de  su  hei"- 
mosura,  á  todos  los  que  allí  estaban.  Y«  algunos  dieron  muestras  20 
(de  aquellos  que  de  la  poderosa  flecha  de  los  rayos  de  sus  bellos 
ojos  estaban  heridos)  de  quererla  seguir,  sin  aprovecharse  del  ma- 
nifiesto desengaño  que  habíaa  oído.  Lo  cual  visto  por  D.  Qui- 
jote, pareciéndole  que  allí  venía  bien  usar  de  su  caballería  soco- 
rriendo á  las  doncellas  menesterosas,  puesta  la  mano  en  el  puño  2.5 
de  su  espada,  en  altas  é  inteligibles''  voces  dijo:  « — Ninguna  per- 
sona, de  cualquier*"  estado  y  condición  que  sea,  .se  atreva  á  seguir 
á  la  hermosa  Marcela,  .so  pena  de  caer  en  la  furiosa  indignación 
mía.    Ella  ha  mostrado  con  claras  y  suficientes''  razones  la  poca 

a.  ...no  los  buscará.  Arg.¡.„  Beííj.   =        |        Cl..  Rir.  =  c.  .  .c«aíg!íícc«.  A.,.,,  Pell  , 


6.  ...me  entretienen.  Ton.  =  e.  ...esta- 
ban. Algunos.  Ton.  =  d.  ...é  intelegibles 
voces    C.„  Br.,.o,    A.,„,    Bow.,  Peli... 


Akr.,  Cl.,  Eit.,  Gasp.,  Aru.j.j,  Bekj. 
=  /.  ...ciaras  razones  C  3.  Bow.,  A.j. 
Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp. 


29.  ...con  claras  y  svjicientes  razones.  —  Asi  es  como  se  lee  en  las  ediciones 
de  1605;  y  esta  es  la  verdadera  lección.  Marcela,  en  el  presente  lugar,  trata  de 
persuadir  que  de  ninguna  manera  se  le  debía  imputar  la  muerte  del  pastor 
Grisóstomo;  y,  en  efecto,  lo  persuade  no  sólo  de  un  modo  claro  y  perceptible, 
sino  también  con  uu  competente  número  de  buenas  razones;  en  pocas  pala- 
bras, lo  persuade  con  claras  y  suficientes  razones.  Si  en  la  impresión  de  1608  se 
omitió  el  adjetivo  snficietUes,  fué  seguramente  porque  al  cajista  se  le  pasó  por 
alto,  no  porque  Cervantes  le  quitase. 
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Ó  ninguna  culpa  que  ha  tenido  en  la  muerte  de  Grisóstomo,  y 
cuan  ajena  vive  de  condescender  con  los  deseos  de  ninguno  de 
sus  amantes ;  á  cuya  causa  es  justo  que,  en  lugar  de  ser  seguida 
y  perseguida,  sea  honrada  y  estimada  de  todos  los  buenos  del 

5  mundo,  pues  muestra  que  en  él  ella  es  sola«  la  que  con  tan  honesta 
intención  vive.  » 

Ó  ya  que  fuese  por  las  amenazas  de  1).  Quijote,  ó  porque  Ambro- 
sio les  dijo  que  concluyesen  con  lo  que  á  su  buen  amigo  debían, 
ning'uno  de  los  pastores  se  movió  ni  apartó  de  allí  hasta  que,  aca- 

10  bada  la  sepultura  y  abrasados  los  papeles  de  Grisóstomo,  pusieron 
su  cuerpo  en  ella,  no  sin  muchas  lágrimas  de  los  circunstantes.  Ce- 
rraron la  sepultura  con  una  gruesa  peña,  en  tanto  que  se  acababa 
una  losa  que,  según  Ambrosio  dijo,  pensaba  mandar  hacer  con  un 
epitafio  que  había  de  decir  desta  manera: 

15  «  Yace  aquí  de  un  amador 

El  mísero  cuerpo  helado, 

Que  fué  pastor  de  ganado, 

Perdido  por  desamor. 

Murió  á  manos  del  rigor 
20  De  una  esquiva  hermosa  ingrata. 

Con  quien  su  imperio  dilata 

La  tiranía  de  amor.  » 

Luego  esparcieron  por  cima  de  la  sepultura  muchas  flores  y  ra- 
mos, y,  dando  todos  el  pésame  á  su  amigo  Ambrosio,  se  despidieron 

25    del.     Lo  mismo  hicieron  Vivaldo  y  su  compañero,  y  D.  Quijote  se 

'    despidió  de  sus  huéspedes  y  de  los  caminantes,  los  cuales  le  rogaron 

se  viniese  con  ellos  á  Sevilla,  por  ser  lugar  tan  acomodado  á  hallar'' 

aventuras,  que  en  cada  calle  y  tras  cada  esquina'^  se  ofrecen  más 

que  en  otro  alguno.    D.  Quijote  les  agradeció  el  aviso  y  el  ánimo 

30  que  mostraban  de  hacerle  merced,  y  dijo  que  por  entonces  no 
queria  ni  debía  ir  á  Sevilla,  hasta  que  hubiese  despojado''  todas 
aquellas  sierras  de  ladrones  malandrines,  de  quien  era  fama  que 
todas  estaban  llenas.  Viendo  su  buena  determinación,  no  quisieron 
los  caminantes  importunarle  más,  sino,  tornándose  á  despedir  de 


a    .  .puei  es  meneslcr  que  en   ¿I   haih  iiit/ar    tan    ucomimuéo    ¡jíii-u    accnliirus 

estima  la  que  eon  tan  honesta  intención  Arg.,.  Ben'J.  =  r.     ..arentura»,  que  en 


rite.  Akg.,.  Benj. —  ...pues  merece  que 
en  él  halle  estima  la  que  eon  tan  honesta 
intención  rite.  Arg.,.   =  b.   ...por  ser 


cada  esquina  se  ofrecen.  L.,  ¡.^d.  ...que 
hubiese  despejado  todas.  FK.  Parece 
más  TeroeiniU. 
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nuevo,  le  dejaron  y  prosiguieron  su  camino,  en  el  cual  no  les  faltó 
de  qué  tratar,  así  de  la  historia  de  Marcela  y  Grisóstorao  como  de 
las  locuras  de  D.  Quijote,  el  cual  determinó  de  ir  á  buscar  á  la  pas- 
tora Marcela  y  ofrecerle  todo  lo  que  él  podía  en  su  servicio.  Mas 
no  le  avino  como  él  pensaba,  según  se  cuenta  en  el  discurso  desta 
verdadera  historia,  dando  aquí  fin  la  seguuda  parte  ". 


a.  ...dundo  aquí  fin  el  seijundo  libro.  Bk.j,  Amb.,  Tox. 


índice 

DE    LAS    MATERIAS    CONTENIDAS    EN    ESTE   TOMO 


INTRODUfCIÓX 

Diccionario  del  Don  Quijote xvi 

Manuscrito  del  Zloít  Quijote xx:v 

Historia  del  texto xxvni 

Observaciones  criticas cxlii 

Consecuencias  generales  que  del  examen  del  cuadro  se  deducen.  cxlv 

Formas  vacilantes cxlix 

El  Don  (fijóte  en  el  extranjero CLin 

Traducciones  inglesas cmi 

»             francesas clv 

»             alemanas clviii 

»             italianas clx 

»             rusas CLXi 

»              holandesas clxi 

»             portuguesas clxi 

»             suecas clxii 

»             húngaras clxii 

»             polacas CLXII 

»             tcheques clxii 

»             danesas CLXii 

»             griegas clxii 

Traducción     servia clxii 

»              finlandesa clxiii 

»              croata clxiii 

»             turca CLxni 

»              poliglota clxiii 

Traducciones  catalanas clxiii 

Los  comentadores clxiii 

Ediciones  consultadas Clxvii 


300  ÍNDICE 

El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Qx'ijote  de  la  Mancha 1 

Tasa,  testimonio  de  las  erratas  y  priTileg-io  de  la  primera  edición  de 

Juan  de  la  Cuesta 3,  4  y  5 

Advertencia  preliminar  sobre  la  dedicatoria 1 

Dedicatoria 9 

Prólogo 13 

Al  libro  de  Don  Quijote  de  la  Mancha 33 


PRIMERA  PARTE 
DEL  INGENIOSO  HIDALGO  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

Capítulo  primero.  —  Que  trata  de  la  condición  y  ejercicio  del  famoso 

hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha 49 

»  II.  —  Que  trata  de  la  primera  salida  que  de  su  tierra  hizo  el 

ingenioso  D.  Quijote 67 

»         III.  —  Donde  se  cuenta  la  graciosa  manera  que  tuvo  D.  Quijote 

en  armarse  caballero 81 

»         IV.  —  De  lo  que  le  sucedió  á  nuestro  caballero  cuando  salió 

de  la  venta í>3 

»          V.  —  Donde  se  prosigue  la  narración  de  la  desgracia  de  nues- 
tro caballero    .    .    .    .    ; 109 

»         VI.  —  Del  donoso  y  grande  escrutinio  que  el  cura  y  el  barbero 

hicieron  en  la  librería  de  nuestro  ingenioso  hidalgo  .      121 
Vil.  —  De  la  segunda  salida  de  nuestro  buen  caballero  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha KS 

VIII.  —  Del  buen  suceso  que  el  valeroso  D.  Quijote  tuvo  en  la 
espantable  y  jamás  imaginada  aventura  de  los  moli- 
nos de  viento,  con  otros  sucesos  dignos  de  felice  re- 
cordación  185 

»        IX.  —  Donde  se  concluye  y  da  fin  á  la  estupenda  batalla  que 

el  gallardo  vizcaíno  y  el  valiente  manchego  tuvieron.      206 
X.  —  De  los  graciosos  razonamientos  que  pasaron  entre  Don 

Quijote  y  Sancho  Panza,  su  escudero 217 

»        XI.  —  De  lo  que  le  sucedió  á  D.  Quijote  con  unos  cabreros   .    .      233 

»       XII.  —  De  lo  que  contó  un  cabrero  á  los  que  estaban  con  D.  Qui- 
jote   249 

»     XIII.  —  Donde  se  da  ün  al  cuento  de  la  pastora  Marcela,  con 

otros  sucesos 261 

»      XIV.  —  Donde  se  ponen  los  versos  desespera'dos  del  difunto  pas- 
tor, con  otros  no  esperados  sucesos 281 


ADVERTENCIA 


LÉASE  EN  LA  INTRODUCCIÓX  : 

Pág.  XL,   lín.  27:  D.   Vicente  Salvó. 

En  el  texto : 

Pág.  76.  líu.  2  :  determinó  de  hablarle.  —  Pág.  95.  Mu.  20  :  des- 
cuido  ó  bellaquería.  — Pág.  113,  líu.  3:  llevó  cautiro.  —  Pág.  124. 
lín.  7  :  pegarles  fuego  ¡lía.  ^x  allí  se  hará.  —  Pág.  138,  lín.  3;  y 
pase  adelante.  —  Pág.  157,  lín.  4  :  euenta  que.  —  Pág.  193.  lín.  14 : 
aquellos  son.  —  Pág.  207,  lín.  20 :  en  esta  manera.  —  Pág.  212, 
lín.  1 :   torcer  del  camino. 

En  las  variantes 

Pág.  19,  var.y.  ...fuerza  de  suspender.  Mai.  —  Pág.  41,  var.  6. 
...que  sólo  ú  ti.  Aro.,,  Éenj.  —  Pág.  42,  var.  a.  Oniiien  A  Sancho 
Pama.  C.j.j.j,  L.p»,  V.,.,,  BR.3,  Mil.,  Amb..  A. ,.3.  Bow..  Pell., 
Arr.,  Cl.,  liiv.,  FK.  —  P.^g.  54,  var.  h.  ¡Suprímase  Br.,.2  — 
Pág.  73,  var.  c.  Suprímase  Arg.,.  —  Pág.  7ñ,  var.  k.  ...y  ella  en  él 
el  enojo.  Aro.,. 5,  Bbnj.  —  Pág.  83,  var.  d.  ...ejército.  —  Pág.  92, 
var.  d.  Omítase  C.j.  —  Pág.  96,  var.  y.  ...para.  C.,.5.3,  etc.  — 
Pág.  103,  var.  6.  Suprímase  Arg.j.  —  Pág.  109,  var.  b.  ...cólera. 
A.,.  Arr.,  Mai.  —  Pág.  112,  var.  g.  ...tener  en  el  borrico.  — 
Pág.  114,  var.  h.  Suprímase  Benj. —  Pág.  117,  var.  a.  Suprímase 
Mai.  y  FK  — Pág.  123,  var.  a.  ...encantado.  AwB.  —  Pág.  131, 
var.  b.  Dariniel.  C.j,  Mil.  —  Pág.  133,  var.  a.  ...señor  Florimorte. 
—  Pág.  145,  var.  c.  ...mas  no  les  dejéis.  —  Pág.  178.  Suprímase  la 
variante  e.  —  Pág.  180,  var.  b.  ...que  él  había  antes  lomado.  Amb.; 
...que  el  que  él  había  antes  tomado.  A.,.  Arr.  —  Pág.  182,  var.  a. 
Arg.,.j  y  Benj.  dicen  Teresa.  —  Píig.  197,  var.  a.  ...andante  y 
cautivo.  C.3.  —  Pág.  205,  var.  «.  ...1/  taliente.  BR.3,  Ton.  — 
Pág.  258,  var./.  ...«'  éste  semejante.  C.,..,.3.  L.,.  etc. 
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